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DON  PEDRO  DE  CASTILLA. 


ANÁLISIS  DI  LAS  OPINIONES  SOBRE  SI  FUE  CRUEL  O  JUSTICIERO. 


ARTICULO  PRIMERO. 


Al  fia  de  mi  Bximen  histórico  eritiee  del  reinado  de  don  Pedro  de 
Castilla^  premiado  por  voto  unánime  de  la  Real  Academia  Española  en 
el  certamen  que  abrió  el  2  de  manco  de  1850,  pose  una  nota  con  citas 
de  varios  autores,  que  han  aplicado  las  calificaciones  opuestas  de  cruel 
y  de  justiciero  á  este  monarca.  Dicha  nota  me  parece  incompleta;  la  es- 
cribí á  punto  de  espirar  el  plazo  del  certamen  y  no  pude  perfeccionarla; 
hoy  intento  cumplir  lo  que  *  entonces  no  me  permitió  la  angustia  del 
tiempo. 

Mi  idea  fué  patentizar  que  la  opinión  contraria  á  don  Pedro  se  apo- 
ya en  la  razón  y  la  autoridad,  en  los  hechos  y  en  los  juicios  de  los  va- 
rones mas  reputados,  y  que  reuniría  todos  los  votos  á  no  ser  porque 
existieron  quienes  exageraran  las  obligaciones  del  vasallage;  porque  de 
aquel  rey  descendieron  no  pocos  por  líneas  espurias  ó  bastardas;  por 
que  algunos  ingenios  mas  ó  menos  felices  adulteraron  y  adulteran  con 
las  galas  de  la  poesía  la  .historia;  porque  no  discurren  con  rectitud 
cuantos  publican  suS  pensamientos. 

Desde  luego  ocurre  que  la  historia  no  se  deriva  de  la  adulación  ser- 
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vil  al  trooo,  del  interés  de  familia,  de  la  facaltad  de  finpr  que  se  con- 
cede á  los  poetas,  de  la  ligereza  de  juicio  de  machos  que  manejan  la 
pluma.  Muy'otras  son  sus  legitimas  fuentes,  y  quien  desea  hallarlas  se 
remonta  á  la  época  de  los  sucesos,  proponiéndose  la  verdad  por  único 
norte;  busca  documentos;  oye,  por  decirlo  asi,  álos  testigos  presencia- 
les; consulta  después  á  los  inmedíiatos;  y  par  último  reftere  y  falla  se- 
gún las  leyes  fundamentales  de  la  moral  eterna.  Los  que  supongan  que 
todo  es  lícito  al  que  manda,  basta  desoír  los  consejos  y  tiranizar  á  sa 
antojo;  los  que  no  se  conmuevan  de  ira  ante  quienes  sofo  quisieron  ver 
á  sus  plantas  míseros  esclavos  con  mordazas,  para  qne  no  exhabraa 
quejas,  y  segures  al  cuello  por  si  rompian  las  mordazas;  los  qne  no  se- 
pan someter  la  voluntad  al  entendimiento,  la  simpatía  á  la  exactitud, 
enfrenando  la  imaginación  voladora  y  espaciándose  en  la  cordura  tran- 
quila, renuncien  á  escribir  de  historia.  Esta,  sin  los  requisitos  de  verí- 
dica, imparcial  y  severa,  carece  de  objeto;  no  puede  servir  de  enseñan- 
za; conculca  todo  lo  bueno  y  santo;  alienta  al  poderoso  que  triunb; 
descorazona  al  desvalido  que  padece;  ensancha  la  autoridad  hasta  la  ti- 
ranía; restringe  la  dignidad  humana  hasta  la  esclavitud  mas  afrentosa; 
encomia  las, atrocidades;  escarnece  los  infortunios;  impulsa  á  dudar  de 
la  Providencia,  es  anticatólica  é  impía.  T  contriai  su  intención  sin  duda 
la  hacen  tal  los  que  apellidan  Justiciero  al  soberano  que  de  4350  á 
4369  ensangrentó  á  España  y  escandalizó  á  todo  el  orbe. 

Para  desvariar  á  so  gusto  prescinden  absolutamente  de  la  nadon  que 
venia  iochandd  desde  Cóvadonga  y  acababa  de  vencer  junto  al  Sabdo 
y  en  Algeeiras  por  cerrar  el  Eárecho  á  ios  africanos,  y  redncír  el  emi- 
rato de  Granada  é  sus  ya  decadentes  fuerzas,  y  sujetarlo  en  fin  á  las 
armas  cristianas:  no  hacen  ningún  caso  de  ia  sociedad  necesitada  de 
una  organización  robusta,  y  según  procuraron  crearla  Femando  el  San* 
to,  Alonso  el  Sabio  y  Alonso  XI:  rehusan  indagar  que  hizo  ó  intentó  el 
liijo  de  este  por  satisfacer  tan  perentorias  necesidades;  y  solo  consideran 
al  rey  don  Pedro  atacado  y  vencido  por  el  bastardo  don  Enrique.  Mi- 
rando á  uno  y  otro  como  pudieran  á  dos  particulares  que  jugaran  pacífi- 
camente una  partida  de  ajedrez  sin  mas  interés  que  el  del  amor  propio, 
rebajan  el  punto  de  vista  histórico  á  unas  proporciones  mezquinas,  y 
cual  si  la  condenación  de  don  Pedro  significara  la  apoteosis  de  don  En- 
rique, ignoran  que  toda  aquella  infausta  era  se  resnme  en  esta  fórmula 
breve  y  ciara— «Don  Pedro  fué  cruel  y  tiraoo:  don  Enrique  usurpador 
»y  asesino  al  sentarse  sobre  su  trono;  y  Castilla,  nb  llorando  la  catas* 
7>iro(c  de  don  Pedro  y  aplaudiendo  la  exaltación  de  don  Enrique,  de- 
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tmoHiró  que  para  librarse  de  los  tíranos,  transigen  los  paeblos  con  los 
sQsnrpadores,  y  les  instan  á  llegar  pronto,  y  se  echan  en  sus  brazos  á 
•ciegas,  y  les  piden  hasta  de  hinqos  que  remedien  ó  alivien  sus  ma- 
ules.»— Si  la  fórmula  es  dura,  ni  la  ratón  ni  la  experiencia  la  recono- 
cen mas  suave;  y  la  historia  del  rey  don  Pedro  es  una  de  tantas  mani- 
festaciones como  se  hallan  en  todos  los  paises  y  siglos  de  que  la  lejiti- 
midad  no  pone  ¿  cubierto  de  la  usurpación  cuando  se  despeña  á  la  tira- 
nía. Esta  es  una  verdad  inconcusa;  proclamada  respecto  de  aquel  rey 
castellano  por  los  contemporáneos  de  sus  inauditas  crueldades;  repetida 
por  los  que  las  supieron  de  boca  de  los  testigos  oculares,  como  nacidos 
de  alii  á  poco;  adoptada  sucesivamente  por  los  varones  de  mas  peso; 
combatida  por  los  irreflexivos  6  parciales;  nunca  eclipsada;  hoy  seme- 
jante al  sol  en  lo  refulgente. 

Don  Pedro  López  de  Ayala,  descendiente  de  la  clarísima  estirpe  de 
Haro,  soldado  ilustre,  muy  instruido  en  letras,  cronista  el  mas  notable 
de  so  siglo,  vivió  desde  433S  hasta  4107.  Contóse  entre  los  que  mas 
perseveraron  al  servicio  del  rey  don  Pedro:  le  llevó  la  lanza  siendo 
doncel  en  ocasiones  muy  solemnes,  y  no  abandonó  sos  banderas  sino 
cuando  salió  huyendo  de  Castilla.  Después  escribió  su  crónica  y  la  de 
don  Enrique  II.  y  la  d^  don  loan  L  y  el  principio  de  la  de  su  hijo  don 
Enrique  el  Doliente,  acreditando  siempre  dotes  de  historiador  esclareci- 
do y  la  de  la  iiúparcialidad  sobre  todas,  pues  al  referir  lo  que  ha  visto,^ 
hermana  la  sinceridad  y  la  energía,  aplaude  lo  digno  con  entusiasmo  y 
censura  lo  vituperable  sin  saña.  De  so  veracidad  son  auténtico  testimo- 
nio los  documentos  que  existen  de  entonces  y  los  autores  que,  aun  es- 
cribiendo aisladamente  sin  noticia  unos  de  otros,  legaban  á  la  posteri- 
dad aserciones  como  las  soyas.  Ninguna  de  las  crónicas  de  López  de 
Ayala  raya  donde  la  de  don  Pedro  de  Castilla,  ya  se  considere  la  rela- 
ción que  se  denomina /líreotoda  ya  la  que  se  conoce  por  tmí^ar  y  se 
recomienda  por  el  mejor  esmero  y  la  mayor  copia  de  datos.  Una  y  otra 
pintan  al  rey  don  Pedro  irascible,  sordo  á  los  consejos,  desenfrenado 
en  las  pasiones,  temerario,  sin  mas  regla  que  su  capricho,  cruel  en  so- 
ma. Tal  se  le  describe  igualmente  en  todos  los  escritos  del  tiempo. 

Hasta  siete  afios  antes  de  su  muerte,  acaecida  el  9  de  enero  de  4  387, 
escribió  don  Pedro  IV  de  Aragón,  sobrenombrado  el  del  puñal  y  el  ce^ 
remmiosoj  la  crónica  de  su  propio  reinado.  Alii  afirma  qne  don  Fernan- 
do IV  el  Emplazado  solia  decir  que,  de  haberse  hallado  presente  á  la 
creación  del  mundo,  hiciéralo  Dios  de  otro  modo,  y  que  por  voz  sobre- 
natural se  le  anunció  esta  formidable  sentencia:  Puesto  que  has  vitupera- 
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do  la  sabiduría  de  Dios,  de aqui  i  tmnie  dias  morirás  y  ala  ataría 
generación  acabará  íu  dinastía.  Lo  coal  se  oamplió  según  el  rey  his- 
toriador, perqué  don  Pedro  mientras  reinó  no  hizo  sino  mal  en  la  guer- 
ra que  le  declaró  injustamente,  en  la  muerte  dada  á  su  esposa,  en  sus 
tratos  con  hembras,  ora  con  una$^  ora-  con  oirás,  viviendo  con  ellas  en 
pecado  y  quitando  la  vida  á  muchas  personas  allegadas  como  dofia  Leo- 
nor, reina  viuda  aragonesa,  y  tia  soya,  que  hizo  matar  á  moros,  por^ 
que  ninguno  de  Castilla  quiso  poner  en  ella  las  manos. 

Mateo  Villani,  historiador  florentin  como  lo  había  sido  su  hermano 
Juan  y  lo  fué  luego  su  hijo  Felipe,  califica  á  don  Pedro  de  malicioso, 
muy  atrevido  de  corazón  y  saftudo,  cruelísimo,  bestial^  dado  á  hacerse 
obedecer  ásperamente  porque,  temiendo  á  sos  barones,  halló  manera  de 
que  el  uno  infamara  al  otro,  y  con  pretextos  los  empezó  i  matar  por  sos 
propias  manos,  desalmado,  que  trasformó  todo  el  ánimo  real  en  tiranía. 
Sobre  haber  hecho  matar  á  los  que  no  quisieron  reconocer  por  reina  ¿ 
dofia  María  de  Padilla,  dice  de  este  modo: — aNo  puedo  prescindir  de 
9 morder  con  diente  de  perpetua  infamia  la  memoria  de  aquel  inicuo  ti- 
nrano,  y  de  traspasar  en  su  vituperio  la  sencillez  de  mi  habitual  estilo. 
)>He  leido  y  releído  en  antiguas  escrituras  lo  qiie  se  refiere  de  atroces  y 
^perversos  paganos,. y  de  los  bárbaros  principalmente,  y  he  hallado  co* 
Dsas  semejantes,  pero  no  recuerdo  haber  leido  nunca  que  se  juntaran 
9  tanta  injusticia,  tanta  impiedad,  tanta  crueldad  en  algún  principe  cris- 
Atiano.9 — Se  debe  añadir  que  este  historiador  juicioso  no  alcanzó  todas 
las  de  don  Pedro,  pues  murió  el  afto  1362  de  epidemia. 

Juan  Froissart,  nacido  en  Valenciennes  hacia  el  afio  1337,  cronista 
de  Beltran  du  Gue^clin  á  quien  tanto  debió  don  Enrique,  habla  de  don 
Pedro  no  poco.  Le  tacha  por  la  índole  perversa,  por  la  lujuria,  por  la 
detestable  costumbre  de  aconsejarse  de  judíos;  se  escandaliza  de  verle 
acaudillar  á  los  moros;  halla  natural  que  el  que  llevó  tan  mala  vida  aca- 
bara de  m9la  muerte,  porque  larde  ó  temprano  paga  Dios  á  cada  uno 
según  sus  obras,  y  que,  haciéndose  aborrecer  de  grandes  y  pequefios, 
desearan  todos  por  soberano  á,  don  Enrique,  aua  siendo  bastardo. 

Ben  Jaldun,  escritor  árabe  del  siglo  XIV,  en.su  Enciclopedia  histó- 
rica traía  de  los  reyes  cristianos  de  Espafia  y  particularmente  de  los  de 
Castilla.  Aunque  equivoca  ciertos  Ijigares,  copipendia  muy  bien  los 
trastornos  de  la  época  del  rey  don  Pedro,  á  quieh  llama  Beter  en  su 
idioma,  y  la  guerra  que  le  hizo  don  Enrique,  conde  de  Trastamara. 
Palabras  suyas  son  estas:  «Andando  el  tiempo  hacia  la  egira  de  768 
))(r367)  la  fortuna  se  mostró  propicia  al  conde,  el  cual  logró  apoderáis 
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ftse  de  todo  el  reino  de  Casulla;  y  los  cristianos  siguieron  su  bandera 
ká  causa  de  lo  mal  que  querían  á  Beter  y  -de  lo  disgustados  que  estaban 
•con  su  gobierno.  9 

Don  Pedro  Gómez  Alvarez  de  Albornoz,  que  en  1372  era  arzobispo 
deSe?illa,  escribió  una  Memoria  de  los  prineipales  hechos  de  su  tnda 
sobre  las  cubiertas  de  un  decreto  de  Graciano,  hoy  existente  en  la  bi- 
blioteca de  la  catedral  de  Toledo.  Cómo  juzga  á  aquel  soberano  se  pue- 
de inferir  de  esta  frase  acerca  de  los  trato»  que  hizo  para  traer  de  alia- 
do al  principe  de  Gales.  Nada  cumplió  de  lo  prometido  según  tu  eos-- 
tumbre.  Del  aplauso  con  que  don  Enrique  fué  ascendido  al  trono  da 
también  idea  exacta  en  este  pasage,  cuando  habla  de  su  nueva  entrada 
por  Castilla.  En^tubre  volvió  á  Burgos,  yá  dos  leguas  le  salieron  á 
recibir  procesionalmente  el  prelado  y  el  clero  y  muchedumbre  de  ambos 
sexos. 

Hartos  comprobantes  son  los  que  aduzco  de  la  opinión  formada  por 
los  coetáneos  de  don  Pedro  de  Castilla  sobre  su  carácter  y  su  reinado; 
pero  aun  existe  otro  testimonio  de  entidad  tanta  que  por  si  solo  bastarla 
á  condenar  siir  apelación  la  memoria  de  aquel  soberano.  Un  caballero  hu- 
bo llamado  don  Pedro  Fernandez  Niño,  que  «fué  siempre  con  el  rey  don 
•Pedro  fasta  que  murió  é  después  de  su  muerte  nunca  quiso  obedescer  al 
»rey  don  Enrique;  é  otros  caballeros  fueron  de  aquella  opinión  é  algunos 
•salieron  del  reino,  é  aunque  él  non  salió,  siempre  duró  é  tovo  su  inten- 
•cioné  pasó  sus  trabajos  fasta  que  murió»  según  en  la  Crónica  de  su  nie- 
to don  Pedra  Nifio,  asegura  Gutierre  Diez  de  Games.  Este  cuento  de  los 
reyes^  he  Uraido  (dice  el  mismo  cronista)  parque  lo  fallé  asi  escrito  de 
don  Pero  Fernandez  Niño  que  fizo  escrebir  algunas  cosas  de  su  tiempo: 
importante  revelación  puesta  al  fin  del  capítulo  segundo,  cuyo  titulo 
es  el  siguiente.  «Cómo  comenzó  en  Castilla  la  división  entre  los  hijos 
•del  rey  don  Alfonso,  el  fijo  legitimo,  que  era  el  rey  don  Pedro,  contra 
» sus  hermanos,  é  ellos  contra  él,  donde  se  siguió  que  muchos  linages 
•de  Castilla  cayeron  é  otros  se  levantaron  que  non  eran  tamaftos.D  Al 
golpe  se  descubren  el  interés  y  el  crédito  de  una  relación  sacada  de 
otra  que  se  escribió  por  encargo  de  un  tenacísimo  parcial  de  don  Pedre: 
pues  bien,  alli  se  le  retrata  con  estas  tintas.  «El*  rey  don  Pedro  fué  orne 
)>que  usaba  vivir  mucho  á  su  voluntad,  mostraba  ser  muy  justiciero, 
•mastantaera  la  su  justicia  é  fecha  de  tal  manera  que  tornaba  en 
•crueldad.  A  cualquier  muger  que  bien  le  páresela  non  catabaque  fuese 
•casada  ó  por  casar,  todas  las  quería  para  si;  nin  curaba  cuya  fuese. 
•Por  muy  pequeño  yerro  daba  grand  pena:  á  las  veces  penaba  é  mata- 
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»ba  los  ornes  sia  por.  qaé  ¿  muy  crueles  muertes.  Oyo'privado  un  judio 
xtque  llamaban  Samuel  Le? f:  mostrábale  desechar  los  grandes  ornes  é 
» facerles  poca  honra,  é  facer  sus  privados  ornes  de  poco  fecho  non  fi<- 
»dálgos,  nin  ornes  de  autoridad*  Este  judio  otrosí  ensefiábale  á  queret 
Asaber  las  cosas,  que  son  por  venir,  por.  hechizos  6  casa  de  estrellas.  E 
»dice  aquí  el  autor  que  estas  cosas  eran  fechas  por  el  diablo  autor  de 
Dfla  muerte,  é  que  asi  engendraron  muerte.  Quiso  saber  mas  de  lo  que 
»le  convenia:  ovó  de  tomar  aborrencia  con  muchos:  tendió  el  cochillo 
sé  alcanzó  á  muchos  de  su  r^ino;  por  las  cuales  cosas  le  ahorres- 
»cieron  todos  los  mas  de  su  reino,  é  con  el  gran  temor  que  le  hablan  al- 
«zábansele  ya  algunos...  Aquel  rey  tenia  á  Dios  muy  airado  de  lámala 
»vida  que  habia  vivido:  ya  non  le  podia  mas  sufrir,  porque  la  mucha 
^sangre  de  inocentes  que  él  habia  derramado  le  daba  voces  sobre  la 
atierra.»  Cualquier  ra3go,  por  mucho  que  fuese  su  esmero,  desluciria 
esta  acabadísima  pintura. 

Ademas  tiene  contra  si  don  Pedro  de  Castilla  otro  gran  testimonio, 
la  bnta  de  excomunión  fulminada^por  el  papa  Inocencio  VI ,  traida  por 
su  legado  Beltran,  obispo  de  Sena,  y  publicada  en  1754,  no  habiendo 
querido  ceder  ¿  las  amonestaciones  pontificias  para  que  hiciera  vida 
con  la  reina  dofia  Blanca  su  esposa.  Alli  consta  que  la  habia  dejado 
por  movimientos  non  castos^  i  que  tomara  otra  muger  como  non  d^ia 
é  manifieetam$nte  á  ahmamientoe  mortales^  y  que,  sin  dejarla  tomó 
otra  muger  en  matrimonio,  si  tal  nombre  merece  haber ^  estando  el  otro 
matrimonio  primero  atemplado  é  públicamente  fecho,  en  escándalo  del 
mundo,  de  su  fama  muy  grave  perjuicio  i  en  deshonra  é  menosprecio  de 
la  Iglesia  de  Dios.  No  hay  escrito  alguno  de  sus  dias  que  no  atesligQe 
sus  desmanes. 

Pasando  de  los  escritores  contemporáneos  ¿  los  mas  inmediatos,  se 
encuentra  igual  uniformidad  de  pareceres.  Don  Rodrigo  Sánchez,  obispo 
de  Palé  ocia,  nacido  en  Arévalo  el  afio  4  405  y  muerto  en  Roma  el  de 
iiH ,  autor  de  una  Historia  de  España,  impresa  en  latin  á  su  costa  y 
merecedora  de  estima,  tuvo  tal  idea  del  rey  don  Pedro  que  le  equiparó 
con  Heredes  Berenguer  de  Puig  Pardinnas,  escritor  lemosin  de  princi- 
pios del  siglo  XV,  después  de  afear  juiciosamente  en  el  Sumario  de 
Espalia  que  Beltran  du  Guesclin  socolor  de  dar  libertad  ¿  don  Pedro  se 
le  entregara  á  don  Enrique,  añade  «y  matáronle  aquí,  por  donde  vinoá 
«concluir  sus  dias  y  su  malicia:  fué  muerto  á  muerte  cruel,  degollado 
Dpor  maaoe  de  su  hermano,  asi  como  aquel  que  habia  sido  el  mas 
» cruel  principe  del  mundo;  y  en  lugar  de  entristecerse,  se  alegró  toda 


DON  raim  R  GÁCTIUA.  11 

9k  tient.B  II  DespeoBero  mayor  de  k  reina  dofia  Leonor,  mager  de 
doQ  loaa  I,  IboAudo  Juan  Hodriguez  de  Ceenca,  al  decir  del  marqués 
de  Mottdejáf  én  sus  Memoritu  i$  don  Alomo  el  Sabio,  escribió  on  Su^ 
«Mirto  do  los  refts  do  España.  Todo  lo  que  dice  de  don  Pedro  se  copia 
¿  la  leira. 

tE  éespaes  q«e  finó  este  noble  rey  don  Alfonso  regnó  su  ^o  el  rey 
»doB  Pedro,  el  cual,  por  sos  pecados  é  de  los  sus  iregnos,  obró  de  jgmisa 
Bftie  sus  oirás  adeUaron  de  morir,  segumd  tnorió.  E  dos  meses  antes 
tqoe  esle  rey  don  Pedtv  faese  á  Mentiel,  donde  él  morió,  acaescióque, 
«estando  en  SeirUla,  fiao  Uamar  i  on  su  Üsico  que  era  grande  estrólogo 
»fne  decian  doa  Abrahen  Aben  Zarsal,  é  dljole  el  rey  estando  apartado 
»eon  él.  Don  Abraben^  bien  sabedes  que  fos  é  todos  los  estrólogos  del 
»«  regno  me  dqisteis  siempre  qfue  fallabades  por  vuestra  estrologfa 
»que  mí  nascimiento  foé  en  tal  constelación  que  yo  babia  de  ser  el  ma- 
»yor  rey  que  nnnca  oto  en  Castilla  de  mi  linage,  é  que  había  de  <x>n« 
»qaerír  los  moros  fasta  ganar  la  casa  sancta  deJerusalem  é  otras  muchas 
«cosas  de  vioterias  que  p  babia  de.Íiaber;  é  agora  paresoeme  qoe  todo 
»es  el  contrario,  porque  cada  dia  ves  que  todos  mis  fechos  van  en  des^ 
Btroicíon  de  mal  en  peor  sin  ningonaenmienda;  por  lo  cual  digo  qoe  vos- 
»otros  los  estrólogos,  qoe  eslo  me  dijisteis,  queme  lo  dijisteis  por  me  li- 
»songear,  sabiendo  por  el  contrarío,  é  non  sopisteis  lo  qoe  me  díjistes.  E 
»estoncesel  don  Abrahen  Ajóle.  Sefior  estonascié  é  nasce  porque  quiere 
9 Dios,  é  ¿  lo  de  Dios  é  á  sos  joicios,  no  hay  quien  lo  pueda  estoroer, 
Bsalv^  lo  que  es  la  so  merced. *—B  dijoleel  rey  estonce.  En  toda  guisa 
»yo  vos  mando  qoe  sin  ninguna  dobda  é  sin  ningon  ráscelo  me  digades 
»ta  verdad  de  esto  que  os  pregunto— El  Abrahen^  después  de  ser  muy 
«afincado  del  rey  sdMre  ello,  díjole-^Sefior,  la  vuestra  merced  ¿si  yo 
«vos  iKjere  la  verdad  de  esto  qoe  me  preguntades,  seré  seguro  de  vos 
«que  non  reciba  mal  por  ello?<--E  el  rey  le  dijo  que  fuese  segura  sin 
«ninguna  doLda;  é  estonce  le  dijo  el  don  Abrahen — Sefior  ¿si  acaesce 
«qoe  un  dia  qoe  faga  muy  grand  friasobéjo  ademas  un  orne  entrare  en 
»un  bafto  que  esté  muy  caliente,  sudará? — E  el  rey  dijole— Si  por 
ircietto,  ea  por  grand  frío  que  faga,  si  yo  entro  en  un  bafio  que  esto- 
«viese  muy  caliente,  como  vos  decides^  sodaría.— E  estonce  le  dijo  el 
«don  Abrahen— Sefior>  aquel  sudor  contra  la  constelación  del  tiempo  es, 
«ca  el  tiempo  non  adebda  sudar,  salvo  haber  frío.  E  sefior,  tal  conste- 
«lacion  es  i  vos  qoe,  por  pecadas  vuestros  é  de  tos  vuestros  regnos, 
«las  vuestras  obras  fueron  tales  que  adebdaron  forzar  la  constelación 
«del  planeta  de  vuestro  nascimiento,  asi  como  fuerza  la  calentura  del 
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»ba&o  al  grande  frior  del  tiempo.^-E  acabado  el  don  Abrahen  de  le  de- 
soír estas  palabras,  abajó  el  rey  la  so  cabeza  é^  foese  sin  le  decir  nin- 
»guna  cosa,  mostrando  el  gesio  que  otorgaba  en  lo  que  decía.  E  este 
)Bdon  .ibralien  Aben  Zarsal,  que  le  dijo  esto,  fué  padre  dedonMosen  Aben 
»Zarzal,  físico  que  es  agora  de  nuestro  señor  el  rey  don  Enrique  III.» 

Sobre  lo  conceptuoso  de  este  juicio  histórico  basado  en  auténticas 
noticias,  es  digno  de  atención  que  se  expresara  de  esta  aoerte  uno  de 
los  servidores  de  palacio  i  tiempo  en  que  ya  estaban  superadas  todas 
las  dificultades  que  desde  la  aciaga  noche  de  Montiel  nacieron  acerca  de 
la  sucesión  á  la  corona.  Don  Enrique  lU,  nieto,  de  don.  Enrique  II  W 
Bastardo^  había  hecho  bodas  por  capitulación  especial  con  doña  Catali- 
na, hija  del  duque  de  Lancaster  y  de  dofta  Constanza,  y  nieta  de  don 
Pedro  y  de  la  Padilla.  A.sí  y  todo^,  el  Despensero  Rodríguez  de  Cuenca 
no  pudo  menos  de  patentizar  lo  mal  que  usó  de  su  libre  albedrio  el  so- 
berano, de.cuyo  gran  denuedo  cabía  esperar  fondadamente  la  final  rui- 
na de  los  moros.  ^ 

Cien^  afios  iban  transcurridos  desde  la  trágica  escena  de  Montiel  y 
todos  los  escritores  habían  condenado  uniformemente  las  crueldades  de 
don  Pedro  de  Castilla,  no  habiendo  manera  de  atribuirlo  en  alguno  ¿ 
odio  ni  á  miedo,  y  con  la  circunstancia  de  no  copiarse  unos  á  otros. 
Don  Enrique  IV ,  sobrenombradael  Impotente,  reinaba  cuando  se  es<- 
cribió  la  primera  frase  de  qoe  se  ha  hecbe  uso  para  rehabilitar  á  don  Pe- 
dro como  lo  han  intentado  varios  sin  fruto. 

Cierto  anónimo  hubo  á  las  manos  un  ejemplar  del  Sumario  de  los 
reyes  de  España^  compuesto  por  el  Despensero  Rodríguez  de  Cuenca,  y 
apropiándoselo  sínUoda  en  la  creencia  de  que  no  habría  otro,  alteró  el 
principio  de  la  obra,  adicionó  unos  reinados,  y  escribió  nuevamente 
otros,  entre  cayo  nómero  hay  que  Contar  el  de  don  Pedro.  Realmente 
este  aoónimcle  desconceptúa  mas  que  todos  los  escritores  antecedentes, 
como.qiie  le  hace  envenenador  de  su. madre,  y  violenta  hasta  el  extre- 
mo de  meterse  á  caballo  en  el  Guadalquivir  contra  un  legado  del  Sumo 
Pontifico  que,  según  afirma,  vino  en  una  galera  á  excomulgarle  por  ha- 
ber dado  muerte  al  abad  de  San  Bernardo.  Lejos  de  calificarle  de  justi^ 
ciero,  se  expresa  de  este  modo  al  tratar  de  la  invasión  que  el  Bastardo 
hizo  contra  Beltran  du  Guesclin  y  otros  extrangeros  por  Castilla. — cT 
ncomo  se  supo  en  Toledo  y  en  todo  el  reino  que  el  dicho  rey  don  Enri- 
sque era  venido  y  veniao  con  él  muchas  gentes,  y  prometía  á  los  que 
«algo  valian,  porque  le  ayudasen ,  y  non  le  fuesen  contrarios,  á  unos 
Dcaballos  y  á  otros  oficios,  ansí  por  esto  y  por  la  grande  crueldad  que 
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9hahiant>i$io  en  el  dicha  rey  don  Ptdro,  la  mayor  parte  del  reino  fa- 
9Voreeia  á  este  den  Enrique. ii  No  obstante  de  ser  el  Aadoimo  adiciona* 
dor  de]  Despensero  tan  explieito  en  la  apreciación  histórica  de  don  Pe* 
dro»  tal  como  ya  venia  formulada  por  todos,  sus  alteraciones  de  crono- 
logía y  mas  aon  ciertas  palabras  escritas  incidentalmente  originaron  la 
opinión  seguida  mas  tarde  por  algunos  sobre  merecer  aquel  monarca  la 
calificación  de  Justiciero.  Tratando  de  que  el  rey  Bermejo  de  Granada 
babia  sido  ayudado  por  don  Pedro  de  Castilla,  afiade,  según  que  mas 
largamente  está  escrito  en  la  Crónica  verdadera  de  este  rey^  porque  hay 
dos  Crónicas^  la  una  fingida  por  se  disculpar  de  la  muerte  que  le  fué 
dada.  Esta  especie  soltada  al  aire  es  el  apoyo  fundamental  de  los  que 
apellidan  Justiciero  al  rey  don  Pedro  de  Castilla. 

Por  primera  vez  al  cabo  de  un  siglo  se  suscitaron  asi  sospechas  con- 
tra la  probada  veracidad  del  lamoso  cronista  don  Pedro  López  de  Ayala. 
Poco  después  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  del  Consejo  de  don  Juan  II, 
llamóle  no  obstante  en  sus  Claros  varones  de  Castilla  hombre  de  gran 
discreción  y  autoridad  y  ocupado  gran  parte  del  tiempo  en  leer  y  estu- 
diar ,  no  en  obras  de  derecho^  sino  en  filosofía  é  historias,  siendo  varios 
los  libros  ágenos  que  dio  i  conocer  en  Castilla  y  los  que  produjo  su 
pluma,  como  el  de  Caza  y  el  Rimado  de  Palacio^  ademas  de  las  crónicas 
ya  citadas. 

Supuesta  la  de  don  Pedro,  diversa  de  la  escrita  por  López  de  Ayala, 
faltaba  atribuirla  á  un  autor  fijo  y  que  pareciera  au^rizado.  Lo  jecuto 
asi  Pedro  Gracia  Dei,  rey  de  armas  de  los  reyes  Católicos  y  escritor  de 
valer  muy  escaso,  en  la  Historia  del  rey  don  Pedro  el  Justiciero.  Sin 
otras  pruebas  que  su  dicho  da  por  autor  de  la  presupuesta  crónica  ver^ 
dadera  al  obispo  de  Jaén  don  JTuan  de  Castro.  Lo  propio  repitieron  afios 
mas  ta^e  en  malas  coplas  don  Francisco  de  Castilla,  vastago  de  una 
de  las  ramas  bastardas  del  rey  don  Pedro  y  el  deán  de  Toledo  don 
Biego  de  Castilla,  descendiente  del  mismo  linage  y  que  verosimilmente 
fué  el  que  puse  al  texto  de  Gracia  Dei  la  glosa  con  que  anda  confundido. 
Fadlisimo  seria  separar  el  texto  y  la  gh>8a,  aunque  fuera  tiempo  mal- 
gastado, pues  ni  del  uno  ni  de^la  otra  se  puede  saqar  algo  de  sustancia. 
Ni  Gracia  Dei,  ni  su  glosador  vieron  la  supuesta  crónica  del  obispo  don 
loan  de  Castro,  ni  alegaron  mejor  testimonio  que  el  del  Anónimo  adi- 
cionador  del  Despensero,  y  esto  sin  conocer  la  relación  original  y  si  so- 
lamente h  sustituida.  Ello  si  aseguran  que  el  rey  don  Pedro  fué  muy 
buen  cristiano  y  citan  por  prueba  su  testamento  en  buena  edad  y  sana 
salud,  y  acordándose  de  la  muerte;  se  fijan  en  las  mandas  que  deja  á 
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varios  conventos,  y  no  en  que,  ya  casado  con  doftá  Blanca  y  en  vida  de 
ésta  con  dofla  Jaanade  Castro,  llama  á  dofta  Maria  de  Padilla  esposa  y 
.  reina,  señalando  para  la  sucesión  del  trono  á  su  prole.  Tampoco  les 
choca  la  cláasula  nada  cristiana  en  que,  luego  de  prohibir  á  sus.tres  hi- 
jas doña  Beatriz,  dofta  Constanza  y  doAa  Isabel  que  se  casen  con  don 
Enrique,  ni  con  ninguno  de  los  liastardos,  dice  á  la  letra. — «E  sí  alguna 
)>de  ellas  casare  con  alguno  de  ellos  que  hayan  la  maldición  de  Dios  é 
»la  mia,  é  que  no  pueda  haber  ni  heredar  mis  reinos  ella  ni  ninguno  de 
»esto8  sobredichos  con  quien  les  yo  defiendo  que  non  casen,  ni  ayan 
^ninguna  cosa  de  cnanto  les  yo  mando  por  este  mi  testamento.» 

Con  el  referido  deán  don  Diego  tuvo  correspondencia  el  insigne  Ge* 
rónimo  de  Zurita  sobre  la  crónica  atribuida  al  obispo  don  Juan  de  Cas- 
tro. Conocidas  son  la  erudición  y  sana  critica  del  que  dio. ser  ¿  los  fa- 
mosos Anales  de  Aragón  tan  justa  y  generalmente  esümados:  en  ellos 
jn^ígó  como  López  de  Ayala  y  demás  coetáneos,  á  don  Pedro  de  Casti- 
lla; hallando  deferctuosisimas  las  impresiones  de  la  crónica  de  este  so;- 
berano  y  las  de  don  Enrique  I(  y  don  Juan  I  hechas  hacia  los  afios 
4  495  y  4542  en  Sevilla,  y  el  de  1 586  en  Toledo,  dedicóse  á  poner  las 
oportunas  enmiendas  icon  presencia  de  muchos  manuscritos  para  im- 
primirlas nuevamente  al  par  que  la  relación  de  los  primeros  afios  del 
reinado  de  Enrique  III,  no  publicada  todavía.  Muy  al  cabo  estaba  natu- 
ralmente el  gran  analista  de  Aragón  de  cuanto  se  relacionaba  con  don 
Pedro  de  Castilla,  al  paso  que  el  deán  don  Diego,  como  descendiente  de 
este  monarca  é  interesado  en  la  rehabilitación  de  su  memoria,  debia 
juntar  para  procurarlo  todo  lo  que  los  impugnadores  de  la  veracidad  de 
López  de  Ayala  habían  recogido  desde  que  el  anónimo  adicionador  del 
Despensero  y  Pedro  Gracia  Dei  escribieron  mal  de  su  crónica  ¿  los  últi- 
mos del  siglo  XV  hasta  el  afio  4570,  en  que  tuvo  lugar  la  importante 
coirespondencia  á  que  se  alude. 

Comenzóla  don  Diego  manifestando  no  tener  duda  acerca  de  la  cró- 
nica atribuida  á  don  Juan  de  Castro,  aunque  no  habia  podido  topar  con 
ella,  pues  autores  y  otras  personas  de  autoridad  aseguraban  que  la  ha- 
bia escrito.  De  ser  falsa  la  crónica  de  López  de  Ayala  parecíale  bastantis 
prueba  la  enemistad  del  cronista  con  don  Pedro  y  la  circunstancia  de 
componerse  y  divulgarse  en  tíempo  del  rey  don  Enrique,  sin  citar  por 
supuesto  otros  testimonios  que  el  anónimo  adicionador  del  Despensero  y 
Pedro  Gracia  Dei.  Sumamente  cortés  Zurita  halagó  cuanto  pudo  la  opi- 
nión del  deán  don  Diego,  expresando  que  á  nadie  pesarla  del  hallazgo 
de  la  crónica  del  obispo  don  Juan  de  Castro  ni  de  la  justificación  de 
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doa  Pedro  de  Casulla,  oaando  se  veian  de  tan  lejos  las  cáasas  y  respe- 
tos pariicalares.  Sin  embargo  le  pareció  que  no  habia  para  que  gastar 
en  esto  muchas  palabras  ni  fatigarse  en  fundar  si  hubo  ó  no  hubo  tal 
historia,  forqmentretanto  qu4  no  saliere^  para  hs  que  no  la  viesen,  $e^ 
fia  como  si  nunca  fuera.  Entre  lo  mucho  notable  que  dijo  después  hay 
necesidad  de  copiar  lo  siguiente— «Mas  pues  venimos  Vm.  y  yo  á  estar 
»tan  conformes  en  abrazar  y  amar  esta  opinión  por  lo  que  algún  día 
»puede  suceder  para  que  no  lo  creamos^  sino  que  lo  veamos,  si  Dios 
vfiíere  servido,  me  parece  advertir  qne  suele  haber  grandes  embustes 
»para  burlar  de  las  gentes,  introduciendo  naá  nueva  opinión  y  que- 

j» riéndola  derramar  por  el  vulgo  con  artificio No  puedo  entender  con 

»que  fundamento,  ya  que  carecemos  de  la  relación  de  aquellas  verdades 
«qué  no  sabemos  por  no  haberse  publicado,  se  dé  autoridad  para  tener 
i»por  falsa  está  historia  vulgar  que  tenemos,  cuyo  autor  fué  Pero  Lo- 
»pe2  de  Af ala.... Los  hechos  que  él  escribe  parecen  á  mi  juicio  tan 
«verdaderos  qne  ninguna  diligencia  humana  bastaria  en  esios  tiempos 
9á  convencerle  de  mentira;  y  muchos  de  ellos  están  muy  averiguados 
»con  diversos  instrumentos  y  memorias  antiguas,  y  se  tienen  por  noto* 
»rios,  y  se  comprueban  por  otras  historias;  no  solamente  de  los  rciioios 
>de  Portugal  y  Navarra,  porque  dejemos  las  de  Aragón  y  Francia  por 
«la  enemistad  que  tuvieron  con  aquel  principe,  sino  de  Italia  y  Inglater* 
«ra.  Cuanto  mas  que  no  sé  yo  que  ninguna  cosa  grave  que  se  intenta-* 
«se  contra  el  rey  don  Pedro,  que  fueron  mnchas  y  muy  escandalosas, 
«se  dejase  de  referir  en  su  lugar,  y  fueron  tan  calificadas  qne  los  in* 
«fentes  y  hermanos  del  rey,  que  intervinieron  en  ellas,  y  otros  gran-* 
«des  de  estos  reinos  merecían  mil  muerta  por  sus  atrovimientos  y  re-» 
«beiiones;  y  aunque  el  autor  no  lo  escriba  con  esta  calidad,  importa  po- 
seo, para  condenar  y  mas  agravar  sus  culpas  y  levantamientos,  no  Ha- 
amarlos  traidores  y  rebeldes,  si  cuenta  el  hecho  como  pasó;  pues  de  la 
«misma  suerte  vemos  que  se  hubo  en  los  casos  que  cuenta  de  ks  eje* 
«cuciones  tan  rigorosas  y  fieras  que  se  mandaron  hacer  por  don  Pedro. 
«Lo  cual  dejó  el  cronista  de  encarecer  según  la  calidad  del  hecho  lo  re- 
«queria,  pues  por  todo  ello  pasa  sin  exagerarlo  con  grandes  encarecí- 
«mientos,  contentindose  con  decir  que  le  fué  mal  contado^  que  no  ki%o 
»€a  ello  su  servicio^  que  hizo  lo  ^  la  su  merced  le  fué,  y  otras  pala- 

«bras  tan  comedidas  como  estas No  sé  yo,  aunque  he  mirado  en  elle 

«curiosamente,  que  de  ningún  hecho  que  este  autor  refiera  se  le  pue^ 
«da  imputar  nota  de  &lsedad;  antes  i  mi  juicio  escribió  con  gran  llber<- 
«tad  y  como  convino  i  la  dignidad  de  su  persona,  siendo  de  tanta  au- 
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Dtoridad  y  habiendo  iotervenido  en  mocha  parte  de  ios  consejos  y  ne^ 
i>gpcios....T  el  qae  primero  le  puso  este  nombre  de  falsa  historia,  no 
^descubriéndonos  la  verdadera  ni  las  razones  y  fundamentos  de  ella^ 
«debiera^  como  ea  cosa  en  que  tanto  iba,  dejarle  convencido  en  algo 
9COmo  indigno  que  se  le  diese  fé  y  crédito;  aunque  cuanto  mas  se  qui- 
»siese  esto  apurar^  como  es  materia  de  inquirir  la  verdad,  puesto  que 
«padezca  y  se  ofusque,  pero  al  fin  elia  misma  como  luz  se  irá  descu- 
»briendo.  Finalmente  digQ  que,  en  ley  de  prudencia,  será  cosa  acertada 
9 no  desechar  ni  iniamar  estoque  tenemos  hasta  que  en  su  lugar  suce- 
dida otra  cosa  mejor,  pues  en  mano  de  cada  uno  está  darle  el  crédito  que 
•quisiere  conforme  á  lo  que  los  mismos  historiadores  usan  en  lo  que 
«ellos  tienen  por  dudoso.» 

Floja  por  demás  fué  la  réplica  del  deán  don  Diego;  dijo  que  el  obis- 
po don  Joan  de  Castro  no  osó  publicar  su  crónica  y  los  que  la  vieron  no 
osarían  tampoco  copiarla:  reprodujo  la  especie  de  que,  habiendo  servi- 
do López  de  Ayala  á  don  Enrique,  esto  bastaba  para  tener  su  crónica 
por  sospechosa;  aHadió  que,  si  bien  se  miraba,  algo  diferian  de  aquel 
cronista  ciertas  palabras  de  los  que  impugnaron  su  obra;  y  que  las  re- 
laciones puestas  en  las  historias  de  otros  paises  eran  tomadas  de  Lopeí 
de  Ayala,  de  cuya  crónica  se  habian  hecho  muchos  traslados.  Sin  duda 
no  quiso  apretar  mas  Zurita  á  quien  se  mostraba  tan  flaco  de  razones 
para  sustentar  sus  pareceres,  y  limitóse  á  exponer  que  en  su  juicio  basta 
roas  necesidad  tenia  don  Enrique  de  autor  que  justificase  sus  empresas, 
porque  en  la  crónica  de  López  de  Ayala  se  le  culpaba  de  muchas  malda- 
des y  traiciones;  y  que,  pues  faltaba  la  supuesta  crónica  verdadera,  no 
seria  dificil  juntar  las  cosas  que  se  dejaron  de  decir  en  la  que  algunos 
tachaban  de  falsa,  con  lo  que  se  podría,  hacer  un  compendio  que  fuese 
muy  provechoso  y  apacible  á  todas  gentes.  Quizá  esta  insinuación 
de  Zurita  originó  la  glosa  puesta  al  texto  de  Gracia  Dei  y  en  que  no  se 
hace  sino  amplificar  las  especies  emitidas  por  el  deán  don  Diego  de  Gas- 
tilla  en  sus  cartas. 

Asi  el  famoso  analista  de  Aragón  se  adelantó  á  todos  en  atajar  la 
opinión  favorable  á  don  Pedro  de  Castilla  que  iba  tomando  vuelo  á  im- 
pulsos del  incremento  de  la  autoridad  real  y  de  los  intereses  de  familia: 
antes  que  otro  alguno  hizo  patente  que  para  quitar  á  don  Pedro  la  nota 
de  cruel  no  bastaba  el  descrédito  de  López  de  Ayala,  pues  otros  autores 
contemporáneos  habian  aseverado  lo  mismo;  y  también  antes  que  otro 
alguno  dudó  con  muy  sólidos  fundamentos  de  la  existencia  de  la  cróni- 
ca atribuida  al  obispo  don  Juan  de  Castro.  No  los  esforzó  como  podía  y 
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se  le  alcanzaba  de  cierto,  por  no  indisponerse  con  el  deán  de  la  Santa 
Iglesia  Toledana,  á  qnien  profeisaba  amor  y  respeto;  de  otro  piodo  oo  se 
concibe  qne  dejara  de  alegar  una  praeba  evidente  de  qae  la  supuesta 
crónica  del  obispo  don  Juan  de  Castro  no  ha  existido  nunca,  prueba  que 
se  dedoce  lógicamente  de  lo  que  el  mismo  Gracia  Dei  afirma  con  estas 
palabras  «La  historia  verdadera  del  rey  don  Pedro  escribió  Juan  de 
•Castro,  obispo  de  Jaén  y  después  obispo  de  Falencia,  que  pasó  en 
Ti  Inglaterra  can  el  rey  don  Pedro  por  capellán  de  doña  Constanza,  su 
y^híja.  T  en  Inglaterra  le  dieron  el  obispado  de  Acbis  y  después  f>olvi6 
»en  Castilla  con  la  reina  doña  Catalina^  hija  del  duque  de  Alencastre, 
»y  en  so^ tiempo  fué  proveido  de  los  dichos  obispados.» 

Dando  realce  á  estos  apreciabilisimos  datos  coa  fechas  de  exactitud 
may  rigorosa  se  vigoriza  un  argumento  que  salta  á  los  ojos,  y  contra  el 
cual  no  hay  réplica  posible.  Don  Pedro  fué  á  Bayona  de  Inglaterra  el 
ailo  4366  á  pedir  ayuda  para  recuperar  su  corona:  doña  Catalina,  bija 
del  duque  de  Lancaster  y  de  doña  Constanza,  vino  á  casarse  con  Enri- 
que III  el  año  4388;  por  consiguiente  el  obispo  don  Joan  de  Castro  es- 
tovo no  menos  de  veinte  y  dos  años  fuera  de  Castilla  y  en  Inglaterra. 
Para  escribir  una  crónica  favorable  á  don  Pedro  se  hallaba  en  las  mejo- 
res circunstancias,  pues  no  le  podian  alcanzar  las  iras  de  don  Enrique 
el  Bastardo^  y  era  capellán  de  doña  Constanza,  á  quien,  según  la  vo- 
luntad de  su  padre,  correspondía  la  cor<^na  desde  que  su  hermana  ma- 
yor doña  Beatriz  pasó  de  esta  vida.  Tan  celoso  defensor- de  los  dere- 
chos de  doña  Constanza  se  hizo  el  duque  de  Lancaster,  su  esposo,  que 
llegó  á  desembarcar  en  Galicia  con  fuerzas  no  escasas,  y  tan  confiado  se 
lanzó  á  la  empresa  que  trajo  toda  su  familia,  como  que  no  desperdició 
'prevenciones  para  llevarla  á  feliz  remate.  Mucho  se  la  hubiera  obvia- 
do don  Juan  de  Castro  con  sa  crónica  de  don  Pedro  de  Castilla,  opuesta 
á  la  de  López  de  Ayala;  entonces  como  ahora  se  justificaba  con  escritos 
la  razón  de  blandir  el  acero:  entonces  como  ahora  se  solia  allanar  con  la 
pluma  el  sendero  de  la  victoria.  ¿Qué  mejor  manifiesto  pudo  esparcir  el 
doque  de  Lancaster  en  apoyo  de  lo8  derechos  de  su  esposa  que  una 
crónica  de  don  Pedro,  cual  se  supone  que  la  escribió  don  J^an  de  Cas- 
tro?  ¿Cómo  se  le  había  de  oealtar  que,  solo  divulgándola  profusamente, 
alcanzaría  á  neutralizar  el  efecto  producido  por  la  de  López  de  Ayala,  de 
la  cual  se  dice  que  don  Enriqae  mandó  sacar  muchos  traslados  para  CO" 
honestar  sns  traiciones?  ¿Por  ventura  es  siquiera  verosímil  que  el  obis- 
po don  Joan  de  Castro,  capellán  de  la  heredera  del  rey  don  Pedro  y  á 
resguardo  de  la  saña  del  usurpador  don  Enrique,  escribiera  á  favor  de 
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aquel  y  coatra  este,  solo  por  el  placer  de  escribir,  y  que  el  duque  de 
Lancasier  ao  sacara  fruto  de  uu  trabajo  tan  en  armonía  con  los  deiecbos 
de  su  esposa,  ó  que,  sacándolo  oportnnaniente«  no  quedara  un  solo 
ejemplar  de  la  crónica  decantada  ni  en  Castilla,  ni  en*  Inglaterra?  Con-* 
teste  quien  guste  á  estas  preguntas  que  destruyen  hasta  la  probabilidad 
de  la  existencia  de  una  obra  que  nadie  absolutamente  declara  haber  vis- 
to, ni  el  anónimo  adicionador  del  Despensero  al  hablar  de  una  crónica 
verdadera  y  otra  fingida,  ni  Pedro  Gracia  Dei  al  citar  al  obispo  doo  Juan 
de  Castro  como  autor  de  la  verdadera. 

Dos  crónicas  de  don  Pedro  de  Castilla  exislian  entonces  y  existen 
ahora;  pero  ambas  de  López  de  Ayala:  una  la  abreviada^  escrita  sin  du- 
da en  tiempo  de  don  Enriquell,  otra  la  vulgar,  ordenada  positivamente 
en  el  de  don  Enrique  111.  De  la  primera  se  hallaban  muy  pocos  orígi«<- 
nales,  y  mochos  de  la  segunda,  de  donde  se  quitaron  algunas  cosas  que 
podrían  ofender,  después  de  asegurada  la  sucesión  del  reino,  oomo  afir- 
ma Gerónimo  de  Zurita  en  el  prólogo  que  dispuso  para  pubUcar  una 
edición  de  las  crónicas  de  don  Pedro  López  de  Ayala,  á  quien  el  emi-* 
nente  Ambrosio  de  Morales  llamó  autor  muy  principal  y  senalaio^  con 
motivo  de  examinar  de  orden  del  Consejo  de  Castilla  los  manuscritos  de 
que  se  habia  servido  el  gran  analista  de  Aragón  para  ordenar  el  texto  y 
las  enmiendas  y  anotaciones.  Sea  dicho  de  paso  que  la  circunstancia  de 
escasear  mucho  las  copias  de  la  crónica  üAretíiada^  en  que  se  pintan 
mas  al  desnudo  ciertas  crueldades  de  don  Pedro,  y  la  de  ser  abundantes 
los  traslados  de  la  vulgar,  menos  fuerte  en  algunos  pasages,  mueve  á 
dudar  que  don  Enrique  el  bastardo  tomara  tan  á  pechos  como  se  dice  la 
propagación  de  la  crónica  del  hermano,  á  quien  arrebató  la  corona. 

Tras  de  las  especies  vertidas  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XY  so^ 
bre  la  crónica  verdadera  de  don  Pedro  y  sobre  ser  su  autor  el  obispo 
don  Juan  de  Castro,  se  supuso  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI  U 
existencia  dé  un  ejemplar  de  ella  en  el  convento  de  Gerónimos  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  sacado  de  alli  por  el  doctor  don  Lorenzo 
Galindez  Carvajal  y  cambiado  por  sus  herederos.  Lo  que  acerca  de  esto 
hubo  hallábase  referido  por  fray  Diego  de  Cáceres,  monge  de  aqnel  cé-* 
lebre  santuario,  sobre  una  hoja  de  pergamino  que  servia  de  guarda  al 
ejemplar  alli  existente  de  las  crónicas  de  López  de  Ayala.  Don  Fernando 
el  Católico  expidió  una  cédula  al  prior  y  mongos  en  octubre  de  4  $4  O  de 
la  cual  se  copia  lo  siguiente^  «To  he  sabido  que  en  esa  casa  está  una 
verónica  del  rey  don  Pedro,  que  diz  que  es  la  mas  vecdadera  de  cómo 
«pasaron  las  cosas  de  aquel  tiempo;  y  porque  yo  la  quiero  maadar  wtr^ 
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jipor  la  préseme  os  ruego  y  eaeargo  qae  luego  la  deis  á  la  persona  qoe 
»esta  mi  cédala  6%  presentare,  para  que  h  traiga,  v — En  abril  de  1511 
tomó  la  crónica  de  manos  del  prior  el  escribano  Pedro  de  Vega,  me- 
diante el  correspondiente  recibo.  Después  de  copiarlo  el  citado  mongc, 
dijo  con  textuales  palabras: — «Este  libro  estuvo  en  poder  del  doctor  Car- 
»Tajal  y  sus  herederos  veinte  y  ocho  años.  Como  quiera  que  se  pidió 
»muchas  veces  por  parte  de  este  monasterio  al  doctor  Carvajal  antes  que 
«Burieae^  nunca  ae  pudo  cobrar  del,  diciendo  que  tenia  necesidad  del 
»pAm  cosas  del  servido  del  rey.  E  después  del  muerto,  lo  ¡ndió  este 
«monasterio  á  su  hijo  Diego  de  Vargas  Carvajal.  E  finalmente  yendo  á 
•Salamanca  yo  fray  Diego  de  Cáceies  le  cahré  en  el  mes  de  Lebrero  de 
»I539  de  Antonio  de  Carvajal,  comendador  de  la  Magdalena,  hijo  del 
»dicho  doctor  Carvajal,  tn  cuyo  poder  esfaba^  y  le  di  conoscimiento  fir- 
•mado  de  mi  nombre  como  me  lo  entregó.  Yasi  fué  cobrado  y  traído  y 
j^resiiiuido  este  libro  i  esta  sania  casa  á  honra  y  ghria  de  IHos.^  Ta 
conocido  un  testimonio  tan  irrefragable,  resta  solo  aOadir  que  el  libro 
sacado  por  el  doctor  don  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal,  y  devuelto  reli- 
giosamente  por  uno  de  sus  hijos  al  monasterio  de  Guadalupe,  no  con- 
tenia la  historia  de  qoe  se  finge  autor  al  obispo  don  Joan  de  Castro,  si- 
no las  cuatro  crónicas  escritas  por  López  de  Ayala  del  rey  don  Pedro  y 
don  JBnrique  11.^  y  don  Juan  el  de  Aljubarrotá^  y  don  Enrique  III.  su 
hijo  el  DoKente^  como  el  propio  fray  Diego  de  Cacares  asegura.  Se  ex- 
plica muy  bien  que  llamara  la  atención  el  ejemplar  del  monasterio  de 
Guadalupe,  siendo  uno  de  los  pocos  de  la  crónica  abreviada  de  López 
de  A  yala  y  eneabeEándoltf  el  proemio  que  este  buen  cronista  compuso  y 
que  ea  ninguno  de  los  ejemplares  de  la  migar  se  encuentra. 

Dictando  reglas  Luis  de  Cabrera  ferra  entender  y  escribir  ¡a  historia 
aventuróse  i  declarar  que  Felipe  II  leyó  la  crónica  desapasionada  y  ver» 
dadersí  escrita  por  el  obispo  don  Juan  de  Castro,  y  que  de  resultas  dis- 
puso que  se  borrara  al  rey  don  Pedro  el  sobrenombre  de  Cruel  y  se  le 
pusiera  el  de /tialíetm.  Mas  circunstanciadamente  dijo  Francisco  de 
Pisa  en  su  Eistoria  de  Toledo  lo  propio,  pues  supuso  haberlo  mandado 
Felipe  Ilf  fnsitando  los  retratos  de  los  serenhimos  reyes  sus  antecesores 
en  el  real  iUeáxar  de  Segonia.  Tal  vez  sea  verdad  que  Felipe  11  conside* 
rara  asi  al  rey  don  Pedro;  no  puede  serio  qoe  formara  opinión  semejan- 
te por  haber  leido  la  crónica  del  obispo  don  Juan  de  Castro,  pues  si  i 
SU8  manos  Ueg&ra  un  ejemplar  de  obra  tan  ponderada  cono  nanea  vis- 
ta, no  se  perdiera  ciertamente  denueto,  antes  bien  dada  á  la  imprenta 
y  propagada  hubiera  servido  para  extender  por  todas  partes  y  &  todas 
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las  geaeracioncs  ei  concepto  que  tuvo,  según  se  supone,  del  rey  don 
Pedro,  como  quien  se  creía  seQor  absoluto  de  las  vidas  y  haciendas  de 
los  vasallos. 

Nada  mas  oportuno  ahora  que  citar  una  obra  clásica  y  escrita  bajo 
la  protección  de  Felipe  II  por  varón  religioso ,  de  quien  tema  la  roas  al- 
ta idea,  y  que  se  la  presentó  para  que  fuese  publicada,  no  haciéndose 
en  vida  suya,  porque  le  duró  ya  pocos  meses.  Se  alude  á  fray  José  de 
SigUcnza  y  a  la  excelente  Historia  de  la  orden  de  San  Gerónimo^   que 
produjo  su  grave  pluma.  Ya  estaba  terminado  el  magnifico  monasterio 
de  San  Lorenzo  y  acudían  á  verle  y  admirarle  gentes  de  todos  los  paí- 
ses, cuando  Felipe  II,  poco  propenso  al  entusiasmo  y  al  elogio  ,   solia 
decir  con  su  seriedad  de  costumbre — Los  que  vienen  á  ter  esta  maravi^ 
lia  del  mundo  no  ven  lo  principal  que  hay  en  ella,  si  no  ven  áfray  José 
de  Sigüenza;  y,  según  lo  que  merece,  durará  su  fama  mas  que  el  mismo 
edificioy  aunque  tiene  tantas  circunstancias  de  perpetuidad  y  firmeza.  — 
Ademas,   cierto  dia  en  que  varios  ministros  celebraban  á  este  insigne 
roonge,  unos  por  virtuoso  y  otros  por  santo,  a'ajó  el  mismo  soberano 
los  discursos  con  las  siguientes  notabilísimas  palabras.  ¿Para  qué  os 
cansáis  en  esot  Decid  lo  que  no  es  fray  José  y  lo  que  no  sabe ,  y  acaba- 
reis mas  pronto.  No  se  necesitan  roas  pruebas   en  demostración  del 
mucho  caso  que  hacia  el  tal  rey  de  los  dictámenes  de  tal  roonge.  Como 
su  orden  religiosa  tuvo  nacimiento  en  Espafta  y  en  los  dias  del  rey  don 
Pedro  y  por  virtud  del  celo  ferviente  de  don  Fernando  Tañez  Figueroa  y 
don  Pedro  Fernandez  Pecha,  hombres  de  calidad   y  criados  en  el  real 
palacio,  hubo  de  trazar  las  circunstancias  de  aquel  tiempo,   y  lo  hizo 
con  su  habitual  maestría,  expresándose  de  este  modo-— aEn  tiempo  que 
»rcinaba  en  Castilla  y  Leonel  rey  don  Alonso  el  XH  (ó  el  XI  según  di- 
»versas  maneras  de  cuenta)  padre  del  rey  don  Pedro,  llamado  el  Cruel 
y>con  harta  ratón  y  por  esto  único  de  este  nombre  (tanto  puede  en  las 
«cabezas  un  notable  vicio  que  hasta  el  nombre  mancha)  aparecieron  en 
»España  unos  ermitaños,  etc.» — T  mas  abajo — aSalióel  rey  don  Pedro 
»tan  avieso  y  de  tan  fiera  condición  como  todos  saben;  alborotóse  el 
))reino,  llenóse  de  recelos  el  mas  seguro  pecho;  todo  era  sospechas,  ín« 
»jurias,  venganzas,  muertes.  n^Este  voto,  que  en  materias  de  sana  cri- 
tica vale  por  muchos,  cierra  el  debate  sostenido  durante  el  siglo   XVI 
sobre  la  crueldad  ó  Injusticia  de  don  Pedro. 

A  las  especies  aventuradas  en  el  siglo  XV,  por  quienes  se  ha  nota- 
do relativamente  á  la  Crónica  verdadera  de  este  monarca  y  á  ser  su 
autor  el  obispo  don  Juan  de  Castro,  añadieron  algunos  de  sus  defensores 


DO.N   PEDRO  DE  CASTILLA.  2  i 

Otra,  que,  á  no  ser  lorpísi mámente  calumaiosa,  aboDaría  bastaate  su 
pésima  causa.  Dicha  nueva  especie  se  reduce  á  manifestar  que  don  Pe- 
dro tomó  aborrecimiento  á  doña  Blanca  ,  su  esposa,  porque  la  bailó  en 
cinta  de  resultas  de  haber  faltado  á  la  honestidad  con  don  Fadrique, 
maestre  de  Santiago  y  uno  de  los  bastardos  de  don  Alfonso  XI,  que  se 
adelantó  á  su  encuentro  hasta  la  frontera  de  Francia. 

Nunca  se  inventó  calumnia  mas  infame  y  grosera:  se  funda  simple- 
mente en  un>  romance,  cuya  antigüedad  no  parece  anterior  á  la  segunda 
mitad  del  siglo  XV.  Lo  citó  primero  que  nadie  Ortiz  de  Zúñiga  con  re- 
ferencia á  un  Romancero  get^ral  impreso  el  año  1573  en  Sevilla.  Toda 
la  letra  del  romance  es  contraría  á  la  historia,  porque  ni  Coimbra  fué 
jamás  sitiada  por  don  Fadrique,  donde  se  le  supone  mientras,  según  los 
falsos  versos,  dofía  Blanca  daba  á  luz  un  infante;  ni  esta  infeliz  reina 
vivió  nunca  en  Sevilla  dentro  de  ningún  palacio,  de  donde  se  finge  que 
Alonso  Pérez,  secretario  de  don  Fadrique,  sacó  muy  sigilosamente  el 
fruto  del  forjado  adulterio  para  que  lo  criara  en  Llerena  una  judia  lla- 
mada Paloma;  y  aun  resalta  la  falsedad  mas  notoriamente  en  otro  ro«- 
manee,  quizá  de  igual  fecha  y  de  la  propia  mano,  en  que  se  pinta  la 
muerte  de  don  Fadrique  como  consecuencia  inmediata  del  alumbramien-^ 
lo  de  doña  Blanca,  y  la  prisión  de  esta,  originada  por  lo  afligida  que  se 
mostró  del  asesinato  del  maestre.  Ademas  la  calumnia  se  descubre  ya 
desde  los  primeros  versos  del  romance; 

Entre  las  gentes  se  suena, 
Y  ao  por  cosa  sabida. 
Que  d*ese  buen  maestre, 
Don  Fadrique  de  Castilla, 
La  reina  estaba  preñada, 
Otros  dicen  que  parida. 
No  se  sabe  por  de  cierto, 
Mas  el  vulgo  lo  decia 

¿Qué  testimonio  históríco  es  el  decir  aislado  del  vulgo,  y  menos  en 
contraposición  de  hechos  auténticos  y  dichos  graves  y  razones  de  criti- 
ca sana?  De  que  esta  calumnia  tomara  algún  cuerpo  se  halla  explicación 
saficiente  al  final  del  mismo  romance,  donde  se  asegura  que  don  Enri- 
que el  Baslardo  hizo  almirante  de  Castilla  al  supuesto  hijo  de  su  her- 
mano el  maestre  y  de  la  reina  doña  Blanca.  Achaque  es  de  losgenealo- 
glslas.atropcllac  por  todo  á  trueque  de  encumbrar  las  estirpes  de  que  se 
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hacen  historiadores;  y  asi  los  de  la  ilustre  casa  de  los  Álmiraiites  no 
escrupalizaroQ  mancillar  el  honor  de  una  reina,  solo  para  qoe  esta  fa- 
milia trajera  su  origen  del  trono  por  ambas  lineas,  aunque  ilegitimas 
naa  y  otra.  Sin  duda  el  maestre  don  Fadrique  tuvo  prole,  mas  de  nin- 
gún modo  en  la  reina  dofta  Blanca  de  Borbon,  cuya  castidad  fué  tan 
limpia  como  su  desventara  grande. 

Hechos  800  copsignados  en  la  crónica  de  don  Pedro  López  de  Aya- 
la  que  don  Fadrique  dispensado  de  asistir  á  las  cortes  de  Yalladolid  de 
4954,  estuvo  como  maestre  de  Santiago  en  Llerena,  y  qne  tampoco 
presenció  las  bodas  de  su  hermano  don  Pedro;  que'  este  le  vio  en  Cue- 
llar  á  muy  poco  de  celebrarlas,  i  rescibióle  muy  bien  y  que  don  Padri" 
qué  puso  sui  amistades  con  doña  Marta  de  Padilla^  i  con  Juan  Fer-  ^ 
randex  de  ffenestrosa,  su  /to,  é  con  Diego  Garda  de  Padilla^  su  ker^ 
mano,  por  facer  placer  al  rey.  Sin  pasar  mas  adelante  queda  extirpa* 
da  radicalmente  la  calumnia,  pues  no  se  concibe  que  don  Pedro  re- 
eibiera  muy  bien  á  don  Fadrique,  si  hubiera  deshonrado  á  doña  Blanca, 
ni  que  don  Fadrique  fuera  tan  villano  que,  después  de  alcanzar  favores 
de  la  reina,  se  le  declarara  contrario  y  pusiera  amistades  con  la  mance- 
ba del  soberano  y  con  toda  su  párantela.  Además  el  afto  1353  fueron 
las  bodas  de  don  Pedro  y  de  doña  Blanca,  el  abandono  de  esta,  la  vuel-^ 
ta  del  rey  á  sus  brazos  |[K)r  consejo  de  la  Padilla  para  atajar  las  altera- 
ciones ya  amenazantes,  y  el  nuevo  desamparo  de  la  infortunadísima 
reina.  Si  por  su  deshonestidad  se  apartó  don  Pedro  de  su  lado  ¿cómo 
tornó  de  nuevo  á  su  compañía  aunque  por  brevísimo  tiempo?  ¿Cómo 
siendo  tan  naturalmente  iracundo,  alargó  los  platos  á  su  venganza  de 
modo  que  hasta  el  año  4358  no  se  deshizo  de  don  Fadrique,  ni  hasta  el 
de  4361  de  dofia  Blanca?  ¿T  qué  verosimilitud  hay  en  qoe  nobles  y 
plebeyos  empuñaran  las  armas  en  demanda  de  que  su  rey  hiciera  vida 
con  una  reina  tan  mal  guardadora  de  su  decoro?  T  si  no  tenian  sospecha 
de  sus  fragilidades  ¿Cómo  dice  el  romance  qoe  andaban  en  lenguas  del 
vulgo? 

Al  cabo,  si  únicamente  se  hubiera  de  apelar  á  la  crónica  de  López 
de  Ayala  para  desmentir  la  infame  calumnia,  aun  quedaría  á  sus  desa- 
cordados propaladores  el  efugio  de  tachar  por  apasionadas  las  aserciones 
del  cronista;  pero  existen  pruebas  mas  luminosas  de  la  inoceneia  de 
doña  Blanca.  Por  privilegios  y  concesiones  de  don  Fadrique  en  su  calí* 
dad  de  maestre  de  (a  orden  de  Santiago,  consta  que  el  I  de  marzo  de 
4353  estaba  en  la  Fuente  de  Cantos,  el  49  del  mismo  en  Usagre,  el  4 ."" 
de  abril  en  la  Fuente  del  Maestre,  y  todo  mientras  dofia  Blanca  de  Bor- 
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boa  hacia  el  viage  de  Francia  á  Castilla  para  casarse  con  don  Pedro;- 
ouil  pudo  pues  ir  á  recibirla  basta  la  froatera*.  Aua  despaes  de  forzar  á 
los  obispos  de  Avila  y  de  Salamanca  el  rey  don  Pedro  ¿  dar  por  nulo  su 
matrimonio,  para  contraerlo  con  dofia  Juana  de  Castro,  siguió  llamando 
á  dofia  Blanca  reina  y  e^sa^  como  se  vé  en  la  confirmación  que  el  16 
de  agosto  de  4354  bizo  en  Medina  de)  Campo  de  la  donación  del  lugar 
de  YaUecillo,  otorgada  por  su  madre  dofia  María  á  }uan  Fernandez  Ca- 
beza de  Vaca,  cuyo  principio  dice  á  la  letra:  Yo  d(m  Pedro ,  por  la  gra^ 
eia  de  Dios  rey  de  CasíiUa  die.,  en  uno  con  la  reina  dom  Blanca  mi 
mMger^  vi  una  carta  de  la  reina  doña  María  mi  madre  etc.;  de  donde 
resulta  por  declaración  del  mismo  soberano  qme  dofia  Blanca  seguia 
mereciendo  el  titulo  de  esposa  suya.  Verdad  es  que  trabajó  para  que  se 
anulase  este  matrimonio  hasta  cerca  de  la  Santa  Sede,  pero  sin  funda- 
mentos que  abonaran  la  instancia,  como  lo  espresa  claramente  la  bula 
ya  mencionada  y  expedida  por  Inocencio  VI  en  4354,  diciendo  del  rey 
don  Pedro  de  Castilla:  aSobretomó  otra  muger,  toa  la  cual,  pue&tas  por 
i^el  algunas  protestaciones  frivolas  las  cuales  alegó  ante  nos,  que  él  ha- 
«frf  a  fecho  con  dicha  muger  antes  que  él  contrajese  matrimonio  con  la 
)»f etaa  para  colorar  el  pecado  por  él  fecho  é  encubierta  de  la  «ai jfut- 
j^ad  del  atemptada.y^ 

Evidenteo^nte  don  Pedro  estaba  digustadisimo  de  su  enlace  y  se 
esforzó  cuanto  pudo  por  legalizar  el  abandono  de  su  esposa:  no  cabe  du«- 
da  en  que,  si  la  hubiera  hallado  impurezas,  le  sobraran  razones  para  el 
repudio,  y  en  que  estas  no  fueran  calificadas  de  protestaciones  frivolas 
por  el  Padre  común  de  los  fieles. 

Solo  Tmandaikdo  asesinar  á  la  infeliz  reina  dofia  Blanca,  logró  don 
Pedro  deshacer  este  matrimoaio.  Ni  Alfonso  Martínez  de  Urueña  quiso 
darla  yerbas  coa  que  muriese,  ni  Ifiigo  Ortiz,  que  la  custodiaba  en  Me- 
dioasídonia,  consintió  en  que,  mientras  estuviese  en  su  poder,  se  Ja 
hiciera  dafio;  cuando  pasó  al  de  Juan  Pérez  de  BeboUedo  fué  su  fin  de- 
sastroso, e  dello  pesó  mucho  de  ello  á  todos  los  del  regno  después  que  lo 
sopierom^  é  f>tno  por  ende  mueho  mal  á  Castilla.  Consta  ademas  que 
Pérez  de  Bebolledo  no  pudo  seguir  viviendo  en  Jerez,  de  donde  era  vé* 
eino,  porque  le  baldonaban  todos,  y  qoe  al  cabo  pagó  ea  la  horca  su 
alevosta*  Otra  noeva  prueba  justificativa  de  la  inculpabilidad  de  dofia 
Blanca  es  de  consiguiente  la  indigpacioa  general  que  produjo  sa  asesí-  . 
nato  y  el  encono  maiüieatado  contra  el  perpetrador  de  crimen  tan  hor- 
rendo hiasia  por  sos  propios  co«v^cínos. 

Lo  mismo  atesligua  el  epitafio  puesto  vpTpsimibn^nte  i  los  princi- 
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píos  del  reíoado  de  Isabel  la  Católica  sobre  el  sepulcro  de  doña  Blanca, 
cuando  se  le  mudó  de  capilla  ea  la  iglesia  del  convento  de  Jerez  de  la 
Frontera  perteneciente  á  los  franciscanos.  CHRISTO  ÓPTIMO  MÁXIMO 
SACRUM.  DIVA  BLANCA  HISPANIARDM  REGINA  ,  PATRE  BOR- 
RONEO, EK  ÍNCLITA  FRANCORUU  REGUM  PROSAPIA  MOBIBUS 
ET  CORPORE  VENUSTISSIMA  PUIT;  SED  PRAEVALENTE 
PELLICE  OCCÜBÜIT  lüSSü  PETRI  MARITI  CRÜDELIS  ANNO  SA- 
LÜTIS  MCCCLXÍ.  AETATIS  VERO  SUAE  XXV.  No  parece  proba- 
ble que  la  lápida  de  este  sepulcro  se  hallara  en  blanco  antes  del  afto  de 
4483  en  que  dentro  de  la  misma  iglesia  fué  trasladada  de  un  lugar  ¿ 
otro;  ni  que,  ya  estuviera  en  idioma  vulgar,  ya  en  lengua  latina,  infa- 
mara la  inscripción  las  cenizas  y  la  memoria  de  la  victima  ilustre  en 
tiempos  en  que  aun  no  se  Iiabia  acometido  el  temerario  empeño  de  pa- 
negirizar á  su  verdugo.  De  todos  modos  es  importante  históricamente  la 
aseveración  del  epitafio,  y  mas  si  se  puso  por  inspiración  de  la  grande 
Isabel  I  como  parece  casi  seguro. 

Hasta  los  primeros  impugnadores  de  la  crueldad  de  don  Pedro  y 
panegiristas  de  snjusiicia  son  favorables  á  la  honestidad  de  doña  Blan- 
ca. Relativamente  á  las  bodas  y  al  inmediato  desamparo  de  la  reina  se 
atiene  al  texto  de  la  Crónica  de  López  de  Ayala  el  Anónimo  adícionador 
del  Despensero,  y  afirma  también  que  los  hermanos  del  monarca  y  los 
grandes  del  reino,  que  estaban  en  Valladolid,  habieron  muy  grande 
enojo  i  tovieronse  por  burlados  é  creyeron  que  algunos  hechisos  malos 
tenia  fechos  al  rey  la  dicha  dona  María  de  Padilla.  Palabras  del  Anó- 
nimo son  asimismo  estas:— a  E  de  acuerdo  de  todos enviaron  á  don 

Djuan  Alfonso  de  Alburquerque  al  rey  don  Pedro...  para  decirle....  que 
»non  era  honra  suya  nin  de  sus  reinos  dejar  á  tan  noble  é  virtuosa  rei-- 
Dfia  como  era  la  reina  doña  Blanca  de  Borbon  é  tan  generosa  i  fermo^ 
"hsa  que  ellos  e  todo  el  reino  eran  contentos  mucho  con  ellan — Refiriendo 
haber  cumplido  Alburquerque  el  encargo  se  explica  de  este  modo: 
-  «E  el  rey  don  Pedro,  como  lo  oyó,  fué  muy  enojado  por  lo  que  don 
nJuan  Alfonso  le  decia,  é  respondióle  que  en  ninguna  manera  non  lo  &- 
»ria,  é  que  sóplese  que  la  reina  doña  Blanca  en  sus  ojos  le  parescia  mal 
né  que  doña  Marta  de  Padilla  le  parescia  la  mas  fermosa  dueña  que  en 
utodo  el  mundo  habia,  é  que  era  el  su  primer  amor;  por  ende  que  él  no 
Dtendria  otra  muger  si  non  doña  Maria  de  Padilla.  E  don  Juan  Alfonso 
)ile  tornó  á  afincar  mucho  cerca  dello,  (oblándole  muchas  razones,  é 
yodándole  muchos  y  buenos  consejos^  é  amonestándole  lo  que  dello  podría 
nnascer.  E  el  rey  le  respondió,  desque  vio  que  tanto  le  afincaba,   muy 
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«sañudamente,  diciéndole  que,  si  mas  se  lo  decia,  que  non  se  podría 
»bien  fallar  dello.» — Aquí  se  consigna  explícitamente  la  única  y  verda- 
dera causa  de  abandonar  don  Pedro  á  la  reina,  su  desenfrenada  pasión 
hacia  la  Padilla  7  el  frenético  ahinco  de  convertir  en  leyes  supre- 
mas sus  mas  detestables  antojos. — Este  Anónimo  supone  asesinada  á 
la  joven  reina  en  Uruefia  y  á  golpes  de  maza  por  orden  de  don  Pedro  é 
inmediatamente  que  entró  en  Toro  y  deshizo  la  liga,  y  por  efecto  de  la 
parte  activa  que  atribuye  en  ellaá  tan  desventurada  señora.  Nada  ha- 
bla del  asesinato  de  don  Fadrique. 

Al  revés,  Gracia  Dei  y  su  glosador  callan  la  muerte  dada  á  doña 
Blanca;  y  es  de  notar  que  tampoco  emiten  especie  alguna  contra  su 
honra,  al  citar  el  trágico  fin  del  maestre  de  Santiago  que  fundan  en 
sus  rebeliones,  ligándose  con  Alburquerque  y  sosteniendo  la  liga  den- 
tro de  la  ciudad  de  Toro. 

En  resumen  hasta  fines  del  siglo  XVI  no  existieron  mas  o  rígenes 
para  el  elogio  del  rey  don  Pedro  de  Castilla  que  la  noticia  dada  por  el 
Anónimo  adicionador  del  Despensero  sobre  ser  fingida  la  Crónica  de  Ló- 
pez de  Ayala:  el  dicho  de  Gracia  Dei  dando  por  autor  de  la  Crónica  ver- 
dadera al  obispo  don  Juan  de  Castro;  y  la  especie  vagamente  indicada 
en  un  romance  contra  la  castidad  de  doña  Blanca.  Aducidas  ya  prue- 
bas muy  bastantes  de  la  veracidad  del  cronista  López  de  Ayala,  de  la 
inverosimilitud  de  que  don  Juan  de  Castro  escribiera  lo  que  se  supuso, 
y  de  la  atroz  calumnia  fundada  en  el  decir  del  vulgo  sin  que  nadie  lo 
supiera  por  cierto,  resta  indagar  el  giro  que  en  los  siglos  posteriores 
siguieron  y  siguen  los  opuestos  dictámenes  acerca  de  la  crueldad  ó  la 
*usiíc%a  del  rey  don  Pedro. 

Antonio  Fjbrhbr  dbl  Rio. 
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ESTUDIOS  CRrriGOS  SOBRB  LA  JERUSALEN  LIBERTABA  DEL  TASSO, 


aLaJerusaUmliberiada^iüáifiBLaidtl  titulo  de  poema,  es  única- 
»mente  una  fria  y  pesada  compilación,  sin  proporción  ni  gracia,  de  un 
«estilo  oscuro  y  desigual,  llena  de  ridiculos  versos,  de  voces  bárbaras, 
»de  viciosos  giros  y  de  frivolas  comparaciones:  no  hay  en  ella  belleza 
»alguna  que  disculpe  sus  innumerables  defectos.»  Tal  juicio  formaba 
y  esparcia  por  toda  Italia  la  famosa  Academia  de  la  Crusca,  al  darse  á 
luz  aquel  extraordinario  libro,  que  dirigiéndose  á  su  autor,  hacia  poco 
tiempo  después  proruropir  á  Clemente  YIII  en  estas  memorables  pa- 
labras: «  Venid  á  honrar  esta  corona  qne  ha  honrado  á  cuantos  antes 
de  ahora  la  han  recibido. ii> — ^¿Cuál  de  ambos  fallos  tenia  por  norte  la 
equidad  y  la  justicia?  Al  de  los  Infarinati,  dictado  acaso  por  ciega 
envidia  y  mezquina  impotencia,  ha  respondido  el  constante  y  uná- 
nime aplauso  de  la  posteridad,  concediendo  al  vate  de  Sorrenlo  el  pri- 
vilegio otorgado  solamente  á  los  grandes  poetas:  el  del  Sumo  Pontifico 
que  le  llamaba  á  Roma  para  coronarle  en  el  Capitolio,  parecía  interpre- 
tar lo  porvenir,  conquistando  al  mismo  tiempo  la  durable  estimación  de 
los  doctos  para  quien  tenia  la  gloria  de  formularlo.  Estendida  la  justa 
fama  de  aquella  obra  inmortal  á  todas  las  naciones,  apenas  hubo  idio- 
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ma  que  DO  sirviera  de  depositario  á  sus  iaünmerables  y  sabidas  belle- 
zaSj  galardón  logrado  sólo  en  el  transcorso  de  los  siglos  por  Homero  y 
Virgilio,  y  apenas  alcanzado  hasta  entonces  por  el  inspirado  autor  de 
la  JHüina  Comedia.  T  no  fué  por  cierto  Espal&a  el  último  pueblo  que 
rindió  al  genio  del  Tasso  tan  merecido  triboto:  siete  afios  después  de 
aparecer  en  Yenecia,  llenos  de  lagunas  é  incorrecciones  los  catorce  pri- 
meros cantos  de  la  Jmualem  lib$ríaday  dábala  completa  á  la  estampa 
en  castellano  Juan  de  Sedefio,  dedicándola  á  Garlos  Manuel,  duque  de 
Saboya  (I). 

¿Por  qué  pues  tanto  aplauso  y  tal  ahinco  en  las  naciones  cultas  de 
Europa  para  traer  i  sus  nativas  lenguas  aquel  poema,  cuya  calificación 
habia  encendido  viva  guerra  literaria  en  la  misma  patria  del  poeta,  lle- 
nando sns  últimos  dias  de  amargura..?  ¿Por  qué  desde  los  postreros 
aftos  del  siglo  XVI  se  repiten  ios  ensayos  para  aclimatar  en  todos  los 
paises  aquel  laurel  frondoso,  nacido  expontáneamente  en  el  suelo  de 

Italia? Cuando  nos  paramos  á  considerar  que  van  pasados  cerca  de 

tres  siglos  y  que  lejos  de  amenguar  esta  manera  de  culto,  tributado  á  la 
Jerusalemliberiaia^  crecen  hacia  eila  la  veneración  y  universal  respeto, 
no  es  ya  para  nosotros  maravilla  el  anhelo  con  que  todas  las  literaturas 
ban  pretendido  poseerla.  La  J$ru$alem  liberk^^  (escribia  en  el  pasa- 
do siglo  un  crítico,  cuyo  voto  no  puede  infundir  sospechas  de  parciali- 
dad) presenta  las  cruzadas  bajo  un-  ponto  de  vista  absolutamente  favo« 
rabie.  «Son  en  ella  un  ejercito  de  héroes  que  bajo  la  conducta  de  un 
capitán  virtuoso,  viene  á  libertar  del  yugo  de  los  infieles  la  tierra 
consagrada  por  el  nacimiento  y  la  muerte  de  Dios.  El  asunto  de 
la  Jerusfüem^  considerado  en  este  sentido,  es  el  más  grande  qne 
jamás  haya  podido  elegirse.  Tratólo  el  Tasso  dignamente,  dándole 
tanto  interés  como  grandeza.  Su  obra  fué  perfectamente  desempeñada: 
casi  lodo  aparece  en  ella  ligado  con  arte;  y  conduciendo  diestramente 
las  aventuras,  distribuye  coa  no  menos  sabidarfa  las  luces  y  las  som* 
bras.  Haciendo  pasar  al  lector  de  la  alarma  de  la  guerra  á  las  dolidas 

(4;  Los  referidos  catorca  cantos,  se  imprimieron  eo  Venecia  el  aoo  de  1680  por 
Celio  Malaspina:  Angelo  Ingegneri  hizo  poco  tiempo  después  dos  ediciones  de  todo 
el  poema,  valiéndose  de  una  cx>pia  corre^úda  de  mano  del  tasso  (Casalmaggiore  y 
Parma),  y  echando  en  cara  á  Malaspina  la  infidelidad  de  sa  publicación:  pero  arma^ 
do  este  de  otro  manuscrito  mis  correcto,  repitió  las  ediciones  ya  completas  (Vene- 
oía  4681  y  4iuni)t  cuyo  éjLito  movió  á  Febo  Bonnd,  grande  amigo  del  Tasso,  á  darla  á 
)a  estampa,  consoltando  al  autor  para  qne  saliera  con  mayor  lustre  su  propia  obra« 
Bonná  hizo  dos  ediciones  (Junio  y  Julio  de  4504),  logran  Jo  ambas  aceptacMm  fabu- 
losa. Esta  variedad  de  impresiones  fué  causa  de  que  Sedeño  vacilara,  tiucbaodo  con 
las  nuevas  y  diferentes  estampas  que  de  la  Jerusakm  babian  salido,»  al  emprender 
sus  tareas. 
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de  las  pasioaes  amorosas,  y  Ueváadole  desde  la  pintara  de  las  volup«> 
tuosidades  á  los  combates,  escita  gradualmente  la  sensibilidad,  y 
de  libreen  libro  vá  excediéndose  ¿  si  mismo  (4}.»  Semejante  juicio, 
que  contrasta  grandemente  con  las  censaras  formuladas  por  otros  no 
menos  respetados  críticos,  es  á  nuestros  ojos  cabal  medida  de  la  estima- 
ción que  merece  la  Jerusalem  libertada;  apareciendo  tanto  más  alta  la 
gloria  de  su  autor  cuanto  mayores  fueron  las  dificultades  con  que  hnbo 
de  luchar  para  obtener  el  éxito  á  que  aspiraba. 

Resonaban,  al  acometer  tan  ardua  empresa,  dentro  y  fuera  de  la  Ita- 
lia los  ielicisimos  cantos  del  Ariosto;  y  aplaudidas  como  nunca  lo  habia 
sido  obra  de  ingenio  humane,  sus  peregrinas  ficciones,  copiosa  y  rica 
suma  de  las  creaciones  caballerescas,  hablase  levantado  la  epopeya. ro-^ 
mántica  i  su  más  alto  punto  de  idealidad,  oscurecidos  por  el  Orlando 
Furioso  cuantos  ensayos  se  habian  hecho  desde  /  Reali  di  Francia^ 
Buoeod^  Antonay  Spagna  hasta  el  Orlando  Inamorato  de  Boyardo. 
Mostrábase  por  el  contrarío  la  epopeya,  que  recibía  el  título  de  clásica^ 
pobre,  fria  y  descolorida;  y  ya  eran  objeto  de  absoluto  desprecio,  ya 
de  sátiras  y  diatrivas  los  poemas  heroicos  que  teniendo  por  norte  las 
obras  de  la  antigüedad,  reconocían  por  fuente  principal  de  sus  bellezas  la 
dócil  imitación  de  Homero  y  de  Virgilio.  No  habia  en  verdad  produci- 
do esta  escuela,  á  cuya  cabeza  aparece  el  Trissino,  ninguno  de  aque- 
llos portentos  del  arle,  que  hiriendo  viva  y  poderosamente  la  imagina- 
ción de  doctos  y  vulgares,  fundan  en  el  asenso  común  los  títulos  de  su 
inmortalidad,  avasallando  al  par  el  gusto  y  la  razón  y  erigiéndose  en 
única  pauta  y  exclusivo  modelo.  Ni  la  Italia  libérala  del  mismo  Tris- 
sino,  calcada  fiel  y  nimiamente  sobre  la  Iliada,  sin  alcanzar  no  obs- 
tante ninguna  de  sus  grandes  bellezas ;  ni  la  Alamanna  de  Oliviero, 
que  teniendo  por  asunto  la  guerra  hecha  por  Carlos  Y  contra  los  pro- 
testantes, era  un  remedo  harto  desdichado  de  la  Iliada  y  de  la  Italia 
liberata;  ni  II  Constante  de  Bologneti,  que  evocando  la  mitología  de 
griegos  y  latinos,  cantaba  las  aventuras  del  emperador  Valeriano,  apri- 
sionado por  Sapor,  rey  de  los  persas;  ni  tantos  otros  poemas  como  si- 
guiendo las  huellas  de  estos  cultivadores  del  arte,  vieron  la  luz  pública 
hasta  mediados  del  siglo  XVI,  pudieron  sostener  siquiera  la  compara- 
ción con  el  Orlando  Furioso^  quedando  asi  vencida  la  escuela  clási- 
ca, cuya  impotencia  exageraban  y  aun  escarnecían  los  admiradores  de 
Ariosto. 

(1)    Vollaire,  Essai,  sur  la  Poésie  épique^  chap.  VU. 


HISTORIA  LITñABU.  f9 

No  Otra  era  la  sitnacioa  de  la  república  literaria  y  la  suerte  de  la 
epopeya,  cuando  concibió  Torcuato  Tasso  «I  generoso  pensamiento  de 
ilastrar  la  historia  de  las-letras  italianas  con  la  creación  de  un  poema 
heroico,  capaz  de  emular  las  glorias  con  tanta  razón  adjudicadas  á  las 
locuras  del  Orlando.  Conocido  su  nombre  y  celebrado  su  talento  poéti- 
co desde  sa  primera  juventud ,  habia  ensayado  ya  sus  fuerzas  en  casi 
todos  los  géneros  de  poesía  entonces  cultivada:  debíale  la  Úrica  los  50- 
n$íi  y  las  eanzoni,  en  que  siguiendo  las  huellas  de  Bembo  se 
ostentaba  digno  admirador  de  Petrarca;  dábale  la  Aminta  el  pri- 
mer lugar  entre  los  poetas  bucólicos  de  los  tiempos  modernos;  con- 
quistábale el  laurel  trágico  el  Torrtsmundo^  eclipsando  la  fama  de^ 
Speroni ,  Dolce ,  Álamani ,  Martelli  y  Rucellai ,  que  habían  reci-* 
bido  el  coturno  clásico  de  manos  de  Trissino,  y  habíanle  gran- 
geado  por  último  los  doce  cantos  del  Reinaldo  la  estimación  de  los 
eruditos,  revelando  á  Italia  la  existencia  de  otro  gran  poeta  épi*' 
co.  Bajo  tan  brillantes  anxpicios  acometió  pues  el  Tasso  la  difícil  em«» 
presa  de  la  Jerusalem  liberíadaj  cuyo  sublime  pensamiento  fermen-» 
tó  en  su  mente  por  el  espacio  de  diez  y  ocho  años.  Ambicionaba  su  al- 
ma la  gloría  de  Ariosto,  y  advertíale  ^u  razón  de  los  escollos  y  peligros 
que  debia  encontrar,  al  emprender  cuerpo  á  cuerpo  dudosa  lucha  coú 
aquel  invencible  coloso ,  á  cuyas  plantas  habian  caido  marchitas  las  co- 
ronas de  cien  esclarecidos  ingenios.  Ni  le  consentia  tampoco  su  educa- 
ción literaria  ,  formada  en  el  respeto  de  la  antigüedad  clásica,  volar  sin 
freno  por  los  espacios  ideales,  recorriendo  á  la  vez  el  cielo  y  la  tierra  y 
acumulando  situaciones,  incidentes  y  resortes  poéticos  con  aquella  va- 
riedad prodigiosa,  de  que  sólo  pudo  salir  triunfante  la  rica  vena  y  po- 
derosa imaginación  de  Ariosto;  variedad  que,  por  lo  libre  y  suelta,  era 
únicamente  propia  de  la  epopeya  caballeresca.  ElTassohabia  elegido  el 
asunto  de  su  poema  en  la  historia  de  los  tiempos  medios:  eran  las  Cru- 
zadas el  acontecimiento  más  grande  presenciado  por  la  humanidad  ea 
aquellos  dias,  y  fija  su  vista  en  esta  empresa  de  gigantes,  descubrió  en 
el  choque  de  la  civilización  cristiana  y  de  la  civilización  sarracena  los 
inmensos  tesoros  que  su  mente  había  soffado.  No  hubo  menester  ya 
lanzarse,  como  Ariosto,  al  mundo  fantástico,  donde  tal  vez  se  hubiera 
extraviado;  y  exento  de  los  temores,  que  al  recordarla  gloria  del  Or- 
lando Furioso  le  aquejaban,  halló  franco  y  expedito  sendero  para  bos- 
quejar las  costumbres  de  la  edad  media  con  el  pincel.de  Homero  y.  de 
Virgilio,  realizando  asi  en  más  amplia  escala  el  meritorio  pensamiento 
que  desde  su  juventud  habia  iniciado  en  su  poema  de  Reinaldo. 
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Sabia  el  Tasso,  no  obstante,  que  la  poesía  no  es  la  hisloria,  y  no 
oWidaba  qoe  si  bien  el  asante  por  él  escogido  tenia  verdadera  grandeza 
para  mover  y  excitar  el  entosiasmo  de  casi  todos  los  pueblos  de  Europa 
lejos  de  disminuir  su  interés  el  encan&o  de  lo  maravilloso,  debia  acris- 
contarlo  y  ennoblecerlo,  imprimiéndole  aquel  sello.sobrenaloral  y  divina 
alma  de  la  epopeya.  Mas  ¿cnál  debia  ser  la  máquina  empleada  en  nnpoe^ 
ma  que  tenia  por  asunto  la  libertad  del  suelo,  donde  babia  nacido  y  muer- 
to el  Salvador  del  género  humano?... •  Ibaá  poner  Tasso  frente  ¿  frente 
dos  pueblos ,  opoestos  en  creencias,  distintos  en  costumbres  y  lengua*^ 
jes;  armado  el  uno  en  nombre  de  Dios,  llevado  el  otro  á  la  defensa  de 
sos  hogares  por  el  amor  de  la  patria;  y  error  imperdonable  hubiera  sida 
en  él  resucitar  la  mitología  de  griegos  y  romanos,  al  pintar  aquella  ex- 
traordinaria hicha,  en  qne  debían  resplandecer  la  austera  verdad  y  santa 
{é  del  cristianismo ,  contrastando  Us  de^mbradoras  supersticiones  y 
ciego  fanatismo  de  los  mahometaaoe<  Buscó,  pues,  lo  maravilloso  en  el 
fondo  mismo  de  la  creencia  de  uno  y  otro  pueblo,  y  halló  en  ellas  ina* 
gotables  fuentes:  Dios  y  sus  ángeles  fueron  los  protectores  del  ejército 
cristiano,  conducido  á  Palestina  por  el  más  sublime  entusiasmo  religio- 
so: Satán  y  sus  ministros,  patrocinarmí  al  pueblo  de  Mahoma,  poniendo 
en  juego  las  malas  artes,  con  que  magos  y  encantadores  suscitaron 
contra  los  guerreros  de  Dios  el  desorden  de  los  elementos  y  las  tempes- 
tildes  de  las  pasiones.  Fecundado  asi  el  pensamiento  que  le  animaba, 
fuéle  ya  fácil  cosa  desenvolver  la  acción  de  su  poema,  dirigiendo  conve* 
nientemente  el  curso  de  los  sucesos  á  la  conquista  de  Jerusalem  y  li- 
bertad del  Santo  Sepulcro. 

Con  semejantes  elementos  poéticos,  no  admitidos  por  algunos  emi- 
nentes humanistas,  bien  que  celebrados  por  casi  todos  los  grandes  crí- 
ticos de  nuestros  dias  (4),  aspiró  el  Tasso  á  dar  forma  á  la  elevada 

(1)  Hoy  qse  la  critica  literaria  no  se  contenta  ya  con  la  simple  apreciación  de  la 
formaexteriory  qailata  las  obras  del  insenio  por  8ua  Terdaderos  titidos,  aplaude, 
en  efecto,  lo  que  calparon  los  preceptistas  del  siglo  pasado.  Boileau,  que  no  pudo 
negar  al  Tásso  el  haber  ilustrado  á  Italia  con  la  Jerusalemy  decia  que  no  hubiera 
logrado  este  objeto, 

Si  son  sage  héros,  tonjours  en  oraison, 
N*eut  fiait  que  mettre,  en  fin ,  Satán  á  la  raison, 
Et  si  Renauo,  Argant,  Tancréde  et  sa  maítresse, 
N'eossent  de  son  sujet  egayé  la  tristesse. 

T  el  mismo  Voltaire,  cuyo  juicio,  en  general,  no  podía  ser  más  favorable  á  la 
obra  maestra  del  Tasso,  reprobaba  la  intervención  en  ella  de  los  espiritus  inferna- 
les. Pero  este  elemento  poético,  por  emanar  de  la  creencia  cristiana  y  estar  her- 
manado con  las  costumbres  populares,  no  puede  ser  de  mejor  ley.  Lo  repugnante 
hubiera  sido  qne  el  Tasso  hubiese  traído  á  su  poema  el  desautorizado  ajuar  de  la 
mitología.     . 
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coaoepcion  de  su  rneule;  y  ao  giieriendo  ser  vencido  por  Ariosto  en  la 
riqueza  y  variedad  de  los  aconleciniienlos,  esforzóse  por  nutrir  la  ac^ 
cion  de  laJerusaUm  de  episodios  inderesantes  y  variados  al  infinito,  que 
modificando  d  terrible  efecto  de  cien  y  cíen  batallas,  contadas  siempre 
coa  noevos  y  más  brillantes  colores,  pusieran  al  lado  de  aquellas  san- 
grientas escenas  el  grato  y  risoefio  espectáculo  de  la  vida  pastoral ,  y 
tras  las  solemnes  é  imponentes  ceremonias  del  cnlto,  presentaran  la  se- 
ductora pintura  de  los  placeres  y  dulces  guerras  del  amor ,  contribu- 
yendo todos  estos  episodios  al  desarrollo  y  progreso  de  la  acción,  ¿  qoe 
se  agrupaban.  Huia  el  Tasso  asi  de  fatigosa,  variedad  y  abundancia  co- 
mo de  infeliz  sequedad  y  pobreza;  y  desembarazado  de  estas  dificultar^ 
des,  invencibles  sin  duda  para  quien  no  estuviese  dolado  de  su  ingenio, 
fijábase  con  singular  empeflo  en  la  descripck)n  de  los  caracteres,  parte 
muy  principal  de  lodo  poema,  y  en  que  tomando  i  Homero  por  guia  y  maes- 
tro, excedia  sobremonera  al  autor  del  Orlando  Furioso^  acusado  por  res* 
pelables  críticos  de  haber  fundido  en  un  mismo  molde  todas  sus  figuras. 
Era  Gofredo  de  Bullón,  duque  de  Lorena,  cuyo  valor  admiraban  al 
par  Italia  y  Alemania,  el  capitán  desigaado  por  los  principes  católicos 
para  llevar  á  cabo  la  saatn  empresa  de  las  Cruzadas.  Guardóle  el  Tasso, 
é  presentarle  en  la  Itrusalem^  el  esfuerzo  invencible  y  la  piedad  ar- 
diente qoe  le  concedía  la  historia;  é  hizole  grave,  prudente  y  circuns- 
pecto, dándole  la  mageslad  y  grandeza  de  alma ,  convenientes  al 
caudillo  que  iba  á  colmar  los  deseos  y  esperanzas  del  mundo  cris- 
tiano. Al  lado  de  Bullón  ponia  á  Eeiaaldo  y  Tancredo,  principales .  per- 
sonages  del  eféreíto  congregado  contra  la  morisma:  Beinaldo,  apasiona- 
do, vengativo,  fogoso  á  la  manera  de  los  antiguos  héroes,  debia  recor- 
dar la  gran  figura  de  Aquiles  con  sus  terribles  ímpetus  y  tremenda  có- 
lera, mudo  como  el  hijo  de  Peleo,  necesario  á  la  conquista  de  la  ciu- 
dad asediada  por  los  suyos.'  Tancredo  no  tan  arrebatado,  ni  impetuoso, 
bien  que  no  memos  esforzado ,  más  generoso  y  iiemo,  estaba  destinado 
á  despertar  las  simpatías  y  el  carifioso  respeto  de  aquellos  mismos  guer- 
reros, que  al  llorar  con  ¿1  la  desventura  de  su  amor,  reconocian  el  tem- 
ple superior  de  su  alma.  Goelfo,  Bairaundo  de  Tolosa,  Baldovino  y 
Costaquio,  Bugiem  y  Otón,  los  dos  Bi^rtos  y  finalmenie  Odoardo  y 
Gildipa,  dulces  é  inseparables  esposos,  cuya  díóha  y  gloria  consistió  en 
pelev  unidos  y  morir  al  golpe  de  un  mismo  acero,  completaban  la  pri- 
mera y  más  brillante  cohorte  de  aquellos  héroes,  que  al  aparecer  en  un 
mismo  cuadro  ostentan  la  prodigiosa  variedad  de  afectos,  que  hubiera 
podido  prestarles  la  rica  y  nuca  igual  naturaleza. 
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Mas  61  briUan  los  paladines  de  la  Cruz  con:etítera  y  reciproca  inde- 
pendencia, pensando,  hablando  y  obrando  cada  cuál  de  distinto  modo, 
no  son  menos  dignos  de  elogio  los  personages  que  ennoblecen  la  defen- 
sa de  la  Santa  Ciudad,  dificultando  su  conquista.  Clorinda,   Argante  y 
Solimán,  traidos  á  Jerusalem,  por  el  peligro  del  islamismo,  orrecen  en  la 
diversa  fisonomía  que  los  anima,  tan  prodigioso  brillo  que  según  la  ex- 
presión de  un  respetable  historiador,  llegan  á  eclipsar  en  ciertos  ins- 
tantes á  los  mismos  héroes  cristianos  (1).  La  primera  (que  se  muestra 
en  el  teatro  de  los  sucesos,  salvando  las  preciosas  vidas  de  Olindo  y  de 
Sofronia,  y  refrenando  la  impotente  safia  de  Aladino ,  suspicaz  tirana, 
encanecido  en  la  crueldad),  amamantada  por  una  ttgre^  que  pareció  co- 
municar á  su  corazón  la  dureza  y  bravura,  de  que  hace  frecuente  gala, 
odia  profundamente  el  nombre  cristiano  y  llevada  de  esta  aversión,  que 
se  trueca  al  morir  en  ardiente  fé,  rechaza  el  tierno  amor  de  Tancredo, 
por  el  mero  hecho  de  profesar  éste  la  ley  de  Cristo.  Argante,  dotado  de 
fuerzas  prodigiosas  y  encendido  por  el  feroz  deseo  de  exterminar  á  los 
cruzados,  solo  halla  dique  á  su  bélico  furor  en  la  diestra  de  Reinaldo, 
ánico  héroe  cristiano  que  ha  logrado  ver  sus  espaldas  en  mitad  de 
los  combates.  Más  reservado  y  prudente,  si  bien  tan  empeñado  como 
Argante  en  el  triunfo  de  los  sarracenos,  aüende  Solimán,  perdido  ya  su 
reino,  á  la  defensa  y  guarda  de  la  ciudad;  y  uniendo  al  ejemplo  el  con- 
sejo, ni  da  tregua  á  las  armas,  ni  perdona  fatiga  para  rechazar  los  te** 
mibles  asaltos  del  campo  enemigo.  Y  en  medio  de  estas  figuras  trazadas 
con  vigorosos  rasgos,  supo  el  Tasso  colocar  las  tiernas  y  simpáticas  de 
Erminia,    velada  de  melancólicas  y  dnlces   tintas;  infortunada  virgen, 
que  guardando  en  su  pecho  el  más  puro  tesoro  de  amor  ,  ni  tenia   la 
fortaleza  de  Clorinda  para  avasallar  la  pasión  que  Tancredo  le  inspira- 
ba ,  ni  poseia  tampoco  los  artificios  de  Armida  para  someterle  á  su  im- 
perio. Es  por  último  la  creación  de  esta  maga,  que  logra  adormecer  el 
valor  y  patriotismo  de  Reinaldo  en  sus  encantados  jardines,  una  imita- 
ción de  la  Ahina,  bosquejada  en  el  Orlando  Ftirioso  por  el  fecundo  pin  *- 
cel  de  Ariosto,  quien  habia  tomado  á  su  vez  esta  invención  de  la  Ca^ 
randina  iel  Mambriano^  poema  debido  al  ingenio  ie  Francesco  Cieco 
da  Ferrara ;  pero  al  seguir  las  huellas  del  vate  deReggio,  aventajóle  es- 
ta vez  en  gran  manera  el  cantor  de  la  Jerusalem,  legando  en  sus  versos 
en  cambio  de  una  muger  sensual  que  se  valia  de  las  artes  mágicas  para 
saciar  sus  carnales  apetitos,  una  princesa  malhadada  que  por  contribuir 

(4)    Guingueoé,  á*H%$t,  Htter.  d'ítalief  part.  11,  cap.  46. 
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á  la  salvación  de  la  patria,  eacendia  con  sus  propias  manos  la  hoguera 
en  que  debía  más  tarde  consumirse.  Por  esto,  lejos  de  concitar  la  mal- 
querencia de  los  lectores,  como  sucede  á  la  torpe  Alcina,  y  á  su  mode- 
1  ,  interesa  vivamente  la  desgracia  de  Armida  abandonada  por  Reinaldo, 
y  queda  hondamente  grabada  en  la  memoria  su  inconsolable  tristeza. 

Tal  era  el  caudal  de  que  disponia  el  Tasso  para  revestir  de  la  for- 
ma poética  la  Jerusalem  libertada.  Al  combinar  tan  varios  elementos, 
al  poner  en  relación  tan  encontrados  caracteres,  para  conducir  á  su  fiu 
una  acción  tan  grande  y  heroica,  desplegaba  extraordinaria  inteligencia 
del  arte;  y  excitando  sucesivamente  la  admiración,  la  piedad  y  el  terror, 
lograba  fundar  la  unidad  de  interés  de  su  epopeya,  ley  suprema  de 
toda  obra  del  ingenio,  en  la  variedad  misma  de  las  situaciones*  Mérito 
es  este  superior  en  la  pluma  del  Tasso,  reconocido  por  casi  todos  los 
críticos  modernos,  quienes  al  quilatar  los  aciertos  de  su  inventiva,  no 
vacilan  en  declarar  que:  «si  tal  vez  no  halló  en  su  corazón  acentos  co- 
mo los  de  Priamo  y  de  Héctor  en  la  litada  y  los  de  Dido  en  la  Eneida, 
imaginó  escenas,  cuya  creación  hubieran  podido  envidiar  Ilomero  y  Vir- 
gilio (4).»  Estas  multiplicadas  y  admirables  situaciones,  ya  enclavadas 
intimaimnte  en  la  acción  principal,  ya  nacidas  de  los  bellísimos  episo- 
dios que  las  exornan  y  revisten,  constituyen  en  efecto  los  principales 
encantos  de  la  Jerusalem  libertada.  Desde  la  interesante  aventura  de 
Olindo  y  Sofronia  (donde  han  creido  descubrir  algunos  escritores  cier- 
ta relación  misteriosa  con  la  vida  del  Tasso  y  de  la  princesa  Leonor, 
mientras  la  han  condenado  otros  como  extraña  al  resto  del  poema)  os-* 
tenia  ya  el  cantor  de  Godofredo  aquella  riqueza  de  tintas  y  delicados 
matices,  que  debia  embellecer  todos  sus  cuadros.  Recordaba  sin  duda 
al  trazar  este  episodio,  ideado,  según  insinuamos  arriba,  para  bosque- 
Jar  el  carácter  feroz  y  sanguinario  de  Aladino  y  la  noble  figura  de  Cío- 
rinda,  una  preciosa  leyenda  oriental,  traida  á  las  literaturas  modernas 
por  el  converso  español  Pedro  Alonso  [2];  pero  dotando  á  Sofronia  de 
aquella  sublime  abnegación  y  varonil  entereza,  que  sólo  pudo  apren- 
der en  la  historia  de  los  mártires,  yodando  al  piadoso  Olindo  aquel 
amor  puro  y  acendrado,  que  se  alimenta  en  el  silencio  y  aparece  única- 
mente para  conquistar  la  admiración  y  el  respeto  de  las  almas  elevadas, 
hacíala  esencialmente  suya;  y  despertando  el  mas  vivo  interés  por 
aquella  raza  que,  al  yacer  en  duro  cautiverio  abrigaba  tales  virtudes, 

{i)    Menoechet,  Cours  complet  de  litterature  moderne^  tona,  f,  Lccc.  XVI, 
Paris,  1858. 
(í)    DisdpUna  Cleriealisy  lab.  i,  ed.  de  París,  4824. 
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parecía  justificar  bajo  el  aspecto  merameaie  hurnaao,  el  generoso  em- 
peAo  con  que  habian  corrido  los  cruzados  á  salvar  la  Palestina.  (Canto  II). 
Mas  si  ban  convenido  los  críticos  en  que  este  patético  cuadro  se 
halla  un  tanto  desligado  de  la  acción  principal  del  poema,  no  sucede 
asi  respecto  del  bellísimo  episodio  de  la  fuga  de  Erminia,  cuyo  interés 
7  oportunidad  son  unánimemente  elogiados.  Ni  podia  esperarse  otra  cosa, 
al  ver  pintadas  con  tan  brillantes  rasgos  las  sucesivas  situaciones  en  que 
coloca  el  poeta  á  la  desgraciaba  princesa,  que  lanzada  de  su  reino  por 
la  espada  de  Tancredo  y  acogida  á  Jerusaiem ,  contempla  el  terrible 
combate  en  que  pone  á  riesgo  su  vida  aquel  denodado  guerrero,  y  se- 
ducida por  su  amor  abandona  los  hospitalarios  muros,  ganosa  de  curar 
sus  heridas.  En  las  dudas  y  temores  que  asaltan  su  corazón,  ya  repre- 
sentándole los  peligros  de  su  honor  y  su  fama,  ya  impulsándole  á  atrope, 
llar  por  todo  para  llevar  la  salud  al  hombre  a  quien  adora;  en  la  infan- 
til alegría  con  que  acoge  el  proyecto  de  ceftir  las  armas  de  su  amiga 
Clorinda,  para  salir  sin  riesgo  de  la  bien  guardada  ciudad;  en  el  an- 
gustioso anhelo  con  que  espera,  cercana  al  campamento  cristiano,  la 
vuelta  del  escudero  enviado  á  la  tienda  de  Tancredo  para  anunciarle 
su  encubierta  llegada;  y  analmente  en  el  susto  y  mortal  congoja  que  se 
apoderan  de  su  alma,  al  ser  descubierta  por  el  latino  Poliferno,  derra- 
mando la  alarma  en  el  campo  cristiano,  mientras  huia  despavorida  sin 
dirección  ni  camino,  supo  atesorar  el  Tasso  todas  las  bellezas  del  arte; 
preparando  en  las  zozobras  de  aquella  fatigosa  y  larga  noche,  á  que  si^ 
gne  para  la  infeliz  Erminia  no  menos  triste  día,  la  apacible  mafiana  en 
que  llega  á  orillas  del  Jordán  y  halla  seguro  albergue  en  un  apris- 
co de  pastores.  Contraste  consolador  el  que  ofrece  al  pecho  fatigado 
aquella  hermosa  campiña,  donde  se  mezcla  el  murmurio  del  rio  al  apa- 
cible canto  de  las  aves,  donde  á  los  alegres  acentos  de  las  rústicas  zaga- 
las se  une  el  son 'de  dulce  avena,  y  donde  vestida  de  pellico  ofrece  la 
paz  sus  gratos  dones,  hablando  por  boca  de  un  venerable  anciano  el 
lenguaje  de  la  verdad  que  menosprecia  y  huye  las  vanidades  del  mun- 
dol.... (Canto  VI  y  VII).  La  desconsolada  virgen  que  tales  riesgos  ha- 
bla corrido  por  salvar  la  vida  de  Tancredo,  ansiando  infundirle  el  mismo 
amor  que  la  devora  y  gozar  á  so  lado  la  felicidad  que  su  alma  presíen-> 
te,  hállale  al  cabo  exánime  sobre  la  arena,  junto  al  cadáver  del  fero2 
Argante;  y  derramando  sobre  él  abundoso  llanto  y  estampando  en  sus 
moribundos  labios  ardoroso  beso,  bgra  restituirle  á  la  vida,  al  pronun- 
ciar mágicas  palabras,  alcanzando  asi  el  único  bien  que  en  la  lierra  an^ 
bicionaba.  (Canto  XIX). 
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No  tan  vario  ea  sorprendentes  situaciones,  pero  s<  de  los  más  bellos 
del  poema,  es  el  episodio  del  combate  y  de  la  maerte  de  Sueno,  hijo 
del  rey  de  Dania.  Este  valeroso  principe,  que  inflamado  por  la  fama  de 
las  grandes  proezas  de  los  héroes  cristianos,  y  arrebatado  de  entu8Ías-> 
roo  religioso,  corria  al  suelo  de  Palestina  para  contribuir  con  dos  mil 
vasallos  suyos  i  sacar  del  poder  sarraceno  el  Santo  Sepulcro,  vióse 
acometido,  al  pisar  la  Tierra  Santa,  por  el  poderoso  ejército  de  Solimán, 
y  oprimido  de  numerosas  huestes  comprende  que  sólo  le  era  dado  al- 
canzar 

Corona  di  marlirio,  6  di  vitloria. 

Una  noche  entera  pelea  el  malhadado  ejército  de  Sueno,  contando 
cada  uno  de  sus  soldados  el  número  de  veinte  alfanges  asestados  contra 
su  pecho.  Al  brillar  la  nueva  aurora,  mira  el  hijo  del  rey  de  Dania  de- 
lante de  sí  una  muralla  de  muertos  y  ve  correr  á  sus  plantas  un  rio  de 
sangre.  Sólo  cien  guerreros  sobrevivían  en  tan  desigual  contienda;  mas 
lejos  de  abatirse  su  esforzado  corazón,  levanta  áu  voz  para  confortar 
*  nuevamente  á  sus  vasallos,  y  ensalzando  el  ejemplo  de  los  que  con  su 
sangre  les  habian  trazado  el  camino  del  cíelo,  opone  al  enjambre  de 
bárbaros  que  por  todas  partes  le  acosa,  un  corazón  de  diamante.  Abru- 
mado bajo  el  peso  de  tantos  golpes,  pero  no  vencido,  cae  finalmente  el 
nudog^do  Sueno  herido  por  la  espada  de  Solimán,  conservando  en  su 
diestra  el  hierro  formidable,  que  esgrimido  por  la  de  Reinaldo,  debia 
poner  término  á  la  vida  de  aquel  principe  ngareno.  Un  goerrero  soló 
salva  la  suya  entre  todos  los  desdichados  daneses,  que  halbron  la  tum- 
ba,  donde  pensaron  conquistar  eterna  gloria;  y  sacado  de  entre  los 
muertos  per  dos  hermitafios,  que  le>muestran  el  cadáver  de  su  princi- 
pe vuelta  la  íai  al  cielo,  armado  de  su  espada,  y  puesta  la  siniestra 
mano  sobre  el  pecho  en  ademan  suplicatorio,  recibe  de  aquellos  santos 
varones  el  hierro  predestinado;  y  repuesto  algún  tanto  en  la  grnta  por 
los  mismos  habitiüla,  parte  en  busca  del  campo  latino,  obedeciendo  así 
los  preceptos  de  la  Providencia.  De  esta  manera  se  enlazaba  estre- 
chamente á  la  acción  el  patético  episodio  de  Sueno,  digno  modelo  de 
narraciones  heroicas.  (Canto  VIll). 

Igual  felicidad  y  acierto  descubrimos  en  los  demás  episodios  inge- 
ridos por  el  Tasso  en  la  j€ru9aUm  libertada:  tíene,  no  obstante  entre 
Codos  mayor  interés  por  las  circunstancias  que  rodean  á  ios  personages, 
la  historia  de  Ws  amores  de  Armida  y  Reinaldo,  fuente  de  beUisimas 
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piaturas  y  patéticas  situaciones,  Armida,  sobrina  de  Idraote,  el  más 
celebrado  mago  de  Oriente,  persuadida  por  él  de  que  hace  un  sefialado 
servicio  á  la  patria,  dirígese  al  campo  cristiano  para  seducir  y  apartar 
del  asedio  de  Jerusaiem  á  los  más  valientes  caballeros.  Bella,  como  nin- 
guna, astuta,  diestra  en  lodo  linage  de  intrigas  mugeriles,  y  amaestra- 
da en  las  artes  mágicas,  aparece  en  los  reales  de  Gofredo,  segura  de 
postrar  la  entereza  de  los  más  temibles  paladines  y  aspirando  á  prender 
en  sus  redes  al  mismo  caudillo.  Llorándose  desposeída  de  la  herencia 
de  sus  padres,  proscripta  y  fugitiva,  implora  con  fingida  pena  su  pro- 
tección; y  cuando  esta  no  sea  posible,  ruégale  que  le  conceda  corto  nú- 
mero  de  guerreros  cristianos  para  rescatar  á  Damasco,  cuya  posesión 
facilitarán  sus  parciales.  No  logran  sus  lágrimas  seductoras  vencer  la 
razón  de  Gofredo,  atento  siempre  al  fin  de  la  santa  empresa  de  la 
Cruzada:  en  cambio  enardecido  Eustaquio  y  otros  jóvenes  campeones 
por  el  dolor  y  la  hermosura  de  Ármida,  y  llevados  del  sentimiento  ca- 
balleresco, conjuran  á  Bullón,  en  nombre  de  la  galantería  francesa,  pa- 
ra que  les  permita  restablecerla  en  el  reino  de  sus  abuelos;  y  el  pru- 
dente caudillo  cede  al  cabo  á  sus  instancias,  consintiendo  en  que  diez 
caballeros  de  su  campo  abracen  la  fingida  causa  de  la  sagaz  encantado- 
ra. Gozosa  de  su  triunfo,  esfuérzase  esta  por  aumentar  el  corteja  de  sus 
adoradores,  desplegando  todas  las  gracias  y  encantos  de  que  la  habian 
dotado  arte  y  naturaleza;  y  arrastrando  consigo  la  flor  de  los  guerreros 
cristianos,  encerrábalos  en  su  castillo,  bajo  el  influjo  de  mágicos  con- 
juros, enviándolos  después  á  Egipto,  en  cuyo  camino  reciben  libertad 
de  manos  de  Reinaldo.  (Canto  IV,  V  y  X). 

Este  príncipe,  á  quien  la  muerte  dada  á  Gernando,  hijo  del  rey  de 
Noruega,  habia  lanzado  del  Campo  de  los  cruzados,  es  desde  aquel  ins- 
tante blanco  de  las  iras  de  Armida; -atraído  por  sus  artes  á  la  isla  del 
Oronte,  donde  le  adormece  el  deleitoso  canto  de  las  sirenas,  vuela  la 
ofendida  maga  á  ejecutar  en  él  los  furores  de  su  venganza;  mas  vencida 
por  su  varonil  hermosura,  siente  brotar  dentro  del  alma  el  fuego  de  una 
pasión  desconocida,  que  la  humilla  y  la  avasalla.  Trocado  asi  el  odio  en 
vehemente  amor,  pénele  dormido  aun,  en  un  carro  y  traspórtale  á  una 
de  las  islas  Fortunadas,  para  gozar  allí  sin  rivales  ni  testigos  el  fruto' 
de  sus  deseadas  caricias.  La  pintura  de  estos  encantados  jardines,  que 
pone  el  Tasso  en  la  cima  de  una  escarpada  montaña,  recordando  la  isla 
de  Aleina  imaginada  por  Ariosto,  respira  toda  voluptuosidad  y  molicie; 
oyéndose  en  medio  del  misterioso  concierto  de  las  aves,  las  aguas  y  los 
vientos  la  voz  del  fénix  que  dotado  de  lengua  humana,  brinda  inagota- 
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ble  dicha  á  los  dos  felices  amantes.  Reinaldo  olvida  en  estos   logares 
la  religión  y  la  patria  y  con  ellas  las  grandes  hazañas  de  los  Crozados 
y  los  sueños  de  sos  presentidas  glorias;  y  mientras  lloran  sú  aasencia 
los  paladines  de  la  Cruz  y  sufren  los  estragos  de  las  armas  de  Argante, 
Solimaa  y  Clorinda  y  de  los  conjuros  de  Ismeno,  enérvase  y  enloquece 
en  brazos  de  Armida,  decorando  su  pecho,  avezado  á  bélicos  arreos, 
adornos  femeniles.  Al  cabo  es  roto  este  encantamiento  por  el  poder  su- 
perior de  otro  mago  cristiano,  que  obedeciendo  la  voluntad  de  Pedro,  el 
hermitaño,  encamina  á  Carlos  y  Ubaldo  al  palacio  de  Armida,  desvane- 
ciendo todo  obstáculo  que  se  oponia  al  logro  de  esta  empresa.  La  vista 
de  los  dos  guerreros  despierta  de  repente  en  Reinaldo  el  apagado  instin- 
to de  la  gloria»  y  reconocida  por  él  la  afrentosa  postración  en  que  vive, 
al  escuchar  las  nobles  exortaciones  de  Ubaldo,  aléjase  de  aquellas  mo- 
radas del  placer,  sin  que  puedan  ya  aprisionarle  de  nuevo  las  tiernas, 
sumisas  y  apasionadas  suplicas  de  Armida,  que  intenta  al  menos  se- 
guirle como  esclava,  pues  que  no  puede  ya  señorearle  como  amante. 
Grande  es  el  dolor  y  más  terrible  aun  la  desesperación  de  Armida,  al 
verse  abandonada:  dolor  y  desesperación  que  traen  á  la  memoria  la  mal- 
hadada suerte  de  Dido,  pérfidamente  burlada  por  el  hijo  de  Anquises. 
lias  vuelta  en  si,  no  apela  como  la  triste  reina  de  Cartago  al  hierro  sui- 
cida para  poner  término  á  su  quebranto;  sólo  el  deseo  de  la  venganza 
agita  ya  su  corazón;  y  destruyendo  sus  jardines  y  palacio  encantado, 
vuela  en  busca  del  Soldán  de  Egipto,  para  filiarse  bajo  sus  banderas; 
otorgándose  en  premio  al  que  la  vengue  del  pérfido  Reinaldo.  Resti- 
tuido en  tanto  al  suelo  de  Palestina,  descubre  este  en  el  escudo  miste- 
rioso, con  que  le  arma  el  mago  cristiano,  la  historia  de  sus  descendien- 
tes«  y  vencedor  de  la  selva  encantada,  y  triunfante  de  Solimán,  Adraste 
y  Tisaferno,  logra  por  último  salvar  á  la  desdichada  Armida  de  la  nue- 
va desesperación  que  la  arrastraba  á  cortar  el  hilo  de  sus  dias.  (Cantos 
XIV,  XV,  XVI  y  XX). 

Esta  maravillosa  é  interesante  historia,  que  se  liga  y  rodea  á  la  ac- 
ción de  la  JerusaUm  Ubertaday  como  se  enlaza  al  tronco  robusto  del 
olmo  la  frondosa  yedra,  sobre  enseñarnos  hasta  qué  punto  lleva  el  Tas- 
so  la  fecundidad  de  su  imaginación,  no  temiendo  la  comparación  de  dos 
grandes  poetas  como  Virgilio  y  Aríosto,  venia  á  resolver  en  el  campo 
literario  uno  de  los  mas  difíciles  problemas  apareciendo  en  ella  en  es- 
trecho maridage  el  elemento  heroico  y  el  elementó  caballeresco.  Lásti- 
ma grande  que  al  poner  en  manos  de  Reinaldo  el  misterioso  escudo,  se 
dejara  llevar  del  adulatorio  propósito  del  cantor  de  Eneas  y  del  vate  de 
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Reggio,  ensakaiido  wía  de  b  JQSlo  el  Tilor  y  las  hazafias  de  «na  serie 
de  priacipes  qae  apenas  logran  celebridad  en  la  historia,  la  cual  lermi*» 
naba  en  Alfonso  II  de  Este*  indigno  pagador  de  esta  no  merecida  ala- 
banzal.. 

Tras  estos  felices  esfuerzos  de  la  inventiva  del  Tasso,  admiran  to- 
dos los  críticos,  al  examinar  la  Jerusalem^  la  gran  copia  de  rasgos  su- 
blimes que  la  avaloran  y  son  claro  testimonio  de  la  constante  aspiración 
de  su  ingenio  á  remontarse  á  tas  regiones  de  la  belleza  ideal,  brillando  al 
par  en  la  pintura  de  los  personages  y  discursos  que  pronuncian,  en  la 
descripción  de  los  combates  y  en  la  elección  de  las  comparaciones.  «Se- 
mejante inclinación,  dice  an  escritor  digno  de  todo  aprecio,  resolta  ya 
desde  la  invocación  del  poema,  dirigida  k  aquella  musa,  que 

di  cadnchi  allori 

Non  circondi  la  fronte  in  Elicona, 
Ma  so  nel  cielo  infra  i  beati  cori 
Hai  di  stelle  inmortali  áurea  corona; 

reconócese  asimismo  en  la  manera  nueva  y  verdaderamente  sublime, 
con  que  se  hace  la  exposición;  en  aquella  mirada  que  lanza  el  Eterno 
sobre  la  Siria  y  sobre  el  ejército  cristiano,  mirada  que  penetra  en  el 
foado  de  los  corazones  de  todos  los  gefes  y  que  nos  hace  también  pe- 
netrar en  ellos,  dándonos  á  conocer  desde  los  primeros  versos,  no  sola- 
mente los  personages  sino  también  los  caracteres.  Sin  hablar  de  pasa* 
ges  y  episodios  enteros  que  parecen  dictados  por  esta  aspiración  conti^ 
nua  á  lo  grande,  lo  bello  y  lo  honesto,  hállase  también  esa  dote 
característica  del  Tasso  en  infinito  número  de  pensamientos  y  de  afec- 
tos, indicados  algunas  veces  por  la  actitud  sola  ó  por  la  expresión  del 
rostro,  como  cuando  advertido  Reinaldo  por  Tancredo  de  que  Bullón 
quiere  prenderle,  sonrio  antes  de  responder,  y  un  gesto  desdefioso 
anuncia  tras  esta  sonrisa  la  indignación  de  su  alma;  anunciados  otras 
en  el  más  noble  y  poético  estilo,  como  son  los  de  aquel  anciano  que 
muestra  al  mismo  héroe,  libre  apenas  de  los  brazos  de  Armída,  nuestro 
verdadero  bien,  no  en  las  llanuras  agradables,  entre  fuentes  y  flores, 
en  medio  de  ninfas  y  sirenas,  sino  en  la  cima  de  un  monte  escarpado 
donde  la  virtud  habita.» 

No  cumple  á  nuestro  intento  el  proseguir  señalando  todos  y  cada 
uno  de  los  retratos,  arengas  y  descripciones,  donde  brillan  esta  eleva- 
ción y  nobleza,  pues  que  ademas  de  prolijo,  seria  infructoso  semejante 
empefio,  cuando  basta  la  lectura  de  la  Jerusalem  para  saborear  estas 
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bellezas  de  expresioa,  superiores  á  iodo  elogio.  Pero  no  juzgamos  fuera 
de  sazón  él  advertir  qne  ya  pinte  y  haga  hablar  á  Cíofredo  en  medio  de 
los  príncipes  coligados,  ya  le  presente  al  recibir  el  mensage  del  Soldán 
de  Egipto,  cayos  pactos  rechaza  con  magnánimo  pecho;  ora  le  ponga 
en  mitad  de  sus  soldados  para  aplacar  la  discordia  que  los  divide,  ora 
e  muestre  implorando  la  clemencia  divina,  ó  elevando  al  cielo  sus  mi- 
adas en  hacimiento  de  gracias,  siempre  hallaremos  aquellas  vigorosas 
.  pinceladas  qne  dan  vida  y  majestad  á  tan  generoso  caudillo,  poniendo 
de  relieve  los  inmensos  recursos  poéticos  poseídos  por  el  Tasso.  Y  no 
brillan  menos  estas,  preciosas  dotes,  respecto  de  los  retratos  de  los  de- 
más personages,  terminados  cuidadosamente  aun  en  mitad  del  fragor 
de  las  armas;  arte  difícil  donde  no  tiene  el  cantor  de  Gofredo  numerosos 
rivales.  Séanos  licito  recordar  sobre  este  punto  algunos  rasgos.  Tancre- 
do  y  Argante,  cuya  lid  habia  quedado  aplazada  desde  los  primaros  can- 
tos del  poema,  se  encuentran  al  fio,  y  resuelven  terminar  el  comenzado 
duelo:  Ja  lucha  es  terrible:  cubiertos  de  heridas,  despedazadas  sus  ar- 
mas, corre  la  sangre  por  todas  partos;  Arganto  se  derrumba  al  cabo, 
como  una  montaña;  y  mientras  le  ofrece  Tancredo  la  vida,  procura 
asestarle  traidoramente  una  estocada,  obligándole  á  darle  muerto.  T  sin 
embargo  de  esta  acción  reprobada,  cuando  vuelto  en  sí  por  los  cuidados 
de  Erminia  y  de  Yafrin,  su  escudero,  es  conducido  Tancredo  al  campa-* 
monto  cristiano,  indígnase  de  que  se  deje  abandonado  el  oadáver  de 
Arganto,  negándole  así  la  honra  debida  á  su  insigne  esfuerzo.  (Can- 
to XIX,  oct.  4 46  y  4 17).  Asaltados  por  Solimán  los  reales  de  Gofredo, 
embisten  al  valiento  mahomeUno  los  hijos  de  Latino,  cayendo  uno  á 
uno  á  los  torribles  golpes  de  su  eztorminador  alfenge;  y  mientras  el 
tristo  anciano  se  lanza  á  k  pelea,  hallando  la  misma  suerto  que  había 
cobijado  á  sus  cinco  hijos,  contempla  Solimán  á  Lesbino,  su  querido 
page,  acosado  por  la  espada  de  Argilan,  y  vuela  á  socorrerle,  separan^ 
dase  de  Billón,  cuyo  encuentro  habia  sido  por  él  ambicionado.  Tarde 
llegó  al  sitio  donde  Lesbino  caía  sin  vida,  cual  tierna  flor  cortada  por 
impla  mano;  y  al  mirar  su  rostro  cubierto  de  la  palidez  de  la  muerte, 
aquel  hombre  para  quien  era  la  sangre  grato  espectáculo,  siente  enter- 
necido sa  feroz  corazón,  brotando  de  sus  ojos  abundosas  lágrimas.  El 
poeta  exclama,  al  reconocer  este  triunfo  del  arte: 


To  piaogí  Solimán!  Tu,  che  dirollo 
Mirasti  il  regno  tuo  col  ciglio  ascialto  ? 
(Cant.  IX,  oct.  86). 
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Eq  la  Última  batalla  que  pone  término  á  la  acción  del  poema,  pare-' 
ce  en  cambio  recobrarse  toda  la  ferocidad  del  saltan  de  Nicea:  Odoardo 
y  Gildipa,  que  al  comenzar  el  combate  habian  logrado  derrotar  ¿  los 
persas,  encuentran  (ya  de  vencida  los  sarracenos]  al  no  desalentado 
Solimán  que  procuraba  en  vano  traerlos  de  nuevo  á  la  lid.  Gildipa  se 
adelanta  á  herirle  la  primera;  pero  insultando  á  entrambos  esposos  con 
descompuestas  palabras,  asesta  el  musulmán  tal  golpe  al  pecho  de  la 
infeliz  heroina,  que  rompiendo  las  armas  que  lo  defienden,  penetra  sit 
alfange  en  aquel  seno. 

Che  de  coipi  d^Amor  degno  sol  era. 

Vacilando  un  momento  sobre  la  silla,  abandona  las  riendas,  próxrma 
á  desplomarse  del  caballo.  Odoardo  vuela  en  su  ayuda,  y  sosteniendo 
con  el  brazo  izquierdo  á  su  agonizante  esposa,  intenta  vengarla  con  el 
derecho,  agitado  su  corazón  á  un  tiempo  por  la  piedad  y  por  la  ira.  El 
hierro  de  Solimán  descarga  de  nuevo  sobre  aquel  doloroso  grupo,  y  cor- 
tado él  brazo  que  recibia  el  cuerpo  de  Gilpida,  cae  esta  desplomada,  no 
tardando  en  seguirla  el  desdichado  Odoardo,  mientras  se  ufana  Solimán 
de  tal  victoria.  (Canto  XX). 

A  estos  rasgos  originales,  que  pudiéramos  multiplicar  fácilmente, 
se  agregan  otros  muchos  de  un  mérito  relevante,  que  descubriendo  las 
fuentes  en  que  el  Tasso  se  inspiraba,  enseñan  el  camino  que  debe  se- 
guirse para  valorar  las  obras  del  ingenio  con  la  sobria  y  discreta  imita- 
ción de  los  antiguos.  Cierto  es  que  esta  manera  de  imitación,  la  cual  lejos 
de  humillar  el  verdadero  poeta  enriquece  sus  mas  estimables  creaeiones, 
se  halla  sólo  al  alcance  de  los  hombres  privilegiados  que  saben  asimi- 
larse y  hacer  suyos  los  tesoros  de  otros  tiempos,  siendo  el  escollo  na- 
tural en  que  se  estrellan  los  impotentes  esfuerzos  de  las  medianías.  Por 
eso  al.  considerar  el  acierto  y  oportunidad  con  que  el  cantor  de  Gofredo 
recuerda  ó  imita,  dando  nueva  vida  y  frescura  &  los  incidentes  y  situa- 
ciones, que  traslada  á  su  poema,  en  lugar  de  dirigir  contra  él  severos 
cargos,  tenérnosle  por  digno  de  todo  estudio  y  alabanza.  Sus  imitaciones 
que  provienen  de  la  prodigiosa  ostensión  de  su  lectura,  de  la  observa- 
ción asidua  é  inteligente  de  la  antigüedad  clásica  y  de  la  riqueza  ex- 
traordinaria de  su  memoria,  ni  se  limitan  á  un  solo  modelo,  ni  se  en- 
cierran en  una  época  determinada:  el  Tasso  tiene  presente  al  mismo 
tiempo  todas  las  producciones  y  todos  los  géneros:  la  poesia  y  la  histo- 
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ría  le  ofrecea  sus  creaciones,  no  sólo  en  el  siglo  de  oro  de  las  letras 
griegas  y  latinas,  sino  también  en  los  de  corrupción  y  decadencia;  y 
enriquecido  ya  con  los  despojos  de  la  antigüedad,  vuelve  su  vista  al  ar- 
te de  la  edad  media  para  demandarle  inspiraciones.  Asi,  mientras  le 
vemos  tomar  por  maestros  principales  á  Homero  y  á  Virgilio,  no  se  des- 
deña de  seguir  las  huellas  de  Lucano  y  Silio  Itálico,  de  Ovidio  y  Lucre- 
cio, de  Claudiano  y  Eliodoro,  ni  olvida  tampoco  á  Julio  César  y  á  Táci- 
to, pagando  igual  tributo  á  Dante  y  Petrarca,  Sannazaro  y  Vida,  sus 
compatriotas. 

Tarea  larga  seria  la  de  señalar  todos  estos  recuerdos  é  imilaciones: 
sobre  los  ya  indicados  nos  será  permitido,  sin  embargo,  traer  aquí  al- 
gunos ejemplos  que  jusUfiqueo  nuestros  asertos.  Argante  (que  aparece 
en  la  escena  como  embajador  del  Soldán  de  Egipto)  al  escuchar  la  res- 
puesta dada  por  Gofredo  á  la  demanda  de  aquel  soberano,  expresada  por 
Aleto,'pliega  con  ademan  feroz  su  manto,  y  dando  á  escoger  al  caudillo 
cristiano  entre  la  paz  y  la  guerra,  despliégalo  con  no  menor  ferocidad  al 
oir  el  belicoso  grito,  con  que  responde  el  ejército  cristiano  á  la  pro- 
puesta del  Soldán,  sacudiéndolo  después  y  declarando  guerra  á  muerte 
á  Bullón  y  los  suyos.  Este  rasgo  era  visible  recuerdo  de  la  pintura  que 
hace  Silio  Itálico  de  Fábio,  al  declarar  la  guerra  al  senado  de  Cartago.* 
he  aqui  el  pasage  de  Silio: 


Nüii  uUra  paliens  Fabius  lexisse  dolorem, 
Goncilium  exposuil  properé  pralribnsqoe  vocatís, 
Bellum  se  gestare  sinu  pacemqoe  profatus 
Quid  sedeat  legare  ambígois  neu  fallero  dictis 
Imperat:  ac  stero  neutrom  renoeqle  Senatu, 
Ceu  clausas  acies  gremioque  effunderel  arma, 
Accipite  infaustum  Libyas  eventuque  priori 
Par,  inquit,  bellum;  et  laioseífundilamictas. 

(De  Bello  Punteo,  lib.  II,  v.  382). 


Asaltada  Jerusalem  por  los  cristianos,  y  apretados  en  todas  partes 
los  sarracenos,  veíase  ya  la  ciudad  á  punto  de  rendirse,  cuando  herido 
Gofredo  por  una  flecha,  retrocede  el  ejército  sitiador,  restituyendo  á  los 
sitiados  el  perdido  aliento.  Solimán  y  Argante,  rivales  en  el  valor  y  en 
el  anhelo  de  la  gloria,  ven  llegado  el  momento  de  coronar  sus  esfuer- 
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Z08,  desbaratando  á  los  cruzados.  Argaate  provoca  at  rey  de  Nicea, 
díciéndole: 

SoÜmano,  ecco  il  loco  ed  ecco  Tora 
Che  del  noslro  valor  giudice  Ga. 
Che  ces5i?..'..0  di  che  lenii?....Or  corta  fuora 
Cercbi  il  pregio  sovran  chi  piú  il  desia. 

(Canl.  XI,  Col.  63). 

Semejaote  rivalidad,  que  contribuye  en  gran  manera  á  caracterizar 
á  los  dos  caudillos  sarracenos,  tenia  ejemplo  en  los  Comentarios  de  Có- 
sar,  donde  los  centuriones  Vareno  y  Pulfion,  ilustres  ambos  por  sos  ba- 
zañás»  se  excitan  á  salir  contra  los  gaulas,  que  tenían  cercado  el  campa* 
meato  romano,  con  gran  peligro  de  sus  aguerridas  legiones.  Pulfion  que 
disputaba  á  Vareno  la  supremacía  de  las  armas,  le  dice: 

¿Quid  dubitas  Varene?....Aut  qoem  locum  probando  virtutis,  tuse 
speclas?....Hic  dies  de  controversiis  nostris  judicabit. 

T  estos  recuerdos  tan  hábilmente  aprovechados  por  el  ^enio  del 
Tasso»  refiérense  también  á  persoaages  entre  cuyos  caracteres  no  eiiste 
una  relación  tan  estrech^.  Tal  sucede  con  la  eipedicion  de  Argante  y  de 
Gloriada,  en  que  intenta  esia  beroina  poner  fuego  ¿  la  gran  máquina  de 
guerra  que  tan  profundo  terror  habia  infundido  en  los  cercados:  ni  un 
rasgo  siquiera  hay  en  la  pintura  de  uno  y  otro  que  traiga  á  la  memoria 
la  tierna  amistad  de  Eurialo  y  Niso,  simpáticas  figuras  trazadas  por  el 
delicado  pincel  de  Marón;  y  sin  embargo  existe  notable  semejanza  en- 
tre una  y  otra  aventura,  semejanza  quesebace  todavía  más  sensible  al 
comparar  las  sucesivas  situaciones  en  que  uno  y  otro  poeta  colocan  á 
sus  personages:  proyecto,  discursos,  presentación  al  rey,  alegría  y  espe- 
ranzas de  que  éste  se  muestra  poseído,  bástalas  mismas  frases  y  aun  los 
versos  del  Tasso  parecen  calcados  sobre  los  de  Virgilio,  dándonos  cabal 
idea  del  talento  con  que  el  cantor  de  la  JerusaUm  sabia  apropiarse  las 
bellezas  de  la  literatura  clásica,  sin  arriesgar  su  reputación,  ni  ser  teni- 
do por  descolorido  copista. 

Esta  facultad  de  las  inteligencias  superiores,  tan  elogiada  por  los 
críticos  franceses  en  sus  primeros  poetas,  resalta  aun  más  en  el  Tasso 
respecto  de  los  pormenores,  siendo  tan  frecuentes  las  felices  imitaciones 
de  los  vates  latinos,  que,  según  la  opinión  de  algunos  escritores,  puede 
asegurarse  que  vio  los  objetos  de  la  naturaleza  á  la  luz  que  aquellos  les 
prestaban.  Da  esta  circunstancia  cierta  elevación  y  dignidad  al  estilo  y 
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leagoaje  de  la  J^rusalem,  conveaieales  ea  gran  manera  á  la  magestad 
del  asunto;  pero  si  licito  nos  parece  el  observar  que  reconocen  tan  no-- 
ble  origen  multitud  de  las  bellezas  de  expresión  que  esmaltan  el  poema 
justo  creemos  también  el  dejar  consignado  que  no  pocas  son  originales 
del  Tasso,  quien  pinta  y  describe  con  admirable  sencillez  y  frescura, 
siendo  generalmente  afortunado  en  la  elección  de  los  similes.  Separar 
todas  las  imitaciones  de  los  rasgos  originales  empresa  es  propia  de  los 
comentaristas,  quienes  no  han  escaseado  en  verdad  esfuerzo  alguno  en 
este  linage  de  ensayos:  á  nosotros  cumple  solo  manifestar  que  ya  re- 
cuerde, ya  invente,  procura  y  logra  siempre  mantenerse  á  la  altura  de 
las  situaciones,  si  bien  la  riqueza  de  imaginación  le  lleva  alguna  vez  a 
falsearlas  con  inútiles  é  impertinentes  circunstancias.  Defecto  es  este 
que  exageraron  los  enemigos  del  Tasso,  al  aparecer  la  Jerusalem  liber-- 
toda  y  que  han  reconocido  después  su  más  ardientes  admiradores,  ha- 
llándolo propagado  á  la  mayor  parte  de  los  poetas  del  siglo  XVI. 
€¿Quién  puede  gloriarse  de  estar  exento?»  (decia  Metaslasio,  al  compa- 
rar el  mérito  de  los  dos  grandes  ingenios,  entre  quienes  veia  dividido  el 
campo  literario),  c Bueno  fuera  (afiade)  que  las  obras  del  uno  estuviesen 
limpias  de  ciertos  concetti^  indignos  de  la  elevación  de  su  talento;  pero 
también  repugnan  en  las  del  otro  sus  bufonerías,  poco  decentes  j^ara 
un  escritor  ilustrado.  Reconócese  que  en  el  poema  del  Tasso  podria» 
haberse  expresado  los  sentimientos  amorosos  de  una  manera  menos  afec- 
tada; pero  lograría  mayor  estima  el  autor  del  Orlando^  si  los  hubiese  pin- 
tado de  un  modo  menos  natural.  Seria  no  obstante  el  colmo  de  la  mal- 
querencia, de  la  vanidad  y  de  la  pedantería  el  afanarse  por  descubrir  en 
estos  seres  luminosos  algunos  despreciables  lunares,  esparcidos  entre 
innumerables  bellezas.» 

Huyamos  pues  la  digna  censura  de  Melastasio:  el  sumario  examen 
que  hemos  hecho  de  la  Jerusalem  libertada  prueba  que  si  este  poema 
sólo  puede  ser  antepuesto  ó  nivelado  por  la  ciega  parcialidad  á  las  in- 
mortales creaciones  de  Homero  y  de  Virgilio,  merece  un  lugar  distin- 
guido entre  las  primeras  obras  del  arte.  «Injusto  seria  (escribe  un  con- 
cienzudo critico)  preferirle  entre  los  antiguos  las  producciones  de  Luca- 
no,  Stacio  y  Silio:  entre  los  modernos,  á  pesar  de  algunos  pasages  su- 
blimes de  los  Lusiadas^  no  puede  Camoens  sostener  la  comparación,  sin 
riesgo  de  ser  vencido:  Milton,  más  sublime  aun,  tiene  contra  si  la  rareza, 
la  tristeza,  en  una  palabra,  la  infelicidad  del  asunto:  el  Ariqsto  ha  bur- 
lado con  demasía  en  el  suyo,  apartándose  á  sabiendas  de  la  dignidad 
déla  epopeya:  ni  Francia  ni  otra  nación  de  Europa  posee,  finalmente. 
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obra  alguna  que  pueda  disputar  á  la  Jerusalem  libertada  el  galardón 
del  poema  épico:  hallándose  colocada  inmediatamente  después  de  la 
Iliada  y  la  Eneida,  es  por  consecuencia  el  primero  de  todos  los  poemas 
heroicos  modernos  (1).» 

Más  adelante  tendremos  tal  yez  ocasión  de  completar  estos  estudios 
con  el  examen  de  las  traducciones  castellanas  de  la  inmortal  obra  del 
Tasso,  reconociendo  asi  la  influencia  que  ha  podido  ejercer  en  la  litera- 
tura española  de  los  tres  últimos  siglos. 

(4)    Ginguené,  Ht«(.  litL  d'  Halie,  parte  II,  cap.  46. 

José  Amador  de  los  Ríos. 


UN  PASEO 


A  LAS  RUINAS  »E  HERCULANO  Y  DE  POMPEYA. 


Dos  cosas  existen  en  Ñapóles  que  llaman  preferentemente  la  aten- 
ción del  viagero,  y  qne  pudieran  justificar  por  sí  solas  la  prodigiosa 
afluencia  de  eslrangeros  qne  á  esta  capital  acude.  Una  de  ellas  es  el 
Vesubio,  sobre  el  que  no  hace  mucho  tiempo  la  Revista  de  España  y  del 
Estrangero  publicó  un  exacto  y  notable  articulo;  la  otra,  son  las  ruinas , 
si  asi  pueden  llamarse  de  las  dos  ciudades  que  hemos  nombrado  al  em- 
pezar estos  renglones;  celebradas  y  famosas  en  el  dia,  que  sus  desier- 
tas casas  y  sus  calles  silenciosas  se  presentan  á  nuestra  vista  como  un 
recuerdo  solemne  de  tiempos  que  pasaron;  mucho  menos  conocidas  y 
apreciadas  en  la  lejana  época  de  su  existencia.  Sea  esto  efecto  de  la  na- 
tural propensión  de  ciertos  ánimos  á  dar  grande  importancia  á  lo  pasa- 
do y  tener  en  poco  lo  presente,  ó  de  los  motivos  positivos  que  la  ma- 
ravillosa exhumación  de  ambas  ciudades  prestan  á  nuestra  admiración, 
el  hecho  no  deja  de  ser  de  todos  modos  igualmente  exacto. 

Este  pais,  qne  no  es  por  cierto  donde  mas  progresos  ha  hecho  el 
movimiento  que  impele  á  los  pueblos  modernos  hacia  el  fomento  de  sus 
intereses  materiales,  cuenta,  sin  embargo,  varios  caminos  de  hierro,  y 


Í6  IKVISTA  BSPAftOLA. 

uao  de  ellos  qae  coodoce  hasta  Nocera,  distante  unas  veinte  millas  de 
esta  capital,  atraviesa  las  alegres  poblaciones  de  Perticci,  Resina,  tone 
del  Greco,  á  las  que  las  colaronatas  de  Herculano  sirven  aun  de  sólido 
cimiento,  Pagani  y  otras  varias,  pudiendo  dejar  al  viagero  á  pocos  pasos 
de  Pompeya.  Nada  hay  comparable  al  aspecto  que  presentan  los  campos 
qae  por  ambos  lados  del  ferro-carril  se  eslienden. 

Su  estraordinaria  fertilidad  les  permite  dar  casi  simultáneamente 
tres  cosechas,  y  en  un  mismo  término  obsérvanse  espesos  trigos  ó  mai- 
zales, árboles  frutales  y  pojantes  parras,  cuyas  ramas  entretejidas  con 
las  de  los  árboles  inmediatos  forman  vistosos  pabellones.  Esto  no  obs- 
tante, tal  es  la  calidad  de  aquellos  terrenos  y  lo  esmerado  de  su  culti- 
vo, que  dejan  rara  vez  de  acudir  al  labrador  con  un  cuarenta  por  uno; 
mientras  que  los  mejores  de  nuestra  Castilla  destinados  tan  solo  i  los 
cereales  producen  dificilmente  la  mitad  en  las  buenas  cosechas. 

Cuando  se  fija  un  poco  la  atención  (y  no  es  posible  dejar  de  hacerlo) 
en  lo  rico  y  variado  de  estos  paisages,  en  los  encantos  de  su  voluptuoso 
cielo,  y  se  siente  la  influencia  benigna  de  este  clima,  compréndese  sin 
dificultad  por  qué  la  Italia  ha  sido  y  será  siempre  la  patria  predilecta 
de  las  letras  y  las  artes,  aun  prescindiendo  de  las  causas  natura- 
les que  deben  también  influir  en  la  organización  de  sus  individuos,  y  á 
pesar  de  los  obstáculos  que  gobiernos  mas  ó  menos  ilustrados  puedan 
oponer  á  so  desarrollo.  Embebidos  en  estas  y  otras  consideraciones  de 
igual  naturaleza,  atravesamos  las  deliciosas  casas  de  campo  de  Porticci, 
punto  de  reunión  de  la  alta  sociedad  en  el  otofio»  y  llegamos  en  pocos 
minutos  al  pueblecito  de  Resina,  bajo  cuyas  casas  yace  en  parte  Hercu- 
lano, circunstancia  lamentable,  puesto  que  á  ella  debemos  que  sus  es- 
cavaciones  se  hallen  desgraciadamente  interrumpidas. 

Las  laboriosas  investigaciones  de  algunos  eruditos  apoyadas  sobre 
varios  pásages  de  escritores  antiguos,  no  habian  sido  bastantes  para 
acertar  con  su  situación  verdadera,  y  la  casualidad  vino  también  esta 
vez  para  mortificación  de  nuestro  orgullo  en  auxilio  de  la  ciencia.  , 

Un  pobre  labrador  cavando  un  pozo  en  el  sitio  que  ocupa  el  teatro, 
fué  la  causa  de  un  descubrimiento  que  habia  de  llenar  de  admiración  á 
la  Europa  culta,  suministrar  nuevos  materiales  á  la  historia  y  producir 
una  especie  de  revolución  en  las  artes,  puesto  que  la  imitación  de  los 
numerosos  objetos  de  tan  inesperado  modo  exhumados,  generalizóse 
desde  entonces  y  se  hizo  en  estremo  frecuente. 

Empezáronse  flojamente  las  escavaciones  en  el  ano  4  74  4 ,  y  á  pesar 
de  haber  tenido  ya  logar  por  entonces  la  estraccion  de  interesaniisimos 
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objetos,  contÍDoaron  punto  menos  que  abandonadas,  hasta  que  en  1738 
el  rey  Carlos  III  comenzó  á  darles  un  nnevo  y  mas  poderoso  impulso.  El 
verdadero  y  formal  descubrimiento  de  la  ciudad  de  Herculano  puede, 
pues,  decirse  que  data  desde  esta  última  época.  Que  su  fundación  sea 
debida  á  Hércules,  como  algunos  eruditos  pretenden  estribando  la  ma- 
yor fuerza  de  sus  argumentos  en  la  analogía  de  los  nombres,  ó  que  sea 
mas  pobre  y  humilde  su  linage,  asunto  es  que  no  juzgamos  de  la  mayor 
importancia,  ni  su  dilucidación  propia  de  un  artículo  de  esta  especie. 
Creemos  que  el  lector  se  contentará  con  saber  que  existia  ya  en  los  pri- 
meros tiempos  de  la  república  romana,  que  los  griegos  fundaron  en  ella 
una  colonia,  y  que  sitiada  por  los  romanos  que  no  tardaron  en  som'eter- 
la,  conservóse  constantemente  en  su  poder,  hasta  que  un  suceso  para 
nosotros  felicisimo,  vino  á  sepultarla.  Cual  haya  sido  este  es  cuestión 
que  no  se  halla  completamente  resuelta,  puesto  que  graves  inconve- 
nientes pueden  oponerse  á  la  opinión  mas  generalmente  admitida,  á 
saber:  que  las  lavas  y  cenizas  producidas  por  la  horrorosa  erupción 
acaecida  en  el  afio  79  de  nuestra  era,  de  la  que  Plinio  el  Joven  nos 
ba  trasmitido  tan  circunstanciados  y  preciosos  pormenores^  contó  en  el 
número  de  sus  estragos  el  soterramiento  de  estas  dos  insignes  ciu- 
dades. 

En  efecto,  las  observaciones  geológicas  hechas  modernamente,  su- 
ministran indicios  fuertes  contra  este  dictamen,  cuyo  mayor  apoyo  por 
otra  ]parte,  ha  sido  hasta  aqui,  y  aun  continúa  siéndolo  un  respeto  exa- 
gerado por  la  historia.  Pero  ni  aun  en  este  terreno  quieren  darse  sus 
contradictores  por  vencidos,  y  fuerza  es  confesar  que  no  carecen  com- 
pletamente de  valor  los  argumentos  que  aducen.  Plinio  el  Joven  que 
dedica  á  Tácito  una  larga  carta  refiriéndole  la  dolorosa  pérdida  de  su 
tío,  victima  de  su  inconsiderado  amor  á  la  ciencia  y  de  las  iras  del  Ve- 
subio; Plinio  el  Joven  que  desde  el  cabo  Miseno  observaba  también  las 
diversas  faces  de  aquella  erupción  espantosa,  y  que  con  tan  vivo  colo- 
rido numera  sus  estragos,  ni  una  palabra  dice  de  los  dos  pueblos  que 
nos  ocupan;  y  solo  Dion-Casio  que  escribió  cien  aQos  después  su  his- 
teria romana,  sienta  una  opinión  que  á  la  sombra  de  su  autoridad,  y 
acaso  sin  el  suficiente  examen,  ha  sido  posteriormente  propalada.  Las 
(abnlas  por  otra  parte  con  que  este  historiador  mezcla  su  narración,  co- 
mo cuando  dice  que  estraftas  y  gi^ntescas  figuras  vagaban  por  el  es- 
pacio la  noche  que  precedió  á  aquella  erupción  famosa,  que  un  rumor 
de  trompas  que  de  las  entrafias  del  Vesubio  salia  habia  difundido  el  es- 
panto por  las  poblaciones  comarcanas,  y  otras  patrañas  por  el  mismo  es- 
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tilo,  prueban  al  parecer  de  un  modo  convincente,  que  no  es  su  simple 
aseveración  en  la  materia  uno  de  aquellos  argumentos  que  cierran  todo 
lugar  á  la  duda. 

El  espesor  de  las  materias  que  boy  dia  cubren  á  Herculano  es  nada 
menos  que  de  60  pies,  volumen  escesivo  para  haber  sido  dó  una  sola 
vez  acumulado,  y  entre  las  diversas  capas  que  lo  forman,  y  que  hacen 
subir  hasta  nueve  los  geólogos,  solo  la  quinta  afirman  que  pueda  haber 
ido  á  parar  alli  por  medio  de  una  erupción  volcánica. 

Pero  por  bajo  de  estas  capas  encuéntranse  otras  cuatro  que  de 
ningún  modo  admiten  como  de  la  misma  procedencia,  y  que  habian  ya 
bastado  y  aun  sobrado  para  sepultar  la  ciudad,  á  escepcion  de  las  úlli* 
mas  gradería»  del  teatro  colocado  en  la  parte  mas  elevada  de  ella.  Es 
cierto  que  se  han  hallado  rollos  de  papiro  carbonizado  que  constituyen 
hoy  uno  de  los  tesoros  mas  preciados  de  este  real  Museo,  y  que  carbo- 
nizadas están  también  las  vigas  y  maderos  que  forman  el  armazón  de 
algunas  casas;  pero  la  fuerza  de  semejante  argumento  cae  completa- 
mente por  tierra  coando  se  sabe  que  este  efecto  puede  muy  bien  ser 
producido  sin  el  auxilio  del  fuego,  y  bastando  para  ello  el  que  tales 
objetos  hayan  estado  soterrados  durante  un  largo  espacio  de  tiempo  y 
mayormente  si  han  recibido  el  contacto  de  aguas  que  se  hallasen  mas  ó 
menos  impregnadas  de  acido  sulfúrico.  Asi  se  han  observado  bosques 
enteros  sepultados  por  los  aluviones,  transformados  en  carbón  conaple- 
tamente;  siendo  ademas  una  opinión  acreditada  entre  las  personas  de  la 
ciencia,  no  ser  otra  cosa  el  carbón  fósil  mas  que  una  sustancia  vegetal. 
El  fuego  por  el  contrario  hubiera  con  mas  probabilidad  reducido  á  ce- 
nizas los  papiros  y  hecho  desaparecer  completamente  los  innumerables 
objetos  que  han  sido  por  fortuna  conservados  y  entre  los  que  se  cuen- 
tan hasta  legumbres,  frutas,  pan,  etc.,  etc.  Los  geólogos  y  naturalistas 
concluyen  pues  de  estas  razones  y  de  otras  varias  que  omitimos  por  no 
hacer  este  apunte  sobradamente  prolijo,  que  el  soterramiento  de  en- 
trambas ciudades  no  pudo  tener  otro  origen  que  el  de  uno  ó  mas  in- 
mensos aluviones  que  arrastrasen  en  su  curso  las  materias  volcánicas 
que  el  Vesubio  ha  depositado  y  esparcido  por  sus  inmediaciones,  asi 
como  otras  no  volcánicas  de  que  también  se  hallan  cubiertas.  No  de 
otra  suerte  ha  perecido  en  nuestros  dias  el  pueblo  de  Gasalonga,  inme-- 
diato  al  famoso  monasterio  de  la  Cava,  y  en  la  antigüedad  las  ciudades 
de  Baia  y  de  Pnteolum,  donde  aun  se  conservan  hoy  dia  en  pie  y  como 
desafiando  á  los  siglos  de  que  parecen  el  emblema,  los  restos  mages* 
tuosofe  del  templo  de  Serapis  y  otras  ruinas  notables. 
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Deslraida  la  opinioii  que  sapoaia  la  calásirofe  qae  oos  ocupa  produ- 
cida por  las  enceadidas  la^as  y  ceaizas  arrojadas  en  la  erupción  del  año 
79  de  nuestra  era»  tocaba  ¿  sus  contradictores  iudagar  la  época  en  que 
pudo  haber  tenido  lugar.  Séneca  escribe,  y  lo  refieren  cambien  .otros 
autores,  haberse  verificado  en  so  tiempo  un  fuerte  terremoto  que  oca- 
sioné grandes  daños  en  estas  dos  desgraciadas  poblaciones,  y  en  Pom- 
peya  particularmente  obsérvanse  todavía  sefiales  que  asi  parecen  pie-- 
'  ñámente  confirmarlo.  Hemos  visto  poeó  antes  ademas  que  Dion-Caaio, 
queMertbíé  en  ú  último  tercio  del  siguiente  siglo,  es  el  primero  que 
habla  de  la  destrucción  de  entrambas  ciudades,  y  pues  que  asi  confun- 
diélá  causa  que  la  produjo,  es  de  suponer. que  semejante  suceso  hu- 
biera tenido  lugar  con  bastante  antenoridad  á  su  tiempo.  Pero  lo  que 
puede  aftadir  nueva  luz  á  la  materia  es  una  curiosisima  circunslancia 
que  puede  observarse  en  varios  puntos  de  Pompeya,  y  mas  claramenle 
en  la  calle  de  los  Sepulcros.  HáUanse  en  ella  apoyados  todavia  contra 
las  paredes  varios  fragmentos  arquitecténicos  con  prolijas  y  elegaAlas 
labores,  y  que  presentan  claras  sefiales  de  haber  pertenecida  ¿  edificios 
que  el  terremoto  que  Séneca  refiere  debié  haber  deslroido;  y  á  su  lado 
véase  otros  pedacos  de  la  misma  piedra,  en  I09  que  se  observan  idénti- 
liooB  dibujos  aunque  no  del  todo. concluidos,  con  lo  que  se  conoce  que 
I06  habílantes  de  Pompeya  trataban  de  reparar  los  estragos  de  la  pri* 
mera  caUatrofe,  cuando  otra  mayor  y  mas  completa  vino  á  hacer  inútil 
su  trabqo  y  i  oCrecer  una  nueva  prueba  de  la  vanidad  é  insuficiencia 
ée  la  previsión  humana. 

Resulta,  pues,  de  aquí  que  el  suceso  que  nos  ocupa  debié  acaecer  de 
todos  modos  poco  después  del  ya  citado  terramoto,  y  por  consiguieAte 
«A  la  época  poco  mas  6  menos  que  hasta  ahofa  le  habían  asignado;  oír* 
ounatanoia  que  podría  conciliar  en  nuestro  concepto  ambas  opiníMes, 
no  Tiendo  graves  ínconvenieates  en  admitir  que  un  aluvión,  si,  pero  un 
alusión  producido  por  la  erupoion  funosa  de  que  nos  hemos  ocupado,  fué 
la  cafusa  de  tamafia  catástrofe;  no  siendo  en  verdad  cosa  rara  que  el  Vé- 
subió  mxoje  loríenles  de  agua  hirviendo  al  mismo  tiempo  que  las  demis 
materias  que  encierra  en  sus  abrasadas  entrafias.  De  todos  modos  lo 
mas  importante  es  que  quede  fijada  la  ^oca  que  basla^í  se  había  co- 
munmente sefialado,  pudiéndonos  servir  para  determinar  hasta  eierlo 
panto  cual  era  el  bstado  de  las  artes,  7  lo  geoeratixadas  que  se  hallaban 
en  el  pueblo  romano,  en  un  tiempo  en  que  este  había  llegado  ai  grado 
mas  alto  de  su  poder. 

La  esiiella  de  Boma  derramaba  matonees  por  el  mundo  sus  mas  vi- 

'  TOMO  IV.  4 
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VOS  resplandores,  y  estaba  aun  lejos  el  día  en  que  la  caída  de  aqnel  co-» 
loso,  semejante  á  los  héroes  de  Homero,  debía  hacer  estremecerse  la 
tierra  que  por  tantos  años  lo  había  sustentado.  Fatigado  de  conquistas, 
y  lleno  el  orbe  de  su  gloria,  Roma  gozaba  tranquilamente  del  fruto  de 
sus  victorias;  y  las  inmensas  riquezas  de  sus  patricios  allegadas  del 
mundo  entero  y  generalizadas  en  estremo,  hicieron  brotar  por  todas 
partes  teatros,  circos,  templos  y  otros  monamenlos  que  aun  con  justo 
titulo  nos  admiran,  ya  que  no  podían  emplearse  en  empresas  industria- 
les que  aquella  época  desconocía,  y  que  tan  poco  en  armonía  se  encon^ 
traban  con  las  ideas  en  ella  dominantes.  Asi  veremos  en  los  dos  pueblos 
que  vamos  á  recorrer,  ambos  de  no  grande  importancia  en  la  antigüe- 
dad, edificios  de  inmenso  coste,  de  puro  gusto,  y  de  los  que  aun  bajo 
este  solo  aspecto,  podrían  gloriarse  justamente  las  primeras  capitales  de 
nuestros  dias. 

Apenas  llegados  á  Resina  apoderóse  de  nosotros  uno  de  esos  guias 
que  por  toda  Italia  pululan,  conocidos  con  el  modesto  titulo  de  Cicero- 
nis,  y  que  tienen  el  raro  privilegio  de  referir  con  un  admirable  aplomo 
los  sucesos  mas  inverosímiles  y  absurdos.  Acompaftados,  pues,  de  este 
inevitable  personage,  bajamos  la  estrecha  escalera  que  conduce  al  tea* 
tro,  habiendo  encendido  previamente  las  velas  de  cera  que  debían  alum- 
brarnos en  aquella  nueva  catacumba.  La  existencia  de  la  población  á 
que  el  teatro  sirve  de  cimiento,  no  ha  permitido  ponerlo  á  descubierto, 
ni  dar  en  lo  interior  la  suficiente  ostensión  á  las  escávaciones,  habiendo 
sido  preciso  dejar  algunos  puntos  obstruidos,  y  establecer  nuevas  en- 
tradas y  salidas,  que  le  hacen  asemejarse  á  un  verdadero  laberinto. 
Pero  aun  en  este  estado  obsérvase  perfectamente  su  forma,  su  distribu- 
ción, sus  dimensiones,  y  la  imaginación  suple  con 'facilidad  lo  que  no 
pueden  ver  los  ojos.  Recorrimos  parte  de  sus  corredores,  cuyas  paredes 
se  hallaban,  y  aun  se  hallan  en  algunos  puntos  revestidas  de  bruñidos 
mármoles,  subimos  por  aquellas  graderías  en  las  que  tantas  veces  se 
había  sentado  el  pueblo  de  Augusto,  Nerón  y  del  gran  Tito;  entramos  en 
el  gran  palco  espacioso  y  casi  intacto  del  procónsul  ó  gobernador  de  la 
▼illa,  en  donde  se  encontró  la  elegante  silla  curul  de  bronce  que  hoy  se 
admira  en  el  Museo,  y  nuestro  pecho  se  «entia  oprimido  y  nuestra  ima- 
ginación se  espaciaba  en  un  mundo  de  recuerdos.  Entramos  también  en 
el  proscenio,  de  una  anchura  considerable,  y  casi  el  doble.de  la  que 
tiene  el  del  teatro  de  San  Garlos,  uno  de  los  mayores  de  Europa.  El 
fondo  lo  forma  una  fachada  sencilla,  adornada  con  varias  columnas,  lo 
que  constituía,  como  es  sabido,  la  única  decoración  en  aquellos  tiempos 
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conocida.  Allí  habían  resonado  liacía  diez  y  ocho  siglos,  los  versos  de 
Plauto  y  de  Terencio,  y  alli  también  un  gran  pueblo  divertíase  y  se  re- 
gocijaba confiadamente  la  víspera  del  día  qne  debía  dejarle  sin  patria, 
sin  hogar,  y  á  algunos  sin  familia.  Asi  es  la  vida. 

En  la  parte  anterior  del  proscenio  bállanse  anos  nichos  semicirculares 
que  se  suponen  destinados  á  los  músicos,  y'  á  entrambos  lados  de  él 
encontrábanse  las  dos  estatuas  de  los  Balbos,  qne  figuran  hoy  también 
en  el  Museo  como  la  mayor  parte  de  los  objetos  estraidos.  Detras  se  en- 
cuentra una  especie  de  aposento  que  nuestro  guia  calificó,  no  sabemos 
si  con  razón  ó  sin  ella,  de  vestuario,  y  eñ  cuya  pared  revestida  aun  de 
la  materia  que  lo  hubo  soterrado,  vése  la  impresión  perfectamente  se« 
fialada  de  un  cuerpo  humano,  que  el  lapiloy  reducido  por  el  agua  á  un 
estado  de  pasta,  pudo  formar  pasando  por  encima  de  algún  busto,  ó  aca- 
so mas  bien  de  alguna  de  las  máscaras  que  usaban  los  histriones,  pues- 
to que  tan  solo  el  rostro  ha  quedado  señalado. 

Lo  qne  nos  restaba  ver  en  Herculano  era  una  calle  que  conducia  an- 
tigoamente  hasta  el  mar,  hoy  retirado  como  una  milla  de  la  ciudad,  y 
algunas  casas  en  peor  estado  que  las  de  Pompeya  y  que  no  presentan 
con  respecto  á  estas  ninguna  particularidad  notable.  Es  de  deplorar  que 
los  demás  descubrimientos  que  se  han  hecho  haya  sido  necesario  soter- 
rarlos nuevamente  por  creer  que  asi  lo  exigia  la  seguridad  de  las  po- 
blaciones que  se  hallan  sobrepuestas,  y  que  no  nos  sea  dado  á  nosotros 
admirar  el  foro,  dónde  los  romanos  desplegaban  toda  la  grandiosidad  de 
su  arquitectura,  y  entre  otros  varios  edificios,  la  soberbia  casa  llamada 
de  los  Papiros,  por  ser  en  ella  donde  se  encontraron  encerrados  en 
▼arias  cajas  de  forma  cilindrica  800  rollos  ó  volúmenes  de  que  hemos 
hecho  poco  antes  mención,  y  qne  la  ciencia  moderna  ha  conseguido 
desenvolver  y  descifrar  en  gran  parte,  á  pesar  de  hallarse  completa- 
mente carbonizados.  De  esta  casa  fué  también  estraida  la  estatua  cele-  ' 
bre  de  Aristides,  y  solo  en  su  espacioso  patio  rodeado  de  numerosas  co- 
lumnas de  mármol  blanco,  encontráronse  quince  estatuas  de  bronce  que 
servían  para  adornar  dos  grandes  fuentes,  cuyos  recipientes  ó  pilones 
estaban  revestidos  de  mosaicos. 

Lujo  sorprendente  en  un  pueblo  no  de  la  mayor  importancia,  y  que 
sirve  para  darnos  una  idea  de  lo  que  podían  ser  las  casas  de  los  Lúcelos, 
Foliones  y  otros  personages  cuyas  riquezas  tanto  nos  ha  ponderado  la 
historia.  De  Herculano,  pueblo  de  mucha  mayor  consideración  que  Pom* 
peya,  han  sido  estraidos  los  objetos  de  mas  precio  y  de  todos  géneros 
que  hoy  forman  la  sin  par  colección' de  este  Moaeo;  y  no  cesaremos  de 
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deplorar  que  no  se  ocurra  el  medio  á  algiyi  entendido  arqniteclo  de  es- 
tablecer UD  sistema  de  escavacton  qae  conciliase  la  seguridad  de  las  po- 
blaciones que  se  hallen  en  la  parte  superior,  con  la  continuación  de 
unas  investigaciones  de  que  tantas  riquezas  podríamos  todavía  prome- 
ternos. La  Italia  debe  saber  sobradamente  el  partido  que  saca  de  los  te-^ 
soros  de  que  la  ha  hecho  la  antigüedad  depositaría^  para  que  asi  descuide 
la  esplotacion  de  objetos  que  pudieran  doblar  el  número,  ya  tan  consi- 
derable, de  extrangeros  que  acude  constantemente  á  rendirle  el  tributó . 
no  solo  de  su  admiración  sino  de  sos  ríqueías. 

Visitado  Herculano,  encaminámonos  á  Pompeya,  descubierta  por 
efecto  de  otra  casualidad  en  el  año  4748,  y  que  yace  en  gran  parte 
bajo  una  capa  de  lapilo^  cuyo  mayor  espesor  es  de  ocho  á  diez  pies. 
Dorante  esta  corta  travesía  fuimos  repasando  en  nuestra  memoria  las 
infinitas  vicisitudes  por  que  la  humanidad  habia  pasado,  los  trastornos, 
guerras  y  desastres  de  todo  género  que  la  habian  afligido  en  el  espacio 
de  tiempo  que  las  ruinas  á  que  nos  dirigíamos  y  las  que  acabábamos  de 
dqar  representaban;  y  al  reflexionar  al  mismo  tiempo. sobre  tantos  im-^ 
parios  acabados,  tantas  ciudades  destruidas  y  tantos  grandes  hombres 
de  quienes  queda  apenas  la  memoria,  una  multitud  de  ideas  tristes 
asahaban  nuestra  mente.  El  hombre  ha  sido  en  todos  tiempos  desgra- 
ciado, nos  decíamos;  y  las  huellas  que  ha  dejado  en  la  historia,  hallan^ 
se  harto  frecuentemente  regadas  por  su  llanto.  Anduvimos  algunos  pa- 
sos mas,  y  nos  encontramos  en  la  calle  de  los  Sepulcros,  situada  á  la 
entrada  de  la  ciadad,  como' es  sabido  era  costumbre  entre  los  romanos. 
Los  viajeros  y  transevntes  podían  de  ése  modo  al  echar. una  mirada  so- 
bre aquellos  fúnebres  monumentos,  y  al  leer  las  inscripciones  en  ellos 
colocadas,  inspirarse  de  profundad  y  severas  ideas,  y  recibir  altas  leo- 
ciones  de  moralidad  y  virtud.  A  entrambos  lados  de  la  calle,  vése  una 
larga  serie  de  sepulcros,  la  mayor  parte  completamente  intacto^,  todos 
de  piedra,  y  muchos  de  ellos  notables  por  su  grandiosidad  y  elegancia. 
El  pueblo  romano  es  uno  de  los  que  mas  han  sabido  honrar  la  memoria 
de  los  muertos,  y  á  esta  costumbre,  tan  propia  para  excitar  una  emu- 
lación noble  y  generosa,  se  debió  en  gran  parte  según  Polibío,  la  supe^ 
rbridad  que  por  tanto  tiempo  obtuvo  sobre  sus  enemigos.  Gonsérvanse 
en  algunos  de  estos  monumentos  curiosos,  bajos  relieves-  representando 
los  combates  de  gladiadores  que  precedían  á  veces  las  exequias,  variad 
alegorías  de  la  nraerte,  sacrificios,  etc.  etc.  Algunos  de  ellos  encnén- 
transe  vacies,  en  otros  vénse  todavía  urnas  cinerarias;  vasos  lacrimato** 
ríos,  huesos  y  varias  monedas  con  las  que  las  almas  debían  de  pagar  su 
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pasage  al  terrible  barquero  del  Averno.  La  calle  presenta  ana  regalar  es* 
tensión,  se  halla  perfectameDte  enlosada  con  anchos  pedazos  de  lava, 
en  los  que  la  huella  de  los  carros  está  aun  profundamente  señalada,  y 
de  trecho  en  trecho  se  encuentran  los  sediles^  bancos  semi-círculares 
donde  los  vivos  descansaban  al  lado  de  los  muertos.  Inmediato  al  sepul- 
cro llamado  de  Diómedes,  se  observa  el  silicornium,  lugar  donde  los  pa» 
ríentes  y  amigos  del  difunto  se  reunían  y  celebraban  un  banquete  en 
su  memoria,  y  aun  se  ven  en  él  la  mesa,  los  asientos  ó  lechos  en  su 
derredor,  y  los  restos  del  altar  en  que  se  hacían  los  sacriñcíos  á  las  di- 
vinidades infernales. 

En  la  estremidad  de  la  calle  está  la  puerta  de  Herculano,  una  de 
las  cinco  que  hasta  ahora  se  han  descubierto,  y  á  la  derecha  de  ella  ona 
garita^  donde  se  halló  el  esqueleto  de  un  centinela,  su  casco  y  lanza. 
Aquel  infeliz  murió  víctima  de  la  disciplina,  á  la  que  es  sabido  que  el 
pueblo  romano  debió  en  gran  parte  sus  conquistas,  y  este  solo  rasgo 
pudiera  servirnos,  á  falta  de  otros,  como  una  prueba  del  grado  de  ri% 
gídez  á  que  habían  sabido  llevarla.*  Al  pasar  bajo  el  arco  de  aquella 
puerta  por  la  que  habían  pasado  también  millares  de  hombres  coloca- 
dos en  situación  tan  diferente  de  la  nuestra,  de  costumbres  y  creencias 
tao  diversas  y  al  hallarse  dentro  de  aquella  ciudad  casi  intacta  y  surgi- 
da como  por  encanto  del  seno  de  la  tierra,  siéntese  uno  trasportado  á 
otra  edad,  la  memoria  que  ensancha  en  cierto  modo  los  términos  de  la 
vida,  trae  á  la  imaginación  multitud  de  recuerdos  y  el  ánimo  se  quedi 
absorto  y  sorprendido.  Todo  alU  se  encuentra  en  un  estado  de  conserva- 
ción admirable,  teatros,  casas,  tiendas,  y  al  contemplar  las  habitaciones 
que  han  sobrevivido  diez  y  ocho  siglos  á  sus  últimos  moradores,  sus 
pinturas,  sus  muebles  y  utensilios,  siéntese  ona  emoción  eslrafia*  y  le 
parece  á  nno  asistir  á  las  escenas  mas  intimas  de  la  vida  de  un  pueblo 
qoe  estamos  acostumbrados  á  admirar  desde  nuestra  infancia.  Háse  di- 
cho que  nn  paseo  por  Pompeya  es  mas  instructivo  que  la  lectura  de 
mochos  volúmenes  de  historia  y  poesía  latinas ;  nosotros  creemos  que 
puede  al  menos  ser  en  mochas  cosas  su  mejor  y  mas  útil  comentario. 
La  descripción  detallada  de  todo  lo  qne  contiene,  seria  interesante  para 
muy  pocos,  enojosa  para  los  mas  y  escederia  con  mucho  los  limites  de 
un  artículo. 

Habremos,  pues,  de  contentarnos  con  apuntar  tan  solo  lo  que  juz* 
guemos  mas  notable.  Nos  hallábamos  en  la  vía  Domiciana ,  y  una  de 
las  primeras  casas,  donde  entramos  fué  en  la  conocida  con  el  nombre 
de  Salostio,  por  haberse  observado  este  escrito  en  su  fachada.  Esta  casa 
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es  ana  de  las  mas  bien  conservadas  y  mejores  de  Pompeya,  y  en  elia 
pueden  contemplarse  todavía  pinturas  de  admirable  frescura,  de  dibujo 
correcto  y  en  las  que  se  nota  un  conocimiento  perfecto  del  claro  oscuro 
y  del  colorido.  Ademas  de  cierta  clase  de  adornos  de  sumo  gusto ,  que 
domina  en  todas  las  habitaciones  hasta  ahora  descubiertas ,  y  que  pre- 
senta una  singular  semejanza  con  las  conocidas  lochas  de  Rafael,  vénse 
también  en  sus  paredes  varios  pasages  mitológicos,  descollando  entre 
otros  el  que  representa  á  Acteon  convertido  en  ciervo,  acosado  por  una 
¿rahilla  de  perros  que  encarnizadamente  le  persiguen,  y  á  Diana  go-- 
laudóse  en  su  venganza.  La  figura  de  la  diosa  está  dotada  de  la  con- 
veniente espresion,  y  por  estas  y  otras  muestras  que  tanto  en  Pompeya 
como  en  Herculano  se  han  descubierto,  viénese  en  conocimiento  fácil- 
mente de  que  el  arte  de  la  pintura  no  debió  ceder  en  nada/  entre  los  an- 
tiguos al  de  la  escultura  de  quien  se  le  supone  hijo,  y  que  los  cuadros 
de  Zeuxis,  Protogenes  y  Apeles  podrian  figurar  dignamente  al  lado  de 
las  obras  mas  celebradas  de  Fidias  y  de  Praxileles. 

Las  costumbres  de  los  antiguos,  asi  como  lo  que  podríamos  llamar 
ciertas  formas  ó  conveniencias  sociales  diferian  tanto  de  las  nuestras, 
cuanto  su  sensual  y  complicada  mitología  de  la  pureza  y  espirilualismo 
de  la  religión  revelada,  y  asi  no  es  estraño  ver  á  menudo  reproducidas, 
bien  por  medio  de  la  pintura,  ó  bien  en  estatuas,  mosaicos  y  bajos  re- 
lieves, escenas  repugnantes  bajo  el  punto  de  vista  en  que  nuestra  so- 
ciedad se  halla  colocada  y  alguna  de  las  cuales  la  administración  napo- 
litana se  ha  visto  obligada  á  ocultar  ¿  los  ojos  del  público,  encerrándo- 
las en  la  parte  reservada  de  este  real  Museo. 

Pocos  son  los  asuntos  familiares  que  hemos  visto  reproducidos  en 
Pompeya,  poquísimos  los  históricos  y  muchos  los  mitológicos,  sobresalien- 
do en  particular  los  que  mas  directamente  hablan  á  los  sentidos ,  objeto 
preferente  del  culto  antiguo.  El  amor,  las  ninfas,  las  gracias,  las  bacan- 
tes, ofrecian  inagotables  inspiraciones  á  sus  artistas,  como  á  sus  poe- 
tas y  vénse  representadas  continuamente  bajo  diversas  formas  y  actitu- 
des, las  mas  veces  aéreas  y  graciosas.  Nosotros  mirábamos  todos  aque- 
llos diversos  restos  del  arte  antiguo  como  una  ilustración,  digámoslo  asi 
á  las  palabras  de  sus  poetas,  de  sus  filósofos  y  de  sus  oradores;  apre- 
ciábamos la  íntima  conexión  que  las  letras  y  las  artes  han  tenido  en  to- 
dos tiempos,  sirviéndose  frecuentemente  de  intérpretes  las  unas  á 
las  otras,  y  nos  esplícábamos  de  esa  manera  por  qué  al  renacimiento 
de  las  letras  debió  ir  unido  el  empeño  que  caracterizó  á  la  época  en 
que  tuvo  lugar,  por  la  exhumación  y  estudio  de  los  monumentos  ar- 
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lísiicos  que  debían  servirle  de  indispensable  y  fecundo  comentario. 
La  distribución  de  la  casa  de  Salustio,  asi  como  la  de  todas  las  de- 
mas  que  hemos  observado,  es  sencilla,  y  puede  servirnos  para  conocer 
hasta  cierto  punto  el  modo  de  vivir  de  los  romanos. 

Entrase  por  un  pequeño  vesUbulo  que  conduce  á  un  grande  atrio  en 
medio  del  cual  se  halla  ék  impluvium^  lugar  destinado  á  recoger  las 
aguas  de  las  lluvias,  que  iban  á  parar  desde  alli  á  nna  cisterna  inme- 
diata; á  los  lados  de  este  atrio  se  encuentran  varias  habitüciones,  por  lo 
general  reducidas,  sin  ninguna  comunicación  interior ,  y  recibiendo  la 
luz  por  la  puerta  de  entrada  ó  por  ventanas  colocadas  á  sus  lados. 

Eu  seguida  éntrase  en  el  íablinium^  pieza  de  conversación  y  de  re- 
cibimiento, que  generalmente  so  hallaba  adornada  con  mayor  esplendi- 
dez y  esmero;  de  allí  se  pasa  al  peristilum^  en  medio  del  cual  había  on 
jardín  y  á  los  lados  pl&queños  aposentos,  y  por  último  se  llega  al  trídi-» 
num,  triclinium  ó  comedor,  en  donde  se  halla  colocada  una  mesa  cua-* 
drilonga  de  piedra  ceñida  por  tres  de  sus  hdos  de  asientos  continua- 
dos, 6  mejor  dicho,  lechos  (puesto  que  sabida  es  la  costumbre  de  ios 
romanos  de  comer  recostados)  quedando  el  otro  expedito  para  que  los 
esclavos  pudieran  servir  mas  fácilmente.  El  lujo  que  en  sus  cenas  des-* 
plegaban  ios  romanos  era'  verdaderamente  prodigÍQso,  y  sirve  para  dar- 
nos nna  idea  del  grado  de  corrupción  á  que  hablan  llegado  sus  costum- 
bres, despnes  que  una  no  interrumpida  serie  de  conquistas  les  hicieron 
dueAos  de  las  riquezas  del  mundo  entonces  conocido  y  ^n  especial  del 
opulento  imperio  asiático.  Baste  saber  que,  según  Suetonio,  Yitelio  in- 
ventó un  plato  cuyo  valor  equivalente  en  nuestra  moneda  viene  á  ser  de 
unos  dos  mil  duros,  y  en  cuya  composición  hizo  entrar  lenguas  de  pa- 
pagayos, hígados  de  peces  raros  traídos  de  las  regiones  mas  remotas, 
y  otros  ingredientes  mas  propios  para  aumentar  su  coste  que  para  rega- 
lar los  paladares.  Las  mesas  eran  también  á  veces  de  marfil  y  de  metad- 
les preciosos,  y  algunas  se  hallaban  cubiertas  con  una  sutilísima  lámi- 
na de  conchas  de  tortugas  que  hacían  venir  con  este  objeto  del  Océano 
Indico,  y  á  la  que  llegaban  á  dar  un  brillo  y  transparencia  semejantes  á 
la  del  roas  terso  cristal. 

En  las  casas  de  mas  importancia  que  la  que  acabamos.de  describir, 
como  por  ejemplo  las  llamadas  dé  Pansa,  del  Fauno  y  otras,  antes,  del 
tridinio  hállase  otro  peristilo  con  sus  correspondientes  habitaciones  á 
los  lados,  y  en  el  centro  Vj^stos  estanques  ó  elegantes  fuentes.  Los  in-* 
tercolumnios  están  á  vences  cerrados ,  hasta  una  proporcionada  altura, 
con  una  ligera  pared  revestida  de  un  estuco  en  estremo  cbnsistentei 


56  aiViSTA  BSPAfllOLA. 

caya  ooniposicioii  noBoiros  no  conocenios,  y  qae  era  de  moy  comon  uso 
entre  los  romanos. 

'  Esta  pared  servia  para  sostener  una  linea  oontinnada  de  tiestos  y 
jarrones  de  balsámicas  flores,  y  á  veces  en  medio  del  peristilo  hallábase 
también  otro  jardín.  La  naturaleza  tenia  siempre  una  buena  parte  en 
las  producciones  de  todo  género  de  los  antiguos,  y  su  sistema  de  ar- 
qnitectura  les  permitia  gozar  mas  que  nosotros  de*  su  variado  y  aqui 
siempre  apacible  espectáculo. 

En  el  peristilo  suele  generalmente  nnoontrarse  una  especie  de  altar 
ocupado  por  la  divinidad,  cuya  cualidad  dominante  mas  en  armenia  se 
hallaba  con  los  gustos  y  pasiones  del  duefio  de  la  casa,  lo  que  no  obsta- 
ba para  que  tributasen  el  mismo  culto  á  h>s  lares  y  penates  cuyas  imá- 
genes colocaban  por  lo  oomun  en  las  alcobas.  Las  casas  no  tienen  ge- 
neralmente mas  que  uno  ó  dos  pisos,  aunque  se  han  hallado  algunas, 
eíitre  otras  la  llamada  de  Diomedes,  que  cuentan  hasta  tres,  repitiéndo- 
se en  todas  la  misma  distribución  con  muy  pocas  variantes.  No  decimos 
que  esta  sea  la  mas  cómoda,  ni  que  pudiera  ser  la  mas  á  propósito  pa- 
ra satisfacer  el  gusto  ni  las  exigencias  modernas,  pero  si  que  presenta 
un  conjunto  grandioso  y  uniforme,  que  lo  severo  y  rico  de  los  mueblen 
y  adornos  coa  que  sus  habitaciones  se  hallaban  decoradas  debía  au- 
mentar grandemente. 

Al  considerar  el  námero  de  estatuas  estraidas  de  ambas  ciudades, 
multitud  de  objetos  de  todos  usos  y  materias  trabajados  á  veces  con  un 
esmero  y  gusto  notables,  los  mosaicos  que  forman  el  pavimento  de  las 
casas  mas  miserables,  la  profusión  de  pinturas,  pórticos»  etc.,  etc., 
siéntese  uno  penetrado  de  admiración  hacia  el  pueblo  que  tales  monu- 
mentos nos  ha  legado  de  su  saber  y  de  su  riqueza,  y  poco  dispuesto  á 
eonvenir  con  cierto  autor  moderno,  en  que  lo  inas  grande  que  bayen  la 
antigüedad  es  la  distancia  que  de  ella  nos  separa.  El  orgullo  de  nues- 
tro siglo  no  se  limita  á  exagerar  el  estado  actual  de  la  civilización,  en 
toda  la  ostensión  que  puede  darse  á  esta  palabra,  sino  que  achica  y  de- 
prime cuanto  se  refiere  á  épocas  que  no  por  lo  distantes  podemos  sin  in- 
justicia dejar  de  considerar  bajo  algunos  conceptos  como  muy  superio- 
res á  la  nuestra. 

¿Cuántos  filósofos  puede  nuestro  siglo  oponer  á  Sócrates  y  á  Platón 
su  divino  discípulo?  ¿Cuántos  poetas  á  Homero?  ¿T  qué  monumentos  en 
las  artes  trasmitiremos  nosotros  á  las  generaciones  sucesivas,  que  val- 
gan los  muchos  que  el  genio  de  los  griegos  y  romanos  ha  dejado  es« 
pércidos  por  el  mundo,  y  que  aunque  mutilados  por  el  tiempo  aun  hoy 


UN  PASBO.  57 

nos  admiran  y  sorprenden?  Sin  desconoeer  nosotros  los  adelantos  que 
la  constanle  tendencia  del  hombre  hacia  su  .mejoramiento  y  progreso  ha 
prodocido  en  diversos  ramos  del  saber  hamano^  creemos  qoe  la  evidente 
desproporción  que  existe  entre  sos  deseos  y  sus  facultades  le  redoce  las 
mas  Teces  á  d^cribir  nn  círculo  vicioso;  y  al  considerar  los  brillantes 
rastros  délas  antiguas  civilizaciones,  las  tinieblas  que  por  algún  tiem- 
po las  ofuscan,  cnal  reaparecen  y  de  nuevo  se  ocoltaíi,  la  humanidad  se 
nos  representa  como  Sisifo,  agotando  sus  fuerzas  por  levantar  la  in- 
mensa mole,  que  cercana  ya  á  la  deseada  cumbre  una  mano  misteriosa 
derrumba  y  precipita. 

En  la  casa  del  Fauno  que  poco  ha  hemos  nombrado,  y  á  la  que  el 
género  de  las  pintaras  que  en  ella  se  observan  ha  hecho  dar  ese  nom.- 
bre,  hállense  dos  cosas  notables;  la  una  es  on  fragmento  de  vidrio  en 
una  ventana,  que  destruye  la  opinión  que  comunmente  se  tenia  de  que « 
esta  aplicación  era  desconocida  á  los  antiguos.  Es  sin  embargo  induda-- 
ble  que  su  oso  se  hallaba  poco  generalizado,  y  esta  circunstancia  como 
observa  muy  bien  Th.  Hope  en  su  Historia  de  la  arquitectura,  parece 
haber  influido  no  solo  en  el  sistema  de  construcción  de  aquel  tiempo, 
sino  hasta  en  los  hábitos  domésticos  de  los  antiguos.  La  luz  del  sol, 
dice,  no  podia  penetrar  en  sus  aposentos  sin  esponerlos  en  gran  parlera 
hs  inclemencias  del  cielo;  para  ellos  el  interior  de  sus  habitaciones  de- 
bia  ser  la  noche,  el  exterior  el  dia,  y  de  ahi  el  que  adoptasen  el  foro 
ó  la  plaza  pública  como  lugar  mas  á  propósito  para  sus  asuntos  y  tran- 
sacciones diarias,,  consagrando  la  noche  al  estudio,  á  la  comida,  á  las 
reuniones  íntimas,  y  á  todas  aquellas  ocupaciones  en  fin  qoe  mas  par- 
ticularmente reclaman  el  hogar  doméstico. 

La  otra  particularidad  de  que  hemos  hablado  al  nombrar  la  casa  de 
que  nos  ocupamos,  es  el  soberbio  mosaico  que  formaba  el  pavimento  de 
una  de  sus  habitaciones,  y  que  hoy  se  encuentra  en  el  Museo.  Repre- 
senta la  batalla  en  que  Alejandro  destruyó  el  temible  poder  de  los  per- 
sas, hizo  prisionero  á  su  monarca  y  obtuvo  por  precio  de  su  victoria  uno 
de  los  imperios  mas  vastos  y  opulentos  de  que  nos  han  hablado  las 
historias.  Yése  en  él  áDario  subido  sobre  su  carro,  y  apretando  convul* 
sivamente  un  inmenso  arco,  atributo  característico  de  los  reyes  de  su 
raza.  Un  fiel  criado  aguija  sus^caballos  y  procura  ponerie  en  salvo  sa- 
cándole de  la  pelea;  k  su  lado  cae  traspasado  por  la  lanza  de  un  soldado 
macedonio  uno  de  sus  primeros  caudillos»  á  juzgar  por  la  riqueza  de  su 
traje  y  por  la  dolorosa  espresion  con  que  el  monarca  le  mira  dar  su  pos- 
trimer aliento;  y  el  héroe  de  la  Grecia  montado  sobre  un  vigoroso  cor- 
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cel,  agita  á  la  cabeza  de  su«  falanges  su  formidable  espada,  y  arrolla  y 
deshace  cuanto  encuentra.  La  espresion  de  las  principales  figuras,  lo 
complicado  de  su  composición,  lo  correcto  del  dibujo  y  todos  los  demás 
accidentes  que  en  él  se  advierten,  hacen  de  este  mosaico  una  obra 
maestra  bajo  todos  conceptos,  y  han  sido  origen  de  que  sea  por  algunos 
considerada  como  copia  de  alguno  de  los  cuadros  con  que  es  sabido  que 
Apeles  quiso  asociar  su  gloria  á  la  del  héroe  macedonio  su  contemporá- 
neo y  amigo.  En  esta  misma  casa  hánse  hallado  varios  vasos  de  bronce, 
brazaletes  y  anillos  de  oro,  pedazos  de  un  lecho  de  marfil,  algunas  pie- 
dras preciosas,  estatuas,  bajos  relieves  y  otros  objetos  que  atestiguan  la 
opulencia  de  sus  antiguos  duefios. 

Contigua  á  ella  encuéntrase  otra,  en  la  que  entre  varias  preciosida- 
des descuella  una  bellísima  fuente  revestida  de  mos&ico  formando  ca- 
•prichosos  y  elegantes  dibujos;  los  frescos  que  adornan  las  paredes  del 
aposento  en  que  se  encuentra,  que  es  el  tridinio ,  representan  apacibles 
paisages,  viéndose  en  ellos  varias  figuras  y  poblaciones  medio  perdidas 
en  un  horizonte  pintado  con  inteligencia  suma.  La  casa  de  baños  es 
una  también  de  Us  que  con  mas  gusto  y  riqueza  se  hallan  decoradas,  y 
sin  exageración  podemos  decir  que  bajo  este  aspecto  al  meaos,  escede~ 
ál  la  mayor  parte  de  las  que  hemos  visto  en  las  poblaciones  modernas. 

La  vista  de  los  edificios  privados  que  hasta  alli  habíamos  recorrido, 
y  á  muchos  de  los  cuales  su  sistema  de  arquitectura  les  da  un  aspecto 
verdaderamente  monumental,  habia  escitado  en  nosotros  tan  hondas 
impresiones,  que  no  creíamos  que  estas  pudieran  aumentarse,  ni  nues- 
tra admiración  subir  mucho  de  punto  visitando  los  edificios  públicos. 
Al  hallarnos  sin  embargo  en  medio  de  aquel  espacioso  foro,  lugar  en  un 
principio  destinado  á  las  turbulentas  reuniones  en  que  un  pueblo  indo- 
mable dictaba  al  mundo  leyes,  posteriormente  á  sus  diarias  transaccio- 
nes; y  al  considerar  las  aras  de  aquellos  templos  en  que  solo  falta  lasan- 
gre  humeante  de  las  víctimas  y  cuyas  prolongadas  y  solitarias  colum- 
natas parecen  aumentar  la  magestuosa  calma  de  aquellos  lugares  ,  una 
nueva  y  mas  profunda  emoción  vino  á  apoderarse  de  nuestra  alma.  El  es- 
pectáculo que  contemplábamos  era  verdaderamente  de  aquellos  que  mas 
fuertemente  escitan  todas  sus  facultades  y  que  nos  trasportan  y  subli- 
man á  vagas  y  desconocidas  regiones.  Mirábamos  de  un  lado  el  Vesubio, 
del  otro  el  mar,  y  nos  hallábamos  en  medio  de  una  ciudad  por  la  que 
habian  pasado  mas  de  diez  y  ocho  siglos.  Las  fuerzas  de  la  naturaleza^ 
la  inmensidad,  la  duración  de  los  tiempos  parecían  alzarse  ante  nues- 
tros ojos,  y  el  hombre  se  achicaba  y  como  que  dcsaparecia  en  el  abismo 
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de  todas  aquellas  ideas  que  embargaban  nuestra  mente  y  hacían   rebo- 
sar una  especie  de  religioso  entusiasmo  en  nuestro  pecho. 

Los  templos  mas  notables  son  el  de  Venus,  vasto  y  magestuoso;  el 
de  Isis,  divinidad  que  los  romanos  importaron  de  Egipto,  y  cuya  estar- 
(ua  asi  como  algunos  de  sus  atributos  se  encontraron  derribados  en 
tierra;  y  el  Panteón,  ai  cual  sirve  de  ingreso  un  pórtico  espacioso  ador* 
nado  con  dos  órdenes  de  columnas.  En  el  medio  hay  un  vasto  recinto 
cuyo  centro  lo  ocupan  doce  pedestales  destinados  á  otras  tantas  deida- 
des, y  á  los  lados  del  peristilo  vénse  diversas  habitaciones  que  servian 
para  los  sacrificadores  y  augustales.  En  un  lugar  mas  elevado  hállanse 
cuatro  nichos,  uno  de  los  cuales  se  supone  que  debía  ser  ocupado  por 
la  estatua  de  Augusto  de  la  que  solo  se  ha  encontrado  un  brazo  susten- 
tando un  globo,  y  á  su  lado  se  halló  la  de  Lívíaf,  célebre  por  su  hermo- 
sura y  por  el  ascendiente  que  obtuvo  sobre  su  marido.  Vénse  ademas 
de  una  parte  y  otra  altares  y  grandes  macizos  de  mármol  donde  se  de- 
positaban los  instrumentos  que  servian  para  los  sacrificios ,  y  se  hacia 
pedazos  la  carne  de  las  víctimas  que  los  sacerdotes  repartían  en  seguida 
entre  el  pueblo. 

Contiguo  al  templo  de  Isis,  hállanse  los  tribunales  decorados  con 
varias  estatuas  de  varones  eminentes,  y  no  lejos  de  ellos  la  Basílica, 
donde  desde  un  lugar  elevado  los  magistrados  anunciaban  sus  senten- 
cias al  pueblo,  que  las  escuchaba  esparcido  por  los  vastos  pórticos  de 
aquel  magesiuoso  edificio.  Debajo  del  lugar  destinado  á  los  jueces  há- 
llase la  prisión,  desde  donde  los  infelices  que  en  ella  gemían  podían  es«. 
cuchar  el  (alió  que  debía  decidir  de  su  suerte.  En  ella  se  hallaron  varios 
esqueletos,  y  á  uno  de  ellos  hubo  que  arrancarle  los  hierros  que  todavía 
oprimían  sus  huesos  carcomidos. 

Faltábanos  por  ver  el  circo  y  los  teatros;  el  primero  se  halla  á  algu* 
na  distancia  de  la  parte  de  la  ciudad  hasta  ahora  descubierta,  y  las  ca- 
lles que  conducen  á  los  segundos  son  de  mas  que  regular  anchura, 
bastante  derechas,  y  están  provistas  de  cómodas  aceras  que  presenta- 
rán como  una  cuarta  de  elevación. 

Madrid  no  las  ha  tenido  de  esta  forma  hasta  hace  pocos  años,  y  aun 
boy  dia  se  ven  privadas  de  ellas  diversas  capitales.  Eir  Pompeya  ademas 
obsérvanse  algunos  trozos  embutidos  con  menudos  pedazos  de  mármol 
de  diversos  colores,  formando  groseros  mosaicos  ,  que  es  de  suponer 
fuesen  mas  esmerados  y  perfectos  en  pueblos  de  mayor  importancia  ,  y 
que  de  todos  modos  revelan  un  lujo  á  que  no  sabemos  que  ninguno  de 
los  modernos  haya  llegado . 
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De  los  dos  teatros  que  existen  en  Pompeya,  uno  se  supone  destina- 
do á  las  representaciones  cómicas,  y  el  otro  de  mucho  mayores  dimen- 
siones y  capaz  de  contener  veinte  mil  almas,  al  género  mas  elevado  de 
la  tragedia.  En  uno  y  otro  las  investigaciones  del  arqueólogo  ó  del  ant¡«« 
cuarto  serían  completamente  inútiles ;  la  imaginación  suple  sin  ningún 
esfuerzo  los  pocos  estragos  que  el  tiempo  ha  hecho,  y  nada  mas  fácil 
que  practicar  en  ellos  las  escasas  restauraciones  que  serían  neoesarias 
para  volveríos  ¿  su  primitivo  estado.  La  tragedia  antigua  tendría  de  ese 
modo  un  lugar  en  que  manifestarse  si  no  mas  digno  mas  adecuado  al 
menos  que  los  teatros  de  Paris  y  de  Londres ,  donde  ha  sido  en  estos 
últimos  afios  representada  con  un  celo  y  fervor  laudables,  y  que  es  las- 
timoso no  ver  siquiera  imitados  por  países  á  quienes  ligan  con  la  anti- 
güedad vínculos  mas  estrechos,  y  depositario  mas  que  otro  alguno  de 
sus  tradiciones. 

Los  asientos  se  hallan  dispuestos  á  manera  de  gradas ,  estando  des- 
tinados los  primeros,  mas  anchos  y  espaciosos  y  que  es  de  suponer 
cubriesen  elegantes  cojines,  á  los  senadores  ,  magistrados  y  patricios; 
los  segundos  á  la  plebe,  y  los  últimos,  divididos  en  varios  comparti- 
mientos á  la  manera  de  nuestros  palcos,  á  las  mugeres,  división  que  no 
existió  hasta  el  tiempo  de  Escipion  el  Africano,  según  Suetonio  nos  re- 
fiere. 

Vénse  también  varias  de  las  cavidades  en  donde  se  hallaban  empo- 
trados los  grandes  cepos  que  servian  para  sostener  el  velarium,  espe- 
cie de  toldo  que  preservaba  á  los  espectadores  del  ardor  del  sol  y  de  la 
lluvia  y  que  llegó  á  hacerse  objeto  de  tan  escesivo  lujo,  que  se  nos 
cuenta  que  en  Roma,  Nerón  mandó  hacer  algunos  de  púrpura,  sembra- 
dos de  estrellas  de  oro,  en  cuyo  centro  se  hallaba  él  representado  so- 
bre un  carro  tirado  por  los  caballos  del  Sol. 

Lo  que  nos  es  mas  difícil  adivinar  es  el  medio  de  que  los  histriones 
se  valian  para  dar  á  su  voz  todo  el  volumen  y  estension  que  aquellos 
vastos  recintos  requerían,  y  solo  algunos  suponen,  no  sabemos  si  con 
datos  suficientes,  que  se  colocaban  en  la  boca  ciertas  planchas  de  acero 
propias  &  aumentar  su  sonoridad.  Hánse  encontrado  algunos  billetes  de 
hueso  de  forma  circular  que  se  conservan  en  el  Museo,  y  en  los  que  se 
ven  de  un  lado  un  número  debajo  de  una  inscrípcion  griega,  y  del  otro 
la  figura  del  teatro  trazada  groseramente. 

El  estado  de  conservación  en  que  el  anfiteatro  se  encuentra ,  no  es 
menos  perfecto,  y  al  contemplarlo  viénense  naturalmente  á  la  imagina  • 
cion  loa  sangrientos  juegos,  cuya  ferocidad,  toda  la  dulzura  que  una 
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civilizaciOQ  adelantada  prodoce  ea  las  costumbres  no  fué  capaz  de  desa- 
terrar, y  de  los  que  solo  pudo  porgará  la  tierra  la  única  religión  que 
ha  penetrado  intimamente  en  la  parte  moral  del  hombre,  y  fortificado 
sos  mas  nobles  y  elevadas  facultades.  T  esto  nos  induce  á  considerar 
una  de  las  diferencias  esenciales  entre  la  civilización  antigua  y  la  mo- 
derna.— Los  romanos  semejante  en  esto  á  los  griegos ,  no, se  represen- 
taban á  sus  dioses  como  seres  morales  y  perfectos,  dotándolos  por  «1 
contrarío  de  todas  las  miserias  y  flaquezas  humanas,  y  ensalzando  de 
este  modo  pasiones  que  el  cristianismo  posteriormente  ha  depurado  ó 
proscrito. 

De  ahi  esa  inmensa  inferioridad  morkl  en  que  respecto  al  nuestro  su 
estado  social  se  encontraba,  y  de  la  que  se  resienten  aun  sus  primeros 
filósofos;  cuyas  máximas,  por  otra  parte,  privadas  de  una  sanción  sobre- 
humana, nipodian  ir  revestidas  de  la  autoridad  necesaria  para  impo- 
nérselas al  pueblo  como  precepto ,  ni  generalizarse  lo  bastante  entre 
sus  individuos. 

Por  lo  demás,  no  hay  duda  que  las  condiciones  de  su  gobierno  que 
tanto  facilitaban  el  desarrollo  de  los  caracteres,  eran  sumamente  favora- 
bles al  adelantamiento  de  las  artes  que  amaban  con  estremo,  y  en  las 
que,  no  menos  que  en  las  letras,  4ios  han  trasmitido  tipos  dificiles  de 
sobrepujar,  bellos  como  la  naturaleza  que  los  inspiraba,  y  como  ella 
también  inmutables  y  eternos.  Su  legislación,  ciencia  que  reasume  en 
gran  parte  el  saber  de  un  pueblo,  al  mismo  tiempo  que  retrata  sus  cos- 
tumbres, ba  sido  justamenten te  llamada  en  muchos  de  los  puntos  qué 
abraza,  la  razón  escrita  y  aoH  se  estudia  en  las  escuelas;  y  no  pocos  de 
los  conocimientos  qne  poseian,  y  algunos  de  los  cuales  han  naufragado 
en  el  calamitoso  trascurso  de  los  siglos  podrian  bastar  seguramente  pa- 
ra humillar  un  tanto  nuestro  orgullo. 

Ocupados  en  estas  reflexiones  llegamos  á  la  estación  del  camino  de 
hierro,  distante  un  buen  trecho  del  anfiteatro,  á  la  sazoq  en  que  acaba- 
ban de  llegar  también  los  convoyes  de  Nocera.  Un  satánico  silbido  vol- 
vió á  poner  en  movimiento  aquella  imponente  máquina  que  se  arrastró  al 
principio  lentamente  y  con  un  ruido  agudo  y  penetrante ,  adquiriendo  á 
poco  tal  velocidad  que  nos  creimos  conducidos  por  una  legión  del  infier- 
no, viniéndosenos  también  á  las  mientes  las  fantásticas  cabalgaduras  en 
que  Goethe  trasporta  á  Fausto  y  so  siniestro  compafiero  á  las  escarpa- 
das cumbres  del  Brocken ,  donde  las  brujas  y  los  espíritus  celebran  su 
fiesta. 

AI  considerar  durante  esta' brevísima  travesía,  que  solo  una  docena 
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de  hombros  se  eacucntran  actaalmente  trabajaado  en  Pompeya,  y  que 
las  tres  cuartas  partes  de  la  ciudad  se  hallau  todavía  sepultadas ,  acor-- 
dámoQos  de  lo  que  pocos  dias  aates  habíamos  oido  á  UQa  persona  enten- 
dida, á  quien  dolía  no  menos  que  á  nosotros  tan  vituperable  abandono. 
Si  Pompeya,  decia,  hubiese  existido  en  el  territorio  de  la  Gran  Bretaña, 
sus  ruinas  estarían  no  tan  solo  completamente  descubiertas,  sino  que 
se  hubiera  inventado  algún  medio  que  asegurase  su  conservación,  pre- 
servándolas hasta  de  las  mas  ligeras  influencias  atmosféricas;  en  Fran- 
cia hubieran  sido  descubiertas,  y  lo  que  es  mas,  aumentadas;  y  en  Es* 
paña....  aun  yacerían  probablemente  bajo  tierra.  Apreciación  que  juz- 
gamos harto  característica,  y  cuya  exactitud,  aun  en  la  parte  que  nos 
concierne,  estamos  tentados  á  reconocer,  por  mas  que  en  ello  padezca 
nuestro  orgullo. 

Cayo  Quiñones  de  León. 
Ñapóles  12  de  junio  de  1843. 


EL  PRn  DE  HAQHLO. 

CESAR  BORGIA, 

O  Ik  ftOHAÑi  M  1502. 


El  viagero  que  recorre  la  Italia  por  la  costa  del  Adriático,  admira  h 
pintoresca  sita&ciou  de  la  pequefia  república  de  San  Marino  colocada  en 
la  cumbre  de  un  aislado  monte  conocido  en  la  antigüedad  con  el  nom- 
bre de  Titán.  Piensan  algunos  arqueólogos  que  fué  el  objeto  de  un 
culto  particular  aun  antes  que  la  mitología  lo  hubiese  bocho  «mirar  co- 
mo uno  de  los  puntos  sobre  los  que  apoyaron  los  gigantes  su  em- 
presa de  escalar  el  cielo.  Cuando  el  cristianismo  iluminó  el  mundo,  sus 
primeros  rayos,  cual  los  del  sol,  vinieron  á  dar  en  la  montafia  donde  un 
piadoso  albafiil  colocado  en  el  número  de  los  santos  fundó  la  congrega- 
ción social  que  lleva  su  nombre  y  que  fiel  siempre  al  espíritu  de  la  pri«- 
mitiva  Iglesia,  ha  visto  pasar  las  edades  sin  participar  de  los  dolores  ni 
de  los  beneficios  de  sus  violentas  agitaciones. 

En  todos  tiempos  los  habitantes  de  esta  escarpada  roca  habian  re- 
chazado las  agresiones  temporales,  que  contra  ellos  á  nombre  de  laauto- 
ridad  espiritual  habian  emprendido  los  obispos  de  Montefeltre ,  conser- 
vando ilesa  y  pura  su  libertad,  k  nada  daban  importancia  mas  que  ó 
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SU  conservación,  siendo  la  condición  de  su  existencia  política,  formando 
su  espíritu  nacipnal.  Estos  cristianos  exentos  de  ambición ,  mas  indife- 
rentes á  las  promesas  del  porvenir,  que  á  los  recuerdos  de  lo  pasado, 
dejaban  caer  tranquilos  las  horas  en  la  noche  eterna  de  los  tiempos. 

Poníalos  su  pobreza  al  abrigo  de  la  conquista.  Los  hombres  podero- 
sos tienen  frecuentemente  pueriles  vanidades  que  satisfacer:  los  señores 
de  la  Romaíla  podían  mirar  el  Titán  como  la  garita  de  un  centinela  en 
medio  de  sus  dominios  y  desear  elevar  su  poder  sobre  un  monte  que 
dominaba  la  provincia  entera.  Los  republicanos  de  San  Marino  no  conce* 
bian  tales  pensamientos,  y  vivían  en  la  mas  completa  seguridad. 

El  espíritu  regenerador  de  la  edad  media  había  penetrado  aunque 
débilmenle  en  la  república  del  Titán.  Una  secreU  inquietud  se  apode- 
raba de  los  ánimos,  un  ardor  sin  límites,  un  deseo  vago  agitaba  la  ju- 
ventud siempre  deseosa  de  novedades,  parecíale  asi  no  encontrar  bas- 
tante espacio  para  vivir  sobre  la  montaña.  Para  mantenerlos  en  las  cos- 
tumbres trasmitidas  de  siglo  en  siglo  los  ancianos  citaban  las  tradicio- 
nes orales  de  lo  pasado.  Se  acordaban  de  que  Guido  de  Montefeltre, 
conde  de  Urbino,  gefe  de  los  gibelinos  en  la  Romana  refugiado  en  San 
Marino  habia  abandonado  la  vida  aventurera  de  soldado  para  espiar  bajo 
el  cilicio  las  rapiñas  que  el  espíritu  .de  la  guerra  y  de  los  partidos  le 
habían  hecho  cometer.  Por  imponentes  que  fuesen  tales  recuerdos  no 
podían  contener  á  la  juventud  arrastrada  por  la  fuerza  impulsiva  de 
hechos  contemporáneos.  Los  pensamientos  virtuosos  que  endulzan  los 
últimos  momentos  del  hombre  encorvado  por  la  edad  no  puede  sentirlos 
b  mismo  el  que  apenas  comienza  á  vivir. 

Aunque  extraños  á  los  sucesos  de  esta  larga  época  trabajada  por  la 
guerra  y  la  usurpación  los  ciudadanos  de  San  Marino  se  resintieron  de. 
su  influencia:  Iqs  oambios  mercantiles  Ips  atraían  á  las  ciudades  de  la 
llanura,  y  aencllios,  crédulos  y  aislados,  poco  á  poco  se  dejaron  arrastrar 
á  las  dulzuras  del  lujo  y  seducir  con  la  vista  del  oro.  Pero  de  vuelta  á 
la  montaña  al  contacto  de  sus  costumbres  comprendían  la  inutilidad  de 
los  vanos  objetos  que  habian  tan  vivamente  excitado  su  atención,  tal 
vez  también  él  peligro  de  usos  pplítioos  pero  engañadorest  dejaban  de 
sentir  deseos  nnevos  importunos,  y  cuando  en  medio  de  la  familia  que 
los  oía  hablaban  de  sus  largas  escursiones  parecían  alguna  vez^ .  dudar 
de  la  exactitud  de  fru  memoria. 

Nada  había  cambiado  en- esta  situación  incierta  cuando  en  el  según* 
do  año  del  siglo  XYI  César  Borgia  duque  de  Valentinois,  hijo  natural 
del  papa  Alejandro  YI,  ee  apoderó  con  rapidez  de  los  bellos  señoríos  de 
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k  Romana.  Dueño  de  Rimini  sos  tropas  se  acampaban  al  pie  del  Tttao, 
sin  que  los  habilaaies  de  3U  traaquila  combre  supiesen  aua  que  la  ma- 
yor parte  de  las  ciudades  que  se  veían  como  un  ramillete  blanco  en 
una  vasta  pradera  hubiesen  sido  reunidas  bajo  la  ley  de  un  solo  hom- 
bre» sin  que  pudiesen  soñar  siquiera  en  perder  su  independencia. 

De  repente  las  ideas  nuevas  germinaron  en  los  ánimos;  los  nombres 
de  civilización,  de  renacimiento,  de  desarrollo  de  facultades  humanas 
aauBciarda  la  existencia  de  una  oposición  formada  contra  la  trasmisión 
estéril  y  monótona  de  las  antiguas  costumbres.  Algunos  ciudadanos 
avanzaban  aun  mas,  á  querer  ser  gobernados  por  un  principe,  cuya  no- 
ble ambición  tendia  al  engrandecimiento  progresivo  de  su  poder;  sin  em** 
bargo,  los  sagrados  nombres  de  patria  é  independencia  pronunciados  coa 
entusiasmo  acallaban  inmediatamente  esas  voces  sacrilegas* 

La  presencia  de  algunos  estrangeros  había  producido  esta  súbita 
efervescencia  sin  ejemplo  aun  en  San  Marino.  Bajo  pretesto  de  conocer 
las  instituciones  de  la  república  se  habian  dedicado  á  hacerlas  mirar 
como  antiguallas:  y  parecia.que  sentían  ver  en  el  sedo  de  la  Italia  un 
estado  tan  atrasado  en  el  camino  ¿el  progreso;  habian  hablado  á  sus 
habitantes  de  ciencias,  de  bellas  artes,  de  política  y  de  industria ,  enu« 
merendóles  las  conquistas  del  talento  humano.  La  vanidad  nacional  se 
agitaba  en  el  ánimo  de  jóvenes  ciudadanos  y  los  hacia  vivamente  de- 
sear romper  las  lineas  de  lo  pasado  para  lanzarse  en  una  nueva  carrera. 
La  antigua  unión  de  la  gran  familia  no  existia  ya;  los  anciana.s  y  los 
jóvenes.divididos  en  opiniones,  se  reunían  bajo  banderas  diferentes; 
pero  en  uno  y  otro  partido  el  amor  á  la  patria  hacia  latir  todos  los  cora- 
zones: aqui  no  veian  la  conservación  de  ella  sino  en  la  observancia  es- 
crupulosa de  las  tradiciones:  alli  creian  que  las  innovaciones  debian 
reanimar  el  principio  viial  por  largo  tiempo  aletargado.  Ninguno  de  loa 
dos  partidos  pensaba  ea  que  esta  cuestión  suscitada  inopinadamente  por 
agentes  secretos  ocultaba  tal  vez  su  opresión  y  sus  cadenas. 

César  Borgia  en  efecto,  habia  enviado  á  la  montaña  hombres  encar- 
gados de  preparar  los  ánimos  á  recibir  su  ley.  Nunca  usó  de  la  fuerza 
de  las  armas  sino,  después  de  haberse  frustrado  la  de  la  astucia.  Este 
príncipe  que  por  su  carácter  y  por  sus  acciones  personifica  él  solo  una 
época  entera,  (la  que  preeede  6n  Italia  al  siglo  de  Médicis  ó  de  las  Ar- 
les,) áebia.para  mantener  sus  conquistas  en  la  Romana  no  dejar  detrás 
de  él  ningiin  asilo  á  sus  enemigos.  En  medio  del  foco  de  divisiones  in- 
testinas en  que  en  el  crisol  de  la  civilización  se  fundia  el  porvenir,  San 
Marino,  con  sus  virtudes  primitivas  aparecía  á  las  miradas  del  conquis- 

TOVOIV.  5 


66  ERTISTA  BSPAROtA. 

tador  como  una  fortaleza  inespugnable  ocupado  por  cristiaaos  de  la 
primitiva  Iglesia,  conservados  en  sa  estoica  seaciUez  por  alguna  hada 
como  un  resto  de  supersliciou  grosera  hubiera  hecho  creer. 

Importaba  á  Valcntiaoís  establecer  su  dominación  sobre  un  peque- 
no  estado,  cuya  alta  reputación  de  sabiduría  influía  moralmente  sobre 
las  ciudades  de  la  Romana. 

Su  política  habia  trazado  el  mejor  camino  para  llegar  al  fin  ;  en  su 
impaciencia  hubiera  deseado  trepar  él  mismo  i  la  montaña  para  arrojar 
en  el  alma  de  los  buenos  republicanos  la  levadura  de  largas  controver- 
sias que  llevan  pronto  á  su  ruina  ¿  las  gastadas  instituciones.  Esperi- 
mentaba  por  otra  parle  una  viva  curiosidad  de  ver  lo  que  boy  se  llama 
una  sociedad  momia.  Pensaba  que  no  podrian  reconocer  bajo  un  mo- 
desto trage  al  hijo  de  Alejandro  VI,  y  tal  vez  á  la  importancia  que  al 
parecer  daba  ¿  esta  escursion  romanesca  era  posible  agregarle  otro  mo- 
tivo secreto  y  estrafto  á  sus  intereses  políticos. 

Si  en  la  llanura  un  solo  hombre  arreglaba  en  el  fondo  de  su  pensa- 
miento la  marcha  de  los  sucesos,  en  el  Titán  los  ciudadanos  movidos 
por  un  hilo  invisible  ofrecian  el  imfbnente  espectáculo  que  todas  las 
sociedades  presentan  á  su  vez  cuando  las  ideas  nuevas  vienen  á  destro- 
nar las  antiguas.  En  esta  revolución  espontánea  el  presente  intermedia- 
rio entre  el  pasado  y  el  porvenir  asistía  tranquilamente  á  la  lucha  para 
colocarse  en  seguida  al  lado  del  vencedor.  Los  hombres  maduros  se 
mostraban  bastante  indiferentes  ú  los  debates  preliminares,  que  ^en 
aquel  pueblo  sin  esperiencia  se  asemejaba  á  un  juego  nuevo.  Los  ancia- 
nos en  la  plaza  pública,  á  presencia  do  los  magistrados,  en  el  santuario 
de  las  leyes,  defendian  con  incomparable  ardor  lo  que  doce  siglos  ha- 
blan respetado.  Recitaban  la  leyenda  del  santo  fundador  y  con  la  lec- 
tura del  Evangelio  parecían  fortificarse  contra  Ios*at^ques  del  siglo:  sus 
abellos  Mancos,  sus  modestos  vestidos,  su  varonil  apostura,  la  influen- 
cia moral  de  su  edad ,  la  pureza  de  su  vida  eran  elocuentes  discursos, 
poderosas  armas;  parecían  rejnvenecerse  con  el  pensamiento  de  comba- 
tir por  la  igualdad  cristiana. 

Las  conferencias  de  los  jóvenes  ciudadanos  no  tenían  aquel  carácter 
legal  tan  marcado  como  las  de  sus  antagonistas.  El  lugar  que  habían 
escogido  para  sus  reuniones  lo  indicaba  bastante:  era  un  sitio  que  el 
terror  había  dejado  desierto,  la  yerba  no  crecía  en  su  suelo,  y  parecía 
cubierta  de  una  lepra  caliza,  viéndose  en  él  dos  postes  en  cuyos  estre- 
mos  habia  dos  cajas  de  hierro  que  encerraban  cráneos  humanos.  La  agi- 
tación mas  viva  reinaba  en  estas  conferencias,  emitíanse  las  opiniones 
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coa  el  calor  y  la  audacia  que  causan  tas  pasiones^y  dao  los  pocos  años. 
Pero  esta  fueita  y  esta  energia  de  la  juveutud  hacia  sentir  mas  el  espí- 
ritu refractario  de  las  ideas  nuevas.  Todo  lo  que  la  imaginación  tiene  de 
8edu<$tor  tenia  á  reemplazar  el  orden  antiguo  de  cosas,  qtíe  encerraban 
la  vida  en  limites  demasiado  estrechos.  Era  necesario  recurrir  h  las  cien* 
cias»  á  las  artes  y  á  la  industria,  manantiales  inagotables  de  goces  y  de 
bienestar.  Era  necesario  conquistar  otras  costumbres  con  las  armas  en  la 
mano,  y  como  locos  estos  jóvenes  escuchaban  solp  un  instinto  secreto,  no 
teniendo  noción  alguna  de  las  cosas  que  podian  cambiar  su  posición.  El 
(cambio  era  una  cosa  precisa  para  ellos.  ]\si  se  anuncian  las  revo- 
luciones! 

Había  en  San  Marino  un  joven  que  por  una  prudencia  raraá  su  edad 
se  había  hasta  entonces  llevado  bien  con  los  dos  partidos.  Con  ios  an- 
cianos se  mostraba  entusiasta  de  la  virtud  que  después  de  tantos  siglos 
manteniít  la  república  pobre,  pero  libre,  sin  renombre  pero  también  sin 
dolores.  Con  los  jóvenes  ciudadanos  su  corazón  se  dejaba  llevar  de  la$ 
Tisueflas  promesas.de  unA  esfera  mas  ancha,  su  ardor  marcial  revelaba 
el  encanto  que  tendria  para  él  la  idea  de  una  batalla;  se  creaba  fantas- 
mas sobre  las  grandes  palabras  qae  servían  de  reunión  á  sus  compafie^ 
ros  de  edad.  Este  joven  se  llamaba  Agosto,  de  unos  4  5  años  de  edad, 
pero  había  recibido  del  cíelo  un  talento  precoz.  En  su  situación  equívo- 
ca habia  una  cosa  estraordinaria:  nadie  h  conocía  por  su  familia,  recien 
nacido  se  le  encontró  depositado  sobre  la  tumba  del  santo  fundador, 
confiado  ala  piedad  de  los  ciudadanos.  Sus  primeros  quejidos  enterne- 
cieron todos  los  corazones;  el  gran  consejo  le  habia  adoptado  á  noínbre 
de  la  patria;  una  mugec  desecha  en  ligrimas  te  presentó  su  pecho  lleno 
que  la  boca  moribunda  de  su  hijo  no  tomaba  ya,  y  Marina  de  la  Pen- 
na,  hija  de  una  persona  recomendable  habiase  encargado  de  velar  por  el 
pobre  espósito,  al  que  dio  el  nombre  de  Agosto.  Educado  en  medio  de 
todos,  conforme  iba  creciendo,  iba  cada  vez  mas  grangeándose  el  afecto 
general.  Jas  madres  le  acariciaban  como  á  sus  propios  hijos  y  los  ciuda- 
danos se  mostraban  cada  vez  mas  orgullosos  de  su  buena  acción.  Tra- 
tado como  hermano  por  sns  compañeros,  como  hijo  por  los  hombres,  ja- 
mis  habían  intentado  descorrer  el  velo  de  su  nacimiento,  y  menos  en 
hacerle  sentir  su  desgracia.  Pertenecía  i  la  patria  con  tanto  derecho  co- 
mo aquellos  que  alli  habían  recibido  la  vida;  y  como  él  mismo  decia  su 
familia  era  la  mas  numerosa  porque  se  componía  de  todas  las  familias: 
su  madre  era  la  tnontáfia. 

Como  todos  los  níAos  de  San  Marino,  Agosto  era  alto,  esbelto,  acti- 
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vo,  inlrépido  y  ñero,  pero  aventajaba  á  los  otros  por  la  superioridad  de 
su  inteligencia.  Siendo  aun  muy  joven  adelantó  á  sus  compafteros  en 
las  ciencias  eclesiásticas,  y  en  las  fiestas  nacionales  babia  recitado  los 
cantos  de  la  Divina  Comedia  del  Dante,  ó  los  sonetos  de  Petrarca.  En 
los  figurados  combates  á  que  los  nifios  juegan,  cuando  luchaba  con  uno 
de  mas  fuerza  que  él,  su  destreza  le  daba  la  ventaja;  su  viva  imagina«- 
cion  adelantaba  siempre  el  pensamiento  un  poco  tardo  de  los  de  la  anti- 
gua raza  patriarcal,  y  su  conducta  en  los  momentos  de  indecisión  en 
que  se  encontraba  la  república  demostraba  su  gran  prudencia.  Bello, 
gracioso^  intrépido  como  la  juventud,  era  sin  embargo  reflexivo,'  cual  si 
las  blancas  canas  del  rector  de  San  Joan  sotto  le  Penne  hubiesen  som- 
breado su  barba,  singularidad  que  era  preciso  atribuir  ¿  sus  relaciones 
con  aquel  anciano  eclesiástico  que  le  habia  empleado  en  copiar  los  co<- 
mentarios,  sobre  la  moral  de  Aristóteles,  por  Juan  de  Gili,  ciudadanode 
San  Marino  á  quien  su  aficcion  á  las  letras  habia  llevado  á  la  corte  de 
ios  señores  de  Urbino  y  de  Rímini.  Pero  la  ciencia  daba  al  joven  un 
brillante  barniz  sin  perjudicar  por  eso  la  enérgica  sencillez  de  la  edu- 
cación que  todos  recibian  en  la  montaña,  educación  basada  en  el  traba* 
jo  y  en  la  oración. 


ü. 


María  de  la  Penna  trenzaba  su»  hermosos  cabellos  con  mas  cuidado 
qu^  de  costumbre  y  sus  miradas  consultaban  la  placa  de  acero  pülLmen" 
tada  que  le  servia  de  espejo.  Los  espejos  de  Venecia  no  eran  conocidos 
aunen  el  Titán,  el  lujo  consistía  en  algunos  ornamentos  de  iglesia  en- 
viados de  regalo  por  el  papa  Pió  II.  La  muger  que  habia  llenado  para 
Agosto  todos  los  deberes  de  una  madre,  encontrábase,  sin  querer,  su- 
perior á  las  mugeres  de  San  Marino  porcuna  circunstancia  bien  rara  en 
esta  montaña.  Habia  viajado.  Educada  desde  la  infancia  por  su  tio.Gior 
vanni  de  la  Penna  que  hacia  poco  tiempo  habia  muerto  rector  de  la  uni- 
versidad de  Padua,  le  habia  seguido  á  Pisa  donde  el  amor  de  las  cien- 
cias conducía  á  este  sabio.  No  sin  asombro  se  víó  en  la  gran  ciudad  á 
los  habitantes  de  la  pequeña  república  ofrecer  por  la  forma  y  sencillez 
de  su  Irage,  la  simplicidad  de  ¿us  discursos  y  la  rectitud  jde  sus  pensa- 
mientos un  contraste  pintoresco  con  el  lujo  de  sus  ciudadanos  y  las  es- 
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tudiadas  pretensiones  de  sa  lenguaje.  En  esta  época  la  reuqion  de  sa- 
bios componíase  en  su  mayor  número  de  miembros  del  clero  que  no  re- 
chazaba á{ ninguna  persona,  fuese  el  que  fuese  su  origen;  el  genio  y  el 
talento  por  si  mismos  y  de  derecho  se  colocaban  á  la  cabeza  de  la  socie- 
dad para  llenar  su  misión  de  dirigir  las  masas.  En  el  palacio  de  ios  pí- 
sanos el  ciudadano  de  San  Marino  con  su  capa  de  lana  oscura  y  su  alto 
calzado  de  monto  atado  por  una  grosera  correa  habia  impuesto  el  mis- 
roo  respeto  que  si  llevase  suntuosos  vestidos.  Su  sobrina  con  su  hermo- 
so  pelo  negro  trenzado  sobre  su  cabeza  como  una  corona  de  condesa 
prendida  de  un  velo  blanco,  con  su  falda  de  paño  burdo  corta,  su  cor- 
pifio  de  escarlata  encantaba  por  su  natural  gracia  en  medio  de  las  ricas 
damas  que  arrastraban  largos  vestidos  de  terciopelo  de  Genova  ó  bro- 
cado de  oro  adamascado  de  seda.  Sin  embargo  á  pesar  de  este  contacto 
Marina  habia  permanecido,  sencilla,  y  de  vuelta  á  la  montaña  quiso  en- 
cargarse de  la  educación  del  hijo  adoptivo  de  la  patria.  La  simpatía  que 
demostraba  hacia  él  era  un  sentimiento  que  no  admiraba  á  nadie  y  Agos- 
to la  pagaba  con  su  cariño  y  agradecido  respeto  los  cuidados  y  amor  de 
nna  verdadera  madre,  cuyo  nombre  merecía  teniendo  el  alma  de  tal. 

Marina  consultaba  al  espejo,  pero  no  encontró  ya  en  él  lo  que  en 
olroiíempola  embellecia  sin  saberlo.  Su  mirada  se  dirigió  hacia  Agos- 
to que  se  hallaba  á  su  lado;  contempló  con  una  especie  de  placentero 
orgullo  la  hermosura  del  joven  y  su  frente  elevada  que  coronaba  una  re- 
luciente y  espesa  cabellera.  El  suspiro  de  pesar  que  se  formaba  en  el 
pecho  de  la  muger  espiró  antes  de  nacer,  cuando  sus  ojos  entristecidos 
se  apartaron  del  fiel  acero  para  fijarse  sobre  Agosto  para  analizar  sus 
facciones  dulces,  nobles,  pero  contraidas  por  una  espresion  salvage;  ol- 
vidó sus  mas  hermosos  días  por  él,  y  no  vio  mas  que  el  ángel  cuyos 
primeros  pasos  había  dirigido.  Acababa  de  pasar  por  la  imaginación  del 
joven  una  de  aquellas  graciosas  imágenes  dulce  recuerdo  de  aquellos. 
hermosos  dias. 

— ^¿Por  qué  quieres  detenerme?  decía  con  un  aire  de  impaciencia,  ya 
debería  estar  sobre  los  picos  para  contar  las  once  ciudades,  para  ver  el 
mar  teñido  de  púrpura  con  los  últimos  reOejos  del  sol,  y  los  puntos 
blancos  de  la  otra  orilla. 

--¡Pobrecillo!  respondió  con  un  reprimido  suspiro,  contarlas  once 
ciudades,  ver  el  sol  reflejarse  sobre  las  ondas  y  jngar  con  las  fantásti- 
cas crestas  de  la  Dalmacia  no  son  ya  diversiones  de  tu  edad,  di  mas 
nien,  que  quieres  reunirte  con  todos  esos  jóvenes  locos  que  armados 
con  palos  claveteados  envidian  las  costumbres  de  la  llanura.   ¡Ay!  ¡no 
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saben  lo  que  deseaal  al  que  es  virtuoso,  ¿qué  le  falta  para  ser  Teliz?^ 

— Pues  bien,  si,  querida  Marina,  quisiera  estar  en  medio  de  ellos; 
pero  para  tranquilizarlos,  para  hacerles  conocer  aun  esta  virtud  de  los 
tiempos  antiguos  qué.  desprecian  hoy.  Verdad  dices,  no  tengo  ya  edad 
para  permanecer  ocioso,  ó  ir  saltando  sobre  los  precipicios:  quiero,  de- 
bo ser  útil  á  la  patria...  déjame  salir,  iré  i  la  plata  al  lado  de  los  vene- 
rables defensores  de  íiuestra  libertad. 

—[Patria,  libertad!  que  bien  grabadas  tiene  esas  palabras! 

— Son  las  primeras  que  mi  boca  ha  pronunciado,  las  únicas  que  hacen 
latir  mi  corazón. 

— ¡Pesgraciado,  cuyos  solos  parientes  son  el  misterio  y  la  com* 
pasión! 

—No,  no,  todos  los  ciudadanos  son  mis  hermanos  en  esta  gran  fa- 
milia. 

— Ouédateaquí,  Agosto,  quédate.  ¿Piensas  acaso  que  los  ándanos  fi- 
jan so  atención  en  tí  en  sus  graves -conferettcias? 

-—Sin  duda,  yo  les  esplico  lo  que  quieren  los  jóvenes  ciudadanos:  yo 
trato  de  hacerles  comprender  que  seria  posible  introducir  algunas  in- 
novaciones sin  comprometer  la  independencia  de  la  república. 

Nada  respondió,  empero  estrechó  entre  sus  manos  la  cabeza  de 
Agosto,  miróle  afectuosamente,  estampó  un  beso  sobre  la  osada  frente 
del  joven,  añadiendo  después  con  dignidad: 

— ¡Ta  tiene  quince  aftosl 

Enseñándole  entonces  una  imagen  de  la  Virgen,  Harina  dijo  al'  jo- 
ven tratando  de  contener  el  llanto  que  humedecía  sus  párpados: 

— En  nombre  de  la  Madre  de  Dios,  hijo  mió,  concédeme  algunos  mo- 
mentos aun.  Espero  un  huésped,  un  estrangero:  quiero  confiarlo  á  tu 
cuidado...  Esta  santa  imagen  que  conoce  todos  los  pensamientos.  Agos- 
to, me  la  dieron  en  la  llanura,  en  una  de  esas  ciudades  que  brillan  en 
el  seno  de  la  civilización.  Sin  embargo,  he  abandonado  sin  pesar  la 
gran  ciudad,  para  volver  á  mi  pobre  montafia.  |Ay!  Mira  como  la  Virgen 
tiene  fija  su  vista  en  nosotros,  oremos  ante  ella,  hijo  mió,  la  oración 
calma  las  agitaciones  del  alma,  y  ia  da  valor. 

Arrodillóse  delante  de  la  santa  imagen,  inclinó  su  frente  hasta  el 
suelo,  y  el  jóvén  enternecido,  sin  conocer  la  causa,  la  imitó  con  piadoso 
recogimiento. 

En  aqael  momento  llamaron  suavemente  á  la  puerta.  Palideció  Ma- 
rina, y  un  hombre  embozado  en  una  capa  de  color  sombrío  entró  en  el 
puarto.  Este  hombre  parecia  de^elevada  clase  y  i  poco  que  se  le  exa- 
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míaaae  con  graa  ateocioa  deacubriase  ea  él  un  aire  de  grandeza  y  nia- 
gestad.  Sin  embargo,  era  de  mediana  estatura,  sus  faccio&es  no  teniaa 
nada  de  notable,  su  andar  era  brusco;  pero  la  espresion  singular  de  su 
mirada  y  cierto  moTíaieato  de  cabeza  jproduoian  al  primer  aspecto  algo 
que  cansaba  miedo;  mas  tarde  la  seguridad  de  su  apostura  y  la  energia 
de  su  gesta,  contribuian  sobre  todo,  á  aumentar  el  temor  que  ocasio* 
naba  au  presencia. 

Marina  se  adelantó  á  su  encuentro. 

Por  afable  que  fuese  la  sonrisa  del  estraogero  su  mano  al  estrechar 
amistosamente  el  brazo  de  la  joven  la  detuvo  á  una  respetuosa  di^-* 
tancia. 
--Os  recoAoico  muy  bien,  U  dijo  con  acento  frió  y  casi  severo. 
Su  mirada  fijise  entonces  sobre  Agosto:  un  movimiento  de  sorpre* 
8«  y  de  plaeer  agitó  sus  facciones;  pero  prontamente  reprimido  vino  i 
perderse  en  la  ordinaria  movilidad  de  su  rostro.  Desembozóse  el  estran- 
gero  y  se  sestó.  Segmi  la  moda  de  aquel  tiempo  llevaba  un  justillo 
de  un  color  vivo  y  en  uu  cinio  de  piel  de  búfalo  un  puñal  de  una  for- 
floa  pariicalar. 

—Ven ,  dijo  al  jóvea  haciéndole  sedal  de  que  se  le  aproximase,  ven 
nai  hermoso  amigo,  ¿te  llamas  Agosto?  Para  quince  años  estás  muy  al- 
to y  robusto. 

Adelantóse  hacia  él  Agosto,  y  por  respuesta  le  dijo: 
^Llevas  un  hermoso  puñal. 

*-Si,  respondió  el  estrangero  colocando  una  mano  sobre  el  mango, 
el  mejor  obrero  de  la  Romana  no  imitaría  semejante  trabajo.  Sí  deseas 
esta  arma,  te  la  regalaré  mas  tarde  como  una  memoria,  cuando  nos  co- 
nozcamos mejor. 

— Te  doy  gracias,  replicó  el  joven  meneando  la  cabeza,  no  sabría 
servirme  de  ella.  Jamás  tendré  aqui  deseo  ni  ocasión  4e  ver  brillar  una 
ho]a  tan  oorla.  En  nuestra  pacifica  patria  no  conocemos  mas  armas  que 
ks  defensivas.  Nuestro  acero  amenaza  de  lejos,  y  bastaría  este  puñal 
para  hacerme  conocer  que  eres  estraño  á  nuestras  <x>stumbres  sino  vie- 
se tn  asombro  al  oírme. 

Amigo  mío,  tu  lenguaje  debe  asombrarme  en  efecto.  SL,  soy  es^ 
trangero. 

¿Un  agente  Ul  vez  del  obispo  de  Montefeltre?. . .      , 
—No  tomes  ese  aire  amenazador:  he  nacido  en  otro  pais. 
—¿En  Urbino  acaso  y  su  estenso  territorio? 
— El  sonido  de  tu  voz  dulcifica,  esa  pregunta  y  me  recocrda  la 
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unión  que  reina  enlre  los  señores  de  Urbino  y  los  hombres  de  San  Usm 
riño.  Mas  largo  es  mi  viage»  be  subido  el  Amo  desde  Pisa. 

-*¡Pisa  la  Sabia!  esclamó  el  joven,  la  desgraciada  hermana  de  iodas 

las  ciudades  libres ¡Cuántas  veces  me  ha  hablado  Marina  del  en-^ 

canto  que  hay  en  vivir  en  los  hermosos  valles  qoe  riega  un  río!  iCuán- 
do  habla  de  Pisa  es  tan  dulce  sa  mirada!...  Como  ahora,  mira. 

Volvió  la  cabeza  el  estrangero  hacia  el  lado  donde  se  hallaba  Mari- 
na. De  pió  frente  ¿  ellos,  los  consideraba  esta  con  una  especie  de  éx- 
tasis. Un  gesto  de  protección,  un  ligero  movimiento  de  cabeza  le  fue* 
ron  dirigidos,  sin  que  elU  lo  notase  absorta  enteramente  ea  sus  re- 
cuerdos. 

—¿Con  qtié  te  ha  hablado  de  Pisa?  replicó  el  desconocido:  está  bien. 
Cuando  yo  era  joven,  estudiante,  también  ella  me  contaba  alli  las  ma- 
ravillas de  su  montafta,  y  sin  ella  no  vendria  yo  asi  á  visitar  este  pue- 
blo de  hombres  libres  sobre  su  escarpada  roca. 

— El  ¿güila  coloca  su  nido  sobre  los  puntos  mas  inmediatos  al  cíelo. 

— Si,  este  monte  domina  toda  la  Romafta. 

— ^Sus  habitantes  no  tienen  mas  que  dejar  caer  su  vista  para  descu- 
brir las  mas  grandes  ciudades,  afiadtó  el  joven  levantando  con  orgullo 
la  cabeza. 

—Debe  ser  un  magníBco  golpe  de  vista  en  efecto,  Pero,  mi  hermoso 
amigo,  dijo  el  huésped  repitiendo  con  un  poco  de  ,  ironía  las  palabras 
del  joven  ciudadano,  ¿no  me  procurarás  tú  el  placer  de  dejar  caer  una 
mirada  sobre  la  Romafia?  De  tí  reclamo  el  servicio  de  un  hospitala- 
rio guía. 

— Con  mucho  gusto,  ciudadano  de  Pisa.  No  tenemos  palacios  que 
enseñaros,  porque  lo  que  nos  tiene  orgullosos  no  tienta  la  codicia  de 
los  príncipes. 

— Estoy  encantado  decirte  hablar  de  esa  manera.  He  gusta.  Agosto, 
rae  gusta  ese  noble  orgullo  que  te  hace  levantar  altivamente  la  fren- 
te. ¿No  quisieras  recorrer  paises  donde  cada  dia  objetos  nuevos  se  pre- 
sentaran á  tu  vista?  ¿No  quisieras  acercarte  un  poco  á  la  corte  de  los 
principes?  ¿El  nombre  de  Roma  ó  de  Ferrara,  no  hace  latir  tu  corazón? 
¿El  tragedeoroy  de  seda  del  page  6  la  armadura  del  guerrero  no  ten- 
drían ninguna  atracción  para  tu  ambición? 

—Te  perdono  ese  lenguaje,  respondió  Agosto^  no  conoces  aun  nues- 
tra felicidad. 

—Ven,  estoy  impaciente  por  verlo  todo. 

—¡Ver!  es  poco,  es  necesario  otr. 
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T  salieron  janCos.  No  bien  haLiao  pasado  el  umbral  de  la  puerla 
Mariaa  dio  qq  grito  de  desesperación,  algunas  lágrimas  asomaron  en 
sos  ojos,  pero  un  movimiento  convulsivo  las  detenia  en  los  párpados. 
Se  retorcia  los  brazos  colocada  delante  del  sitio  que  babia  ocupado  el 
forastero,  devorada  por  amargos  pensamientos  proferia  palabras  inco- 
nexas, onas  veces  con  impetuosidad,  otras  lentamente,  parecía  bailarse 
sumergida  en  una  crisis  de  dolor  ó  de  desesperación. 

— ¡Ni  una  sola  palabra  para  mil  jNl  una  sonrisa  de  consuelo! — ¡To- 
das mis  esperanzas  destruidas  en  un  momento!  iCastigo  severo.... justo] 
y  por  premio  de  tantos  desvelos  quiere  arrebatarle  á  mi  ternura,  quie- 
re....¡Dios  mió,  ayudadme!  Tiempo  ba  que  el  arrepentimiento  ba  pene- 
trado,en  mi  desgarrado  corazón. ...No,  no,  ¿por  qué  temblar?  No  con- 
sentirá dejar  su  patria,  no  bajará  á  la  llanura.... y  éll  ¿I,  yo  que  aguar- 
daba bacia  quince  afios,  es  asi  como  cumple  suspremesas!  ¡Ob  Pisa!  ¡fatal 
viageI....todo  es  mentira  lejos  de  la  montaña.. ..es  necesario  que  no  la 
abandone  ¿qué  serla  de  mi  entonces  sin  esperanza  para  mantener  mí  vi- 
da?.... ¡qué,  ni  una  palabra!  ¡solo  una  mirada  desdeftoaal  ¡yo  temblaba 
en  su  presencia!..  .¡Dios  mío,  Dios  mío!  y  tú,  santa  protectora,  á  la  que 
bededicado mi  alma, dame  valor. 

Se  sentó  apoyando  con  violencia  sus  apretados  pnfios  sobre  sus  ro- 
dillas, 6jó  su  sombría  mirada  sobre  la  puerta  y  permaneció  por  largo  es- 
pacio en  la  misma  postura. 


111. 


En  el  momento  en  que  el  huésped  de  Marina  y  su  conductor  llega- 
ban á  la  gran  plaza,  un  ciudadano  de  cabello  encanecido  y  6rme  paso 
guiaba  también  por  su  parte  á  un  hombre  igualmente  embozado  en  una 
capa.  Este  último,  jóveií  aun,  era  de  una  estatura  regular:  su  color 
moreno  y  su  viva  fisonomía  anunciaban  la  superioridad  de  su  talento, 
pero  cierto  viso  de  tristeza  y  reflexión  parecía  combatir  momentánea- 
mente su  natural  alegría.  Era  Nicolás  Maquiavelo,  ciudadano  de  Flo- 
rencia que  en  lo  sucesivo  fué  tan  célebre  y  cuyo  genio  apreciado,  ó 
desconocido,  debía  dar  tantas  lecciones  á  los  pueblos  ó  á  los  reyes.  Aun- 
que había  preparado  ya  sus  inmortales  trabajos,  aun  su  nombre  no  era 


74  IIXTÍ6TA  iSPAÜOU. 

el  terror  de  la  virtud.  Sia  embargo,  por  uq  senUmieato  secreto  de  im*- 
portaaciá  y  de  vaoidad  ioherente  á  los  escritores,  ó  tal  vez  por  causas 
secretas,  había  resuelto  ocultar  este  nombre  que  podia  prouuacíarse  en 
San  Marino,  sin  temor  de  escitar  recuerdos,  y  antes  de  subir  la  monta- 
ña, había  dejado  en  Rimini  algunas  personas  qué  le  acompasaban. 

Saludáronse  al  encontrarse  los  dos  conciudadanos  con  respeto  el  jó-* 
ven,  con  bondad  el  anciano.  Los  dos  estrangeros  se  miraron  con  des- 
confianza. Hallábanse  reunidos  muchos  ciudadanos  en  la  plaza.  Al  lado 
de  la  iglesia  algunos  haces  de  lanzas  groseramente  labradas  hallábanse 
guardadas  por  un  hombre  con  un  mosquete  al  hombro:  una  culebrina 
estaba  colocad»  debajo  de  una  tienda  bocha  con  ramas  de  pino. 

— Ved  aqui  lo  que  el  rigor  de  los  tiempos  y  la  maldad  de  los  hombres 
nos  obliga  á  guardar  cuidadosamente,  dijo  el  anciano  dirigiéndose  á  los 
extrangeros.  Nuestro  mas  fiel  aliado  el  seftor  de  Urbino,  nos  envió  esta 
arma,  cuyo  ruido  desconoceríamos  aun,  si  los  jóvenes  del  pais  no  nos 
hubiesen  pedido  como  un  favor  el  oirlo:  uno  solo  se  atrevió  á  ponerle 
fuego,  y  es  este  valiente  joven; 

Agosto  hizo  un  gesto  afirmativo,  y  su  compañero  satisfecho  le  dio  un 
golpecito  con  la  mano  sobre  la  espalda. 

La  plaza  estaba  formada  por  un  cuadro  de  casas  casi  todas  unifor- 
mes, la  mas  vistosa  era  la  del  gobierno,  pero  las  puertas  estaban  cons- 
tantemente cerradas.  Los  negocios  del  Estado  se  trataban  alU,  al  sol,  en 
presenciado  todos,  y  el  sonido  de  la  campana  convocaba  á  los  ¿ludada- 
nos  y  á  los  servidores  de  Dios.  El  archivo  estaba  depositado  en  el  san^ 
tuario  de  la  parroquia:  á  la  puerta  de  esta  administraban  justicia  los 
magistrados,  pero  los  pleitos  eran  raros,  porque  ocupados  todos  en  sus 
trabajos  dormían  tranquilos  pensando  en  un  porvenir  pacífico  y  no  de- 
seando mas  sino  que  el  día  siguiente  se  pareciese  al  de  la  víspera.  Es- 
tos detalles  dados  por  el  anciano  tenian  mas  valor  por  la  simple  rustici- 
dad con  que  los  daba.  Hizo  notar  á  sus  huéspedes  la  muchedumbre  que 
se  agolpaba  á  su  alrededor,  y  los  examinaba  con  desconfianza,  porque 
el  patriolísmp  les  hacía  mirar  como  un  enemigo  secreto,  á  los  que  no 
hablan  nacido  sobre  el  Titán. 

—Hoy,  continuó  el  venerable  ciudadano  lanzando  un  profundo  suspi- 
ro, sopla  el  viento  de  la  discordia  sobre  la  mpntafia:  la  división  entre 
los  miembros  de  la  gran  familia  compromete  la  vieja  república  y  la  fe** 
licidad  de  este  pais. 

Mostraron  los  estrangeros  su  sorpresa. 
— ¿Qué  puede  desearse  mas  hermoso,  ni  mas   raro  que  la  pacífica 
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existencia  de  esta  república?  respondió  Maquiayelo.  Habéis  enconirado 
la  solucioQ  de  na  problema,  que  tantas  naciones  buscan  inútilmente, 
una  independencia  que  no  turbará  jamás  la  ambición  y  la  guerra.  |Áb! 
conservad  en  su  primitiva  pureza  vuestras  instituciones  sencillas,  pero 
fuertes.  Todas  las  ciudades  de  Italia,  sobre  las  que  la  Providencia  había 
arrojado  una  chispa  del  fuego  sagrado,  que  arde  aquí  como  un  faro, 
después  de  haber  salido  en  otro  tiempo  del  estupor  de  la  esclavitud, 
han  vuelto  á  recaer  en  ella  gastadas  con  sus  agitaciones. 

Estas  palabras  pronunciadas  con  noble  franqueza  circularon  de  boca 
en  boca^  Los  viejos  partidarios  de  lo  pasado  se  aproximaron  entonces 
con  respeto  al  que  ks  había  proferido,  y  en  lugar  de  desconfianza  le 
mostraron  la  mas  risoefla  acogida.  Guardaba  silencio  el  huésped  de  Ma« 
riña.  Habia  brillado  en  sos  ojos  una  singular  alegría,  al  oír  habfair  de 
querellas  intestioas;  demasiado  prudente  para  contradecir  una  opinión 
que  parecía  dominar  en  aqael  sitio,  limitábase  á  e3(aminar  con  cakna 
todo  lo  que  chocaba  á  sus  sentidos.  Preguntaba  algunas  veces  á  Agesto 
sobre  cosas  indiferentes,  pero  su  aire,  el  acento  de  su  voz,  su  continen^ 
te,  todo  revelaba  en  él  alguna  cosa  mísferiosa.  La  conversación  de  su 
Joven  gola  parecía  ocupar  solo  su  atención.  Sin  embargo,  cuando  vio 
prodigar  á  Maquiavelo  el  respeto  de  aquellas  gentes,  trató  de  lisongear- 
le  aunque  coo^destreza  y  circunspección,  cual  si  tratase  de  procurarse 
un  protector  para  una  ocasión  dada.  Sin  duda  el  ciudadano  de  Florencia 
guiado  por  un  tacto  seguro  no  hubiera  dejado  de  concebir  sospechas  y 
aun  temores  sobre  este  estraordinario  personage,  si  no  hubiese  estado 
enteramente  ocupado  eu  oir  las  relaciones  de  los  buenos  montañeses. 
Por  otra  parte  el  hombre  del  puñal  se  recataba  mas  desde  que  Maquia- 
velo le  proporcionaba  los  medios  de  conocer  la  clase  de  hombre  con 
qaien  le  ponia  en  contacto  la  suerte.  Mientras  qiiie  la  simpatía  republi- 
cana se  manifestaba  entre  el  florentino  y  los  ancianos  del  Titán  con  lar-* 
gos  discursos,  y  grandes  frases,  dirigiéndose  á  su  joven  conductor  le 
dijo  en  tono  cortado  y  rápido: 

-^ámigo,  eres  tú  el  solo  de  tu  edad  en  la  montana,  no  veo  aqui  mas 
que  cabezas  calvas  y  barbas  encanecidas* 

— ¡Silencio!  respondió  Agosto  en  voz  baja,  no  turbes  la  felicidad  de 
nuestros  padres:  se  olvidan  por  un  momento  de  la  desunión  que  reina 
entre  los  ciudadanos. 

—Así  pues,  la  porción  mas  varonil  de  la  población,  continuó  el  ciu- 
dadano de  Pisa,  aquella  para  quien  está  reservado  nn  largo  porvenir 
soporta  con  impaciencia  la  monótona  czislencia,  que  recuerda  la  infan- 
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cía  del  mundo,  que  los  poetas  hau  Mamado  la  edad  de  oro.  Sé  tú  mis- 
mo juez,  amigo  mió.  ¿El  hombre  maduro  qo  tiene  necesidades  distintas 
de  las  de  ua  nifto  en  mantillas?  ¿Las  naciones  envejecen  como  los  tom- 
bres?  ¿Encanta  tu  vista  un  juguete  ó  una  espada? 

—Creo  que  blandiría  con  placer  una  tanza,  respondió  Agosto,  y  que 
una  coraza  sentaría  bien  ¿  mi  talle,  empero  no  compraría  el  derecho  de 
ser  guerrero  á  espensas  de  mi  libertad. 

— No  hay  vida  mas  gloriosa  que  la  del  soldado. 

-—No  hay  vida  mas  pura  que  la  del  verdadero  ciudadano  de  San 
Marino. 

No  replicó  el  extrangero:  sonrióse  de  este  tono  deciiUdo,  y  el  anciar- 
no  confió  al  joven  el  cuidado  de  guiar  sus  huéspedes  al  monte  de 
la  Guaita. 

La  Guaita  significa  Atalaya  ó  garita.  Es  el  punió  mas  elevado  de 
esta  altísima  montaña  que  rodead»  de  nubes  casi  constantemente  oculta 
á  ios  ojos  los  precipicios  formados  por  inmensos  trozos  de  roca  despren- 
didos de  la  roca  principal.  Por  este  lado  presenta  á  lo  lejos  la  imagen 
de  una  torre  gi^ntesca  construida  perpendicularmente  por  la  mano  de 
los  hombres:  pero  al  lado  opuesto  una  bajada  suave  y  cubierta  de  verde 
festoneada  de  viftas  hace  prolongar  la  vista  hasta  aquella  célebre  calza- 
da bafiada  por  el  mar  Adriático  y  llamada  en  la  antigüedad  via  Flami- 
fiía.  Los  modernos  la  llaman  la  Marca  de  Ancona.  Desde  alli  y  no  lejos 
de  la  ciudad  de  Rimini  comienza  el  único  camino  que  conduce  á  la  re- 
pública de  San  Marino. 

Encaminándose  hacia  la  cresta  del  monte.  Agosto  iba  ensefiaodo  á 
los  extrangeros  los  sitios  mas  notables,  esplicándoles  la  piadosa  tradi^ 
cion  de  cada  uno  de  eUos.  Antes  de  llegar  á  la  cumbre  detúvose  Agosto 
en  el  sitio  donde  se  reunia  la  juventud.  La  concurrencia  era  alli  mas 
numerosa  que  en  la  gran  plaza,  y  cesó  el  tumulto  cuando  vieron  á  los 
extrangeros.  Agosto  continuó  hablándolos. 

—Aquí,  dijo  mostrándoles  dos  sombríos  postes,  Jacobo  Pelizzaro  que 
vendió  la  patria  al  obispo,  espió  en  otro  tiempo  su  crimen,  y  nuestros 
padres  han  visto  morir  aquí  á  Ripa  Transone,  falsario  y  ciudadana 
desleal. 

Apresurando  después  el  paso  iba  á  continuar  so  camino,  pero  los 
huéspedes  detuvieron  sus  miradas  sobre  aquel  sitio,  lúgubre  página  de 
la  historia  del  país,  y  mientras  Maquiavelo  trataba  de  espliearse  porque 
habian  escocido  los  jóvenes  con  preferencia  á  cualquier  otro  aquel  sitie 
por  punto  de  reunión,  desembotándose  el  desconocida  se  dejó  ver  con 


KL  PRINCIPE  DB  MAQUIAVELO;  79 

marcada  afecUcioa  de  la  curiosa  multítod.  Tuvo  su  apostura  de  repente 
un  üo  sé  qué  de  magestuoso  é  ímpoaeute.  Un  erudito  al  verle  asi,  hu- 
hiérale  comparado  á  Rómulo  al  dar  la  señal  del  robo  de  las  Sabinas. 

— ¡BeHa  juventudl  esclamó  con  voz  fuerte,  apostaría  mi  cabeza  á  que 
recela  sia  saberlo  de  los  grandes  capitanes  y  de  los  artistas  de  genio.  . 
Aon  hablaba,  cuando  uno  de  los  qqe  mas  influencia  parecía  tener  en 
la  reunión  examinando  con  atención  su  vestido  y  «obre  todo  la  forma  de 
so  pufial  se  sonrió  con  él  con  cierto  aire  de  inteligencia  y  le  dijo  á 
nombre  de  todos: 

— ^Bien  venido  seas  noble  esirangero  á  la  montaña.  Perteneces  á  lo 
qae  veo  á  esas  grandes  ciudades,  cuyos  recursos  desconocidos  de  nos-* 
otros  las  han  colocado  en  el  rango  de  las  naciones.  Pero  sabe  que  ,no 
aguardamos  mas  que  un  momento  favorable  para  salir  del  circulo  en 
qae  han  vivido  nuestros  antepasados,  circulo  demasiado  estrecha  ya  pa- 
ra su  raza,  que  ha  crecido.  Ansiamos  mostrar  á  nuestra  vez  á  la  Italia 
lo  que  pueden  los  hijos  de  nuestros  padres. 

—-Bien,  muy  bien>  jóvenes,  respondió  el  desconocido  dejando  conocer 
ea  sus  palabras  ua  aire  de  protección  y  superioridad;  vuestra  existen- 
cia es  desconocida  de  vuestros  propios  vecinos,  y  es  laudable  la  ambi- 
ción de  querer  ocupar  un  puesto  entre  los  pueblos.  ¿Que  momento  mas 
Iiivorable  queréis  aguardar?  Cada  porción  del  inmenso  pais  qtie  se  desar- 
rolla á  vuestras  ojos  tiende  á  tomar  una  nueva  forma.  Imitad  este  gran- 
de ejemplo.  Señores  poderosos  encontrareis,  que  os  ayuden  en  esta  no- 
ble empresa.  La  naturaleza  de  vuestro  clima  os  lleva  á  la  intrepi- 
dez.... 

— Pero  os  hace  también  mirar  la  libertad  como  el  primero  de  los  bie^ 
nes,  esclamó  llaquiavelo  interrumpiendo  al  desconocido,  y  no  moderando 
ya  mas  la  santa  cólera  que  enaltecía  toda  so  persona.  ¿T  quién  os  garan- 
tiza la  conservaeíon  de  esta  independencia,  que  hizo  á  vuestros  padres 
tan  largo  tiempo  felices,  cuando  por  satisfacer  una  impía  vanidad,  vais 
a  buscar  el  yugo  que  loé  poderosos  no  tardarán  en  imponer  á  este  mon- 
te libre,  y  libre  siempre,  cuando  el  resto  del  mundo  gemia  esclava?  ¡Jó- 
venes ciudadanosl  no  tenéis  derecho  de  comprometer  la  herencia  de 
tantos  siglos,  y  estoy  seguro  que  legareis  sin  mancha  á  vuestros  suce- 
sores la  independencia,  que  sin  mancha  habéis  recibido.  Marchad  á 
reuniros  con  vuestros  ancianos,  postraos  delante  de  ellos  en  este  sitio, 
jdonde  la  ley  castigó  al  culpable.  Abandonad  este  lugar  donde  se  espían 
los  crímenes  como  os  lo  recuerdan  aquellas  calaveras.  La  muerte  está 
aquí  pendiente  sobre  vuestras  cabezas,  no  la  muerte  que  da  la  gloría, 
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brillante  velo  eoa  qae  se  cubre  la  tiranta,  sino  la  maerte  infame  que 
castiga  para  execración  de  la  posteridad. 

Signióse  un  murmullo  imponente  á  esta  atrevida  alocución,  agitóse 
la  multitud  cual  las  olas  del  mar  levantadas  por  la  tempestad  y  en  la 
duda  en  que  se  encontraron  los  extrangeros  sobre  la  naturaleza  del  tu- 
multo continuaron  su  marcha  hacia  la  Ouaiia. 

Entusiasmado  Agosto  estrechó  la  mano  del  florentino.  Tenia  orgu- 
llo en  cumplir  su  deber  de  guia,  y  sin  embargo  su  pensamiento  se  ocu- 
paba frecuentemente  en  sus  jóvenes  compatriotas.  La  elocuencia  de 
Maquiavelo  encantaba  su  alma,  empero  un  secreto  instinto  de  adelanto 
y  de  porvenir  se  rebelaba  contra  él. 

La  Guaitaes  una  especie  de  bastión  natural.  Cuando  las  disensio- 
nes intestinas  que  devastaron  la  Italia  obligaron  á  los  habitantes  de  San 
Marino  á  ponerse  en  guardia  contra  la  insaciable  ambición  de  los  barones, 
la  cumbre  de  este  monte  tomó  el  aspecto  y  el  nombre  dé  una  fortaleza, 
Castrum,  Castellum.  En  la  segunda  mitad  del  décimo  siglo  Beranger, 
rey  de  los  lombardos ,  huyendo  de  las  armas  victoriosas  del  emperador 
Othon,  vino  aqui  á  buscar  un  asilo  para  él  y  los  suyos.  Jamás  habia  re- 
husado la  hospitalidad  este  estado  de  cristianos.  Entonces  y  bajo  la  ins- 
pección de  un  rey  desgraciado  se  combinó  un  sistema  de  defensa.  Ta- 
llóse la  roca:  el  pico  y  la  llana  del  santo  albañil  que  babia  fundado  es- 
ta sociedad^  sirvieron  para  conservarla.  El  piadoso  pensamiento  de  Ma- 
rino se  trasmitió  de  siglo  en  siglo,  la  libertad  pacifica  tuvo  un  asilo  so- 
bre la  tierra. 

Llegados  á  la  cumbre  de  la  Guaita  los  compañeros  de  Agosto  fue- 
ron muy  bien  recibidos  por  el  ciudadano  que  se  hallaba  en  ella  de 
guardia.  Este  servicio  de  corta  duración  se  miraba  como  iin  placer,  y 
muchas  veces  la  familia  del  que  estaba  de  guardia  lo  acompañaba  sobre 
este  pico.  Una  joven  cantaba  alli  hilando:  U  presencia  de  los  estrange- 
ros  no  la  intimidó;  pero  la  hizo  guardar  silencio.  La  impresión  que  los 
buéspedes  recibieron  al  tender  la  vista  y  ver  bajo  sus  pies  aquella  in- 
mensa comarca,  revelóse  en  ellos  repenünamente,  aunque  de  muy  di-* 
ferente  modo.  El  hombre  del  puRal  levantó  magestuosamente  su  cabeza, 
animáronse  sns  miradas  con  nuevo  brillo,  en  cuanto  á  Maquiavelo  incli- 
nó tristemente  la  cabeza;  pero  con  una  solemne  admiración. 

— Aqui  se  respira  libremente,  dijo  el  último  rompiendo  él  silencio,  y 
sin  duda  respondiendo  á  algún  pensamiento  interior:  ninguna  sombría 
muralla  ofusca  los  ojos. 

—¿Vuestra  señoría  es  de  Florencia?  no  hay  qué  dudarlo,  preguntó  el 
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huésped  de  Marina,  con  el  cortesano  tono  del  habitante  de  las  grandes 
ciudades. 

— ¿No  hay  calabozos  mas  que  dónde  han  dominado  los  Médicis?  res« 
pondíó  Maquiavelo. 

— ^No,  por  las  llaves  de  San  Pedro,  qoe  las  abren  todos,  replicó  el 
desconocido;  pero  al  lado  de  su  mostrador  trasformado  en  palacio,  es 
donde  el  sonido  gutaral  echa  á  perder  la  lengua  de  Boccacio  y  de  Pe- 
trarca. 

—Vuestra  seftoría  tiene  delicado  oido,  dijo  el  florentino  con  uá  ligero 
movimiento  de  altivez. 

— iHola!  seftores,  dijo  Agosto  con  tono  burlón,  se  levanta  viento  y 
creo  prudente  prevenir  á  vuestras  señorías,  que  corren  riesgo  de  ser 
arrebatados  como  ligeras  plumas  si  tienen  asi  sus  capas. 

— Aprovechémonos  del  consejo,  respondió  el  huésped  de  Marina. 
jMuchas  gracias,  mi  buen  amigo!  casos  hay  en  qoe  se  echa  de  meaos 
una  buena  pared^paragaarecerse. 

— Si,  replicó  Maquiavelo,  cuando  irritado  el  cielo  envia  grandes  ca« 
lamidades,  y  desata  todas  las  plagas,  cuando  el  peligro  es  común,  en- 
tonces son  iguales  el  poderoso  y  el  débil. 

-^¡Agosto!  esdamó  de  pronto  con  fuerte  é  imperiosa  voz  ti  hombre 
del  puAal,  ¿qué  cíadad  es  esa  que  veo  á  naestra  derecha  como  un  pun- 
fo  blanco?   ^ 

— Esa  es  Aácona,  respondió  el  joven:  á  aquel  lado  está  Bávena, 
aqniFaenza,  alli  Forli. 

— ¡Forli!  repitió  el  florentino  con  entusiasmo:  ;Forli!  ¡dónde  acaba  de 
ilinlrarse  para  siempre  Catalina  Sfocza,  el  faonor  de  su  sexo  y  la  ver- 
güenza del  nuestro! 

^-¿Pues  qué  ha  hecho?  preguntó  con  viveza  el  sencillo  habitante  de 
la  iQontafia.  ¡Hola!  ciudadanos,  venid  y  rogad  conmigo  á  esteestraogero, 
qoe  nos  cuente  una  historia. 

—¡Una  historia!  eselamaron  todos  los  que  se  halUban  en  la  Gaaita. 
La  joven  que  estaba  hilando  se  colocó  en  primer  término  para  oir 
mejor.  Agosto  continuó: 

— ¡Habla,  habla,  buen  estrangerol  las  noticias  no  llegan  pronto  á 
noestra  montaña.  Los  crímenes  de  los  Malatesta  son  conocidos  de  la  Ita- 
lia entera,  y  nosotros  ignoramos  sus  detalles;  nosotros  que  podemos  ver 
desde  aqni  el  techo  de  su  palacio  y  el  recinto  de  Rimini.  Habla,  estran* 
gero,  tos  palabras  nos  servirán  de  mucho  gusto.  Bi  acento  de  Ffau'eDCÍa 
puede  desagradar  al  habitante  de  Pisa  porque  es  natural  que  no  gust^ 
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la  VOZ  del  que  quiere  dictarnos  leyes...  ¡pero  bendito  sea  Diosl  aqu! 
podemos  oir  todos  los  idiomas,  aun  el  latin  del  obispo. 

— ¡Un  habitante  de  Pisa!  repitió  Maqniavelo  sorprendido. 

— To  lo  soy,  respondió, con  altanería  el  desconocido  echando  mano  á 
su  puílal;  el  4rno  no  nos  trae  mas  que  agua  turbia. 

— Reconozco  al  Pisano  en  esas  palabras,  dijo  el  ciudadano  de  Floren- 
cia, el  qne  arrastra  sus  dias  lejos  de  Pisa  esclavizada  puede  sin  temor 
estrechar  la  mano  de  un  amigo  de  los  Soderinos. 

—La  voz  del  que  odia  á  los  Médicis,  replicó  el  huésped  de  Marina , 
del  que  ha  conspirado  contra  su  poder,  es  mas  grata  á  mi  oido  que  las 
espirituales  hipérboles  deB<)ccacioy  las  brillantes  an  ti  tesis  de  Petrarca. 
Esta  es  mi  mano. 

Manifestáronse  los  dos  estrangeros  sus   mutuos  sentimientos  con 
amistosa  dignidad;  pero  con  reserva. 

— ^¿Qué  hizo,  pues,  Catalina  Sforza^  preguntó  de  nuevo  Agosto,  y 
qinén  son  esos  Soderinos  con  cuya  amistad  se  muestra  tan  orgulloso  un 
ciudadano  de  Florencia? 

— Me  admirarla,  sino  hubieses  nacido  en  esta  montafia,  de  que  en  la 
edad  feliz  en  que  te  hallas  y  en  que  los  juegos  ocupan  siempre  k  los 
jóvenes,  dieses  tanta  importancia  á  conversaciones  políticas ;  pero  en  el 
faego  que  brilla  en  tus  miradas,  veo  cuál  es  la  fuerza  de  las  institucio- 
nes, la  que  me  ha  ensefiado  lá  esperiencia  en  su  grande  escuela.  Los 
Soderinos ,  cuyo  nombre  sin  duda  acabas  por  primera  vez  de  oir ,  son 
los  que  quieren  infamar  con  el  nombre  de  conspiradores. 

— Perdona,  estrangero,  no  comprendo  el  sentido  ni  el  valor  de  esa 
palabra.  ¿Los  conspiradores  forman  una  clase  aparte  en  un  gran 
pueblo? 

-^Siempre,  y  es  la  mas  numerosa,  cuando  el  pueblo  desconoce  sus 
deberes.  Algunos  conspiran  contra  la  patria,  estos  son  los  principes. 
Los  otros  conspiran  contra  estos  cuando  los  oprimen.  La  ambición  de 
uno  solo  contra  todos  ó  el  odio  de  todos  icontra  uno  solo  son  los  móviles 
poderosos  de  las  conspiraciones.*' 

—Gracias,  añadió  el  joven,  porque  sin  ti  hubiera  ignorado  siempre 
loque  acabo  de  saber.  ¿Los  Soderinos  serian,  pues,  príncipes  que  han 
salido  mal  en  sus  proyectos  contra  Florencia,  puesto  que  tú  su  partida- 
rio  te  hallas  errante  lejos  de  las  orillas.del  Arno? 

— ¡Nol  ¡nol  esclamó  Maqniavelo,  son  ciudadanos  virtuosos  que  com- 
prenden y  lamentan  mas  vivamente  que  los  demás  los  males  de  todo  un 
pueblo. 
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—¡Y  qué  clamaa  contra  los  opresores,  porqae  qo  pueden  ellos  serlol 
replicó  Agoslo. 

Echáronse  á  reír  los  habitantes  de  la  montaüa;  el  desconocido  con 
una  brillante  mirada  de  alegría,  dio  las  gracias  á  Agosto  por  so  maliciosa 
observación,  al  paso  que  Maquiavelo  dejaba  marcar  en  su  rostro  el  dis- 
gusto que  le  causaba  el  inofensivo  epigrama. 

Después  de  un  momento  de  profundo  silencio  el  futuro  historiador 
de  Florencia  tomó  la  palabra,  recordó  los  tiempos  en  que  hombres  aven^ 
turereas  abandonando  el  arado  por  las  armas  llegaban  á  ser  bajo  el  noin- 
bre  de  CondoUteros,  los  arbitros  de  la  Italia  y  se  colocaban  sobre  los 
tronos  que  hablan  defendido.  Presentó  la  Península  devastada  por  los 
reyes  de  Francia  Carlos  VIII  y  Luis  XII:  y  á  César  Borgia  despojándose 
de  la  púrpura  romana  de  Cardenal  para  aparecer  bajo  el  nombre  de  Va- 
entinois  á  la  cabeza  de  un  ejército  sembrando  el  terror,  tomando  ciuda- 
des, pero  detenido  de  repente  delante  de  Forli  por  Catalina  Sforzia, 
cuando  la  mayor  parte  de  ios  señores  de  la  Romana  huian  cobardemen-  . 
te  al  acercarse  el  conquistador.  Exaltó  el  valor  heroico  de  aquella  mu*- 
ger,  que  había  caido  prisionera  entre  las  manos  del  barón  de  Allegro, 
pero  que  reclamada  por  Borgia  como  buena  presa,  habia  logrado  des- 
aparecer  de  la  vista  de  todos. 

— ¡Ay!  dijo  al  terminar,  la  Italia  la  busca,  y  la  llora;  la  Italia  que 
tan  vivamente  aprecia  las  hazafias,  y  tan  impotente  es  para  imitarlas!... 
La  historia  conservará  el  recuerdo  de  la  condesa  de  Forli.  La  fama  no  es 
ingrata,  condena  la  tiranía.  Yalentinois  puede  vencer,  oprimir,  su  me- 
moria será  maldita... 

— lAmenl  amigo  de  Florencia,  dijo  inmediatamente  el  hombre  del 
pufial.  Os  doy  gracias,  por  mi  coenta,  de  vuestra  historia  á  pesar  de 
las  contradicciones  que  hay  en  ella.  ¡Por  San  Miguel  qué  hacéis  á  Bor- 
gia un  gran  político!  Cuánto  mas  temible  era  la  condesa  mas  importan- 
te era  deshacerse  de  ella. 

Guardaban  silencio  los  habitantes  de  San  Marino,  reflexionando  sin 
duda  en  la  suerte  reservada  en  el  mundo  al  débil;  iba  Maquiavelo  á 
tranquilizarlos  cuando  divisaron  á  lo  lejos  un  grupo  de  caballeros,  cuyas 
bruftidas  armaduras  resplandecian  á  I09  rayos  del  sol.  El  hombre  que 
estaba  de  guardia  en  la  Gúaita  dio  la  sefial  enarbolando  una  bandera, 
y  bien  pronto  respondió  el  tafiido  de  la  campana  de  la  población. 


TOMO  IV 


?^ 
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Yi. 


La  población  de  San  Mariao  hallábase  ea  movimienlo,  cuando  Agos- 
to y  sus  huéspedes  bajaron  de  la  Guaiia.  Un  mensitgero  habia  anuncia- 
do la  llegada  de  una  embajada  del  duque  de  Urbino.  Propagada  rápida- 
mente esta  nptícia,  reuniéronse  á  la  primera  seftal  los  jóvenes  y  los  an* 
cíanos  olvidando  sus  divisiones  para  mostrar  á  los  enviados  de  su  fiel 
aliado  un  justo  tributo  de  amor  y  de  reconocimiento.  Habíanse  colocado 
prestamente  todos  los  habitantes  desde  la  puerta  de  la  ciudad  basta  la 
gran  plaza,  todos  los  magistrados  aguardaban  á  los  enviados  del  duque. 
Confundidos  en  la  muchedumbre  los  dos  estrangeros  observaban  sin  ser 
observados.  Fácil  era  leer  en  su  fisonomía  lo  que  en  ellos  pasaba.  Ma- 
quiavelo  en  el  colmo  de  su  entusiasmo  hallábase  alU,  llevado  por  las 
masas  á^\  pueblo,  en  una  esfera  de  su  gusto,  y  circulaba  libremente  su 
sangre  en  la  arteria  pública.  Habituado  á  las  tumultuosas  escenas  de 
Florencia,  respiraba  sobre  la  montafta  sin  que  ningún  pensamiento  de 
temor  viniese  á  turbar  las  pulsaciones  regulares  de  su  corazón.  El  es- 
pectáculo de  un  pueblo  reunido  en  la  plaza  pública  para  ejercer  colee* 
tivamente  los  derechos  individuales,  le  recordaba  el  Foro  romano,  éin* 
llamados  sus  ojos  buscaban  la  tribuna  de  las  arengas.  ¡Encontraba  sobre 
este  nuevo  Palatino  la  imagen  del  pueblo  rey  en  el  tiempo  de  sus  vir- 
tudes I 

Las  mismas  causas  producían  diferentes  efectos  en  el  ciadadano  de 
Pisa.  Sin  necesidad  de  disimular  en  medio  de  la  muchedumbre,  dejaba 
ver  en  su  tétrico  rostro  una  secreta  inquietud.  Animado  de  un  principio 
opuesto,  al  que  representaba  el  florentino,  miraba  bajo  otro  puato  de 
vista  aquella  población  entregada  á  sus  propias  pasiones.  No  veía  trono 
desde  el  que  se  hiciese  oir  una  voluntad  única  para  reunir  y  compactar 
los  flotantes  pareceres  y  voluntades,  para  mandar  en  virtud  de  una  ra* 
aon  superior. 

Interrumpióle  en  su  meditación  el  ciudadano  que  en  la  reunión  de 
los  jóvenes  se  habia  sonreído  con  él  con  cierto  aire  de  inteligencia,  el 
que  aproximándose  y  cogiéndole  de  la. mano,  le  dijo  en  voz  baja: 

— ¡Todo  va  bien!  Ves,  amigo,  te  cumplimos  nuestras  promesas,  ¿cum- 
plirás tú  las  tuyas? 

El  huésped  de  Marino  se  estremeció,  empero,  rápido  en  calmar  sus 
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emociones,  fijó  sobre  él  qoe  se  le  acercaba  una  mirada  iadifereote  res- 
pondiéndole con  frialdad  pero  en  voz  alta : 

— ¿Qaé  significa  ese  lenguaje,  ciudadano  de  IStan?  Sin  duda  te 
equivocas» 

—Llevas  nn  bermoso  pufiaU  contestó  sin  desconcertarse  el  San  Ma- 
rines. 

-^Si,  es  un  arma,  que  se  ba  convertido  en  el  adorno  mas  necesario 
en  nuestras  ciudades,  afiadió  con  flema  el  pisano.  Pregunta  sino  ¿  ese 
noble  babitante  de  Florencia,  si  algunas  veces  no  és  mas  prudente  salir 
sin  capa  que  sin  pufiah 

Hizo  Haqniavelo  un  gesto  afirmativo,  terminando  esta  singular  con* 
versación  la  aparición  de  la  bandera  de  Monlefeltre  que  fué  saludada  con 
unánimes  aclamaciones.  Llegaron  basta  donde  estaban  los  capitanes  los 
enviados  del  duque  de  Urbino,  y  el  maf  proAindo  silencio  reinó  duran- 
te so  conferencia  que  duró  mas  de  una  hora.  Después  uno  de  los  ma- 
gistrados levantó  la  voz  é  hizo  saber  al  pueblo  que  esta  embajada  tenia 
por  objeto  hacer  comprender  á  los  San  Marinases  la  necesidad  de  guardar 
una  actitud  imponente,  y  conservar,  de  concierto  con  el  duque  de  Urbi- 
no, una  neutralidad  armada,  aunque  César  Borgia  Bubiese  mostrado  por 
Urbino  y  San  Marino  sentimientos  de  estimación,  amistad  y  benevo- 
volencia,  limitándose  á  exigir  solo  algunos  subsidios  para  las  necesida- 
des de  la  guerra. 

Un  grito  espontáneo  interrumpió  al  orador.  Fué  acogido*  en  el  nom- 
bre de  Borgia  con  aclamaciones  que  asombraron  á  los  ancianos  y  á  los 
enviados  de  Urbino,  Los  subsidios  fueron  votados  inmediatamente  por 
unanimidad* 

— Ta  lo  veis,  ciudadanos,  nuestra  adhesión  por  las  santas  leyes  de 
la  patria  nos  protege  contra  un  poderoso  enemigo.  Sin  embargo,  acaban 
de  baeemos  saber  que  ciudades  ricas  y  fuertes  han  sido  abandonadas 
por  sus  sefiores  á  merced  del  conquistador.  El  nieto  del  noble  duque  de 
Urbino,  Francisco  de  la  Hovera»  prefecto  de  Boma,  ha  abandonado  sn 
sellorio  de  SinigalUa:  Juan  Sfprzia  anda  errante  lejos  de  Pésaro,  y  el  or- 
gullo de  los  Malatesta  no  hace  ya  temblar  á  Bimini.  Los  romanóles  su- 
lipea  hoy  tristes  represalias,  ellos  que  en  todos  tiempos  aventureros  y 
tncliulentos  han  combatido  bajo  (antas  diferentes  banderas:  ellos  que  á 
la  TOS  de  oa  gttelfo  ó  de  un  gibelínó  ó  del  primer  condotiero  trocaban  la 
pas  del  hogar  doméstico  por  el  tumulto  de  las  batallas,  sin  fuerza  con* 
lia  la  adversidad  doblan  la  cabeza  delante  de  un  formidable  enemigo. 
Ciudadanos,  acabáis  de  conceder  los  subsidios  exigidos  por  el  duque  de 
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Yatenlinois,  y  os  felicito  por  ello!  El  oro  que  juntamos  no  puede  ser 
útil  para  nuestra  felicidad,  sino  empleándolo  en  interés  de  nuestra  in- 
dependencia, en  satisfacer  y  apagar  la  codicia  de  nvesf ros  principes. 

Un  oRcial  de  Borgia,  que  habia  acompañado  á  los  embajadores,  pre* 
sentó  sus  credenciales  para  cobrar  las  cantidades  reclamadas. 

Paguemos,  paguemos,  fué  el  grito  general. 

Reunianse  en  esta  esclamacion  dos  pensamientos  muy  distintos,  el 
porvenir  y  lo  pasado.  De  pronto  hendiendo  la  muchedumbre  presentóse 
á  los  enviados  de  Urbino  y  á  los  magistrados  de  San  Marino,  un  hom- 
bre vestido  con  el  trage  de  los  aldeanos  de  Montefeltre...  Era  este  bom- 
bre  el  duque  de  Urbine  en  persona.  La  mas  infame  traición  le  arrebata- 
ba sos  estados.  Bajo  el  pretesto  de  ejecutar  una  sentencia  del  Papa  con* 
Ira  el  señor  de  Camerino,  babiase  presentado  sobre  las  fronteras  de  Pe« 
rugía  Cesar  Borgia  á  la  cabeza  de  un  pequeño  ejército.  Protestando  de 
nuevo  su  amistad  por  el  duque  de  Urbino  le  había  enviado  á  pedir  pres« 
tadas  cuantas  armas  y  artillería  tenia  para  , vengar  la  causa  de  la' Santa 
Sede.   El  de  Urbino  había  cedido  á  los  ruegos  de  este  formidable  ene- 
migo, que  asi  que  lo  vio  privado  de  medios  de  resistencia,  entrando  de 
improviso  con  sus  tropas  en  el  territorio  de  Urbino  se  habia  apoderado 
de  Cagli,  una  de  las  mas  importantes  ciudades,  y  dirigiéndose  á  la  resi-' 
dencia  del  duque,  solo  pudo  escapar  éste  de  la  muerte  huyendo  ¿  favor 
de  un  disfraz. 

Escitó  esta  noticia  la  mas  violenta  indignación  en  la  Asamblea.  Pa  - 
lidecieron  el  florentino  y  sus  compañeros,  estremeciéndose  ambos  de  ra- 
bia si  bien  suscitada  por  diverso  motivo.  Recobró  muy  pronto  el  piisano 
su  ordinaria  calma,  en  tanto  que  Maquiavelo  fijando  una  melancólica 
mirada  sobre  el  noble  señor  parecía  echar  de  menos  sus  esperanzas. 
Sonreíase  tristemente  al  ver  los  groseros  vestidos  que  habían  protegido 
al  potentado  abandonado  por  la  fortuna;  sin  embargo,  el  aire  noble  del 
duque,  su  continente,  la  varonil  y  valiente  espresionde  su  dolor  presa- 
giaban aun  para  él  un  venturoso  porvenir. 

El  amor  que  Guidobaldo  duque  de  Urbino  inspiraba  á  sus  vasallos 
y  aliados  hacia  unir  á  su  vida  todo  el  interés  de  la  legitimidad.  Esca- 
pado al  puñal  de  Borgia  era  el  alma  de  un  partido ,  y  el  horh>r  natural 
que  hace  nacer  la  traición  se  convertía  en  un  refuerzo  moral  tanto  mas 
poderoso  y  eficaz  cuanto  que  aun  estaba  indecisa  la  usurpación.  Los  ro^ 
manóles  no  debían,  por  otra  parte,  de  tardar  en  sentir  el  oprobio  de  un 
yugo  humillante  y  coaUgarse  en  favor  de  las  victimas.  Valentinois,  era 
lamido,  la  desgracia  délos  principes  destronados  hacia  olvidar  sus  pasa- 
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dos  estravios,  y  reaaudaba  en  cierto  modo  los  rotos  vínculos  entre  ellos 
y  sos  pueblos.  Todas  estas  ideas  espuestas  por  Maquiavelo  cohk)  otras 
tantas  probabilidades  pusieron  sombrío  y  meditabundo  al  ciudadano  de 
Pisa.  Nada  le  parecia  indiferente  de  cuanto  atli  pasaba:    los  hombres 
mas  notables  por  su  prudencia  y  saber  reuníanse  á  los  magistrados  para 
acordar  las  medidas  que  debian  tomar  en  tales  circunstancias,  y.  en  el 
seno  de  este  pueblo ,  guardando  un  solemne  silencio,   parecido  al  del 
reo  que  aguarda  el  falla  de  sus  jueces,  el  hombre  del  puñal  atormentá- 
base con  la  sencillez,  la  calma  y  el  aparato  de  aquella  conferencia  po* 
lítica,  cual  si  se  tratase  en  ella  de  sus  propios  intereses.  Al  fin   hízose 
.oir  una  voz.  El  pueblo  fué  de  parecer  de  que  lo  grave  de  ias  circuns*- 
tancias  exigía  que  se  pidiese  socorro  á  las  ciudades   libres  de  Italia. 
Algunos  ciudadanos  nombraron  á  Florencia,  á  este  nombre  cediendo,  á 
un  impulso  natural  de  su  alma  salió  de  entre  el  pueblo  Maquiavelo,  y 
con  una  elocuencia  desconocida  hasta  entonces  en  el  Titan^  presentó  al 
gobierno  de  la  república  florentina  como  sordo  á  toda  consideración  que 
no  fuese  su  política  interesada:  dejó  entrever  con  destreza  que  la  seño- 
ría aliada  de  la  Francia,  y  respirando  con  pena  bájala  influencia  de  los 
Médicis,  trataría  tal  vez  de  adherirse  á  la  fortuna  de  Yaientinois.  Aplau- 
dido vivamente  fué  su  discurso;  el  único  que  debtó  comprender   mejor 
que  todos  su  fuerza  lógica  y  guardó  el  mas  obstinado  silencio,   fué  el 
extraordinario  ciudadano  de  Pisa.. 

Designóse  después  la  señoría  de  Ve  necia,  como  á  la  mas  indepen- 
diente, como  á  la  enemiga  natural  del  conquistador  de  la  Romana.  Gui- 
dobaldo  resolvió  ir  él  mismo  alli  á  defender  su  causa  poniéndose  de 
acuerdo  con  su  nieto  Francisco  de  la  Hovera.  Esta  resolucioi;i  del  augus- 
to anciano  causó  eael  pueblo  esas  dulces  emociones,  presagios  de  sa~ 
crificios  y  victorias...  Echóse  entonces  de  ver,  que  el  mandatario  de 
Borgía  había  desaparecido,  y  algún  tiempo  después  el  vigía  de  la 
Guaita  hizo  avisar  al  consejo,  que  numerosas  tropas  tomaban  posición 
alrededor  del  pie  de  la  montaña.  Era  imposible  la  fuga. 

— ¡Imposible!  dijo  Agosto  en  medio  de  la  consternación  general.  Solo 
hay  una  cosa  imposible  para  nosotros;  el  ser  esclavos.  ¡Hermanos!  gri- 
tó, ¡hermanos,  seguidme!  ¡seguidme! 

I  se  alejó  de  todos  aquellos  que  formaban  el  partida  deseoso  de  no- 
vedades. 
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Coando  Maquiavelo  se  reunió  al  ciudadano  de  Pisa,  dominándose 
éste  le  saludó  con  afable  sonrisa,  y  estrechó  en  sus  manos  la  suya. 

— ^Florentino,  mi  buen  amigo,  le  dijo:  mucho  me  he  alegrado  de 
haberos  oido  hablar  de  ese  modo:  muchísimo  tiempo  hace  que  habia 
sondeado  la  política  de  los  Diez,  y  si  fuese  bastante  rico  para  com- 
prarla, no  vacilarian  en  venderme  la  república. 

-—Tal  vez,  respondió  Haquiavelo;  pero  tu  cabeza  y  !a  suya  serían 
las  arras  de  ese  trato. 

—Vamos,  replicó,  veo  que  en  Florencia  como  en  Pisa  no  se  lleva 
tan  mal  la  esclavitud  en  dejando  suelta  la  lengua  para  hablar  contra  la 
opresión. 
— ¿Qué  quieres?  Es  la  protesta  de  los  débiles... 
—Pero  por  mucho  que  digamos  que  el  príncipe  puede  atreverse  i 
todos,  los  débiles  forman  siempre  mayoría,  dijo  coa  alegría  el  pisano. 
— Es  un  torrente  devastador  esa  mayoría,  cuando  conoce  la  voz  que 
la  guia. 
—«¿Qué  es  necesario,  pues,  para  dar  curso  á  esas  aguas  estancadas? 
— Salir  bien  al  principio. 

— |Con  tono  triste  ha  pronunciado  esas  palabras  el  amigo  de  los  So- 
derinos! 
— Sin  embargo,  no  se  ha  abatido  mi  valor  al  primer  revés, 
— Comprendo,  noble  ciudadano,  el  sentido  de  esas  palabras...  La 
causa  de  un  florentino  es  hoy  la  de  todo  pisano  que  tenga  orgullo:  ¿por- 
qué hemos  venido  á  esa  comarca  donde  el  mas  temible  guerrero  de  Ita- 
lia acaba  de  plantar  su  bandera?  ¿Por  qué  nos  hallamos  aquí,  sobre  es- 
ta roca?...  Responde  francamente,  nos  hemos  estrechado  la  mano  con 
afecto:  podremos  tener  opiniones  diferentes  sobre  algunos  puntos  poco 
importantes;  pero  no  hay  motivos  para  que  desconfiemos  el  uno  del 

otro;  habla:  para  Florencia,  como  para  Pisa  Valentinois 

— ¡Blasfemas!  esclamó  Maquiavelo:  es  un  deber  odiar  á  los  MédiciSt 
es  un  crimen  comprometer  la  salvación  de  la  patria:  águila  ó  buitre, 
¿qué  importa?  siempre  es  un  ave  de  rapifia. 

— ^Detente,  vas  mas  lejos  que  mi  pensamiento.  ¿Qué  quieren  en  Flo- 
rencia asi  como  en  Pisa?  Establecer  sólidamente  un  gpbierno  de  su  gus- 
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to:  ¿quién  ayuda  en  su  noble  empresa  á  los  ciudadanos  animados  por 
el  bien  público?  Un  bombre  poderoso.  ¿Qué  desea  Borgia  en  este  mo« 
mentó?  Dinero.  T  con  algunos  subsidios  no  podríamos... 

— No,  no,  ciudadano  de  Pisa,  le  interrumpió  Maquiavelo,  es  im- 
prudente siempre  entregar  el  pais  álos  estrangeros.  Piensa  en  la  suer- 
te de  Ludovico,  el  Moro.  Acabas  de  ver  ¿  un  caballero  obligado  á  huir 
de  sus  Tasallps  á  ocultar  su  gerarqula  bajo  un  grosero  disfraz,  ¿y  pien- 
sas aun  en  el  hijo  de  Alejandro  VI?  Señor  pisano,  no  basta  querer  el 
bien,  es  menester  querer  el  bien  con  discernimiento.  Borgia  ha  llevado 
mucho  tiempo  la  sotana  encarnada:  le  ha  quedado  la  maña  del  clero  y 
su  astucia  bajo  el  casco  de  guerrero:  y  la  doblez  es  una  coraza  que  se 
cine  perfectamente  á  su  talle.  Tiene  demasiada  avaricia  por  coronas  pa- 
ra dejar  escapar  la  ocasión  de  colocar  sobre  su  frente  la  ducal  de  Flo- 
rencia, si  se  le  presenta,  y  después  otras  aun.  Recuerda  su  divisa  Auí 
Cesar^  aui  nihil. 

*— Perdona,  tus  reflexiones  son  exactas.  La  imaginación  vuela,  pero 
•1  amor  de  la  patria  ilumina. . . 

— :Cuando  no  ciega.  Sin  temor  podemos  hablar  en  esta  montaña  don- 
de la  libertad  confia  en  el  orden,  como  la  igualdad  en  el  trabajo.  Sabe 
que  el  amor  de  la  patria  me  aleja  de  Florencia,  mas  aun  que  mi  odio  á 
los  Médicis.  Mas  vale  que  reinen  los  Médícis  que  no  un  estrangero.  De 
dos  enemigos  combatamos  por  de  pronto  el  mas  terrible.  Sabe  tú  que 
llevas  un  puñal,  que  este  cuerpo  endeble  que  ves ,  ha  crugido  entre 
los  instrumentos  de  la  tortura  sin  que  mi  boca  implorase  gracia,  ni  re- 
velase el  nombre  del  mas  oscuro  ciudadano.  La  pluma  del  escritor  tiem- 
bla aun  entre  estas  destrozadas  manos,  y  sin  embargo,  escribo  por  el 
interés  de  ese  pueblo  que  deja  perecer  sus  mas  firmes  apoyos ;  por  él 
he  Tenido  á  Romana. 

— ^Esplicate,  ¿aborreces  á  ios  Médicis? 

— Pero  amo  ¿  mi  pais,  y  Valentinois,  siembra  en  él  oro,  y  corrompe 
allicomo  aqui  á  los  jóvenes  ciudadanos,  fomenta  las  revueltas. 

—«Muy  bien,  ahora  se  vuelve  contra  él  tu  patriotismo.  ¿Qué  vienes 
á  hacer  aquí? 

—Lo  que  se  puede  cu«indo  uno  es  débil,  está  aislado. ¿No  seria 

glorioso  sostener  el  valor  de  todos  los  principes  que  no  han  querido 
doblar  la  rodilla  ante  el  despurpuradol 

— ¡Perfectamente!  ¿hacer  causa  común  con  los  Savelli,  los  Ursinos, 
los  Vitelli,  en  fin,  con  todos  esos  nobles  señores  que  en  secreto  se  jun- 
tan en  Magione?...  ¿Qué  dices  á  esto,  ciudadano  de  Florencia? ¿Por  qué 
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me  miras  con  aire  sorprendido?  ¿Tu  amor  por  la  palria  no  te  llevaría 
por  ventura  al  lado  de  los  confederados  ¿  menos  que  no  sea  la  misma 
señoría  quien  te  envié  á  ellos?  En  cuanto  á  Borgia  es  prudente  saber 
sí  eoQviene  mas  perderlo  ó  ganarlo. 

— Pero...  ¿qué  dices  tú,  ciudadano  de  Pisa? 

— Una  palabra  para  mi  país  y  ayudo  tus  proyectos. 

— Nunca  aconsejaré  nada  contra  él.  Cuando  una  república  se  estien* 
de  por  la  conquista  muy  pronto  pierde  su  libertad.  ¡Admira  la  fecunda 
sabidurta  que  hay  en  la  pobreza  de  los  habitantes  de  esta  montaña! 

— ¿Crees  tú  que  na  están  ya  cansados  de  ella? 

—Mientras  Roma  fué  pequeña,  fué  virtuosa. 

— Pero  destinada  á  gobernar  el  mundo,  el  espíritu  humano  le  debe 
su  progjfeso,  su  desarrollo.  Piensa  en  la  mágica  influencia  que  aun  hoy 
ejerce. 

— Hoy  domina  de  nuevo  por  el  crimen. 

— ¡Cuidado  con  la  escomunion! 

— Desaño  los  rayos  del  Vaiicano  sobre  esta  roca  desde  donde  se  yen 
formarse  las  tempestades. 

— Tratemos  de  detener  en  ella  á  Guidobaldo. 

— Para  que  quede  espueslo  á  las  astucias  del  zorro,  ¡No!...  Valen- 
tinois  se  alegraría  mucho  de  tener  un  preteslo  para  plantar  su  bandera 
sobre  la  Guaita.  En  Ycnecia  es  en  donde  el  duque  de  Urbíno' servirá 
la  santa  causa  de  la  libertad.  El  amor  de  sus  vasallos  y  de  sus  aliados 
nos  será  muy  favorable  al  ver  que  la  usurpación  lo  aleja  de  sus  estados. 
La  desgracia  inspira  grande  inlerés. 

—Ves  muy  largo,  ciudadano  de  Florencia,  y  asi  me  asocio  á  tu 
fortuna. 

— He  contraído  la  costumbre  de  meditar  viviendo  con.  Aloisio  Ala- 
manni. 

— Eso  quiere  decir  que  eres  poeta. 

— He  emborronado  algunas  páginas  jocosas,  pero  deja  uno  de  reirse 
cuando  ha  visto  el  cadalso. 

— Es  decir  que  uno  de  los  miembros  de  la  Sociedad  de  los  Jardines 
abandona  los  proyectos  de  conspiración  que  alli  se  traman  sin  cesar  con- 
tra los  Médicis  y  conspira  hoy  contra  Borgia. 

—¿Quién  te  ha  enterado  tan  bien,  ciudadano  de  Pisa?  ¿Y  cómo  sabes 
tú  lo  que  pasa  en  los  jardines  de  Rucelai? 

— £1  que  tiene  el  pensamiento  de  librar  su  patria  debe  saber  todo 
lo  que  pasa  en  el  palacio  del  opresor. 
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—Me  basla  esa  palabra.  Bruto  7  Casio  no  dirían  mas, 

—Ni  tampoco  harían  lo  qae  proyecto...  en  verdad,  ciadadano  de 
Florencia,  la  política  mejor  combinada  se  estrella  muchas  veces  en  la 
casualidad.  Lejos  estaba  de  preveer  que  encontraría  sobre  esta  roca  un 
enemigo  de  los  tiranos  de  Toscana.  Unamos  nuestros  proyectos,  pues, 
y  que  Valentinoís  sepa  bien  pronto  de  cuanto  es  posible  el  amor  de  la 
libertad. 

—Gracias;  mil  gracias,  señor  de  Pisa,  yo  doy  de  muy  buena  gana 
un  consejo,  pero  el  valor  físico  no  siempre  es  el  compafiero  de  la  pru- 
deucia.  Dejemos  obrar  al  pueblo,  su  fuerza  es  el  édío  á  la  tiranta  y 
triunfa  cuando  quiere.  El  duque  de  Urbíno  conserva  el  amor  de  sus  sub- 
ditos, Borgia  al  contrario  no  tiene  en  su  favor  sino  tropas  mercenarias, 
desunidas,  ambiciosas,  sin  disciplina,  dispuestas  ¿  servir  al  que  mejor 
les^pague... 

— ¡Vive  Dios!  que  hablas  como  un  sabio! 

— Los  condotieros  saben  hacer  traición,  y  no  morir.  Ese  es  todo  el 
secreto  de^a  decadencia  y  de  la  ruina  de  Italia. 

—Todos  los  aliados  de  Borgia  no  son  asi,  y  el  rey  de  Francia... 

— El  papa  Alejandro  se  sirve  del  poder  espiritual  para  adquirir  el 
temporal,  y  como  dicen  los  franceses 

Yendit  Alexander  sacramenta,  altaría  Ckristum 
Emerat  Ule  prius,  ¿Non  ipse  venderé  potest? 

Los  sacramentos,  y  altares 
Vende  hoy  Alejandro  sexto. 
Los  vende  qae  sayos  son 
Porque  los  compró  primero. 

—Pero  el  rey  no  mira  lo  temporal  para  conquistar  lo  espiritual. 

—Es  verdad,  aun  no  saben  todavia  en  Francia  que  aumentar  el  po- 
der de  otro  es  debilitar  el  suyo  propio. 

—Vive  Dios,  que  tienes  la  vista  mas  larga  que  la  espada  de  Garlo- 
Magno  I 

—Nada  despeja  tanto  la  imaginación  como  los  calabozos  y  el  tor- 
mento. Se  conoce  lo  que  valen  los  priacipes  cuando  se  les  considera 
en  el  platillo  de  la  balanza  donde  os  pesa  su  justicia.  Concebir  el  pen- 
samiento de  arrebatarles  su  poder,  es  haber  destruido  ya  todo  su  pres- 
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tigio  7  lo  que  se  llama  conspirar  contra  ellos  es  siempre  nna  reacción 
natnral. 

— Es  mas,  seAor  de  Florencia,  es  el  presentimiento  de  un  porvenir 
mejor,  pero  coidado,  será  preciso  que  no  os  oigan  las  gentes  de  este 
pais.  La  necesidad  que  sienten  de  una  existencia  mas  amplia,  mas  digna 
de  nn  pueblo,  esa  tendencia  á  aproiimarse  al  centro  de  las  luces,  los  ar- 
rastraria  contra  las  instituciones  que  tanto  os  admiran.  Nosotros  repu- 
blicanos corrompidos  ó  ilustrados,  como  quieras,  nos  dejamos  llevar 
de  las  olas  fugitivas  de  lo  presente  porque  nuestras  pasiones  ocultan 
el  germen  del  bienestar,  y  alternamos  asi  sin  percibirlo  de  la  Urania  á 
Ia#libertad  y  de  la  libertad  á  la  tiranta.  Pero  las  masas,  ese  rebafio  que 
pace  por  todas  partes,  es  esclavo,  siempre  esclavo,  del  pastor,  de  los 
perros,  ora  el  pastor  tenga  el  nombre  de  tiranía,  ora  tenga  el  de  li- 
bertad. 

Durante  esta  conversación,  en  que  cada  cual  trataba  de  engañarse 
mutuamente,  llegaron  á  la  casa  de  Marina. 

En  tanto  en  otra  parte  los  jóvenes  ciudadanos  que  habían  llegado 
al  pié  de  los  sombríos  postes  rodearon  á  Agosto  cuya  exaltación  lejos 
de  enfriarse  por  la  reflexión  aumentábase  al  contrario  á  medida  que  el 
pensamiento  maduraba  sus  proyectos.  Levantó  con  magestad  la  cabeza, 
y  echando  en  derredor  suyo  una  mirada  segura:  ¿hay  algunos  do  entre 
vosotros,  dijo,  que  dude  de  mi  amor  y  adhesión  á  la  patria? 

Una  respuesta  y  unánime  esclamacion  espresó  el  horror  que  se- 
mejante duda  inspiraba;  un  noble  pudor  coloreó  la  frente  de  Agosto 
que  continuó: 

—Entonces  puedo  hablar  con  sinceridad.  Me  habéis  visto  trasporta- 
do por  las  nuevas  ideas,  cuaudo  nos  revelaban  un  porveair  mas  vasto. 
Me  he  lanzado  como  vosotros  en  esta  esfera  de  promesas  en  que  las  cien- 
cias y  las  artes  debian  desarrollar  nuestras  facultades,  en  que  la  indus-. 
tria  debia  asegurar  nuestro  bienestar.  No  he  cesado  sin  embargo  de 
bendecir  la  existencia  de  lo  pasado,  monótona  sin  duda,  empero  exenta 
de  revueltas  y  de  esclavitud.  Respondedme,  ¿queréis  por  primera  vez  re- 
conocer el  yugo  de  un  sefior? 

—¡No,  mil  veces  no!  gritaron  de  todas  partes,  antes  morir! 

— Pues  bien,  continuó  Agosto,  es  preciso  olvidar  vuestros  suefios, 
despedirnos  de  este  fúnebre  sitio,  y  volver  á  bajar  á  la  plaza  pú- 
blica« 

Manifestáronse  algunos  sordos  murmullos. 

—¿Con  qué  derecho  nos  habla  asi  cual  si  fuera  nuestro  amo?  se  pré* 
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ginUban.  ¿Por  qué  renunciar  á  nuestras  mas  caras^  esperanzas  en  el  mo- 
mento de  Verlas  realizadas? 

No  tardó  en  restablecerse  el  silencio.  Agosto  continuó  entonces  con 
las  sefiales  del  mas  profundo  dolor: 

— En  vano  trataríamos  de  crearnos  nuevas  ilusiones,  amigos,  her- 
manos mios,  hemos  comprometido  la  independencia  del  Titán.  Algunos 
pérfidos  estrangeroB  han  hablado,  y  en  nuestra  buena  fé  hemos,  dado 
crédito  á  sus  palabras.  Nos  han  provocado  ¿  un  cambio  y  en  nuestra 
impaciencia  tendíamos  nuestros  brazos  á  Borgia,  sobre  él  solo  fundaba* 
mos  nuestro  porvenir. 

— ^No,  no,  dijeron  algunas  voces. 

— Es  Borgia!  repitió  Agosto  con  tono  firme.  ¿Qué  confianza  podemos 
tener  en  ese  conquistador  sin  fé,  ahora  que  cooocemos  sus  crímenes?... 
Habéis  visto  al  noble  duque  de  Urbino,  ese  fiel  amigo  que  ha  contado 
en  su  desgracia  con  la  lealtad  de  los  habitantes  de  la  montafia,  con  sos 
virtudes  republicanas. 

El  entusiasmo  que  escitaron  estas  palabras  manifestóse  en  la  asam-^ 
blea  por  un  murmullo  ligero  al  principio,  pero  que  fué  creciendo  después 
considerablemente.  Restablecióse  el  silencio  y  continuó  Agosto: 

— Abramos  paso  libre  al  duque  de  Urbíno,  pues  que  nuestros  comu- 
nes intereses  lo  alejan  de  este  asilo.  Protejamos  no  su  fuga,  siiío  su  retí* 
rada,  y  en  lo  sucesivo  sometamos  cuanto  hagamos  á  la  aprobación  de 
nuestros  ancianos  magistrados. 

Todos  los  ojos  siguieron  entonces  la  mirada  de  Agosto,  que  se  diri- 
gió hacia  la  cumbre  de  la  Guaita^  como  para  llamar  en  su  auxilio  el 
pico  virgen  de  toda  dominación  estrangerá.  Gran  sensación  causó  este 
movimiento  en  el  corazón  de  los  San  Marinenses.  Aquellos  ojos  contem- 
plaron con  un  sentimiento  religioso  de  respeto  y  de  orgullo  aquel  bas- 
tión. Podian  distinguir  sobre  la  pared  el  ancho  escudo,  donde  el  águila 
de  la  familia  de  los  Montefeltre  estendia  sus  inmensas  alas  sobre  las  tres 
torres  titánicas  y  aquella  escultura  que  tres  siglos  no  habian  bastado  á 
destruir,  recordando  la  constante  protección  que  los  señores  de  ürbiuo 
daban  á  la  independencia  de  la  montafia  imponía  la  noble  obligación  de 
proteger  al  desgraciado  duque. 

En  lo  interior  de  la  ciudad  habian  abandonado  los  ciudadanos  la  pla- 
za pública  sin  haber  decidido  nada  de  importante  sobre  las  medidas  que 
debian  tomarse  en  aquella  grave  circunstancia,  aplazando  una  nueva 
reunión  general  para  el  dia  siguiente. 

La  traición  del  fuerte  despierta  la  prudencia  del  débil.  La  desaparí- 
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cioQ  del  enviado  de  Valentlnois,  cuyas  tropas  se  veian  en  movimieDto  arf 
rededor  de  la  moataña  exigía  la  mas  activa  vigiláacía,  y  con  el  temor  de 
,  que  agentes  secretos  no  escttásen  alguna  revuelta  en  la  ciudad,  se  re- 
solvió que  todos  los  estrangeros  que  se  hallasen  en  aquel  momento  en 
ella,  después  de  haber  justificado  los  motivos  de  su  estanci»  en  la  mon- 
taña, presentasen  un  fiador  ó  quedasen  prisioneros. 

La  aprobación  del  gobierno  vino  á  dar  á  la  generosa  empresa  de  los 
jóvenes  ciudadanos  nueva  animación.  Ocupábase  la  población  entera  de 
estaespedicion  á  la  que  se  preparaban  con  imponente  calma.  Las  puer- 
tas de  la  ciudad  quedaron  cerradas  indistintamente  para  todos,  con  pro- 
hibición absoluta  de  que  sus  guardas  dejasen  eiitrar,  y  sobre  todo  salir 
á  nadie  fuese  quien^  fuese.  Era  importantísimo  que  Valentinois  no  pu- 
diese ser  informadávde  la  escnnsion  que  se  meditaba. 


XI. 


Marina  estaba  de  pie,  habia  estendido  sus  manos  sobre  la  cabeza  de 
Agosto  arrodillado  delante  de  ella.  Su.  continente  anunciaba  una  resolu*- 
cion  fuerte,  sin  embargo  sus  ojos  humedecidos  con  lágrimas-  y  su  tré- 
mula voz  revelaban  á  pesar  suyo  su  viva  emoción. 

—Sé  valiente,  le  decia,  nuestro  sanio  protector  y  la  Virgen  Madl*e  de 
Dios  aparten  de  tí  todo  peligro  y  la  muerte.  ¡Pobre  hijo  mió,  te  bendigo! 
Mil  riesgos  te  esperan  en  la  llanura,  pero  no  son  los  mas  grandes  los 
del  combate.  Resiste  con  valor  los  alhagos  de  los  sentidos.  Allí  todo  es 
,  mentira,  todo  es  engaño.  En  la  guerra  no  pienses  más  que  en  el  enemi- 
go, pero  en  la  hora  de  descanso  no  pienses  mas  que  en  Dios.  Marcha, 
Agosto  mió,  libra  á  la  Romana  del  traidor  llamado  Valentinois. 

-—¡Marina,  Marina!  gritó  con  voz  terrible  al  entrar  el  ciudadano  de 
Pisa,  ¿estás  cansada  de  su  vida?  ¿Por  qué  envias  al  combate  á  un  niño 
cuyo  brazo  es  aun  muy  débil? 

— Su  brazo  es  temible,  porque  su  corazón  odia  el  perjurio  y  la  trai- 
ción, respondió  ella  sacando  gran  valor  del  fondo  de  su  alma. 

— ¡Muger!  dijo  el  písano  con  voz  aun  mas  terrible,  el  padre  de  este 
niño  ha  hablado. 

— ¡Mi  padre!  esclamó  con  viveza  Agosto,  ¡mi  padre!  ¿quién  es?  ¿lo^ 
conoces  tú ,  estrangero? 
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— Sa  padre,  aftadíó  Marina,  es  el  padre  coman  de  los  hombres,  su 
madre  es  la  patria. 

— ¡Muger!  repitió  el  písane  coa  imperioso  ioao,  el  padre  de  este  joven 
manda  que  me  siga. 

— ^No  tiene  padre,  respondió  Marina  con  imponente  firmeza:  ¿quién 
puede  pretender  este  sagrado  titulo?  Nadie  ha  llenado  con  él  los  deberes 
de  tal,  nadie  tiene  el  derecho  de  arrancarle  á  la  gran  familia.  El  des* 
graciado  que  le  dio  el  ser,  ha  osado  decir:  ¿es  mi  hijo?  ¿bá  cumplido  sus 
juramentos?  No,  no,  no  tendrá  padre  en  tanto  que  una  muger  de  la 
montaña  no  pueda  decircon  orgullo:  ¡es  mi  hijol 

^Buen  estrangero,  dijo  Agosto,  habíame  de  mi  padre,  si  es  verdad 
que  tú  le  conoces.... 

— En  Roma  te  aguarda.... 

—En  San  Marino  debe  repararse  su  crimen,  apresuróse  á  decir  Mari- 
na, y  volviéndose  con  aire  de  autoridad  hacia  Agosto  aliadió:  ¿oyes  la 
campana  que  llama  á  los  hombres  libres  á  la  tumba  de  nuestro  santo 
fundador?  Marcha,  hijo  adoptivo  de  los  ciudadanos,  marcha  á  orar  por 
los  culpables.  To  te  bendigo. . . . 

El  joven  salió  precipitadamente,  no  escuchando  mas  que  su  entu* 
siasmo.  Atento  espectador  de  esta  escena  habia  visto  Maquiavelo  refle- 
jarse diversos  sentimientos  en  el  rostro  de  su  compañero.  Lo  imponente 
de  su  voz  y  de  su  gesto  acababa  de  ceder  de  pronto  al  ascendiente  de 
una  sencilla  habitante  de  una  pobre  ciudad,  y  la  apostura  de  aquel  hom- 
bre en  quien  todo  revelaba  una  posición  superior  al  vulgo  hubiera  bas-« 
tado  para  dejarle  penetrar  el  misterio  del  nacimiento  del  joven,  si  do^ 
minada  de  sentimientos  demasiado  vivos  para  poder  reprimirlos  no  se 
hubiese  apresurado  á  añadir  Marina. 

— ¡Se  ha  marchadol  Al  fin  puedo  libremente  reconvenirte.... Quince 
años  y  mas  me  has  hecho  aguardar  este  dia,  que  ha  llegado  para  des- 
trozar mi  corazón.... ¡Debia  yo  volver  á  verte  asi  para  espiar  mi  faltal 
¿Nada  soy  para  ti  y  esperas  arrebatarme  el  solo  bien  que  me  hace  amar  > 
la  vida?  No,  no  es  hijo  tuyo:  el  perjuro  no  merece  tenerlo,  tú  no  puedes 
nada  aqui,  ni  sobre  él  ni  sobre  mi.  El  Amo  no  corre  en  nuestra  mon*- 
tafta,  tú  rostro  no  tiene  ya  el  candor  y  la  gracia  que  me  ha  seducido. 
Ta  no  eres  el  estudiante  de  Pisa.  Te  ha  envejecido  el  crimen,  que  veo 
impreso  sobre  tu  frente,  que  ya  no  cubre  una  hermosa  cabellara.  Me 
asustarla  tu  mirada  á  no  sentirme  protegida  por  una  fuerza  mas  que  hu- 
mana.... ni  te  temo,  ni  te  compadezco.  Vuelve  á  Pisa:  el  que  he  lleva- 
do en  mis  entrañas,  el  que  he  guiado  en  su  niñez,  aquel  cuyo  nombre 
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bu  elegido  tú  miscoo  aates  de  sa  oaeimienlo,  Agosto  no  abandonará  la 
sagrada  lamba  qae  fué  su  cuna. 

— Marina,  respondió  el  pisano  con  voz  mas  dulce,  el  error  de  mi 
javeniud  7  de  la  tuya  debe  repararse:  ese  nifio  que  bas  criado  como 
tierna  madre,  le  amo  ahora  que  le  he  visto,  y  á  sa  vista  se  han  conmo- 
vido mis  entra&as.  Puedo  hacerle  progresar  en  la  carrera  de  las  armas, 
6  de  la  Iglesia,  puedo  cumplir  á  mi  vez  lo  que  es  para  mi  un  deber  de 
oonciencia.  En  cuanto  á  nosotros,  Marina,  tenemos  patria,  costumbres, 
intereses  diferentes.  No  nos  queda  mas  que  lamentar  lo  pasado.  Que 
Agosto  me  siga  7... 

— {Cállate! 

—¿No  tendrias  orgullo  en  oir  resonar  en  la  Italia  el  nombre  de  tu 
bijo? 

— ^El  sepulcro  es  sordo. 

—¿Con  qué  prefieres  tu  felicidad  á  la  suya? 

-*4a  felicidad  es  ser  libre  y  vivir  en  la  montafia. 

El  bofflbre  del  poAal  quiso  entonces  recurrir  á  la  elocuencia  de  Ma- 
quiavelo.  Preocupada  enteramente  con  su  dolor  Marina  no  babia  al 
pronto  visto  al  estrangero.  Dio  al  verlo  un  grito  de  desesperación,  y  se 
tapó  ja  cara. 

Iba  á  responder  Maqoiavelo,  iba  á  sostener  á  la  hija  del  Titán  en 
sus  resoluciones,  iba  á  elogiar  la  severa  virtud  de  las  repúblicas,  que 
hace  preferir  la  independencia  ¿  todas  las  superfluidades  del  lujo,  á  to- 
das las  vanidades  de  la  gloria,  cuando  entró  una  muger  y  vino  á  dis- 
traer la  atención.  * 

Dos  pedazos  de  pafto  grosero  de  diferente  color,  sujetos  al  rededor 
de  la  cintura  por  una  correa  de  cuero  de  la  que  colgaban  medallas  an- 
tiguas é  imágenes  de  santos  de  plomo  pintado  formaban  el  estrafio  ves- 
tido de  aquel  nuevo  personage.  Su  andar  atrevido,  su  feroz  fisonomía, 
su  tono  de  autoridad  vulgar  tenian  un  no  se  qué  de  solemne,  qne  asom- 
braba é  imponia  algunas  veces  á  los  que  dirigía  sus  palabras  de  ori- 
colo. 

Antes  de  pasar  el  suelo  de  la  puerta  dio  tres  golpes  con  un  palo  que 
llevaba  en  la  mano,  y  en  cuya  punta  se  veia  una  imagen  singular  ador- 
■ada  de  lazos  y  cintas:  eerró  los  ojos  y  dijo  con  tono  grave: 

— iQuién  quiera  que  seáis  los  presentes,  yo  os  salado  en  nombre 
del  destino  cuyo  órgano  soyl 

Adelantóse  lentamente  á  su  encuentro  Marina. 

—¿Bies  tá^  Zingana?  la  dijo,  entra,  entra,  y  bien  venida  seas! 
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La  adivinadora  abrió  los  ojos  y  ios  clavó  sobre  la  jóvea,  meneó  des- 
pués la  cabeza,  y  con  tono  triste  la  dijo: 

— Estás  seria  y  colérica,  muy  cambiada  te  encuentro,  hermosa  hija 
de  la  montafia...  Si,  la  huella  de  profundas  emociones  se  ve  aun  mar- 
eada sobre  tu  rostro...  Marina,  ¿se  han  cumplido  mis  palabras? 

— ^Siempre  me  has  anunciado  la  verdad,  Zingana,  respondió  Hari- 
Da.  Los  pesares  en  que  no  quería  creer,  devoran  mi  corazón  en  este  mo- 
mento. 

— [Ayl  ay!  esclamó  la  gitana.  Me  echan  la  culpa  cuando  suceden 
las  desgracias  que  anuncio,  y  jamás  me  dan  gracias  de  las  felicidades 
que  pronostico. 

Una  carcajada  interrumpió  á  Zingana,  volvióse  con  aire  severo  hacia 
el  hombre  del  pufial,  y  mirándole  con  dignidad: 

—  ¡Hombrel  le  dijo,  soy  vieja,  tengo  el  don  de  previsión,  y  el  gefe 
de  la  Iglesia  ixes  veces  me  ha  bendecido.  ¿Por  qué  te  ríes? 

— Zingana,  respondió  el  pisano,  has  robado  las  bendiciones  del 
Santo  Padre. 

— No,  no,  tres  monedas  de  oro  han  pagado  sos  oraciones. 

— ^¿Ignoras  que  la  Iglesia  prohibe  tus  impíos. sortilegios?  La  hogue- 
ra es  el  castigo  de  las  brujas. 

—>  Están  perdonadas  mis  faltas,  el  Papa  ha  querido  conocer  el  por- 
venir. 

— ¡Silencio!  vieja  maldita  mientes. 

— ^¿Piensas  que  se  equivoca  nunca  mi  ojo,  y  que  no  pnedo  reconocer 
en  el  palacio  de  una  dama  romana  y  con  trage  seglar  al  que  he  visto  cu- 
bierto, con  la  tiara? 

Arqueó  las  cejas  de  un  modo  estrafio  y  terrible,  y  á  pesar  de  la  im- 
paciencia que  mostraba  Marina  por  consultarla,  fijando  una  mirada  in- 
vestigadora sobre  el  hombre  que  tan  duramente  la  habia  tratado,  vertió 
en  el  suelo  un  saquito  de  arena  fina  que  llevaba,  y  trazando  en  ella  un 
circulo  y  signos  cabalísticos,  dirigióse  después  al  estrangero  con  ese 
tono^de  entusiasmo  que  siempre  produce  nn  poderoso  efecto. 

— Entra  en  este  círculo,  tú,  que  me  amenazas,  sabrás  ló  que  pue- 
de mi  arte.  Nunca  es  inútil  la  verdad,  y  tal  vez  un  dia  al  acordarle  de 
mis  palabras,  podrás  aprovecharte  de  ellas...  Entra,  te  digo,  me  siento 
inspirada.  Hace  mucho  tiempo  que  no  me  be  hallado  con  tanta  fnerta. 
para  leer  en  el  porvenir,  á  no  ser  en  el  dia  en  que  en  el  palaeio  de  au 
romana  reooooei  al  papa  Borgia. 
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—¿Qué  has  podido  lú  decir  al  sucesor  de  ios  apóstoles,  bruja  en- 
diablada? 

—¿Por  qué  tiemblan  tus  labios  al  proferir  invectivas?  Hombre  tímido 
y  pusilánime  entra  con  paso  firme  en  este  círculo. 

— En  vano  tratas  de  hacerme  creer  que  tengo  miedo.  ¡Habla!  dinos 
|a  suerte  de  Alejandro  YI  ó  salgo  del  círculo. 

— ¿Has  oido  revelar  al  sacerdote  el  secreto  de  la  confesión?  El  gefe 
de  la  Cristiandad  nada  debe  tener  oculto  para  los  fieles.  Yo  he  dicho  ¿ 
Borgia  que  se  mataría  él  mismo. 

— ¡Ah!  ah!  ahí  un  papa  suicidal 

— ¿Por  qué  no?  es  unliombre  como  tú...  deja  esa  risa  forzada,  y 
pisa  la  arena  sobre  la  que  ya  encuentro  huellas  parecidas  á  las  que  me 
han  revelado  el  destino  del  pontífice  romano. 

Apoderóse  de  la  mano  del  pisano,  y  obligándole  á  dar  tres  vueltas 
al  rededor  del  círculo,  pronunciaba  lentamente  estas  palabras  sacra- 
mentales: 

— En  el  nombre  del  Padre ^  en  el  nombre  del  Hijo^  en  el  nombre 
del  Espíritu  Santo^  yo  te  conjuro  Satanás,  Astarotk,  y  Belcebutl 

Marina  con  el  rostro  severo  asistia  con  interior  alegría  á  este  es- 
pectáculo. Fácil  era  de  ver  la  fé  que  tenia  en  las  menores  acciones  de  la 
maga.  La  venganza,  este  sentimiento  tan  dulce  al  amor  engañado,  ha^ 
cíale  esperar  y  desear  para  el  traidor  un  porvenir  de  tormentos.  Solo 
Maquiavelo  conservaba  la  tranquilidad  de  un  alma  libre  de  todo  interés 
personal,  y  superior  á  las  preocupaciones.  En  cuanto  al  hombre  del  pn- 
fial  salió  del  circulo  mágico  agitado  de  un  estremecimiento,  é  involun- 
taria convulsión. 

La  vieja,  examinando  con  ojo  ávido  la  señal  de  las  pisadas  sobre  la 
arena  mágica,  dejaba  escapar  bruscas  esclamaciones,  cuyo  sentido  era 
difícil  penetrar. 

—¡Singular  conformidad!  dijo;  la  huella  del  sacerdote  y  la  del  guer- 
rero... Qué  líneas!...  Victorias!...  Victorias!...  un  abismo!  un  caballo 
con  el  vientre  abierto. 
— Dio  un  grito  terrible  el  pisano. 

¡Galla,  condenada!  esclamó,  ¡calla!  toma,  aqui  tienes  oro,  marcha  á 
tu  Aquelarre  si  quieres  evitar  la  hoguera. 

Arrojó  dos  monedas  de  oro,  y  apresuróse  á  abandonar  aquel  sitio: 
su  rostro  se  hallaba  alterado ,  una  morta[ palidez  cubría  sus  facciones. 
Maquiavelo  le  acompañó,  no  solo  para  saber  los  motivos  de  su  estrafia 
conducta,  sino  también  para  tranquilizaríe.  4. 
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—Perdona,  le  respondió  reponiéndose  poco  á  poco,  es  una  debilidad 
inconcebible,  cuyo  efecto  no  soy  dueño  de  reprimir...  Si,  ban  pronos- 
ticado ¿  mi  madre  el  dia  de  mi  nacimiento,  que  conservaría  la  vida,  si 
me  metian  en  el  vientre  de  un  caballo  vivo. 

— To  no  veo  en  eso  mas,  que  una  profecia  ordinaria,  respondió  Ma- 
quiavelo.  Es  ún  remedio  que  se  emplea  contra  ciertos  venenos  como 
medio  de  transpiración.  Heneó  tristemente  la  cabeza;  pero  en  aquel 
momento  llegáronse  á  ellos  algunos  ciudadanos  para  intimarles  la  or- 
den de  presentarse  ante  los  magistrados» 


Vil. 


Habia  circulado  el  rumor  de  que  se  habia  tratado  d^  seducir*  coa 
oro  y  promesas  á  uno  de  los  ciudadanos  encargados  de  la  guardia  de  la 
puerta  de  ta  ciudad,  para  que  dejase  penetrar  por  ella  durante  la  noche 
á  algunos  soldados  de  Yalentinois.  Decíase  que  el  seductor  habia  des^ 
aparecido  en  el  momento  en  que  los  jóvenes  ciudadanos  tratidian  de 
prenderte*  Todos  los  estrangeros  habían  sido  llamadas  delante  de  los 
magistrados.  Esta  orden  no  produjo  efecto  alguno  en  Maquiavelo,  era- 
pero  el  pisano  se  puso  pálido  y  tembló. 

El  florentino  nombró  su  patria;  pero  no  pudieado  hacerse  reoomen-^ 
dar  por  ningún  ciudadano,  iban  ya  los  magistrados  á  pronunciar  su  ar«* 
resto  provisional ,  cuando  pidió  permiso  para  escribir  al  duque  de  Urbi- 
Bo.  En  cuanto  recibió  éste  el  mensage  del  estrangero,  vino  á  buscarle 
en  persma,  y  le  abrazó  tiernamente. 

— En  mi  palacio,  dijo,  en  medio  de  mis  subditos  hubiera  yo  querido 
recibir  al  mas  digno  ciudadano  de  Florencia.  El  eieb  me  lo  eavia  para 
consolar  mi  infortunio.  Magistrados  de  San  Marino,  ¿qué  podemos  temer 
de  Borgía,  cuando  un  rayo  de  luz  brilla  sobre  yueslia  montafla?  El 
amor  de  la  libertad  alienta  el  generoso  corazón  que  palpita  en  este  p^ 
cho:  y  me  honro  en  estrechar  la  mano  de  un  amigo,  es^a  mano  que  de- 
be ensenamos  á  los  que  tenemos  las  armas  á  guiarlas  á  la  viotorial 

Inclináronse  los  gefés  del  gobierno  delante  de  Maquiavelo,  que  ba- 
jó su  cabeza  ante  el  duque.  En  tantoque  se  tributaba  este  homenageá 
su  compañero,  miraba  el  pisano  á  aquellas  yirtuosas  gentes  con  ojos  de 
envidia,  de  compasión  y  de  cólera.  Llególe  su  vez  de  responder  á  tas 

preguntas  de  los  magistrados. 

Tono  IT.  7 
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^-¿QttiéQ  eres?  le  pregoatarra* 

— SoyciodadaBo  de  Pi$a,  respondió. 

—¿Cómo  fe  tbmas? 

— LeaioU.  . 

— ¿Q«é  te  ha  tmido  á  esta  montafta? 
La  alta  reputación  de  que  goia  el  gobierno  de  San  llariio. 

— LeatoÜ  de  Pisa:  jamás  hemos  rehusado  la  hospHatidad  ea  esla 
moQtafia,  conocemos  s«s  leyes  y  sus  deberes.  Libre  has  sobiéo  á  lo 
alto  de  esta  roca,  y  Ubre  bajarás  de  ella  cuando  nuestra  íalange  haya 
conducido  lejos  de  las  garras  del  buitre  al  descendiente  de  los  amigos 
de  nuestros  antepasados,  y  nuestro  amigo  mismo.  Hasta  entonces  eres 
nuestro  prisionero. 

— Sabios  magistrados,  respondió  Lenzoli  con  aquella  calma  y  tran- 
quilidad que  tan  á  propósito  sabia  tomar,  son  muy  prudentes  vuestras 
decisiones  para  que  tenga  que  decir  nada  contra  ellas  un  partidario  de 
la  iodepeadencia  de  ks  pueblos.-  Felia  el  principe  que  tiene  amigos 
eemo  vosouos.  lie  someto  gnsieso  á  vuestro  fallo,  porque  este  ciuda^ 
date  iinstre  sabe  cuan  graio  me  es  el  respirar  «I  aire  de  iaqui. 

•  Poeo  tiempo  antes  habia  eolregado  MaquLavelo  á  uu  enviado  de 
Giidoíbalde  unas  noiae  sobre  el  a^ie  de  la  guerra:  habia  el  duque  com- 
batido algunos  de  sus  principios,  y  en  la  correspondencia  qM  habia 
mediado  entre  ellos  en  esta  disousioa  babia  anunciado  el  flttpentino  sf 
iftienoron  dedeaenvoUer  «a  dia  su  sisktemaen  «na  obra  que  iba  á  es- 
cribir. Esta  circunstancia  acababa  de  atraerle  ia  reoompensa  mas  lisoa* 
i;era  paia  «a  escritor,  y  el  duque  de  Urbino  respetando  el  iaoópúto 
que  parecía  querer  guardar,  había ^ho  focmar  mü  conjeturas  aLpisa*- 
no.  Maquiavelo  estaba  demasiado  orgalloso  cea  sa  posición;  |iero  de- 
masiado generoso  ftambiéa  para  no  acudir  al  auxilio  de  su  compañero, 
euyosseoretokkbabia  hecho  descubrir  la  caísuaiidad.  Baéló,  paes, 
por  tf ,  y  aén  obtuvo  una  liberiad  que  modestameate  rebasó  el  pisaoo 
solicitando  oomo  un  i^ftvor  quedar  bajo  la  caución  y  custodia  del  jóvea 
Agosto^  eayo  hbésped  era^  cuando  tuviese  qtue  separarse  de  ios  altos 
penoaages  coa  quien  el  cielo  le  habia  puesto  en  contacto,  fiabia  taau 
eortesaoia  en  silsmedales,  en  su  lenguaíe,  que  eneaaiado  de  ellos  fioi- 
dobaldo  le  uuiuifestó  su  benevoleaeía,  y  ie  invito  á  que  eoa  Maquiave- 
lo subiese  coa  di  á  la  Auaita,  para  ^ar  de  ta  puesta  del  sol .  ^ 
j  — «Rueños  amigos!  di}Q  «I  ^incfve. 

-^iBseeleales  ciudadaaosl  afladió  Maquiavelo.  * 

t\  pisano  guardó  silencio. 
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Llegido  que  hobíeroQ  á  la  combre  de  la  montafía,  los  (res  estran* 
geros  contemplaroa  maravillados  el  magnifico  panorama  qae  se  afreGíá 

<tStt    YÍ8ta. 

—¡Oh  patria  mial  esclamó  con   eotasiasmo  Haquiaveio,   {Floreada! 
TaalHeii  el  sol  «n  este  momenio  dom  sus  rísoefios  contornos,  las  vi-- 
dríeras  de  sos  palacios,  las  tranquilas  aguas  de  su  río;  pero  ei  aire 
nefftico  de  la  eseiavítad  ha  corrompido  (os  ricos  habitantes.  La  antigua 
virtud  de  la  Toscana  y  de  la  Italia  entera  se  ha  refugiado  sobre  una 
estéril  nca;  álii  permanece  invencible...  grandes  ciudades,  cuyos  mu- 
ros diviso,  Codas  lanzáis  tristes  gemidos,  todas  lloráis  vuestro  antiguo 
esplendor,  vuestra  perdida  libertad.  Aqoi  solo,  aquí  escucha  el  oielo 
acciones  ét  gracias...  (OidU..  la  voz  del  Rubicán  al  través  de  los  siglos 
acusa  aun  á  César.  Los  arcos  levantados  á  Augusto  y  á  Trajano  no 
consuelan  k  Rimini  y  Ancona  de  sus  pasadas  desgracias,  del  nakatar 
de  los  tiempos  presentes  y  de  ios  temores  del  porvenir.  To  te  saludo, 
Revena,  donde  el  Dante  eialó  sufl  quejas.  Bspera  y  sé  fiel  Urbcuo^  tu 
noble  padre  alza  dignamente  su  cabeza,  que  no  ba  abatido  la  tnioioa. 
¿Vosotras,  que  os  dobláis  bajo  el  yu^Je.Valentinois  y  del  estrangero^ 
Paenza,  Gesená,  Gervia ,  Pésaro,   no  os  alzareis  ¿  la  señal  de  la  ven- 
ganza? 

— ^TMgoel  presentimiento  de  que  será  libre  la  Romaíla,  dijo  Gui- 
dobaldo. 

•^La  Romafta  veri  cumplirse  su  destino,  aSadjié  con  proléttoo  acen*^ 
loLernzoli. 

— ^ümlqotera  que  este  sea,  prosiguió  el  cindadaoo  de  guardia  en  la 
Guaita  no  nos  ligaresMs  i  él.  Nnestms  pergaminos  prueban  que  el  mon* 
te  Tíian  jamée  formó  parte  de  k  Peitápoli  y  del  enarcado  de  Rávona. 
El  rey  Pepino  no  ha  podido  comprenderen  su  piadoaa  donaoioa,  lo  que 
por  ningún  titulo  le  pertenecía. 

La  sangre  fría  y  aire  de  importancia  con  qne  hizo  el  San  Marines  n» 
pairíótiea  observación,  produjeron  en  los  tres  huéspedes  un  efecto  qne 
se  manifestó  por  una  risa  sardónica  en  el  pisano,  por  un  ge9to  da 
apnbneion  en  él  duqnn,  7  por  una  mirada  de  aseobro  en  el  io- 
renlino. 

•^PmguntadilaluAaeselaví;  dijo  Maquíavelo,  loqnehMbéeho 
8U9  anupandof,  j  os  vesfMderá  con  un  esM^pidD  oUeno».  In  wfoo^ 
Mo  libfe  se  trasmite  de  edad  en  edtfi  todo  lo^ue  iuMiesa  A  la  patrnu 
Büa  Wsteiia  oiul  es  la  fiíersa  de  901  iñetitMMetf* 
1Krigié«do90  después  al  ciudadano  del  f  Han  eoaamd: 
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— ¿Y  qué  hombre  libre  no  teme  las  santas  artes  y  las  mafias  de  Ale- 
laodro  VI? 

— ^Taato  como  nuestros  padres  temieron  al  poderoso  genio  de  Grego-^ 
gorio  \IU  respondió  el  ciudadano  de  la  montaña. 

— ¡El  poderoso  geniol  repitió  Maquiavelo:  ¿por  .qué  hablar  asi  de 
aquel  mendigo,  que  encadenó  los  reyes  y  los  pueblos? 

—¿Por  qué?  esclamó  el  hombre  del  puñal  con  imponente  voz  j  fitU 
tando  á  su  peiar  á  la  especie  de  reserva  que  parecia  haberse  impuesto. 
¿Preguntan  por  qué  hace  el  león  temblar  á  los  ciervos?  ¿Por  qué  el 
águila  se  cierne  en  los  aires,  por  qué  alumbra  el  sol  al  mundo?  habla- 
bas esta  mafiaaa  del  genio  militar,  que  ha  hecho  reyes  de  algunos  hom- 
bres muy  obscuros,  pero  el  verdadero  genio  no  sufre  dominación  alguna, 
porque  él  es  todo,  comprende  todo  como  Dios:  tiene  la  misión  de  regir 
el  universo.  El  colocó  tan  alto  á  mendigos,' á  pescadores,  á  cuyo  solo 
nombre  bajaron  eternamente  la  cabeza  los  gefes  mas  poderosos.... ¿4 
que  llamarlas  tú  genio,  ciudadano  de  Florencia,  sino  ¿  esta  facultad  de 
establecer  grandes  cesasen  el  mundo?  Pontífice  de  un  solo  Dios^^ quiso 
Udebrando  que  no  hubiese  mas  que  un  solo  gefe  para  dirigir  su  pue- 
blo. Había  comprendido  bien  el  catolicismo.  Vino  á  consumar  aquella 
ley  social,  y  á  darle  el  último  término  de  su  desarrollo.  ¿Sabes  tú  lo 
que  serta  hoy  la  humanidad,  si  un  hombre  salido  de  la  clase  mas  baja 
no  se  hubiese  colocado  superior  á  los  reyes?  ün  cuerpo  sin  fuerza,  un* 
de  esas  sociedades  estériles,  de  que  nos  ofrece  un  pálido  bosquejo  esta 
montafta.  El  poder  espiritual  ha  perfeccionado  la  especie  humana:  e»  el 
seno  de  la  Iglesia  se  han  elaborado  las  ciencias,  cuyos  beneficios  nadie 
puede  negar.  El  clero  ha  conducido  con  paso  rápido  el  mondo  por  me- 
dio de  los  principes.... mirad  el  camino  que  ha  andado,  hoy  descansa.: 
Discursos  imptos  anuncian  nuevas  teorías  suponiendo  nuevas  necesidar 
des.  Se  comienza  á  criticar  el  antiguo  sistema,  pero  una  época  de  tran- 
sición debe  aguardar  á  los  nuevos  reguladores.  ¿Vendrá  otro  Udebrando 
y  tai  vez  Alejandro  Y[|  á.qjuien  acusamos  como  hombre,  trata  de  tener 
finnes  las  riendas  que  han  dejado  caer  las  manos  de  sos  prodeoesores? 
¿No  sé  ha  visto  recientemente  el  espectáculo  imponente  de  dos  poderp- 
sas  naciones-  sometiendo  sus  diferencias  y  disensiones  al  desinteresado 
juicio  del  padre  común  de  todos  los  fieles,  y  poner  fin  con  su  fallo  á  in- 
tecminables  guerras?  ¿Bay  mas  grande  honor  pam  la  humanidad,  que 
esa  bendición  papal  dada  al  universo,  que  ese  poder  moral  qne  se  estien* 
de  hasU  los  lfmités.del<  mundo,  á  medida  que  la  ambicien  del  hombre 
ensancha  la  esiera?  jEterno  destino  ^el  nombre  de  Roma!  tal  vez  Ale* 
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jflttdro  VI,  como  aquel  rey  de  Macedotiia,  cayo  nombre  lleva,  sueña  en 
efecto  en  un  poder  unitario  universal.  Las  armas  de  su  hijo  César  Bor- 
gia  protegen  esta  grande  idea,  que  fué  la  del  héroe  cuyo  nombre  lleva 
también.  Ciudadano  de  Florencia,  cree  en  mis  palabras,  largo  tiempo  he 
meditado  en  estas  serias  materias  que  preocupan  todos  los  ánimos.  La 
libertad  no  florecerá  sino  á  la  sombra  de  la  silla  del  apóstol  cristiano: 
los  prhicipes  no  sacudirán  la  obediencia  filial  que  deben  al  poder  es^i^- 
ritual,  sino  para  oprimir  los  pueblos. 

El  asombro  del  duque  y  de  Haquiavelo  hiioles  callar  al  pronto,  cau- 
tivando suátoncion.  Sin  embargo,  Maqoiavelo  respondió  con  aquella  afi- 
ción natural,  que  tiene  todo  escritor  á  disputar. 

-Ciudadano  de  Pisa,  yo  que  jamás  rechazo  una  idea  si  es  justa,  por 
opuesta  que  sea  á  mi  opinión,  reconozco  que  hay  verdad  en  tus  palabras. 
No  se  puede  negar  el  hecho,  el  clero  fué  largo  tiempo  el  guia  de  la 
humanidad. 

— Lo  fué  siempre,  replicó  Lenzoli,  cuya  elocuencia  se  animaba  con 
esta  discusión,  su  misión  es  la  de  serlo.  El  pueblo  le  sigue,  como  la  co- 
lumna de  fuego  que  guiaba  á  Israel. 

«••Sea,  dijo  Guidobaldo:  ¿pero  hoy  es  por  amor  á  la  civilización  por  lo 
que  el  clero  quiere  aun  ser  el  sefior  de  los  reyes? 

— Dudarlo  es  una  impiedad,  el  clero  solo  puede  preveer  el  porvenir 
dé  la  humanidad,  porque  tal  es  el  objeto  de  toda  ciencia.  La  cieocin  de 
la  espede  humana  debe  ser  el  patrimonio  de  aquellos,  para  quienes  nada 
tienen  de  oculto  ks  conciencias. 

-  — ^¿Pero»  continuó  el  futuro  historiador  dé  Florencia,  es  por  mantener 
á  las  naciones  bajo  una  pasiva  obediencia,  ó  para  ensanchar  la  esfera  de 
su  existencia  por  lo  que  Alejandro  VI  y  Yalentinois  cometon  á  porfia 
tantos  crímenes?  Todo  el  tiempo  que  el  saber  permaneció  encerrado  en 
los  claustros,  debieron  los  mongos  ejercer  una  influencia  natural:  per» 
deben  perderla  ahora,  que  las  ciencias  y  las  artos  brillan  con.  todo  su 
espfendor  en  el  seno  de  las  ciudades,  El  pueblo  sigue  siempre  la  colum- 
na de  fuego  que  le  guia,  has  dicho,  pero  los  sacerdotos  no  forman  hoy 
sino  la  de  negro  humo  que  va  detrás.  Que  el  clero  invoque  el  nombre  de 
Dios  para  conservar  la  humanidad  en  las  virtudes  cristianas,  y  perma- 
necerá omnipotonte.  # 
•    — T  los  pueblos  sumidos  siempre  en  la  misma  ignorancia. 

-^Florencia  acaba  de  ver  á  fray  Gerónimo  Savonarola  estrellarse  en 
sus  proyectos.  Ta  no  se  cree  que  un  hombre  hable  con  Dios.  Pasó^el 
tiempo  de  las  reveladones. 


IM  tlVUTA  iisrAlK)u. 

•^Pero,  ¿quó  hubiera  heoho  SftvOQftrola,  si  como  Moisés,  Giro,  Tbo^ 
seo,  Rómulo,  kubiese  profetiíado  coa  las  armas  en  la  maio?. . 

—¿Qué  creeocias  qaierea  impeaeroos  los  debastadores  de  la  Itali»? 

-«-Quierea  afirmar  las  que  coadujeroa  el  moado  al  grado  de  perfee* 
cion  ea  qne  se  halla. 

->^Es  ya  demasiado  tarde.  Haa  producido  todo  el  bien  quepodiáa  pron 
ducir.  Wiclef,  Juan  Hus,  y  Geróaimo  de  Praga  haa  coaieazado  aoaaue* 
va  época,  sos  sucesores  la  acabarán. 

— ¡No,  por  la  espada  de  Saa  PabW  Esos  pretendidos  reCormadores 
qaieren  detener  la  marcha  del  progreso,  y  hacernos  retrogradar.  Yaoas 
son  sus  palabras,  frias  sus  interpretaciones  como  sa  letra;  no,  no  sol- 
earán el  espirita  del  Sefior.  El  cristianismo  es  eterno  ¿y  qaé  religión 
puede  existir  sin  pontífice? 

^|E  infalible  sin  duda! 

— ^La  diabólica  risa  que  asoma  á  tus  labios,  ciudadano  de  Florencia, 
no  destruirá  loque  es  indestructible.  Ubi  Petrui^  iH  ecelesia.  ¿Qué  es 
el  cuerpo  sin  la  cabeza?  ¿Has  visto  tú  andar  á  un  decapitado? 

—A  San  Dionisio  de  Francia,  si  no  lo  lleva  á  mal  vuesa  señoría. 

— Burlona  es  la  respuesta  pero  es  la  del  que  no  pvede  contestar  con 
razones.  ¿No  se  necesita  de  un  vínculo  de  unidad?  El  papa  es  Pfedro  por 
el  poder,  Samuel  por  la  jurisdicción,  Moisés  por  la  autoridad,  Melehise- 
dech  por  el  órden^  Abrabam  por  el  patriarcado. 

-«-Señor  Lenzoli  de  Pisa,  dijo  Maquiavelo  con  Umo  entre  serio  y  bur- 
lón, si  manejas  la  espada  tan  bien  como  la  palabra  te  abrirás  paseí  en 
la  refriega.  Bstrafio  es  tu  amor  á  la  libertad,  que  anima  tu  corason  con- 
tra los  mejores  amigos  de  la  democracia.  Los  papas  fueron  lo  que  debie* 
ron  ser  cuando  solo  se  limitaban  á  emplear  las  censuras,  pero  han  rea^ 
nido  la  fuerza  de  las  armaa  á  la  de  las  indulgencias  para  imprimir  el 
terror  y  h  veneración,  y  usando  mal  de  uno  y  otro  medio  han  perdido 
enteramente  el  primero  y  se  han  poesto  á  discreción  del  otro. 

—Verdad  dices,  ciudadano  de  Florengia,  respondió  Lenz^  en  el 
mismo  tono.  Asi  es  que  el  papa  actual  ha  reconocido  el  error  y  encar- 
gado á  sa  propia  sangre  defender  su  propia  causa.  En  cnanto  á  mi,  soy 
amante  de  la  libertad,  pero  no  de  la  que  aprisiona  al  hombre  dentro  dei 
recinto  de  una  ciadad,  que  inspira  el  mezquino  sentimiento  de  la  patria; 
soy  amanto  de  la  libertad  católica,  es  decir,  poderosa,  universal,  por- 
que es  de  origen  crísiiMo.  La  palabra  de  Dios  es  «niverstl  como  sa  pen- 
samiento. 

—¡Por  mis  barbas!  ciudadano  de  Pisa,  dijo  Guidobaldo,  ti'  has  be- 
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bid»  tn  el  vaso  de  idgaa  alqttlmíata  qoe  teiigji  pac|o  coa  el  diablo ,  ó 
biea  con  So  Saotidad  Áleíaadro  VI.  No  diria  mas  so  hijo  bastardo. 

— Noble  séfior  de  Uri>ino,  yo  discato  fraoca  y  libremeate  coa  hom- 
bres cafiaces  de  compreaderme  y  de  coa  testarme,  Yaleatiaois  dicen  (ue 
tieae  una  ambicioQ  sin  limites:  sa  larga  espada  eslá  apoyada  en  el  po-> 
der  papsil,  sin  embargOt  si  mandase  yo  las  tropas  qoe  vemos  (iianipbrar 
en  este  momento  en  el  llano,  antes  de  que  se  hubiese  puesto  el  sol,  ja 
babria  enarbolado  mi  bandera  en  este  sitio  en  que  estamos,  porque  di- 
ria á  los  habitantes  de  la  montaña :  obedecedme,  sois  ciudadanos  del 
Universo. 

— ^Blientras  se  realitan  vuestros  sueños,  librónos  Dios  de  los  Bor- 
gias. 

— lA^men,  noble  dnqoel 

—Pienso  en  todo  lo  que  acabo  de  oir.  ¿Quién  eres  tú  cujo  cerebro 
•  abarca  noa  idea  tan  vasta  que  Dios  solo  ha  podido  concebir? 

^^Eb  pasado  mi  javeaind  en  la  universidad  de  Pisa,  mano  á  mano 
con  el  hijo  de  Lorenso  da  Mediéis  (4).  Pico  de  la  Mirándola ,  ]aan  de 
Lascaría  y  todos  loa  sabios  que  atraia  la  corte  dé  Florencia  no  se  han 
desdeñado  de  combatir  mis  doctrinas:  la  ¡dea  de  la  unidad  religiosa  ha 
eograndocido  al  maado«  ella  sola  debe  regenerarlo  eternamente  en  el 
ponrenir.  En  cuanto  al  presente  suscribo  á  cuanto  queráis  para  detener 
los  progresos  de  Yalentinois. 

— Qoe  me  dé  su  socorro  Venecia,  y  le  enseñaremos  lo  que  valemos 
en  el  arte  de  la  guerra. 

El  duque  de  Urbino  y  Maquiayelo  cambiaron  entre  si  una  sonrisa  de 
inteligencia.  Sorprendióla  Lenzoli,  y  se  arrogó  su  frente,  anubláronse 
sus  ojos,  y  se  contrajeron  sus  labios  al  pronunciar  las  palabras  si-^ 
gnÍMlea: 

-^Ia  difisoltad  eatá  eo  abrirse  paso  hasta  alli:  1^  tropas  de  Borgia 
ostin  al  i^e  de  la  montan^. 

—Las  batiremos,  respondió  Gui4obaldo  levantando  su  encanecida 
cabe». 

->*-0a  íoonbiadifá  su  ^a^úmero, 

-^uAstjeofi  umigp^  de  San  Marino  no  están  enervados  por  la  mo- 
licie. / 

-«Coalqiiierfi  qoe  sen  su  a^ero  debemos  temer  su  encuentro  con 
hombres  avezados  á  los  combates» 

(1)    Lorenzo  de  Médicis»  cardeoat  después,  y  papa  bajo  el  nombre  de  León  X,  y 
qoe  dié  nombro  á  eo  aiglo  per  e\  renaoimieBto  da  Las  leUas. 
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— Mereeirarios  vites,  anadió  Maqoiav^Io,  no  de&enden  como  nos- 
otros por  convicción  una  cansa,  y  bajen  cuando  el  peligro  es  mayor  4 
escede  á  la  paga  que  reciben. 

Un  movimiento  convulsivo  agitó  al  pisano. 

— Tal  vez  esa  es  la  verdad,  dijo  con  una  especie  de  forzada  resigna- 
ción, cambiando  la  involuntaria  espreston  de  su  semblante.  ¡Durmamos* 
pues,  en  el  seno  de  la  esperanza! 

y  mañana,  aftadió  el  duque,  el  nuevo  sol  saludará  nuestra  vic* 
toria. 

Doraban  la  base  del  monte  en  aquel  momento  los  últimos  rayos  del 
astro  del  día. 

—¡Esta  es  la  felicidad!  esclamo  Maquiavelo.  La  encuentro  al  ñn  so<* 
bre  esta  montafta.  Aqui  no  bay  seftores  ni  esclavos.  No  hay  mas  que 
virtudes.  ¡Venturosa  comarcal 

— ün  sefior  reina  aqui,  respondió  Lenzoli  con  exaltación,  pero  es  el. 
de  todos  los  pueblos.  Venturosa  comarca!...  Tal  vez  sus  habitantes  no 
tratan  de  apartarse  del  sendero  trazado  por  la  religión.  Las  sutilezas,  y 
vanas  controversias  no  vienen  á  apagar  en  ellos  la  antorcha  dd  catoli- 
cismo, creen  con  ciega  sumisión  en  el  verdadero  Dios...  Con  todo,  lan- 
guidecen en  esta  tranquila  felicidad  cuando  todo  se  renueva  en  torno 
de  olios...  No,  no  hay  felicidad  posible  para  un  pueblo  que  pennanece 
estacionario! 


Vlll. 


El  ciudadano  de  Pisa  fué  confiado  á  la  custodia  de  Agosto,  como  el 
mismo  habia  pedido.  Hallábanse  sumidos  en  la  calma  y  mas  profundo 
soefio  todos  los  habitantes  de  la  montaña.  Solo  Lenzoli  no  dormia ,  y 
permanecía  asomado,  inquieto  y  meditabundo,  á  la  ventiaina. 

'—¿Quién  será  este  hombre?  pensaba  el  hijo  adoptivo  de  los  ciudada- 
nos, todo  es  estraordinario  en  él,  me  impone  un  respetuoso  temor  á  mí, 
que  hasta  ahora  solo  he  temido  á  Dios  omnipotente?  por  qué  se  entrega 
a  una  profunda  meditación  á  la  hora  del  suefio?  Por  qué  temblaba  Ma- 
rina algunas  veces  en  su  presencia?...  Marina  habitó  en  Pisa,  y  Pisa  es 
la  patria  del  estrangero. . . 

Un  gesto  de  Lenzoli  interrumpió  estas  reflexiones.  Después  de  haber 
paseado  una  inquieta  mirada  sobre  cuanto  le  rodeaba,  cual  si  de  repea- 
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te  se  hubiese  acordado  de  su  posición  echóse  de  pechos  sobre  la  ven- 
tana para  mirar  al  llano,  y  pareció  contar  las  hogueras  que  habían  en- 
cendido'las  tropas  acampadas  en  él.  Un  movimiento  involuntario  del 
joven  hizole  estremecer  y  esclamó  con  terror: 

— ^¿Qttién  está  ahí?  ¿  la  guardia! 

— ^(Perdonl  perdón!  tartamudeó  Agosto  asustado  con  lo  brusco  de  esta 
esclaraacion.  No  tema  nada  su  sefiorfa,  yo  soy  su  guarda  en  efecto,  no 
se  conocen  traiciones  en  la  montafla^  y  le  ruego  se  entregue  tranquila- 
mente al  snefio^  de  que  yo  también  tengo  necesidad. 

— ^¿Estabas  cerca  de  mí,  joven?  respondió  el  pisano.  Ven  acá,  escu- 
cha: acércate...  mas  cerca  aun:  siéntate  sobre  mis  rodillas...  ¿estás  tem- 
blando? 

-—No:  pero  hacQ  muchísimo  tiempo  que  no  me  ofrecen  semejantes 
banc<os,  he  manejado  la  lanza!...  Tienes  unas  miradas  tan  estraordi^ 
narías! 

— ^¿Te  dan  miedo,  y  has  manejado  la  lanza?...  Tranquilízate:  mis 
ojos  espresan  la  alegría  que  siento  al  encontrarme  solo  contigo...  el  sue- 
fio  se  ha  hecho  para  esas  gentes  calmosas  que  solo  piensan  en  sí. 

— ¿Por  que  no  dnermes  tú,  y  en  qué  piensas? 

— ^¿En  qué?  atrevida  es  la  pregunta...  pero  me  gusta  tu  carácter. 
Responde,  Agosto,  ¿has  visto  alguna  vez  un  grande  ejército? 

— Desde  que  he  nacido,  ningún  enemigo  ha  amenazado  á  la  mon- 
tafta. 

— {Qué  noble  oficio  es  el  de  la  guerra! 

— (Oficio!...  Nosotros  no  sabemos  nsar  de  las  armas,  sino  para  re- 
chazar injustas  agresiones. 

— Querido  mió,  si  los  hombres  fuesen  bastante  ciegos  para  rechazar 
el  bien  que  se  les  presenta,  ¿no  sería  justo  y  humano  obligarles  con  las 
armas  á  recibirlo? 

— Cristo  no  intentó  ese  camino. 

,  —Otros  tiempos  necesitan  otros  medios.  ¿Cree  qué  sabes  leer? 

-^-Si,  en  este  libro  que  ves  aqui,  es  un  regalo  que  me  hizo  Harina* 
no  hay  página  que  no  conozca. 

— |Es  una  hermosa  obra!...  La  noche  está  clara,  léeme  algo. 

— Con  mucho  guato.  ¿Qué  quieres  que  te  lea? 

— ^Abre  á  la  aventura,  todo  es  bueno,  es  La  ley  de  gracia. 
Tomó  el  joven  el  libro,  y  leyó  con  voz  alterada  por  una  emoción, 
cuya  causa  ignoraba: 

— «En  el  afio  quince  del  imperio  de  Tiberio  César,  siendo  goberna* 
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)>dor  de  la  Jndea  Poitcío  PilaU>,  Herodes  letraroa  de  la  Galilea,  su  litr* 
•mano  Felipe  tetrarea  de  Itrorea,  de  la  previaoU  de  Traconíta,  y  Lt* 
«sanias  tetrarea  de  Abilena,  y  Anis  y  Caifas  grandes  sacerdeies  biso 
»Dios  oír  su  palabra  á  Juan  btjo  de  Zaearías  en  el  desierto:  y  fué  per 
»todo  el  país  de  las  iamediaciooes  del  Jerdan,  predicando  el  iñiutisiDo  y 
9 la  peniteocia  para  la  remisión  de  les  peoades,  según  estaba  eserito  en 
«el  libro  de  las  palabras  del  profeta  Isafas :  oyóse  la  voz  de  éste  fue 
«gritaba  en  el  desierto:  preparad  las  vías  del  Sefior,  allanad  sus  Gañi- 
mos, todos  los  valles  se  llenarán,  todas  las  montanas  y  colinas  desapa* 
crecerán,  los  caminos  torcidos  se  enderezarán  y  les  bombres  verán  á 
«Dios  sn  Salvador.  9 

— ^¿Comprendes  este  pasage?  preguntó  el  estrangero  con  un  tono  de 
voz  que  se  insinuaba  hasta  el  fimdo  del  alma.  Vamos,  espHcame  lo  que 
entiende  el  profeta  por  el  camino  del  Seftor  J 

— Es  á  la  vez  el  tiempo  pasado,  el  tiempo  actual  y  los  tiempos  veni-* 
deros  hasta  el  reinado  de  Dios. 

— Entonces,  como  dice  el  apóstol,  todos  los  valles  se  llenarán »  todas 
las  montaftas  se  allanarán.  Pero  basta  entonces  nuestro  deber  es,  oon- 
tríbuir  á  preparar  el  camino  del  Seflor  con  los  instrumentos  que  el 
tiempo  coloca  en  nuestras  manos.  La  guerra  es  boy  el  medio  de  allanar 
los  senderos. 

— ¡La  guerra!  (cuándo  Cristo  desarmé  al  apóstol? 

—«Si,  los  primeros  cristianos  no  debían  emplear  sino  la  dulzura,  la 
paciencia  y  la  persuasión  para  propagar  su  fé  sobre  la  tierra.  Pero 
otra  cosa  es  mantenerla  en  ella. 

— No  te  comprendo. 

— Lo  creo.  ¿Cómo  comprenderás  tú  lo  que  se  diga  del  porvenir  cuan- 
do ni  aun  sabes  lo  que  han  querido  decir  en  lo  pasado?  Pero  wira ,  ¿no 
divisas  en  la  llanura  las  hogueras  de  las  tropas  de  Yalentinois ,  doefle 
de  la  RomaOa  en  nombre  de  la  Iglesia?. ...  Pues  bien ,  si  él  viniese  á 
decirte:  una  de  esas  grandes  ciudades  que  ves,  será  tu  patrimonio,  en- 
trégame tu  montafia... 

Indignado  Agosto  iba  á  responder;  pero  le  intimidó  la  mirada  det 
estrangero. 

— ^Me  aterras,  dijo,  ¿qué  pretendes  de  mfí  terribles  historias  me 
han  contado  acaecidas  en  esta  montafía.  Dicen  que  el  enemigó  det  gé- 
nero humano  para  tentar  á  nuestros  antepasados  vino  en  figura  de  re- 
yes, procónsules,  bajo  la  mitra  de  oro  de  los  obispos,  y  bajo  h  sóm* 
bria  capucha  del  anacoreta...  Tiemblo  á  pesar  mió,  aunque  él  rector  de 


San  Jaaa  SoUo  le  Penne  me  demostró  la  absurdo  de  estas  groseras  iábalas . 

—No,  querida  mío,  las  que  te  perecea  fitbalas  hoy,  fiieroa  otras 
tantas  Verdades  en  otro  tiempo»  7  tai  ?es  llegará  un  dia  en  que  la  gaer- 
ra  no  sea  mirada,  sino  como  una  tradición  de  poetas,  contradioba  por 
los  arqaeólogos:  entonces  ei  llano  y  el  monte  nivelados  se  confundirán, 
eolosices  solo  todos  los  bombies  verán  á  Dios  su  Salvador. 

««¿Bres  algún  ministro  del  Evangelio ,  que  con  tanta  seguridad  lo 
esplícas? 

—No,  no,  bermoso  nifio,  no  soy  mas  que  un  pobre  soldado. 

— ¿T  qn¿  vienes  á  buscar  en  este  árido  monte? 

— Vas  á  saber  lo  que  vengo  á  bnsoar.  Pero  disie,  ¿te  intercná  mudio 
esta  montafia? 

-r->Es  mi  patria,  mi  única  familia. 

— ^No,  hi)o^  no.  Me  pertenece  el  secceto  de  tu  nacimiento^  y  ea  lie* 
gado  el  momento  de  revelártelo. 

^— £s  verdad...  ¡has  bablado  de  mi  padre,  y  be  podido  estar  tanto 
tiempo  solo  contigo,  sin  tratar  de  descubrir  al  autor  de  misdíasl...  per- 
dona, buen  estrangero:  boy  la  patria  debia  ocuparme  enteramente.  Tiene 
tantos  derechos  á.mi  reconoeimiento!... 

— Me  gustan  y  apruebo  esos  sentimientos;  pero  el  que  jamás  ha  es- 
trechado la  mano  paternal  ¿sabe  los  deberes  que  impone  el  vinculo  sa- 
grado, la  santa  autoridad  de  padre? 

— Ninguno  los  ignora  aquí:  amor,  respeto  y  sumisión. 

^r-Bien,  bien.  No  en  vano  deposité  lu  cuna  en  el  santuario  de  la 
montafia;  mis  deseos  se  han  cumplido. 

— ¡TúI  {tú|I  esclamó ,  ¿fuisles  arbitro  de  mi  destino?  ¡Ahí  no  detengas 
por  mas  largo  tiempo  los  latidos  de  mi  corazón. 

—Pues  bien.  Agosto,  abraza  á  tu  padre... 

— ¡TúI  {túI  ¿por  que  no  lo  be  adivinado? 

— '¡Si,  hijo  mió,  soy  tu  padrel  Forzado  á  confiar  tu  infancia  á  míanos 
estradas,  he  querido  que  fuesen  puras. 

Precipitóse  Agosto  en  los  brazos  del  estrangero  con  los  ojos  inunda  * 
dos  de  lágrimas. 

—¡Padre  miol  i^dre  mió!  repetía  entregándose  A  la  mas  viva  ale- 
gría, cual  sino  podiese  cansarse  de  decir  esta  palabra. 

— Si,  lo  soy:  y  para  verte.  Agosto  mió,  para  gozas  un  instante  de 
estos  dulces  idirazos,  he  desafisKio  los  obsláoulost  he  salvado  las  distan- 
cias... no  pensaba  entonces  que  este  momento  de  felicidad  debía  acar- 
rearme terribles  resultados. 
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^¿Qoé  dices?  ¡Saato  Dios!  esplicate... 

— ^He  dado  mi  palabra  solemae,  qaerído  hijo:  sino  estoy  en  la  llaira- 
ra  antes  de  la  aurora  ,  es  segora  mi  deshonra  y  mi  muerte. 

— ¡Qué  oigo! 

— ^Tengo  que  vengar  mi  honor  ultrajado  en  público  palenque...  al 
menos  <lec¡a  yo,  si  mi  brazo  hace  traición  á  mi  valor,  habré  visto  antes 
al  que  me  debe  su  existencia.  Qneria  adquirir  con  tu  vista  un  motivo 
para  amar  la  vida,  y  fuerzas  para  defenderla  contra  mi  enemigo. 

— ¡Batirse  solo!...  ignoramos  en  la  montaña  semejantes  costumbres. 
¡No  debia  conocer  á  mi  padre  sino  para  llorarlo!  ..  ¿Ese  estrafio  y  sin- 
gular combate  lo  aprueban  los  hombres  sabios  y  juiciosos? 

— ¿Lo  llaman  el  juicio  de  Dios? 

— Eso  es  profanar  su  nombre. 

•—Hijo  mió,  desde  que  los  hombres  se  han  reunido  en  sociedad  todo 
lo  que  tiene  el  carácter  de  una  ley ,  todo  lo  que  impone  respeto  á  es<v 
que  se  llama  pueblo,  es  de  esencia  divina.  Caballero,  debo  seguir  las 
costumbres  de  mis  iguales.  Dios  y  la  espada,  he  aqui  nuestro  derecho. 

— ¡Caballero!  grande  honor  debe  serlo,  pero  si  el  honor  es  grande  e( 
título  de  tal  lleva  consigo  penosas  obligaciones,  segon  lo  que  me  hái» 
contado  de  la  caballería. 

— Amar  á  su  Dios 

—Proteger  al  débil  contra  el  poderoso,  reprimir  la  injusticia,  vengar 
al  oprimido,  ser  fiel  á  sus  juramentos  y  no  faltar  jam&s  á  su  palabra. 

-—Bien  dicho,  hijo  mió,  cuando  la  edad  te  haya  hecho  hombre  to  cal- 
zaremos la  espuela. 

— En  nuestra  montaña  todos  son  hombres  y  (Caballeros,  coando  saben 
distinguir  el  bien  del  mal. 

— Agosto,  tu  padre  te  ofrece  un  campo  mas  vasto  para  que  se  distin- 
ga tu  brazo  en  las  batóllas,  y  la  rectitud  de  tu  juicio  en  la  adminis- 
tración civil. 

, — ¡Dios  me  salve!  padre  mió  y  señor,  no  abandonaré  el  monto  en  que 
fui  criado.  En  quince  afios  no  ha  desmentido  un  solo  diasu  tornura  Ma- 
rina y  no  la  abandonaré  con  ingratitud.  Ella  sola  debe  ser  mi  madre, 
ella  sola  ha  llenado  los  deberes  y  sufrido  las  penas  de  tal. 

—¡Qué!  ¿no  deseas  conocer  á  la  que  te  ha  llevado  en  sus  entrañas? 

— Ella  ha  podido  vivir  sin  su  hijo. 

Hubo  un  momento  de  silencio.  Combatía  Agosto  entre  sus  deberes 
de  ciudadano  y  de  hijo. 

La  palidez  de  Lenzoli,  su  acelerada  respiración,  eran  seguros  indi* 
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cios  de  los'  rápidos  y  sucesivos  movimientos  qne  agitaban  su  pecho. 
Tomó  la  palabra. 

— Agosto,  es  preciso  que  yo  baje  á  la  llanura.  El  tiempo  corre  pron- 
tamente al  lado  de  un  hijo:  no  debe  sorprenderme  el  dia  en  tus  brazos. 

— ^Padre  mió,  respondió  el  joven  palideciendo  á  su  vez,  ningún  hués- 
ped, ningún  habitante  debe  abandonar  este  recinto. 

— Sálvame,  dijo  el  estrangero  cuya  agitación  se  aumentaba:  te  lo  su- 
/plico,  te  lo  mando. 

— Los  magistrados  han  dado  su  decreto. 

— ^La  voz  de  la  naturaleza  te  habla:  tú  salvarás  á  tu  padre. 

— *La  puerta  está  guardada. 

— No  es  imposible  la  huida  si  existe  alguna  brecha,  alguna  salida 
por  el  lado  de  los  picos. 

— No  hay  medio  alguno  de  evasión,  la  naturaleza  y  el  arte  han  he- 
cho inaccesible  este  sitio. 

— No  se  trata  de  subir  á  él,  sino  de  bajar...  la  noche  nos  protege* 

—Una  muerte  segura  seria  el  resultado  de  este  temerario  designio. 

—En  este  caso  aqui  tienes  oro,  corre  á  las  guardias  de  la  puerta,  da 
y  promete. 

—Seria  encargarme  de  una  misión  inútil. 

—¿Prefieres  esponerme  á  la  vergüenza,  á  la  muerte  tal  vez?  ¿Serás 
parricida? 

Esta  terrible  palabra  produjo  sobre  el  joven  una  impresión  tan  viva, 
que  lo  sacó  de  repente  del  abatimiento  ea  que  se  hallaba  sumido. 

— ^No,  no^  esclamó,  tus  pasos  hollarán  la  llanura  antes  de  salir  el 
sol.  >Nada  es  aqui  imposible  para  la  virtud.  Aguarda,  espera.  {Ayu-^ 
dadme.  Dios  miol 

T  después,  de  haber  estrechado  en  sus  brazos  al  sorprendido  es- 
trangero echó  á  correr  precipitadamente ,  desapareciendo  en  las  tir 
nieblas. 

(La  cofih'flittacton  tn  los  números  siguientes.) 


REVISTA  política  "^ 


Aon  caando  el  mmislerio  tal  como  estaba  á  fines  de  mayo  no  aagarara  lar- 
ga existencia»  es  lo  cierto  qoe  empefó  junio  sin  pronósticos  de  ^ae  se  «itertv 
ae  kaUira  eoMaiiat  ni  de  qoe  la  padeoiira  ^r  inQneacias  á  presionas  desoono- 
cidas  donde  qaieca  que  son  verdad  los  g(4>ierooB  constitncionates.  Pero  i  may 
breves  días  apareció  eu  crisis  el  ministerio,  terminando  con  dimitir  ctnoo  de 
sos  individnos  las  carteras. 

Todoproviaoáeundecrelaflebre  Milicia  nacional  acordado  en  ceosejo» 
mbrícado  por  la  real  mano  el  3  de  iunio,  é  inserto  el  4  en  la  Gaceta^  Sus  dSa- 
posiciones  se  redncian  i  suspender  ei  alistamiento  forzoso^  4  no  consentir  mas 
allá  del  aVo  corriente  la  esaceien  de  las  coetan  é  los  Mceptuaden,  y  á'traemi- 
lirel  gobierno  i  un  delegaéis  de  proviaeia  la  Cacaltad  que  tiene  para  excluir 
de  las  filas  ¿  los  que  no  inspiren  completa  confianza. 

Por  de  pronto  la  opinión  pública  celebrólo  generalmente,  casi  por  ttéanimi- 
dad  la  prensa,  y  el  primer  dia  ni  ana  van  eeni  dentro  de  las  Cortes  en  au 
contra.  Sin  embargo  veinle  de  los  treipta  comandantes  de  la  Milicia  madrilefia 
pensaron  de  otra  suerte,  é  hicieron  renuncia  de  sus  cargos:  con  sobreoalto  á 
por  afán  de  hacer  figura,  se  declaró  el  Ayuntamiento  en  sesión  permanente: 
imitóle  anheloea  la  Dipalacion  de  la  provincia;  y  comisiones  de  so  seno  pasa- 
ron á  exponer  al  doque  de  la  Victoria  y  al  conde  de  Lucena  los  inconvenien- 
tes de  que  ae  ejecutara  lo  mandado. 

Consecuencia  de  esto  fa6  que  la  noche  del  5  ae  celebrara  consejo  de  cabi- 
aele.  Al  empenr  dominó  el  pensamiento  de  sostener  el  real  decreto,  fnndando- 


(4)    Esta  Revista  no  es  ya  de  la  bien  cortada  ploma  qoe  ha  tnzado  las  de  los 
nimeros  anteriores. 
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M  en  la  ooDvenieBcia  de  refomiar  te  ordeoanza  de  la  Milicia  y  en  la  posibili- 
dad de  palemíEar  que  el  ministerio. no  se  había  excedido  de  sus  atribaciones. 
Per  qne  reconocida  la  necesidad  de  reforaia,  dilatindose  indefinidamente  i 
cansa  de  las  dificultades  con  que  tropezaba  la  comisión  encargada  de  prepa- 
rarla, y  no  llevando  Irazas  las  Cortes  de  ocuparse  pronto  y  de  ^ano  en  el  ason- 
lo»  algo  habia  de  hacer  en  tal  situación  el  gobierno.  Ademas  éste  no  iba  contra 
ei  espiriiu  de  la  oidenanca  vigente  con  la  calidad  de  interina.  Por  enero  se 
prevenía  hacer  el  alistamiento  forzoso,  y  era  ya  entrado  junio:  jnralos  gastos 
déla  Aierui ciudadana  se  exijian  las  cuotas  a  los  excepíuadioa»  v  estos  gastos 
MNcian  ya  nulos,  después  de  haber  desünado  tes  €6rtes  dies  miUones  4e  rea* 
les  4  su  armamento:  nada  mas  natural  ^ue  Uasmüir  el  gobierno  sos  facnltades 
i  ks  9ue  le  representaban  en  las  provincias;  y  sobre  todo  si  el  real  decreto 
contenía  algo  digno  de  censura,  era  de  esperar  que,  pesadas  las  circunstancias, 
un  bilí  de  indemnidad  de  tes  Gértes  saneara  los  prooederes  de  los  ministros. 

C«l  el  dictamen  npoyado  en  talea:  razones  i\i  por  üerra  el  sefior  Hadoz 
fíntando  el  peligro  desque  el  ministerio  sufriera  una  derrota,  y  que  ésta  al- 
canzara al  genenil  Espartero  en  quien  se  vinculaban  ledas  las  esperanzas.  De 
resultas,  loa  sedares  dbn  Cla«idio  Antón  de  Luzeriaga,  dea  Francisco  Lujan, 
don  lenqoin  liguicre  y  don  Pascual  Madoz  dimitieron  Bus«arlegras  i  imitación 
de  dan  Fraacisco  Santa  Cruz,  el  cual  había  maaifestado  irrevecaUe  propjuto  , 
de  BU  stf  ministro,  lueigo  que  supo  la  renuncte  de  los  comandantes  de  te  lCiI¡- 
ek  y  te  oposición  que  el  Ayuntamíeaio  de  Madrid  y  te  Diputación  provincial 
hacían  al  laal  decreta  de  8  da  junio. 

Les  sucedieron  el  general  don  Juan  Zabala  en  Estado,  don  liannol  Alonso 
MartiaeB  e»  Fomenta,  dea  Manuel  Fuente  Andrés  en  Gracte  y  Justicte,  don  loan 
Bruit  en  Hacienda  y  don  loUaa  Haethes  en  Gobemaeien,  turando  an  mopos 
deSu  M.  ^  4>  de  jnaie  por  te  maiana. 

Don  Atan  Zabate,  de  leputacion  aaiitar  excelente  y  muy  justa,  ao  ha  inler- 
veiíde,  ^nn  sepamos,  en  asuntos  coum  los  que  ahora  tiene  ¿  cargo.  Don  Ha- 
anel  Fuente  Andrés  ittó  redactor  del  J?eo  ¿d  Comrcio.  Don  Manuel  Alonso 
Martinez  cuenta  i  la  sazón  de  27  ó  2S  años,  y  hace  muy  foco  4enainó  el  eslo- 
diade  la  jarispradencia,  siendo  aveatajadisisio  entre  sus  coodiscipulos  de  la 
«Bíswsidad  de  te  corlé.  Dea  luán  Bmil  as  un  opulento  oomerciaato  da  Zara-^ 
gom»  direder  da  la  caja  4e  dsecoeales  de  te  mama,  y  ha  fi|;urado  ^Huno  vicor 
ffesídanUea  su  lUtiaaa  junta.  Don  Julián  Huelbes  baoe  ya  iiempo  fue  viene 
repnsenianda  an  lea  iZórte^  i  cu  provincia  de  Toledo* 

tteasionada  y  resueUa  centra  las  firéciieaa  puclameatarias  c^sidaréaa  nata 
cMia  Bvniilerial  oan  rásanos  muy  juslas.  Al  panqué  el  Consejo  da  BunisLms, 
juutibnaaeniaaCórtesttnioenlenarde  diputados  te  noehe  del  S  antea  déme- 
orates,  piogeesi^tas  pooes  7  atenuoslemniados,  y  basta  te  unababteran  mucho, 
sin  nne  ^eterunnkaB  nada.  Tentaüras  hnbo  pora  que  ten  Cortos  ne  manifestl- 
am  iteaoanlenlas  de  tes  «simstroe  aaliealK  i  aun  bostites  A  lea  aniraat^s;  mas 
ntaModadanl  Muaial  San  Mignel,  que  presM  te  jnaita  aqualte^  {loaiando  ff>í 
dafanta  te  cenltngunrM  de  nfeader  al  sefinr  linque  4e  te  Vaatarte . 

Por  uooanroenete  ide  «aa  ántenputeoiau  dal  -eaior  Bníz  Pens  aobre  la  caída 
ttmipailnaiautaria¿a  tei^cinco-mirimros  y  te  'fowaaeion  <del  nueva  gabinete  y 
4a  MU  manosiciaa  teleéior  fiUsn,  pidiendo  que  tea  Genes  daelaciran  no  tu- 
bar  qnedado  aaliobohas  de  las  etpKcaaieues  idadas  aobre  el  «asuatOft  p|aü^ 
Inrgiuncirta^e  lescitadae  suceaos  ouIm sananas  del  9  y  del  IS.  iMos  losmi- 
nislMaaalienlea  hmieien  uae  >de  te  palahua:  d  seftor  Smta  Crus  con  eo^te 
majr  serena;  el  sefior  Lnzuriaga  aun  al  buen  «assoiqnejaieitpfopi^;  *ol  «war 
Lqan  aan  apaaionaaweala;  el  sefior  Aguirre  con  sobrtedad  tuny  vigorosa;  el 
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seRor  Madoz  con  desvenlura;  reduellos  los  caalro  primeros  á  dar  aa  apoyo  al 
gabíaele;  ignorante  el  último  de  lo  que  haría,  bien  qae  determinado  4  re- 
unirse á  la  vida  privada,  si  se  viese  en  el  caso  extremo  de  hacer  la  oposición 
al  daqae  de  la  Victoria. 

Sttstancialmeote  explicaron  los  ministros  salientes  sos  renancias,  manifes- 
tando qne  sa  conciencia  les  habia  inspirado  obrar  de  esta  soerte  para  evitar 
complicaciones,  y  míe,  á  pesar  de  merecer  la  confianza  de  la  corona  y  de  no 
haber  incurrido  en  la  censara  de  las  Corles,  osaron  de  sa  libre  albedrio,  por 
qne  la  responsabilidad  acaba  donde  ésle  cesa.  Con  tal  motivo  se  poso  de  ma- 
nifiesto la  vida  trabaiosa  que  ha  arrastrada  el  último  gabinete,  no  alcanzando 
mayoría  digna  de  tal  nombre,  sin  embargo  de  los  esfoersos  de  sts  individoos 
por  calcinar  siempre  de  acoerdo,  sacrificando  may  4  meando  las  opiniones  par- 
iicnlares  y  nniénaotes  el  vlucnlo  de  la  moralidad  y  el  patriotismo. 

cAqm  no  ha  habido  mayoría  permanente  (dijo  ano  de  los  ex-ministros): 
»aqai  no  ha  habido  mayoría  actual,  constante:  aqoi  se  ha  formado  ona  mayoría 
»de  agregaciones,  onas  veces  accidentales,  otras  veces,  diré,  preteroataralespor 
»no  decir  coatra  la  nataraleza  de  las  cosas;  y  asi  no  se  paeile  gobernar.... Si 
»los  ministros  salientes  hubieran  tenido  la  simplicidad  de  creer  qoe  contaban 
»con  la  mayoría  ¡culntas  y  ca4ntaB  mortificaciones  habiera  sairído  nuestro 
>amor  propio!  Para  convencerse  de  esta  verdad  basta  considerar  la  historia 
«parlamentaria  de  estos  ocho  meses,  oue  ha  sido  una  serie  de  crisis/  de  ama- 
»go8  de  censaras  ó  de  pro|)osiciones  de  censará,  que,  si  no  llegaban  á  sazón, 
»no  consistía  en  la  popularidad  qoe  los  ministros  salientes  gozcuramos  entre  la 
«mavoría  de  los  diputados.» 

Quien  hablaba  de  este  modo  efa  el  sefior  de  Lozuriaga,  afiadiendo  que 
habian  podnlo  seguir  de  ministros,  nneotras  so  amor  propio  era  el  solo  que  ha- 
cia d  gasto,  mas  no  desde  qae  el  pais  iba  á  sofrirlo.  Todo  á  propósito  del  mal 
efecto  del  decreto  de  8  de  jonio  entre  las  filas  de  la  fuerza  cmdadlna,  por  lo 
cual  no  quedaba  otro  arbitrio  que  desvirtoar  la  Milicia  ó  reformar  el  decreto,  y 
siéndolo  primero  contrario  al  patriotismo,  y  opoesto  lo  segando  al  decoro,  se 
decidieron  4  la  renoncia . 

Esto  colocaba  la  coestion  en  el  terreno,  ya  sefialado  por  la  prensa  y  desde 
la  tríbooa,  pues  el  decreto  se  habia  firmado  por  todos  los  ministros,  y  parecía 
natoral  qoe  jantes  cayeran  ó  {perseveraran  en  sos  poestos.  Cómo  salió  el  seOor 
Lozoriaga  del  apremiante  raciocinio,  lo  revelan  estas  palabras  soyas— tSefie^ 
»res,  en  toda  esta  clase  de  doctrinas,  responsabilidad  mancomunada  y  todas 
»Ias  que  tienen  relación  con  ella,  hay  mocho  de  ficción,  délo  que  se  llanía  fic- 
»cionen  derecho;  y  la  ficción  en  este  caso  estaba  en  oposición  con  la  realidad. 
»Lo8  ministros  que  hemos  salido,  por  nuestro  car4cter,  por  nuestra  profesión, 
»por  todas  nuestras  circunstancias,  hemos  debido  ser  aquellos,  4  quienes  corras- 
»pondia  meditar  esta  ley,  estudiar  basta  qoe  punto,  por  ejemplo,  un  decrete, 
Dque  ha  restablecido  una  ley,  puede  ser  modincado  por  otro  decreto;  hasta  que 
«ponto  esa  ley  restablecida  estaba  en  oposición  con  el  decreto  noevo  y  otra 
«porción  de  coestiones  de  esta  especie.  T  caalqoiera  sabe  qoe,  por  so  profesión 
»y  estado,  los  divísimos  generales  qoe  para  bien  dd  pais  han  qoedado  en  el 
«gabinete,  no  teman  qoe  ocuparse  de  esto  y  qoe  no  era  posible  se  ooopúran. 
»No  se  les  ha  de  juzgar  por  eso,  sefiores;  no  se  les  ha  de  exigir  qoe  vayas  4 
«estodiar  ahora  la  ley  de  1836,  qoe  estodien  la  fáerza  comparativa  de  «•  de- 
«creto,  n6;  sé  les  ha  de  juzgar  per  si  salvan  ó  no  al  país;  ciertamente  qoe  por 
«eso  se  les  iuzgar4.»  Hay  que  asentar  qoe.  esto  recaía  sobre  ertár  ya  sospendido 
el  decreto  de  8  de  jonio  por  ona  real  orden  del  7.  ' 

De  significativo  bobo  adem4s  en  estos  ddiates  el  coincidir  el  gaWnele  re- 
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conMiiuido  y  cuatro  de  los  miniílros  jíalientcs  en  Jeclar-nv^e  coaira  los  demócra- 
tas de  ona  manera  terminante:  aquel  por  boca  del  seilor  Alonso' Martínez;  es- 
tos por  la  del  señor  Lnzuriaga.  «Entre  los  deviiócralas  y  nosotros  hay  un  abis- 
mo,» decía  el  joven  consejero  de  la  corona.  «No  está  el  partido  demócrata  den- 
tro del  campo  de  los  liberales,»  decía  el  señor  Luzuriaga.  Y  al  pur  revelaba  el 
seílor  conde  de  Lucena,  obligado  á  explicar  una  frase  suya,  que  al  tiempo  de 
ser  llamado  el  señor  Madoz  para  formar  parte  del  gabinete,  opinó  que  un  mi- 
nisterio donde  entrara  la  extrema  izquierda,  tendría  mayoría  en  las  Cortes.  Y 
además  el  señor  Goello,  aludido  por  el  ex-minislro  de  Hacienda,  sostuvo  de 
palabra  lo  que  en  su  periódico  La  Época  habia  escrito  sobre  la  semejanza  de  la 
conduela  del  señor  Madoz  respecto  del  duque  de  la  Victoria  con  la  del  señor 
Bravo  Murillo  cuando  derribó  al  duque  de  Valencia.  Todo  lo  cual  parecía  dar 
á  entender  que  de  resultas  de  la  crisis  sobreexcitada  por  el  señor  Madoz,  como 
se  ba  dicho»  no  imaginaba  este  quedar  ocioso  y  libre  para  veranear  donde  mas 
sea  de  su  gusto. 

Nada  fecundo  en  bien  de  España  produjo  la  discusión  asi  inaugurada  y 
mantenida,  á  no  ser  la  esperanza  que  puedan  engendrar  para  tiempos  mas  ó 
menos  remotos  los  aplausos  con  que  fueron  acogidas  estas  frases  del  señor  Ln- 
zuriaga. «Soy  muy  amante  de  la  unión  de  todos  los  liberales,  y  lo  he  dicho 
vantes  de  ahora,  y  no  exijo  para  nadie  el  sacríBcio  de  sus  opiniones,  porque  los 
» deshonraría.  Opiniones  legítimas  y  muy  diversas  caben  dentro  de  la  monar- 
i»quía  constitucional:  caben  y  están  bien,  y  en  su  dia  cada  una  es  provechosa 
»al  país.  Los  espíritus  estremos,  contra  su  intención,  contra  su  buen  deseo,  van 
»á  acabar  con  la  libertad;  eliminando  hoy  á  unos,  excluyendo  mañana  á  otros, 
» harán  que  esto  acabe.» 

Por  un  de  lo  relativo  á  la  última  crisis  réstanos  consignar  solamente  que, 
desaprobando  las  Cortes  la  proposición  del  señor  Ulloa,  se  declararon  satisfechas 
de  las  explicaciones  dadas  sobre  su  origen,  curso  y  remate.    ' 

Lo  mucho  que  debíamos  prometernos  de  la  unión  de  todos  los  liberales  para 
consolidar  el  régimen  parlamentario,  se  comprende  por  los  maravillosos  efec- 
tos de  su  íntima  alianza  para  combatir  al  galbanizado  carlismo.  No  han  durado 
un  mes  sus  postreros  amagos.  Dícese  que  la  conjuración  estaba  muy  ramificada 
y  que  ha  estallado  prematuramente,  porque  la  vigilancia  de  las  autoridades  lo- 
gro descubrirla  antes  de  que  llegara  á  sazón  completa.  Ello  es  que  los  que  se 
lanzaron  al  campo  han  desaparecido  del  todo:  vanamente  han  buscado  apoyo 
los  ginetes  sublevados  de  Zaragoza  y  los  paisanos  del  campo  dte  Bello,  q^e  se 
armaron  á  las  órdenes  de  los  Marcos,  en  el  Maestrazgo  y  en  Cataluña:  acosa- 
dos por  columnas  de  tropa  bien  dirigidas  y  por  los  milicianos  nacionales  de 
los  pueblos,  varios  cabecillas,  y  entre  ellos  el  capitán  Corrales,  sublevador  de 
la  caballería  de  Zaragoza,  han  sido  pasados  por  las  armas:  los  soldados  arras- 
trados á  la  sedición  han  vuelto  á  sus  banderas:  los  mozos,  que  abandonaron 
sus  hogares,  se  han  acogido  á  indulto. 

Ni  han  tenido  menos  desdichada  fortuna  los  que  la  buscaron  propicia  en 
Navarra:  apenas  asomaron  dos  ó  tres  partidas,  inermes  los  mas  de  los  que  iban 
en  ellas,  cargáronlas  resueltamente  los  carabineros  y  los  guardias  civiles,  y  no 
hallaron  otro  recurso  que  el  A^  trasponer  la  frontera.  Columnas  iban  de  las 
vencedoras  en  Aragón  á  perseguir  y  exterminar  á  los  que  pretendían  alterar  la 
paz  de  Navarra:  su  Diputación  provincial  se  aprestaba  á  alistar  compañías  de 
cuerpos  francos  para  el  mismo  objeto;  nada  ha  sido  al  fin  necesario. 

No  pequeña  parte  se  debe  det  pronto  y  cabal  triunfo  á  la  noble  y  leal  con- 
ducta del  gobierno  de  Francia,  cuyas  autoridades  han  impedido  la  comunica- 
ción entre  les  carlistas  emigrados  y  los  que  alzaban  de  nuevo  su  empolvada 
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baodera.  Jaslo  ha  sido  por  lanio  el  voló  de  gracias  acordado  para  el  vecino 
imperio  por  la  inoiensa  mayoría  de  las  Cortes  CoDSlilayen^s. 

Por  dicha  la  victoria  ha  dado4ugar  á  la  clemeDCÍa.  Diezmados  habían 
de  ser  los  soldados  qae  se  ¡nsarreccionaron  en  Zaragoza,  y  se  les  conmutó  la 
pena  en  la  de  servir  por  diez  años  con  destino  á  noeslras  posesiones  oUramari- 
uas.  Sentenciados  estaban  i  muerte  tres  sargentos  del  regimiento  de  caballería 
del  Principe  y  un  paisano,  complicados  en  la  conspiración  descubierta  en  la 
corte:  por  su  indulto  habia  clamado  toda  la  prensa,  y  oído  el  parecer  de  los 
ministros,  S.  M.  qne  anhelaba  dar  esta  nneva  muestra  de  su  índole  generosa, 
lo  ha  otorgado  con  general  aplauso.  Efecto  contrario  hizo  en  Zaragoza  el  indul- 
to del  faccioso  Miilan,  puesto  ya  en  capilla;  mas  íostanláneamente  el  duque  de 
la  Victoria  trasmitió  por  el  telégrafo  eléctrico  muy  dignas  palabras  á  los  zara- 
gozanos, y  se  calmó  la  efervescencia. 

Aun  no  ha  desaparecido  completamente  la  partida  de  los  Hierros  en  el  ter- 
ritorio de  Burgos:  cerca  de  esta  ciudad  ha  incendiado  la  silla-correo,  que  salió 
de  Madrid  el  10  por  la  noche,  llevándose  ademas  la  correspondencia  del  go- 
bierno, que  (raia  la  silla  procedente  de  Francia,  y  quemando  las  carias  de  los 
particulares.  Posteriormente  detuvieron  la  diligencia  en  que  iba  lord  Hobden 
mas  allá  de  Buitrago,  no  molestando  á  nadie  y  limitándose  á  llevarse  los  tiros 
de  caballos. 

Doloroso  es  que  la  obcecación  de  los  carlistas  parezca  enfermedad  grave  y 
sin  cura.  Para  ellos  carecen  de  importancia  y  «igniGcado  los  lecciones  de  la 
experiencia.  Miles  de  sus  defensores  soltaron  las  armas  hace  mas  de  tres  lus- 
tros para  tender  los  brazos  en  Yergara  á  los  que  habían  mirado  como  enemi- 
gos. Todo<los  que  en  Valencia  y  Calaluña  pugnaron  todavía  desesperadamente 
por  sostener  su  arruinada  causa  fueron  ahuyentados  de  todas  sus  guaridas  y 
hasta  del  reino  los  que  no  acataron  la  legitimidad  y  la  victoria.  Afios  mas  tarde 
pudieron  todos  regresar  decorosamente  a  i>u  patria  sin  mas  que  reconocer  el 
trono  de  doSa  Isabel  11  y  la  Ck)nstilucion  del  Estado:  muchos  aprovecharon  tal 
coyuntura,  y  se  separaron  por  siempre  de  sus  antiguas  Glas  y  rindieron  borne- 
nage  al  nuevo  orden  de  cosas,  con  lo  que  mermaron  considerablemente  los  par- 
tidarios del  carlismo.  Aquellos  q[ue  persistieron  en  sus  errores  trataron  de  en- 
cender de  nuevo  la  guerra  fratricida.,  esperanzados  en  que  les  seria  favorable 
el  espíritu  de  reacción  difundido  por  toda  Europa  á  causa  de  los  trastornos  que 
tuvieron  principio  en  París  el  i4  de  febrero  de  4848.  Otra  vez  apuraron  las 
amarguras  de  la  derrota,  y  se  pudieron  convencer  de  su  impotencia,  y  torna- 
ron á  pisar  países  extraños.  Caorora,  su  prohombre,  nada  pudo  á  favor  de  una  - 
causa  muerta,  y  distó  infinito  de  ser  lo  que  antes.  Casi  no  vive  ya  ninguno  de 
aquellos  que  por  compromiso  de  honra,  ó  por  agravios  personales,  ó  por  sus 
propios  intereses  radicados  en  el  régimen  antiguo,  fueron  á  engrosar  el  ejército 
del  Pretendiente.  De  los  que  aun  no  han  muerto,  se  hallan  los  mas  bajo  la  ban* 
dera  triunrante,  á  cuya  sombra  nacen  y  crecen  las  nuevas  generaciones  todas. 
Mas  no  obstante  lo  elocuentísimo  de  tales  hechos,  hay  carlistas  reincidenles  ó  ilu- 
sos qne  esperan  mejorar  sus  horas,  y  no  reprimen  la  "satánica  tentación  de  probar 
Buevamente  forloaa.  Ahora  acaban  de  salir  muy  escarmentados  de  su  temera- 
ria intentona;  y  asi  y  todo  es  fama  que  se  esiuerzan  por  reproducirla.  Tanta 
pertinacia  y  testarudez  les  impiden  ver  claro  y  que  ya  es  pasado  so  tiempo:  que 
para  excitar  disturbios  si  son  ponentes,  porque  en  toda  sociedad  hay  gentes  de 
ánimo  bullicioso,  y  aficionadas  á  aventuras,  y  á  codiciar  lo  ageno  por  suyo, 
pero  que  ya  uo  les  asir^te  virtud  para  avanzar  poco  ni  mucho  en  las  vías  de  la 
victoria.  Sangre  correrá  por  desdicha  y  toda  de  hermanos:  ellos  originarán  sin 
duda  zoaobras  y  desastres;  pero  no  conseguirán  otra  cosa  que  precipitarse  por 
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ilerranibaderos,  cuyo  desemboque  es  el  cadalso,  ülümamenle  el  maestro  de 
escuela  de  Haladepera,  cerca  de  Tarrasa,  se  ha  levantado  por  Montemolín  al 
frente  de  diei  ó  doce  homlires.  Al  punto  salieron  en  mi  persecacion  mozos  de 
la  eacoadra  y  ai  toqne  de  somaten  han  marchado  á  lo  propio  los  nacionales  de 
ios  mnbloa  cínninvecinos,  con  la  (pe  de  seguro  esta  partida  de  racciosos  aca- 
bara en  su  misma  euna. 

Sucesos  deplorables  han  afligido-i  la  ciudad  deSaiHiago  de  Cralicia,  origi> 
nados  por  la  carestia  de  los  comestibles.  Su  Ayuntamiento  hizo  mucho  porque 
se  restableciera  instantineamente  el  reposo:  no  pudo  conseguirlo,  hal^nuo^  la 
Milicia  nacional  dividida  y  pensando  parte  de  ella  como  los  tumultuados:  al  ca> 
bo  prevalecieroB  los  juiciosos  y  dispersaron  i  la  p4ebe«  que  les  hizo  frente  á 

f  curadas.  Ya  calmado  el  motin,  un  miliciano  asesinó  á  su  capitán,  don  Pedro 
émandez  de  Tabeada,  disparándole  un  tiro  á  boca  de  jarro.  Inmediatamente 
se  trasladaron  las  autoridades  militar  y  civil  desde  la  Coruiia  á  las  población 
mal  tranquila  y  la  declararon  en  estado  de  sitio.  Esta  es  una  prueba  mas  de  la 
mala  organización  de  la  Milicia  y  de  la  urgencia  de  su  reforma.  Cayendo  la  ley 
sobre  el  delincuente,  apellidado  Vallejo,  ha  sido  fusilado  por  un  piquete  dé 
naeionales  de  su  compailia.  Menos  las  compafiias  de  preferencia,  todas  han  sido 
desamadas.  Igual  providencia  ha  considerado  necesaria  el  capitán  general  de 
Catalufia  respectó  de  la  Milicia  de  San  Andrés  del  Palomar,  de  Igualada  y  de 
Badalona,  á  consecuencia  de  los  disturbios  promovidos  por  los  operarios  contra 
los  fabricantes. 

Realmente,  aunque  el  orden  público  no  descansa  aun  sobre  sólidas  bases, 
hay  fuerza  en  el  gobierno  para  reprimir  i  los  pertuii>adores,  contando  como 
cuenta  con  el  apoyo  de  los  sensatos.  Lo  que  le  trabaja  i  todas  horas  es  la  cues- 
tión rentística  y  sin  esperanzas  de  mejora.  Harto  expia  la  culpa  del  abandono 
en  que  dejó  al  señor  Collado,  cuando  este  se  opuso  muy  cuerdamente  á  la  abo  *• 
lición  de  los  derechos  de  puertas  y  consumos,  promovida  por  irreflexivos  dipu- 
tados, ganosos  de  una  popularidad  vana  y  fugitiva  7  fecunda  solo  en  apuros  y 
sinsabores.  Necesitando  cubrir  un  déficit  no  despreciable  entre  los  presupuestos 
de  ingresos  y  gastos,  aventuráronse  á  hacerlo  major  todavía  con  suprimir  re- 
cursos petmanentes,  y  no  parece  sino  que  discurrieron  de  este  modo.»— Nos- 
ji  otros  Imanemos  la  populandad  de  abonr  tributos,  y  compónganse  como  puedan 
»l06  mmistros  de  Hacienda  para  ir  adelante.»—- Por  lo  que  hace  al  seflor  Colla- 
do se  compuso,  dejando  seguidamente  su  cartera;  su  sucesor  el  seilor  Sevillano 
se  compuso,  ne  haciendo  nada  y  caleotando  muy  pocos  días  la  poltrona*,  su 
sucesor  el  sefior  Madoz  se  quiso  componer  de  varias  maneras,  bien  que  se  le 
maloparon  una  á  una,  sin  quedarle  ^a  mas  arbitrio,  ni  otra  esperanza  que  un 
anticipo  forzoso,  cuyo  proyecto  leyó  á  tas  Corles  el  i  de  junio. 

Calculando  alli  el  déficit  del  presupuesto  en  900.00a,000  de  reales,  Kábase 
en  Igual  cantidad  la  partida  que  para  cubrirlo  se  había  de  aplicar  de  los  fondos 
pro<»dentesde  la  venta  de  bienes  del  Estado,  del  Clero,  y  del  f  O  por  100  de  los 
propios.  ínterin  fuera  recaudada  esta  suma,  los  comprendidos  en  la  covlribu- 
don  territorial  y  de  industria  y  comercio,  cuyas  cuotas  anuales  dentro  de  una 
provincia  llegaran  ó  pasaran  de  500  reales,  adelantarian  el  importe  de  una 
anualidad  de  sus  respectivos  copos,  haciendo  su  paco  por  partes  iguales  den- 
tro deU»  meses  de  junio,  agosto,  octubre  y  diciembre.  Come  el  déficH  no  se 
cubria  con  el  producto  del  anticipo,  se  podrian  interesar  votantariamente  per 
las  eantidadesque  fueren  de  su  gusto  los  contribuyentes  de  cuotas  menores  de 
500  reales  y  los  de  cuotas  de  mayor  soma  y  cualesquiera  otras  personas, 
admitiéndoseles  en  equivalencia  de  estas  suscripciones  voluntarias,  los  créditos 
vencidos  ó  que  vencieren  dentro  del  presente  afio  por  documentos  espedidos 
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por  las  oficinas  del  gobierno,  ó  comprendidos  en  las  distríbaciones  mensuales 
de  fondos.  So  entregarían  á  los  anticipantes  forzosos  y  á  los  soscritores  volunta- 
rios billetes,  emitidos  por  el  tesoro  ep  cantidad  igual  á  sos  créditos  respectivos 
con  el  interés  anual  de  8  por  100,  pagado  de  semestre  en  semestre,  contándo- 
se desde  1.^  de  setiembre.  Estos  billetes,  los  interesesque  hubiesen  devengado 
y  el  importe  del  descuento  se  admitirían  como  metálico  por  todo  su  valor  en  pa- 
go de  los  bienes  del  Estado,  del  Clero  y  del  SO  por  100  de  los  propios  y  de  la 
redención  de  ccnsOd  de  que  habla  la  ley  de  20  ce  mayo.  Todos  los  billetes  que 
se  emitieran  asi  por  el  tesoro  y  no  se  hallaren  amortizados  de  la  manera  seña- 
lada, se  pagarían  á  metálico  ó  se  admitirían  en  pago  de  contribuciones  en  dos 
mitades,  una  el  l.<>  de  enero  de  1857,  otra  en  igual  dia  de  1858.  Por  coartas 
partes  y  en  los  plazos  ya  dichos  se  admitiría  para  el  préstamo  forzoso  á  la  sus- 
cripción voluntaria  la  cantidad  procedente  del  anticipo  decretado  eu  19  dema* 
yo  de  1854,  que  se  debía  satisfacer  en  el  presente  junio.  Si  por  consecuencia 
del  examen  definitivo  de  los  presupuestos,  resultase  un  déficit  menor  que  el 
calculado,  se  baria  á  los  contribuyentes  en  el  último  plazo  la  correspondiente 
rebaja. 

Treinta  horas  después  de  leído  este  proyecto  á  las  Cortes  no  era  va  su  au- 
tor ministro  de  Hacienda.  Que  suerte  le  hubiera  cabido,  si  llegara  á  debate,  no 
es  posible  augurarlo,  pareciendo  sin  embargo  que  verosímilmente  no  se  librera 
de  oposición  muy  vigorosa,  como  que,  aparte  la  cuestión  de  legalidad  y  la  con- 
siguiente diferencia  entre  una  providencia  decretada  por  el  gobierno  ó  votada 
en  Cortes,  no  se  concibe  quéelementos  mayores  de  popularidad,  de  aceptación 
y  de  conveniencia  existan  entre  el  anticipo  impuesto  por  el  conde  de  San  Luis 
en  1854  y  el  propuesto  por  el  señor  Maaoz  en  1855.  Ello  os,  que  los  aplausos 
obtenidos  por  este,  cuando  hizo  su  ostentoso  programa,  distaron  mucho  de  re- 
producirse al  poner  en  claro  que  todo  venia  á  parar  en  un  anticipo  forzoso^ 
convirtiéndose  de  resoltas  la  ilusión  halagüeña  en  tristísimo  desencanto.  No  hay 
para  que  detenerse  en  el  análisis  de  la  ultima  idea  rentística  del  que  fué  victo^ 
reado  como  el  segundo  Meadizabal  por  el  señor  Alonso  Cordero,  debiéndose 
considerar  caducada  desde  que  abandonó  su  silla. 

Un  dictamen  sobre  la  proposición  del  señor  Guardiola,  relativa  á  que  no  se 
exigiera  la  parle  de  contribuciones  de  consumos,  que  dejó  de.  satisfacerse  por 
las  pueblos  durante  las  juntas,  se  discutia  el  13  de  junio,  cuando  el  nuevo  mi- 
nistro de  Hacienda  hizo  uso  de  la  palabra  en  esta  forma. 

«Señores,  yo  respeto  y  aprecio,  como  es  de  apreciar,  el  celo  con  que  los 
«autores  de  la  proposición  manifiestan  su  deseo,  de  que  se  condone  á  los  pne- 
Dblos,  por  quienes  abogan,  la  cantidad  que  son  en  deber  por  el  derecho  de 
«puertas  y  consumos;  pero  como  han  dicho  muy  bien  los  señores  que  me  han 
Dprecedido  en  la  palubra,  si  esa  condonación  se  hiciera,  resultaría  un  déficit 
»mas  en  el  presupuesto,  déficit  que  después  tendría  que  pesar  sobre  los  pueblos 
j»(jue  han  cumplido  con  sus  obligaciones,  ó  bien  tendríamos  que  venir  a  parar 
na  lo  que  ha  dicho  muy  bien  el  sefior  marqués  de  Albaida:  á  aumentar  esos 
))6  ó  i  millones  de  déficit  que  hubiera,  déficit  que  no  se  pagará,  y  trampa 
^adelante. 

dYo,  señores,  no  puedo  manifestar  cual  será  mi  sistema,  cual  será  mi  plan, 
vporque  ni  lo  he  estuaijido  suficientemente,  ni  he  tenido  tiempo  para  ello.  He 
•dedicado  todas  las  horas  aue  me  ha  sido  posible  al  ejercicio  de  mis  funcio- 
jcnes,  y  creo  que  nohehecno  poco  en  proporcionar  los  recursos  que  han  sido 
^necesarios  para  cubrir  las  apremiantes  obligaciones >que  con  la  mejor  volun- 
»tad  de  mi  predecesor  estaban  desatendidas. 

»He  recibido  ya  la  nota  del  presupuesto  de  gastos,  y  ahora  tengo  que  bus- 
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»car  recursos  para  cubrir  ese  presupuesto.  Si  apelaré  ó  no  al  derecho  de  puer^ 
Atas  y  consumos,  DO  puedo  decirlo  de  buena  {é  en  este  momento.  Quisiera  evi- 
«tarto;  quisiera  evitar  también  el  anticipo  forzoso;  quisiera  todo  lo  que  es  de 
«querer  cuando  se  procede  con  la  lealtad  y  buena  fé  con  que  yo  voy  á  obrar 
»en  esta  ocasión.  Yo  me  presentaré  aquí  ante  todo  con  la  franqueza  que 
>me  es  característica  como  un  buen  aragonés:  al  frente  de  la  juntado  Zarago- 
sza  he  sabido  acreditar  que  he  tratado  de  que  no  quedase  nada  desatendido,  y 
»de  que  se  cubriesen  todas  las  obligaciones,  procurando  también  al  misn^o 
«tiempo  algunas  economias. 

«Ahora  estoy  ocupado  en  un  trabajo  muy  superior  á  mis  fuerzas.  Tengo 
«que  solicitar  el  auxilio  de  las  Cortes:  tengo  que  pedir  informes  á  todas  las  per- 
«senas  que  puedan  ilustrarme,  porque  yo  vengo  aquí  sin  pretensiones  de  nin- 
•guna  especie.  Partiendo,  pues,  de  este  principio,  desearia  que  ni  el  señor 
«marqués  de  Albaida  ni  cualesquiera  olros^  sefiores  diputados  me  interpelasen 
»acerca  de  mis  intenciones  hasta  que  pueda  yo  manifestarlas  todas  de  una  vez. 
«He  dicho.» 

Estas  modestísimas  frases  hallaron  muy  buena  acogida  en  las  Cortes.  Días 
andando,  empezaron  á  circular  noticias  de  que  el  plan  del  señor  Bruil  estaba 
cimentado  en  el  restablecimiento  de  la  contribución  de  puertas  y  consumos, 
bien  que  tratara  de  dorar  la  pildora  de  suerte,  que  la  atravesaran  las  Cortes.  Es 
fama  que  al  leerlo  al  Consejo  de  ministros  en  la  nocbedel  19,  se  suscitaron  di- 
ficultades ocasionadas  á  aue  otra  vez  quedara  vacante  la  poltrona  de  Hacienda; 
diGcultades  nacidas,  no  de  qué  el  Consejo  disintiera  de  las  justas  razones,  que 
al  proyecto  servian  de  apoyo,  sino  de  la  contingencia  inminente  de  que  fríica- 
sara  en  los  debates.  A  modiGcarle  determinóse  el  señor  Bruil,  según  parece; 
mas  ya  de  este  primer  tropiezo  provino,  que  la  paga  de  mayo,  anunciada  para 
el  90  de  junio,  no  se  empezará  á  satisfacer  sino  dos  días  mas  tarde;  esto  es  el 
!22  en  que  el  ministro  de  Hacienda  leyó  su  plan  ya  modificado  á  las  Corles. 
Sustancialmeute  es  como  sigue; 

1  .^  Que  el  tesoro  cobre  los  recargos  de  la  contribución  territorial  afectos 
boy  á  los  gastos  municipales  y  provinciales,  y  que  ascienden  próximamente  al  3 
por  100  de  los  productos  de  la  riqueza. 

2.^  Que  cobre  también  la  tercera  parte  mas  de  las  cuotas  del  subsidio  in- 
dustrial y  comercial  afecto  hoy  en  mayor  escala  á  los  mismos  gastos. 

3.»  Que  el  pago  de  uno  y  otro  recargo  que  se  calcula  en  100.000,000  de 
reales,  se  verifique  en  este  año  por  toda  una  anualidad. 

4.*'  Que  el  gobierno  alli  donde  lo  juzgue  oportuno,  pueda  cobrar  directa- 
mente el  15  por  100  de  la  contribución  territorial. 

5.^  Que  desde  1.^  de  agosto  la  sal  se  venda  á  50  rs.  el  quintal  La  cual  da- 
rá un  aumento  de  28.000,000. 

6.*  Que  se  autorice  al  gobierno  á  reformar  los  aranceles  según  tarifas  que 
presenta  y  sin  tocar  á  la  cuestión  algodonera,  calculándose  en  15.000,000  el 
aumento  anual  de  ingresos, 

7.**  Que  se  fije  un  derecho  de  t  por  100  sohre  las  herencias  de  primer  gra- 
de; de  8  y  10  sobre  los  de  cuarto  grado  y  eslraños,  y  de  uno  sobre  las  mejo- 
ras de  tercio  y  quinto,  con  otro  pequeño  derecho  sobre  los  ^arriendos,  calcula- 
do todo  en  4.000,000. 

8.®  Que  los  pueblos  reemplacen  los  recargos  de  la  contribución  directa  que 
se  apropia  el  Estado  con  derechos  sobre  el  consumo,  conforme  á  tarifas  que  de- 
be aprobar  el  gobierno. 

Todos  estos  recursos  se  fijan  al  año  en  1.43.000,000  y  para  éste  en  119. 
£1  resto  se  toma  de  la  desamortización  hasta  los  200.000.000  del  déficit.  Se 
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retira  el  aoücípo  y  se  aplazan  para  el  affo  próximo  el  impuesto  sobre  la  renta, 
la  eran  reforma  de  los  aranceles,  del  papel  sellado,  de  la  contribución  indos- 
tria!  y  la  de  consomos. 

Mas  qae  de  complacencia  parecieron  de  disgusto  las  impresiones  produci- 
das por  su  lectura.  A  la  verdad,  generalmente  hablando,  resalta  en  la  sustan- 
cia del  plan  de  Hacienda  el  buen  sentido  que  el  señor  Bruil  ha  acreditado  en 
todo,  menos  en  el  proyecto  leido  ¿  las  Cortes,  declarando  de  abono,  para  los 
efectos  de  clasificación  y  demás  derechos  pasivos,  el  tiempo  transcurrido  desde 
1.°  de  junio  d^  1843  hasta  fines  de  agosto  de  1854,  respecto  de  los  empleados 
de  todas  las  carreras  separados  entonces,  ó  que  por  motivos  exclusivamente  po- 
iitícos  renunciaron  sos  puestos  ó  ^rgos. 

¿Se  aprobará  ó  no  se  aprobara  el  plan  del  seilor  Bruil  por  las  Cortes?  Nos 
inclinamos  á  lo  segtindo.  ¿Quión  hereaará  su  cartera?  Fuere  quien  fuero  nece- 
sariamente ha  de  proponer  un  anticipo  forzoso,  ó  ha  de  recargar  las  contribu- 
ciones exíslentes  o  ha  de  pedirlas  nuevas.  Porque  el  déficit  existe  y  es  indis- 
pensable que  se  cubra  ó  el  crédito  viene  i  su  ultima  ruina.  Sin  aventurar  con- 
jeturas sobre  lo  venidero,  basta  para  palpar  la  penuria  de  nuestra  Hacienda  lo 
que  resolta  de  estos  datos. 

Las  distribticiones  de  fondos  acordadas  en  Consejo  de  ministros  para  los  me- 
ses de  enero,  febrero  y  marzo  de  este  año,  ascienden  á  109.495,716  rs. 

Los  ingresos  presupuestos  para  dicho  trimestre  por  las  oficinas  de  Hacienda 
fueron  370. 741 ,724  rs.  y  lo  recaudado  ha  sido,  352.596,129  rs. 

Resta  manifestar  á  propósito  de  la  Hacienda  que  el  señor  Bruil  dijo,  que  pre- 
sentaba su  plan  con  desconfianza:  que,  si  lo  aprobaran  las  Cortes  retiraría  el  pro- 
yecto de  anticipo  forzoso,  y  que  de  la  propia  manera  retiraría  el  suyo  en  el  caso 
de  que  se  hallara  otro  de  mas  ventajas.  A  25  de  junio  escríbimos  esto,  y  ya  se 
asegura  que^el  señor  Bruil  se  dispone  á  dejar  su  cartera,  impulsado  por  el  con- 
vencimiento de  que  sus  ideas  rentísticas  no  hallan  eco  entre  los  diputados.  Su 
tránsito  por  el  Ministerio  no  habrá  sido  infecundo  á  pesar  de  todo ;  pues  care- 
oiéndose  absolutamente  de  recursos  al  tiempo  del  nombramiento,  encontrólos 
para  satisfacer  el  semestre  de  la  deuda  exterior  á  muy  breves  horas ,  para  ir 
cubriendo  las  obligaciones  déla  Caja  de  Depósitos  con  esmero,  para  abonar 
los  premios  de  la  lolerí.a  y  atajar  asi  la  baja  dé  esta  renta ,  para  dar  la  paga  de 
mayo.  Se  ha  acreditado,  pues,  de  muy  celoso  y  de  hombre  de  inleocion  sana. 

Todo  anuncia,  no  obstante,  que  pronto  recibirán  las  Cortes  otro  ministro 
del  ramo  á  prueba  y  será  el  quinto  en  menos  de  un  año.  Si  con  la  facilidad  que 
se  destruye^  se  edificara,  restauraríase  la  Hacienda  de  un  soplo.  E^  lo  aue  las 
Corles  no  debieran  de  dar  al  olvido  cuando  vertiginosas  y  febrícitantes  abolie- 
ron los  derechos  de  puertas  y  de  consomos,  imitando  al  que  tira  su  fortuna  por 
la  ventana.  Muchos,  casi  lodos  votaron  la  supresión  funesta,  y  ahora  nadie 
concibe  la  manera  de  suplir  sus  productos.  Y  no  hay  que  hacerse  ilusiones  ga- 
lanas de  la  cuestión  de  Hacienda  depende  el  qoe  la  situación  actual  caiga  ó  du^ 
re  con  el  código  fundamental  y  todo. 

Impreso  ya  lo  que  antecede,  la  comisión  de  prcsopoestos  ha  dado  su  dicta- 
men sobre  el  plan  de  ministro'  de  Hacienda,  reducido  á  que  se  sirvan  des- 
aprobarlo las  Cortes,  por  contrarío  al  articulo  12  de  la  ley  de  desamortización 
de  l.<>  de  mayo,  por  insuficiente  para  las  necesidades  que  agovian  al  Tesoro,  y 

Kr  ser  de  índole  mconveniente  y  gravosa  al  desarrollo  de  la  riqueza  del  país 
\  escasos  reeorsos  qoe  proporcionaría  al  gobierno.  Este  por  boca  del  general 
O'Donnel  declaró  en  el  seno  de  la  Comisión  de  presopoestos  qoe  hacia  cues- 
tión de  gabinete,  no  la  aprobación  del  plan  del  ministro  de  Hacienda,  sino  la 
de  coalqoiera  otro  qoe  facilitara  prontos  recursos,  siendo  irrevocnblo  el  propó^ 
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silo  de  retirarse  todos  loi  ministros,  sino  se  proponían  y  se  aprobaban  sin  de- 
mora. ^0  falló  quien  dijera  (y  parece  que  fué  el  marqués  Je  Albaida)  qoe  no 
estaban  obligados  &  enseñar  ai  que  no  sabia;  especie  insostenible  por  lo  menos 
entre  cristianos,  aunque  de  su  religión  no  tengan  mas  noticias  que  las  del  cate- 
cismo de  Ripaida. 

Ya  el  sefior  Bruil  babia  dicho  al  presentar  su  plan  á  las  Corles,  que  estaba 
dispuesto  á  aceptar  otro  quo  ofreciera  mayores  ventajas:  y  es  lo  que  el  general 
O'Donnell  ha  repetido  en  nombre  del  Ministerio  todo.  De  resultas,  abundan  pla- 
nes, cuya  discusión  está  pendiente,  uno  del  señor  Figuerola,  dando  la  prefe- 
rencia ál  anticipo  forzoso:  otro  de  los  señores  Egozque  y  Labrador  proponiendo 
la  emisión  de  billetes  ó  de  asignados,  cuya  circulación  sea  obligatoria  y  sin  el 
mas  leve  descuento:  otro  del  señor  marqués  de  A^lbaida  dividiendo  en  tres 
clases  los  gastos  y  reduciéndolos  en  mucho:  otro  del  señor  Sánchez  Silva  te- 
niendo por  mejor'qoe  se  autorice  al  gobierno  para  abrir  un  empréstito  nacional 
voluntario  de  200.000,000  de  rs.  efectivos  con  un  beneficio  de  10  por  100  á 
los  preslátnistas  en  el  acto  de  hacer  la  entrega.  A  estos  planes  hay  que 
añadir  los  de  los  señores  Gaminde  y  González  Alegre,  de  cuya  sustancia  dare- 
mos noticia  si  les  toca  el  turno  del  debate,  pues  lo  que  ahora  se  susurra  es  que 
se  tratará  sobre  el  del  señor  Figuerold  ante  todo,  y  que  verosímilmente  será 
aprobado  por  gran  mayoría. 

Desde  el  31  de  mayo  al  49  de  junio  se  han  volado  todas  las  bases  constitu- 
cionales aun  pendienies,  la  12,  la  14  y  las  restantes  de  la  18  á  la  27,  no  por 
su  orden,  á  causa  de  retirar  la  Comisión  varias  para  redactarlas  do  nuevo,  sino 
á  medida  que  presentaba  sus  didámenes,  v  disculréndose  entre  tanto  las  no 
modiGcadas.  Por  evitar  confusión  es  preferible  que  su  numeración  nos  sirva  de 
guia  para  copiarlas  á  la  letra. 

12.  Corresponde  al  rey  convocar  y  abrir  las  Corles,  y  suspender  y  cerrar 
sus  sesiones  y  disolver  el  Congreso;  pero  con  la  obligación  en  este  último  caso 
de  convocar  otras  Cortes  y  reunirías  dentro  de  dos  meses. 

Las  Cortes  se  reunirán  á  mas  tardar  el  dia  1..^  de  noviembre  iodos  los  años, 
y  durante  cada  uno  estarán  reunidas  á  lo  menos  cuatro  meses  consecutivos, 
contados  desde  el  dia  en  que  se  constituya  él  Congreso  de  los  Diputados. 

Cuando  el  rey  suspenda  ó  disuelva  las  Cortes  antes  de  cumplirse  el  térmi- 
no prescrito  en  el  párrafo  anterior,  las  Corles  nuevamente  reunidas  estarán 
abiertas  hasta  completarlo. 

En  el  primer  caso  previsto  en  el  párrafo  anterior,  la  suspensión  de  las  Cor- 
les en  una  ó  ma«  veces  no  podrá  esceder  de  treinta  dias. 

II.  Es  relativa  á  la  Diputación  permanente  de  Cortes,  para  velar  por  la 
observancia  de  las  leyes,  y  con  facultades  hasta  para  hacer  la  convocatoria,  si 
el  gobierno  dejare  pasar  la  época  señalada. 

18.  Cuando  el  rey  se  imposibilitare  para  ejercer  su  autoridad  y  la  imposi- 
bilidad fuese  reconocida  por  las  Cortés,  o  cuando  vacare  la  Corona,  siendo  de 
menor  edad  el  inmediato  sucesor,  nombrarán  las  Corles  para  gobernar  el  remo 
una  regencia  compuesta  de  una,  tres  ó  cinco  personas. 

19.  En  cada  provincia  habrá  una  Diputación  provincial  compuesta  del 
número  de  individuos  que  determine  la  ley,  nombrados  por  los  mismos  electo- 
res que  los  dipotados  á  Cortes. 

Estas  corporaciones  entenderán  eh  todos  los  negocios  de  interés  peculiar  de 
las  respectivas  provincias,  y  en  Ips  municipales  que  determinen  his  leyes. 

20.  Para  el  cobierno  interior  de  los  pueblos  no  habrá  mas  que  ayuntamien- 
tos, compuestos  de  alcaldes,  regidores  y  síndicos,  nombrados  todos  directa  ó 
indirectamente  por  los  vecinos  que  paguen  contribución  directa  para  los  gas- 
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los  generales,  |iroviociales  ó  municipales  en  la  canlidadl  que,  conforme  ú  esca- 
la de  población,  establezca  la  ley. 

21.  Los  ayuntamientos  formarán  las  listas  electorales  para  diputados  á  Cor- 
tes, y  las  rectificarán  las  diputaciones  provinciales,  con  intervención  precisa 
del  gobernador  civil,  dentro  de  los  términos  y  con  arreglo  á  los  trámites  que 
prescriba  la  ley. 

Estas  lisias  serán  permanentes. 

Los  individuos  de  estas  corporaciones  y  los  funcionarios  públicos  de  todas 
clases  que  cometan  abusos,  faltas,  delitos  en  la  formación  de  las  listas,  ó  en 
cualquier  otro  acto  electoral,  podrán  ser  acusados  por  acción  popular,  y  juz- 
garles sin  necesidad  de  autorización  del  gobierno. 

22 .  El  ano  económico  empieza  «I  1 ,  de  julio. 

23.  Todos  los  aOos  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  á  la  constitución 
del  Congreso,  en  el  periodo  de  los  cuatro  ó  mas  meses  consecutivos  en  que  ha- 
brán de  estar  reunidas  cada  aüo  las  Cortes,  al  tenor  de  lo  prescripto  en  la  base 
^t,  presentará  el  gobierno  el  presupusslo  general  de  gastos  é  ingresos  del  Es- 
tado para  el  inmediato  año  económico,  como  también  las  cuentas  de  recauda- 
ción é  inversión  de  los  fondos  públicos  del  penúltimo  año  para  su  examen  y 
aprobación. 

El  presupuesto  habrá  de  ser  precisamente  discutido  y  votado  deutro  del  ci- 
tado período  de  los  cuatro  ó  mas  meses  de  reunión  forzosa  de  las  Cortes. 

t4.  No  puede  el  gobierno,  ni  las  diputaciones  proviociales,  ni  los  ayun- 
tamientos, ni  autoridad  alguna,  exigir  ni  cobrar,  ni  los  pueblos  están  obligardos 
á  pagar  ninguna  contribución  ni  arbitrio  que  no  esté  aprobado  por  ley  ex- 
presa. 

Los  contribuyentes  que  apronten  el  todo  ó  parte  de  sus  cuotas  ilegalmente 
exigidas,  sin  ser  apremiados  ó  ejecutados,  perderán  lo  que  hubieren  entregado 
quedando  á  beneficio  del  Tesoro  público. 

Los  ministros,  corporaciones  y  empleados  que  á  esto  fallaren,  y  los  emplea- 
dos que  obedecieren  o  intervinieren  en  la  exacción  de  cantidades  no  aprobadas 
por  las  Corles,  perderán  sus  empleos  y  todos  los  derechos  á  ellos  anejos,  sin 
perjuicio  de  las  penas  que  se  les  impongan  como  infractores  de  la  Cons- 
titución. 

25.  Las  Cortes  fijarán- todos  los  anos,  á  propuesta  del  rey,  la  fuerza  piili- 
tar  permanente  de  mar  y  tierra. 

Las  leyes  que  determinen  esta  fuerza  se  votarán  antes  que  la  de  presu- 
puestos. 

26.  Habrá  en  cada  provincia  cuerpos  de  Milicia  nacional,  cuya  organiza- 
ción y  servicio  se  arreglará  por  una  ley  y  el  rey  podrá,  en  caso  necesario,  dis- 
poner de  esta  fuerza  dentro  de  la  respectiva  provincia;  pero  no  fuera  de  ella 
sin  otorgamiento  de  las  Corles.  ^ 

27.  Las  leyes  determinarán  la  época  y  el  modo  en  que  ha  de  celebrarse 
el  juicio  por  jurados  para  toda  clase  ae  delitos,  y  las  garantías  mas  eficaces 
para  impedir  los  alentados  contra  la  secundad  individual  de  los  españoles. 

Lo  ae  mas  nota  en  el  curso  de  la  discusión  de  estas  bases  se  reduce  á  dos 
votos  particulares  del  señor  Rios  Rosas,  uno  en  contra  de  la  diputación  perma- 
nente de  las  Cortes,  y  otro  á  favor  de  la  intervención  de  la  Corona  en  la  de- 
signación de  alcaldes;  el  voto  particular  de  don  Modesto  Lafuente ,  que 
aprobado  forma  hoy  la  base  relativa  á  la  época  en  que  deben  ser  presentados 
y  discutidos  los  presupuestos;  la  oposición  de  la  fracción  conservadora  á  que  se 
consignara  la  existencia  de  la  Milicia  nacional  como  base;  y  una  enmienda  del 
^eñor  Alonso  (don  Juan  Bautista),  cuyo  espíritu  era  que  el  juicio  por  jura- 
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dos  para  toda  clase  de  delitos  se  estableciera  tan  luego  como  una  ley  lo  decre- 
tara^ y  que  se  procedieran  su  formación  pronto. 

Una  enmienda  del  seSor  Escosura,  aceptada  en  voto  particular  por  los  se- 
ñores Lasala  y  Yalera,  y  convertida  en  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión, 
ha  sido  aprobada  por  las  Corles  é  incluida  entre  el  número  de  las  bases  adicio- 
nales. Su  importancia  es  gravísima  á  todas  luces,  como^que  trata  de  que  se  de- 
claren parte  integrante  de  la  Constitución  del  Estado,  no  suietas  á  reforma  sino 
por  los  trámites  que  ella,  y  vigentes  por  autoridad  propia  de  las  Cortes  y  sin 
sanción  de  la  Corona,  las  leyes  de  ayuntamientos,  diputaciones  pi'ovincíales, 
orden  público,  libertad  de  imprenta,  Milicia  nacional,  elecciones,  organización 
de  tribunales  y  relaciones  entre  el  Congreso  y  el  Senado. 

Vigorosamente  impugnó  este  pensamiento  el  señor  Rios  Rosas,  sustentando 
un  voto  particular  que  hizo.  A  su  ver  si  se  trata  de  bases  para  esas  leyes,  poco 
ó  nada  se  puede  aüadir  á  lo  ya  aprobado,  y  por  consiguiente  será  una  reaup- 
dancia;  si  la  ¡dea  es  que  formen  dichas  leyes  las  Cortes  actuales,  no  parece  que 
tengan  vida  para  tanto.  Difícil  es  responder  con  razones  á  este  final  de  su  dis- 
curso. 

«A  lo  que  con  eso  se  daría  lugar  seria  á  que  la  nación  rompiese  al  afio  ó  á 
los  Jos  años  ese  lecho  de  Procusto,  deshaciendo  alguna  de  esas  leyes,  priván- 
dose á  la  Corona,  para  un  porvenir  indefinido,  del  derecho  que  tiene  á  coope- 
rar á  la  formación  de  las  leyes  juntamente  con  el  Senado  y  el  Congreso.  Y  bien 
¿se  han  de  hacer  sin  la  concurrencia  de  esos  tres  votos  solemnes  leyes  que  ri- 
jan al  pais  30,  40  ó  100  años,  privándose  á  las  Cortes  venideras  del  derecho 
que  les  dan  los  electores  para  hacer  ó  deshacer  las  leyes?  ¿Es  este  el  régimen 
constitucional  que  dan  á  su  pais  la  revolución  de  Julio  y  las  Cortes  constitu- 
yentes? Esto  no  pueden  quererlo  las  Cortes,  ni  lo  consentiría  la  nación.» 

Sin  embargo  las  Corles  lo  han  querido,  volándolo  el  30  de  Junio.  Por  de- 
claración del  señor  Lasala  en  la  sesión  del  mismo  día  se  sabe  que  una  de  las 
trabas  que  lar  comisión  intenta  poner  á  la  reforma  de  la  Constitución  y  de  las 
leyes  consideradas  como  parle  integrante  de  ella,  es  que  no  puedan  ser  tocadas 
en  el  transcurso  de  diez  años. 

Entre  los  proyectos  de  ley  volados  últimamente  por  las  Cortes  se  cuentan 
el  del  ferro-carril  de  Langreo;  el  del  ferro-carril  de  Barcelona  á  Zaragoza;  el 
de  anulación  del  contrato  á  favor  del  señor  Feijóo  y  Sotomayor  para  trasladar 
galleaos  á  la  Isla  de  Coba,  aunque  inexplicablemente  lo  consideraron  digno  de 
estudio  los  señores  Alonso  (don  Juan  Bautista)  y  Oxáatx  y  Avecilla;  el  relativo 
á  crear  recursos  para  la  conclusión  del  canal  de  Isabelll.  Suslancialmente con- 
siste en  autorizar  al  ministro  de  Fomento  á  emitir  acciones  de  á  mil  reales  cada 
una  para  hacer  efectivo  un  caoital  de  cincuenta  millones  á  que  asciende  lo  que 
se  calcula  indispensable  para  la  terminación  de  todas  las  obras.  Un  8  por  1 00 
anual  será  el  interés  de  estas  acciones,  y  no  bajará  del  10  por  100  la  can- 
tidad destinada  para  su  amortización  todos  los  años.  Garantía  de  la  amortiza- 
ción y  del  pago  de  los  intereses  serán  el  producto  de  la  venta  del  agua  en  lo 
interior  de  Madrid  y  sus  afueras,  un  crédito  de  cuatro  millones  de  reales  que 
figurará  todos  los  años  en  el  presupuesto  del  Estado,  y  un  recargo  en  los  dere- 
chos que  pagan  los  artículos  que  no  son  de  primera  necesidad  en  las  puertas. 
Gracias  al  impulso  que  ya  están  recibiendo  las  obras  de  la  traida  de  aguas  á 
Madrid  y  al  que  van  á  recibir,  según  parece,  las  de  ensanche  de  la  Puerta  del 
Sol,  que  se  proponen  llevar  á  cabo  dos  capitalistas  sin  gasto  alguno  del  ayun- 
tamiento, ni  otra  condición  que  la  que  se  les  permita  rifar  las  casas  que  levan- 
ten de  nueva  planta,  ganarán  el  sustento  centenares  de  familias,  reducidas  hace 
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meses  á  la  miseria  por  la  paralización  de  todo,  ¿  consecuencia  de  la  descon- 
fianza y  el  desasosiego  qoe  han  originado  las  circnnslancias. 

Dos  personages  ilustres  han  fallecido  en  el  último  junio,  el  Señor  don  Flo- 
rencio García  Goyena  y  el  sefior  duque  de  Gastroterreño:  aquel  magistrado  de 
ilustración  grande  y  de  rectitud  muy  entera,  nresidente  del  Consejo  de  minis- 
tros el  afio  de  1847  y  ahora  presidente  de  Sala  del  fribunal  supremo  de  Justi- 
cia: este  ya  nonagenario,  decano  del  ejército  de  nuestra  patria,  muy  consecuen- 
te en  suij  principios,  enérgico  para  sostenerlos,  á  pesar  de  los  años,  en  las  oca- 
siones mas  peligrosas,  con  prendas  de  carácter  adecuadas  á  captarse  el- aféelo 
de  todos,  acreditándolo  asi  en  diversos  mandos  militares;  últimamente  ejercia 
el  del  real  cuerpo  de  Alabarderos. 

Nuestras  relaciones  con  los  Estados  Unidos  han  mejorado  considerablemente 
desemblante.  Al  turbulento  Mr.  Soulé  ha  sucedido  el  sesudo  Mr.  Dodge  como 
representante  de  aquella  república  en  nuestra  Corte.  Sus  palabras  al  poner  en 
manos  de  S.  M.  las  credenciales  dan  testimonio  indubitable  de  las  sanas  inten- 
ciones de  su  gobierno.  Ya  no  se  habla  de  expediciones  piráticas  á  Cuba,  donde 
han  cesado  por  consiguiente  las  comisiones  militares  y  se  disfruta  completo  re- 
poso. Por  sucesor  del  señor  Cueto  vá  á  los  Estados  Unidos  como  representante 
de  España  el  señor  don  Alfonso  Escalante.  Y  para  que  nada  falle  ai  nuen  sesgo 
de  los  tratos  entre  esta  república  y  nuestra  patria,  Mr.  Soolé  que  en  escritos 
arrebatados  acusó  á  Mr.  Perry,  su  secretario  en  esta  Corte,  de  traidor  y  ejcpia, 
ha  quedado  muy  mal  parado  de  resullas  de  un  manifiesto,  que  el  ofendido  se 
ha  visto  en  la  necesidad  de  dirigir  á  sus  compatriotas,  revelando  la  nada  plau- 
sible conducta  de  aquol  diplomático  respecto  de  los  españoles  y  su  gobierno. 

Aun  no  ha  tomado  posesión  de  su  puesto  en  Méjico  el  señor  Antoine  y  Za- 
yas:  á  nuestro  antiguo  encargado  de  negocios,  señor  Lozano,  se  han  remitido 
órdenes  apremiantes  para  que  venga  á  España:  según  las  últimas  noticias  es- 
tán á  punto  de  ser  zanjadas  todas  las  dificultades;  y  parece  acreditarlo  asi  la 
circunstancia  de  haber  agraciado  el  presidente  de  aquella  república  ó  nuestro 
último  ex-minisiro  de  Estado,  señor  Luzoriaga,  con  la  gran  cruz  du  la  orden 
de  Guadalupe. 

Casi  naoa  podemos  decir  hoy  de  Roma.  Tras  de  la  sorpresa  genenl  que 
alli  produjo  la  sanción  real  de  la  ley  dedesomortizacion  discutida  y  votada  en 
Cortes,  no  parece  haber  ocurrido  otra  cosa  que  la  reclamación  de  nuestro  em- 
bajador el  señor  Pacheco  contra  la  Civiltá  católica  por  haber  copiado  lo  referi- 
do, á  propósito  de  la  sanción  de  la  lev  sobredicha,  por  el  Diario  ie  ios  Debates. 
Sslo  se  habla  de  haber  sido  consultado  el  cardenal  Bronelli  sobre  este  asunto,  y 
de  que,  si  como  es  monseñor  Franchi  solo  encargado  de  negocios,  fuera  Nun- 
cio, ya  habria  recibido  orden  expresa  de  la  Santa  Sede  para  retirarse  de  nues- 
tra Corle. 

Lo  mas  importante  de  Ib  ocurrido  en  el  extrangero  durante  el  mes  de  junio 
es  la  ruptura  Je  las  conferencias  de  Viena,  la  ocupación  del  marde  Azoff  y  la  to- 
ma del  Mamelón  Verde  por  los  aliados;  el  mal  éxito  de  su  primer  ataque  con- 
tra la  torre  de  Malakoff  el  dia  18;  el  alentado  contra  la  vida  del  cardenal  An- 
lonelli  á  las  puertas  del  Vaticano;  el  viaje  del  monarca  de  Portugal  á  Francia  y 
á  lá  capital  del  mundo  cristiano,  y  la  presentación  de  nueslro  embajador  don 
Patricio  de  la  Escosura  en  la  corte  de  Lisboa,  pronunciando  en  ocasión  tan  so- 
lemne un  discurso  notable  sobre  la  fraternidad  entre  ambas  naciones  asi  por  su 
origen,  como  por  sos  anales,  y  sus  glorias  y  desventuras. 

Aqui  habíamos  pensado  cerrar  la  presente  Revista;  pero  nos  impele  á  alar- 
garía una  novedad  grande.  Cerca  del  anochecer  del  sanado  30  de  junio  se  em- 
pezó á  divulgar  por  Madrid  que  el  señor  duque  de  la  Victoria  habia  dimitido 
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sa  cargo.  No  conociéiidose  aetecedento  alguno  que  diera  la  menor  probabilidad 
á  este  soceso,  posiéronlo  todos  en  duda,  y  basta  los  qoe  se  precian  babitual^ 
menle  do  enterados  en  los  arcanos  minisleriales,  se  encogian  de  hombros,  y  do 
acertaban  el  c¿mo  ni  el  por  qné  do  la  dimisión  de  Espartero.  Bste  se  habia  ba- 
ilado á  io  último  de  la  sesión  en  las  Cortes,  sin  qne  ni  en  sos  palabras,  ni  ensH 
flsonomia  se  advirtiera  ningnna  sefial  de  disgosto;  platicado  habia  con  Varios  de 
sos  compafieros  y  con  alffonos  dipotadoa  como  todos  los  dias;  y  ni  la  mas  leve 
sospecba  concibió  nadie  de  que  so  dimisión  se  bailaba  ya  escrita.  No  obstante, 
escrita  estaba  de  seguro,  y  al  poco  tiempo  la  tenia  S.  M.  en  sos  reales  manos; 
cayo  documento  importante  dice  asi,  según  la  Gaceta: 

SEÑORA:  Guando  toda  la  nación  resolvió  el  aOo  próximo  pasado  recobrar 
sos  derechos  y  extirpar  los  abusos  qoe  se  habian  introducido  en  el  gobierno  del 
Estado,  fui  llamado  por  el  heroico  pueblo  de  Zaragoza  para  ({ue  autorizase  y 
sostuviese  el  movimiento  qoe  con  el  propio  objeto  se  babia  veribcado  en  aque- 
lla ciudad  y  en  las  demás  poblaciones  de  Aragón.  Acudí  alli  sin  vacilar  á  coad- 
yuvar y  defender  tan  nobles  intentos,  y  ofrecí  en  los  términos  mas  solemnes  que 
emplearía  todos  mis  esfuerzos  para  que  la  voluntad  nacional  fuese  cumpKda.  En- 
tonces y .  M.  se  sirvió  mandar  que  viniese  á  su  lado,  nombrándome  presidente 
del  Consejo  de  Ministros;  y  acepté  este  honroso  y  delicado  cargo  con  la  Grme 
resolución  de  dejarlo  luego  qoe  se  veriBcase  la  reunión  de  las  Cortes  Constitu- 
yentes, que  fué  una  de  las  principales  peticiones  que  hice  á  V.  M.  al  ocupar 
mi  pues^,  y  que  Y.  H.  admitió  sin  repugnancia. 

Reunidas  que  fueron  las  Cortes  Constituyentes  tuve  la  honra  de  presentar  á 
V.  M.  la  dimisión  de  mi  oargo,  consecuente  con  la  resolución  arriba  menciona- 
da; pero  circunstancias  de  todos  conocidas  me  obligaron  á  continuar  al  frente 
del  gobierno,  en  virtud  del  mandato  de  Y.  M.  basta  que  fuese  votada  la  Cons- 
titución del  Estado. 

Esta  ya  lo  está,  puesto  que  lo  están  las  bases;  y  estando  cumplidas  mis 
ofertas,  y  no  permitiendo  mi  salud  ocuparme  de  las  cosas  públicas,  ruego 
á  Y.  M.  se  digne  relevarme  del  cargo  de  Presidente  del  Consejo'de  Ministros, 
y  se  lo  agradeceré  como  el  mayor  favor  que  Y.  M.  puede  dispensarme. 

Dios  guarde  la  vida  de  Y.  M.  por  muchos  afios.  Madrid  30  de  junio  de 
1855.— SEÑORA.— A.  L.  R.  P.  de  Y.  M, 

Baldomero  Espartero. 

Sobresaltada  y  aOigida  la  reina  ante  sucoso  tan  inesperado,  procuró  afano  - 
sámente  inclinar  al  duque  de  la  Yictoria  á  desistir  de  su  designio;  mas  nada  de 
cuanto  le  dijo  S.  M.  inspirada  por  su  amor  al  bien  de  la  nación  española,  y 
previendo  el  conflicto  qne  iba  a  resultar  sin  remedio,  fué  bastante  para  que  el 
Presidente  dimisionario  se  ablandara,  y  ofreciera  seguirá  la  cabeza  del  gabine- 
te. De  palacio  salió  firme  en  su  pensamiento,  bien  quo  oyendo  de  la  ¿oca  de 
S.  M.  que  la  dimisión  no  seria  aceptada. 

Apenas  se  despidió  el  seSor  duque  de  la  Yictoria  de  la  Augusta  Sefiora  que 
ocupa  el  trono,  ésta  necesitada  de  consejo  y  de  ayuda  envió  á  llamar  presuro- 
samente al  general  O'Donnell  para  contarle  lo  acaecido  y  evitar  que  pasara  ade- 
'laiite.  Con  asombro  escuchó  el  conde  de  Lucena  lo  quo  S.  M.  se  dignó  decirle, 
y  sin  tardanza  fué  á  casa  de  Espartero.  Tras  de  una  entrevista  no  corta  y  termi- 
nada, según  se  asegura,  con  lágrimas  y  abrazos,  determinóse  el  presidente  del 
Cooseio  de  ministros,  á  que  su  dimisión  no  tuviera  curso,  y  por  tanto  ,  la  crisis 
quedo  concluida. 
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Al  parecer  en  su  origen  hay  algo  maa  de  Id  que  8ueoa,  y  ciertamente  las 
eiplicaciooes  del  periódico  oficial  saüsfaceD  á  pocoe.  No  falla  quien  pretenda 
hallar  conexión  enlre  el  paso  dado  por  el  general  Espartero,  sin  noticia  de  los 
demás  ministros,  y  la  venida ¿  Madrid  de  unos  comisionados  de  Zaragoza  con 
objeto,  que  suponen  encaminado  i  desaprobarla  clemencia  con.  los  facciosos  y 
la  marcha  poco  liberal  del  gobierno.  Fuera  muy  aventurado  lanzarse  á  discur- 
rir sobre  esta  conjetura,  que  acaso  peque  de  muy  vaga.  Dias  andabdo  se  acla« 
rara  lodo,  y  Dios  mediante,  para  la  próxima  Revista  estaremos  en  proporción 
do  referir  cuanto  haya  habido  en  este  imprevisto  y  muy  trascendental  caso. 

F. 
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LHtres  sur  les  representaHons  theatrales  dans  le  pays  basque  (carias  so- 
bro las  representaciones  lealrales  en  el  país  vascongado)  por  Mr.  Michcl. 

A  Gnes  del  siglo  pasado  Mr.  Jomard*  miembro  del  Insliluto  de  Francia, 
anunció  per  la  primera  vez  el  hecho  muy  curioso  en  verdad  de  que  en  el  país 
vasco-francés  existía  de  muy  antiguo  un  teatro  popular,  y  que  con  el  li- 
tólo de  pastorales  se  conocian  en  el  BearnQ  y  en  otras  provincias  limilrofes 
del  Pirineo  varias  piezas  dramáticas  mas  ó  menos  rudas,  que  venian  represen- 
tándose de  tiempo  inmemorial  en  ciertas  y  determinadas  épocas  del  año,  y  en 
tal  ó  cual  pública  solemnidad.  En  una  de  ellas,  de  (|ue  aa  minuciosa  cuenta 
en  el  tomo  XVIII  do  su  Hisíoria  literaria  de  Francia,  el  ilustre  académico 
creyó  hallar  vestigios  de  la  antigua  novela  caballeresca  conocida  con  el  nom- 
bre de  Fierabrás.  Pero  ya  sea  que  el  descubrimiento  pareciese  á  la  sazón  de 
poca  importancia,  ya  que  la  atención  del  público  estuviese  dirigida  hacia  otro 
ponto,  el  hecho  es  que  la  indicación  de  Mr.  Jomard  quedó  sin  resultado  y  la 
investigación  no  pasó  por  entonces  adelante.  Mr.  Francisqoe  Michel,  escritor 
muy  conocido  por  sus  trabajos  sobre  la  edad  media  y  que  á  la  publicación  ó 
reimpresión  de  varios  libros  caballerescos  y  cantares  de  Gesta  de  los. siglos  XIII 
y  XIY,  ha  afiadido  últimamente  la  de  algunas  obras  en  lengua  euskara,  ó  vas- 
congada como  son  los  Proderbios  do  Oínharl  v  otros,  fué  el  primero  que  si- 
guiendo con  asiduidad  y  constancia  la  leve  inaicacion  hecha  por  Mr.  Jomard» 
logró  reunir  datos  enteramente  nuevos  y  en  extremo  curiosos  acerca  de  un  tea- 
tro popular  en  toda  la  región  conocida  con  el  nombre  de  Gascuña  ó  Vasconia 
francesa;  datos  y  apreciaciones  que  en  este  momento  da  á  luz  en  una  serie  de 
cartas  dirigidas  al  autor  de  Clara  Gazul,  y  del  Ensayo  sobre  el  rey  don  Pedro 
de  Castilla,  Mr.  Prosper  Merimé. 
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Do  las  piezas  mismas  llamadas  ii(»¿oraIas,  por  estar  comunmente  represen- 
indas  al  aire  libre  y  por  pastores,  Mr.  Micbel  parece  haber  recogido  de  la  tra- 
dición oral,  único  archivo  donde  podía  conservarse  un  teatro  de  tales  condi- 
ciones, como  unas  treinta  y  cuatro,  cuyos  argumentos  están  tomados  ya  de  la 
Biblia,  como  la  pastoral  de  Mois^,  la*de  Abrabam  y  la  de  Nabucodonosor,  ya 
de  la  leyenda  como  son  las  relativas  á  San  Luis,  San  Pedro,  Santiago  de  Gom- 
^ostela,  San  Roque,  San  Alexo;  los  tres  mártires,  Santa  Inés,  Santa  Catalina, 
Santa  Elena,  Santa  Engracia,  Santa  Margarita  y  Santa  Genoveva. 

También  la  mitología  ocupa  su  lugar  en  el  teatro  vascongado  con  la  paato- 
ral  intitulada  Baco;  y  la  historia  antigua  está  igualmente  representada  en  las  de 
Astiases  y  el  grande  Alejandro.  Pero  lo  que  mas  abunda  son  los  argumentos 
tomados  de  los  antiguos  cantares  de  Gesta,  como  la  pastoral  de  Clodoveo,  rey 
de  los  franceses,  la  de  los  Doce  pares  de  Francia,  la  de  Carlomagno,  la  de  los 
coairo  hijos  de  Aymon,  las  de  Godofredo,  Tibaldo,  y  Ricardo  duque  de  Nor- 
mandía;  asi  como  una  de  origen  mas  moderno  intitulada  El  gran  Sultán  Mus- 
iaphá.  Otras  hay  cuya  fuente  no  es  tan  fácil  determinar,  como  son  la  de  Juan 
Caillabit  y  la  princesa  de  Gamatia^  y  lade/uan  de  París,  j  Juan  de  Calés, 
que  pudiera  haber  sido  tomada  de  un  cuento  inserto  en  la  Btbliothéaue  ^/eue, 
colección  de  cuentos  é  historias  populares  publicada  por  un  anónimo  a  fines  del 
siglo  pasado.  Hay  ademas  en  el  repertorio  vascongado  tres  piezas  distintas  in- 
tituladas Napoleón  I.**,  de  las  cuales  la  primera  abraza  el  período  del  Consola- 
do; la  segunda,  que  es  la  mas  larga,  el  imperio,  y  la  tercera  y  última  su  prisión 
y  destierro  en  Santa  Helena. 

No  dice  el  autor  si  se  propone  6  no  publicar  alguno  de  estos  dramas  ó  far- 
sas populares,  pero  es  prooabie  que  no  lo  haga,  atendido  su  mérito  literario  que 
debe  ser  corto  ó  ninguno.  Todas  las  que  hasta  ahora  se  han  descubierto  están 
escritas  en  prosa,  con  muy  pocos  incidentes  dramáticos,  como  era  de  esperar 
de  un  pueblo  rodo,  y  poco  civilizado:  parecen  tener  bastante  semejanza  con  los 
antiguos  misterios  y  los  autos  que  por  Navidad,  Semana  Santa,  y  en  otraa  fies- 
tas solemnes  de  la  Iglesia  se  representaban  en  nuestros  templos,  6  en  los  pala- 
cioe  de  los  grandes  sefiores,  aunque»  como  es  oonsiguientet  son  de  caricler  mas 
libre  y  casi  enteramente  profanos. 

Pero  oigamos  lo  que  el  autor  dice  acerca  de  la  representación  de  estos  dra- 
mas populares,  de  lo^  actores  mismos,  y  de  los  preparativos  mas  indispensables 
de  papeles  para  su  ejecución. 

«Resuelto  ya  el  punto  de  que  ha  de  haber  representación  dramática,  los  jó- 
venes del  losar,  que  por  lo  común  no  saben  leer  ni  escribir,  van  á  casa  de  un 
lelrado,  que  Tas  mas  veces  es  el  maestro  de  escuela,  y  le  declaran  su  intención. 
Disentese  desde  luego  acerca  de  la  elección  de  la  pastoral,  y  la  gratificación 
que  ha  de  señalarse  al  director  de  la  compaAia,  el  cual  reúne  á  un  tiempo  las 
varías  capacidades  de  copiante,  ensayador  de  papeles,  contador  y  apuntador. 
Cuarenta  francos,  sin  contar  la  manutención,  suele  ser  la  recompensa  sefiatada 
al  individuo  qae  reúne  tantas  y  tan  varias  atribuciones.  Escusado  es  decir  qne 
antes  de  salir  á  la  escena,  los  actores  ensayan  su  papel  cuatro  ó  cinco  veces 
cuando  menos  en  una  casa  particular. 

tLa  construcción  del  teatro  en  que  se  hace  la  representacitm  se  rednce  á  las 
modieis  instravit  pulpita  tignis  de  auo  ya  habló  un  poeta.  Algunas  tablas  fuer- 
temente clavadas  sobre  vigas,  que  descansan  sobre  hileras  de  toneles  vacíos, 
forman  el  escenario  que  podrá  tener  como  un  metro  y  medio  de  elevación  sobre 
cinco  metros  de  longitud.  La  parte  superior  del  teatro  está  dividida  en  dos  mi- 
tades iguales,  de  las  cuales  la  ana  forma  el  escenario,  y  la  otra  el  vestuario  de 
los  cómicos.  Una  cuerda  estendida  á  la  altura  de  unos  tres  metros,  y  de  lo 
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que  cuelgan  cortinas  mas  u  menos  lujosas,  según  la  loenlidad  y  la^  circunstan- 
ciast  forma  ana  línea  divisoria  entre  ambos  departamentos,  los  cuales  se  comu- 
nican entre  si  por  medio  de  aberturas  practicadas  é  los  dos  estremos.  A  la  iz- 
qnierda  del  escenario  se  levanta  una  enorme  tarasca»  á  manera  de  maneqüi  que 
mueve  los  pies  jr  brazos  por  medio  de  cuerdas  ocultas  debajo  del  tablado:  es 
Alá,  el  Dios  terrible  de  los  musulmanes;  cuyo  oficio  consiste  en  aplaudir  bs 
crímenes  y  fecborías  de  la  gente  malvada  y  hacer  ridiculas  contorsiones  siempre 

aue  á  la  escena  sale  al^un  personage  virtuoso,  y  de  conciencia  pura,  ó  sanli- 
ad  reconocida^  También  sirve  aquel  espantajo  para  diversión  y  solaz  del  pú- 
blico durante  los  entreactos,  si  tal  nombre  merecen  las  interrupciones  casuales 
y  harto  frecuentes  de  la  representación. 

tNo  son  los  actores  los  únicos  que  tengan  derecho  para  estir  en  las  tablas, 
paeslo  que  no  solo  las  personas  distinguidas  del  lugar  ocupan  un  sitio  orefe- 
rente  en  ellas,  sino  que  hasta  las  mismas  costureras  que  kan  confeccionaao  los 
vestidos  de  los  actores,  los  mozos  que  tienen  á  su  cargo  los  bastidores  y  deco- 
raciones; el  ensayador  de  papeles  que  desempeña  publicamente  y  de  ana  ma^ 
ñera  harto  visible  el  oficio  de  apuntador,  y  dos  músicos,  uno  que  (oca  el  víolin, 
y  el  otro  la  flauta,  acompañándose  al  propio  tiempo  de  una  especie  de  pandere- 
ta, tienen  su  as^ienloi^eñalado  dentro  del  mismo  escenario.  Estos  últimos  no  to- 
can nunca  en  los  entreactos,  sino  solamente  durante  la  representación  acompa- 
ñando el  canto  por  los  actores  de  ciertas  oraciones  dirigidas  al  Altísimo,  ó  los 
coros  de  niños  que  nunca  (altan  en  dichas  pastorales. 

«Casi  todas  las  que  se  conocen  empiezan  por  un  prólogo  á  la  manera  de  Eurí- 
pides, en  que  se  dá  á  conocer  el  argumento.  En  algunas  de  ellas,  el  mismo  ac- 
tor aue  recita  el  prólogo  anuncia  al  público  la  conclusión  del  drama,  y  hace 
resaltar  su  moralidad,  dirigiendo  saludables  consejos  á  los  padres,  ó  á  las  ma- 
dres, y  á  la  juventud  del  logar.  En  cuanto  al  tono  declamatorio,  puede  decirse 
que  es  de  la  medida  jámbica  y  conforme  en  todo  á  las  reglas  contenidas  en  el 
Arte  Poético  de  Horacio. 

«Por  lo  que  toca  á  los  tragos,  escusado  es  decir  aue  mediante  un  derecho 
adquirido  de  tiempo  inmemorial,  y  que  nadie  hoy  día  se  atrevería  á  disputar^ 
los  jóvenes  de  la  localidad  piden  y  obtienen  cuantos  vestidos,  joyas  y  arreos 
paeden  hallarse  en  manos  de  gente  rica  y  acomodada.  El  peinado,  principal- 
mente, es  objeto  para  ellos  de  singular  predilección,  y  los  actores  de  ambos 
sexos  salen  á  la  escena  con  la  cabeza  adornada  de  infinitas  joyas  y  de  todo  gé- 
nero de  cintas  de  seda.  Cada  actor  se  viste  á  su  modo  y  según  su  fantasía,  pro- 
corando  acerparse  lo  mas  posiblQ  de  la  idea  que  tiene  formada  del  personage 
qoe  representa.  Asi  puos  el  tra^e  de  un  rey  cristiano  se  compondrá  las  mas  ve- 
ces de  un  pantalón  cié  casimir  blanco  con  galón  de  oro,  un  chaleco  de  damasco 
de  seda,  botas  de  campana  y  un  frac  de  paño  negro,  del  corle  y  hechura  usado 
en  el  día;  una  corona  de  metal,  una  cadena  de  lo  mismo,  una  espada  de  corte, 
bastón  con  puño  dorado,  guantes  blancos,  dos  relojes  con  sus  correspondientes 
cadenas,  y  por  añadidura  la  cruz  de  kr Legión  de'  Honor.  Los  cortesanos  que 
acompañan  al  Rey  usan  un  trage  parecido,  con  la  sola  diferencia  de  llevar  som- 
breros de  tres  picos,  puestos  en  facha  y  adornados  ademas  de  cintas  y  plume- 
ros. Ni  salen  menos  grotescamente  vestidos  los  principes  musulmanes  con  sus 
pantalones  de  mameluco,  su  enorme  turbante  siempre  coronado  de  la  prover- 
bial media-luna,  su  marlota  encarnaoa,  botas  de  montar  y  un  descomunal  alfan- 
je con  puño  dorado.  Si  hay  intermedio  de  baile,  los  bailarines  salen  á  la  esce- 
na vestidos  de  payasos,  con  cascabeles  en  el  calzado  y  en  el  sombrero,  cu- 
biertos de  blanco  y  encarnado,  y  llevando  además  en  la  mano  un  bastón  con 
puño  de  mctnl. « 
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«Los  concurrentes  á  estos  espectáculos  no  están  obligados  á  dar  retribocion 
alguna,  pero  los  actores  tienen  varios  medios  de  cubrir  los  gastos  de  la  repre- 
sentación. Consiste  el  primero  en  el  refresco  que  les  ofrecen  y  costean  las  per- 
sonas mas  acaudaladas  de  la  vecindad  mediante  una  suscripción  voluntaria,  y 
el  cual  se  sirve  indistintamente  á  actores  y  espectadores  todo  el  tiempo  que  dura 
la  representación.  Concluida  ésta,  empieza  por  lo  común  el  baile,  en  el  cual 
toman  parte  todas  las  mozas  y  mozos  del  lugar;  pero  el  honor  de  danzar  lo»  tres 
primeros  muchicos,  se  saca  á  pública  subasta  por  un  comisionado  de  los  actores, 
y  es  bastante  frecuente  el  ver  pagar  por  el  primero  200  francos,  50  por  el  se- 
gundo y  30  por  el  tercero,  con  lo  cual  la  compañía  tiene  lo  suficiente  para  cu- 
brir sus  mas  precisas  atenciones. » 

En  cuanto  á  la  época  en  que  empezó  á  asarse  esta  clase  de  representaciones 
populares  no  es  posible  fijarla  con  exactitud,  pues  si  bien  es  cierto  que  el  argu- 
mento de  algunas  de  ellas  está  conocidamente  tomado  de  leyendas  de  santos,  y 
cantares  de  Gesta,  que  estuvieron  muy  en  voga  durante  todo  el  siglo  XIII  y 
parte  del  XIV,  también  lo  es  que  otras  relativas  á  la  encarnizada  lucha  entre 
cristianos  del  Pirineo  y  árabes  de  nuestra  península,  y  principalmente  la  que 
tiene  por  argumento  la  muerte  de  Roldan,  parece  mas  bien  una  creación  indí- 
gena que  no  una  imitación  de  los  antiguos  misterios  usados  en  aquellos  siglos.  A 
''esta  última  opinión  parece  inclinarse  Mr.  Michel,  quien,  como  suele  acontecer  en 
,  semejantes  casas,  se  enamora  de  su  asunto  hasta  el  punto  do  suponer  que  el  an- 
'  (íguo  teatro  vascongado  tuvo,  cuando  menos,  tanta  importancia  como  el  deciros 
países.  Pero  nada  de  lo  que  el  autor  dice  en  apoyo  de  esta  su  conjetura,  nos  pa- 
rece concluyente,  y  por  otra  parte  los  restos  que  aun  se  conservan  de  este  dra- 
ma popular,  alterados  como  están  por  las  generaciones  sucesivas,  y  modificados 
según  el  tiempo  y  las  costumbres  no  son  tales  ni  tantos  que  nos  permitan  for- 
mar inicio  canal  en  a^into  de  suyo  tan  dificil  como  delicado.  La  estrechez  mis- 
ma del  circulo  á  que  hoy  dia  se  halla  reducido  e\  teatro  vascongado,  seria 
para  nosotros  un  poderoso  argumento  en  contra  de  la  grande  importancia  que 
se  le  quiere  atribuir.  El  mismo  autor  confiesa  que  las  pastorales  en  lengua 
euskara  que  ha  logrado  recoger  han  sido  casi  todas  compuestas  en  el  distrito 
llamado  La  Soule,  cuya  capital  es  Mauleon.  En  este  pequefio  recinto,  del  cual 
fueron  naturales  Oihenart,  Archu,  y  los  mejores  poetas  vasco-franceses  es  don- 
de se  conservan  los  repertorios  dramáticos  mas  notables,  asi  como  también  es  el 
punto  en  que  con  mas  frecuencia  y  mayor  esmero  se  representan  dichas  pasto- 
rales. Ni  en  el  Labourd  (Labordan)  ni  en  la  baja  Navarra  se  conoce  esta  clase 
de  diversión,  y  nosotros  podremos  añadir  que  tampoco  hay  memoria  de  que  los 
vascos-españoles  hayan  usado  de  ellas  en  ningún  tiempo. 

Tampoco  es  posible  averiguar  quienes  sean  los  autores  de  estos  dramas;  to- 
das las  dfiligencias  hechas  por  Mr.  Michel  con  dicho  fin  han  sido  infructuosas. 
Todo  lo  que  ha  podido  rastrear  es  que  los  maestros  de  escuela  generalnriente 
son  los  encargados  en  sus  respectivas  aldeas  ó  localidades  de  preparar  y  dirigir 
estas  representaciones,  y  aue  por  lo  tanto  ellos  son  los  conservadores  de  estos 
monumentos  literarios:  a  euos  ha  acudido  el  autor  para  procurarse  los  reatos  del 
teatro  vascongado  que  forma  el  asunto  de  sus  interesantes  cartas. 

P.  DE  G. 


DON  PEDRO  DE  CASTILLA. 


ANÁLISIS  DE  LAS  OPINIONES  SOBRE  SI  PUE  CRUEL  O  JUSTICIERO. 


ARTICULO  SEGUNDO. 


Alguien  se  inclina  á  dar  por  seguro  que  ios  poetas  han  comprendido 
mejor  al  rey  don  Pedro  que  los  historiadores,  interpretando  inspirada- 
mente las  tradiciones  populares;  opinión  excelente  para  repetida  por 
quien  la  halle  de  buen  sonido,  pero  no  confirmada  á  los  ojos  del  que  en 
el  crisol  de  la  critica  se  determina  á  depurarla.  Don  Pedro  de  Castilla 
merecería  el  sobrenombre  de  cruel  y  no  el  áe  justiciero ,  aunque  hubiera 
desaparecido  el  testimonio  de  los  historiadores  y  quedara  solo  el  de 
los  poetas. 

Ante  todo  conviene  examinar  los  romances,  poesía  genuinamente 
española.  Dos  llevo  ya  citados,  el  que  infama  villanamente  á  dofia  Blan- 
ca sin  mas  apoyo  que  la  murmuración  del  vulgo,  y  el  que  refiere  el 
asesinato  de  don  Fadrique,  donde  se  supone  echada  á  un  perro  su  ca- 
beza después  de  enviársela  don  Pedro  á  dofia  María  de  Padilla  en  un 
plato.  Varios  romances  hay  sobre  la  prisión  de  dofia  Blanca,  y  en  nin- 
guno de  ellos  se  le  atribuye  la  menor  culpa,  y  en  todos  resalta  la  cruel- 
dad de  su  real  esposo. 

Dióme  el  si,  no  el  corazón, 
Alevosa  es  su  palabra, 

TOMO  IV.  9 
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Rey  que  la  palabra  miente 
¿Qué  mal  habrá  que  no  haga? 

Dice  en  uno  de  ellos  la  infeliz  reina. 

CoQlempiando  en  sos  desdichas 
Esli  una  Blanca  que  es  blanco 
Adonde  tiran  los  tiros 
Que  arroja  un  rey  inhumano. 


Doña  Blanca  de  Borbon 
Que  don  Pedro  presa  tiene 
Por  mandado  de  su  gusto 

Y  de  quien  mas  que  ellos  pueda, 

Y  entre  las  oscuridades 
Aquella  reina  inocente 
Un  pagecillo  divisa 

Por  entre  menudas  redes. 

Frases  que  expresan  un  mismo  concepto  son  estas  copiadas  de  dos 
diferentes  romances. 

Otro,  donde  se  pinta  como  prodigiosa  la  aparición  del  pastor  al  rey 
en  U»  eercanias  de  Medinasidonia,  referida  como  suceso  natural  y  no 
milagroso  en  la  crónica  de  López  de  Ayala,  contiene  «stos  versos 
testuales: 

Y  á  grandes  voces  decía: 
Morirás  el  rey  don  Pedro, 
Que  mataste  sin  justicia 
Los  mejores  de  tu  reino. 

Con  todo  le  anuncia,  (y  es  lo  propio  que  se  lee  en  el  cronista)  que, 
si  se  une  á  dofta  Blanca»  logrará  un  heredero  legítimo  de  su  corona. 

También  se  conservan  romances  sobre  la  muerte  dada  á  tan  desdi- 
chada hermosura.  Uno  de  ellos  comienza  de  este  modo: 

No  contento  el  rey  don  f  edro 
De  tener  aprisionada 
A  doff a  Blanca  en  Sidonia 
Sin  razón  ni  justa  caiusa^ 
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A  peiicioB  de  Padilla, 
Bella  tigre  de  la  Hírcanía, 
Permite  el  rey  que  la  ceina 
Acabe  sa  vida  amarga. 


Ordena  la  perpetracioa  del  crimen  horrehdó  ¿  un  privado  sayo, 
quien  lo  rehusa  noblemente,  y  enojado  el  rey  da  la  comisión  4  un  mon- 
lero  de  maza,  y 

El  villano  otorg¿  luego, 

Que  siempre  en  villanos  se  halla. 

Un  vil  acometimiento 

Y  una  obra  infame  y  baja. 

Cumple  el  macero  la  orden  inicua  y 

Con  esto  acabó  la  reina 
Sin  ventora  y  desdichada 
So  vida»  quedando  virgen 
De  poca  edad  malograda; 

Y  por  ser  tan  de  improviso 
Fué  sil  muerte  bien  llorada 
En  general  de  sus  gentes 
Por  ser  ie  todos  amada, 

Al  principio  de  otro  romance  á  igual  asunto  habla  don  Pedro  de  os- 
le modo; 

Dofia  María  Padilla 
No  os  mostréis  tan  triste  vos 
Que,  si  mo  casé  dos  veces, 
Hícelo  por  vuestra  pro 

Y  por  hacer  menosprecio 

A  esa  Blanca  de  Borbon,  ^ 

Que  i  Medinasidottia  envió 

A  que  me  labre  00  pendón. 

Será  el  ecl<fr  de  su  sangre. 

De  lágrimas  la  labor. 

Tal  pendón  doKa  Marta         •  . 

Yo  lo  haré  hacer  para  vos. 
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Luego  manda  á  liligo  Orliz  (el  mismo  qu^  cita  López  de  Ay^Ia)  que 
mate  á  la  reiaa,  éste  lo  resiste  y  va  á  coasumar  el  asesinato  uq  balles- 
tero de  maza,  á  quíea  eateruecea  los  lamentos  de  la  victima  inocente; 
pero,  á  impulsos  de  servil  obediencia,  siembra  su$  $eso8  por  la  sala. 

Un  romance,  de  antigüedad  positivamente  mayor  que  todos  los  que  se 
reGerea  ¿  la  época  del  soberano  de  mas  funesta  memoria,  tiene  este  en- 
cabezamiento. t£l  Prior  de  San  Juan  burla  las  acechanzas  del  rey  don 
«Pedro  el  Cruel  y  evita  que  se  apodere  del  castillo  de  Consuegra.»  Otro 
romance  describe  la  muerte  del  rey  moco  llamado  el  Bermq'o  con  cir- 
cunstancias idénticas  á  las  mas  horribles  que  se  leen  en  López  de  Aya- 
la;  otro  sobre  lo  mismo  tiene  estos  versos; 

El  rey,  como  es  tan  crtie/. 
De  crueldad  habia  usado, 
Tiróle  al  moro  una  lanza 
El  propio  con  la  so  mano. 


También  matara  á  los  suyos,   n 
Que  níngunq^abia  dejado, 
Todos  mueren  á  las  cafias, 
Que  el  mal  rey  lo  habia  mandado. 


Hasta  pintando  lá  caitástrofe  de  Hontiel  hay  en  los  romances  la  mis- 
ma severidad  de  juicio.  Uno  de  ellos  comienza  de  esta  suerte; 

Los  Ceros  cuerpos  revueltos 
Entce  los  robustos  brazos. 
Están  el  Cruel  don  Pedro 

Y  don  Enrique  su  hermano. 

Atribuyendo  á  un  page  h  ayuda  prestada  al  Bastardo^  ya  en  el  sue- 
lo, contra  ^  enemigo,  acaba  de  la  manera  siguiente; 

Y  dio  con  el  rey  de  espaldas 

Y  Enrique  vino  á  lo  alto , 
Hiriendo  con  un  pufial 
En  el  pecho  del  rey  falso. 

'Donde  á  vueltas  de  la  sangre, 
£1  vital  hilo  cortando. 
Salió  el  alma  mas  cruel .  i 

Que  vivió  en  pecho  cristiano. 
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«Lamenlaa  los  leales  castellanos  la  moerle  de  su  rey  doa  Pedro,  y 
»bs  traidores  partidarios  del  Bastardo  don  Enrique  la  celebran , »  es 
el  epígrafe  de  otro  romance,  cuyo  autor  se  muestra  parcidl  de  aquel 
soberano,  porque,  á  su  decir,  el  rey  no  es  cruel  si  le  obligao  las  cir- 
cun^ncias,  y  porque  justifica  sus  yerros  de  amor  la  hermosura  de  la 
Padilla.  No  obstante^  hablando  de  la  lucha  entre  don  Pedro  y  don  En- 
rique, se  explica  en  esta  forma; 

R'ifierfn  ios  dos  hermanos,  * 
Y  de  tal  suerte  riñeron. 
Que  fuera  Caín  el  vivo 
A  no  haberlo  sido  el  muerto. 

Finalmente  se  halla  otro  romance  titulado  «Resumen  de  la  Historia 
(Rd  rey  don  Pedro  el  CVueJ,»  donde  se  enumeran  muchas  de  las  muer- 
tes hechas  por  su  mandato,  y  se  dice: 

ftlps  estando  en  Montiel 
Le  lia  muerto  ese  su  hermano, 
Don  Enrique  se  llamaba 
Y,  pof  rey  se  ha  coronado. 
Fué  España  muy  alegre 
Á  Dios  está  alabando. 


No  pueden  ser  mas  terminantes  los  textos  demostrativos  de  que  tal 
como  se  vé  al  rey  don  Pedro  en  las  historias  se  le  descubre  en  los  ro- 
mances. 

Durante  el  siglo  XVII  brilló  la  edad  de  oro  de  nuestro  tedtro,  y  co- 
mo don  Pedro  de  Castilla  es  un  personage  dramático  en  grado  eminen- 
te, apenas  hubo  autor  que  no  lo  sacara  á  la  éiscena  :  unos  lo  creyeron 
Croe/,  otros  Justiciero,  y  no  faltaron  quienes  trabajaran  por  su  popula- 
ridad, moslrándole  represor  de  los  poderosos  y  amparador  de  los  abati- 
dos; pero  es  muy  notable  que  todos  le  caracterizaron  con  ciertos  rasgos 
á  la  manera  que  las  historias. 

Para  afirmarlo  asi  tengo  presentes  Lo  cierto  por  lo  dudosa^  de  Lope 
de  Vega;  El  rey  don  Pedro  en  Madrid  y  El  Infanzón  de  Illescas,  de 
Tirso  de  l^lina;  El  Rey  caliente  y  justiciero  y  Rico  hombre  de  Alcalá, 
excelente  refundición  de  Morete;  Ganar  amigos,  de  Ruiz  dc.Alarcon; 
De  esta  agua  no  beberé,  de  Claramente;  El  Médico  de  su  honra,  de  Cal- 
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deroa  de  la  Barca;  El  Monlaües  Juan  Pascual  y,  primer  Asistente  de 
Sevilla^  de  un  logeaio  de  la  Corte;  El  Diablo  está  en  Cantillana^  de 
Yelez  de  Gaevara;  La  Puerta  Macarena^  de  Pérez  de  Montalvan,  pri- 
mera y  segunda  parte. 

Ante  todo  rara  es  la  comedia  en  que  no  se  retrate  al  vivo  la  desen- 
frenada pasión  del  rey  don  Pedro  por  las  mugeres,  causa  de  tantos  es- 
cándalos y  de  tan  peligrosas  turbaciones.  Ya  porfia  por  casarse  con  do- 
ña Juana,  hija  de  un  Adelantado  de  la  frontera,  á  pesar  de  no  ser  cor- 
respondido, teniendo  entregada  aquella  hermosura  su  voluntad  á  don 
Enrique  el  Bastardo,  contra  quien  fulmina  su  hermano  el  monarca  sen- 
tencias de  destierro  y  de  muerte;  ya  se  empefta  en  la  deshonra  de  la 
hija  de  un  labrador  acomodado,  que  le  da  franco  albergue  una  noche, 
por  haberse  perdido  estando  de  caza,  y  la  persigne  un  dia  y  otro  hasta 
el  punto  de  matar  ¿  un  hombre,  que  le  estorba  hacer  uso  de  la  llave  que 
le  ha  proporcionado  la  infidelidad  de  una  criada  para  sorprender  á  la 
que  le  apasiona  en  el  lecho;  ya  intima  á  un  infeliz  amante  que  renun- 
cie la  mano  de  doña  Esperanza,  hija  de  don  Perafan  de  Ribera,  y  de 
cuyos  favores  desea  gozar  en  secreto,  con  la  circunstancia  de  que  ella 
le  ha  de  manifestar  por  escrito  que  los  admite  y  de  que  la  ha  de  indu- 
cir á  este  paso  el  amante  bajo  pena  de  perder  la  cabeza,  y  sin  eipbargo 
de  que  la  noble  joven  le  desengaña,  ronda  su  calle,  tira  piedras  á  su 
ventana  é  insulta  las  canas  de  un  antiguo  servidor  de  su  padre  y  de  su 
abuelo;  ya  se  propone  gozar  á  doña  Mencfa  de  Acuña,  ó  perecer  en  la 
demanda^  mientras  su  esposo  Gutierre  Alfonso  de  Solis  pelea  con  los 
moros  junto  á  Tarifa,  y  la  declara  que,  si  se  acomoda  á  ser  su  dama,  la 
colmará  de  mercedes,  aunque  le  pese  al  reino,  y  que,  si  prefiere  ser  su 
esposa,  hará  que  Gutierre  Alfonso  muera  en  la  guerra,  y  matará  á  la 
reina  doña  Blanca  y  hasta  á  doña  Maria  de  Padilla,  y  como  nada  basta  á 
vencer  el  heroísmo  de  la  honesta  señora,  se  enfurece  y  jura  venganza, 
y  al  volver  Gutierre  Alfonso  triunfante  le  comunica  un  feroz  decreto  pa- 
ra que  asesine  á  doña  Mencfa  de  Acuña.  Todo  parece  glosa  del  teito 
histórico  ya  citado,  A  cualquier  muger  que  hien  leparesctUy  non  cataba 
que  fuese  casada  ó  por  casar ^  todas  las  queria  para  si,  nin  curaba  cuya 
fuese.  T  es  necesario  consignar  una  observación  importante;  nunca  pue- 
de satisfacer  el  rey  don  Pedro  en  las  oomedias  sus  criminaUsimos  anto- 
jos, nunca  desiste  de  ellos  por  generosidad  ó  por  arrepentimiento  de  la 
culpa;  siempre  se  le  malogran  por  causas  independientes  de  su  volun- 
tad impetuosa;  siempre  cede  á  mas  no  poder  y  de  consiguiente  á  pesar 
suyo. 
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Eq  lo  de  ser  valiente  hasta  la  temeridad  el  rey  don  Pedro  concuerdan 
las  comedias  y  las  historias:  nada  le  turba,  ni  le  aterra;  á  todo  hace  cara 
con  ánimo  indomable;  ante  sos  ojos  pasan  vanamente  apariciones  de  es- 
pectros y  sombras;  pues  las  acomete  espada  en  mano,  y  siendo  alguna 
de  ellas  de  un  diácono,  á  quien  mató  en  Sevilla,  no  titubea  en  asegu- 
rarle que  le  mataría  de  nuevo  si  fuera  posible.  Impávido  escucha  las  fa- 
tídicas predicciones  sobre  la  muerte  que  le  amenaza,  si  no  hace  alto  en 
la  pendiente  de  sus  vicios  y  repara  sus  desafueros;  algunas  de  las  apa- 
riciones dejan  por  solo  vestigio  un  puñal  y  una  mortaja,  y  tan  pasage- 
ramente  impresionan  al  soberano  que  acto  continuo  se  precipita  en  nue- 
vos desmanes. 

De  igual  manera  que  los  cronistas  dan  los  autores  dramáticos  testi- 
monio de  la  violencia  de  carácter  del  rey  don  Pedro.  Le  pintan  reven- 
tando un  caballo  en  persecución  de  don  Enrique^  con  impulsos  de  dar 
á  un  magnate  de  coces  y  de  hacerle  que  ruede  de  un  puntapié  hasta  el 
infierno,  y  dándole  de  cabezadas  contra  un  poste.  Asi  parece  que  trata 
de  abatir  á  los  soberbios  y  de  amparar  á  los  humildes;  pero  en  realidad 
*  solo  se  propone  quedar  airoso  como  soberano  y  como  hombre,  y,  des- 
pués que  lo  alcanza,  no  se  cuida  del  desagravio  de  aquellos  á  quienes 
ha  ultrajado  el  magnate,  sino  que  proporciona  á  este  caballo  y  dinero 
para  que  huya. 

Mas  ó  menos  explícitamente  le -condenan  también  los  poetas  en  lo 
que  Qriginó  las  alteraciones  de  su  reinado  hasta  derribarle  del  trono.  Al- 
gunos le  presentan  como  esposo  de  la  Padilla,  viviendo  aun  doña  Blan- 
ca; ni  uno  solo  atribuye  á  esta  infortunada  princesa  la  menor  culpa;  va- 
rios hacen  alusión  á  su  muerte  injustificable  y  horrenda. 

To  no  conozco  mas  que  dos  comedias  en  que  resplandece  por /ush- 
ticiero  este  monarca.  Ganar  amigos  y  El  Montañés  Juan  Pascual  y  pri^ 
mer  Asistente  de  Sevilla;  pero  hay  la  singularidad  de  que  no  hace  de 
protagonista  ni  en  la  una,  ni  en  la  otra;. lo  es  «1  marqués  don  Fadrique 
en  la  primera  y  luán  Pascual  en  la  segunda,  y  de  modo  que  á  ellos  se 
debe  el  que  la  crueldad  ceda  su  puesto  á  h  justicia,  como  lo  demues- 
tran estos  pasages.  En  Ganar  amigos  dice  el  monarca  á  su  privado; 

Quiero 

Teneros  siempre  á  mi  lado. 

Que,  pues  el  nombre  me  ba  dado. 

El  mundo  de  Justiciero^ 

Por  merecerle  mejor, 

Sin  que  el  exceso  me  dañe, 
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Es  bien  que  en  toda  acompañe 
Vuestra  piedad  mi  rigor. 

Gracias  á  esta  influencia  logra  don  Fadríque  salvar  la  vida  á  don 
Pedro  de  Luna,  habiéndole  mandado  el  rey  que  le  asesine  brevemente, 
como  violador  de  la  clausura  de  palacio  para  cortejar  á  una  dama,  y  en 
secreto  porque  tenia  innumerables  amigos  y  parientes;  y  asi  el  privado 
induce  al  rey  á  perdonar  á  don  Fernando .  Godoy  y  don  Diego  Padilla, 
amigos  que  ha  sabido  gaüarse  con  su  hidalga  conducta.  Del  ascendiente 
de  luán  Pascual  emanan  también  las  justicias  en  la  otra  comedia.  Le  ha 
oído  discurrir  con  cordura  el  rey  don  Pedro  antes  de  darse  á  conocer  ea 
su  casa,  y,  luego  que  se  descubre,  le  manifiesta  su  resolución  de  lle- 
vársele para  que  gobierfie  á  Sevilla,  con  cuyo  motivo  hablan  de  este 
modo: 

Joan Mirad  qqe  soy  testarudo 

Y  lo  que  una  vez  sentencie 

En  justicia,  no  ha  de  haber 

Ordenes  que  me  lo  truequen. 

ftST Loque  hiciereis  doy  por  hecho. 

uoN  ALVARO.  .  |Que  asi  con  el  rey  alterque! 
JUAN Mirad  que,  sinescepcion, 

Al  que  culpado. aprendiere 

He  de  castigar,  sin  que 

Talgan  glosas^á  las  leyes. 
RBT Ni  aun  mi  casa  reservéis. 

¿Queréis  mas  poder  que  este? 
JUAN Mirad  que  me  estrecháis  muchp 

T  que  puede  ser  que  acepte. 

RBT luán  Pascual,  lo  dicho,  dicho. 

JUAN Pues,  si  remedio  no  tiene. 

Lo  dicho,  dicho,  sefior. 

Recordando  ¿  don  Pedro  con  harta  frecuencia  este  pacto,  consigue 
Juan  Pascual  atajar  una  y  otra  vez  sus  desmanes  y  que  prevalezca  la 
justicia.  Ta  se  ve  que,  si  esto  fuera  exacto,  resaltarla  en  aquel  monarca 
el  doble  mérito  de  saber  elegir  las  personas  y  someterse  á  sus  consejos; 
por  desgracia  la  historia  depone  en  contrario,  pues  el  rey  don  Pedro 
usaba  vivir  mucho  i  su  voluntad,  y  nadie  hubo  que  le  templara  el  áni- 
mo iracundo,  ni  luán  Fernandez  de  fiinestrosa,  de  índole  compasiva  y  de 
quien  hizo  grande  aprecio,  ni  doña  Maria  de  Padilla,  también  muy  be- 
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nigua  y  humana,  y  que  en  todo  le -tiranizaba  el  albedrio  menos  en  indi- 
narle  á  la  misericordia. 

Varias  son  las  comedias  donde  se  atribuye  al  vulgo  la  opinión  de  la 
crtíeldad  del  rey  don  Pedro,  y  bien  estudiadas  aquellas  en  que  mas  se 
le  favorece  no  se  encuentran  otras  razones  en  su  abono  que  la  de  la 
hermosura  de  la  Padilla  como  disculpa  de  sus  desvarios,  y  la  de  que  un 
principe  qo  debe  ser  tachado  de  cruely  si  le  obligan  á  serlo  las  cir- 
cunstancias. 

Este  mismo  tema  sirvió  al  conde  de  la  Roca  para  escribir  £1  rey  don 
Pedro  defendido  y  al  par  ,que  figuraba  tan  á  menudo  en  la  escena  espa- 
fiola.  Su  objeto  ñi¿  mediar  entre  las  dos  opuestas  opiniones  y  ajustarías 
á  una,  sosteniendo  que  á  este  monarca  no  se  le  debe  llamar  el  cruel,  ni 
eljusticierOy  sino  el  necesilado.  Puesto  en  semejante  camino  le  urgía 
demostrar  primero  que  nada,  cual  fué  la  necesidad  que  tuvo  don  Pedra 
de  alejarse  de  su  infeliz  esposa,  y  de  persistir  en  sus  escándalos  con  la 
Padilla,  y  de  imponer  á  los  castellanos  los  hijos  de  esta  dama  por  su- 
cesores de  su  trono,  causas  todas  de  que  se  le  rebelaran  tanto  los  nobles 
como  los  plebeyos  y  de  que  unánimes  aclamaran  á  don  Enrique.  No  lo 
hace  asi  el  conde  de  la  Roca,  ni  cabia  en  lo  posible  intentarlo,  y  de 
consiguiente  sus  artificios  y  sutilezas  son  como  castillos  de  naipes,  que 
vienen  á  tierra  de  un  soplo. 

Otro  escritor  del  propio  siglo,  Salazar  y  Mendoza,  mostrándose  par- 
cial de  don  Pedro  en  su  Monarquía  de  Espatkt,  y  reconociendo  sin  duda 
la  temeridad^del  empeño,  soltó  una  especie  de  las  mas  peregrinas  que 
se  hallan  en  letras  de  molde,  pues  dijo:  «Cuando  el  rey  hubiera  sido  tan 
^perverso  como  algunos  le  han  hecho,  y  fueran  verdaderas  todas  las 
Acosas  que  del  escribieron,  no  tuvieron  licencia  los  historiadores  de 
«contarlas;  porque,  si  bien  la  primera  y  mas  parte  principal  de  la  bis- 
storia  es  la  verdad,  no  es  este  sumo  rigor  de  justicia  de  los  que  no  ad- 
»miten  interpretación  cristiana  y  benigna,  para  que  no  venga  á  ser  suma 
aiinjuria  é  infamia.»  Contra  esta  máxima  insostenible  hay  anticipada 
respuesta  en  los  aforismos  que  de  las  historias  de  Tácito  sacó  el  doctísi- 
mo Benito  Arias  Montano.  «El  principe  qne  desea  que  no  digan  ni  es- 
Acriban  cosa  mala  del,  es  menestét  que  no  lo  haga  sino  tal  que  pueda 
aparecer  delante  de  todos;  que»  pensar  que  se  ha  de  encubrir  es  imagi- 
Duacion  vana. 9  De  un  falso  principio  es  imposible  deducir  cosa  verda- 
dera; y  asi  dice  el  mismo  Salazar  y  Meüdoza  que  el  fruto  que  se  saca 
de  patentizar  crueldades  como  las  de  don  Pedro  de  Castilla  no  es  otro 
sino  holgarse  los  malos  de  que  haya  muchos  como  ellos  para  quedar  me-- 
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nos  culpados;  mejor  se  podría  afirmar  que  Ibs  malos  se  huelgan  de  que 
baya  escritores  que  pongan  en  tortura  el  ingenio  y  cierren  los  ojos  á  la 
verdad  para  disculpar  y  aun  defender  á  los  que  les  precedieron  en  la 
senda  de  la  iniquidad  y  del  vicio,  pues  naturalmente  han  de  concebir 
la  esperanza  de  que,  andando  los  afios,  no  faltará  tampoco  alguno  que 
les  disculpe  y  les  defienda.  Por  fortuna  los  varones  mas  insignes  que 
juzgaron  históricamente  al  rey  don  Pedro  durante  el  siglo  XVU  no  par- 
ticiparon de  la  opinión  de  Salazar  y  Mendoza,  reducida  á  callar  las  ver- 
dades que  perjudiquen  á  las  personas  de  los  reyes,  d  quien  se  debe  gran 
reverencia  por  la  dignidad  en  que  Dios  los  puso. 

El  Padre  luán  de  Mariana,  á  quien  nadie  nombra  sin  aplauso  desde 
que  hizo  á  su  patria  el  magnifico  presente  de  una  historia,  cuando  según 
se  dijo  oportunamente,  Italia  solo  tenia  media  y  las  demás  naciones 
ninguna,  es  el  primero  que  se  debe  citar  ahora  y  con  el  detenimiento  de 
que  es  digno  por  su  gran  fama.  T  es  forzoso  empezar  asentando  que,  al 
emprender  la  relación  de  lo  acaecido  en  la  época  de  don  Pedro  de  Casti- 
lla, mostróse  un  momento  vacilante  sobre  si  se  habían  de  cargar  al  rey 
ó  á  los  grandes  las  alteraciones,  venganzas  y  muertes  de  aquellos  diez  y 
nueve  años;  pero  á  renglón  seguido  expuso  que  la  opinión  común  las 
atribuía  al  monarca,  y  que  á  los  reyes  cumple  ser  clementes,  y  disimu- 
lar y  atemperarse  ¿  las  circunstancias  para  no  ponerse  en  necesidad  de 
experimentar  con  su  daño  cuan  grandes  sean  las  fuerzas  de  la  muche- 
dufnbre  irritada,  como  le  avino  al  rey  don  Pedro, 

Ya  que  el  sabio  jesuíta  entra  de  plano  en  referir  y  avalorar  los  su- 
ceso^ todos  con  la  copia  de  datos  y  la  rectitud  de  juicio,  propias  de  su 
superior  entendimiento  é  instrucción  vasta,  deja  de  fluctuar  entre  las 
diversas  opiniones,  y  en  vista  de  hechos  claros  y  horrorosos,  fija  y  aun 
por  decirlo  asi,  remacha  la  suya  con  seguridad  y  entereza.  Hablando  de 
las  cualidades  del  soberano,  le  reconoce  fuerte,  de  espíritu  infatigable, 
osado  y  hombre  de  consejo;  pero  nota  que  oscurecían  estas  virtudes  los 
vicios  de  tener  á  las  gentes  en  poco,  decir  palabras  afrentosas,  oír  so- 
berbiamente, dar  audiencias  con  dificultad  hasta  á  los  de  su  casa;  y  que 
á  estos  vicios  de  sus  aftos  pueriles  se  le  juntaron  después  la  avaricia,  la 
disolución  en  la  lujuria  y  la  aspereza  de  condición  y  de  costumbres.  Por 
haber  estrechado  torpes  vínculos  con  doña  Maria  de  Padilla  sobrevino 
una  situación  afrentosa  que  el  eminente  historiador  describe  con  esta 
magistral  pincelada:  «En  el  palacio  era  todo  deshonestidad,  fuera  dél 
vtodo  crueldad,  á  la  cual  todos  los  demás  vicios  del  rey  reconocian  y  da- 
»¿an  la  ventaja,r^  Sospecha  temeraria  y  desvergonzada  denomina  á  la 
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concebida  vagamente  contra  la  castidad  de  dofia  Blanca,  y  reflexionando 
sobre  las  causas  que,  para  abandonarla,  pudo  tenef  su  real  esposo,  ha- 
lla la  verdadera  en  el  frenesi  de  la  pasión  hacia  doña  Mada  de  Padilla,  y 
establece  con  fundamento  indestructible  que  «después  que  un  desbo- 
*nesto  amor  se  apodera  del  corazón  y  entrafias  de  un  hombre  aficionado, 
>no  hay  que  buscar  otros  hechizos  ni  causas  para  que  un  hombre  esté 
sloco  y  fuera  de  juicio.»  Lleno  de  una  avenida  de  feas  y  torpes  bajezas 
asegura  que  se  veia  el  reino  por  consecuencia  de  seguir  todos  á  la ' 
Padilla. 

Según  avanza  en  el  examen  de  los  t^ucesos  espantosos  de  este  reina^ 
do  el  insigne.Mariana  se  acrecienta  su  indignación  noble,  y  necesita 
desahogarla^  como  campeón  de  lo  verdadero  y  de  lo  bueno,  dando  mas 
energia  y  acritud  al  lenguaje.  Cuando  se  dispone  á  hablar  de  las  bodas 
entre  don  Pedro  y  dofia  Juana  de  Castro,  estampa  su  gravísima  pluma: 
«Con  su  acostumbrado  descuido  y  desalmamiento  echó  el  sello  á  sus 
«excesos  con  una  nueva  maldad  tan  manifiesta  y  calificada  que,  toando 
nías  demás  se  pudieran  algo  disimular  y  encubrir,  á  esta  po  se  le  pudo 
»dar  ningún  color  ni  excusa.»  Acerca  de  la  liga  formada  para  conse- 
guir que  el  soberano  hiciera  vida  con  su  esposa,  escribe  terminante- 
mente; «cualquier  hombre  bien  intencionado  y  de  valor  deseaba  favo- 
«recer  los  intentos  de  estos  caballeros  aliados.»  De  abominable  locura, 
inhumanoy  atroz  y  fiero  hecho  califica  la  muerte  dada  á  dofia  Blanca. 
Sobre  esta  victima  candorosa  dice  con  muy  sentido  acento;  «No  hay  me- 
smoria  entre  Ips  hombres  de  muger  en  Bspafia,  á  quien  con  tanta  razón 
Dseladeba  tener  lástima  como  á  esta  pobre,  desastrada  y  miserable 
«reina.»  T  con  este  motivo  llama  á  don  Pedro  de  Castilla  rey  atroz, 
bestia  inhumana  y  fiera.  Después  asegura  que  las  cosas  habian  llegado 
á  punto  que  el  monarca  por  su  mucha  crueldad  tenia  poca  parte  en  las 
voluntades  de  sus  pueblos,  todos  deseosos  de  poderse  rielar  y  vengar 
la  sangre  de  sus  parientes;  y  tras  de  referir  como  se  rebelaron  al  cabo  y 
terminó  don  Pedro  en  Montiel  su  mala  vida  con  mala  muerte,  saca  de 
todo  una  lección  elocuentísima  y  contenida  en  estas  palabras.  No  hay 
ejércitos,  poder,  reinos  ni  riquezas  que  bMten  á  tener  seguro  á  un  hom- 
bre que  vive  mal  é  insolentemente.... Las  maldades  de  los  principes  las 
castiga  Dios  no  solamente  con  la  mala  voluntad  con  que  mientriis  viven 
son  aborrecidos,  ni  solo  con  la  muerte,  sino  con  la  memoria  de  las  his- 
torias en  que  son  enteramente  afrentados  y  aborrecidos  por  todos  aque- 
llos que  las  leen,  y  sus  almas  sin  descanso  serán  para  siempre  ator- 
mentadas. 
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DoQ  Diego  de  Saavedra  y  Fajardo,  celebérrimo  en  la  repáblica  de 
las  letras,  se  cuenta  asimismo  entre  los  que  juzgaron  á  don  Pedro  de 
Castilla  como  le  juzgó  López  de  Ayala.  En  su  Corona  Gótica  trata  lar- 
gamente de  aquel  infaustísimo  reinado  y  de  suerte  que,  teniendo  ala 
vista  lo  mas  notable  de  lo  escrito  á  su  favor  y  en  su  contra,  acaba  con 
estas  palabras.  «He  referido,  sin  dejarme  llevar  la  pluma  del  amor  ni 
9del  odio,  las  acciones  del  rey  don  Pedro  y  del  rey  don  Enrique  su 
»hermano,  dejando  á  los  lectores  el  juicio  de  ellas.  Muchos,  atendiendo 
»á  lo  mal  acondicionado  de  los  tiempos  en  que  entró  d^n  Pedro  á  rei- 
»nar,  moderarán  la  nota  de  sus  rigores:  otros,  considerando  los  estra^ 
»gos  que  hizo  en  los  reinos,  disminuirán  el  atrevimiento  de  don  Enri- 
sque; pero  ni  de  este  podrán  dorar  tan  alifiosamente  la  culpa  que  se 
«desaparezca  el  yerro  del  fratricidio,  ni  de  aquel  cerrar  tantas  bocas  de 
«heridas  que  no  queden  muchas  abiertas  para  vocear  sus  crueldades; 
ttptedicando  á  hs  reyes  venideros  que  no  apuren  la  paciencia  y  la  fe  de 
i>sus  vasallos,  porque  hasta  fa  lealtad  de  los  españoles  al  fin  tiene  fin  y 
i^se  le  ka  visto  el  término. n 

Fuera  descuido  injustificable  omitir  en  esta  resefia  un  autor  de  muy 
legitimo  renombre,  don  Francisco  Ramos  del  Manzano,  catedrático  de  ju- 
risprudencia en  Salamanca,  y  por  la  reputación  alli  adquirida  y  con  sus 
obras  dadas  á  la  imprenta,  miembro  del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla  y 
preceptor  de  Carlos  11.  Para  enseñanza  de  éste  escribió  el  libro  titulado. 
Reinados  de  menor  edad  y  de  grandes  reyes.  Apuntamientos  de  historia, 
dedicándolos  á  la  reina  madre.  Aun  sin  tener  la  mas  leve  noticia  del  gran 
seso  y  pulso  de  Ramos  del  Manzano,  ya  concibe  cualquiera  cuanta  cir- 
cunspección guiaría  su  pluma  en  una  obra  destinada  á  ilustrar  á  un  mo- 
narca, é  impresa  bajo  los  auspicios  de  la  que  le  habia  llevado  en  el  seno, 
y  todo  el  afio  de  4  672,  que  es  también  circunstancia  no  despreciable  para 
estimar  el  libre.  Después  de  hablar  de  don  Alonso,  el  del  Salado  y  las 
AlgeeiraSy  hace  un  brevísimo  resumen  de  los  principes  castellanos  hasta 
don  Enrique  el  Doliente.  De  don  Pedro  expresa  que  tuvo  sucesivamen- 
te por  ayos  á  don  Vasco  Rodríguez  de  Cornado,  adelantado  fnayor  de  la 
frontera;  á  don  luán  Alfonso  de  Alburquerque,  nieto  de  don  Dionís  de 
Portugal,  y  quizá  á  don  Alonso  Fernandez  Coronel,  señor  de  Aguilar;  y 
por  maestros  á  don  Gil  Carrillo  de  Albornoz,  cardenal  arzobispo  de  To- 
ledo, de  memoria  venerable  á  la  Iglesia  y  al  siglo,  y  tal  vez  á  don  Gar- 
da de  Torres,  obispo  de  Burgos,  esmerándose  en  que  aprendiera  el  re- 
gio alumno  las  máximas  deliibro  titulado  Regimiento  de  principes,  com- 
puesto por  fray  Gil  Roma,  arzobispo  de  Bcrry  y  maestro  de  Felipe  el 
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Pulcro  de  Fraacia,  y  traducido  del  latia  al  castellaüo  por  don  Bernardo, 
obispo  de  Osma,  de  orden  de  don  Alonso  el  X[  y  para  enseñanza  de  su 
hijo.  Consignados  estos  antecedentes,  dice  el  grave  Ramos  del  Manzano 
á  la  letra.  «El  reinado  de  don  Pedro  y  la  memoria  mas  común  que  ha 
» quedado  del  no  corresponde  al  cuidado  de  su  crianza  y  amaestramiento, 
»bien  que  no  falta  quien  afirme  que  las  violencias  de  su  natural  se  em-  . 
abravecieron  con  haber  tenido  las  mismas  su  ayo  el  de  Alburquerque. 
»Como  quier  que  la  crianza  haya  sido,  quien  hiciere  censura  libre  é 
»igual  del  resto  de  su  vida  y  hechos,  (entre  la  historia,  que  entonces  se 
i»publicó  con  aborrecimiento  reciente  al  muerto  y  atención  á  la  era  de 
i>sucesor,  y  entre  las  defensas  que  también  entonces  y  después  se  han 
» escrito  con  empeño  y  respetos  polUicos,  aunque  debidos  á  la'  autori- 
j>dad  real)  podria  reconocer  que,  aunque  para  algunos  castigos  tuvo 
»don  Pedro  causas  justas  que  bastaran  á  dejarle  con  renombre  de  severo, 
9  ya  que  no  de  justiciero,  pero  en  los  mas,  y  en  el  número  grande  dellos 
ny  sobre  todo  en  la  fiereza  del  modo  de  ejecutarlos^  excedió  la  severidad 
-ajusta  de  rey  y  de  las  leyes,  con  que  parecieron  antes  venganzas  que 
jfoastigos.  A  la  vecdad  las  trágicas  desaventuras,  que  padeció  don  Pe- 
ndro y  sus  reinos,  deben  ser  enseñanza  y  ejemplo  á  los  subditos  para 
»queen  las  violencias  injustas  de  sus  príncipes  legítimos,  cuanto  quier 
»les  parezca  tocan  en  tiranía,  se  valgan  de  la  tolerancia,  dejándolas  pa- 
Dsar  como  á  las  demasiadas  lluvias  ó  esterilidades  de  los  tiempos,  y  no 
y»irritando  mas  las  violencias  con  solevaciones,  contra  la  obligación  de 
7> vasallos;  y  no  menos  ejemplo  y  advertencia  á  los  príncipes  para  que 
)>  vean  que  el  poder  mas  soberano ,  si  se  abusa  del  con  extremidad^  se  hace 
^aborrecido  y  sujetoal  despeño  y  ruina, 9  Tanto  honra  esta  independen- 
cia de  juicio  á  Ramos  del  Manzano  como  dafia  su  dictamen  sólido  á  la 
oj^nion  de  los  que  agracian  á  don  Pedro  de  Castilla  con  el  sobrenombre 
de  Justiciero. 

Tat  le  h^bia  calificado  añQ5  atrás  don  Lorenzo  Ramírez  de  Prado  en 
la  dedicatoria  al  conde-duque  de  Olivares  de  hs  crónicas  enmendadas 
por  Gerónimo  de  Zurita;  elogio  que  se  comprende  mal  en  la  pluma  del 
don  Lorenzo  á  renglón  seguido  de  eslampar  el  de  López  de  Ayala  dicien- 
do que  pmreció  el  primer  lugar  en  la  veneración  de  la  antigüedad  al 
prevenir  con  sus  crónicas  y  s^gun  es  ley  de  la  historia  el  acertamiento 
de  las  <icciope8  con  la  noticia  de  varios  accidentes^  que  llaman  ejemplos 
los  poUticos,  porque  se  proponen  principalmente  la  razon^  para  imitar 
á  los  que  obraron  conforme  a  ella,  ¿Cómo  pudo  ser  venerado  López  de 
Af ala  si  hubiera  descrito  cruel  á  un  monarca  digno  del  título  de  justi-» 
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Clero?  Biea  es  que  ea  la  bueaa  lógica  no  debió  de  sobfesaiir  el  seftor 
Ramírez  de  Prado,  pues  tambiea  asevera  que  la  Europa  estuvo  admirada 
de  que  fuesen  las  causas,  que  movieron  á  don  Enrique,  tales  que  le  for- 
zasen á  romper  el  apretado  vinculo  de  sus  obligaciones  naturales  de  san- 
gre y  respeto;  y  en  seguida  da  asenso  á  la  especie,  nacida  no  se  sabe 
•  cuando,  de  que  don  Enrique  dejó  encomendado  al  sucesor  de  su  corona 
que  prefiriera  para  el  gobierno  á  los  que.se  opusieron  á  sus  pretensio- 
nes, desconfiara  de  los  que  las  prestaron  apoyo  y  tuviera  por  enemigos 
á  los  que  permanecieron  neutrales.  Esto  supone  que  las  causas  que  mo- 
vieron á  don  Enrique  á  ser  rebelde,  no  militaron  respecto  de  los  quees- 
griroieroii  las  armas  con  el  fin  de  encumbrarle  al  trono;  y  supone  ade- 
mas que  el  Bastardo  se  arrepintió  de  la  usurpación  y  el  fratricidio,  lo 
cual  desmiente  á  las  claras  el  hecho  de  trasmitir  la  corona  á  su  prole  y . 
no  á  la  de  su  hermano. 

Sin  embargo  de  haber  elegido  el  don  Lorenzo  un  Mecenas  tan  en- ' 
cumbrado  como  el  conde-duque  de  Olivares,  no  salieron  á  luz  entonces 
las  crónicas  de  López  y  Ayala  según  quedaron  preparadas  para  la  im- 
prenta por  Gerónimo  de  Zurita.  Sus  Enmiendas  y  Advertencias  publicó 
en  un  tomo  separado  el  año  de  i  683  don  Diego  losé  Dormer,  analista 
de  Aragón  y  arcediano  de  Sobrarbe  en  la  Santa  Iglesia  de  Huesca.  So- 
bre la  importancia  de  dar  á  conocer  el  esmerado  trabajo  de  Zurita  para 
restablecer  el  teito  de  las  crónicas  de  López  de  Ayala,  recomienda  á  es- 
te impreso  la  circunstancia  de  haber  puesto  en  circulación  la  correspon- 
dencia mediada  entre  aquel  analista  famoso  y  el  deán  don  Diego  de  Cas- 
tilla relativamente  á  la  supuesta  crónica  del  obispo  don  luán  de  Castro, 
viniendo  a  resultar  la  inverosimilitud  de  su  existencia.  Y  es  notable  que 
no  asom&ra  alguno  cacareando  haber  hallado  siquiera  un  ejemplar  de 
este  decantado  manuscrito  en  tiempos  en  que  se  hizo  moda  falsifi- 
car documentos  y  cronicones  bajo  pretexto  de  esclarecer  la  historia 
patria. 

Asi  pasó  el  siglo  XVII  robusteciéndose  mas  y  mas  la  opinión  con- 
traria á  don  Pedro  con  él  voto  de  gravísimos  varones,  que  no  le  emitie- 
ron sino  después  de  muy  serio  y  prolijo  estudio;  y  debilitándose  la  fa- 
vorable con  no  ailadir  los  que  la  sostovieroQ  el  menor  dato,  y  desechar 
alguno  tenido  por  tal  anteriormente,  como  el  de  suponer  culpable  á  la 
desdichada  dofia  Blanca;  sospecha  no  admitida  ni  aun  por  los  que  pre- 
sentaron en  la  escena  como  Justiciero  á  aquel  monarca.  Si  para  su  de- 
fensa imposible  se  introdujo  algún  elemento  no  usado  antes,  fué  el  de  la 
fatalidad  gentilica  en  contradicción  del  libre  albedrio  cristiano,  pues  á 
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esto  equivale  decir  que  á  doa  Pedro  de  Castilla  no  se  le  debe  de  oom- 
brar  el  Justiciero^  dí  el  Cruel,  sino  el  Necesitado. 

Menos  propicio  á  la  rehabilitaciou  de  este  monarca  habia  de  ser  el 
siglo  XVIII  en  que  la  crítica  española  avanzó  mucho  y  por  buen  sende- 
ro. A  la  verdad  yo  no  he  encontrado  que  se  escribiera  á  la  sazón  cosa 
de  mas  valer  en  abono  de  don  Pedro  de  Castilla  que  lo  que  dijo  el  docto 
padre  Andrés  Marcos  Burriel  en  carta  al  sevillano  don  Juan  de  Amaya. 
Se  rednjo  á  expresar  que  distaba  tanto  de  tenerle  por  tan  malo  y  des- 
cuidado en  el  gobierno^  como  le  pintó'  la  emulación  después  de  su  trá- 
gica muerte,  que  de  muy  buena  gana  tejiera  él  mismo  su  apologia.  De 
sentir  es  que  le  estorbaran  el  propósito  otras  ocupaciones,  y  de  creer  que 
mudara  de  opinión  al  ponerlo  por  obra  y  tras  examinar  hechas  y  com- 
polsar  datos,  pues  también  semeja  que  el  padre  Juan  de  Mariana  pen- 
saba lo  propio  cuando  llegó  á  esta  parte  de  su  excelente  historia,  según 
las  palabras  con  que  la  dio  principio,  y,  después  de  bien  informado, 
mostróse  contra  el  rey  don  Pedro  mas  rigído  quizá  que  otro  alguno. 

Ciertamente  hubo  quienes  acometieran  la  empresa  por  el  padre  Bur- 
riel indicada,  pero  sin  probabilidades  de  quedar  airosos;  y  tácitamente 
lo  reconocieron  asi  abrazando  el  partido  de  considerar  al  rey  don  Pedro 
como  un  reo  cogido  in  fraganíi  y  á  quien  es  indispensable  defender  se- 
gún las  reglas  del  derecho.  No  otro  es  el  carácter  de  la  Apología  del  rey 
don  Pedro^  hecha  por  don  JoséLedo  del  Pozo.  Este  dá  pleno  crédito  á 
López  de  Ayala,  sigúele  pasoá  paso;  y  sentando  por  fundamento  que  el 
rey  es  señor  de  vidas  y  haciendas  y  no  fijándose  en  los  desmanes  de  su 
cliente,  procura  probar  en  un  alegato  de  441  páginas  en  folio  que  á  na- 
die mató  sin  delito;  y  á  la  manera  que  acaece  en  un  tribunal  de  justicia 
solicitar  el  abogado  que  se  declare  libre  de  toda  pena  á  aquel  reo  contra 
quien  pide  el  fiscal  la  de  muerte,  Ledo  del  Pozo  finaliza  con  estopen- 
dos  encomios  del  monarca,  ya  sentenciado  por  la  historia  á  tener  perdu- 
rablemente una  celebridad  muy  aciaga,  y  á  que,  sin  ofensa  del  buen  sen- 
tido, nadie  le  recuerde  como  su  extraviado  apologis^  de  este  modo: 
«Floreció  en  efecto  en  su  glorioso  reinado  la  administración  de  justicia, 
Del  establecimiento  de  las  leyes  políticas  y  el  adelantamiento  de  las  mi- 
nutares, misericordia  con  los  pobres,  la  veneración  á  la  Iglesia,  el  res- 
»peto  á  la  religión,  el  culto  á  los  templos,  el  temor  á  Dios,  y  en  una 
Dpalabra  cuanto  pudo  concurrir  á  formar  en  don  Pedro  un  íntegro  legis- 
«iador,.  un  capitán  valiente,  un  cristiano  perfecto,  up  juez  severo,  un 
«padre  caritativo,  un  monarca  apacible,  y  un  rey  á  ninguno  segundo, 
«digno  por  esto  de  I09  nombres  de  bueno,  prudente  y  justiciero.» 
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Igaal  camino  tomó  por  entonces  el  doctor  don  José  Berni  y  Cátala, 
abogado  de  Valencia,  qu&  escribió  mucho  y  malo,  en  h  Jurídica  defen^ 
sa  del  rey  don  Pedro ^  mejor  que  la  Apología  compuesta  por  Ledo  del 
Pozo  en  el  sentido  de  ser  bastante  mas  corta.  Respecto  de  lo  demás  cor- 
ren parejas  ambas  y  nada  nuevo  contienen  á  favor  de  su  defendido,  si 
no  es  una  certificación  legalizada^ del  archivo  del  monasterio  del  Paular 
de  Segovia,  impresa  por  Berni,  y  en  que  se  quiso  hacer  constar  que  so- 
brenaturalmente  supo  el  padre  don  Sancho  de  Noriega  que  el  alma  de 
don  Pedro  se  fue'  al  cielo,  porque  tuvo  contrición  al  tiempo  de  su  muer^^ 
te.  Aun  siendo  esta  revelación  verdadera,  nada  probaria  á  favor  del  mo- 
narca, sino  de  la  infinita  misericordia  de  Dios,  que  no  necesita  de  prue- 
bas consignadas  en  certificaciones  de  archivos,  y  por  mas  que  sean  de 
monasterios  de  Cartujos.  Pero  conviene  manifestar,  en  obsequio  de  la 
crítica  sana,  que  la  visión  del  padre  don  Sancho  fué  ridiculizada  impu- 
nemente mientras  la  Inquisición  española  seguía  haciendo  de  las  suyas. 
Don  Tomás  Antonio  Sánchez,  bien  conocido  en  la  república  de  las  letras 
por  su  Colección  de  poesías  castellanas  anteriores  al  siglo  XV,  dirigió  al 
doctor  Berni  una  Carta  familiar  con  el  pseudónimo  de  el  bachiller  don 
Pedro  Fernandez  y  suponiendo  enviársela  desde  Burlada.  Allí  sobre  la 
supuesta  visión  del  padre  Noriega  escribe  lo  mismo  que  se  copia.  «Vean 
«pues  ahora  los  críticos  modernos  si  les  queda  que  apetecer  para  remate 
»y  última  clave  de  una  jurídica  defensa,  en  que  vá  nada  menos  que  el 
» honor  y  crédito  de  un  soberano;  y  si  no  Jo  quieren  creer,  que  tomen 
»el  caminito  del  Paular,  y  desengáñense  allí  por  sus  propios  ojos,  y 
«dejen  de  ser  críticos  fastidiosos,  y  créanme,  y  miren  que  á  algunos 
» por  pasarse  de  críticos  y  no  creer  revelaciones,  les  va  ya  oliendo  la  ropa 
Dá  chamusquina.  T  sepan,  si  no  lo  saben,  que  nos  tienen  ya  apestadas 
»Ias  orejas  y  aun  los  demás  sentidos  y  potencias  con  sus  melindres  y 
«reglas  de  crítica  ó  berengenas.  T  no  nos  vengan  ahora  con  el  silencio 
«de  los  síncronos  ó  coetáneos,  con  el  argumento  negativo,  con  laparcia- 
«lidud  del  escritor,  con  anacronismos  y  con  otras  sabandijas  de  este  jaez 
)»que  han  inventado  para  espantarnos  y  encnbrir  su  incredulidad.  Cuan- 
«do  se  les  proponen  unas  noticias  tan  circunstanciadas,  can  tantos  pelos 
)»y  señales,  como  la  revelación  susodicha,  agradézcanla  y  créanla,  pesia 
»á  sus  almas,  que  tan  bueno  es  como  ellos  el  sef&or  doctor  Berni,  y  la 
«cree  piadosamente  y  la  tiene  por  moralmente  cierta.^  A  elogios  tan  de 
fuera  de  camino,  como  los  que  adelantaban  los  panegiristas  de  don  Pe- 
dro, era  ya  la  sátira  el  mejor  coto. 

Para  mayor  ilustración  de  un  reinado  tan  controvertido  se  iroprimie- 
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ron  obras  conocidas  solo  por  los  eruditos  hasta  entonces.  Don  Antonio 
Valladares  y  Soíomayor  publicó  la  Belaeion  de  Gracia  Dci  en  su  Sema- 
nario; y  entre  las  siete  crónicas  salidas  de  las  lamosas  prensas  de  San- 
cha figuraron  las  compuestas  por  López  de  Ayala,  y  la  que,  bajo  el  tí- 
tulo de  Vicíorial  dé  Caballeros^  compuso  Gutierre  Díaz  de  Games  de 
su  sefior  don  Pedro  Nifio«  y  el  Sumario  de  los  reyes  de  España  del  Des* 
pensero  de  la  muger  de  don  Juan  I  y  las  alteraciones  introducidas  por 
su  Adicionador  en  el  texto  del  manuscrito,  producciones  todas  eá  que 
abundan  ios  datos  para  juzgar  al  rey  don  Pedro.  Su  crónica  por  López 
de  Ayak  apareció  al  fin  con  las  enmiendas  de  Zurita,  y  esta  y  la  de 
don  Pedro  Niño  y  el  Sumario  con  preciosas  anotaciones  criticas  de  don 
Eugenio  Llaguno  y  Amirola  de  la  Academia  de  la  Historia.  Tales  publi- 
caciones divulgaron  entre  las  gentes  la  opinión  contraria  al  rey  don  Pe- 
dro de  Castilla,  tanto  por  la  precisión  y  solidez  de  razones  de  los  que  le 
juzgaron  Cruel  como  por  la  vaguedad  é  insnbsistencia  de  las  sutilezas 
y  excusas  con  que  el  rey  de  armas  de  Isabel  I  y  Fernando  V  le  propuso 
por  Justiciero. 

Al  mismo  dictamen  se  anticiparon  ó  atuvieron  posteriormente  va*4 
m  escritores  de  justificada  nombradla.  Don  Juan  Perreras  en  la  Sinop-- 
sis  histórica  cronológica'de^  la  historia  de  España^  después  de  referir  el 
asesinato  de  dofla  Leonor  de  Guzman,  madi^e  de  los  bastardos  de  don 
Alonso  XI,  escribe  las  siguientes  palabras.  «Tanto  pudo  el  envejecido 
»odío  de  la  reina  doña  liaría,  que  fué  el  móvil  de  esta  detestable  acción 
»de  su  hijo,  empezando  á  te&ir  y  manchar  el  papel  y  anales  de  su  his- 
tutoría  con  la  sangre  de  ella,  que  fué  funesto  principio  de  las  horrorosas 
^crueldades  que  harán  sudar  sangrienta  tinta  d  la  pluma  ^  por  mas  que 
T^algunos  hayan  querido  buscar  disculpa.  9  No  es  menester  copiar  mas 
pasages  en  comprobación  del  dictamen  que  sobre  el  reinado  de  don  Pe- 
dro de  Castilla  formó  este  eclesiástico  juicioso  con  presencia  de  todos 
los  datos. 

Ahora  llega  el  turno  de  ser  inscrito  en  ^1  catálogo  de  los  doctísimos 
varones  que  han  tenido  por  incontrovertible  la  veracidad  de  López  de 
Ayala  y  demás  coetáneos  suyos,  á  fray  Benito  Gerónimo  Feijoó,  honra 
de  la  religión  benedictina  y  esplendente  lumbrera  de  Espaf.a.  T  no  solo 
hay  que  parar  la  consideración  en  lo  que  dijo  este  célebre  m<fnge  del 
rey  don  Pedro»  sino  en  la  persona  á  quien  lo  dijo  y  dónde  lo  dijo,  y 
por  qué  causas,  todo  lo  cual  afiade  importancia  á  las  aserciones  de  un 
escritor  de  UnU  autoridad  y  nou.  Este  en  el  tomo  II  del  Teatro  critico 
universal   contra  los  errores  comunes,  inserid  un  discurso  titulado 
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Mtipa  intelectual  y  cotejo  de  nación$s,  y  alli  cierto  ctiadro  sinóptieo  it 
los  rasgos  mas  característicos  de  alma  y  de  caerpo  en  los  hijos  de  las 
cinco  principales  naciones  de  Europa.  Lo  habla  traiado  un-  eclesiástico 
de  Alemania,  ultrajando  con  frecuencia  á  los  españoles,  y  fué  á  parar  á 
manos  del  qtíe  figoró  años  mas  tarde  como  sü  glorioso  monarca,  y  era  á 
la  sazón  infante  don  Carlos,  apenas  salido  de  la  niliez,  y  ya  inflamado 
de  patriotismo.  Lo  primero  que  le  ocnrrió  fué  quemar  el  tomo  en  que 
estaba  el  discurso,^ y  después  la  hoja  en  que  estaba  la  tabla,  cuando  le 
hizo  observar  su  maestro  que  el  religioso  espafipl  no  asentía  al  parecer 
del  de  Alemania.  Sabiéndolo  Féijoó,  recien  venido  por  primera  vez  i  la 
corte,  solicitó  audiencia  del  infante,  y  prometióte  en  ella  desagraviar  su 
honroso  enojo.  A  este  fin  le  dedicó  el  tomo  IV  del  célebre  Teatro  ertfi- 
co  para  el  cual  hizo  de  propósito  dos  discursos  notables,  titulados  ff/o-* 
rias  de  España.  Semejante  epígrafe  consentía  cierta  indulgencia  respec- 
to  de  quien  no  mereciera  elogios,  ya  insinuando  eicusas,  ya  guardando 
silencio,  y  mas  si  la  censura  recaia  sobre  algún  soberano,  como  que  era 
vastago  real  el  que  inspiraba  aquel  trabajo',  no  histórico,  en  la  acepción 
rigorosa  de  la  palabra.  Sin  embargo,  la  libertad  de  juicio  del  padre  Féi- 
joó no  era  de  ninguna  manera  adecuada  á  encubrir  lo  vituperable,  aun 
cuando  escribiera  en  son  de  alabanza.  Asi,  después  de  elogiará  don 
Alonso  XI,  se  explica  de  esta  suerte.  aEn  el  reinado  de  su  hijo  don  Pe- 
ndro mudó  tanto  España  de  semblante,  cuanto  distaba  Pedro  de  Alfonso, 
liun  htuto  feroz  de  un  héroe  esclarecido.  Con  mucha  razón  dan  á  aquel 
«príncipe  el  nombre  de  Cruel,  y  con  suma  injusticia  el  de  Juilieiero] 
Dsi  no  es  que  quiera  llamarse  justicia  la  ifihumanidad,  la  rahié,  la  fié- 
•reza,  ¡Que  espectáculo  tan  funesto  dio  Espafta  en  aquel  trinado  á  las 
ademas  naciones,  cuando  la  vieron  padecer  las  furias  de  un  rey  sangui" 
«nartb,  los  destrozos  de  las  guerras  cif)ilesh — Desde  el  padre  Juan 
de  Mariana  hasta  fray  Benito  Gerónimo  Feijoó  no  se  habían  estampado 
frases  tan  duras  contra  don  Pedro  de  Castilla. 

Nadie  superó  durante  el  siglo  XVIII  al  maestro  fray  Enrique  Fiorez 
en  ilustrar  la  historia  de  Esj^aña;  investigador  diligente,  critico  de  gran 
seso,  mereció  que  se  le  aplicara  el  mismo  elogio  que  tiempos  atrás  á 
Ambrosio  Morales,  diciendo  que  teia  de  noche.  Uno  de  los  libros  exce* 
lentes  de  esté  insigne  agustino  es  el  titulada  Memorias  de  las  reinas 
Católicas,  en  i^ue  fijó  lá  genealogía  de  la  casa  real  de  Castilla  y  León, 
enumerando  históricamente  las  reinas  y  las  amigas  de  los  reyes.  Al 
tratar  de  don  Pedro  figuran  como  sus  esposas  doña  Blanca,  dofta  María 
de  Pad^la,  dbfia  Juana ^e  Castro,  y  como  sus  damas  doRa  Isabel,  no- 
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driza  del  primogéailo  de  la  Padilla,  doña  María  de  Hiaestrosa  y  dofia 
Tereaa  de  Ayala.  Por  la$  primaras  líneas  que  (raza  el  padre  Flores  $e 
poade  colegir  de  qa¿  oíaoera  cali&ca  á  mooaroa  taa  dado  á  oiugeres, 
cGoa  aobrosalto  puede  llegar  la  pUma  i  tratar  de  un  reiaado  todo  aus^ 
»los.  El  asunto  eontraido  k  la  reina  puede  indultar  de  qua  r$gtimnoí  can 
itsangre  cada  plana;  pero  no  exime  de  oír  calamidades,  ptr  haber  $ubi«> 
>de  basta  el  s¿1íq  los  rigores.  i^Oe  la  lefva  pluma  de  este  ilustre 
agusiina  salió  una  elocuentiaima  j  bien  fuadada  ?indicacion  de  la  ino* 
een^ia  de  doRa  Wanca. 

Un  apr^iabiliaima  Comfindio  cronoUffica  de  la  ffUtoria  de  España 
publica  el  preabitero  don  Josó  Ortix  y  Sauz  á  ¿ttimos  del  siglo  XYIU, 
dedicando  once  capítulos  al  reinado  de  que  se  trata,  y  ya  dice  no  bien 
empieza.  «T^nia  don  Pedro  poco  mas  de  quince  años,  pero  la  malicia 
«suplía  la  edad  en  tanto  grado,  que  desde  luego  comenzaron  á  temerle 
9 sus  hermanos,  la  madre  de  estos,  y  cuantos  estaban  á  su  servicio.» — 
A  tenor  de  la  trascendencia  del  asunto  se  extiende  mas  de  lo  que  se 
acostumbra  en  un  compendio,  y  de  suerte  que  por  remate  se  expresa 
con  este  incisivo,  apremiante  y  vehemente  desenfado. .  «Tengo  por  un 
» desvarío  canonizar  todas  las  acciones  de  este  rey,  qne  derramó  mucha 
»mas  sangre  en  la  paz  que  en  la  guerra^  como  han  querido  hacer  algu- 
»nos  desde  el  siglo  pasado  hasta  nuestros  dias;  y  es  sensible  haya  hom- 
)>bres  que  gasten  tan  mal  sus  vigilias.  De  buena  voluntad  mudaríamos 
«sentencia  si  sus  apologías  estuviesen  apoyadas  en  algún  documento 
9  fidedigno.  Ta  no  es  tiempo  de  que  los  hombres  sean  creídos  sobre  su 
apalabra  en  cosas  que  no  han  visto  por  sus  ojos.  Tres  siglos  hace  que 
•se  anda  buscando  no  sé  qué  Crónica  de  este  rey,  que  dicen  que  era 
»la  verdadera^  escrita  por  don  Juan  de  Castro,  obispo  de  Jaén;  pero 
«nunca  ha  parecido,  ni  nadie  la  ha  visto  nunca.  La  que  tenemos  de  don 
«Pedro  López  de  Ayala,  que  sirvió  á  don  Pedro  toda  su  vida  y  luego  á 
>doii  Enrique,  dicen  estos  apologistas  es  sospechosa  y  falsa  por  ser  de 
9un  hombre  f>enal  y  apasionado  por  don  Enrique.  Esta  es  una  solemne 
«calumnia  y  solo  digna  de  quien  la  proBere.  El  gran  Zurita,  el  excelen- 
«tísimo  señor  don  Eugenio  de  Llaguno,  y  otros,  han  vindicado  á  don 
«Pedro  López  de  Ayala,  y  demuestran  que  fué  un  historiador  sincero. 
«Mientras  los  defensores  del  rey  don  Pedro  no  produzcan  su  verdadera 
•crónica,  dejen  ya  de  molestarnos  con  apologías  enfadosas  que  no  con- 
« tienen  sino  palabras  é  impertinencias.  [Salga  esa  crónica  y  veremos  su 
«cara!  Mientras  tanto  será  Ayala  (y  este  mientras  tanto  no  se  acabará 
«tan  presto)  el  verdadero  fiador  de  lo  que  sabemos  de  don  Pedro  el  Cruel 
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\de  Castilla;  ni  es  razón  despojarle  de  este  titulo  que  desde  que  co- 
»menzó  á  reinar  posee. 9 — Por  nota  afiade  en  el  mismo  nervioso  estilo. 
«Han  sido  tales  y  tantas  las  diligencias  que  nuestros  sabios  han  hecho 
9mas  de  dos  siglos  y  medio,  para  hallar  esta  crónica  verdadera,  que  no 
»dudo  de  afirmar  que  no  ha  existido  jamás  sino  en  el  celebro  de  los 
» apologistas  de  la  crueldad.»  / 

Acabó,  pues,  el  siglo  XVm  quedando  malisimamente  parada  la  re- 
putación del  rey  don  Pedro;  los  historiadores  aplicaron  al  ex&men  de  las 
noticias  de  su  reinado  los  grandes  progresos  de  la  critica  perspicaz  y 
severa;  los  apologistas  rebajaron  tanto  su  causa  que  hubieron  de  consi- 
derarle como  ¿  un  reo  conotcío,  de  cuya  defensa  no  se  puede  prescindir 
en  derecho. 

Antonio  Febrbr  dbl  Rio. 


(O 


Se.  D.  José  Ahadoe  de  los  Ríos. 


Muy  aefior  mió  y  de  mí  mas  alto  aprecio:  Mil  dificultades  que  he 
locado  para  instalarme  coavenieotemente,  en  medio  de  la  extraordinaria 
afluencia  de  gentes,  asi  por  causas  de  que  hablaré  á  Y.  después,  como 
por  las  atenoiones  debidas  á  mi  esposa  en  sn  actual  estado  de  salud,  me 
han  impedido  escribir  á  V.  antes,  como  hubiera  deseado,  no  solo  para 
manifestarle  mi  gratitud  por  sus  favores  y  el  resultado  de  sus  recomen- 
daciones para  el  seftor  conde  de  C...,  sino  también  para  ir  desempefian- 
do  la  palabra  que  le  di  á  nuestra  despedida  de  ponerle  al  corriente  de 

lí)  Comeozamof,  con  la  tíguieDle  carta,  á  dar  cuenta  en  nuestra  Revista  de  la 
Exposición  anWersal  de  Parls^  qae  A  la  sazón  llama  bácia  aquella  capital  la  atención 
del  mundo  industrial,  agrícola,  comercial  y  artístico.  La  circunstancia  de  hallarse 
en  aquella  capital,  comisionado  por  la  Sociedad  Económica  de  Málaga  el  señor  don 
Manuel  Casado,  y  de  proponerse  este  informar  menudamente  de  todo  á  nuestro  co- 
laborador el  señor  Amador  de  los  Rioe,  que  se  ba  prestado  buenamente  á  facilitar- 
nos esta  interesaoto  correspondencia,  nos  proporciona  el  medio  y  el  placer  de 
prestar  este  servicio  á  nuestros  lectores.  Estos  juzgarán  de  la  competencia  del  se- 
ñor Casado,  y  de  su  excelente  criterio  no  solo  por  el  plan  que  anuncia  en  la  presen- 
te oaria,  sino  por  las  apreoiactones  que  en  ella  nace  del  carácter  francés  en  la  cues- 
tión a<^tual.  I#os  juicios  artísticos  é  industriales  á  que  descenderá  en  las  siguientes 
Sobarán  su  iuteligencia  en  estos  asuntos  y  el  acierto  de  la  Sociedad  Económica  de 
ilaga. 
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todo  lo  que  ofreciera  la  Exposición  Universal  de  mas  Qotable,  ya  que 
V.  no  podía  hacer  un  paréntesis  en  sus  trabajos  literarios,  para  yisitar 
las  orillas  del  Sena. 

Diré  á  V.  ante  todo  que  9I  señor  conde  de  C...  ha  correspondido  á 
la  carta  de  V.,  acogiéndome  con  él  mayor  agasajo  y  manifestándome  ío 
mucho  en  que  le  tiene...  Me  dijo  deseaba  infinito  conocer  á  Y.  perso- 
nalmente; hablamos  no  poco  de  su  Historia  crítica  de  la  literatura  es- 
pafíola^  y  fué  tan  amena  su  conversación  como  debia  esperarse  de  per- 
sona de  tan  vasta  erudición  y  claro  ingenio.  Tan  satisfecho  estove  en 
esta  primera  entrevista  que  pasamos  cerca  de  hora  y  media,  ocupados 
exclusivamente  de  cosas  de  España. 

Al  dia  siguiente  me  presenté  ál  señor  A.  de  P.,  de  quien  obtuve  la 
misma  acogida,  convenciéndome  esto  de  que  fuera  de  España  es  donde  se 
hace  verdadera  justicia  á  los  hombres  que,  como  V.,  consagran  su  vida 
eitera  al  estudio.  Después,  no  he  tenido  el  gusto  de  ver  al  señor  conde, 
quien  acaso  haya  escrito  ¿  V.  según  me  dijo  y  convino  con  el  señor  A. 
de  P.,  hablándole  de  re  litterariá...  El  señor  conde  ha  estado  esta  se- 
mana en  el  campo;  y  yo  he  dado  principio  á  mis  tareas  en  la  Exposi- 
ción, dedicándome  desde  luego  á  pagar  á  V.  la  referida  deuda.  Creo  que 
no  desaprobará  V.  el  plan  que  en  vista  de  este  inmenso  teatro  he  adopta- 
do: escribiré  á  V.  varias  cartas:  en  la  presente  trataré  de  dar  una  breve 
idea  de  la  Exposición  manifestando  la  opiaion  general  de  Francia  sobre 
la  misma  y  su  disposición,  digámoslo  asi,  topográfica:  en  las  restantes 
la  describiré  en  conjunto  y  hablaré  en  especial  de  los  objetos  enviados 
por  cada  nación:  empezando,  como  buen  hijo,  por  nuestra  España  y 
prosiguiendo  con  Francia,  luglaterra,  etc.:  la  última  carta  la  dedicaré  á 
los  descubrtmientos  ó  perfeccionamientos  mas  útiles  y  trascendeutales. 

Mientras  Y.  se  sirve  decirme  (y  se  lo  suplico  encarecidamente)  si 
le  parece  acertado  dicho  plan,  por  si  llegara  el  momento  de  publi- 
car estos  apuntes,  comenzaré  observándole  que  la  Exposición  uni- 
versal de  Paris  pvede  considerarse  como  primera  respuesta,  que  los 
países  industriales  iodos  dan  á  la  invocación  que  la  reina  de  la  in- 
dustria, la  Inglaterra,  les  dirigió  con  la  suya  en  1851.  La  Fran- 
cia que  en  aquella  memorable  ocasión  ocupó  el  segundo  lugar,  de- 
bía natui'almente  ser  la  primera  en  repetirla;  y  tal  es  la  fuerza  de  esta 
verdad  que  nadie  absolutamente  se  acuerda  hoy  de  que  haya  habido, 
entre  la  de  Londres  y  la  actual,  una  tentativa  de  exposición  universal 
en  Nueva-Tork,  que  no  pudo  tener  eco  porque  los  Estados-Unidos  care-- 
cian  entonces  de  derechos  lejítimos  para  convocar  un  certamen  de  esta 
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importaacia  en  su  lerritorio.  Este  banor  debía  reservarse  al  (ais  q^e  lle- 
vara la  siejor  parie  en  el  torneo  y  que  pudo  dar  á  enooder,  al  con- 
formarse COA  el  iallo  que  la  posponía  i  su  eterna  rival,  su  intención  y 
su  esperanza  de  combatijr  con  mejor  éxito  aun,  el  día  que  pudiera  dis<^ 
frutar  de  iguales, ventajas  que  aquella,  presentando  la  batalla  en^su  pro- 
pio suelo. 

Tal  es  el  puesto  que  de  derecho  corresponde  á  la  Francia;  pero  tam- 
bién, reconozcámoslo  ante  todo,  su  único  {lapel  en  tan  importantes  he- 
chos,, por  mas  que  boy  se  renueven  por  algunos  de  sus  escritptes  las  an- 
tiguas protestas  para  reclamar  la  prioridad  de  la  idea.  Sobre  ser  algún 
tanto  difioil  la  averiguación  del  asunto,  nada  significaría  lo  que  no  hu- 
biera de  presentarse  como  resultado  material:  tal  es  el  modo  de  juagar  hoy 
en  esta  clase  de  cuestiones,  reconocido  y  acatado  por  la  generalidad  de 
las  influencias  competentes,  por  mas  qne>poeda  mirarse,  á  veces,  como 
contrario  ¿  los  intereses  del  .talento.  Algo  sabemos  nosotros  los  espafio»- 
les  por  lo  concerniente  áila  aplicación  del  vapor.  De  cualquier  modo,  es 
lo  cierto,  que  si  algon  francés,  tuvo  una  idea,  para  ello«  que  el  princi- 
pe Alberto  de  Inglaterra  supo  aprovechar,  ni  la  idea  ni  muchos  princi- 
pes Albertos  hubieran  bastado  para  que  la  exposición  tuviese  lugar  en 
Francia. 

La  Exposición  universal,  con  'efecto^  envolvía  toda  una  revolución 
econémioa.  El  reunir  en  un  local  y  exponer  unos  junto  á  otros  los  pro- 
dncloa  agrioolas  é  industriales  de  lodos  los  países  del  globo,  con  sos 
condicionefl  comerciales  de  abundancia,  calidad,  precio  etc.,  había  de 
dar  comoiireosa  y  trascendental  conseeuenciala  comparación  y  la  de^ 
dnceion  filosófica  del  cambio  por  mutua  conveniencia.  Era  imposible  ver 
la  producción  de  un  pais  representada»  por  oanlidades  considerables  de 
lana,  seda,  algodón  y  toda  clase  de  materias  ptin^eras,  mientras  otro  so- 
lamente presentaba  hierro  y  carbón  de  piedra,  sin  descubrir  una  idea 
pnMridencial  en  que  el  primero  cultivará  y  elaborará  el  segundo.  Todo 
eito  \o  ednoeian -bastantemente  I03  industriales  franceses  para  no  acoger 
con  disgusto  y  aun  rechazar  semejante  pensamiento;  y  sabido  es  cuanto 
eia  stt  pioder  desde  bt  rexoliicion  de  Jalio  y  la  manera  cómo  los  gobier- 
nos que  se  sucedieron  desde  entonces  sacrificaban  de  continuo  á  los  in* 
tereses  de  esta  clase,  los  de  la  Francia  entera. 

La  Exposícian  universal,  pues,  no  hubiera  podido  efóctuarse  en  este 
pais  sin  que  la  precediera  una  rev^ucion  completa  en  lias  ideas  econó- 
micas poco  preparadas  aun;  y  no  sólo  la  prímera  pero  ni  la  segunda, 
tal  vez,  hubiera  tenido  lugar  en  París  por  mucho  que  á  ello  impulsase 
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el  seatímiento  de  orgullo  nacional,  sí  ana  volontad  de  hierro  servida 
por  un  brazo  firme  y  poderoso  no  se  hubiera  sobrepuesto  á  las  estrechas 
miras  de  los  industriales,  para  en  esto,  como  en  otras  muchas  cosas, 
mirar  por  los  verdaderos  intereses  y  por  el  decoro  de  la  Francia. 

Nada  prueba  más  la  verdad  de  este  aserto  como  lo  ocurrido  desde  que 
Luis  Napoleón  dio  sú  decreto  en  8  de  Marzo  de  4853.  Así  como  en  L6n* 
dres  el  príncipe  Alberto  habia  encontrado  eco  en  todas  las  clases  de  la 
sociedad,  desde  las  inferiores  que  le  suministraban  el  plano  del  edificio 
mas  sencillo  y  barato  (1),  hasta  la  alta  aristocracia  que  garantizó  con 
sus  bienes  á  lod  accionistas  el  éxito  de  la  empresa  y  uno  de  cuyos 
miembros  se  hizo  cargo  por  si  solo,  en  este  concepto,  dé  la  enorme  su- 
ma de  4.000,000  rs.;  así  en  París  Luis  Napoleón  no  ha  encontrado  mas 
que  obstáculos  por  todas  partes;  apatía  en  los  unos,  mala  féen  los  otros 
y  ya  en  ^2  de  Junio  alarmado  y  desconfiando  del  buen  éxito  de' su  pro- 
yecto apeló  á  la  clase  universalmente  desinterada  y  generosa  de  los  ar< 
tistas,  con  los  cuales  se  cuenta  siempre  para  todo  lo  grande  y  bello.  Un 
decreto  de  dicha  fecha  convocó  una  Exposición  universal  de  bellas  artes 
para  el  mismo  día  4  ."*  de  Majio  de  4855,  y  para  mas  seguridad  la  ex- 
posición anual  de  4854  era  trasladada  y  unida  á  esta  universal.  Una 
comisión  numerosa  elegida  con  el  tino  habitual  y  presidida  por  el  prín- 
cipe Napoleón  fué  nombrada  en  Diciembre  de  4853,  la  cual  principian- 
do inmediatamente  á  tantear  el  terreno,  pasó  en  4  de  Marzo  una  circu- 
lar á  todos  los  prefectos  para  que,  por  todos  los  meiioí  posibles^  estimu- 
lasen á  los  industriales  á  fin  de  que  se  prepararan  y  decidieran  á  concur- 
rir. La  misma  comisión  presentó  é  hizo  aprobar  en  6  de  Abril  un  regla- 
mento general,  lo  mas  lato  y  previsor  posible,  en  el  que  ya  se  incluía 
la  división  de  los  productos  para  su  colocación  en  el  local  y  que  habia 
de  ser  la  base  del  sistema  de  clasificación  que  habia  de  servir  para  los 
trabajos  del  jurado,  al  designar  las  recompensas. 

En  esta  parte,  y  concretándonos  á  narrar,  puede  decirse  que  todo  ha 
sido  fácil  después  de  la  experiencia  de  4851;  y  asi  es  que  no  se  han 
apartado  del  mismo  plan,  que,  como  es  sabido,  consiste  en  tomar  suce- 
sivamente y  según  su  importancia  cada  industria  ;  agrupar  en  su  der- 
redor cuanto  á  ello  pueda  referirse  desde  los  primeros  materiales  em* 
picados,  hasta  los  artefactos  secundarios  y  accesorios  que  concurren  á 
■la  perfección  del  producto.  Pocas  excepciones  ha  sufrido  esta  regla;  pero 
debemos  notar  la  mas  importante  y,  según  todos  acertada,  que  consiste 

(O    Mr.  Paxlon,  jardinero  del  duque  de  Devonshire. 
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en  baber  colocado  aparte  la  maquioaria  toda,  que  patoralmente  debe  ser 
josgada  por  hombres  de  coaocimientos  especiales. 

Partiendo  de  estos  principios  se  ban  dividido  los  objetos  en  treinta 
clases,  de  los  coales  veinte  y  siete  pertenecen  á  la  industria  y  tres  á  las 
bellas  artes,  agrupándose  en  la  forma  siguiente. 


PRODUCTOS  DE  LA  INDUSTRIA. 


PRDCRR  GRUPO.  Industrias  que  tieneti  par  objeto  especial  la  extrac- 
ción ó  producción  de  materiales  en  bruto.  1  .*  clase. — Arte  de  minas  y 
metalurgia.  8.*  c/om.— Arte  selvática;  caza,  pesca  y  recolección  de 
productos  no  cultivados.  3.*  clase. — Agricultura. 

sseuNDO  ORUPO.  Industrias  que  tienen  por  especial  objeto  el  empleo 
de  fuerzas  mecánicas.  4.*  c/ase.— Mecánica  general  aplicada  á  la  indus- 
tria. 6.*  clo^e.^-Mecánica  especial  y  material  de  ferro-carriles  y  demás 
trasportes.  6.*  c/om.— Mecánica  especial  y  material  de  los  talleres  in- 
dustriales. 7/  clase. — ^Mecánica  especial  y  material  de  las  manuiactu- 
ras  de  tejidos. 

TBRGBR  GRUPO»  Industrias  que  se  apoyan  especialmente  en  el  uso  de 
agentes  físicos  y  quimicos  y>  que  se  unen  á  las  ciencias  yá  la  enseñanza. 
8.*  clase. — Artes  de  exactitud;  industrias  accesorias  á  las  ciencias  y  á 
la  ensefianza.  9.*  clase. — Industrias  que  conciernen  á  la  producción  eco- 
nómica y  el  empleo  del  calor,  la  luz  y  la  electricidad.  40*  clase. — Artes 
químicas;  tinturas  ¿  impresiones:  industria  del  papel,  las  pieles,  el 
caulebue,  etc.  4 l.'cla^e.— Preparación  y  conservación  de  las  sus- 
tancias alimenticias. 

CUARTO  GRUPO.  Industrios  referentes  á  las  profesiones  sabias.  4S.* 
c/aM.— Higiene,  farmacia,  medicina  y  cirugía.  43.*  c/om.— Marina  y 
arte  militar.  44.*  c/a«0. ^Construcciones  civiles. 

QUINTO  GRUPO.  Manufacturas  de  productos  minerales.  4  5.*  cla«e.«— 
Industria  de  aceros  en  bruto  y  trabaJ2|dos.  46.*  clase. — Fabricación  de 
obras  de  metal  de  trabajo  ordinario.  47.*  clase. — Platería,  joyería,  in- 
dustria de  los  bronces  de  artes.  48.*  c/om. -^Industria  de  vidriería  y 
de  cerámica. 

SESTO  GRUPO.  Manufacturas  de  tejidos.  19.*  cio^^.— Industria  al- 
godonera. ^0.*  ciaM.-^Industria  de  lanas.  24.*  clase. — De  sedas.  82.* 
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clase.  ^Dt  linos  y  cáAaiao».  23/  cíom.— Trabajos  de  panto;  tapices, 
listoaerfa,  bordados  y  encajes. 

SÉTIMO  GECPO.  MuMagé  y  dee^ueian,  moda$y  dHujo  iniusirial, 
imprtnía,  música.  24/  cíaae« *-Indostrias  referentes  á  muebles  y  ador- 
nos. 25/  clase. — Confección  de  arUcolos  de  vestir;  fabricación  de  obje- 
tos de  moda  y  fantasía.  26/  c/ose.— Dibujo  y  plástica  aplicados  á  la 
industria.  Imprenta  en  caracteres  y  en  talla  dulce;  fotografía.  27.*  cla- 
se—FabúcsíCion  de  instrumentos  de  música. 


OBRAS  DE  ARTES. 


octAVO  GRUPO.  Bsllas  arhs.  W.^  clase.-^?iüíafSLj  grabado,  lito- 
grafía. i9.^  clase.  Escultura  y  grabado  en  medallas.  SO/eloM.-— 
Arquitectura. 

También  se  siguieron  las  tradiciones  de  la  Eiposicion  de  Londres  en 
lo  relativo  á  la  composición  del  jurado,  nombrándose  la  milad  de  fran- 
ceses para  sos  miembros,  y  la  otra  mitad  compuesta  de  extrangeros  en 
proporción  á  la  importancia  industrial  de  cada  nación  entre  las  quemas 
Ggoran  boy,  á  saber  y  según  orden:  Inglaterra,  Austria,  Bélgica,  Pru- 
sia.  Servia,  Espafta,  Baviera,  Sajonia-ileal,  Hanpover,  D.ueado  de 
Badén. 

Finalmeote,  la  construcción  del  edificio  se  encomendó  á  una  compa- 
ñía, que  halagada  con  lo  sucedido  igualmente  en  Londres,  y  prometíéa- 
dose  el  mismo  éxito,  se  encargó  de  todo,  ejecutando  el  plano  designado, 
que  era  bastante  mas  costoso  que  el  de  1641 ,  puesto  que  se  trataba  de 
hacer  un  palacio  mixto  con  todo  su  recinto  exterior  de  piedra  y  lo  inte- 
rior de  hierro  y  cristal.  Como  vemos,  pues,  el  gobierno  ha  hecho  cnan- 
to ha  estado  en  so  mano  y  obrado  con  acierto  en  todo;  asi  es  qne  oon 
razón  hubiera  podido  calcularse  que  teniendo  en  cuenta  las  ventajas  de 
h  experiencia  y  los  atractivos  de  la  ciudad,  la  Exposición  de  París  de- 
bia  sobrepujar  en  brillantez  á  la  de  Londres.  Todo,  en  efecto,  hacia  pre* 
sumirlo  asi,  y  la  predilección  de  los  extrangeros  en  general  por  la  capi- 
tal de  Francia  mas  que  nada:  por  otra  parte,. tres  meses  antes  del  dia' 
señalado  para  la  apertura,  los  pedidos  de  puesto  hacían  calcular  un  es- 
ceso,  cuando  menos,  de  dos  mil  expositores  mas  que  los  que  concur- 
rieren en  Londres;  pero  se  contaba  sin  lo  principal  que  hubo  en  esta  y 
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que  puede  llamarse  la  primera  condición  de  éxito  ea  un  acto  de  seme* 
jante  género,  es  decir,  «I  espirita  nacional. 

Todos  hemos  visto  y  admirado  con  qué  entusiasmo  fué  acogida  la 
idea  de  un  acto  gigantesco  industrial  en  la  industrial  Inglaterra;  con 
qué  buena  té  y  con  cuánta  actividad  se  .prestaron  todas  las  ciases  de  la 
sociedad,  no  solamente  á  preparar  el  local  destinado  á  recibir  los 
productos,  sino  también  á  alojar  á  los  fabricantes  y  ofrecer  grata 
hospitalidad  &  los  visitadores.  Sin  necesidad  de  aviso  ni  ex<;itacion  de 
parte  del  gobierno,  los  habitantes  de  Londres  comprendieron  que  erA 
caso  de  honra  por  el  momento  y  cuestión  de  interés  para  lo  porvenir  el 
Uanoar  el  mayor  número  posible  de  extrangeros,  contentándolos  en  todos 
sentidos:  como  por  encanto  se  hicieron  á  tiempo  provisiones  suficientes 
para  que  ningún  articulo  de  consumo  se  encareciera,  y  los  duros*  y  alti- 
vos británicos  se  esmeraron  ¡cosa  rara!  en  complacer  á  sus  huéspedes, 
no  solamente  doblegando  su  carácter  y  dulficando  su  trato,  ^ino  tam* 
bien  sacrificando  sus  comodidades,  á  veces  sin  retribución,  desinteresa- 
damente, ó  mejor  dicho,  en  vista  de  un  interés  noble  y  elevado. 

¡Cuan  opuesto  ha  sido  el  modo  de  obrar  de  los  franceses  én  general 
y  el  de  los  parisienses  en  particular!  Lo  mismo  que  combatieron  la  idea 
cuando  podian  hacerlo,  en  1851 ,  han  combatido  su  realización  en  cuan- 
to ba  estado  en  su  mano  en  18S5.  Entonces  procedieron  los  fabricantes 
por  el  retraimiento,  los  escritores  por  la  soflama  y  el  desprestigio,  que^ 
dando  aislados  y  siendo  casi  objeto  de  burla  un  pequefio  número  de 
industríales  y  economistas  ilustrados  que,  merced  á  corporaciones  como 
la  Municipalidad  de  Lyon  y  la  del  arrabal  de  San  Antonio  de  París,  saN 
varen  el  honor  industrial  de  su  pais  á  costa  de  no  pequefios  sacrificios. 
Hoy,  obligados  los  fabricantes  á  exponer,  reducidos  al  silencio  los  des- 
acreditadores de  oficio,  se  desquitan  los  primeros  con  tardanzas  poco 
justificadas,  y  se  dedican  los  segundos  á  propagar  ideas  demasiado  bien 
acogidas  por  el  carácter  peculiar  francés,  interesado  por  naturaleza  é 
impresionable  en  demasía. 

Esto,  fuerza  es  confesarlo,  constituye  la  principal  réQH)ra  para  que 
la  Exposición  de  París  tenga  la  animación  é  importancia  que  tuvo  la  de 
Londres.  Aun  suponiendo  en  los  franceses  las  ideas  económicas  libérri- 
mas que  hoy  dominan  en  la  Gran  Bretafia,  habría  de  reconocerse  en 
ellos  la  bita  de  ese  verdadero  y  grande  espíritu  público  que  no  sola- 
mente hace  enaltecer  la  nacionalidad  inglesa  á  pesar  de  la  pobreza  de  su 
territorio  escesivamente  poblado,  sino  que  la  sobrepone  á  los  demás 
pueblos.  La  misma  clase  de  cálculo  que  se  opone  en  Francia  á  la  admt- 
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sioa  del  libre  cambio,  se  opone  tambiea  al  brillo  de  la  Exposición.  Nin- 
gún fabricante  dejará  de  confesar  qne  la  libre  entrada  de  las  primeras 
materias,  como  la  de  las  telas  mismas  que  él  fabrica,  estimulará  sú  celo 
y  actividad  y  mejorará  su  industria  para  lo  porvenir;  pero  el  interés 
del  momento  le  aconseja  abogar  por  la  prohibición  que  desde  luego  le 
dan  monopolio  y  lucro:  muy  raro  será  el  que  siguiendo  la  generosa  con- 
ducta de  Mr^  Dollfus  de  Mulhome^  sea  capaz  de  calcular  para  dentro  de 
algún  tiempo  y  de  hacer,  no  digo  callar,  sino  tener  paciencia  al  sentí* 
miento  del  propio  interés  en  aras  del  bien  público.  Asi  también  la  gran 
masa  de  la  nación  francesa  se  ha  encontrado  incapaz  de  formar  un.  ra- 
ciocinio análogo  en  esta  ocasión:  fácil  seria  hacer  comprender  á  cual- 
quiera de  ellos  que  de  un  modo  general,  si  acojen  bien  y  contentan  á 
los  eitrangeros,  estos  harán  una  permanencia  mas  dilatada  en  el  pab  y 
atraerán  cada  dia  mayor  concurrencia,  de  la  que  resultará  un  aumento 
considerable  de  la  riqueza  pública  que  mas  ó  menos  se  reflejará  en  él 
algún  dia;  pero  son  muy  raros  los  capaces  de  obrar  en  consecuencia 
de  semejante  cálculo.  Con  esa  ansia  de  lucro  que  les  es  peculiar  y 
con  su  natural  ligereza  no  han  visto  en  el  hecho  de  la  Exposición  sino 
una  ocasión  que  nc  volverá  á  presentarse  para  llenar  bien  el  bolsillo. 
Los  datos  estadísticos  publicados  después  de  la  de  Londres  les  han  ser- 
vido para  calcular,  exagerándolos,  hasta  donde  podian  subir  las  ganan- 
cias de  cada  uno;  y  procediendo  aisladamente  y  sin  concierto  se  ha 
preparado  cada  cual  de  por  si  á  recibir  y  despojar  el  mayor  número  de 
huéspedes  posible. 

La  Francia  entera  se  ha  convertido  en  una  inmensa  fonda,  ¡qué  digo 
fondal  en  una  mala  posada  de  camino,  en  una  caravanera,  donde  solo 
se  concede  al  viagero  techo  y  abrigo  á  costa  de  un  crecido  estipendio; 
lodo  se  ha  reducido,  todo  se  ha  escatimado  y  hasta  la  antigua  amabili- 
dad francesa,  se  ha  disipado  y  confundido  ante  la  dureza  que  es  propia 
de  la  codicia  excitada,  y  á  estas  horas  ante  la  amargura  del  desengaflo. 
Desde  Bayona  á  Strasburgo,  desde  el  Havre  hasta  Lyon,  no  encuentra 
el  viajero  mas  que  semblantes  torcidos,  modales  bruscos,  jentes,  en  una 
palabra,  impacientes  por  salir  de  las  incómodas  bohardillas  ó  de  los  hú- 
medos sótanos  donde  se  refugiaron  para  alquilar  sus  habituales  mo* 
radas  y  descontentos  de  no  haber  encontrado  digno  precio  para  tanta 
molestia  ó  para  terminar  con  la  expresión  de  un  diario  parisiense,  áni- 
mos contristados  de  no  poder  desplumar  mas  que  pájaros  ie  paso. 

En  efecto,  la  única  clase  de  pobhicion  capaz  de  ocupar  tanto  lugar 
como  se  hizo,  es  decir,1a  clase  media  de  todas  partes,  no  pudiendo  so- 
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portar  cuantiosos  gastos  y  fatigada  3e  una  lucha  coatinoa  y  uatural- 
méate  descortés,  ha  debido  abreviar  su  permanencia,  tanto  mas  impre* 
sionada  por  las  contrariedades  y  disgustos  sufridos,  cuanto  mayores  go- 
ces y  mas^  fácil  vida  se  prometiera;  asi  hemos  visto  gran  número  de 
viageros  que  después  de  dos  ó  tres  dias  de  tentativa,  y  desesperados  dé 
no  poder  costear  con  los  recursos  calculados  el  tiempo  que  se  proponían 
estar,  se  han  ido  á  dar  una  vuelta  por  el  palacio  de  la  industria  para 
juzgar  del  local  y  regresado  inmediatamente  á  su  pais,  ansiosos  de  avi- 
sar á  sus  parientes  y  amigos  lo  ocurrido  á  ellos  y  lo  que  les  espera  á 
otros  que  se  aventuren  á  lo  mismo. 

Tales  causas  obran  poderosamente  contra  el  brillo  y  la  animación 
de  la  actual  Exposición  universal,  y  á  ellas  deben  afiadirse  otras,  sobré 
las  cuales  no  insistiremos  por  lo  fáciles  que  son  de  apreciar  por  todo  el 
mundo:  aludo  á  la  guerra^  á  esa  aborrecible  y  sañuda  entidad  que 
como  repugnante  anacronismo,  viene  á  manchar  con  sangre,  las  delica- 
das maravillas  del  genio  industrial  moderno.  Por  mas  esfuerzos  que  un 
gobierno  fuerte  é  ilustrado  haga,  los  gemidos  de  las  victimas  encuentran 
un  eco  demasiado  vivo  en  el  hogar  paterno  para  que  no  ahoguen  por 
momentos  los  clamores  destinados  á  ensalzar  el  talento.  El  dolor  tiene 
un  grito  mucho  mas  agudo  que  el  del  entusiasmo  y  no  parece  sino  que 
algún  genio  maléfico  se  complace  en  avivar  la  lucha  cruenta  y  salvaje, 
precisamente  cuando  la  civilizada  y  cortés  principia  á  ejercer  y  demos- 
trar su  provechosa  influencia. 

¿Quién  no  ha  de  contristarse  al  saber  que  no  pasa  un  dia  sin  que  se 
cuenten  por  centenares  las  victimas?....  ¡que  son  ya  mas  de  150,000 
los  hombres  que  han  perecido!!  Ciento  cincuenta  mil  hombres!  ciento 
cincuenta  mil  jóvenes  perdidos  para  sus  madres!  ciento  cincuenta  mil 
cabezas  perdidas  para  los  adelantos  del  saber,  tantos  brazos  perdidos 
para  la  industria!  ¡Ah!  caiga  tanta  sangre  acumulada  sobre  la  cabeza  del 
que  la  abrió  curso!!! 

Perdone  Y.,  amigo  mió,  esta  digresión  triste  y  volvamos  nues- 
tras miradas  hacia  la  realización  de  la  idea  concebida  en  mejores 
dias.  Es  innegable  que  el  aspecto  de  los  trabajos  ejecutados  es  mag- 
niñeo  y  digno  del  pensamiento.  Insistiendo  en  el  incalculado  para- 
lelo que  involuntariamente  he  hecho  entre  esta  exposición  y  la  de 
Londres  es  menester  reconocer  que  en  todo  cuanto  ha  podido  de* 
pender  del  Gobierno  francés  es,  como  debia  suponerse,  superior  á  esta 
última,  lo  mismo  por  la  construcción  del  local,  cuyo  aspecto  es  grande 
y  suntuoso,  como  por  lo  que  en  él  se  contiene;  pero  aquello  que  este  no 
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podía  suplir,  la  buena  acogida  del  p<!eblo  que  atrae  al  pueblo  para  for- 
mar esa  brillaoie  y  piuloresca  amalgama  taa  necesaria  ea  semejantes  so- 
lemnidades ha  faltado;  y  este  es  el  lado  flaco  que  presenta  la  exposición. 

Con  un  soberbio  palacio  de  aspecto  verdaderamente  monumental, 
cuyo  área  excede  en  7S,000  metros  lo  que  era  el  de  Londres,  con  un 
número  de  expositores  que  también  excede  á  estas  horas  en  3»00Q,  al  de 
la  misma  y  con  tal  variedad  de  objetos  de  valor  que  ha  sido  necesario  ir 
agregando  construcciones  suplementarias  á  las  primeras  qne  se  han  lle- 
nado, (y  eso  que  con  los  efectos  rechazados  se  ha  formado  por  una 
sociedad  particular,  otra  esposicion  con  mas  de  5,000  mostradores),  con 
toda'  esta  superioridad  de  atractivo,  en  una  palabra,  la  concurrencia 
puede  calcularse  en  ana  tercera  parte  menos  y  tal  vez  en  una  mitad.  No 
alcanzo  en  este  momento  datos  fijos  en  la  materia,  pues  los  diarios 
solamente  han  dado  cuenta  de  alguno  que  otro  dia  excepcional;  pero  me 
consta  que  en  aquellos  en  que  se  paga  un  franco  por  entrada  leí  mas  que 
se  han  contado  ha  sido  4  4.000  personas,  mientras  recuerdo  que  en  la 
de  Londres,  fué  durante  mas  tiempo  este  número  el  minimun;  y  eso 
pagando  seis  francos  en  el  mismo  concepto. 

Finalmente,  amigo  mío,  los  accionistas  de  aqui  temen,  según  la 
marcha  de  la  empresa,  perder  el  dinero,  mientras  en  Inglaterra  hubo  una  . 
ganancia  de  5.000,000  de  francos.  A  pesar  de  este  defecto  que  solo  es 
relativo,  el  solemne  acontecimiento  conserva  toda  su  importancia.  Ante 
la  representación  efectiva  de  la  industria  actual  en  el  mundo  entero,  ca- 
da uno  se  reconcentra  en  si  propio,  desconfiando  de  tener  fuerzas  sufi- 
cientes, siquiera  para  admirar;  y  el  hombre  menos  pensador  siente  un 
involuntario  estremecimiento,  cuando  desde  el  centro  de  una  inmensa 
galería,  puede  contemplar  el  mas  rico  y  magnifico  panorama  que  jamás 
vieron  ojos  humanos,  las  riquezas  acumuladas  de  todo  el  orbe,  el  re- 
sultado del  trabajo  progresivo  y  constante  de  treinta  generaciones. 
En  la  siguiente  carta  procuraré,  como  arriba  dije,  dar  á  V.  la  mas  cabal 
idea  del  conjunto  que  la  Exposición  presenta/ 

Me  ofrezco  como  siempre  &  las  órdenes  de  Y.  su  afectísimo  servidor 
y  amigo  Q.  B.  S.  M. 

Manuel  Casapu. 

París  4  de  Julio  de  4855. 
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CABEZA  DB  VACA,  BL  AÜCEDIAHO  DON  MARTIN  DBL  BARCO  CENTB- 
ÑERA  ,    EL    CAPITÁN    RUI    DtAZ    DB    GUZM AN  ,    T    EL     JESUÍTA     GI7E- 

YARA. 


Maestra  de  las  nacioDes  llama  Ciceroa  á  la  historia,  y  Bossuet,  voz 
elocoenle  con  qae  desde  el  fondo  de  la  tamba  las  geaeracioaes  pasadas 
hablan  á  las  presentes  y  á  las  venideras. 

Un  poeblo  sin  historia  carece  de  la  primera  condición  de  nacionali- 
dad; es  un  espósilo  entre  los  demás  pueblos  de  la  tierra.  ¿Ignoran  es- 
to los  que  se  empeñan  en  repudiar  en  todos  los  terrenos  la  tradición 
ibérica  que  eslabona  su  pasado  á  nuestro  presente,  su  vida  á  nuestra 
vida? 

Tema  es  este  que  nos  atrevemos  á  recomendar  á  los  ilustrados  re- 
dactores de  una  Revista  enciclopédica  titulada  El  Plata  científico  y 
LTiERARio,  que  hace  «r  año  se  publica  con  grande  y  merecida  acepta- 
ción en  la  capital  de  la  República  argentina,  y  que  se  honra  con  la  co- 
laboraeion  de  los  hombres  mas  distinguidos  del  hemisferio  hispano- 
^ericano. 

El  mejor  medio  que  se  nos  ocurre  de  dar  las  gracias  á  su  apreciable 
director  el  doctor  don  Miguel  Navkrro  Viola,  por  los  elogios  con  que  nos 
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abruma,  y  que  aceptamos  mas  bien  como  generoso  estimulo  que  como 
legítima  recompeasa  de  nuestros  escasos  merecimientos;  el  único  medio 
de  corresponder  dignamente  al  honor  que  nos  dispensa  y  al  buen  con- 
cepto en  que  nos  tieúe,  es  sin  duda  manifestarle  con  obras  y  no  con  pa- 
labras, cuan  sensibles  somos  al  carifto  que  sin  conocernos  personalmente 
nos  profesa.  Siempre  los  hidalgos  corazones  fueron  agradecidos. 

El  articulo  que  va  á  leerse  ha  sido  escrito  para  El  Plata  científico 
y  LITERARIO,  y  si  le  publicamos  antes  en  la  Revista,  es  por  evitar  es- 
travios  lamentables,  portes  inútiles  y  por  otras  razones  análogas  muy 
fáciles  de  comprender. 

Es  un  articulo  bibliográfico:  pero  aspira  á  llenar  en  parte  una  de  las 
exigencias  de  nuestra  Ittentora,  perfectamente  expresada  por  el  seftor 
Navarro  Viola. 

«La  bibliografía  debe  marcar  con  el  sello  de  su  elección  una  obra 
buena  entre  las  mil  medianas  y  malas  con  que  nos  abruma  cada  dia  la 
prensa  universal. 

«Pero  sea  que  duerman  en  los  armarios  dd  algún  anticuario  ó  bi* 
bliófilo  los  interesantes  datos  y  producciones  que  nos  son  propias;  sea 
que  nos  cuidamos  poco  de  lo  que  nos  pertenece,  ello  es  que  si  no  care- 
cemos de  todo,  al  menos  lo  ignoramos  casi  todo.  Puede  decirse  que  co- 
nocemos mas  el  interior  del  Asia,  que  el  de  estos  paises.  La  palestra  de 
la  guerra  de  Oriente  va  siéndonos  mas  conocida,  que  los  gloriosos  cam- 
pos de  nuestras  innumerables  batallas...»  • 

Estamos  completamente  de  acuerdo  con  el  doctor  Navarro  Viola,  y 
para  contribuir  á  los  resultados  que  desea,  nos  proponemos  hoy  decir 
cuatro  palabras  sobre  nuestros  primitivos  historiadores ;  tomando  por 
punto  de  partida  la  importante  colección  de  documentos  para  la  historia 
antigua  y  moderna  de  nuestras  provincias  (4)  hecha  y  dada  á  luz  en 
Buenos-Aires  por  don  Pedro  de  Angelis,  riquísima  mina  para  los  que 
sepan  explotarla.  Igualmente  nos  proponemos  rectificar  las  erradas  opi- 
niones de  un  hábil  publicista  y  también  las  de  un  ilustre  viagero  que  se 
ha  mostrado  severo  en  demasía,  injusto  y  hasta  ingrato  al  ocuparse  de 
los  referidos  historiadores.  Hemos  nombrado  á  don  losé  Rivera  Indarie 
y  á  don  Félix  de  Azara. 

Rogamos  únicamente  á  los  lectores  de  la  Revista  que  escribiendo 
para  América  y  Espafia,  estamos  en  el  deber  de  generalizar  las  cuestio- 

(1)    Se  han  publicado  siete  tomos  en  folio  de  4500  i  SOOO  páginas  cada  uno. 
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aes  tanto  como  sea  posible,  y  para  darles  el  doble  interés  á  que  aspira- 
mos, entrar  ¿  veces  en  pormenores,  si  redundantes  del  otro  lado  del  Oc- 
ceano,  indispensables  aquí,  y  viceversa.  Volvemos  á  prevenir  á  los  sa- 
bios qae  todo  lo  saben  (menos  lo  que  ignoran)  qae  no  escribimos  para 
ellos.  ¡Ay!  para  saber  algo,  decía  el  profundo  Goethe,  seria  preciso  sa- 
berlo todo,  y  el  hombre  mas  sabio  á  menudo  solo  sabe  que  no  sabe  na- 
da! Traslado  á  los  susodichos. 

La  colección  de  don  Pedro  de  Angelis  satisface  una  de  las  mas  gran- 
des necesidades  de  nuestra  naciente  literatura,  principalmente  bajo  el 
punto' de  vista  histórico  y  bibliográfico.  ^ 

De  las  obras  hablaremos  mas  adelante :  empezaremos  por  los  docu- 
jumentos.' 

Todos  los  documentos  que  comprende  revisten  un  carácter  especial 
y  se  recomiendan  por  diversos  conceptos,  habiendo  sido  escritos  casi  to- 
dos bajo  el  dominio  español  (4). 

La  mayor  parte  son  de  un  raro  mérito  y  se  han  conservado  inéditos 
hasta  ahora  poco  en  nuestros  archivos,  ó  en  manos  de  algunos  curiosos. 
Conociendo  las  dificultades  que  se  hallan  en  todas  partes  para  formar 
colecciones  históricas,  y  mucho  mas  en  América,  es  preciso  ser  justos 
con  el  señor  Angelis,  agradecer  siquiera  sus  loables  esfuerzos  puesto 

(4)  Adeoias  de  las  obras  y  docameatos  perteoecientes  á  esta  coleccioQ  citados 
en  nuestros  anteriores  articalos  El  sistema  colonial,  \S\0;  Piratas  y  filihuster os , 
eie.f  hemos  tenido  á  la  vista  y  consultado  los  siaaieutes,  que  también  se  encuentran 
60  ella,  y  que  apuntamos  aquí  como  fuentes  donde  hemos  bebido,  como  testimo- 
nio á  que  nos  referimos  en  los  puntos  que  tengan  relación  con  ellos. 

«Épocas  de  algunos  acontecimientos  importantes  según  los  apunta  el  aotop  de  la 
Argentina  (Rui  Díaz  de  Guzman). 

"sDescripcion  de  la  naturaleza  de  los  terrenos  y  costumbres  de  los  Peguenches, 
por  don  Luis  de  la  Cruz. 

localidades  y  condiciones  mas  características  de  los  indios  Pampas  y  Aneaces* 

»Actas  de  la  fundación  de  Buenos-Aires,  por  don  Juan  de  Garay,  con  otros  do- 
cumentos de  aquella  época. 

> Documentos  relativos  al  Eíitado  Oriental,  puestos  al  fin  de  lea  actas  de  la  fun- 
dación de  Montevideo. 

sDcscripcion  de  las  misiones  al  cargo  del  colegio  de  Tarifa,  por  fray  Antonio 
Tamajuncoda. 

•  Descripción  de  la  proyincia  de  Tarifa,  por  don  Juan  del  Pino  Manrique. 
•Memoria  sobre  la  navegación  del  Tercero  y  otros  rios  que  confluyen  al  Paraná, 

por  don  Pedro  Andrés  García. 

•  Informe  del  yirey  Vertiz  para  qne  se  abandonen  los  establecimientos  de  la  eos- . 
ta  patagónica. 

BDiario  que  el  capitán  don  Juan  Antonio  Hertandez  ha  hecho  de  la  expedición 
contra  los  indios  tehuelcbes,  en  el  gobierno  del  señor  don  Juan  José  de  Vertí/,  go- 
berdador  y  capitán  general  de  estas  provincias  del  Río  de  la  Plata,  en  4  .•  de  oc- 
tubre de  4770. 

•Proyecto  de  colonización  del  Chaco,  por  don  Antonio  García  Solalínde. 

•  Bspedicion  al  Chaco,  por  el  rio  Bermejo,  por  el  coronel  don  Adrián  Fernan- 
dez Cornejo. 

•Informe  de  don  Félix  de  Azara,  sobre  yarios  proyectos  de  colonizar  el  Chaco.» 
TOHO  IV.  11 
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que  á  él  debemos  esta  primara,  y  á  juicio  auestro,  recomeadable  re-- 
copilacLOQ,  cD  su  liaea  taa  importante  como  las  de  Navarrete  y  Mu-- 
ftoz,  auuque  el  trabajo  del  colector  se  resieute  á  veces  de  la  precipita- 
ción con  que  ha  sido  preparado  para  la  estampa.  Harto  se  bace  con  ar- 
rojar en  circulación  un  nuevo  caudal  de  datos  é  ideas  y  marcar  el  der- 
rotero de  una  senda  no  hollada  por  nadie  todavía. 

Debemos,  por  lo  tanto  considerar,  nada  mas  que  como  un  violento 
desahogo  del  espíritu  de  partido,  la  mordaz  é  injusta  critica  de  uno 
de  nuestros  mas  justamente  célebres  escritores  (4),  asi. como  los  repeti- 
dos ataques  que  la  prensa  patrióla  le  há  dirigido  con  esie  motivo.  El  que 
muchos  de  esos  documentos  no  se  hayan  adquirido  legítimamente^  lo 
que  no  afirmaremos  ni  negaremos,  nada  tiene  que  ver  con  que  sean 
buenos  ó  malos.  No  defendemos  ¿  Angelis  que  era  el  escritor  favorito  de 
Rosas;  no  defenderemos  al  redactor  de  la  Gaceta  y  del  Archivo,  de 
quien  se  asegura  con  razón  ó  sin  ella  que  hallaba  un  diabólico  placer  en 
ahogar  todas  las  reputaciones  nacientes  y  que  tan  implacable  se  ha 
mostrado  con  todos  los  escritores  que  mas  honra  dan  ¿  las  letras  argeo.. 
tinas...  defendemos  la  verdad,  los  principios  literarios,  el  mérito  verda- 
dero, intrinseco,  grande,  si  no  de  todos,  de  muchos  de  los  documentos 
que  él  ha  librado  de  la  polilla  y  del  olvido.  Nos  sublevamos  contra  los 
hombres  de  talento  é  instrucción  que,  en  el  calor  de  la  pelea,  juzgan 
todas  las  arma?  buenas  para  herir  á  sus  adversarios,  y  como  Galileo, 
dicen  lo  que  nb  sienten,  mienten  contra  lo  que  les  dicta,  no  su  buen 
criterio  que  se  ofusca,  pero  sí  el  eco  de  su  envidiable  reputación  que 
tanto  trabajo  les  ha  costado  alcanzar! 

Conviene,  pues,  no  deslumhrarse  por  el  prestigio  de  su  nombre,  y 
en  caso  de  duda,  tratar  de  averiguar  por  nosotros  mismos  la  justicia  de 
sus  cargos.  Conviene  no  olvidar  que  los  errores  sostenidos  por  personas  * 
de  instrucción  y  talento,  pueden  pasar  mucho  tiempo  por  verdades  in- 
negables que  encuentran  panegiristas  ardientes  en  la  juventud  inesper* 
ta,  en  la  ignorancia  atrevida  y  en  la  medianía  presuntuosa  é  intolera- 
ble, y  que  una  vez  arraigados  en  la  conciencia  pública,  es  muy  dificil 
estirpárlos. 

Consecuentes  con  estos  principios  cúmplenos  declarar  remitiéndonos 
á  las  pruebas,  que  ni  la  razón  ni  la  imparcialidad  están  de  parte  de  los 
que  han  querido  desacreditar  la  colección  de  AngeKs,  y  que,  si  como 
hombre  político  y  privado  no  tiene  derecho  á  nuestras  simpatías,  como 

(<}   Don  Joié  Ramón  lodarta,  Rosas  y  sus  opotüorss^  pág.  4M. 
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escritor  ioslruido  ;  laborioso  vale  mucho  á  nuestros  ojos.  Somos  justos 
y  leaíes  basta  con  nuestros  enemigos. 

Cuatro  historias  incluye  en  su  colección,  cuyo  mérito  á  pesar  de  siis 
defectos  es  indisputable. 

Antes  de  pasar  adelante  séanos  permitido  aprovechar  esta  ocasión  de 
probar  á  un  sabio  crüieo  el  error  en  que  ha  incurrido  al  pretender  en- 
mendarnos la  plana. 

Hemos  dicho  en  nuestros  estudios  históricos  politices*  y  sociales  (4) 
y  repetimos  ahora  que  todas  las  historias  del  antiguo  vireynato  de  Bue- 
nos Aires  que  conociamos  no  llegaban  sino  hasta  principios  del  siglo 
XVII;  y  en  efecto,  considerándolas  por  su  orden  cronológico,  se  Ye  que 
el  viage  al  Rio  de  la  Plata  de  Ulderico  Schmidel  concluye  en  el  afio 
4558.  Los  comentarios  de  Alvar  Nnfiez  en  46.  La  Argentina,  poema 
histórico  del  arcediano  don  yartin^lel  Barco  de  Centenera  en  1S9S.  La 
primera  parte,  única  que  se  ha  conservado  de  la  Argentina  de  Rui  Diaz 
de  Sunman  en  4675.  La  historia  del  Paraguay,  Rio  de  la  Plata  y  Toen- 
man,  del  jesuita  Guevara  en  1620  y  finalmente  la  descripción  é  histo-^ 
fia  de  Azara,  apenas  llega  al  siglo  XVI;  concluye  con  el  adelantado  don 
Joan  de  Vera  y  Aragón,  pues  habiéndose  el  autor  propuesto,  como  dice 
al  fin,  escribir  solamente  la  historia  del  descubrimiento  y  conquista  del 
Rio  de  la  Plata,  y  como  desde  esa  época  no  hicieron  allí  mas  conquistas 
ni  descubrimientos  los  espafioles,  da  por  finalizado  sn  trabajo. 

El  juicio  de  este  ilustre  viagercf  sobre  los  precitados  historiadores  (8) 
ños  parece  demasiado  severo  y  hasta  injusto,  pues  las  mismas  razones 
que  alega  para  escosar  los  defectos  de  sus  propias  obras,  como  la  época, 
la  escasez  de  libros  y  comercio  con  personas  instruidas  y  capaces  de 
ayudarle  en  sus  investigaciones,  el  aislamiento  completo  y  laimposibili* 
dad  de  seguir  en  los  desiertos  del  Nuevo  Mundo  el  movimiento  intelec- 
tual de  la  Europa,  y  tantas  otras  razones  que  pudieran  aducirse  (3)  si 
hacen  disculpables  sus  defectos  ¿por  qué  no  han  de  disculpar  los  de 
aquellos?  Mucho  mas,  cuando  si  se  examinan  bien  los  tiempos,  las  ci;* 
constancias  en  que  se  encontraron,  los  medios  con  que  contaban  y  los 
obstáculos  que  tenian  que  vencer,  estamos  ciertos  que  se  inclinará  la 
balanza  á  favor  de  los  segundos. 

Azara  escribiá  en  el  siglo  pasado,  poseia  una  instrucción  correspon- 


(t)    Pág-W 

Deicrip.  .^ 

Robertson  eiel  mejor  qiie  ha  3efendidb  li  loa  primitifWhistoriadores  en  el 


(t)    Deicrip.  é  hist.,  tomo  I,  prólogo. — ^Voyages,  tomo  I.,  paga.  48  á  99. 
(3]    Robertson  ei  el  mejor  que  ha  defendiao 
lib.  tV,  pág.  i90  de  su  historia  de  América. 
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dieote  á  sa  clase  y  á  la  noble  carrera  á  que  se  habia  consagrado:  se  vio 
frecuentemente  honrado  con  la  confianza  y  amistad  de  los  primeros  per- 
sonages  en  América  y  Espafia.  El  Gobierno,  como  él  mismo  nos  cuenta, 
U  encargó  muchas  y  grandes  comisiones,  honor  que  ciertamente  merecía 
por  su  capacidod  y  honradez:  tuvo  á  su  disposición  lodos  los  archivos 
del  vireynato,  y  asimismo  confiesa  que  nada  habría  podido  hacer  sin  el 
auxilio  de  los  historíadores  á  quien  .tan  acerbamente  trata,  cuando  su 
propia  obra,  permítasenos  ser  francos,  á  pesar  de  tantas  ventajas,  pre- 
senta mas  de  un  flanco  vulnerable. 

No  es,  no,  que  pretendamos  rebajar  en  un  ápice  su  reconocido  mé- 
rito, y  mucho  menos  ^mpafiar  la  brillante  aureola  que  envuelve  el  nom- 
bredel  célebre  viagero.  Creemos,  con  el  ilustrado  autor  de  su  biografla(4), 
qoe  son  hijas  de  su  profundo  estudio  del  pais  y  de  sus  producciones 
las  obras  que  han  aplaudido  ya  los  sabios  de  todas  las  naciones,  qoe  se 
han  apresurado  4  verterlas  á  su  lengua  vulgar;  y  sin  que  nos  impulse 
el  deseo  de  lisongear  el  amor  propio  de  nadie,  añadiremos  que  el  nom- 
bre de  Azara  no  puede  pronunciarse  sin  respeto,  sin  veneración  ni  gra* 
titud  por  ningún  hijo  del  Plata,  qoe  conozca  algo  la  historia  de  su  pa- 
tria. Prescindiendo  de  sus  numerosos  escritos  y  no  interrompidas  tareas 
y  comisiones,  consagradas  casi  todas  al  bien,  á  las  mejoras,  á  los  ade- 
lantos materiales  y  morales  de  nuestras  provincias,  fué  siempre  en  ellas 
un  digno  y  enérgico  protector  de  los  verdaderos  intereses  de  los  pue- 
blos y  de  la  metrópoli,  de  la  justicia'hollada  por  almas  torpes  ó  ambi- 
ciosas, de  los  derechos  conculcados  y  del  lustre  del  nombre  castellano 
escarnecido  alguna  vez  por  el  usurpador  lusitano.  Fué  un  hombre  de 
corazón  y  de  elevada  inteligencia,  un  veladero  aragonés  que  frente  á 
frente  dijo  á  roas  de  un  magnate  amargas  verdades.  Habremos  hecho  so 
biografía  en  dos  líneas  diciendo:  que  si  lodos  los  hombres  de  la  domi- 
nación española  hubieran  sido  como  don  Félix  de  Azara,  la  hora  de 
nuestra  emancipación  no  habria  sonado  todavía. 

Pero  estos  mismos  títulos  que  tanto  recomiendan  sus  trabajos,  y 
que  les  han  dado  una  justa  celebridad  en  América  y  Europa,  nos  obligan 
á  rebatir  con  mas  fuerza,  cualquiera  opinión  suya  errónea,  siempre  que 
nos  consideremos  con  derecho  para  hacerlo.  La  razón  principal  la  hemos 
dado  ya,  ahora  añadiremos  otras  no  menos  convincentes^ 

Después  de  él,  otros  viageros  y  escritores  en  distintas  secciones  dé 
América,  han  hecho  nuevas  observaciones  y  consignado  nuevos  hechos 

(4)    Se  halla  en  el  tomo  I!  <le la  Descrip.  é  hist.  pág.  SIS. 
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que,  reunidos  á  los  grandes  acontecimientos  de  la  revolución,  no  pue- 
den menos  de  arrojar  una  nueva  luz  sobre  la  historia,  las  costumbres,  el 
carácter  y  la  verdadera  situación  de  sus  habitantes  bajo  el  dominio  es- 
pañol. Del  estudio  de  estas  observaciones,  hechos  y  acontecimientos, 
debe  necesariameute  resultar  una  base  de  sana  critica,  apoyada  en  el 
espíritu  filosóñco,  y  en  los  adelantos  y  vigoroso  impulso  que  la  litera- 
tura ha  recibido  en  nuestros  dias,  muy  señaladamente  en  su  parte  his-; 
tórica.  Asi,  al  impugnar  á  Azara  no  hacemos  sino  lo  que  mas  tarde^ 
otros,  con  un  caudal  de  datos  y  conocimientos  superior  al  que  hoy  po- 
seemos, harán  con  nosotros.  Pesarán  nuestros  juicios  en  esa  balanza  y 
si  son  malos  los  desecharán;  si  falsos  demostrarán  su  falsedad;  si  ine- 
xactos ó  incompletos  los  rectificarán  ó  completarán,  y  si  buenos  ó  intacha- 
bles los  adoptarán  sin  temor,  persuadidos  como  estamos,  que  la  autori- 
dad nada  vale  si  descansa  en  cimientos  de  arena  y  que  el  libre  ezámeo 
fuera  del  orden  religioso,  es  la  mejor  garantía,  la  piedra  de  toque  el  me- 
jor medio  de  comprobar  las  verdades  que  se  proclaman. 

T  cuenta  que  en  esto  no  hacemos  masque  seguir  un  saludable  con- 
sejo del  mismo  Azara.  «En  cuanto  á  los  hechos  de  toda  especie  que  re- 
fiero, dice  él,  he  procurado  no  exagerar  nada,  sin  pretender  que  las  re- 
¡lesnones  qne  de  ellos  deduzco,  se  crean,  no  hallándose  fundadas  (4). 

Apoyados  en  estos  principios,  volvemos  á  repetir  que  nos  parece 
demasiado  severo,  injusto  y  hasta  ingrato  con  los  primero^  historiadores 
del  Rio  de  la  Plata. 

Empezando  por  Schmidel  á  quien  califica  de  mas  exacto,  puntual, 
ingenuo  i  imparcial  ¿á  quien  se  le  oculta  que  su  viage,  no  es  otra  co- 
sa que  un  viage?  No  narra  los  acontecimientos  con  la  hilacíon  lógica,  el 
orden  ;  la  amplitud  del  historiador.  A  veces  algunos  muy  importantes 
son  para  él  meros  incidentes,  que  no  refiere,  y  si  los  refiere,  lo  hace 
con  tanta  brevedad  y  de  un  modo  tan  vago,  que  mas  bien  parecen  su- 
posiciones y  rumores  que  hechos  ciertos  é  innegables.  Sus  juicios,  se 
resienten  por  otra  parte  del  espíritu  de  división  y  rivalidad  que  reinó 
entre  los  conquistadores,  divididos  en  bandos  y  parcialidades  desde  la 
partida  de  don  Pedro  de  Mendoza,  y  él  los  condena  ó  absuelve  mas /de 
una  vez,  sin  entrar  en  pormenores,  sin  dar  siquiera  razones  de  sus  fa- 
llos inapelables.  Véase,  en  prueba,  como  juzga  (S)  la  rebeldía  al  ade- 
lantado Alvaro  Nufiez,  este  mismo  escritor  que  en  el  capítulo  siguiente 
dice  que:  «enviado  á  Espafia  el  adelantado,  empezó  entre  los  cristianos 

(4)    Defloríp.,TomoI,_pérrafoV. 
\\)    Viage.,  Capitulo  XL. 
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tanta  discordia  que  ninguno  deseaba  ei  bien  de  otro;  todo  era  penden- 
cias y  ri&a3,  sin  que  en  mas  de  un  año  ninguno  anduviese  seguro,  etc. ,» 
y  el  modo  como  cuenta  (1)  la  muerte  de  don  Francisco  de  Mendoza. 

.  Ademas,  como  no  puede  menos  de  convenir  Azara,  refiere  los  bechos 
estropeando  (lo  que  no  es  estrafio  en  un  alemán)  corrompiendo  y  tro- 
cando tanto  los  nombres  de  las  personas,  ríos  y  lugares,  que  solo  los 
puede  entender  quien  los  conozca:  por  otro  lado  abulta  el  número  de 
enemigos,  suprime,  no  algunos»  sino  muchos  acontecimientos  ocurridos 
en  su  ausencia  y  á  su  vista;  y  á  veces  para  dar  variedad  á  su  bistoria, 
escribe  faltando  á  la  verdad:  que  algunos  indios  tenian  bigotes,  que 
criaban  aves  y  animales  domésticos,  que  construian  fuertes,  atrín- 
cberamientos,  etc. 

Tal  es  el  bistoríador  ¿  quien  anteponiéndole  á  todos  los  demás  se . 
califica  de  mas  ewaeto  y  puntual,  ingenuo  é  imparcial. 

Sin  darle  esa  preferencia,  sin  poseer  completamente  esas  cualidades 
tiene  para  nosotros  un  gran  mérito  el  viage  de  Schmidel,  ya  se  conside- 
re como  monumento  histórico  de  aquella  época,  ya  como  fruto  de  uno 
de  los  autores  mas  inteligentes  del  brillante  drama  de  la  conquista.  Por 
él  se  puede  apreciar  debidamente  lo  que  ella  costó  á  los  españoles  en  el 
Rio  de  la  Plata.  Le  seguimos  con  placer  al  través  de  los  infinitos  peli- 
gros, aventuras,  contratiempos  y  vicisitudes  que  por  espacio  de  veinte 
afios  combatieron  su  borrascosa  existencia  y  la  de  sus  compañeros.  Su 
manera  de  considerar  los  hechos  y  los  hombres,  escita  nuestra  curiosi- 
dad, nos  habilita  para  examinarlos  á  la  luz  de  la  critica  y  apreciar  mejor 
lo  que  otros  han  escrito.  Fuera  de  los  casos  espresados  es  exacto  gene- 
ralmente, muy  circunspecto  en  sus  noticias  y  detalles  y  le  reconocemos 
las  cualidades  que  Azara  le  concede. 

La  refutación  de  los  cargos  dirigidos  al  adelantado  Alvar  Nufiez  co- 
mo hombre  político,  se  halla  en  otra  parte  (2)  y  seria  agena  de  este  lu- 
gar: los  que  versan  sobre  el  número  de  indios,  flechas  envenenadas, 
errores  en  los  lugares  y  fechas,  cargos  á  veces  incontestables  y  muy 
fundados,  como  son  los  mismos  que  su  impugnador  hace  á  Barco  y  Rui 
Diaz,  cuyas  obras  merecen  una  critica  mas  detenida  que  los  Comkhtá- 
Rios  de  Alvar  Nufiez,  reservaiBos  para  cuando  hablemos  de  estos  histo- 
riadores esponer  algunas  de  las  razones  que  en  nuestro  concepto  debió 
Azara  tener  en  cuenta  antes  de  condenarlos. 

Seremos,  pues,  brevisimos  eon  Alvar  Nufiez:  una  observación  sola 

(4)    Gapftolo  XLIX. 

(2)    Estudios  históricos,  politices,  y  sociales,  pég.  33, 40. 
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nos  permitíremos  sobre  el  hecho  principal  en  que  Azara  funda  su  juicio; 
la  supuesta  culpabilidad  y  tiranía  del  adelantado. 

Conociendo  el  car&cterf  ací/ico,  humano  y  humilde  de  los  aventureros 
del  siglo  XVI,  ¿no  era  natural  que  se  sublevasen  contra  cualquiera  que 
quisiese  desviarlos  de  la  senda  de  la  virtud,  arrastrarlos  á  la  insubor-** 
dinacion  ó  al  vicio?  El  resaltado  de  la  rebelión  ¿no  prueba  <}ue  todos 
estaban  disgustados  de  Alvar  Nufiez?  ¿T  donde  está  la  mayoría,  no  está 
la  razón  y  la  justicia?  ¿Quién  duda  que  se  ve  el  dedo  de  la  Providencia 
en  un  movimiento  simultáneo  y  general  que  hace  palpitar  todos  los  co- 
razones y  arma  el  brazo  de  muchos  contra  pocos,  ó  de  todos  contra 
uno  solóJ  ¿No  se  revela  en  el  triunfo  la  justicia  divina?  T  aqui  recorda- 
mos involuntariamente  una  conocida  cuarteta  del  insigne  Quevedo. 

Vinieron  los  sarracenos 
T  nos  moliorcn  i  palos. 
Que  Dios  protege  á  los  malos 
Cuando  son  mas^iue  los  buenos. 

Hay  argumentos  que  no  pueden  tomarse  por  el  lado,  serio  y  que 
cuesta  mucho  trabajo  creer  se  hagan  con  sinceridad.  Al  oirlos  una  son- 
rio irónica  se  asoma  á  los  labios  involuntariamente. 

Por  lo  mismo  que  los  soldados  se  sublevaban  contra  su  gefe,  por  lo 
mismo  que  le  cargaban  de  cadenas;  por  lo  mismo  que  querían  asesi* 
narle,  creemos  que  él  era  el  inocente  y  ellos  los  culpados.  La  sentencia 
del  Consejo  de  Indias  pudo  ser  injusta  como  otras  tantas.  Ahí  están  en 
prueba  las  causas  célebres.  Convenimos  que  el  citado  historiador  alguna 
vez  sin  poderlo  remediar  se  dejase  arrestar  al  escribir,  de  los  ultrages 
que  habia  recibido.  Pero  ¿qué  hombre  no  haría  otro  tanto  en  su  caso? 
¿Era  ángel  por  ventura? 

He  aquí  como  se  espresa  don  Antonio  de  Ardoino,  marqués  de  Le- 
nto, al  defenderle  de  los  violentos  ataques  ó  d$  la  incierta  y  mal  enca^ 
minada  censura^  como  él  los  caliñca,  del  padre  Honorio  Filíporo. 

«Es  regla  legal,  incontrovertible,  que  nadie  se  presume  y  presupo- 
ne malo,  antes  de  las  probanzas,  pues  naturalmente  todos  se  deben  es- 
timar por  buenos,  en  cuia  consecuencia  debia  el  padre  presentar  ia  acu- 
sación de  los  delitos,  producir  plenarias  pruebas  contra  Alvar  Nufiez  y 
sus  compafieros,  y  con  madurez  pasar  después  á  sentenciarlos  de  esce- 
lerados:  de  otra  forma,  el  capricho  fomentado  de  vagas  y  generales 
oidas,  que  neciamente  se  creen,  en  propio  contexto,  i  hacer  justifica- 
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dones  imaginarias,  está  mas  cerca  de  locura  qne  de  simpleza;  y  siem- 
pre los  temerosos  deben  creerlo  por  malicia  procedida  de  genio  diabóli- 
co; i  á  lo  menos  es  acreditarse  cualquiera,  ¿  ojos  vistos,  de  calumniador, 
i  mas  cuando  hallaremos  mucho  en  abono  de  Alvar  Nufíez  que  acabara 
de  destruir  la  vana  voz  del  padre  Honorio  (4). 9 

Respecto  de  la  Argentina  de  Barco  se  espresa  Azara  de  este  modo. 

«Los  profesores  juzgarán  su  mérito  poético;  yo  en  cuanto  á  historia 
considero  á  esta  obra  tan  escasa  de  conocimientos  locales,  y  tan  llena  de 
tormentas  y  batallas,  de  circunstancias  increibles  á  los  que  conocen 
aquellos  naturales,  y  de  nombres  y  personas  inventadas  por  él,  que 
creo  no  se  debe  consultar  cuando  pueda  evitarse.  Pero  su  mayor  empe- 
ño es  desacreditar  á  los  principales  y  á  los  naturales,  siguiendo  en  esto 
el  genio  característico  de  todo  aventurero  y  nuevo  poblador  como  él 
lo  era.» 

Fuera  necedad  negar  la  parte  de  verdad  que  encierra  esta  crítica; 
pero  eso  no  obsta  en  manera  alguna  para  que  consideremos  á  Centenera 
de  distinto  modo,  y  espongamos  las  circunstancias  atenuantes  y  las  uti- 
lidades que  puede  reportar  el  estudio  de  su  obra. 

La  Argentina  es  un  poema»  y  como  tal  no  podia  tener  su  autor,  ni 
parece  razonable  exigirle,  toda  la  escrupulosidad  de  un  historiador;  y 
aunque  se  nos  diga  que  habiendo  versificado  cosas  insignificantes  y  has- 
ta impropias  á  su  asunto,  pasando  por  alto  otras  que  se  prestaban  mu- 
cho mas  al  idealismo  y  elevación  de  la  poesia,  bien  pudo  ser  mas  minu- 
cioso y  hacer,  ya  que  no  un  poema,  siquiera  una  verdadera  crónica  ri- 
mada de  la  conquista,  juzgamos  que  tampoco  se  le  debe  considerar  ba- 
jo este  punto  de  vista,  porque  su  obra,  considerada  artística  é  históri- 
camente, ni  es  un  poema,  aunque  tiene  las  pretensiones  de  tal,  ni  una 
crónica,  sino  narraciones  mas  ó  menos  completas,  mas  ó  menos  inter- 
rumpidas por  digresiones,  descripciones  y  licencias  poéticas,  pero  al  fin 
partes  accesorias,  nacidas  de  la  narración  de  varios  acontecimientos 
ocurridos  en  un  período  determinado,  no  solo  en  el  Plata,  sino  también 
en  otras  regiones  de  América,  como  se  ve  en  todo  el  canto  XXIII,  con- 
sagrado esclusivamente  á  hablar  de  las  mugeres,  del  terremoto,  y  del 
concilio  que  tuvo  lugar  en  Lima,  durante  la  permanencia  del  autor  en 
aquella  capital. 

Podemos,  pues,  considerar  la  Arobntina  como  una  colección  de  ro- 
mances históricos,  prescindiendo  del  metro;  y  solo  asi  le  damos  gran 

í^)    Eximen  apologético,  ele,  cap.  V.~Barcia,  tomo!. 
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Talor.  Gomó  obra  de  poesía  poco  vale,  según  nuestro  humilde  dictamen, 
por  mas  que  Angelis  pondere  su  mérito  y  diga  «que  si  no  fuera  por 
multiplicar  citas,  reproduciría  varios  trozos  que  le  parecen  dignos  de 
competir  con  los  modelos  mas  acabados  de  la  poesía  castellana  (4),» 
siendo  de  notar  que  los  pocos  que  cita  no  son  los  mejores,  como  se  verá 
si  se  cotejan  con  los  que  trascribimos  mas  adelante. 

Hemos  leido  varías  veces  y  muy  despacio  el  mencionado  poema,  y 
sin  la  meüor  desconfianza  aseguramos  que  aun  cuando  hemos  encontra- 
do algunas  bellezas  entre  un  Océano  de  octavas,  no  nos  ha  sido  posible 
hallar  en  él  trozo  alguno  que  pueda  parangonarse,  sin  pasar  del  si- 
glo XYI,  con  otros  de  Manrique,  Céspedes,  Garcilaso,  Herrera,  Ercilla 
6  fray  Luis  de  León,  poetas  que,  como  todos  saben,  hablan  ya  abierto 
una  nueva  senda  y  dejado  un  rastro  refulgente  en  el  Parnaso  espafiol, 
cuando  Centenera  publicó  su  obra  (4602). 

Algunas  ligeras  indicaciones  sobre  la  Índole,  el  carácter  y  los  de- 
fectos mas  ostensibles  del  poema  en  cuestión,  manifestarán  lo  que  avan- 
zamos, al  paso  que  servirán  como  de  comprobantes  á  varias  proposicio- 
nes que  hemos  sentado  en  otros  trabajos  nuestros,  sobre  los  primeros 
tiempos  de  la  conquista,  de  la  que  podemos  decir  lo  que  el  emperador 
Justiniano  de  los  antiguos  modos  de  testos:  conviene  que  nada  se  ignore. 

El  primero  y  principal  defecto  es  un  prosaísmo  insoportable  bajo 
todos  conceptos;  defecto  que  nace  del  modo  de  considerar  el  asunto, 
constituyéndose  desde  el  principio  el  autor  en  la  necesidad  de  referir  al 
pie  de  la  letra  cuanto  ha  leido,  oye,  ve  ó  le  dicen.  Falta  la  unidad  al 
poema,  los  versos  son  malos  generalmente  en  la  forma  y  en  el  fondo. 
Casi  nos  atreveríamos  á  asegurar  que  no  se  encontrarán  seis  octavas  se- 
guidas, ana  serie  de  pensamientos  coordinadoiá,  desenvueltos  y  llevados 
hasta  la  realización  de  la  idea  primitiva  6  que  se  sospecha,  de  una  ma- 
nera que  satisfaga  á  una  peleona  medianamente  versada  en  la  literatura. 
Ta  una  frase  prosaica,  rastrera,  trivial  ó  de  mal  gusto;  ya  un  verso  in- 
armónico, unas  veces  muy  breve  y  otras  desmesuradamente  largo;  ya 
una  repetición  ^empalagosa  reforzada  con  sempiternos  ripios,  ya  una 
imagen  inadecuada  ó  una  idea  supersticiosa  y  necia  al  mismo  tiempo, 
destrujen  toda  la  ilusión,  fatigan  el  ánimo,  y  obligan  mas  de  una  vez 
ai  pacientísimo  lector  (profano,  se  entiende)  á  tocar  con  la  frente  las 
narcóticas  páginas  que  el  verdugo  de  la  curiosidad  ha  puesto  entre  sus 
manos.  Escusamos  decir  que  el  conjunto  es  flojo,  desaliñado  é  incorrec- 

<i)    Discurio  preliminar  al  poema. 
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to,  y  que  si  no  fuera  por  lo  que  espondremos  ea  breve,  por  los  curiosos 
datos  episódicos,  imágenes  é  ideas,  queea  todo  el  poema  se  encueotrao 
diseminados,  seria  imposible  acabar  de  leerle,  y  baria  bien  el  lector  en 
seguir  el  consejo  de  Azara. 

En  vano  el  autor  empieza  con  voz  atronadora  invocando  al  Todopo* 
deroso,  con  cuya  ayuda  va  á  hacer  un  cuaderno. 

recontando 

Diversas  aventuras  y  estrafiezas 
Prodigios,  hambres,  guerras  y  proezas. 

Teniendo  cuidado  de  advertir  mas  adelante  (canto  XZV),  por  si  aca- 
so alguno  lo  ignora,  que 

Aunque  su  musa  en  verso  canta 
Escribe  la  verdad  de  lo  quo  ha  oido 
T  visto  por  sus  ojos  y  servido. 

Pero  son  tantas  las  aventuras,  estrañezas  y  prodigios;  ha  oido  y 
visto  cosas  tan  estraordinarias  y  pasmosas,  que  es  imposible  darle  eré-* 
dito,  por  mas  predispuesto  que  esté  el  ánimo  á  su  favor,  por  mas  que 
nos  remontemos  á  la  época  én  que  escribía.  Esta  parte  de  su  poema, 
sin  embargo,  no  es  despreciable,  pues  nos  ensefia  con  un  candor  y 
buena  fé  admirables,  las  preocupaciones,  las  mentiras  y  falsas  creencias 
dominantes  entre  los  primeros  conquistadores.  La  mayor  parte  del  can- 
to III,  en  que  se  trata  de  la  calidad  de  la  tierra,  anímales,  reptiles,  y 
espantosisimas  víboras  y  serpientes;  de  la  sirena,  del  carbunclo,  de 
nnas  mariposas  que  se  tornan  en  gusanos  y  después  en  ratones,  y  otras 
maravillas,  es  un  catálogo,  muy  diminuto  por  cierto,  de  las  grandes  no- 
ticias entonces  en  boga;  es  decir,  un  cúmulo  de  mentiras  á  cual  mas 
absurda  é  hiperbólica;  que  en  aquellos  tiempos  hasta  para  mentir  eran 
épicos  los  españoles.  La  costumbre  de  atribuir  con  sobrada  freqoeocia 
las  desgracias  y  calamidades  de  sus  compafieros  á 

El  enemigo  diablo  que'  pelea 
Contra  el  lioage  humano.  .... 


Gastando  en  esta  ocasión  (canto  X) ,  como  siempre  que  le  parece 
oportuno,  nada  menos  que  cuarenta  versos  en  demostrarlo,  refiriendo  á 
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continuación  para  mayor  abundamiento,  nn  viage  hecho  á  Espafia  en 
tres  dias,  en  el  caal 

.  .  .  losdiabloslas  velas  marinaban 
T  la  nave  con  foerza  se  llevaban. 

La  aparición  del  ángel  encima  de  la  iglesia,  frente  á  la  casa  de  $e- 
govia  (canto  Vil),  el  pez  que  salió  del  túmido  Océano  corriendo  tras  una 
dama  (canto  IX)  que  se  había  estraviado  á  orillas  del  mar,  la  cual,  ame* 
drentada  con  la  brusca  salida  del  irreverente  caballero  acuático,  trepó  á 
una  altura,  mientras  el  señorito 

la  miraba 

y  al  parecer  gemidos  arrojaba 

el  fuerte  construido  por  los  indios  (canto  ,XX)  con  muchos  troncos 

con  sus  Irincheas,  fosos  y  bastions 

la  congregación  de  los  monos  y  el  discurso  de  uno  de  ellos  grande  y 
viejo  como  alano 

Que  por  sefior  y  rey  era  tenido 

De  aquel  áspero  monte  y  despoblado. 

y  fu$  subido  $n  un  alto  y  vitjo  tronco  estaba  ya  ronco  de  dar  voces  f 
gritos  (Canto  X).  Las  ninfas  ó  faunos  de  duke  y  karmonioso  canto,  que 
dirijian  la  canoa  de  un  salvage  anti^diluviano,  cuyo  bastón 

Servir  de  antena  en  nave  bien  podía 

y  que  vino  á  desafiar  al  gefe  de  la  armada  que  atravesaba  el  Paraná 
(Canto  XIII).  La  descripción  y  noticia  amplificada  en  una  nota  (Can* 
to  XXV)  sin  duda  para  mas  claridad,  del  cerro  de  Añapursytá  ó  sea  {li- 
jar donde  cantaba  el  diablOy  y  donde 

El  que  sube,  de  espanto,  dicen,  muere, 

y  otros  muchos  episodios  tan  estravagantes,  como  curiosos,  derramados 
profusamente  en  todo  el  poema,  revelan  su  índole  y  el  espfritn  que  en 
Amérípa  dominaba,  no  solo  al  vulgo  sino  también  á  los  hombres  mas  in- 
teligentes de  los  siglos  XVI  y  XVII.  Centenera  al  espresarse  de  ese 
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modo,  no  emília  ana  opinión  suya,  individual,  aislada,  reproducía, 
reflejaba  el  sentimiento  y  las  creencias  generales.  Era  el  intérprete,  el 
eco  de  lo  que  todos  creían  y  aseguraban  como  él  haber  visto  ú  oido. 
T  á  la  verdad,  examinando  despacio  el  origen  de  estos  peregrinos  partos 
de  la  imaginación  vivamente  escitada  por  una  naturaleza  y  escenas  tan 
peculiares,  tan  características,  tan  distintas  del  circulo  de  ¡deas  en  que 
se  habia  educado  el  espíritu  europeo,  vemos  una  exuberancia  de  entu- 
siasmo poético,  que  se  traducía  en  ficciones  y  exageraciones  estupen- 
das. Todos  los  libros  de  aquella  época  están  llenos  de  episodios  seme- 
jantes. En  la  relación- inédita  del  padre  Rivadeneyra  sobre  el  Rio  de  la 
Piala  (4),  encontramos  uno  que  merece  transcribirse  por  ser  inven- 
ción de  un  entendido  viajero  (Orellana],.  y  para  que  se  vea  la  facilidad 
con  que  se  propagaban  y  encontraban  apoyo  tales  noticias  hasta  en  las 
personas  mas  instruidas. 

El  mencionado  padre,  custodio  de  Tucuman,  refiriéndose  ¿  lo  que 
pudo  averiguar  Hernando  de  Rivera,  dá  cuenta  de  unas  mugeres  qu$ 
peleaban  con  arco  y  flecha^  contra  ciertas  tribus  vecinas:  á  quienes  ha- 
cian  fuerte  y  sangrienta  guerra;  oigámosle: 

a y  en  cierto  tiempo  del  afio  hacen  sus  capitulaciones  de 

paz  y  se  juntan  con  estos  indios  comarcanos  y  tienen  sos  lascivias  con 
ellos,  y  sí  las  que  quedan  preñadas  paren  bijas,  tiénenselas  consigo,  y 
los  hijos  crian  hasta  que  dejan  la  teta,  y  luego  se  los  envían  á  sos 
padres » 

¿No  recuerda  el  autor  la  Tabula  de  las  heroínas  del  Termodonte,  las 
supuestas  amazonas,  cuyo  nombre  ha  eternizado  con  esta  fábula  la  tra- 
dición en  el  primer  río  del  mundo?    , 

Pero  ¿cómo  se  esplica  esa  exuberancia  de  idealismo  y  entusiasmo 
poético  en  hombres  tan  ignorantes,  de  costumbres  tan  licenciosas  y  de 
carácter  lan  áspero  y  agreste,  como  eran  en  general  los  que  forjaban  y 
se  abandonaban  á  estas  quimeras? 

Azara  para  espresar  las  proporciones  colosales  de  la  espléndida  na- 
turaleza del  Nuevo  Mundo  esclama:  alas  sierras,  los  valles,  llanuras, 
ríos,  cataratas,  y  todo,  son  tan  grandes  y,  en  su  parangón,  las  mismas 
cosas  en  Europa  deben  reputarse  miniaturas  y  muñecos  (2)»  y  Pres- 
cott,  pintándonos  las  emociones  que  debieron  sentir  los  compaQeros  de 
Colon  al  pisar  sus  playas,  en  medio  de  los  estrafíos  pueblos  y  de  las 
ardientes  regiones  cuya  prodigiosa  fertilidad  y  magnifica  vegetación  so- 

(1)    Col.  de  Muñoz.  God.  39.  Documento  núin.33. 
{%)    Descrtp.,  tomo  I.,  pág.  49.  • 
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brepujaban  ea  una  proporción  tan  gigaatesca  á  cuanto  habiaa  visto  en 
su  pais,  observa, «que  los  relatos  que  ellos  hicieroa  de  vuelta  á' Europa,  * 
dieron  nuevo  pábulo  á  las  imaginaciones  ya  escitadas  con  el  estudio  de 
los  libros  de  caballería  que,  en  aquella  época,  constituían  la  lectura  fa- 
vorita de  los  españoles.»  Asi  el  idealismo  y  la  realidad  obraban  sobre 
todos,  y  el  espíritu  espafiol  se  exaltó  hasta  aquel  grado  de  entusiasmo 
que  le  habilita  para  referir  las  terribles  pruebas  por  que  pasó  como  des* 
cubridor  y  explorador  de  un  nuevo  mundo;  el  historiador  anglo-ameri- 
cano  nos  dice  y  nos  prueba,  que  la  vida  del  guerrero  de  aquello^  dias 
fué  una  novela  en  acción,  y  que  la  historia  de  sus  aventuras  en  el  Nue- 
vo Mundo,  forma,  bajo  este  aspecto,  una  de  las  mas  notables  ¿  intere- 
santes páginas  de  la  historia  del  hombre  (1). 

Cousin,  por  otra  parte,  ha  demostrado  que  el  sentimiento  de  la  poe- 
sía se  desenvuelve  fácilmente  donde  quiera  que  el  espectáculo  de  lo  be- 
llo, de  lo  grandioso,  de  lo  infinito,  de  lo  vago,  de  lo  incomprensible, 
conmueve  fuertemente  el  ánimo  y  en  alas  de  la  contemplación  y  de  la 
duda  nos  arrebata  involuntariamente  del  mundo  material,  ianzándonos 
en  otro  de  idealizaciones,  donde  los  hechos  físicos  y  morales  se  chocan, 
se  confunden  y  aparecen  bajo  una  nueva  luz.  En  estos  casos  la  fantasía 
les  presta  sus  colores,  les  da  una  forma  nueva  y  la  palabra  los  espresa, 
según  la  mayor  ó  menor  inteligencia  de  cada  uno. 

Si  nd  fuera  ageno  de  este  lugar,  si  no  temiéramos  distraer  al  lector 
con  digresiones  inoportunas  y  alejarnos  demasiado  del  objeto  de  este 
articulo,  demostraríamos,  sin  salir  de  nuestro  pais,  cuan  verdadera  es 4a 
teoría  de  Cousin,  refiriendo  las  impresiones  de  una  tempestad  en  la 
Pampa,  la  contemplación  del  salto  del  Paraná  ó  las  magnificas  selvas 
del  Chaco,  la  ^ista  del  desierto  y  su  inmensidad;  la  sombría  tristeza  que 
se  apodera  del  ánimo,  las  estraftas  ideas  que  se  despiertan  en  la  mente, 
cuando  se  galopa  tres  ó  cuatro  dias,  sin  encontrar  una  habitación  hu- 
mana, el  efecto  que  produce  el  bramido  de  las  fieras  en  los  bosques  ve- 
cinos, ó  el  rumor  de  la  horda  salvage  que  se  divisa  en  lontananza y 

tantas  otras  impresiones  que,  en  nuestras  «Brisas  del  Plata»  hemos  bos- 
quejado detenidamente.  Por  eso  nuestros  gauchos  casi  todos  son  poetas; 
por  eso,  admirando  el  estro  poético  que  les  distingue,  con  mas  verdad 
que  poesía,  hemos  dicho  en  otra  parte: 

«Dulces  trovas  y  cantos,  que  escondidos 
Bajo  el  rancho  ¿^  pálidas  totoras, 

(4)    CooqoMst  of Mexioo.,  tom.  I.,  pág.  39. 
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En  las  noches  do  invierno,  repetidos 
Ál  son  de  una  gaitarra,  junto  al  fuego. 
Del  gaucho  encantáis  las  tristes  horas. 
Acudid  tumultuosos  á  mí  ruego 
T  pura  reveladme  una  lozana 
Virginal  poesía  americana!» 

Volviendo  á  Centenera  ¿  quien  casi  olvidábamos,  se  ve  que  ya  bajo 
este  aspecto,  aunque  no  se  recomendase  por  otras  consideraciones,  ofre- 
ce grandísima  utilidad  el  estudio  de  su  poema.  Seríamos  sin  embargo 
injustos,  si  después  de  hab^le  tratado  con  tanta  rigidez  al  considerarle 
como  poeta,  no  apuntásemos  aqui,  siquiera  en  prueba  de  que  no  le  juz- 
gamos ligera  y  parcialmente,  algunas  de  las  bellezas,  que  hemos  encon- 
trado en  su  obra,  perdidas  en  un  océano  de  octavas  como  queda  dicho. 

Para  pintar  el  arrojo  é  inquebrantable  constancia  de  Caray  (Can- 
to XIV)  se  vale  de  esta  magnifica  imprecación: 


Fortnna 

Si  el  capitán  Garay  viera  tú  rueda 
Bien  con  so  lanza  audaz  la  clavaría 


Cuando  describe  la  naturaleza,  tiene  á  veces  momentos  de  verda- 
dera  insiñracion,  y  de  una  pincelada,  con  una  exactitud  y  sencillez  ini* 
mitables»  hace  un  cuadro  completo 

encanalado 

£1  Paraná  desciende  poderoso.  (Canto  II). 

¿No  parece  que  se  v¿  bajar  al  rio  gigante  desde  las  montaflas  aurí- 
feras del  Brasil,  tal  como  nos  le  pintó  Guevara,  «rico  con  el  tesoro  de  sus 
aguas,  unas  veces  siguiendo  via  recta,  otras  serpenteando;  ya  con  man- 
sa corriente,  ya  precipitándose  de  brefia  en  breña  y  de  risco  en  risco, 
formando  á  trechos  islas,  unas  grandes  y  otras  pequeñas,  pobladas  de 

bosques  y  sierras  y  hermoseadas  de  ale<>res  primaveras »  No  parece 

que  se  le  ve  «en  el  grande  espacio  por  donde  dirige  su  curso,  recogien- 
do por  una  y  otra  ribera  casi  todas  las  vertientes,  y  no  contento  con  las 
que  le  tributan  los  paises  vecinos,  recibe  muchos  y  grandes  rios  de  la 
costa  del  Brasil,  y  otros  qne  le  buscan  de  lo  mas  interior,  y  glorioso  con 
tanto  golpe  de  aguas,  ensánchala  madre  á  proporción  que  lo  engruesan 
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sus  pecheros,  hasta  su  derramamieuto  en  el  mar  por  una  boca  de  cua- 
renta leguas,  entre  el  cabo  de  Santa  Marta  y  el  de  S^vl  Antonio  (1)»  ó  eo 
otros  términos,  reunirse  con  el  Uruguay  para  formar  en  la  embocadura 
del  Guazú  el  soberbio  Rio  de  la  P  ata? 

¿T  qué  diremos  de  estos  dos  magníficos  versos  (Canto  X],  en  los  que 
parece  se  oye  el  bramido  del  Océano^  agitado  por  el  soplo  de  la  tor- 
menta? 

Las  olas  parecía  que  centellas 
Por  cima  de  las  aguas  arrojaban. 

Para  demostrar  (Canto  XXV)  la  voluptuosidad  y  lánguida  pereza  con 
que  se  deslizaba  la  vida,  bajo  el  cielo  purísimo  de  la  capital  del  Perú 
exclama: 

allí  se  vive 

Sin  pena,  sin  dolor  y  sin  tristeza. 
Que  no  dura  jamás  el  triste  duelo 
Que  es  Lima  del  Perú  flor  y  belleza. 

Pintando  los  efectos  del  hambre  (Cantos  Y  y  IX)  dice: 

k  ios  nifios  que  mueren  sollozando 
Las  madres  les  responden  con  gemidos 
A  muchos  el  pellejo  como  manto 
Les  cubre  aquellos  huesos  descarnados. 

Tiene  composiciones  (Cantos  XI  y  XIY)  tan  naturales  y  valientes  co- 
mo estas,  sobre  todo  la  segunda  que  es  muy  nueva  y  digna  de  un  gran 
poeta. 

Los  enemigos  viendo  et  campo  roto 
Siguieron  la  victoria  muy  gozosos. 
Cual  suele  el  cazador  ir  por  el  coto 
Matando  los  conejos  temerosos. 

iLástima  que  se  encnentren  confundidos  los  consonantes  y  asonantes 
en  esta  octava! 

Sn  lanza  sae6  tal  y  tan  bermeja. 
Que  el  hierro  pura  sangre  parecia. 
» 

(4)    Historia  del  Paragaa; ,  líh.  L,  cap.  IR. 
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Versos  imitativos  (Cantos  IV  y  XXIV)  de  tanto  efecto,  como  los  si- 
guientes: 

Las  naves  van  corriendo  muy  ligeras 
Rompiendo  con  gran  furia  el  ancho  lago» 
Con  bolas,  flechas,  dardos  y  macanas 
La  guerra  aqoí  se  Lizo 

Imitaciones  (Cantos  V  y  X)  sino  muy  felices  mny  oportunos  de  los 
clásicos  latinos: 

A  que  no  fuerzas  hombre  detestado 
Del  oro,  que  los  ánimos  perdidos 
Tras  ti  llevas  con  ansia  tan  nefanda 
Que  ciega  las  potencias  y  sentidos 
¡Oh  misero  contento  de  esta  vida 
Aguado  con  sobrados  descontentos! 

Se  encuentran  ademas  rasgos  muy  bellos,  pensamientos  impregna- 
dos de  legitima  y  verdadera  poesía  en  la  narración  de  los  padecimientos 
que  sufrió  la  espedicion  de  don  Pedro  de  Mendoza  (Canto  IV)  en  la  hor- 
.  rible  pintura  que  no  creemos  exagerada,  de  los  estragos  que  hizo  el  ham- 
bre en  Santa  Catalina,  en  la  gente  de  Zarate  de  la  que  formaba  parte  el 
autor  (Canto  IX):  en  el  patético  episodio  de  Jandubayú  ó  Tananballo 
como  él  le  llama,  forzado  por  la  nina  y  Liropeya  (Canto  XII): 
en  la  descripción  de  las  islas  del  Paraná  y  Uruguay  (Canto  XIII)  asi 
como  en  la  de  varios  encuentros  y  combates  singulares  entre  espafioles 
y  charrúas  (Canto  XIV):  en  el  desafío  de  Urambia  y  Caremo  (Canto  XX) 
y  finalmente  en  las  sentidas  estrofas  á  la  muerte  de  su  compatriota  Ana 
Valverde  (Canto  XXIV).  Con  estas  premisas  no  necesitamos  insistir  mu- 
cho acerca  del  principal  mérito  que  á  nuestros  ojos  tiene  el  poema  de 
Centenera.  Al  leerle  ¿qué  nos  propusimos  nosotros?  ¿qué  deben  propo- 
nerse los  que  quieran  estudiar  la  historia  hispano-americana?  Buscar 
en  las  pocas  memorias  contemporáneas  que  existen,  tradiciones,  hechos, 
rasgos,  caracteres  de  la  infancia  de  nuestra  sociedad.  T  porque  Barco 
no  merezca  el  titulo  de  gran  poeta,  porque  sea  crédulo  y  supersticioso, 
porque  abuse  del  pictoribns  atque  poetis  de  Horacio,  porque  suprima, 
se  equivoque  ójuzge  mal  algunos  personages  y  acontecimientos^  no  he- 
mos de  desaprovechar  sus  opiniones,  la  multitud  de  curiosos  detalles,  de 
interesantísimas  noticias  de  qne  abunda  su  obra.  ¿Hemos  de  despreciar, 
por  exemplo,  los  importantes  datos  que  él  solo  nos  suministra  sobre  la 
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dmiaistracion  de  Garay  y  de  su  sobríao  Mendieia,  tan  descuidada  por 
los  demás  historiadores? 

Planteada  la  cuestión  de  este  modo,  la  respuesta  oo  puede  ser  equi- 
Toca;  asi  caen  de  su  peso  i  uu  tiempo  el  injurioso  desprecio  de  Azara  j 
los  exagerados  elogios  de  Angelis,  y  el  poema  histórico  del  arcediano 
don  Martin  del  Barco  Centenera,  ocupa  el  lugar  que  le  corresponde,  no 
despreciable  por  cierto.  fLRepertorio  de  tradiciones^  hechos,  rasgos  y  ca- 
racteres de  la  infancia  de  nuestra  sociedad. i^ 

Intencionalmente  nada  hemos  dicho  del  espíritu  mordaz  y  calum^ 
nioso  que  se  le  atribuye,  porque  siendo  este  un  cargo  que  con  mas  vi- 
rulencia se  hace  también  á  Guevara  y  á  Rui  Diaz  de  Guzman,  al  hablar 
de  ellos  en  un  segundo  y  último  articulo,' indagaremos  la  causa  de  esta 
acusación  y  veremos  el  fundamento  en  que  se  apoya  Azara  para  tratar 
de  esa  manera  á  unos  escritores  de  quienes  confiesa  haberse  valido  i  pe- 
sar de  eonoeer  sus  defectos^  porque  cree  no  existen  otros  originales  (4). 

Mayo  25  de  1855. 

A.  Maoariños  Cervantes. 

(1)   iDirodaccion  á  su  historia,  tom.  I,  párrafo  XIV. 


TOVOIT.  12 


ME  LOS  (!H  i  LEOPARDI. 


Cuanio  $1  hombre  quisiere  ser  mas  espiritual^  tanto  le  será  mas 
amatga  la  vida;  porque  sentirá  mejor ^  y  verá  mas  claro  los  defectos  de 
la  corrupción  humana.  Al  decir  estas  palabras  el  autor  de  la  Imitación 
de  Cristo  habla  solo  de  la  vida  presente,  y  presupone  una  vida  futara, 
en  la  cual  será  satisfecho  ese  deseo  infinito,  qoe  ahora  nos  atormenta,  y 
que  lo  infinito  solo.puede  satisfacer.  T  esa  pasión  de  ánimo,  y  esas  ex-* 
traordinarias  aspiraciones  han  dado  ser  á  los  místicos  discursos,  y  ali- 
mento á  las  almas  de  los  santos:  almas  inquietas  y  anhelantes  por  lo  in- 
finito, que  solo  en  lo  infinito  se  pudieron  aquietar,  y  que  apetecieron  la 
muerte  para  vivir  mejor  y  mas  dichosa  vida.  El  amor  de  Dios  es  la 
muerte  de  quien  vive,  y  la  vida  de  quien  muere  decia  Lulio;  y  Santa  Te- 
resa esclamaba  ¡Señorl  ó  padecer  ó  morir.  Muero^  porque  no  muero\  es- 
to es,  muero  porque  no  logro  libertarme  de  esta  cárcel  oscura  de  mi 
cuerpo,  que  me  impide  ver  la  Divinidad,  de  que  mi  alma  es  una  ima- 
gen; de  qne  mi  alma  misma  está  llena.  Si  libre  mi  alma  de  los  lazos  que 
la  sujetan  y  retienen,  pudiera  dilatarse  y  eslenderse  mas  allá  del  tiem- 
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po  y  de)  e«picio,  mi  alma  se  confundiria  con  Dios,  y  comprendería  á 
Dios  ea  sb  esencia.  Si  el  alma  pudiera  ensalzar  ilimitadamente  todas  las 
perfecciones  qae  ea  si  concibe,  y  redocirlás  luego  á  una  perfecta  uni- 
dad, el  alma  concebiría  á  Dios,  y  se  reposaría  en  él  con  eterno  reposo. 

De  estos  deseos  que  nacen  y  se  arraigan  profundamente  en  algunos 
corazones,  vienen  á  engendrarse  en  ellos  el  disgusto  y  menosprecio  del 
mundo,  y  aun  de  los  hombres:  por  tal  arte,  qne  muchos  filósofos  impíos 
han  culpado  al  cristianismo,  y  le  han* llamado  doctrina  enemiga  del  gé* 
ñero  humano.  Mas  no  consideraron  ni  notaron  bien  estos  filósofos  que  el 
cristianismo,  lejos  de  aumentar  ese  odio  á  la  humanidad;  si  asi  quiere 
llamarse,  le  condena  y  aniquila,  y  que  isolo  aumenta  y  da  objeto  efec- 
tivo al  amor  inextinguible  del  alma:  la  cual,  si  por  desgracia  pierde  la 
fé  y  con  ella  el  objeto  digno  de  su  amor,  se  consame  dentro  de  sí  misma 
en  un  amor  desesperado  y  sin  objeto.  Porque  este  menosprecio  de  las  co- 
sas perecederas,  y  este  amor  de  lo  infinito  y  eterno  están  en  las  almas  an- 
tes del  cristianismo,  por  naturaleza  y  no  sobrenaturálmente;  y  el  modo 
que  el  cristianismo  tiene  de  hacernos  amar  ¿  los  hombres  es  por  ese  mis- 
mo amor,  que  fuera  del  cristianismo  nos  hace  despreciarlos  y  aborrecer- 
los. Dios  ama  á  los  bombees  con  grande  amor,  y  por  amor  de  Dios  noso- 
tros los  amamos.  Nunca  un  poeta  católico  hubiera  dicho  como  Juvenal 

Terra  malM  homines  nnne  edncat,  atque  pusillos: 
Ergo  Deus,  quicumque  adspexit,  ridet  et  odíl. 

Aquí  el  poeta  y  el  dios,  por  quien  habla  el  poeta,  sienten  un  abor- 
recimitalo  y  un  desprecio  arlísticos  por  eí  hombre:  porque  asi  le  af»)n- 
tace  al  artista,  qoe  ve  que  su  obra  no  responde  á  la  idea  que  de  ella  ha 
preconcebido:  y  porque,  á  no  dudarlo,  él  hombre  real  es  una  caricatura 
coa  respecto  al  tipo  ideal,  que  el  poeta  tiene  del  hombre  en  su  mente. 

Con  respecto  i  ese  tipo  ideal  que  el  hombre  quisiera  ver  realizado 
en  sí,  uno  mismo,  por  mas  que  le  ciegue  el  amor  propio,  se  considera 
tan  mezquino  y  tan  bajo,  qoe  acaba  por  despreciarse;  y  mientras  mas 
soblíme  y  mas  alto  es  el  ideal  de  perfección  que  imagina,  mas  profundo 
es  el  menosprecio  en  que  se  tiene:  el  cual,  si  va  acompañado  de  la  fé  y 
de  la  esperanza  de  una  rehabilitación  por  medio  de  la  penitencia  y  de  la 
gracia,  es  humildad  cristiana:  pero  si  no  va  acompañado  dé  estas  virtu- 
des, es  como  la  desesperación  de  lu^.  Y  el  grito  de  esa  desesperación 
que  en  nuestro  interior  levanta  la  conciencia,  si  por  dicha  se  ahoga  en 
loa  delitos  sensuales  y  en  el  agitado  devaneo  del  mundo,  no  por  eso  d^a 
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á  veces  de  oirse  temeroso  y  solemne.  Hasta  el  poeta  mas  jovial  y  liber- 
tino entre  los  poetas  paganos  suele  caer,  en  medio  de  sus  placeres,  en 
esa  desesperación  melancólica,  y  asi  es  que  le  dice  á  Lesbia 

Soles  occidere  el  rediré  possunl 
Nobis,  quom  semel  occidet  brevis  lux, 
Nox  est  perpetua  una  dormienda. 
Da  mi  basia  mille,  doinde  oenluni. 

esto  es,  ahoga  y  hazme  olvidar  con  tus  caricias  este  pensamiento  triste 
de  la  efímera  vanidad  de  nuestra  vida. 

El  universo  con  todas  sus  pompas  y  con  toda  su  hermosura  es  un 
caos  para  el  hombre  sin  fé:  y  este  mundo  en  que  vivimos,  que  para  el 
cristiano  es  un  valle  de  lágrimas,  por  el  cual  camina  á  un  término  di- 
choso, es  p^^ra  el  hombre  sin  fé  un  valle  de  lágrimas  aun  mas  amargas 
y  que  solo  se  secan  y  fenecen  con  el  ser  propio  suyo,  que  vuelve  á  per~ 
dcrse  en  los  elementos  de  donde  habia  salido. 

T  no  hay  que  pensar  que  esta  pasión  de  ánimo,  que  nos  hace  abor- 
recer y  despreciar  las  "vanidades  del  mundo,  á  nosotros  mismos  y  á  los 
demás  hombres,  sea  una  enfermedad  que  nos  aqueje  principalmente  des- 
de que  el  cristianismo  se  propagó;  ni  que  tampoco  se  origine  de  la  com- 
plicada, exquisita  y  defectuosa  civilización  de  los  tiempos  modernos: 
porque  antes  se  ha  de  creer  que  el  cristianismo  es  un  remedio  eficacísi- 
mo de  esta  enfermedad  para  las  almas  enérgicas  y  grandes,  que  aun  tie- 
nen la  dicha  de  conservar  la  fé;  y  que  lá  civilización  con  todos  sus  de- 
fectos, es  asimismo  un  remedio  y  un  consuelo  para  ciertas  almas  no 
muy  inteligentes  ni  de  muy  elevadas  aspiraciones:  las  cuales  se  danf  por 
contentas  de  los  goces  mundanos,  y  de  lo  que  llaman  progreso;  y  tienen 
por  cosa  averiguada  que  la  especie  humana  se  va  mejorando  cada  dia; 
que  el  siglo  de  oro  está  en  lo  porvenir  y  no  en  lo  pasado;  y  que  si  bien 
cada  hombre  de  por  sí  es  infeliz  y  malo,  sumando  y  uniendo  muchas  in- 
felicidades y  maldades  de  estas,  por  una  prodigiosa  y  harto  sutil  mane- 
ra, que  aun  está  por  descubrir,  aunque  ya  tiene  nombre,  se  podrán  for- 
mar una  felicidad  y  una  bondad  generales  perfectas  á  maravilla. 

Esta  creencia  y  esta  esperanza  suplen  la  creencia  y  la  esperanza  en 
Dios,  que  faltan  á  algunas  almas  vulgares:  pero  nada  hay  que'  supla  la 
esperanza  y  la  creencia  en  Dios,  cuando  carece  de  ellas  un  alma  ena- 
morada; grande  y  de  soberana  inteligencia.  Y  sin  embargo,  esta  alma 
persevera  en  el  amor  infinito  de  un  infinito  v^ago  y  fantástico,  porque 
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no  Ueae  objeto:  y  este  amor  hace  brotar  en  ella  el  hastio  y  la  desespera- 
ción mas  horrible.  El  alhia  del  estopeado  poeta  italiano  Leopardi  es  una 
de  esas  almas:  y  sus  cantos  de  que  ahora  vamos  é  ocuparnos,  la  espre^ 
ston  mas  sincera,  elocuente  y  hermosa  de  los  tormentos  que  esa  almía 
llena  de  amor  y  bita  de  fé,  ha  padecido. 


il. 


En  el  baatio  y  la  desesperación  de  Leopardi  no  cabe  duda^que  en- 
traba por  poco  el  mal  estado  de  su  salud.  Desde  la  edad  de  veinte  años 
padecia  Leopardi  atrozmente  de  los  nervios  y  de  las  entrañas;  pero  la 
energía  de  su  voluntad  era  tan  invencible,  y  la  claridad  y  despejo  de 
su  inteligencia  tan  grandes,  que  no  se  ha  de  imaginar  que  su  voluntad 
se  amilanase,  ni  que  se  ofuscase  su  inteligencia  por  el  mal  físico :  asi 
com(v  tampoco  ni  los  bienes  ni  los  goces  pasageros  de  este  mundo  las 
hubieran  nunca  satisfecho.  El  alma  de  Leopardi,  aunque  encarcelada  en 
tan  triste  y  dolorosa  prisión  'como  la  de  su  cuerpo,  estaba  siempre 
exenta  y  libre  de  alteración  alguna,  que  por  influjo  de  so  cuerpo  pu- 
diese modificarla:  y  ni  en  los  escritos  ni  en  el  discurso  de  la  vida  del 
poeta  se  nota  una  vez  sola  que  su  dolor  ó  su  alegría  proviniesen  dé 
causas  fantásticas;  quiero  decir,  de  esas  alucinaciones,  qne  suelen  te- 
ner las  personas  nerviosas  y  enfermizas.  T  como  ademas  era  incrédulo 
hasta  el  ateísmo,  ni  Dios  se  dignó  nunca  conducirle  por  sus  caminos  ni 
el  diablo  quiso  nunca  perder  su  tiempo  en  engañarle  con  palabras  es- 
condidas, ensueños  místicos  y  elevaciones  maravillosas.  Impasible, 
pues,  el  alma  de  Leopardi,  ó  casi  impasible  al  dolor  físico,  porque  supo 
resistirle,  y  á  los  goces  físicos,  porque  ni  los  buscó  ni  los  tuvo:  y  no 
movida  ni  agitada  por  causa  alguna  sobrenatural,  buena  ó  mala,  en- 
tiendo que  solo  i  una  causa  filosófica  se  han  de  atribuir  sus  movimien- 
tos y  agitaciones.  T  esta  causa  no  fué  otra  que  el  deseo  inextinguible 
de  una  felicidad  suprema,  y  la  negación  absoluta  de  esta  felicidad  por 
el  entendimiento.  De  aqui  la  lógica  y  serena  desesperación  de  Leopardi 
que  presta  tanto  brío  á  sus  versos. 

Los  versos  de  Leopardi  no  solo  son  apasionados,  amorosos  y  tristes, 
sino  elegantísimos  y  perfectfsimos  de  hermosura:  la  cual  veia  Leopar- 
di escasa,  confusa  y  fugitiva  en  el  Universo;  y  en  el  arte,  purificada, 
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limpia  y  permanente.  Por  eso  amaba  tanto  la  forma,  y  llegó  á  dáraek 
tan  admirable  á  »iis  versos. 

Con  la  forma,  esto  es,  con  el  conjunto  armónico^  misterioso  y  sin* 
guiar  de  ciertas  palabras,  se  espresan  ragamente  mil  ideas  inebhles, 
que  con  las  mismas  palabras,  por  no  hallarse  apropiaidas  para  ello,  en 
vano  se  pretenderian  espresar.  Por  donde  acontece  á  menudo  que  en 
una  sentencia  poética  haya  dos  sentidos  que  entender  y  desentra- 
ñar; el  espresado  por  las  palabras,  y  basta  el  entendimiento  para  com* 
prenderle;  y  el  espresado  por  el  conjunto  singular  de  las  palabras,  que 
solo  el  sentimiento  puede  comprender.  De  esta  manera,  (y  no  como  en 
la  música,  que  despierta  en  nosotros  ideas  que  no  están  en  la  música 
misma),  de  esta  manera,  repito,  declara  la  poesía,  y  está  en  b  poesía 
aquello  que  las  palabras  por  si  solas  no  alcanzan  á encerrar  y  á  declarar. 
De  lo  que  resulta,  que  los  que  pretenden  y  logran,  con  esle  intento,  la 
perfección  de  la  forma,  son  eminenüsitaQS  artistas:  y  los  qse  los  acusan 
de  retóricos  sin  alma,  ó  00  la  tienen  ellos,  ó  no  saben  lo  que  se  dioen. 
En  la  proaa  es  conveniente  el  bien  concertado  adorno  de  la  frase;  pero 
no  necesario,  sino  para  hacerla  inteligible,  mientras  que  en  la  poesia  ea 
de  todo  punto  necesario.  La  poesía  eaei  se  puede  decir,  que  ha  de  ocn- 
paree  4e  cosas  mas  ^jue  inteligibles:  y  esto  me  parece  que  daba  á  ea* 
tender  el  célebre  Gaxlysle  al  sostener  que  sdk)  ^  debe  cantar  lo  qne  no 
se  puede  hablar.  Ello  es,  que  en  la  forma,  construcción  y  organismo, 
por  decirlo  asi,  del  estilo  de  los  glandes  poetas,  como  Leopardi,  hay  un 
espíritu,  que  ^e  pone  en  comunicación  con  el  ef^iriui  del  lector,  si  ni 
lector  le  tiene,  y  le  dice  cosas,  indecibles  por  otro  medio.  Pero  ni  de 
ese  estilo,  ni  del  espíritu  que  hay  en  él,  podemos  noaotros  ponderar  el 
valor ,  apreciar  los  quilates,  ni  percibir  la  hermosura,  si  no  es  por  el 
sentimiento.  Analizarle,  seria  buscar  en  un  cuerpo  muerto  la  vida  y  el 
alma.  Sasta  lo  que  va  apuntado  para  que  se  entienda  cuan  «Ltraordi- 
paria  es  la  mágica  elegancia  de  loseantps  de  Leopardiy  lo  que  se  puede 
penetrar  con  su  lectura  i^n  el  recóndito  y^  len^roso  abiamo  de  la  coa- 
ciiencia  del  poeta.  AlU  se  poncibe  I9  infinito,  el  deseo  de  lo  infinito  7  la 
infinita  desesperación  de  no  conseguirlo. 

Por  lo  que  hace  al  sratido  entérico  de  los  cactos  de  Ucjiardi,  Leo^ 
pardi  es  tan  terminante  y  tan  claro,  que  solo  dejarán  de  entenderle  los 
que  carezcan  de  entendimiento;  y  si  bi^u  el  poeta  no  luvo  aunca  el  mal 
gustp  de  querer  ensefiarpas  filosofía  en  sua  verses,  todavía  se  puede 
formar  con  ellos  ua-sistema  de  filoaofia  moral;  "^la  moral  de  la  deaes^ 
peracion,'  conio  la  llama  Gii^iertí ,  y  aun  te  puede  sacar  por  in-r 
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daccioQ  la  filosofía  primera  en  qae  se  fanda  esta  moral  espantosa. 

Supone  Gioberti,  grande  admirador  de  Leopardi,  que  la  incredulidad 
de  este  poeta  proviene  de  la  escuela  filosófica  que  seguía,  que  era  la 
de  Descartes:  y  que  asi  como  Hume  con  una  dialéctica  imperturbable, 
vino  á  parar  en  un  nilismo  metafisico ,  última  consecuencia  de  aquella 
doctrina:  asi  Leopardi  dedujo  de  ella,  atrevida  y  desapiadadamente  su 
moral  desesperada. 

Gioberti,  como  buen  misogalo^  y  sin  advertir  que  le  quita  á  Leopar- 
di mucha  parte  de  su  originalidad,  quiere  hacer  recaer  los  pecados  de 
Leopardi  sobre  los  filósofos  franceses:  y  no  se  atreve  á  confesar  que  na 
italiano  pueda  ser  heterodoxo,  incrédulo  y  blasfemo  sin  que  los  franceses 
le  hayan  pervertido.  Gioberti  se  olvida  á  veces  de  Yanini,  de  Bruno,  de 
Pomponazzi  y  de  Maquiaveli.  La  filosofía  psicológica,  contra  la  cual 
tanto  se  enfurece  Gioberti,  y  que,  según  él  imagina,  tuvo  principio  en 
Descartes,  á  quien  por  otro  lado  considera  como  metafisico  de  muy . 
cortos  alcances;  esta  filosofía  existia  ya  antes  de  Descartes,  y  todo  lo 
que  Descartes  y  sus  discípulos  dijeron,  se  encuentra  ya  con  creces  en 
las  especulaciones  de  los  antiguos  sabios  de  Grecia  y  de  Roma,  y  en 
las  de  los  modernos  de  Italia,  anteriores  al  cartesianismo. 

Buscar  de  este  modo  la  filiación  de  las  ideas  de  un  filósofo  en  las  de 
otro  filósofo  suele  hacemos  caer  en  mil  errores,  y  es  por  lo  general  inú- 
tilísima investigación:  porque  nadie  puede  ya  concebir  idea  alguna,  que 
00  haya  sido  concebida  por  otros  anteriormente,  ni  pensamiento  filosó- 
fico que  no  hayan  tenido  otros.  Si  la  historia  de  la  filosofía  fuera  la 
historia  y  enumeración  de  estas  ideaa,  en  bü  pliego  efe  papel  se  podría 
escribir.  Por  fortuna  siempre  hay  novedad,  cuando  no  en  las  ideas, 
porqae  el  círeolo  de  tos  ideas  es  por  demás  estuetho,  y  de  difieil,  sí  no 
imposible  salida,  en  la  manera  de  encadenarlas  lógicamente,  y  de  pre^ 
sentarlas  por  medio  de  la  palabra. 

Sft  esCe  punto  Lec^rdi  es  diferente  de  todos  los  filósofos  franceses: 
y  las  ideas,  buenas  ó  malas,  santas  ó  implas,  que  Leopardi  espone,  sí 
son  á  veces  las  de  los  filósofos  franceses,  mas  es  por  coincidencia  que 
por  imitación.  T  ¿cómo,  atendida  la  pobreza  de  Dmestras  ideas,  no  dar  á 
cada  paso  en  esta  coiBCtdencia?  Porque  etresoloeroA,  toda  la  filosofía  se 
reduce  á  responder  con  mas  ó  menos  ingenio,  pero  con  poca  variedad, 
y  por  lo  regular  poco  AitiatictoriameBle  á  estas  coeslioiies,  que  el  mis- 
mo Leopardi  encierra  en  seis  ó  siete  versos. 

TaceAo  vero,  i  ciechi 
Destini  mveitígar  delle  mertali 
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E  deír  eterne  cose;  a  che  prodolti 
A  cke  d*  affanní  e  di  miseria  carca 
L*  umana  stirpe,  a  qaale  altimo  intenta 
Lei  spinga  il  fato  e  la  natura;  a  coi 
tanto  nostro  dolor  diletli  o  giovi: 
Con  quali  ordini  e  leggi  a  che  si  volva 
Qaesto  arcano  onifereo,  il  qnal  di  lode 
Coimano  i  saggi,  io  d*  ammirar  son  pago: 

Vamos  á  ver  ahora  como  responde  Leopardi  ¿  cada  ana  de  estas  cues- 
tiones: pero  antes  de  pasar  adelante  nos  importa  decir  que  Leopardi  es  fi- 
lósofo en  sus  versos  á  pesar  suyo;  que  si  bien  la  suma  de  toda  la  filo- 
soña  es  corta,  es  grandísima  la  suma  de  las  otras  ciencias,  sin  las  cua- 
les no  se  debe  filosofar;  y  que  todo  esto  no  cabe,  ni  puede  caber  ea 
verso.  Asi  es  que  nosotros  tenemos  por  gran  poeta  á  Leopardi,  no  por 
su  filosofta,  sino  por  su  sentimiento,  y  por  la  forma  bella  y  perfectisíma 
con  que  sabe  espresarle. 


III. 


Lo  primero  que  se  ocurre  al  pensar  en  Leopardi,  es  que,  hombre  tan 
enamorado  como  él,  debe  buscar  ¿  Dios,  para  aquietar  en  Dios  su  cora- 
zón: pero  Leopardi  no  le  busca,  porque  entiende  que  no  le  ha  de  bailar 
y  que  le  aborrecerá  si  le  hallare.  Ni  una  sola  vez  nombra  Leopardi  ¿  Dios 
en  sus  versos.  Para  Leopi^rdi  no  hay  mas  Dios  que  el  destino,  esto  es, 
las  leyes  inflexibles  de  la  naturaleza:  la  cual  solicita  del  ser,  pero  no  de 
la  felicidad  de  los  que  son,  no  se  cura  de  que  vivamos  felices,  sino  de 
que  vivamos.  Si  Leopardi  se  apasiona,  y  personifica  este  destino,  es  para 
quejarse  de  61,  é  insultarle;  entonces  le  Ilama-¡-il  cieco  dispensator  de* 
casi, 

ó— ¡1  bmtto  f 

Potar  ch*asco8o  a  común  danno  impera. 

Dios  no  es  para  Leopardi  sino  la  idea  de  lo  infinito  objetivada;  crea- 
ción metafísica,  que  repugna  A  su  razón,  y  en  la  cual  no  baila  tam- 
poco, como  poeta,  gran  mérito  ni  hermosura.  Los  dioses  del  paganismo 
son  preferibles,  según  Leopardi.  Kilos  personifican  las  fuerzas  y  virtu- 
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des  ocultas,  qoe  difandea  la  vida  por  el  Universo,  y  son  como  inleligen^ 
cias  secretas,  qae  mueveo  los  astros  en  el  cielo,  que  dan  ser  á  los  se- 
res, y.  prestan  hermosura  y  animación  á  las  cosas  todas.  Quien  crea  es- 
te Olimpo,  y  quien  crea  lodo  lo  bueno  y  grande  es  la  imaginación:  la 
caaloon  la  ciencia  pierde  su  vigor,  y  acaba  por  esterilizarse.  Coando 
no  se  entreveo  aun  el  qoe  llama  Leopardi  indigno  misterio^  la  natura- 
leza se  nos  muestra  cubierta  de  un  velo,  y  habla  poderosamente  ¿  la 
imaginación,  y  la  embriaga,  y  esfuerza  á  que  finja  y  fantasee  mil  crea- 
ciones maravillosas.  Por  eso  fueron  tan  sublimes  los  antiguos  poetas, 

a  cui  natura 

Parló  senza  svelarsí,  onde  i  riposi 
Magnanimi  allegrár  d' Atene  o  Roma. 

Hoy  que  el  misterio  indigno  se  va  patentizando,  y  desgarrándose 
el  velo,  qoe  toda  la  naturaleza  cubria,  cuantas  bellas  creaciones  pusi- 
mos  en  ella,  se  desvanecen,  y  huyen  asimismo  para  nunca  volver.  El 
mundo  se  achica  y  encoge,  en  vez  de  ensancharse,  con  los  descubri- 
mientos, y 

assai  piü  vasto 

L*  elra  sonante,  e  T  alma  térra,  e  il  mare 
al  fanciullin,  che  non  al  saggío,  appare. 

Los  dioses,  las^ninfas,  los  faunos,  las  regiones  fantásticas  é  ignotas, 
la  música  de  las  esferas,  y  los  genios,  que  las  agitan  en  arrebatada  con- 
loaancia,  todo  desaparece, 

o  figúralo  é  il  mondo  in  breve  carta. 
Ecco  tollo  é  simile,  e  discoprendo. 
Solo  il  nuUa  s'  accresce. 

T  en  efecto- solo  se  aumenta  la  nada.  Lo  infinito  está  dentro  de  la 
misma  conciencia  humana;  y  cuando  se  ignora  la  grandeza  del  Univer- 
so, ponemos  en  él  la  grandeza  imaginada  por  nosotros,  nos  hacemos  cen- 
tro de  ella ,  y  poblamos  el  espacio  sin  límites  con  las  riquísimas  crea- 
ciones de  nuestra  fantasía.  Entonces  el  hombre  puede  aparecer  á  nnes- 
tros  ojos  como  rey  de  la  creación  entera.  Con  los  descubrimientos  de  la 
ciencia,  por  el  contrarío,  el  hombre,  aunque  vea  y  note  en  el  Universo 
nna  grandeza  desmesurada,  y  pueda  contar  millones  de  millones  de  as- 
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tros,  y  millones  de  milloaes  de  leguas  4^  an  astro  á  otro ,  no  por  eso, 
por  mas  que  so.me  y  multiplique,  podrá  igualar  con  lo  descubierto 
la  idea  de  lo  infinito  que  tiene  preconcebida.  Antes  le  sucederá  que, 
con  este  nuevo  conocimiento  de  lo  que  existe  fuera  de  él,  se  pondrá  en 
contradicción  consigo  mismo,  y  dudará  de  lo  que  antes  creia  hallar  den- 
tro de  sí.  La  consideración  de  la  escesiva  pequefíez  de  nuestro  globo, 
de  la  ruindad  del  hombre  que  le  habita  y  de  la  vanidad  y  el  orgullo 
de  este  hombre  mismo,  que  se  imagina  señor  de  todas  las  criaturas  y 
hasta  creador  de  lo  creado,  no  puede  causar  sino  tormentos,  y  no  pue- 
de inspirar  sino  burlas  sarcáslicas:  el  cuento  de  Micromegas  de  Vol- 
taire,  ó  de  estos  dos  versos  también  suyos. 

O  Júpiter,  tu  fis  en  nous  créaot 
Une  froide  plaisanlerie. 

Lo  que  es  Leopardi,  mas  profundo  y  melancólico  que  el  apóstol  de  la 
incredulidad,  dice  animado  de  ese  impio  sentimiento. 

Veggo  dair  alio  Gamoaeggiar  le  stelle, 

Gui  di  lontan  fa  specchio 

II  mare,  e  tollo  di  scintille  ín  giro 

Per  lu  voto  seren  brillare  il  mondo. 

E  poi  che  gli  occhi^  quelle  laci  appunto, 

Che  a  lor  sembrano  un  ponió, 

£  sonó  immense  in  guisa 

Che  un  ponto  a  pello  a  lor  son  Ierra  e  mare 

Yeracemente;  a  cui 

L*  uomo  non  pur,  ma  qaesto 

Globo  ove  r  uomo  ¿  nnlla, 

Sconosciuto  é  del  luUo:  e  quando  miro 

Qoegli  ancor  piü  senza  alcon  fin  remolí 

Nodi  quasi  di  stelle, 


; al  pensif  r  mió 

Che  sembri  allora,  o  prole 
Deír  nomo? 

T  de  esta  contemplación  del  Universo,  no  solo  dedoce  el  poeta  la 

'ruindad  del  hombre,  sino  que  éstraviado  por  su  mal  genio,  no  vé  en  el 

mundo  orden,  ni  concierto,  ni  fin,  y  niega  horriblemente,  coaadó  no  la 
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«xisteacia,  la  Providencia  divina.  En  ei  Canto  del  Pastor  d  U  luna,  di- 
ce de  este  modo. 

E  qoando  miro  io  cielo  arder  le  slelle 

Díco  fra  me  pensando: 

¿A  che  tantc  facelle? 

¿Che  la  r  aria  infinita,  e  qael  profondo 

Infinito  seren?  ¿che  v  uol  dir  qoesta 

Soiitadine  immensa?  ¿ed  io  che  s^o? 

Coe\  meco  ragiono:  e  deUa  staoza 

Smisarata  e  saperba, 

E  dell*  innomerabile  famiglia; 

Poi  di  tanto  adoprar,  di  tanli  moti 

D*  ogni  celeste,  ogni  terrena  cosa. 

Girando  senza  posa. 

Per  tomar  sempre  Ik  donde  son  mosse, 

Uso  aleono,  alcon  fra  tío 

Indovinar  non  so.  Ma  tu  per  certo, 

Giovinetta  immortal,  conosci  ¡I  tallo. 

Qaesto  io  conosco  e  sentó 

Che  degli  elerni  giri. 

Che  deír  esser  mió  frale, 

Qaalche  bene  o  contento 

Avrh  fors*  allri;  a  me  la  vita  é  male. 

La  vida  es  na  mal  para  el  hombre,  que  no  se  contenta  con  la  vida 
como  fin  y  objeto  de  la  vida:  de  suerte  que,  según  Leopardi ,  los  que 
paeden  vivir,  sin  trabajar  para  vivir,  son  mas  desgraciados  que  los  que 
viven  trabajando  para  ganar  la  vida;  porque  la  vida  de  estos  últimos  tie* 
ne  al  cabo  un  objeto,  aunque  vano,  y  la  vida  de  los  otros, no  tiene  ob- 
jeto alguno.  El  poeta  al  menos  no  logra  descubrirle.  Se  le  dirá  quizá 
que  este  objeto  es  el  progreso  de  la  humanidad  hacia  el  bien ;  pero  el 
poeta  contestará  que  este  progreso  no  J)asta  á  satisfacer  su  deseo  de  una 
felicidad  infinita. — ^Primero  porque  este  progreso  no  es  infinito;  y  aun- 
que sea  indefinido  está  limitado  vagamente  por  las  mismas  condiciones 
y  maneras  de  ser  de  la  naturaleza  humana:  las  cuales  ño  deben  cambiar; 
y  si  cambiaren,  la  especie  humana  transfigurada,  ó  por  mejor  décir^ 
trasbumanada,  no  será  ya  la  que  es  ahora,  y  por  lo  tanto  ningún  lazo 
podrá  unimos  á  ella:  ni  habrá  solidaridad  entre  nosotros.  T  segundo, 
porque  este  progreso,  dado  caso  que  exista,  es  mas  superficial  que  só- 
lido y  efectivo.  La  imprenta  ha  hecho  que  la  ciencia  se  difunda,  y  que 
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toquemos  y  bebamos  de  ella  todas  las  ioteligencías  vulgares — sceso  é 
i  I  sapiente 

• 

E  salila  é  la  turba  a  un  sol  conGoe, 

Che  il  mondo  aggnaglia: 

pero  no  ha  conseguido  crear  filósofos  mas  grandes  que  Platón,  ni  poetas 
mas  sublimes  que  Homero.  La  civilización  aun  no  ba  podido  acabar  coa 
la  miseria  ni  con  la  esclavitud:  pero  entre  los  esclavos  del  dia  no  hay 
Esopos,  ni  Epitectos,  ni  Terencios,  ni  Pedros.  La  filantropía  no  ba  aca- 
bado con  la  guerra,  y  esta  sigue  siendo  cruel  y  espantosa.  El  amor  á  la 
libertad  no  impide  qm  siga  babiendo  tiranos  tan  fieros  y  atroces  como 
Nerón  y  como  Caligula.  Lo  que  es  los  Antoninos  y  Trajanos  ba  mucho 
tiempo  que  no  empuñan  el  cetro.  A  pesar  de  los  adelantos  de  la  medi- 
cina, las  enfermedades  antiguas  no  desaparecen;  pero  en  cambio  apare- 
cen otras  nuevas,  mas  terribles  y  asquerosas,  como  por  ejemplo,  las 
viruelas,  la  sífilis,  el  cólera  y  la  fiebre  amarilla.  Los  medios  de  comu- 
nicación son  mas  rápidos  y  seguros;  y  de  ellos  nos  valemos  para  visi- 
tar lejanos  países,  para  gozar  á  poca  costa  de  las  mas  estrañas  produc- 
ciones de  los  otros  climas,  para  comunicarnos  nuestros  descubrimientos, 
nuestras  epidemias,  nuestros  infortunios,  bancarrotas  y  crisis  moneta- 
rias; y  para  enviar  asimismo  con  mas  prontitud  ejércitos  poderosos,  que 
con  bombas  y  otras  invenciones  admirables  destruyan  en  un  momento 
y  reduzcan  ¿  cenizas  las  ciudades  soberanas.  A  pesar  de  los  nuevos  pro* 
digios  de  la  gimnástica,  aun  no  hemos  tenido  un  Milon  de  Crotona,  y  á 
pesar  de  la  flamante  ciencia  ortopédica,  sigue  babiendo  jorobados,  pa- 
tiestevados y  hombres  y  mugeres  feísimos.  Apenas  tendríamos  idea  de 
la  verdadera  hermosura,  si  no  se  conservase  aun  el  Apolo  en  el  Yatica- 
'  no.  Dicen  que  el  término  medio  de  nuestra  vida  es  ahora  mas  largo  que 
nunca;  lo  cual,  aunque  sea  cierto,  que  lo  dudo,  no  probará  en  todo  ca- 
so sino  que  tenemos  mas  tiemp^  para  aburrirnos,  para  desesperarnos,  y 
para  hacer  y  decir  tonterías.  Acaso  vivamos  roas  ahora,  como  acaso  vi- 
van mas  las  plantas  en  invernáculo,  que  las  que  viven  al  aire  libre; 
.pero  las  que  viven  en  invernáculo  tienen  una  vida  raquítica  y  pobre. 
Ui  superstición  dicen  que  ha  desaparecido,  pero  yo  no  lo  creo;  antes 
bien  imagino  que  de  poética  y  hermosa  que  sQÜa  ser,  se  ha  vuelto  fea 
y  prosaica.  Los  profetas  y  los  oráculos  valen  mas  que  las  ínesas  mag- 
netizadas y  que  los  sonámbulos.  El  dios  de  Delfos  vale  mas  que  un  pe- 
dazo de  madera;  y  no  diré  Isaías  ó  Daniel,  sino  el  roas  ruin  pseudo- 
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profelilla  samaritano  vale  mas  que  todos  los  Medios  espiritualisías  de 
los  Estados  Unidos.  Los  crímenes  siguen  siendo  tan  frecuentes  ;  atroces 
como  en  ios  tiempos  antiguos;  y  aunque  no  lo  sean  los  suplicios,  los 
criminales  padecen  mas  en  ellos,  porque  son  en  el  dia  mas  débiles,  pu- 
silánimes y  nerviosos.  En  fin,  de  cualquier  modo  que  unp  interrogue  y 
examine  su  conciencia,  ve  que  el  progreso  es  una  mentira,  y  para  acre- 
ditarle de  verdad  tiene  que  recurrir  al  mucho  algodón  que  ahora  se  te- 
je, á  la  baratura  que  tienen  las  calcetas,  y  á  lo  cómodamente  que  se 
viaja  en  ferro-carril,  aunque  sea  en  el  de  Madrid  á  Tembleque.  Este  es 
el  progreso  moderno,  que  no  se  ha  de  negar  que  tiene  algo  de  ridículo. 
La  ciencia  de  este  progreso  se  llama  economía  política:  y  yo  no  sé  si  ella 
será  también  ridicula,  pero  es  lo  cierto  que  el  gran  poeta  Leopardi  se 
atreve  á  ridiculizarla  de  este  modo: 

Fortanati  color  che  mentre  io  scrivo 
Miagolanti  in  su  le  braccia  accoglie 
La  levalrice,  a  cui  veder  8*aspetla 
Quei  sospirati  d\,  quando  per  langhi 
Studi  Ga  noto;  e  imprenderá  col  lalle 
Dalla  cara  nulrice  ogqí  fanciullo, 
Qaanto  peso  di  sal,  quanto  di  carni, 
E  qoanle  moggia  di  fariña  inghiolta 
II  patrio  borgo  in  ciascun  mese;  e  quanli 
In  ciascun  annq  parloriti  e  morti- 
Scríva  il  vecchio  prior:  quando,  per  opra 
.  Di  possente  vapore,  a  milioni 
Impresse  in  un  secondo,  il  piano,  e  il  poggio, 
E  credo  anco  del  mar  gl*  immensi  tratti 
Come  d*aeree  gm  stuol  che  repente 
Alie  late  campagne  il  giorno  involi, 
Gopriran  le  gazzette,  animo  e  vita 
Deiruniverso,  e  di  savere  a  questa 
Ed  alie  elá  venturo  única  fonte! 

Ni  la  economía  política,  ni  los  periódicos,  ni  todas  las  ciencias  mo- 
dernas podrán,  según  Leopardi,  lavar  á  los  hombres  del  pecado  original 
y  de  la  condenación  que  llevan  escrita  sobre  la  frente;  no  por  que  peca- 
sen contra  un  Dios  que  Leopardi  no  reconoce,  sino  porque  la  naturaleza 
y.  el  destino  los  condena,  y 

Porque  el  delito  mayor 

Del  hombre,  os  haber  nacido. 


4tO  unSTA  BSrAftOLA. 

A  los  qoe  creen  en  el  progreso  moral,  les  responde  Leopardi  con 
esta  irememia  profecía. — 

Qoesta  iegge  ia  pria 
Scrisaer  nalara  e  il  falo  io  adamailte;  , 

B  oo*fttliníoi  aaoi  Volla  oé  Davy 
Leí  noa  caocellerk,  non  Anglía  taita 
Con  le  machine  sue,  né  con  on  Gange 
Di  polilicí  scrilti  il  secol  novo. 
Sempre  il  bueno  in  Iristezza,  il  vile  in  fesla 
Sempre  e  ¡I  ribaldo:  ¡nconlro  all*  alme  eccalie 

10  arme  latti  congiurati  I  mondi 
Sieno  in  perpelno:  al  vero  onor  aegnaci 
Calannia,  odio  e  livor/cibo  de*  ferti 

11  debele,  cultor  de*  ricchi  e  servo 
II  digiono  mendico,  in  ogni  forma 

Di  coman  regimenlo,  o  presso  o  lungí 
Sien  r  ecliuica  o  i  poli,  etemamenle 
Sara,  se  al  gener  nostro  il  proprio  albergo 
E  la  face  del  di  non  vengon  m^no. 

Desgraciadamente  por  lo  que  boy  esiaoMM  Tiendo,  creo  que  se  pue* 
de  deducir  que  la  profecía  de  Leopardi  se  cumplirá.  En  lo  único  que 
tienen  alguna  apariencia  de  racen  los  que  defienden  la  época  presente  es 
en  suponer  que  el  fanatismo  religioso  se  ha  mitigado,  y  que  no  es  tan 
cruel  como  en  otras  épocas.  Pero  si  verdaderamente  el  fanatismo  reli- 
gioso se  ba  mitigado  ya,  ¿dejarán  por  eso  de  existir  otros  fanatismos  me- 
nos disculpables  y  mas  crueles  acaso?  En  el  dia  es  verdad  que  no  se 
sacrifican  ya  á  los  dioses,  por  el  bien  de  sus  pueblos,  los  Decios,  los 
Corcios,  las  princesas  vírgenes,  ni  los  emperadores  mejicanos;  los  cua- 
les quedaban  honrados  y  venerados  entre  los  suyos,  y  tenian  al  morir  es- 
te gran  consuelo,  que  las  mas  modernas  victimas  humanas  de  la  Inquisi- 
ción no  podian  nunca  tener,  porque  al  par  de  ser  sacrificadas,  eran  des- 
bonradas:  pero  en  cambio  de  estas  victimas  del  fanatismo  religioso,  te- 
nemos hoy  mas  que  nunca  las  del  fanatismo  político.  El  mismo  fanatismo 
religioso  puede  renacer  con  las  mismas  formas  que  antes  tenia,  ó  con  otras 
nuevas.  uCuando  los  antiguos^  dice  Donoso  Cortés,  buscaban  una  vkíi^ 
ma  limpia  de  toda  mancha  i  inocente^  y  la  conducían  at  altar  ceñida 
de  flores  para  gue  con  sti  muerte  aplai;ara  la  cólera  divina,  satis facien- 
do  la  deuda  del  pueblo ^  aceríaban  en  mucho  y  erraban  en  algo,9  Quién 
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nos  asegura,  pues,  que  ao  acertaremos  y  erraremos  en  adelante  de  esta 
suerte?  ¿El  mismo  Donoso  Cortés  no  cree  en  la  eficacia  purificante  de  la 
sangre  derramada  de  cierta  manera?  ¿No  interpreta  de  este  modo  las  pala- 
bras del  Apóstol  á  los  hebreos,  sine  sanguino  non  fit  remissio?  El  error 
estuvo  iolo^  (y  continua  hablando  Donoso  Cortés)  en  creer  que  podia  ha- 
ber un  hambre  inocente  y  justificado  hasta  tal  funlo  que  pudiera  ser 
ofrecido  ejicaanente  en  sacrificio  por  los  pecados  del  pueblo^  en  calidad 
de  vktima  redentora.  Por  ese  sin  duda  tuvo  que  sacrificarse  Dios  mis- 
mo hecho  hombre:  mas  no  por  eso  dejarán  de  secrificarse  muchos  hom* 
bres  en  lo  sucesivo;  ó  ya  porque  no  se  crea  en  ese  divino  Redentor,  ó 
ya  porque  se  dude  de  la  eficacia  de  su  redención;  ó  ya  porque  no  se 
juague  completa  j;  general  esta  eficacia. 

Me  parece  que  bastará  lo  que  llevamos  dicho  para  conocer  los  mo- 
tivos y  razones  mas  ó  menos  plausiblest  que  Leopardi  tuvo  ó  pudo  te- 
ner, para  estar  tan  mal  avenido  con  la  vida,  con  el  mundo,  y  con  el 
destino  inflexible,  que  no  creyendo  él  en  Dios,  imaginaba  que  dirigía 
las  cosas  todas.  La  ciencia  de  los  misterios,  esto  es,  la  religión,  es  la 
sola  ciencia  de  las  soluciones  supremas:  y  no  siendo  Leopardi  creyente, 
á  pesar  de  su  mucha  filosofía,  y  á  pesar  de  todas  las  filosofías  hasta  aho- 
ra imaginadas,  habia  de  bailar  Leopardi  mil  dudas  horribles,  y  ninguna 
solución' satisfactoria  para  ellas.  No  creyendo  nuestro  poeta  en  otra  vida 
mejor,  no  era  posible  que  se  contentase  con  esta  tan  mala.  La  conside- 
ración de  que  este  mal  es  general  y  necesario,  no  basta  4  que  un  hom- 
bre de  ingenio  se  resigne.  Los  tontos  solamente  se  resignan  cuando  los 
males  son  necesarios,  y  tocan  á  muchos  ó  á  los  mas.  El  proverbio  cas- 
tellano lo  dice.  Leopardi  tampoco  podia  consolarse  con  la  idea  de  que 
era  y  seria  siempre  parte  del  gran  todo;  ni  podia  creer  de  buena  fé  que 
estaba  en  él,  y  que  él  estaba  en  el  yo  universal  .y  absoluto,  que  nunca 
fenece.  Opiniones  son  estas  en  extremo  ingeniosas;  pero  poco  consola- 
doraSf  y  poco  comprensibles.  Veamos,  pues,  si  en  media  de  sus  dudas, 
tormentos  y  tinieblas,  habia  en  Leopardi  alguna  idea,  ó  algún  senti- 
miento, que  le  consolasen  é  inspirasen.  Veamos  cual  era  el  origen  de  su 
entusiasmo  poético;  que  le  tuvo,  4  no  dudarlo,  hasta  el  punto  de  ser  el 
mas  gran  poeta  Unco  de  nuestro  siglo. 
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IV. 


Del  iaeitinguible  deseo  de  lo  iafioito  nace  el  eatusiasmo  de  Leopar- 
di.  Este  deseo,  aunque  nuQca  satisfecho,  aunque  perpetua  y  constante 
causa  del  dolor  del  poeta,  es  sin  embargo,  el  mayor  bien  que  el  poeta 
tiene,  porque  el  poeta  prefiere  el  dolor  al  fastidio;  y  porque  ama  este 
deseo  íneslinguible,  que  se  sustenta  de  si  mismo,  por  no  bailar  otro 
sustento. 

Hay  en  el  amor  de  Leopardi  algo  del  amor  que  Platón  nos  describe 
en  el  Banquete  y  en  el  Kedro:  y  mucho  de  aquel  amor  de  qne  babla 
Esopo  en  la  fábula  maravillosa  de  Júpiter  y  Eros.  Júpiter  envia  á  Eros 
á  renovar  y  á  salvar  el  mundo  y  á  encender  en  las  almas  escogidas  y 
hermosas  un  fuego  celeste,  engendrador  de  todo  bien.  Alti^^i  "rae  Btloc 
xal  o'jpocvlac  Y^X¿c  Iv  fpxbflcco,  xal  TxOtá;  ¿va^ax^sóoiv  liiT  (xotvlav  ¿pcúttXT),  (xtptc 

árfMi  xu  T&v  av6p(¡)7cv  fkyo^  elp-f&ffoxo.  Los  sentimientos  de  Leopardi  ertqi 
cristianos:  y  para  ser  cristiano  solo  le  fallaba  la  fé.  La  caridad,  en  el 
mas  lato  y  perfecto  sentido  de  la  palabra,  ardía  en  su  pecho.  El  amor 
divino,  ese  bijo  de  la  Venus  Urania,  viene  personificado  en  les  can- 
tos de  Leopardi,  y  es  el  objeto  de  su  adoración  y  de  su  culto;  su  pensa- 
miento dominante,  y  la  única  ilusión,  que  le  queda,  después  de  perdidas 
las  demás. 

Ratlo  d'  intorno,.  inlorno,  al  par  del  lampo^ 

Gil  allri  pensieri  mié  i 

Tatti  si  dilegoár.  Siccome  torre 

Id  solitario  campo. 

Tu  stai  solo,  gigante,  in  mezzo  a  leí. 

Leopardi  es  religioso,  y  sino  lo  fuese  no  podria  ser  poeta.  Su  reli- 
gión es  el  Amor;  su  Dios  el  Amor.— T  no  solo  en  sus  cantos  despliega 
ese  entusiasmo,  sino  también  en  sus  discursos  en  prosa.  Cuenta  en  uno 
de  ellos,  titulado  Historia  del  género  humano^  que  al  principio  tuvie- 
ron los  hombres  para  su  consuelo  varios  agradables  y  bellos  fantasmas, 
cuyos  nombres  eran  Justicia,  Patriotismo ,  Gloria ,  Virtud,  Esperanza, 
etc. :  mas  no  contentos  los  hombres  con  estos  fantasmas,  desearon  la 
Verdad.  Y  la  Verdad  vino,  y  arrojó  de  la  tierra  á  la  Virtud  y  á  la  Espc- 
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ranza  y  á  todas  las  demás  ficciones.  Solo  les  quedó  á  los  hombres  el 
amor  sensual,  aunque  liviano  y  pasagero,  único  alivio  de  sus  penas. 
Terrible  fué  entonces  el  reinado  de  la  Verdad:  y  los  hombres  desespe- 
rados y  furiosos  blasfemaron  de  ella.  Júpiter  entonces  (y  prosigue  ha- 
blando Leopardi),  compadecido  de  nuestra  suma  infelicidad»  propuso  á 
los  inmortales  que  alguno  de  ellos  viniese  á  visitar  y  á  consolar  en 
tanto  trabajo  á  la  humana  estirpe,  y  muy  particularmente  á  los  que  no 
mostraban  ser,  por  ellos  mismos «  merecedores  de  la  universal  desven- 
tura. A  lo  cual,  habiéndose  callado  todos  los  otros  dioses,  Amor  hijo  de 
Venus  Celeste,  conforme  en  el  nombre  al  fantasma  asi  llamado;  pero  en 
virtud  y  en  obras  diferentísimo,  se  ofreció,  (pues  su  piedad  es  singular 
entre  todos  los  númenes),  á  hacer  lo  que  Júpiter  proponía  y  á  descen- 
der del  cielo:  de  donde  él  nunca  jamás  habia  salido  anles,  por  no  su-^ 
frír  el  coro  de  los  inmortales,  que  entrafiablemente  le  querían,  que  se 
alejase,  ni  por  muy  corto  tiempo  del  trato  y  familiaridad  de  ellos.  .  .  . 

^ Desde  aquella  ocasión,  rara  vez  suele 

yadescender  Amor,  y  poco  se  detiene,  asi  por  el  escaso  y  ningún  me- 
recimiento de  la  gente,  humana,  como  porque  los  dioses  soportan  íno  • 
lestisimamente  su  ausencia;  pero  cuando  viene  á  la  tierra,  escoge  los 
corazones  mas  tiernos  y  mas  nobles  de  las  personas  mas  generosas  y 
magnánimas:  y  alli  se  reposa  por  breve  espacio:  difundiendo  en  ella 
tan  peregrina  y  maravillosa  suavidad  y  llenándolos  de  tan  puros  y  ele- 
vados afectos  y  de  tanta  virtud  y  fortaleza,  que  estos  corazones  gozan 
por  la  gracia  del  Amor,  de  un  sentimiento  desconocido  al  resto  de  los 
hombres;  no  de  algo  parecido  á  la  bienaventuraza,  sino  de  su  esencia 
misma!  > 

Este  sentimiento  beatifico  que  Amor  puso  en  el  corazón  de  Leopar- 
di«  es  no  solo  el  manantial  de  su  entusiasmo,  sino  también  el  único 
motivo  que  el  poeta  tiene  para  apreciar  en  algo  la  vida,  y  para  preferí^r- 
la ala  muerte. 


Pregio  non  ha,  non  ha  ragion  la  vita 

Se  non  per  luí,  per  lui  ch'  all*  uomo  é  tulla: 

Sola  discolpa  al  fato, 

Cha  noi  mortali  in  térra 

Pose  a  tanto  patir  senz^alcon  frutto; 

Solo  per  coi  talvolta, 

Non  alia  gente  atolla,  al  cor  non  vile 

La  vita  della  morte  épiü  gentile. 

TOMOIY.  1' 
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£1  pensamiento  de  este  Amor  difino  reviste,  en  un  principio  la  for- 
ma del  amor  sensual,  y  se  confunde  y  amalgama  con  él.  La  imagina- 
ción entonces  pone  en  una  muger  sa  pensamiento  amoroso;  y  en  esta 
moger,  toda  la  hermosnra  y  la  perfección  toda,  que  es  oapai  de  conce- 
bir. Mas  tarde,  ó  ya  porque  el  ardor  de  la  juventud  ha  pasado,  ó  ya 
porque  se  reconoce  que  no  existen  en  la  mager  las  perfecciones  imagi- 
nadas, ese  amor  divino  se  pone  en  Dios  que  es  su  verdadero  origen,  asi 
como  es  su  verdadero  objeto  y  so  verdadero  fin.  T  coando,  por  desgra- 
cia, se  duda  de  Dios,  ó  no  se  le  puede  amar ,  se  ama  á  este  Amor,  co- 
'  mo  se  ama  á  una  idea.  Idea  sin  copia,  ni  correspondencia,  ni  objeto 
que  la  represente  en  el  mondo:  idea  vaga,  que  parece  estar  dentro  de 
nosotros  mismos  sin  ser  nosotros  mismos;  y  que  se  fija  ¿  veces,aunque 
de  paso,  y  derraína  su  hermosura  en  las  cosas  que  vemos  y  que  entende- 
mos: idea  que  encendió  en  Leopardi  el  amor  de  la  muger  querida,  el 
amor  de  la  patria  y  el  amor  de  la  humaoidad;  y  que,  perdidos  ya,  en- 
tibiados ó  mal  pagados  estos  amores,  continuó  siendo  ella  sola  la  causa 
y  el  objeto  del  amor  de  Leopardi.  La  única  ocupación  seria,  el  único 
asunto  de  la  vida,  era  pafa  este  místico  ateo  de  puestro  poeta  pensar, 
soflar  y  adorar  en  su  idea  ya  desnuda  di)  toda  apariencia ,  ya  en  cual-* 
quiera  de  sus  mauifestaciones  fenomenales.  Leopardi  no  buscaba  en  la 
poesía,  sino  formas  nuevas  y  hermosas,  donde  esa  idea  se  pudiese 
dignamente  encarnar.  Fuera  de  esta  idea  nada  esperaba  encontrar  Leo- 
pardi, digno  de  su  amor,  ni  en  el  mundo  y  la  vida,  ni  mas  allá  del 
mundo  y  de  la  vida.  Su  desden  era  soberbio  y  horroroso;  pero  sublime, 

Da  che  ti  vid!  pria  ' 

Di  qoal  mia  sería  cnra  último  obbietto 

¿Non  fosti  to?  quanlo  del  giorno  é  scorso 

¿Ch'  io  di  te  non  pensassi?  ai  sogni  miei 

La  lúa  sovrana  imago 

íQuanle  volte  manco?  Bella  qual  sOgno, 

Angélica  sembiaaza, 

Nella  terrena  stanza, 

Neir  alte  vio  deír  universo  i  otero, 

Che  chiedo  io  mai,  che  spero 

¿Altro  che  gli  occhi  tuoi  veder  piü  vago? 

Allro  piü  dolce  aver  cbe  íl  luo  peniiero? 

Pero  este  mismo  fantasma  de  hermosura,  esta  dama-duende ,  esta 
idea  fugitiva  que  Leopardi  amaba,  se  iba  muy  á  menudo  de  la  imagi- 
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nacioQ,  y  le  dejaba  solo:  ó  ya  porqae  la  imaginacioii  no  tenia  bastanU 
fuerza  para  sostenerse  con  la  idea  querida  en  los  espacios  imaginarios  ó 
ya  porque  la  razón,  que  nunca  abandonaba  al  poeta,  disipaba  la  ilusión 
como  un  ensuefio.  Entonces  del  mismo  sentimiento  que  babia  nacido  el 
Amor,  nacía  la  desesperación  y  el  deseo  de  la  muerte.  La  Muerte  y  el 
Amor  son  bermanos,  según  el  poeta,  y  á  ambos  dedica  una  de  sus  mas 
bellas  canciones.  Del  Amor  nace  iodo  bien  y  todo  mal  cesa  con  la 
Muerte.  Cuando  el  Amor  no  puede  dar  todo  el  bien  deseado,  la  Muerte 
destruye  el  deseo,  y  por  consiguiente  el  mal.  El  que  ama  yerdadera- 
mente  desea  morir.  Con  la  Muerte  logrará,  fuera  de  este  mundo,  el  bien 
que  le  pinta  y  hacia  el  cual  le  mueve  el  Amor;  ó  dejará  de  desear,  si 
es  imposible  y  fantástico  su  deseo. 

Este  afán  y  adoración  de  la  muerte  del  místico  ateo,  presenta  carac- 
teres muy  semejantes,  aunque  por  distinto  camino,  al  empeño  de  morti- 
ficar la  carne,  de  aniquilar  los  sentidos,  de  padecer  el  martirio  y  de 
acabar  con  la  vida  de  los  místicos  creyentes.  La  vida  de  Leopardi  debió 
ser  un  continuo  sacrificio  de  la  vida;  y  sin  duda  Leopardi  se  hubiera 
suicidado  por  su  mano,  si  las  enfermedades  que  padecia,  y  que  con  el 
interno  trabajo  de  su  pensamiento,  él  mismo  acrecentó,  sino  produjo, 
no  hubiesen  prematuramente  dado  fin  á  su  existencia.  Bien  se  puede 
poner  sobre  su  sepulcro  estos  tres  versos,  en  los  cuales  trata  el  poeta 
de  retratar  á  Alfierí: 

Disdegoando  e  fremendo,  immacolata 

Trasie  la  vita  ¡olera, 

E  morte  lo  scampó  dal  veder  peggio. 


Ta  hemos  visto  que  la  muger  que  Leopardi  amó,  es  como  ¿1  mis  - 
mo  dice  la  mugir  qué  no  se  eueuentra.  No  se  sabe  si  esta  muger  haya 
uMiido  ya,  ó  deia  nacer  algún  dia.  Lo  único  que  se  #aie,  es  que  no  vive 
ahora  en  la  tierra^  y  que  no  somos  sus  contemporinm>s.  La  muger ,  se- 
gún Leopardi  la  veia  y  comprendía,  es  un  ser  muy  inferior  al  hombre, 
é  incapaz  de  percibir  siquiera  los  sentimientos  que  sabe  inspirar.  Leo- 
pardi no  pedia  poner  seriamente  su  amor  en  objeto  tan  indigno ;  y  por 
eso  acaso,  (&  lo  menos  asi  lo  aseguran  los  amigos  y  biógrafos  del  poeta) 


196  BB?ISTA  B6PAftOLA. 

bajó  éste  á  la  tumba  en  el  mismo  estado  perfecto,  ea  que  padiera  bajar 
UQ  santo  de  los  mas  santos  é  inmaculados. 

En  el  amor  de  la  patria  no  fué  Leopardi  mucho  mas  feliz.  La  patria 
que  él  amaba  no  era  tampoco  su  contemporánea;  pero  al  menos  esta 
patria  había  existido  en  otro  tiempo,  y  el  amor  de  Leopardi  pudo  ali- 
mentarse de  recuerdos,  y  con  la  vista  de  las  minas  y  con  el  estudio  de 
los  grandes  autores  y  la  admiración  de  los  héroes  maravillosos  que  en 
otra  época  produjo. 

O  patria  mía,  vedo  le  mora  e  gli  archi 
E  le  colonne  e  i  simulacri  o  Terme 
Torri  degli  avi  nostri, 

Ma  la  gloria  non  vedo» 
Non  vedo  il  lauro  e  ¡1  ferro  ond*eran  carchi 
1  noslrí  padri  antichi. 

Todo  este  canto  á  Italia,  los  cantos  á  Angelo  Mai.  y  al  Monumento 
de  Dante,  y  algnnos  otros,  están  inspirados  por  un  tan  doloroso,  subli- 
me y  estraordinario  amor  de  lá  patria,  y  escritos  por  un  estilo  tan  bello 
y  tan  alto,  que  para  hacer  conocer  el  mérito  de  ellos  seria  menester  ci- 
tarlos todos.  Yo  para  mí  tengo  que  nada  hay  mejor  en  poesía;  al  menos 
no  recuerdo  haber  leído  poesías  que  me  hayan^  hecho  impresión  mas 
profunda.  % 

Pero  donde  está  como  concentrada  toda  la  desesperación  de  Leo- 
pardi, y  recapitulada  toda  su  doctrina  espantosa  es  en  el  Ultimo  canto 
de  SafOj  y  en  el  Bruto  Minore.  Nosotros  hemos  dicho  ya  qué  doctrina 
es  la  de  Leopardi,  y  hemos  notado  y  hecho  notar  á  los  lectores  la  be- 
lleza de  sus  cantos.  Bien  se  nos  alcanza,  sin  embargo,  que  para  com- 
prender y  apreciar  toda  esta  belleza  no  bastan  nuestras  pobres  observa- 
ciones, y  conviene  leer  con  atención  al  mismo  poeta. 

Muchos  doctos  italianos,  Mr.  de  Sainte-Beuve  en  Francia  y  en  In- 
glaterra The  quarterly  Review,  han  tratado  de  la  vida  y  de  las^  obras 
todas  de  Leopardi.  Nosotros  solo  hemos  hablado  de  sus  cantos;  y  aun 
esto  no  basta  para  poder  apreciar  á  Leopardi  como  poeta.  Sus  Pároli^ 
pómenos  de  la  Batracomiomaquia^  poema  satírico,  donde,  según  la  con- 
fesión del  crítico  inglés  que  hemos  citado,  tiene  el  poeta  la  misma  faci- 
lidad y  gracia  que  Byron.en  el  Don  Juan,  yia  misma  agudeza  y  brío 
que  Swift  en  la  sátira  política,  demuestran  que  Leopardi  sabia  tocar 
todos  los  tonos,  y  que  era  siempre  un  altísimo  poeta.  Los  italianos  pro- 
claman á  Leopardi  como  poeta  perfecto,  rival  del  Tasso;  y  rival  de  Gali-» 
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leo  como  perfecto  prosista.  El  asiduo  y  profundo  estudio  que  hizo  Leo- 
pardi  de  los  clásicos  griegos  y  latinos  y  de  su  propia  lengua,  contribu- 
yeron poderosamente  á  darle  la  felicidad  de  esprcsion,  la  sencillez  y 
tersura  de  estilo,  y  la  pureza,  primor  ;  armenia  de  lenguaje  que  nota- 
mos en  todas  sus  obras,  que  le  hicieron  digno  de  aquellos  títulos,  y  le 
conquistaron  asimismo  el  de  eruditísimo  y  sabio  filólogo:  Niebuhr  le 
tenia  por  tal  cuando  aun  Leopardi  no  pasaba  de  la  edad  de  veinte  y  dos 
afios.  Leopardi  conocía  ya  las  literaturas  y  las  lenguas  griega,  latina, 
hebrea,  italiana,  francesa,  española,  alemana  é  inglesa.  Nosotros,  es- 
clama el  critico  inglés  de  The  quarUrly  Beview^  nos  acordamos  involun- 
tariamente de  Hermes,  del  cual  canta  Homero. 


Leopardi  ha  traducido  los  idilios  de  Mosco  y  otras  muchas  poesías 
griegas  y  latinas:  ha  escrito  una  obra  sobre  los  Errores  populares  de 
los  antiguos;  y  ha  comentado  y  anotado  varios  autores:  todo  lo  cual  no 
nos  incumbe  tratar  en  este  momento.  Gomo  Leopardi  amaba  la  forma, 
esto  es,  la  belleza  hasta  el  extremo  de  creer  que  la  virtud  misma  no  era 
mas  que  una  obra  de  arte>  y  el  hombre  virtuoso  un  artista  inminente,  la 
literatura  griega  y  la  forma  del  pensamiento  griego,  por  ser  las  mas  cor- 
rectas ,  hermosas  y  acabadas,  fueron  las  que  él  mas  estudió;  llegando  á 
amoldarse  su  pensamiento  en  aquella  forma,  hasta  el  punto  de  no  dis- 
tinguirse, cuando  él  queria,  una  obra  suya  de  la  obra  de  un  antiguo 
poeta  helénico.  Asi  fué  que  su  himno  original  áNeptuoo,  pasó  entre  los 
mas  eruditos  y  perspicaces,  por  la  traducción  de  un  manuscrito  recien 
descubierto.  Sus  traducciones  en  prosa  de  Jenofonte,  Isócrates  y  Epicte- 
to  son  mas  bien  reproducciones  que  traducciones:  y  sus  anacreónticas 
originales  en  griego  parecen  escritas  por  el  mismo  Anacreonte.  Ademas 
hay  publicados  de  Leopardi  los  Pensamientos^  los  Diálogos  y  la  Corres- 
pondencia, obras  todas  que  son  la  admiración  y  la  gloria  de  Jtalía,  y 
que  apenas  se  conocen  en  nuestro  pais.  La  filosofía  de  Leopardi  en  sus 
cantos,  en  sus  diálogos  y  en  sus  pensamientos  es  idéntica  á  la  de  sus 
Cantos,  aunque  mas  clara  y  metódicamente  espuesta. Leopardi,  como  ya 
hemos  dicho  variaa  veces,  es  un  místico  ateo.  No  le  faltó  mas  que  la  fé 
para  ser  cristiano;  ni  mas  que  ser  cristiano  para  ser  santo:  y  es  digno 
de  ser  estudiado  no  solo  como  eminencia  literaria  y  filosófica,  sino  tam- 
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bi6a  como  carácteir  extraordinario  y  grande.  Sus  exiravios,  sn  blto  de 
religión^  creo  finnemenie  que  mas  fueron  resaltas  de  la  aatnialeu  de  sn 
ingenio  y  de  la  manera  y  método  que  siguió  en  sus  estudios,  qne 
consecuencia  de  sus  horribles  padecimientos  físicos  y  de  su  mala?ento- 
rada  vida.  «Antes  de  morir,  dice  Leopardi  mismo,  quiero  protestar  con- 
tra esa  inrendon  de  la  debilidad  y  de  la  vulgaridad,  y  rogar  i  mis  lec- 
tores que  procuren  destruir  mis  observaciones  y  mis  razonamientos,  y 
no  acusar  mis  enfermedades.» 


EL  PRIIPE  DE  HáHU). 

CESAR  BOMIA, 

o  Li  ROHAÍtIl  EN  1502. 


II. 


Entregada  á  on  penoso  snefio  que  periorbaban  funestas  imágenes 
despénese  Marina  sobresaltada  y  vio  á  la  pálida  luz  de  la  lámpara  el 
agitado  y  descompuesto  rostro  de  Agosto.  Le?antóse  como  un  espectro 
envuelto  en  su  sudario. 

*-*¿Qué  tienes?  dijo  respirando  con  pena.  ¿Qué,  puede  inquietar  tu 
Aneaiiso  la  víspera  de  on  combate?  ¿Es  la  ves  primera  que  tos  ojos  se 
ballaii  abiertos  á  estas  horas? 

--«Marina,  el  extrangero. ... 

-iHablaf 

— Tft  le  conocias  antes. 

~9i. 

-^fliemblas! ¿qo6  puedes  temer  de  él?  ¿sabes  que  es  mi  padre? 

— iTe  lo  ha  dicho! 

-  T  lo  he  creído  por  el  respeto  que  me  impone. 

— Si,  le  debes  la  vida  pcffo  ea  por  «ft  crtoen. 

— iQue  me  importa!  Es  mi  padre. 
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-^Agosto,  querido  hijo,  qo  le  sigas  al  llano,  te  lo  suplico  de  rodillas; 
ten  compasión  de  mis  lágrimas,  no  abandones  tu  patria.  ¿Que  ha  hecho 

por  ti  ese  hombre  desapiadado  que  quiere  robarte  á  mi  ternura? 

Agosto  ¿por  qué  me  echas  esa  sombría  mirada? Es  verdad,  una  don* 

celia  de  la  montaña  fué  seducida  por  él,  lejos  de  la  tumba  de  su  santo 
protector;  y  te  concibió  en  sus  entrañas.... 

— Habla,  habla  pronto,  los  momentos  son  preciosos. 

—Se  hallaba  en  Pisa,  era  J9ven,  su  dulce  voz  le  prometia  la  fe- 
licidad. 

— Continúa. 

—Abandonada,  volvió  aqui  ^  ocultaran  vergüenza.... Agosto,  déjame 

estrecharte  entre  mis  brazos No  creas  en  sus  promesas Ayer  un 

roensagero  vino  á  anunciarme  su  visita La  desventurada  soñaba  aun 

en  la  felicidad Para  cometer  otro  crimen  subia  á  esta  sagrada  altu- 
ra  {Oh,  no  te  marches,  no!.... 

-—¡Abandonarte  yo!  exclamó  el  joven  reanimándola  con  sus  caricias, 

no  lo  pienses Abandonar  yo  á  mi  ma..... Marina.  No^  jamás.  Tú 

eres  necesaria  para  mí  como  el  aire  de  la  montaña.  No  me  toca  juzgar 
á  la  que  me  ha  llevado  en  su  vientre.... pero  debo  salvará  mi  padre.... 

— ¡Salvarle!  ¿Corre  a)gun  peligro? 

—El  honor  le  llama  antes  de  amanecer,  lejos  de  este  sitio,  y  sabes 
que  está  severamente  prohibido  dejar  salir  á  nadie  antes  de  que  se  haya 
marchado  el  duque  de  Urbino. 

— Agosto,  la  voz  de  los  magistrados  es  la  voz  de  Dios. 

— Nada  temas,  no  daré  yo  el  ejemplo  de  insubordinación  á  las  le- 
yes. Puedes  dormir,  pues,  tranquilamente  ya,  mi  buena  Marina;  el  hijo 
adoptivo  de  San  Marino  cumplirá  sus  deberes. 

Alejóse  Agosto  y  fué  á  llamar  á  la  puerta  de  uno  de  los  dos  capita- 
nes que  tenia  mas  influencia  en  los  negocios  del  Estado.  Habiaa  loa 
años  encanecido  sus  cabellos,  empero  su  corazón  era  siempre  joven,  y 
en  tanto  que  todos  los  habitantes  gustaban  de  las  dulzuras  del  sueño, 
velaba  despierto.  En  su  mismo  cuarto  agobiado  de  cansancio  y  de  fatiga 
dormía  vestido  sobre  una  silla  Guidobaldo. 

— Padre  mió,  dijo  al  entrar  Agosto  inclinándose  profundamente  delan- 
te del  magistrado,  perdóname  que  venga  á  turbar  el  silencio  de  tu  casa. 

—¿Eres  tú,  joven?  contestó  el  anciano  ¿qué  me  quieres  á  estas  horas? 
No  he  oido  la  campana  de  alarma.  Responde  y  habla  bajo,  porque  ves 
que  está  ahí  durmiendo  nuestro  huésped.... que  por  un  momento  olvida 
sus  reales  infortunios. 


IL  TRINCirX  DB  MAQDUVBLO.  tOl 

— ^¿Creés«  noble  ciudadano,  qae  quepa  traición  en  el  corazón  del  hijo 
adoptivo  de  la  patria? 

— Si  ignoramos  cual  es  tu  sangre,  te  hemos  visto  crecer  á  nuestros 
ojos:  eres  el  hermano  de  nuestros  hijos,  el  discípulo  de  nuestras  insti- 
tuciones. Esplicate. 

— Un  poderoso  enemigo  ocupa  la  Romana,  y  amenaza  la  independen- 
cia de  San  Marino:  nuestro  protector  corre  gran  peligro. 

— Hemos  tomado  severas  y  prudentes  medidas  para  vigilar  los  ex- 
trangeros  que  se  hallan  en  la  ciudad  y  prender  á  les  sospechosos.  Las 
tropas  de  Borgia  no  sabrán  la>salida  del  duque  sino  cuando  haya  esca- 
pado ya  este  de  sus  manos:  pero  es  preciso  el  mas  profondo  misterio  pa- 
ra proteger  la  espedicion  San  Marínense,  y  la  fuga  de  Guidobaldo. 
¿Comprendes?.... ¿Por  qué  se  asoman  las  lágrimas  á  tus  ojos,  cuando  te 
exaltabas  á  la  sola  idea  de  una  batalla? 

— Hay  en  la  montafia  un  extrangero.... Escucha,  sabio  magistrado, 
este  extrangero  es  mi  padre,  y  yo  le  he  visto  abrazar  mis  rodillas.  Me  , 
ha  suplicado,   cuando  la  naturaleza  le  daba  el  derecho  de  man- 
darme. 

— ¿Tú  padre  aquf ,  Agosto?  y  no  se  ha  dado  á  conocer  á  todos 

—Se  ha  dado  á  conocer  á  mi  solo,  y  respetaré  el  misterio  de  mi  naci- 
miento. Por  mi  solo  ha  subido  á  la  montafia  en  el  momento  en  que  se 
hallaba  espuesta  su  vida  á  un  combate  singular,  á  un  duelo.... El  honor 
le  llama  al  palenque,  al  juicio  de  Dios,  lejos  de  aquí,  en  el  llano.  Si  el 
nuevo  sol  le  encuentra  aun  entre  nosotros  queda  deshonrado  para  siem- 
pre entre  los  caballeros «  Solicita  marcharse  en  este  instante  mismo. 

— ¡Un  duelo,  funesta  coslumbrel  ¡el  hombre  agitado  por  la  pasión 
juez  en  su  propia  causaL... joven,  ese  extrangero  es  tu  padre,  y  dices 
que  te  ha  suplicado:  la  noche  está  clara  y  tú  conoces  el  camino  de 
loa  picos. 

—Es  mi  padre,  pero  aunque  pudiese  ser  mas  aun,  es  un  extrangero. 
No  debe  conocer  el  medio  de  penetrar  secretamente  ea  el  seno  de  un 
Estado,  que  jamás  ha  reconocido  duefioi 

-^Yen,  nifio  sublime,  ciudadano  de  la  montaQa,  ven  á  los  brazos  de 
un  anciano  próximo  á  morir,  pero  feliz  al  ver  perpetuar  las  virtudes  de 
nuestros  mayores.  Si,  el  extrangero  bajará  y  saldrá  por  la  puerta. 

— Pero,  sabio  magistrado  ¿no  será  comprometer  la  patria? 

—La  patria  tiene  brazos  para  defender  su  independencia. 

— ¿T  la  causa  de  nuestro  amigo?  ¿y  la  importancia  de  su  marcha  i 
Venecia? 
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— ¡Hijo  miol  no  haremos  tniicioa  al  principe  perseguido  por  la 
desgracia. 
—¡Hacerle  traición!.... No«  Dios  me  inspira,  se  salvarán  los  dos. 
Un  golpe  de  misteriosa  elocuencia  revela  al  anciano  asombrado,  el 
proyecto  del  joven  montafiés.  Aprobó  su  generosa  resolución. 

—Ve,  pues,  dijo,  agradable  es  i  Dios  el  evitar  la  efusión  de  sangre. 
Ve,  hijo  mió,  yo  te  aguardo  en  la  puerta  de  la  ciudad. 
— ¡Ayúdeme  el  cielo!  respondió  Agosto  besando  la  mano  del  capitán. 
Marchóse  k  buscar  y  reunirse  con  el  extrangero« 


X. 


— Caltna  esa  impaciencia,  padre  mió.  Quedará  satisfecho  tu  honor, 
sigúeme. 

Embozóse  en  so  capa  el  pisano,  y  echó  á  andar  silencioso  con  una 
mano  puesta  sobre  la  espalda  de  so^hijo  y  la  otra  en  el  mango  de  su  po- 
fial.  Paróse  de  repente  y  dijo: 

—¿Qué  te  daría  yo  que  te  gustase?  habla,  pide,  el  oro  de  una  provin* 
cia  no  bastaría  á  pagar  tu  virtud. 

Cogió  Agosto  su  mano,  y  la  besó  con  transporte. 

—Solo  una  cosa  deseo,  cuando  la  muerte  amaga  la  cabeza  de  mi  pa- 
dre, respondió:  que  está  mano  defienda  su  vida  y  trace  después  esta 
feliz  noticia,  entonces  palpitará  solo  mi  corazón  con  la^  esperanza  de 
volverla  á  besar. 

— Se  cumplirán  tus  deseos....  Una  palabra....  ¿Qué  medio  has  em- 
pleado para  hacerme  salir  de  este  recinto? 

—He  respondido  de  ti  con  mi  cabeza. 

-^Marchemos;  tos  dias  quedarán  en  seguridad.  ¡No  es  una  quimera 
la  voz  de  la  sangre!.... 

Llegaron  á  la  puerta  de  la  ciudad.  Hallábase  alli  el  magistrado  en 
medio  de  un  grapo  de  ciudadanos. 

-«-Lenzoli  de  Pisa,  dijo  con  gravedad:  el  gobierno  de  San  Marino,  pa- 
ternal en  su  esencia,  sabe  entrar  en  los  detalles  de  la  vida  privada.  Lo 
único  que  no  puede  comprender  es  la  traición.  Una  círcunstanciB  solem- 
ne te  llama  al  llano  antes  de  amanecer,  marcha.  Esta  puerta  para  todos 
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cerrada,  va  á  abrirse  para  ti.  Algunos  ciudadanos  protegerán  ta  retira- 
da hasta  las  avanzadas  del  campo  de  Yalentinois.  No  se  dirá  qoe  en 
esta  comarca  en  qoe  se  ejerce  como  un  deber  la  hospitalidad,  ha  sido 
btal  esta  á  un  estrangero.  El  desgraciado  príncipe  que  se  halla  entre 
nosotros  debe  interesar  á  los  pueblos  y  á  los  poderosos,  porque  Borgía 
no  pone  límites  á  su  ambición.  Habla  de  Guidobaldo  y  de  su  desgracia: 
su  causa  es  la  de  todos  los  generosos  corazones,  y  nos  complacemos  en 
creer  que  lo  es  el  tuyo. 

'  — Buen  anciano,  venerable  gefe  de  hombres  libres,  si  la  fortuna  no 
frustra  mis  proyectos,  yo  volveré  un  dia  á  la  cresta  de  estas  montafias 
donde  el  Dios  de  los  cristianos  tiene  tan  celosos  defensores.  Los  cortos 
instantes  que  he  pasado  en  ella  no  serán  perdidos  para  el  porvenir,  y  el 
sefialado  servicio  que  recibo  en  este  momento  liga  para  siempre  mi 
destino  al  suyo....  Adiós.  El  duque  de  Urbino  bajará,  lo  espero;  el  va- 
lor de  los  San  Marinenses  le  abrirá  paso  hasta  el  mar  deVenecia.  El  dia 
va  á  llegar,  y  debo  acelerar  mis  pasos.  Dad  mis  recuerdos  al  ciudadano 
de  Florencia....  Hasta  la  vista,  hombres  de  la  montaña.  ¡Los  pueblos  y 
los  poderosos  sabrán  por  mi  boca  vuestras  virtudes! 

Rodó  sobre  su  quicio  la  puerta,  salieron  por  ella  los  ciudadanos  que 
formaban  su  escolta;  Agosto  guiando  los  pasos  de  su  padre,  volvió  la 
cabeza  hacia  el  grupo  de  los  habitantes,  en  medio  de  los  coales  halla- 
base  aun  el  magistrado.  Brillaba  de  alegría  su  semblante,  y  parecia  lla- 
mar la  bendición  del  cielo  sobre  los  viageros  y  el  joven  Agosto.  Bajaba 
éste  por  la  primera  vez  al  llano,  y  todo  tenia  para  él  el  imponente  cfi- 
rtcter  de  las  nuevas  sensaciones.  La  importancia  de  esta  escursion  noe*^ 
turna,  y  la  mano  de  su  padre  qoe  pesaba  sobre  su  espalda  como  un 
deber  sobre  su  conciencia  pura,  agitaban  aquella  alma  virgen  con  una 
sensación  vaga,  santa,  indecible.  Suspiró. 

•—{Hijo  mió!  tienes  oprimido  el  corazón,  dijo  rompiendo  el  silencio 
el  estrangero,  dejando  brillar  sus  ojos  en  la  oscuridad  de  la  noche  como 
los  de  un  gato  salvage. 

—Padre  mió,  respondió  Agosto,  pienso  que  nadie  podrá  culparme  de 
que  he  faltado  en  lo  que  he  hecho. 

—No,  no,  ¡por  San  Pedro  y  San  Pablo!  Ta  estamos  fuera  de  este  nido 
de  águilas:  no  creia  yo  que  era  tan  difícil  bajar  como  el  subir. 

Oyóse  en  este  momento  un  ruido  bastante  inmediato:  echó  mano  á 
su  pufial,  y  detúvose  la  escolta. 

—¿Qué  es  eso?  ¿Tan  cerca  estamos  ya  de  las  tropas  de  Yalentinois? 
dijo  el  ciudadano. 
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— ^¿Tan  alio  han  subido?  afiadió  agosto.  ¿Qoé  hacer?  ¿cómo  codü- 
oaar  nuestra  marcha? 

— 'üklarcheinos  sin  temor,  replicó  el  estrangero.  El  pufial  es  un  arma 
escelenie....  ¿No  sabrías  alguna  canción  déla  montafia?  Los  soldados 
no  se  desconGan  de  los  aldeanos  que  van  cantando. 

— No  sé  ninguna. 

— Pues  sin  embargo  es  preciso  cantar;  canta  lo  que  primero  te  se 
ocurra.  Tararea  estas  palabras. 


Andar  sempre 
Finch*  esser  re. 


Cantó  Agosto  estas  palabras  con  tono  triste  y  pausado,  y  cantábalas 
también  el  pisano,  si  bien  en  tono  que  mostraba  no  hallarse  muy  acos- 
tumbrado á  este  ejercicio.  Comenzaba  á  rayar  el  dia;  la  cuesta  de  la 
montafia  era  cada  vez  mas  suave,  y  encontraban  mas  destacamentos  de 
soldados  apostados  en  ella.  Continuaba  el  pisano  su  canto,  no  hacían 
caso  de  los  viageros,  y  aun  algunos  repetian: 


Andar  sempre 
Finch*  esser  re. 


Parecían  ser  estas  palabras  misteriosas  y  conocidas  á  la  vez  como 
una  sefial  convenida.  El  descuido  aparente  de  las  gentes  cuya  misión 
era  el  guardar  el  camino  de  San  Marino,  hizo  nacer  algunas  sospechas 
en  el  alma  de  Agosto,  pero  las  desechó  inmediatamente  apretando  la 
mano  de  su  padre.  Dirigió  al  mismo  tiempo  sus  miradas  sobre  los  mon- 
tafteses  que  caminaban  delante  de  ellos:  bajó  entonces  tristemente  la 
cabeza,  luchando  con  sus  sombríos  pensamientos. 

— ^Padre  mió,  dijo  saliendo  de  su  preocupación,  ya  estamos  en  la 
llanura,  y  es  de  dia.  Bendecidme:  los  ciudadanos  de  la  montafia  me 
aguardan  arriba 

—¡Qué  importal  respondió'con  tono  seco  el  estrangero. 
Estremecióse  el  joven. 

—Señor,  he  prometido  por  tí  mi  vida. 

— ¿Quieres  perderla  al  volver  á  subir  ¿  esa  estéril  roca? 

— ¡Dios  poderoso!  esclamó  involuntariamente,  ¿habré  comprometido 
la  causa  del  duque  de  Urbino? 
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— Ah!  ahí  ah!  hijo,  en  la  gaerra  hay  sus  ardides,  respondió  riendo 
con  sardónica  risa  ei  estrangero. 

—Mi  juramento....  yo,  sefior,  be  jurado.... 

^Ta  arreglaremos  ese  negocio  en  Roma  coa  nuestro  Santisimo  Padre; 

— ¡Marina!....  ¡Marina! 

— Nifio,  tos  gritos  son  inútiles....  debe  olvidarse  á  la  nodriza  cuando 
habla  la  razón.  Es  preciso  obedecer  á  su  padre,  bien  lo  sabes. 

— ^¿Qué  va  á  ser  de  mí? 

—Lo  que  yo  quiera^ 

-—¿Y  de  esos  valientes  montañeses? 

— ¡Qué  importa! 
La  impaciencia  y  el  desden  daban  cierta  magestad  á  esta  es- 
clamacion. 

Brilló  entonces  en  los  ojos  del  joven  nn  rayo  de  esperanza. 
Muy  pronto  llegaron  cerca  de  una  plaza  á  donde  venían  á  parar 
muchos  caminos.  Alli  habia  un  grupo  de  oficiales  que  parecia  aguardar- 
los. Al  verlo,  desembozóse  el  pisano,  á  quien  todos  saludaron  con  mues- 
tras del  mas  profondo  respeto. 

— Caballeros,  les  dijo,  os  traigo  un  joven  «salvage  que  es  preciso 
amansar  en  el  arte  de  la  guerra. 

Dirigiéndose  después  á  la  escolta:  ^ 

— Ciudadanos,  afladió,  abierto  tenéis  delante  de  vosotros  el  camino 
de  la  llanura:  en  cuanto  ál  de  la.  montafia  inútil  seria  el  que  quisieseis 
volver  á  subirlo.  Sin  embargo,  si  lo  pudieseis  lograr  alguna  vez,  dad 
memorias  de  mi  parte  al  duque  Guidobaldo  y  al  ilustre  ciudadano  de 
Florencia. 

— Amigos,  gritó  Agosto  palideciendo  de  repente;  huid,  huid:  hemos 
caido  prisioneros  de  Borgia. 

Desaparecieron  los  San  Marínenses.  Quisieron  alcanzarlos  algunos 
soldados,  pero  los  detuvo  un  imperioso  gesto  del  estrangero. 

— ¡Hijo  mió!  en  efecto,  estás  en  las  garras  del  buitre,  pero  ¡por  San 
Pedro  y  San  Pablo!  da  de  ello  gracias  á  Dios  y  á  la  Virgen.  Nada  me- 
jor podria  socederte.  ¡Hola,  caballeros!  un  casco  cuyo  peso  haga  levan- 
tar esta  cabeza  tan  altiva  en  la  montafia:  un  palafrén  manso  cual  si  fue* 
se  para  montar  el  Santo  Padre....  Animo,  amigo,  tú  volverás  á  ver  tu 
montafia;  entretanto  toma  esta  espada  para  adornar  tu  cintura  y  defen- 
der tu  vida....  Caballero  Bayardo,  le  armareis  caballero  cuando  haya 
sobre  el  campo  de  batalla  dado  pruebas  de  valor....  ¡T  bien!  ¿qué  sig- 
nifican esas  sombrías  miradas?  ¿No  tienes  palabras  para  dar  gracias  á 


eitos  altos  y  poderosos  señores»  que  tai  priaa  se  dan  en  trasformar  á  un 
rústico  en  «n  guerrero?  ¡Por  la  Virgen  santal^  Pronto  iiabia  formado  bue- 
na opinión  de  ti....  Caballeros»  nuestro  amigo  el  duque  de  Urbino  nos 
hará  el  honor  de  bajar  esta  maftana  acompañado  de  los  montafieses. 
Preparaos  ¿  hacerle  un  buen  recibimiento.  Espero  que  tendremos  largo, 
tiempo  el  placer  de  tenerle  en  nuestra  compafiia.  Los  hombres  de  ahi 

arriba  son  un  poco  rudos  en  sus  modales;  les  ensefiaremos  á  vivir 

¡T  bien,  amiguito!  ¿qué  estás  mirando  siempre  hacia  ese  lado?  ¿á  tus 
rústicos?  Ya  están  lejos  ¡vive  Dios!  Vamos,  monta  á  caballo,  y  podrás 
verlos  cómo  corren  por  el  llano  como  alma  que  lleva  el  diablo.  ¡Por  vida 
del  Santo  Padre!  que  en  lo  sucesivo  he  de  escoger  mis  corredores  entre 
loa  hombres  libres  de  San  Marino. 

Montó  sobre  el  caballo  Agosto,  y  continuó  en  mirar  con  ansiedad  á 
sus  compa&eros  qué  ganaban  rápidamente  terreno  y  se  aproximaban  á 
un  rio.  Nada  podia  distraerle  de  este  espectáculo,  7  su  anhelante  pe- 
cho, su  boca  abierta,  sus  espantados  ojos  pintaban  todos  sus  temores...» 
De  pronto  lanzó  un  grito  de  alegría.... 

— ¡Está  en  salvo!  ¡está  en  salvo!  gritó  involuntariamente,  ahora  Dios 
me  ayude. 

— ¿Quién  está  en  salvo?  repitió  su  padre,  ¿quién  está  en  salvo? 

— El  duque  de  Urbino. 

— ¡JEl  duque?  ¡por  Satanás!  ¡condenación! 

—Padre  mío,  la  guerra  tiene  sus  ardides!!! 


XI. 


Sobre  la  playa  donde  los  obispos  ortodoxos  en  el  siglo  U  se  retiraron 
durante  el  Concilio  de  Rimini,  y  deliberaron  sobre  los  medios  de  extir- 
par el  arrianismo,  á  la  estremidad  de  la  aldea  que  desde  entonces  tomó 
el  nombre  de  Caitoliea  se  ababa  un  edificio  cuya  macka  arquileetura 
y  paredes  aspitleradas  anunciaban  la  morada  de  nn  alto  y  poderoso  se- 
flor.  Bafiaban  las  aguas  del  Adriático  los  fosos  de  esta  fortaleza  oonstroi- 
da  á  fines  del  siglo  XIII  por  el  famoso  Guido  de  Montefeltre,  para  man^ 
tener  en  respeto  á  los  Malatestas,  gefes  del  partido  gttelfo  en  la  Ro-* 
malla. 


KL  FIINGIPB  «R  IIA00UVKLO«  |07 

Hallábase  levantado  el  puente  levadizo:  sobre  la  puerta  principal  on- 
deaba una  gran  bandería  de  purpura  en  que  se  leia  Aut  Qjbsae  AtT  ni"* 
Ha,  ó  Cétar  ó  nada  No  habia  centinelas  en  los  torreones,  7  solo  algu- 
nos soldados  daban  en  el  patio  la  guardia  de  bonor,  y  uomo  en  los  paia« 
cios  de  los  monarcas  era  libre  la  entrada  á  las  galerías  que  formaban 
grandes  arcos  ogi vales  desde  donde  se  veia  un  jardin  donde  ricos  surti- 
dores de  aguas  mantenían  una  lozana  vegetación. 

Antes  de  llegar  al  pie  del  castillo,  cuya  entrada  era  tan  fácil  al  pare- 
cer, era  preciso  atravesar  un  ancho  campamento  donde  reinaba  la  mas 
severa  vigilancia,  para  los  que  no  hacian  parte  de  él.  Ninguno  pasaba 
la  fila  de  tiendas  que  formaba  su  recinto  sin  someterse  antes  á  una  mi- 
nuciosa pesquisa  por  el  Maestre  de  campo  de  servicio. 

El  ejército  que  ocupaba  los  alrededores  de  la  fortaleza  componíase 
de  un  conjunto  y  agregación  de  hombres  cuyo  idioma,  fisonomía  y  ira-* 
ge  formaba  el  mas  estraordinario  contraste,  variada  colección  como  las 
de  los  antiguos  mosaicos  que  descubre  el  arado  del  labrador  en  el  suelo 
de  los  antiguos  campos.  Allí  soldados  de  diferentes  naciones  conservan- 
do los  hábitos  de  su  respectivo  país,  mostraban  sus  vicios  y  cualidades. 
Franceses,  espafioles,  suizos,  alemanes,  italianos  y  aventureros  de  todos 
los  paisas  del  mundo  se  hallaban  mezclados  en  las  tiendas  de  cam^ 
pafia. 

En  otras  tiendas  mas  vistosas  que  las  de  ios  soldados,  hallábanse 
lennidos  los  oficiales  subalternos;  mostrábanse  mas  cultos,  y  sus  moda- 
lea  eran  mas  parecidos,  aunque  perteneciesen  á  diferentes  naciones,  em- 
pero si  era  menos  rudo  su  exterior  que  el  de  los  soldados,  su  lenguaje 
tenia  siempre  la  enérgica  franqueza  de  unos  perdidos  aventureros.  Ha- 
blando estaban  sin  ningún  respeto  de  los  principes  y  de  la  política  de 
su  tiempo,  cuando  entraron  dos  oficiales  superiores,  les  dieron  sus  ór- 
denes y  pusieron  fin  á  sua  conversaciones. 

Era  uno  de  ellos  el  barón  de  AUegre,  y  el  otro  el  marqués  de  Salu- 
eés,  franceses  ambos.  Inspeccionaban  el  campamento,  y  después  de  ha- 
ber salido  de  la  tienda  de  los  oficiales  subalternos  continuaron  ocupán- 
dose en  los  negocios  del  dia,  y  de  la  difícil  posición  en  que  se  hallaban 
en  Italia  los  fitnoeses. 

— ¿Qtté  hacemos  aquí?  dijo  uno  de  ellos.  ¿No  nos  da  vergüenza  en 
prestar  el  socorro  de  nuestros  brazos  á  César  Borgia?  |Gon  qué  infame 
traición  acaba  de  apoderarse  del  ducado  de  Urbinol  ¡T  estft  es  nuestro 
gdel  ¡y  debemos  de  obedecer  sns  órdenesl  iVive  Dios!  El  eaballero  Ba- 
yardo  ha  hecho  muy  bien  en  separarse  de  él,  después  de  haberle  dicho 
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fraticamenlebueaas  verdades.  No  os  oculto,  amigo  mió,  que  quisiera  que 
lodos  hiciésemos  lo  mismo.  Aguardo  oua  ocasión  para  imitar  al  valiente 
de  los  valientes.  El  rey,  cuando  conozca  la  conducta  de  Valentinois, 
estoy  seguro  de  que  aprobará  el  que  todos  los  franceses  sigamos  el 
ejemplo  del  que  es  siempre  el  caballero  sin  miedo  y  stn  mancha. 


XII. 


El  castillo  (][tte  hemos  descrito  era  la  mansión  momentánea  del  duque 
de  Valentinois,  y  su  ejército  el  que  se  hallaba  acampado  alrededor.  Dete- 
niendo so  marcha  coronada  por  la  conquista  quería  al  parecer  gozar  de 
su  victoria,  y  respirar  lejos  de  los  testimonios  de  respeto  y  de  sumisión 
que  le  daban  las  ciudades  subyugadas.  Ocultaba  este  reposo  engallador 
nuevos  proyectos,  profondas  miras,  porque  en  conversaciones  en  apa- 
riencia frivolas,  y  destinadas  á  la  distracción  estudiaba  la  política  de  las 
potencias,  investigaba  los  secretos  motivos  de  la  correspondencia  del  rey 
Luis,  calculaba  el  grado  de  confianza  que  debia  tener  en  los  espafiol^ 
de  Ñapóles,  meditaba  en  los  ardides  de  Venecia,  y  para  engafiarse  me- 
nos en  sus  cálculos,  tomando  por  base  el  corazón  humano,  colocábase 
en  la  situación  de  cada  uno  de  ellos  esforzándose  en  olvidar  la  «uya 
propia.  Preparábase  asi  con  mas  seguridad  los  medios  de  parar  los  gol- 
pes que  preveis.  Asi,  pues,  no  podía  emprenderse  nada  contra  él,  qne  / 
no  hubiese  considerado  en  todas  sos  fases  y  á  que  no  estuviese  de  an- 
temano prevenido.  Todo  se  doblaba  ante  él  al  viento  de  la  fortuna,  co- 
mo en  otro  tiempo  al  nombre  de  Cristo,  cuando  bajo  la  púrpura  romana 
cubría  sn  fecunda  cabeza  con  el  capelo  de  Cardenal. 

Para  no  dejar  á  los  pueblos  tiempo  de  voLrer  en  si,  el  vencedor  de. 
la  Romana  habia  rápidamente  avanzado  hacia  la  Marca  de  Ancona.  Ha- 
bía desde  luego  inspirado  el  terror,  y  ahora  para  conservar  estas  hermo- 
sas provincias  apenas  subyugadas,  combinando  un  sistema  de  severi- 
dad y  de  clemencia,  de  justicia  y  de  rigor,  quería  poner  orden  en  la 
conquista,  y  para  llegar  á  este  objeto  pensaba  en  arrebatar  á  los  Ben- 
tivoglios  Bolonia,  juzgando  que  esta  ciudad  debia  naturalmente  formar 
la  capital  de  sus  nnevos  Estados...  Después...  porque  nunca  se  sacía^ 
la  ambición  y  se  aumenta  á  medida  qua  se  logran  sus  proyectos,  la  Ita- 
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lia  eotera  tentaba  la  codicia  de  Borgia,  y  palpitaba  su  corazón  de  prín- 
cipe á  la  ¡dea  de  reunir  bajo  una  sola  ley  tantas  provincias  agonizando 
por  su  mal  gobierno. 

Los  destrozados  salones  del  viejo  castillo  habian  sido  transformados 
en  suntuosas  habitaciones  para  que  morase  el  duque,  y  según  sus  de- 
eos  su  despacho  se  hallaba  en  una  posición  elevada  desde  donde  podia 
estender  su  vista  sin  obstáculo  á  todo  cuanto  le  rodeaba.  Habia  hecho 
abrir  en  él  dos  anchas  ventanas,  ofrecíale  la  una  al  Septentrión  el  pais 
conquistado:  á  la  otra  al  lado  opuesto  le  presentaba  la  cifra 'de  las  nue- 
vas ciudades  por  conquistar.  Dos  sentimientos  contrarios  debian  llevar- 
le á  cada  una  de  ellas:  el  pasado  y  el  porvenir. 

Hallábase  alli  Borgia,  habia  meditado  largo  rato  sobre  las  vanidades 
que  tantas  penas  causan,  y  tan  poca  felicidad  dan,  había,  recorrido  toda 
su  vida,  y  abriendo  una  ventana  habia  fijado  una  triste  mirada  sobre  el 
monte  Titán.  En  aquel  instante  partida  por  ligeras  nubes  parecía  aque- 
lla elevada  montaña  una  patria  intermediaria  entre  el  cielo  y  la  tierra. 
Recordábase  Borgia  que  la  adhesión  de  un  joven  ciudadano  de  aquella 
montaña  acababa  de  arrebatarle  una  de  esas  ocasiones  que  no  presenta 
dos  veces  la  fortuna,  para  haberse  podido  deshacer  de  un  temible  prin- 
cipe. Asustaba  mas  á  Yaientinois  el  carácter  de  Guidobaldo,  que'  lison- 
geaba  su  ambición  el  ducado  de  Urbino. 

— Uno  de  sus  antepasados,  decíase  á  si  mismo  dando  rienda  suelta  á 
sus  melancólicas  meditaciones,  un  Montefeltre  ha  construido  este  cas- 
tillo, empero  vuelto  en  si  y  desengañado  dejo  que  se  llama  gloria,  ha 
terminado  sus  dias  cubierto  de  un  cilicio  en  la  estrecha  celda  de  un  mo-* 
nasterio,  después  de  haber  por  muchísimo  tiempo  removido  esta  pro- 
vincia... De  él  ha  dicho  el  Dante : 

Romagna  tua  non  e,  e  non  fu  mai 
Senza  guerra  ne'cuor  de^iuoi  íiranni, 
Ma  palese  neuuna  or  ven  Lotcíat. 

De  nuevo  ha  tomado  su  vuelo  el  águila  de  Montefeltre:  de  nuevo 

ha  abandonado  el  nido,  donde  de  hoy  mas  nadie  mas  que  yo  posará 

Pero  encaentro  aquí  para  fastidiar  mi  vista  este  vanidoso  emblema.  Lo 
encuentro  en  ese  escudo  que  me  persigue...  |Orgullosa  familia!  tú  cae- 
rás. El  emperador  Justiniano  de  quien  te  jactas  descender  cedió  la  Ita- 
lia al  gere  de  la  Iglesia,  y  éste  me  la  ha  cedido  á  mi  á  su  vez Mi 

bandera  tremolará  sobre  el  Titán,  indomable  hasta  ahora,  y  anunciará  mi 

TOMO  IV.  1^ 
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Iriunfo  á  los  mares  de  Venecia  y  de  Piombioo.  Juro  que  reconocerán  mi 
autoridad  ó  perderé  la  vida 

Habíanse  pasado  algunos  dias,  loa  negocios  babian  absorbido  la  aten- 
ción del  vencedor  de  la  Romafia,  y  hablase  debilitado  la  impresión  can- 
sada en  su  alma  por  la  disposición  parücalar  del  gabinete  consagrado  á 
sus  trabajos. 

Veíase  en  medio  de  él  una  mesa  cubierta  de  papeles,  hallábanse 
sentados  á  ella  el  secretario  y  el  canciller  atentos  á  la  menoj  palabra  de 
su  amo  y  en  el  mas  sombrío  rincón  nn  joven  con  una  brillante  armadu- 
ra, inmóvil,  con  la  cabeza  baja,  la  vista  fija,  entregado  á  una  dolorosa 
tristeza.  Paseábase  por  el  salón  á  grandes  pasos  el  duque  de  Valenti- 
nois  yendo  de  una  ventana  para  otra,  y  de  esta  al  sitio  donde  se  baila- 
ba el  joven  caballero.  Deteníase  delante  de  él,  examinábale  con  aire 
dulce  ó  severo  según  el  sentimiento  que  le  dominaba  en  aquel  instante, 
y  continuaba  sus  paseos.  Vélasele  muchas  veces  levantar  la  cabeza, 
caal  si  hubiese  tomado  una  repentina  resolución.  Llevaba  vestida  una 
especie  de  dalmática  de  púrpura  bordada  de  oro  sobre  su  armadura,  co- 
no para  demostrar  que  á  la  vez  era  principe  y  soldado.  Su  cabeza  des- 
cubierta presentaba  una  frente  ancha,  calva  y  surcada  de  profundas  ar- 
rugas. 

— Agapito,  dijo  á  uno  de  sus  escribientes,  es  preciso  escribir  al  car-* 
denal  de  Amboise. 

Después  hablando  consigo  mismo,  continuó: 
— Monsefior  de  Roñen  olvida  nuestras  coadiciones.  El  dinero  y  los 
hombres  no  vienen;  es  preciso  prevenírselo  al  Santo  Padre. 
Interrumpióle  el  secretario: 

— ^Monseñor  de  Arli  acaba  dé  escribir  á  su  excelencia,   que  el  rey 
Luis  habia  dado  órdenes  al  general  Caumont  para  que  despachase  tres- 
cientas lanzas  á  las  órdenes  de  Mr.  Langues:  el  nuncio  acompaña  una 
copia  de  la  carU  de  su  magostad. 
— ^¿Pero  y  el  dinero?  Mi  tesorero  no  ha  recibido  ninguno  de  Francia. 
— ^Puedo  asegurar,  respondió  Agapito,  que  el  tesoro  de  su  excelen- 
cia se  halla  en  el  mas  próspero  estado. 
— ^iHombresl  {vengan  hombres!  y  que  Bolonia  sea  mia! 
-^Bl  conde  Luis  déla  Mirándola,  aftadió  Agapito,  está  en  camino  con 
sesenta  hombres  de  armas,  y  sesenta  caballos  ligeros  y  el  general  de 
Saboyase  adelanta  á  la  cabeza  de  quinientos  montañeses. 

-^¡Gran  refuerzol  Que  no  se  olvida  de  hacer  proposiciones  ventajo- 
aas  á  Fracassa;  es  un  capitán  hábil  y  están  muy  bien  montados  sus  gi- 
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netes.  Se  puede  lambieo  enviar  á  Baldasar,  á  Siena,  á  Floreocia  para 
que  aos  traigan  todos  los  vagamundos  que  quieran  seguirles...  haremos 
de  ellos  héroes.  ' 

Detúvose  un  momento  con  aire  reflexivo  y  continuó  después  vaci- 
lando: 

— ^¿A  Siena?...  si...  Pandolfo  Petruccíes  mas  temido  que  amado 

¿A  Florencia?  si  aprovechamos  este  momento  de  inacción  en  nuestra  si- 
tuación respectiva...  ¡Florencia! 

El  modo  con  que  pronunció  Borgia  este  nombre,  junto  oon  el  movi* 
miento  desús  cejas  espresaba  una  terrible  amenaza;  pero  habiendo  et 
canciller  sorprendido  esta  mirada  de  enojo,  paróse  el  duque  delante 
de  él. 

— Spanoccbi,  le  dijo  con  tono  de  conGanza:  ¿no  sabéis  nada  de  la  se- 
ñoría de  Florencia? 

— Absolutamente  nada,  excelencia,  respondió Spanocchí. 

—  No sé  esplicarme  esta  indiferencia...  ademas  no  me  viene  nal, 
continuó  el  principe  echando  sobre  sus  confidentes  una  ojeada  en  que  se 
pintaba  la  malicia  y  la  hipocresía:  el  sefior  de  Roñen  falta  á  los  trata- 
dos, puedo  imitar  su  ejemplo.  ¡Vive  Dios!  largo  tiempo  he  sido  fiel  á 
mi  alabra,  y  por  haber  vacilado  en  marchar  contra  esa  república  mis 
antiguos  condottieri,  los  mas  temibles  se  vuelven  ahora  contra  mi...  los 
que  querían  crearme  rey  de  Toscana^..  Esos  Ursinos,  esos  Vitelli  soplan 

con  lodos  sus  pulmones  de  acuerdo  con  los  Médicis  y  Venecia En 

verdad  el  momento  es  fav.orable,  las  lanzas  francesas  de  Caumont,  y  loa 
montañeses  del  general  de  Saboya  son  inútiles  aqui,  y  de  Bolonia  á 
Florencia  el  Apenino  tiene  caminos  desconocidos... 

—  Su  escelencia  no  ignorará,  dijo  Agapito  respondiendo  ¿  las  reticen- 
cias de  Borgia ,  qoe  el  rey  de  Francia  mirara  como  hecha  al  mismo  toda 
agresión  contra  Florencia 

— ¡El  rey!...  ¡el  reyl...  ¿Sabéis  bien,  seAorcs,  la  posición  ea  que  se 
encuentra  el  rey?...  Al  ayudarle  á  volver  i  entrar  en  el  Milanesado,  me 
he  allanado  el  camino  de  Bolonia,  he  derribado  cuantos  obstáculos  se 
me  oponían  par^  la  conquista  de  esa  provincia.  Al^  proporcionarle  algu* 
nos  hombres  me  he  asegurado  un  ejército.  To  triunfo  coando  so  mages- 
tad  erisliaofsimaae  halle  eneenada  en  las  garras  de  la  magestad  católica 
sobre  el  lerrilorío  de  Ñápeles,  y  mi  nombre,  ni  nombre  solo  hace  res- 
petar al  rey  ea  Unabardia.  Lais  XII  ha  querido  establecer  ea  Italia  uaa 
dominaeioD  qnt  compromete  A  m  autoridad.  {Da  á  Floreacia  amas  eoa* 
ira  Pisa,  y  apeaas  puede  luchar  contra  el  Gran  Capitán  Gonzalo  de  Cér- 
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(loba!  No  hablo  de  las  tropas  que  me  debe,  ouestro  Saato  Padre  me  las 
aseguró  pov  set^retos  tratados  y  yo  mismo  llevé  el  birrete  á  Jorge  de 
Amboise.  Bien  merecia  este  houor  que , hubiese  sido  mi  mas  ardiente 
amigo  en  los  consejos  del  rey...  Ademas  un  cardenal  siempre  ve  en 

lontananza  la  tiara...  ¿Por  qué  esta  alianza  con  laToscana? Cuando 

Florencia  se  apodere  de  Pisa,  ¿no  puedo  yo  apoderarme  de  Florencia? 
Guardó  un  momento  il¿  silencio. 

Cuando  César  Borgia  no  se  hallaba  empeñado  en  una  discusión  que 
exigiese  un  razonamiento  seguido,  su  pensamiento  mas  vivo  (fue  la  pa- 
labra ,  pasaba  de  un  asunto  á  otro  con  la  rapidez  del  relámpago,  y  su 
lenguaje  parecíase  al  de  los  mercaderes  que  presentan  en  el  mostrador 
muestras  de  todo  lo  que  venden.  Era  preciso  coger  al  vuelo  sus  ideas 
por  una  palabra,  y  encontraren  cada  idea  su  vasto  plan;  pero  en  los 
rodeos  de  esté  laberinto  el  hilo  de  una  exactísima  lógica  le  volvia  siem- 
pre el  orden  ó  la  unidad.  Podria  creerse  que  solo  pensaba  así  en  voz  al- 
ta para  extraviar  y  confundir  á  los  que  miraba  como  sus  mas  seguros 
confidentes.  Era  seguro  de  que  no  aventuraba  una  palabra  sin  objeto. 
Trataba  de  conocer  la  opinión  de  los  demás,  empero  rarísimas  veces  ma* 
nifestaba  la  suya  mas  que  por  reticencia.  Insensible  á  la  lisonja  que  mi- 
raba como  la  política  del  desprecio,  servíase  de  ellaxon  tanta  mas  ha- 
bilidad, cuaato  que  la  disfrazaba  con  rudas  maneras.  Amenazaba  con  to- 
no reposado,  con  voz  casi  dulce.  El  canciller  Spanoccbi  y  Agapito  su  se- 
cretario poseían  su  confianza;  pero  de  un  modo  relativo:  con  los  dos  a 
meaos  respiraba  en  seguridad.  Saliendo  de  pronto  de  su  meditación, 
continuó: 

— ¿Ha  visto  alguno  de  vosotros  á  los  señores  Saluces  y  de  Foix?¿están 
aun  enojados?  ¿T  Allegre  suspira  siempre  p(>r  su  hermosa  prisionera? 
¡Vive  Dios!  Catalina  Sforza  nos  ha  mostrado  de  )o  que  es  capaz,  y  ape- 
nas me  tranquilizan  los  muros  del  castillo  de  Sant-Angelo  donde  esa  da- 
ma está  reducida  á  hilar  con  su  rueca...  Son  muy  difíciles  de  contentar 
estos  franceses....  La  menor  contrariedad  á  sus  deseos  les  quita  todo  su 
valor:  son  celosos  cuando  dejan  de  ser  vanos.  Difícil  tarea  es  el  man- 
darlos. Dejémoslos  agitarse  en  plena  libertad.  Solo  temia  á  ese  loco  de 
Bayardo  y  se  ha  marchado  bruscamente....  ¿Qué  queria?  ¿no  soy  el 
mejor  amigo  del  rey?  Luis  no  tendría  enemigo  mas  temible  que  yo,  y 
no  debe  maravillarme  de  que  lisongeé  á  Yenecia,  de  que  proteja  á  Flo- 
rencia... Agapito,  escribid,  pues,  al  cardenal  de  Rouen.  no  olvidéis  que 
es  el  oido,  la  lengua  y  la  mano  del  monarca.  Recor(Íádle.  que  me  ocu- 
po enteramente  de  sus  propios  intereses.  Hallad  medio  de  diecirle ,  que 
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hablo  con  frecaencia  de  éi,  y  que  no  veo  eo  el  sacro  colegio  mas  que  á 
él,  á  quien  pudiese  apoyar  coa  mi  crédito,  si  la  crisliaudad  llegase  á 
perder  á  Alejandro  YI...  No  dejéis  de  añadir  que  estoy  enterado  de  to- 
dos los  esfuerzos  de  los  venecianos,  para  malquistarme  con  su  mages- 
tad...  ¡Vive  Dios!  todas  sus  atenciones  para  con  ellos  son  hoy  sospecho- 
sas. Parece  que  piensa  en  la  Romana;  pero  llegará  dia  en  que  me  ven- 
gue de  los  patricios  de  San  Marcos..»  Agapito,  deseo  que  el  rey  respon- 
da por  escrito  al  duque,  por  escrito,  me  entendéis.  No  será  malo  que  la 
señoría  tenga  largo  tiempo  á  su  vista  la  prueba  de  la  poderosa  amistad 
que  me  profesa  el  monarca...  mis  enemigos  se  arrepentirán  de  sus  per- 
fidias. Venecia  es  el  alma  de  los  rebeldes. 

En  aquel  instante  Ramiro  de  Orco  entró  en  el  gabinete  del  duque, 
casi  al  mismo  tiempo  que  el  oficial  encargado  de  anunciarle.  Era  éste 
un  hombre  de  cierta  edad,  de  imponente  estatura,  sus  largas  facciones 
flacas,  cubiertas  de  palidez,  su  aire  flemático  y  servil,  con  el  aplomo 
imperturbable  de  su  continente,  lo  mismo  demostraba  la  costumbre  de 
la  obediencia,  que  la  del  mando.  Justicia  mayor  de  un  príncipe  ambi- 
cioso y  conquistador,  la  Romana,  de  que  era  gobernador  civil,  le  había 
visto  con  el  hacha  ó  la  cuerda  ejecutar  las  órdenes  dictadas  á  su  oido 
atento,  y  repetidas  por  sus  labios  siempre  fuertemente  cerrados,  cual 
si  á  su  pesar  profiriesen  inútiles  palabras.  Su  nombre  presagiaba  el  ter* 
ror,  su  presencia  lo  producía.  El  vestido  de  este  ministro  verdugo  pare- 
cía una  sombría  mancha  en  medio  de  la  corte  errante  de  Yalentinois,  en 
que  el  fausto  oriental  de  las  repúblicas  italianas  se  unia  al  caballeresco 
esplendor  de  los  gefes  guerreros.  La  especie  de  toga  de  terciopelo  negro 
forrada  de  damasco  morado  que  llevaba  como  juez,  no  ocultaba  entera- 
mente en  sus  anchas  mangas  el  brazo  del  verdugo,  que  habia  con  tanta 
frecuencia  blandido  con  toda  la  impasibilidad  de  sus  dobles  funciones. 
Creíase  ver  chorrear  sangre  de  su  largo  vestido,  y,  sus  ojos  redondos, 
negros,  siempre  en  movimiento,  siempre  inquietos,  animaban  solo  aquel 
rostro  de  muerto,  ^sobre  el  que  jamás  se  espresaba  una  emoción  ni  de 
alegría,  ni  de  dolor.  Era  un  ser  intermediario  entre  la  humanidad  de 
una  cólera  omnipotente. 

Al  lado  de  semejante  personage  Cesar  Borgia,  mas  en  relieve  recibía 
de  pronto  un  carácter  de  grandeza  y  parecian  adornadas  sus  {acciones 
de  una  bondad  relativa.  El  que  ordenaba  el  asesinato,  ó  el  crimea  real^ 
zado  por  el  reflejo  de  la  voluntad,  noble  atribulo  del  hombre,  sobre  to- 
do de  esa  voluntad  de  príncipe  que  emana  del  derecho  divino,  se  levaa-^ 
taba  bajo  la  sangre  como  la  victoria  rodeada  de  prestigio.  £1  que  no 
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ejercía  domiaacio»  alguna,  que  no  tenia  miras  políticas  sobre  las  que 
pudiese  mostrarse,  el  escljavo  de  mirada  atenta  y  mano  pronta,  aparecia 
con  todo  el  horror  del  crimen.  La  presencia  del  justicia  mayor  incomo* 
daba  siempre  áBorgia;  sin  embargo  esforzábase  en  recibirle  bien.  Com- 
prendía ademas  toda  la  ventaja  que  sacaba  con  la  presencia  de  tal  hom- 
bre. Era  el  terror  de  la  Romana,  cargado  de  sus  iniquidades  combinaba 
coa  profundidad  la  fuen&a  dé  una  sonrisa,  la  omnipotencia  política  de 
un  perdón. 

— ^¿Qué  motivo  os  trae,  ñcl  Ramiro?  dijo  saludándole  con  la  mano  y 
dando  á  su  voz  un  acento  mas  varonil  que  el  de  costumbre,  como  para 
hacer  contraste  por  un  efecto  de  coquetería  viril,  con  la  robusta  voz  del 
gran  podestá.  ¿Por  qué  habéis  dejado  áRimini,  donde  vuestra  presencia 
hace  .temblar  á  los  partidarios  de  Yenecia? 

—No  es  en  Rimini,  excelencia,  sino  en  vuestro  campamento  donde  se 
hallan  los  traidores. 

Cambió  entonces  el  duque  una  rápida  ojeada  con  sus  conGdentes: 
quedaron  asombrados  estos. 

— ^¡No,  vive  Dios!  respondió  Borgia  moderando  su  impaciencia:  ¿de 
qne  se  trata,  fiel  Ramiro?  ¿de  alguna  fanfarronada  de  lo^  señores  france- 
ses? ¿de  alguna  glotonería  de  los  señores  alemanes?  ¿de  algún  merodeo 
de  nuestros  valientes  suizos? 

*-Su  excelencia  sabe  bien,  que  no  son  de  mi  competencia  esas  baga«- 
telas:  pero  han  intentado  poner  en  libertad  á  uno  de  mis  prisioneros  de 
estado,  el  conde  Astorre,  ex-señor  do  Faenza. 

— ¡Vive  Dios,  buen  Hamirol  tenéis  mucha  razón  en  no  chancearos  con 
semejante  suceso.  Ahorcad  inmediatamente  al  culpable. 
^— Eso  habia  pensado  yo,  excelencia. 

—No  dudo  que  será  alguna  maquinación  veneciana:  ya  lo  veremos 
mas  tarde.  ¿Tenéis  detalles?  ¿sobre  quien  sospecháis?  ¿quién  os  hadado 
el  aviso?  ¿qdé  hombre  es  ese  Asierre?  ¿cómo  se  halla  en  vuestras  manos? 
Estas  multiplicadas  preguntas  anunciaban  la  importancia  que  daba 
el  duque  á  esta  tentativa  de  fuga,  pero  su  sangre  fría  no  la  dejaba  per- 
cibir. Paseábase  con  paso  tranquilo,  y  bajo  la  máscara  de  la  indiferen- 
cia, prestaba  la  mas  marcada  atención  á  las  palabras  del  podestá. 

—  Excelencia,  dijo  Ramiro  con  un  tono  falso  y  vago  que  hacia  des- 
agradable su  voz  al  oido,  después  de  la  toma  de  Faenza,  gracias  al  valor 
de  vuestro  ejército,  el  conde  Astorre  Manfredi  encontró  un  asilo  en  la 
corte  de  Ferrara,  donde  tuvisteis  la  bondad  de  permitirle  que  habitase. 
Es  un  joven  ocupado  en  los  placeres,  y  en  no  sé  qué  especie  de  chu- 
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cherías»  que  llaman  bellas  artes.  Echa  de  meaos  sus  estados,,  no  por 
sus  derechos  de  alia  y  baja  jurisdicción,  sino  lo  que  dice  de  no  sé  qué 
{abrica  de  vasos  y  jarras,  donde  no  sé  qué  embadürnador  llamado  Mi« 
guelAngei.... 

— Decid,  un  gran  pinlor,  Ramiro. 

— Sea.. ..pero  esle  gran  pintor  debía  abandonar  á  Florencia  para  ha- 
bitar la  ciudad  de  Faenza,  donde  de  concierto  hablan  formado  el  plan  de 

crear  una  escuela  académica esto  no  puede  menos  de  ser  contrarío  á 

los  intereses  de  la  religión,  académico  no  me  parece  católico.  Con  tales 
noticias  no  he  vacilado  en  arrestar  al  ex-seQor. 

-^0  encuentro,  fiel  Ramiro,  que  ese  pobre  joven  merezca  semejan* 
te  trato.  Le  estamos  muy  obligados  por  haber  sido  uno  de  los  protecto- 
res de  nuestra  hermosa  fábrica  de  porcelana.  Habéis  comido  en  nuestra 
mesa  sin  haber  fijado  la  menor  atención  en  los  magníficos  platos  en  que 
comíais. 

«-En  la  mesa,  como  en  todas  partes,  no  pienso  sino  en  las  graves  y 
bellas  funciones  que  me  habéis  confiado....  pero  en  efecto,  ahora  me 
acuerdo  de  esas  estraftas  pinturas. 

— Volvamos  ¿  Astorre....  los  datos  que  me  han  dado  lo  pintan  como 
un  amigo  de  los  Médicis,  y  los  Médicis  son  agitadores. 

—En  fin,  excelencia,  el  conde  Astorre  fué  sorprendido  por  las  tropas 
de  don  Hogaá  los  alrededores  de  Urbino. 

~lA  los  alrededores  de  Uibinol  Tenéis  razón,  Ramiro,  dijo  el  duque 
sin  que  manifestase  el  repeniino  cambio  de  sus  disposiciones  para  con  el 
prisionero,  mas  que  por  el  movimiento  de  sus  cejas.  Los  Médicis  son 
agitadores;  por  volver  ¿  entrar  en  Florencia  harán  cualquier  cosa.  Tal 
vez  son  agentes  de  Venecia....  ¿T  Guidobaldo  no  tiene  interés  en  sus- 
citar alguna  insorreccion  en  nuestro  ducado  de  Urbino?....  Si,  tenéis, 
razón,  ésa  tentativa  de  fuga  es  cosa  sería. 

— Eso  es  lo  que  yo  había  previsto  desde  luego,  y  pienso  que  seria 
prudente,  bajo  no  sé  qué  pretesto,  por  no  sé  qué  crimen,  siempre  se 
encuentra  cuando  se  quiere  buscarlo,  deshacernos  del  señor  Astorre.  En 
cuanto  al  verdadero  culpable;  el  agente  secreto  de  los  enemigos  de  vuea-* 
tra  excelencia  en  su  propio  campo,  el  carcelero  en  su  parte,  nombra  á 
un  francés,  al  marqués  de  Saluces. 

'  Borgia  guardó  un  terrible  silencio. 

— El  prisionero,  continuó  Ramiro,  habita  una  sala  baja  de  esle  cas- 
tillo destinada  al  electo,  antes  de  que  vuestra  excelencia  viniera  á  ha- 
bitáis en  él es  un  cuarto  sobre  el  jardin,  ventilado,  con  luz no 
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siempre  teaemos  como  podéis  coaocer,  bueaas  prisiones  á  nuestra  dis- 
posición. Bajo  las  ventanas  de  este  mezquino  calabozo  se  vio  ayer  i 
un  guerrero  pasearse  tristemente:  Llevaba  una  armadura  de  acero,  una 
charpa  verde:  tenia  sobre  sn  casco,  con  la  visera  baja,  un  penacho  en- 
carnado, y  después... 

Hablaba  el  justicia  mayor  con  toda  su  gravedad  y  lentitud  acostum- 
bradas, cuando  del  fondo  de  la  estancia,  vio  adelantarse  hacia  ¿I  un 
guerrero,  sobre  el  que  sus  ojos,  habituados  á  verlo  todo,  reconocieron  á 
medida  que  las  designaba,  todas  las  sefiales  esleriores  que  le  habían 
dado  como  filiación  del  nuevo  criminal.  Asombrado  el  digno  Ramiro  de 
Orco  quedóse  cortado,  cuando  aquel  personage,  que  no  habia  visto  al 
entrar,  le  impuso  silencio  con  el  tono  mas  absoluto. 

— To  soy,  dijo,  yo  soy  el  culpable,  si  es  un  crimen  interesarse  por 
aquel  á  quien  han  privado  arbitrariamente,  del  bien  mas  precioso  del 
hombre. 

'  Quiso  responder  Ramiro,  pero  Yaientinois  le  hizo  seRal  de  que  ca- 
llase. 

— Castigadme,  sefior,  continuó  el  joven  dirigiéndose  al  duque.  He 
manifestado  al  prisionero  la  piedad  que  me  inspiraban  sus  quejas.  He 
tratado,  si  hubiese  estado  en  mi  poder,  de  darle  libertad.  La  presencia 
del  sefior  de  f  aenza  en  el  territorio  de  ürbino  era  cstraña  á  la  política 
de  Médicis  y  de  Venecia,  y  me  he  encargado  de  hacer  entregar  esta 
carta  á  la  duquesa  de  Ferrara.  El  conde  Astorre  teme  que  otro  mensage 
que  ha  enviado  no  haya  llegado  á  la  duquesa. 

— |A  mi  hermana!  dijo  Borgia  con  sorpresa. 
Tomó  la  carta  que  le  presentaba  el  canciller  y  leyó  estas  palabras: 

SeQora:  Antes  de  poder  penetrar  en  Urbino  he  caido  en  poder  de  los 
soldados  del  duque  de  Yaientinois,  vuestro  augusto  hermano.  Los  ofi- 
ciales se  niegan  á  creer  el  motivo  de  mi  viage.  Mi  apresuramiento  en 
complaceros  me  quita  los  medios  de  verificarlo  en  este  momento.  El  jo- 
ven pintor  que  os  ha  recomendado  Pietro  Perugino  ha  salido  de  su  pue- 
blo natal.  Según  las  noticias  que  he  podido  recoger  después  de  mi  arres- 
to, es  en  Siena  en  donde  estudia  Rafael  Sancio,  y  no  puedo  ir  allf.  De 
todos  los  bienes  de  que  me  veo  privado,  nada  echo  menos  tanto  como 
la  libertad  que  me  priva,  señora,  de  la  felicidad  de  complaceros. 

ASTORKE. 

El  duque  permaneció  con  los  ojos  fijos  sobre  la  carta,  mas  tiempo 
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que  el  qae  era  preciso  para  leer  sa  conteoido.  Parecía  buscar  alguo 
misterio  en  el  fondo  de  lo  que  acababa  de  saber.  El  recuerdo  de  su  her- 
mana y  la  carta  del  joven  conde  turbaron  su  pensamiento.  Sofocó  un 
suspiro,  y  sin  dejar  penetrar  nada  de  su  emoción,  dirigió  de  nuevo  la 
palabra  al  ministro  ordinario  de  sos  venganzas. 

— Somos  muy  prontos  en  nuestras  sospechas,  fiel  Ramiro:  pienso  que 
nos  hemos  alarmado  sin  motivo.  Veo  que  Astorre  es  un  galancete  de  la 
corte  de  Ferrara,  un  cavaliere  servente  de  nuestra  hermana  Lucrecia. 
Podéis  volveros  áiRimini,  si  hacéis  allf  falta... 

— ¡Gómol  replicó  enojado  el  podestá,  me  marcharé  asi  sin  tener  la  sa- 
tisfacción... 

— De  ahorcar  alguno,  buen  Ramiro, 

— Siempre  es  tan  buen  ejemplo.  No  se  sabe  lo  que  puede  suceder,  y 
en  estos  tiempos  de  revueltas  ¿no  pueden  tramar  algún  complot  contra 
vuestros  dias,  contra  vuestro  poder?  Tenéis  demasiada  bondad.  Nunca 
faltan  pretestos  á  los  traidores,  y  es  preciso  no  creer  ligeramente  en  sus 
palabras...  un  no  sé  qué  me  dice  que  ese  joven  Astorre  es  mas  astuto 
que  lo  que  parece,  que  es  el  agente  de  no  sé  qué  facción... 

— ¿Un  agente  de  Yenecia,  queréis  decir?  Uno  de  esos  emisarios  cerca 
de  los  Ursinos,  de  los  Yiteli....  No,  no,  el  cultivo  de  las  artes  eleva* el 
alma.  Ramiro,  buen  Ramiro,  dad  las  órdenes  para  poner  en  libertad  al 
conde  Astorre.  ,Me  alegro  poder  hacer  algo  en  su  favor,  puesto  que  se 
interesa  por  él  este  joven  escudero. 


XHI. 


Deseando  conocer  mejor  los  detalles  de  una  de  esas  circunstancias 
casuales  que  muchas  veces  habian  ofrecido  al  duque  Valentinois  bajo 
las  mas  frivolas  apariencias,  la  huella  de  alguna  intriga  ó  el  germen  de 
algún  suceso  favorable,  dirigió  la  palabra  al  joven  escudero. 

— Espero  que  nos  contarás  tu  romántica  aventura  con  el  conde  As- 
torre,  le  dijo  con  tono  a&ble.  Necesito  distraerme,  ven  aqni,  cerca  de 
esta  ventana,  y  hablaremos. 

Hallál^ase  sentado  en  un  sillón,  apoyada  la  cabeza  en  sos  manos,  la 
vista  fija  en  el  campo.  Pareció  atento,  y  durante  un  corto  momento,  de 
silencio  no  se  oyó  mas  ruido  que  el  de  los  escribientes:  sus  plumas  re- 
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cbiaabaD  sobre  el  pergaiuiao.  Hablase  acercada  el  escudero  al  duque. 
Mas  osado  que  niugaao  de  los  que  le  rodeaban  apoyó  una  mano  sobre  b 
corona  ducal»  que  adornaba  el  respaldo  del  silbn,  y  sul)rillante  arma- 
dura reflejaba  la  p&rpura  del  vestido  de  Borgia,  y  los  vivos  colores  del 
terciopelo  y  de  las  franjas  de  oro  que  cnbrian  los  almohadones  aplastados 
con  eí  peso  de  su  cuerpo.  El  canciller  y  el  secretario  volvian  de  tiempo 
ea  tiempo  la  cabeza  para  considerar  un  coadro  tan  nuevo  para  sus  mira- 
das; pero  lo  que  hacia  la  parte  mas  importante  era  un  misterio  para 
ellos.  Comenzó  á  hablar  aquel  joven  i  quien  tan  avanzado  veian  en  tan 
poco  tiempo  en  el  camino  de  la  fortuna,  y  sintieron  la  impresión  que 
hacia  resaltar  el  mas  profundo  silencio: 

—No  creo  que  me  podáis  vituperar,  seAor,  el  haber  sido  sensible  á 
los  lamentos  de  un  caballero  prisionero,  dijo. 

— ^No,  no,  amigo  mió;  pero  te  has  apartado  en  esta  ocasión  de  la  pru- 
dencia, que  reclama  tu  nueva  carrera. 

— Habia  ida  á  pasearme  antes  de  la  aurora,  bajo  los  hermosos  árboles 
del  jardín. 

— ¿T  por  qué  no  dormia  tranquilamente  nuestro  hermoso  escu- 
dero?... 

-^¿Por  qué,  sefior?...  {Ayl  ¡Ayl  El  aire  es  raro  bajo  estas  bóvedas  y 
el  sueño  no  viene  aqui  siempre  que  se  le  llama. 

---Pero  bien,  ¿y  el  conde  Astorre?  preguntó  el  duque. 

— El  conde  no  dormia  como  yo.  Sentado  cerca  de  la  reja  de  la  prisión 
tenia  en  la  mano  un  land  medio  roto,  del  que  sacaba  sonidos  que  pe- 
netraban mi  alma.  Habia  en  su  canto  tanta  tristeza,  tanta  pasión!  la- 
mentaba la  desgracia  de  vivir  lejos  de  su  patria  y  de  su  querida  en  un 
idioma,  que  no  es  el  nuestro;  pero  lo  comprendía.  La  palabra  libertad 
es  la  misma  en  todos  los  idiomas  del  mundo,  sefiorl 

— El  conde  cantaba^  las  cantigas  de  esos  trovadores  que  vienen  á 
mendigar  á  la  puerta  de  nuestros  castillos.  Sigue....  Astorre 

— Cantaba  la  libertad. . .  [pero,  señor,  qué  hermoso  paisi  ¡qué  hermosa 
montaña!  |Dios!  (cuántos  recuerdos  de  alegría  y^  cuántos  pesares  á  la  vis* 
ta  deesa  montaña!. « 

Hallábase  alterada  la  voz  del  joven  por  la  mas  viva  emoción.  Hizo  un 
movimiento  Borgia  para  mirarle  y  una  gruesa  lágrima  cayó  sobre  su 
mano. 

—Esa  montaña,  dijo,  es  el  Titán.  Sobre  su  cumbre  vive  un  pueblo 
virtuoso  y  pobre.  Acércate  á  esta  ventana,  joven,  ven,  gozarás  aun  de 
un  golpe  de  vista  mas  hermoso. 
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Hizo  adelantar  al  joven  gaerrero  apretando  con  violencia  so  brazo. 
Secáronse  sus  lágrimas:  el  gesto  del  duque  y  sos  palabras  acababan  de 
producir  sobre  Agosto  una  terrible  impresión.  Presentóse  en  aquel  mo- 
mento un  oficial  portador  de  un  mensage  indiferente.  Despidió  Borgia 
sus  escribientes  y  quedó  solo. 

Recorrió  con  precipitados  pasos  la  estancia,  con  la  cabeza  baja,  lan- 
zando suspiros..  Solo,  al  fin  respiraba  sin  oposición.  Pero  la  tranquilidad 
no  le  aguardaba  en  la  soledad;  planes  demasiado  vastos,  y  sobre  todo, 
temores  demasiado  reales,  ocupaban  su  alma.  Saciados  dias  que  aguar- 
daba con  lamas  grande  impaciencia  la  llegada  de  un  correo,  y  nadie 
sabía  la  perturbación  en  que  se  hallaba  su  espíritu. 

Borgia,   nuevo  arbitro  de  la  Italia,  hallábase  instruido  de  las  tramas 
que  se    urdían  contra  aun  su  mal  afirmado  poder.  Después  de  haber 
anonadado  el  partido  de  los  Colonnas  para  ganarse  el  de  los  Ursinos,  la 
defección  de  estos  venia  á  alarmarle  con  tanta  mas  razón,  cnanto  que 
formaba  un  núcleo,  á  cuyo  alrededor  se  reunian  los  descontentos  de  to- 
da especie.  Temía  que  un  primer  suceso  no  arrastrase  en  este  foco  de 
rebelión  á  los  gefe^  cuya  opinión  vacilaba  aun,  y  tal  vez  á  sus  mejores 
condottieros.  No  se  le  ocultaba  ningún  peligro;  pero  no  había  permitido 
que  se  hablase  de  esta  revuelta  aun  en  su  presencia.  Sus  confidentes^ 
mismos  no  se  habían  creído  autorizados  á  manifestar  sus  propios  temo- 
res. Si  por  algunas  espresiones  arrojadas  á  la  ventora  habían  tratado  de 
hacerle  comprender  que  no  ignoraba  el  ejército  los  esfuerzos  de  los  nue- 
vos enemigos  que  tenia  que  combatir,  sonreíase  con  aire  ladino  y  esta 
especie  de  lenguaje,  este  simple  movimiento  de  so  fisonomía,  bastaba 
para  conservar  al  general  la  confianza  de  sus  tropas,  confianza  que  no  le 
abandonaba  jamás,  sin  ocasionar  tristes  resoltados.  Ademas  la  fortuna 
había  ya  hecho  tauto  por  el  hijo  de  Alejandro  YI  y  la  autoridad  imponente 
del  poder  papal  había  puesto  tanto  arte  eo  consagrar  sus  favores,  que  se 
contaba  con  ella  como  con  una  aliada.  Todos  los  terrores  eran,  pues,  pa. 
rael  solo  ser,  que  debía  naturalmente  soportarlos,  y  resignadoá  sufrirlos 
en  silencio,  muchas  veces  encontraba  Borgia  en  sus  temores  un  presagio 
y  casi  una  garantía  para  la  victoria, 

.  Durante  estas  horas  dadas  al  mas  serio  examen  de  su  situación, 
calculaba  hábilmente  Valentinois  todas  las  probabilidades  que  le  eran 
favorables  ó  adversas.  Consultaba  entonces  las  instrucciones  que  su 
padre  le  bacía  llegar  con  el  mas  profundo  misterio:  pero  por  muy  ejer* 
citado  que  se  hallase  el  pontífice  en  el  arte  de  engañar,  no  siempre 
eran  adoptados  sos  planes.  Si  había  entre  el  padre  y  el  hijo  una  gran 
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conformidad  de  gustos  y  de  priacipios,  diferían  mucho  en  el  sistema  y 
en  los  medios  de  llegar  á  un  mismo  objeto.  Había  quedado  en  prover- 
bio al  hablar  de  los  Borgías:  Alejandro  jamás  hace  lo  que  dice^  César 
no  dice  jamás  lo  que  hacel  Tal  vei  esta  aparente  diferencia  era  una  nue- 
va combinación  de  su  política. 

Sin  embargo,  ni  el  hijo  ni  el  padre  habian  previsto  la  revuelta  que 
tan  terrible  golpe  acababa  de  dar  á  ese-poder  que  podia  creer  improvisa- 
do la  Italia,  pero  que  habia  sido  realmente  con  gran  anticipación  medi- 
tado por  los  que  iban  acumulando  sobre  su  frente  nuevas  coronas.  De- 
masiado tarde,  preveían  al  presente  los  dos,  grandes  é  inevitables  des- 
gracias si  los  gefes  de  la  insurrección  llegaban  á  entenderse  entre  sí^  y 
á  combinar  su  plan  de  ataque.  Era  preciso  hacer  nacer  la  división  en- 
tre ellos  ¿  toda  costa,  y  la  cabeza  del  Santísimo  Padre  no  se  ocupaba 
en  otra  cosa.  Los  mensages  entre  la  corte  de  Roma  y  el  campo  de  Va- 
lentinois  eran  rápidos,  continuos,  sin  que  nadie  dejase  de  ignorar  esta 
misteriosa  correspondencia.  ' 

«Prometamos,  escribía  Alejandro  VI,  hagamos  juramentos  sobre 
juramentos,  esto  ¿  nada  obliga;  concedamos,  concedamos  en  detall, 
para  volver  á  recoger  de  una  vez  junto  mas  que  hayamos  dado.  Se 
impide  ladrar  á  los  perros  arrojándoles  un  hueso,  y  es  preciso  pasar*- 
les  cariñosamente  la  mano  por  el  lomo  antes  de  amarrarlos  á  la  ca- 
dena. Haced  tratados,  hijo  mió,  y  no  cumpláis  sino  las  cláusulas  que 
os  sean  favorables.  Esta  es  máxima  general,  regla  de  conducta  de  que 
no  debe  separarse  ningún  principe.  En  las  presentes  circunstancias 
os  aconsejo  á  que  por  bajo  mano  hagáis  á  los  Ursinos  y  á  los  Sa- 
velli  proposiciones  que  puedan  lisongear  su  orgullo  y  acrecentar  su 
poder,  pero  á  condición  de  que  os  desembaracen  de  los  Vitelli  y  de* 
mas  rebeldes.  Renunciad  por  un  momento  á  vuestras  miras  sobre  Bolo- 
nia. Prometed  á  las  gentes  de  iglesia  prebendas,  obispados,  y  aun  el 
capelo  de  cardenal;  á  las  gentes  de  guerra  dinero  y  poder;  prometed  en 
vuestro  nombre  y  en  el  mió,  pero  ¡por  el  alma  de  mí  tio  Calisto  111,  prí- 
mero  me  arrojaré  con  tiara  y  todo  al  Tiber,  que  dejar  de  tener  la  dulce 
satisfacción  de  vengarme  de  los  traidores!  Cuando  erais  niño,  César, 
hijo  mió,  y  tenian  que  darte  á  beber  algún  brevaje  amargo,  la  digna 
matrona  que  te  criaba,  tenia  cuidado  de  untar  con  miel  los  bordes  del 
vaso.  No  hay  clase  de  brevaje  que  no  pueda  hacérseles  tragar  á  nues- 
Jtros  enemigos,  como  á  nuestros  amigos,  en  sabiendo  hacerlo.  Mas  tarde 
os  h^ré  algunas  advertencias  ^obre  este  asunto,  porque  nuestras  cajas 
se  vacian  muy  pronto  en  estos  tiempos,  y  los  fieles  prefieren  la  peni- 
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teacia  á  las  iadulgencias.  El  pontificado  degenera  ¿  medida  que  se  van 
perfeccionando  los  pueblos,  razón  de  mas  para  apresurarnos  á  ponernos 
á  su  cabeza,  y  á  apoderamos  del  poder  temporal,  pnes  el  espiritual  se 
nos  va  de  entre  las  manos.  Pastores  tales  como  nosotros,  deben  condu- 
cir los  rebaños  á  pastos  abundantes  y  saludables.  Respetemos  los  pue- 
blos, hijo  mió,  César,  nada  seriamos  sin  ellos;  pero  seamos  implacables 
con  esos  espíritus  mezquinos  que  se  arrogan  un  derecho  de  sefiorío  so- 
bre la  cristiandad  que  es  nuestro  patrimonio.» 

El  hombre  que  daba  estos  consejos,  era  el  que  por  una  bula  céle- 
bre, la  bula  ínter  catera^  se  constituía  en  el  arbitro  del  mundo;  empe- 
ro es  menester  distinguir  en  él  el  gefe  infalible  de  la  Iglesia,  y  el  prin- 
cipe ambicioso.  Borgia  como  papa,  deja  á  la  historia  un  gran  nombre, 
como  individuo  es  execrable  so  memoria.  Sin  embargo,  era  preciso  que 
el  hijo  siguiese  ciegamente  los  buenos  consejos  de  su  padre.  Este  prin- 
cipe modelo,  que  un  dia  debia  Maquiavelo  ofrecer  á  la  posteridad,  tenia 
toda  la  virilidad  de  su  edad»  todo  el  vigor  de  su  tiempo.  Firme  en  sus 
resoluciones,  creia  prudente  no  comprometer  ni  aun  con  la  menor  con- 
cesión este  poder  unitario,  seductora  quimera  que  dominaba  su  alma  y 
fecundaba  sus  vastas  concepciones.  Yaientínois  acercándose  al  peligro 
acostumbrábase  á  no  apartar  de  él  los  ojos.  Esta  acción  de  la  mirada 
parecia  contener  en  ella  cierta  fascinación  secreta,  como  lá  de  la  ser- 
piente que  atrae  su  presa.  La  voluntad,  don  del  genio,  partícula  de  la 
Divinidad,  manifestación  de  la  inteligencia  humana,  era  en  su  pensa-> 
miento  una  antorcha,  cuya  claridad  se  reflejaba  sobre  la  voluntad  de  sus 
inferiores,  ün  vinculo  que  las  reunía  todas. 

Puede  fiarse  en  el  tiempo  coando  se  influye  sobre  su  marcha. 

Pensaba  Yaientínois  que  no  debia  tardar  de  manifestarse  la  desunión 
entre  los  hombres  coaligados  contra  él,  porque  los  intereses  de  un  mez- 
quino interés  eran  los  únicos  móviles  de  su  conducta,  y  estos  intereses 
se  hallan  encontrados  cuando  no  están  sometidos  á  una  sabia  y  prudente 
dirección.  El  nuevo  sefior  de  la  Romafla  contaba  sobre  las  rivalidades 
de  amor  propio  como  con  un  socorro  mas  seguro  que  el  de  las  lanzas 
mercenarias,  y  llegaba  su  esperanza  hasta  ver  bien  pronto  reunirse  á  él 
algunos  de  los  que  con  menos  prudencia  y  audacia  hubiese  tratado,  se- 
gún deseaba  el  papa,  corromper,  medio  ordinario  de  una  política  sin 
fuerza.  Sin  embargo,  á  pesar  de  la  confianza  que  tenia  en  la  fortuna, 
no  desdeñaba  Borgia  ninguno  de  estos  auxiliares  que  proporcionan  la 
astucia  y  el  odio,  y  sus  agentes  secretos  le  habían  prevenido  que  de- 
bían los  rebeldes  reunirse  en  Magioni  sobre  el  territorio  de  Perogia  pa- 
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ra  concertar  sus  derechos  y  adoptar  un  plan  de  ataque  y  de  defensa. 

Hacia  dos  días,  como  hemos  dicho,  que  no  había  llegado  nin- 
gún mensage,  y  comenzaba  ya  Borgia  á  concebir  inquietudes.  Deseaba 
la  soledad,  y  sin  embargo,  no  hallaba  en  ella  mas  que  temores  y  som- 
bríos presentimientos.  Fatigábase  en  inútiles  esfuerzos.  Hallábase  inmó- 
vil su  pensamiento  con  la  incertidumbre  de  su  situación,  y  por  habitua- 
do que  se  hallase  á  dominar  sus  impresiones,  tomaron  estas  sobre  él, 
en  el  momento  en  que  despidió  á  sus  confidentes,  un  vascendíente  que 
¿1  mismo  no  conoció.  Parecía  escuchar  el  menor  ruido,  él  cuyas  fecun- 
das meditaciones  no  bastaba  á  interrumpir  antes  la  voz  terrible  del  ca- 
fton!  Entreabría  la  puerta  de  su  gabinete,  cual  si  hubiese  distinguido 
un  mido  lejano,  un  ruido  de  hierro  en  la  estrecha  y  sonora  escalera  que 
conducia  á  su  aposento.  Paseábase  de  una  ventana  á  otra,  interrogando 
el  camino  de  la  montaña.  En  el  movimiento  de  una  numerosa  corte,  en 
medio  del  tumulto,  en  el  campamento,  sos  rápidas  emociones  agotaron 
sus  fuerzas  y  su  vabr.  Cubrió  el  sudor  su  frente,  hincháronse  con  lá- 
grimas sus  pupilas,  dejóse  caer  sobre  su  sillón,  y  se  asustó  del  lastime- 
ro ruido  de  su  armad ural.... 

Estuvo  asi  algunos  instantes;  pero  un  movimiento  de  cólera  le  de* 
volvió  inmediatamente  toda  su  fuerza  moral.  Levantóse  agitado  de  la 
ardiente  fiebre  del  orgullo,  y  en  aquel  momento,  uno  de  sus  gentiles- 
hombres  entró  á  anunciarle  la  llegada  de  un  correo. 

— ¿Un  correo?  repitió  el  duque,  que  me  traigan  al  punto  sus  des- 
pachos! 

Pero  este  movimiento  de  impaciencia  añadió  un  mal  humor  á  sus 
burladas  esperanzas.  Anunciaba  este  correo  la  llegada  de  la  duquesa 
de  Este.  Borgia  hizo  una  seña  con  la  cabeza  y  volvió  á  caer  en  un  aba- 
timiento mas  profundo.  Sin  embargo,  algunos  momentos  después  el  re- 
cuerdo de  su  hermana  lanzó  poco  á  poco  los  sombríos  pensamientos  que 
le  habían  asaltado.  La  imagen  de  Lucrecia  presentóse  á  su  alma,  aso- 
móse su  nombre  á  sus  labios,  y  por  la  vez  primera  fatigado  con  las 
conquistas,  echó  de  menos  la  vida  moelle,  voluptuosa,  del  prelado. 
Este  pensanúento  de  molicie  fué  muy  transitorio.  El  corazón  no  se  rea^ 
nima  para  lo  pasado,  sino  cuando  se  despierta  por  recuerdos ,  y  Borgia 
habia  vivido  en  el  seno  de  los  placeres  fáciles,  tal  vez  criminales.  Janás 
había  esperimentado  esta  felicidad  tan  verdadera  que  se  prolonga  por  el 
sacrificio,  esta  pasión  tan  dulce  que  hace  vivir  á  uno  fuera  de  si.  Jamás 
aquel  amor  ó  esperanza  y  el  temor,  el  respeto  que  agitan  el  cerazoa  ba^ 
bian  purificado  su  imaginación.  Asi  es,  como  á  bita  de  un  refugia  ea 
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SU  memoria^  se  hallaba  agobiado  coa  la  situación  presente.  Pero  bien 
pronto  Tolvió  á  tranquilizar  su  frente,  sus  facciones  recobraron  su  sere- 
nidad, una  sonrisa  agitó  su  boca  largo  tiempo  contraida,  y  después  de 
haber  arreglado  al  espejo  su  fisonomfa,  tanto  Je  importaba  no  dejar  ver 
la  huella  de  lo  que  pasaba  en  su  alma,  dio  las  órdenes  para  que  se  hi- 
dese  un  magniBco  recibimiento  á  Lucrecia  Boi^a. 


IIV. 


Cerrada  enteramente  la  noche^  vinieron  los  camareros  del  duqae  á 
disponer  en  un  salón  una  cama  de  campafia,  sobre  la  que  tenia  costum- 
bre de  echarse  y  ¿  preparar  todo  lo  que  la  previsión  humana  podia  suge- 
rir para  las  necesidades  de  su  amo,  ora  quisiese  levantarse  á  trabajar,  lo 
que  acontecía  frecuentemente  durante  la  noche ;  ora  desease  recorrer 
disfrazado  algunos  puntos  de  su  campamento.  Velaba  ademas  ooosCan- 
temente  en  ana  pieza  inmediata,  donde  se  hallaban  diferentes  oficiales 
de  servicio,  uno  de  los  hombres  de  su  confianza.  Después  que  los  maes* 
tres  del  campo  hubieron  recibido  el  santo  y  sefia,  todo  quedó  en  reposo. 
No  tardó  el  suefio  en  calmar  todos  los  dolores,  todas  las  impaciencias  de 
los  pequeños,  porque  los  pueblos  duermen,  cuando  meditan  los  que  los 
gobiernan. 

Habiendo  quedado  solo  Borgia,  permaneció  largo,  tiempo  de  pie,  de- 
lante de  la  ventana  que  le  ofrecia  la  vista  del  Titán,  cuyacabeía  no  se 
doblaba  ante  él. 

T  sobre  su  roca  escarpada,  mecidos  por  la  esperanza  saboreaban 
la  tranquilidad  que  tantos  siglos  habian  asentado  á  la  sombra  de  sus 
instituciones,  los  buenos  republicanos  de  San  Marino.  Habian  dejado 
sus  trabajos  por  la  oración,  y  la  oración  era  su  último  pensamiento  de 
cada  dia,  como  era  también  el  primero  que  agitaba  su  corazón  al  des- 
pertarse. Implorar  á  Dios  y  darle  gracias  caaeazaba  y  cerraba  para 
ellos  el  efrculo  de  la  vida. 

Todos  dormían  á  aquella  hora,  porque  Marina  había  abandonado  la 
montafta.  No  se  la  veía  ya  mas,  cual  se  había  mostrado  un  día,  y  des- 
pués dos,  y  después  otro  aun,  sentada  sobre  una  piedra,  cérea  de  la 
puerta  de  entrada,  la  vista  fija  sobre  el  único  camino  que  conduce  á  la 


22i  ÜBVISTA  BSPáftOLA. 

ciudad;  ateata  al  meoor  ruido,  vertiendo  torrentes  de  lágrimas  á  cada 
burlada  esperanza.  La  sellal  de  haber  salido  bien  la  empresa  babia  sido 
dada ,  decían:  habíase  visto  salir  una  barca  de  Rimini  y  dirigirse  hacia 
el  lado  de  Venecia.  La  prudencia  sin  duda  impedía  á  los  ciudadanos  que 
acompasaban  á  Agosto  y  al  duque  de  Urbino,  esponerse  á  volver  á  subir 
tan  pronto;  tal  vez  hallábanse  también  guardados  los  caminos,  era  pre- 
ciso acechar  el  momento  favorable  para  engafiar  la  vigilancia  de  los  es- 
birros de  Valentinois. 

Participaba  Marina  por  el  pronto  de  todas  las  esperanzas  que  hacían 
nacer  semejantes  suposiciones,  empero  una  secreta  voz  le  inspiraba  mas 
fundados  temores,  y  Haquiavelo  encontrándola  al  paso,  en  el  momento 
de  dejar  la  ciudad,  la  había  dicho  en  voz  baja  estas  palabras  que  sin 
cesar  se  presentaban  á  su  memoria,  ¡pobre  madre!  ¡te  ha  arrebatado  tu 
hijol  Compadeciéndose  después  de  su  pénale  babia  participado  sus  ideas 
sobre  el  estranjero.  Todo  inducía  á  creer  que  no  era  Lenzoli  su  verda- 
diero  nombre,  ni  Pisa  su  patria,  porque  las  familias  mas  poderosas  de 
Italia  enviaban  á  estudiar  en  aquella  ciudad  á  sus  hijos,  y  con  mucha 
frecuencia  cual  oscuros  ciudadanos  á  fin  de  que  no  se  distrajesen  en  sus 
estudios. 

La  pobre  madre,  después  de  tres  días  de  esperar,  tres  noches  sin 
descanso,  durante  las  cuales  la  desesperación  le  había  hecho  adoptar 
resoluciones  que  las  almas  fuertes  pueden  solas  concebir  y  ejecutar, 
habiase  presentado  Marina  á  los  magistrados,  pálida,   con  el  cabello 
suelto,  los  ojos  hundidos;  pero  con  paso  firme,  sostenida  en  su  acción 
por  un  sentimiento  de  deber  y  de  amor,  por  esa  profunda  convicción 
que  da  á  todo,  un  no  sé  qué  de  imponente  j  de  respetable.  Había  confe- 
sado su  falta  y  reconocido  á  Agosto  por  hijo  suyo:  había  hecho  sencilla- 
mente la  relación  de  su  educación  en  Pisa,  cuando  joven  y  hermosa  no 
se  hallaba  al  lado  de  las  doncellas  de  su  patria :  cuando  fascinadas  sus 
miradas  por  el  lujo  y  por  las  tristes  costumbres  triunfaron  poco  á  poco 
de  la  sencillez  de  su  corazón. 

Esta  triste  historia,  sin  ejemplo  en  la  república,  habia  conmovido  á 
los  ancianos  y  en  su  inesperieocia  de  las  cosas  del  mundo  aprobando  el 
proyecto  que  habia  formado  de  ir  á  reclamar  del  seductor  aquel  niño, 
que  con  tantos  títulos  sagrados  pertenecía  á  la  montafia,  habían  bende- 
cido á  la  animosa  madre,  y  aun,  pues,  que  se  dirigia  hacia  los  confede- 
rados de  Magione,  con  la  franqueza  y  rusticidad  de  sus  costumbres, 
habían  confiado  á  su  prudencia  y  á  su  patriotismo  una  especie  de  misión 
diplomática  importante  en  las  circunstancias  actuales. 
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La  hija  de  San  Mariao,  sola,  á  píe,  pero  fuerte  por  su  amor  eotu- 
siasta,  por  la  piedad,  había  por  la  segooda  vez  bajado  de  la  roca,  no 
sin  emoeioaes,  no  sin  volver  frecuentemente  la  cabeza  para  tornar  á  ver 
aquellos  lugares  tan  gratos  á  su  corazón.  * 

Yalentinoís  desde  lo  alto  de  su  torreón,  delante  de  su  ve  i tana,  en- 
fronte de  la  montaña  que  iluminaba  la  claridad  de  la  luna,  como  un  es- 
pectro, el  sefior  de  tantas  conquistadas  provincias,  no  encontraba  el 
suefio  en  medio  de  su  ejórcitol 

En  uno  de  estos  momentos  solemnes  que  siguieron  á  la  puesta  del 
sol,  fué  distraída  Harina  de  la  piadosa  observancia  de  las  costumbres 
de  su  patria,  por  una  voz  bien  conocida. 

— ¡Hola!  hermosa  hija  de  San  Marino;  ¿eres  tú  la  que  encuentro  tan 
lejos  de  ttt  montafta,  tú  sobre  las  tierras  de  Juan  BagUoni?  ¿qué  ha  su- 
cedido allá  arriba?  ¿se  han  cumplido  tan  pronto  mis  nuevas  predicciones? 

—Si,  Zingana,  si;  nada  está  oeolto  para  ti.  ¡Me  han  arrebatado  mi 
hijo,  aquel  que  el  honor  me  impedia  llamar  con  nombre  alguno:  me  han 
dejado  sola,  sin  consuelo  mas  que  el  Uantol  Asi  voy  á  peéir  á  la  Italia 
mi  hijo,  el  fruto  de  mis  entrafias,  por  ei  que  ruego  á  Dios  á  cada  hora 
del  dia. 

—La  Italia  es  grande,  Marina,  y  no  tienes  como  yo  la  vejez  que  te 
proteja  contra  el  fuerte  y  el  débil,  y  un  palo  mágico  ante  el  que  no  te 
se  cierre  ninguna  puerta . 

— Zingana,  tengo  el  corazón  de  una  madre,  y  hasta  aquí  en  ninguva 
parte  por.  donde  he  atravesado  me  han  negado  un  asilo  en  el  nombre  de 
Dios  nuestro  Sefior  y  de  San  Marino  mi  patrón. 

-«-¿Asi  pues,  es  á  Ma^ne,  en  medio  de  los  altos  barones  que  alli  se 
juntan  donde  vas  á  bascar  á  ese  hombre  tan  altivo  que  he  visto  sobre 
la  roca? 

—¿No  me  has  asegurado  tú  misma  que  pertenecía  á  una  gran  familia? 

— Sin  dada,  porque  su  boca  maldice,  al  mismo  tiempo  que  su  mano 
da  el  oro....  Vamos,  pobre  madre,  caminaremos  juntas,  si  quieres,  por- 
que yo  también  voy  á  Magione. 

—¿Tú,  Zingana?  Los  nobles  tienen  traillas  de  perros  que  sueltan 
contra  los  cfue  les  piden  tendiéndoles  la  mano.  ¿No  me  has  dicho  que 
dormías  tranquilamente  sobre  la  montafia? 

— Lasiioches  son  descansadas  y  largas  allá  arriba,  es  verdad;  pero 
loa  pod«(osoa.tienen  debilidades,  y  si  alguna,  vez  se  encuentra  alguno 
qoe  por  divertirse  nos  suelta  sus  perros,  otros  tiemblan  en  noestrapre^ 
leBcia  y  poseemos  sus  secretos. 

TOMO  IV  IS 
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Dirigiéronse  hacia  una  casa  qae  veían  á  lo  burgo  del  camino.  Mal 
recibidas  (nerón  en  ella  nuestras  dos  viageras,  porque  se  hallaba  ates- 
tada de  un  gran  número  de  hombres  de  armas  y  oon  trabajo  pudieron 
conseguir  un  rincón  en  que  aguardar  la  llegada  del  dia. 
.  Hallábanse  retiradas  en  él  hacia  algunos  minutos,  cuando  oyeron 
un  ligero  ruido.  Sobresaltóse  Marina,  pero  la  gitana  se  apresuró  ¿  tran* 
quil¡;BarIa. 

Y  saliendo  inmediatamente  habia  dejado  i  su  compaftera  libre  para 
examinar  y  oir  una  escena  que  iluminaba  débilmente  la  luna,  pero  lo 
bastante  para  que  la  hija  de  San  Marino  pudiese  reconocer  al  estrangero 
que  se  había  encontrado  en  la  montaña  al  mismo  tíempo  que  Lenzoli. 

Protegido  por  los  equipages  que  obstruían  el  patio  de  la  posada, 
embozado  en  su  capa  un  misterioso  personage  dirigía  sus  preguntas  eon 
precaución  á  Ziogana. 

—¿Qué  sabes  tú  de  Italia?  le  preguntó,  pero  la  yieja  se  ofendió  de 
esta  manera  llaoa  y  familiar  de  preguntarla. 

«-Deja  tu  arte,  dijo  Maquiavelo  tratando  de  moderar  su  visible  im-^ 
paciemáa«  Quiero  datos  positivos.  Vuestn»  bandas  errantes  Uenen  cor* 
respondencia  y  penetran  por  tpdas  partes.  Se  sabe  bien  pronto  en  Nápo^. 
les  lo  que  pasa  en  Milán,  y  gracias  á  vosotras,  Venecía  y  Genova  no 
tieiien  Apeninos  que  las  separen. 

El  tono  del  florentino  no  era  á  propósito  piffa  adormecer  el  sentid 
mieatode  altivez  y  de  indepeodeneia  que  daba  á  la  Zingana  tanta  segu- 
ridéd  y  dignítiad.  Creíase  útil;  y  acostumbrada  á  la  superioridad  que 
le  daba  su  papel  de  adivina,  eualesquiera  que  hese  el  rango  del  que  la 
consultaba,  tomó  su  voz  un  carácter  de  singular  ironía. 

— Porque  no  llevo  un  vestido  de  terciopelo  negro,  dijo,  porque  mis 
ojos  ven  claramente  el  cielo  sin  necesidad  de  tubos  impostores,  porque 
no  teiigoen  un  palacio  el  nombre  de  astrólogo  ó  de  alquimista,  se  me 
mira  con  desprecio 

— No,  respondió  Maquiavelo,  ios  mottentos  son  preciosos  y  yo  quie-^ 
ro  hechos:  que  provenga  de  tu  ciencia,  de  la  bondad  de  tus  ojos^  ó  de 
la  sutileza  de  tu  oído  ¿qué  me  importa?  No  es  el  porvenir  lo  que  aguar- 
do de  ti,  sino  lo  pasado,  de  ayer,  de  boy  mismo.  ¿Conoces  el  peao  del 
oro  puro  de  Florencia?  Pues  ese  oro  es  para  ti. 

--Cuando  entro  en  una  choza  donde  &lta  pan,  lo  doy  yo  que  venia  á 
pedirlo.  Cuando  las  mugeres,  los  niños  lloran,  cuando  los  padeoimten* 
tos  de  la  miseria^  entumecen  los  miembros  de  hombres  jóvenes  ann^ 
tengo  oro  para  consolarlos;  y  yo  que  soy  una  mendiga,  consuelo  con  osle 
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metal ^ue  nada  puede  para  mL...  Pues  bien,  no  he  visto  en  Urbiao  a] 
Qonda  Astoire  de  Fa^nza.  Hace  largo  tiempo  que  está  en  poder  de  Va- 
lenlinois.  La  duquesa  de  Este  ha  dejado  á  Ferrara  para  ir  á  buscar  á  su 
hermano  Yaientinois. 

— ¡Lu<^reciaBorgia!....  Zingana,  á  tu  vuelta  de  Magíone  es  preciso 
que  penetres  basta  au  lado.  ¿Se  sabe  algo  de  la  condesa  de  Forli^ 

—La  pobre  Catalina  se  halla  siempre  en  el  castillo  de  Sant-Angelo, 
y  ninguno  de  nosotros  ha  pasado  el  umbral  de  aquel  sepulcro. 

•—¿Qué  noticiaa  haj  de  Ñápeles? 

•<— El  Gran  Capitán  bate  á  ios  franceses  del  duque  de  Nemours. 

^Gonzalo  de  Córdoba  es  venoedor!....  ¿T  qué  roas? 

*^Nada,  á  no  ser  una  muger  que  se  dirige  sola  y  á  pie  á  Magione. 

— iPobre  mugerl...  Adiós,  Zingana.  Silencio  y  discreción. 

— Mis  secretos  pertenecea  á  Florencia.  ¿Cuándo  se  ha  visto  á  un 
miembro  de  la  gran  secta  faltar  á  su  palabra?  Adiós,  ciudadano.  Me  voy 
á  dormir,  y  maftana  estaré  en  Magione. 

Yolvióae  al  lado  de  su  compañera  á  quien  no  había  desvelado  la  cu- 
riosidad. Marina  en  un  profundo  snelio  pensaba  en  su  hijo,  y  la  gitana 
tendióse  sobre  un  montón  de  paja  al  lado  de  la  embajadora  de  la  repú- 
blica de  Titán. 

^aleutÍRois  en  sa  alia  veniana  traia  siempre  fijos  sus  sombríos  ojos 
sobre  ia  amenazadora  montafia. 

•-«Siempre,  layl  amenaaándome,  pensaba.  Siempre  libre  ouando  la 
Romafia  sufra  mi  ley;  pero  una  ley  de  equidad  y  de  protección.  César 
Borgia  no  podrá  ser  uno  de  «sos  tiranos  mas  ocapados  en  despojar  sus 
sóbditos  que  en  gobernarlos.  To  he  purgado  de  ellos  esta  parte  de  las 
tierras  de  la  Iglesia.  Come  Hércules  he  derribado  las  cabezas  de  Ifc  Hidra, 
p«n>  quedan  aun  algunas.  Los  conjurados  son  numerosos  y  poderosos, 
si  la  intriga  y  la  astucia  no  consiguen  desumrloa,  es  preciso  á  toda  cos- 
ta intentar  conseguir  sobre  ellos  una^primera  victoria...  Mi  autoridad 
demasiado  hábilmente  afirmada  en  estos  paisas  conquistados  no  resisti- 
ría tal  vez  á  una  derrota...  jA^hl  ¡Ha  sido  tan  repentina  su  defeccionf 
Gracias  al  cielo  ignoran  ea  mi  ejército  esta  triste  noticia,  y  la  fortuna 
ha  hecho  ya  tanto  por  mi,  que  no  abandonará  su  favorito....  Ademas  la 
sanción  papal  está  ahi  para  consagrar  todos  sns  bvores. 

Dejando  piecipítadamente  la  ventana,  en  bt  que  tan  largo  tiempo 
habia  permanecido  en  una  apariencia  de  completa  insensibilidad,  púso- 
se á  recorrer  rápidamente  el  salón  parándose  de  vez  en  cuando. 

— *Esta  conjuración  infernal,  se  decia  á  sí   mismo,  es  la  ekra  de  iá 
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Royera.  Reconozco  su  audacia...  Se  encarniza  contra  mis  tríanfofl  :  le 
ofusca  mi  gloria,   ¡para  combatirme  quisiera  hallarse  al  frente  de  un 

ejército!  ¡El  titular  de  San  Pedro  Advfnculal La  sotana  encamada  se 

le  enredará  al  andar,  y  el  papa  está  en  el  Vaticano... 

¡Estoy  sin  noticias  de  Roma!...  AAadia  después  de  una  pausa. 

|T  la  Francia  influida  por  la  tortuosa  política  de  Florencia  no  me  sir- 
ve boy  como  otras  veces!... 

Es  insoportable  esta  situación. 

Sin  embargo,  de  que  mis  sentimientos  son  los  de  un  corazón  gene- 
roso, el  vulgo  me  condena,  como  condena  todo  lo  que  no  puede  com- 
prender, me  acusan,  me  aborrecen...  Be  nacido,  dicen  de  un  adulterio; 
¡pero  mi  padre  está  sobre  los  reyes!...  Cuando  en  mi  infancia  me  halla- 
lía  confundido  con  les  hijos  de  los  sefiores,  dispuestos  siempre  á  humi- 
llarme, yo  que  no  tenia  un  nombre  que  recordase  á  Pisa  una  poderosa 
seftorta,  ¡cuántas  Yeces  he  soñado  en  este  dia  de  la  venganzal  |Ha  llega- 
do al  fin!...  ¡La  venganza!  ¡Dulcísima  ilusión! 

¡T  sin  noticias  de  Romal  ¡ni  un  consejo  para  salir  de  esta  terrible 
situación!  ¡Ni  mandarme  nuevos  tesoros  para  ligar  los  aventureros  á  mi 
bandera!... 

¿Mi  padre  se  ha  dormido  en  su  blanco  sudario,  cuando  yo  no  tengo 
suefio?...  Nuestros  meosageros  son  fieles ,  ¿pero  los  habrán  interceptado 
en  el  camino  de  Roma,  los  rebeldes?  Sinigallia  está  por  ellos  y  esta  ciu- 
dad nos  cierra  la  Marea  de  Ancona<  Pero  Urbino  me  pertenece  y  todos 
los  caminos  conducen  á  aquella  playa 

¿Habrán  conseguido  algunas  ventajas  sobre  mis  tropas  en  el  ducado 
de  Urbino?... 

|Ní  una  palabra  de  mis  agentes  secfetos  cerca  de  los  confederadosl... 

¿La  llegada  de  Lucrecia  tiene  un  objeto  secreto,  alguna  importancia 
política?  ¿Oculta  semejante  paso  secretos  importantes?  ¿O  este  conde 
Astorre,  este  doncel  será  el  objeto  de. su  viage?...  No,  Lucrecia  Borgia 
puede  proteger  con  una  palabra  sus  numerosos  cortesanos....^  Mafiana  la 
veré. . .  Esta  idea  me  tranquiliza . 

Durmamos,  todo  está  tranquilo  en  el  campo...  Tengo  necesidad  de 
suefio...  Mañana  disfrazaré  mis  temores  con  el  aparato  y  la  pompa  de 
una  fiesta.  La  llegada  de  mi  hermana  me  proporciona  un  protesto 

En  vano  intentó  dormir...  Un  fuego  devorádor  circulaba  por  sus 
venas. 

Pocos  momentos  después  las  músicas  del  campamento  anunciaron  la 
llegada  del  dia.  "^ 
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IV. 


Desde  la  esiremidad  del  campamealo  hasta  la  puerta  del  castillo 
hallábaase  tendidas  las  tropas  de  Valeatinois  Ibrmaado  en  la  carrera  por 
donde  debia  pasar  la  daqoesa  de  Este.  So  litera  era  llevada  por  cuatro 
caballos  blancos,  cuyo  paso  ignal  y  tranquilo  apenas  dejaba  sentir  el 
mas  ligero  movimiento.  Las  cortinas  de  brocado  de  oro  recogidas  en  los 
cuatro  rincones  formaban  elegantes  colgaduras:  una  trasparente  gasa 
garantía  á  la  hija  de  Alejandro  VI  de  los  incómodos  insectos  que  sus 
criados  espantaban  lejos  de  los  caballos  con  grandes  abanicos  de  plo- 
mas de  avestruz  y  pavo  real.  Estas  ¿ereas  ondulaciones  formaban  una 
atmósfera  mas  dulce  alrededor  de  su  sefiora. 

Hallábase  Lucrecia  muellemente  recoslada  sobre  almohadones:  los 
rayos  del  sol  reflejábanse  en  las  piedras  preciosas  que  adornaban  su  her- 
mosa cabellera;  dibajaban  los  volnptoosos  contornos  de  su  cabeza  y  de 
80  coello  de  cisne  coya  postura  era  siempre  graciosa.  Este  brillo  del  dia 
templado  por  las  gasas  permitía  distinguir  ^us  finas  y  delicadas  faccio- 
nes, y  la  encantadora  sonrisa,  con  que  respondía  á  los  oficiales  que  al 
pasar  la  saludaban.  Pero  los  que  la  habian  visto  antes,  no  hallaban  ya 
en  ella  los  mismos  encantos  que  otras  veces.  Parecía  preocupada,  su 
mirada  fija,  so  abatido  continente,  todo  anonciaba  languidez  y  tal  vez 
on  secreto  dolor. 

El  duque  de  Valentinois  adelantóse  á  recibir  á  so  hermana  rodeado 
de  sus  gentiles  hombres,  de  caballeros,  y  de  hombres  de  armas.  Dos 
pages  doblaron  las  rodillas  delante  de  la  litera  para  formar  una  especie 
de  grada.  Puso  sobre  ella  el  pie  Lucrecia,  apoyó  so  brazo  sobre  el  guan- 
te de  acero  de  on  escudero  y  alargó  á  su  hermano  una  mano  blanca  y 
delicada,  que  besó  éste  con  todas  las  seftales  del  mas  profundo  respeto. 
Condujo  César  á  la  duquesa  de  Ferrara  á  un  inmenso  salón,  donde  se 
veían  bajo  on  dosel  de  pórpora  las  armas  pontificales  sobre  on  sillón 
voelto  de  espaldas.  Sentáronse  los  hijos  de  Alejandro  YI  sobre  sillas  de 
ieitíopelo  on  escalón  mas  bajo  en  el  mismo  trono,  y  recibieron  los  h(^ 
BMoages  de  los  cortesanos,  y  gefes  del  ejército.  Dorante  esta  ceremonia 
las  músicas  militares  hicieron  oir  sus  dulces  armonías.  El  brillo  de  los 
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magaificos  vestidos  que  llevaban  el  hermano  y  la  hermana  deslumhra- 
han  los  ojos,  pero  se  olviáahaü  estas  riquezas  al  ver  el  aspecto  imponen- 
te de  Borgia,  y  sohre  todo  al  admirar  el  eshelto  talle  y  bis  gracias  de  la 
duquesa  de  Este. 

•'  — Somos  muy  felices  en  veros,  sefiora,  dijo  el  duque  con  un  tono  de 
caballeresca  cortesía  en  la  que  se  notaba  algo  de  la  dulzura  que  recorda- 
ba al  prelado.  Alzaba  la  voz  para  ser  oido  de  sus  aduladores.  No  podiais 
venir  á  sorprendernos  en  un  momekito  mas  favorable.  Descansamos  de 
nuestras  victorias  y  no  teaemos  enemigos  que  intenten  atacamos.  Si  hu- 
biese podido  preveer  vuestra  venida,  todos  los  valientes  caballeros  que 
aquí  veis,  se  hubieran  distinguido  en  las  justas  de  un  toriieo.  No  hay 
uno  de  ellos,  que  no  hubiese  arriesgado  su  vida  por  recibir  de  vuestcna 
manos  el  galardón  de  su  valor.... ¿Desde  cuando,  seftora,  habéis  dejado 
á  Ferrara?  ¿y  cómo  está  nuestro  cufiado  Alfonso,  vuestro  noble  esposo? 
Lucrecia  respondió:  eran  tan  dulces  sus  palabras  y  tan  puro  su 
acento  que  todos  los  que  las  oyeron,  sintieron  un  estremecimiento  de 
placer.  Tenia  su  voz  una  especie  de  melodía.  En  cuanto  Borgia  pudo 
hablarla,  sin  temor  de  ser  oido,  la  dijo  en  voz  baja: 

— ¿Qué  te  trae  aquí,  Lucrecia? ¿Hay  algún  secreto  que  sola  tú  puedas 
confiarme?  ¿Debo  temer  alguna  traición?  ¿Se  porta  mal  Alfonso? 

-^No,  Cesar,  rebudió,  trfttando.de  dar  &  sos  facciones  una  espresion 
menos  sería,  no  vengo  mas  que  para  verte. 

•^|Para  verme,  vive  DiosI  no  lo  creo.  Tas  ojos  están  abatidos,  haoes 
vanos  esfuerzos  por  sonreirle. 

—No,  estoy  segura  4e  encontrar  átu  lado  la  calma  y  la  felicidad* 

—¿Qué  haces?  ta  mano  busca  la  mia.... Repara  en  que  todos  los  ojos 
están  fijos  en  nosotros....  Suspiras:  ¡pobre  hermanal  el  dolor  te  agobia: 
tus  labios  no  espresan  la  graciosa  coquetería  q«e  ha  brillado  siempre 
en  ellos. 

Al  aproximarse  un  grupo  de  oficiales,  cambiando  de  pronto  de  leu*- 
guaje,  aftadió  coa  el  tono  resuelto  de  un  superior: 

— Seiora,  ¿no  reconocéis  ^  noestros  valientes  amigos  el  barón  de 
Allegro,  y  el  marqués  de  Salaces?  Os  los  presento. 

La  duquesa  de  Ferrara  les  dirigió  la  palabra.  El  espirita  de  coque* 
ierta  pareció  despertarse  en  ella,  y  triunfar  un  momento  de  su  triste». 

— Sefiores,  continuó  Borgia,  la  duquesa  de  Ferrara  ha  hecho  voto  de 
ir  á  Loreto.  Quiere  hacer  esta  devota  peregrinaoion  á  la  sania  cam. 
Nuestro  deber  es  limpiar  la  Marca  de  Ancona  de  todos  los  ^gmeoa  qae 
se  encientran  en  ella.  El  honor  y  la  caballería  nos  lo  mandan.  Carlota 
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de  Albret,  nuestra  noble  y  bella  esposa,  no  aguarda  sino  el  fin  de  la  eam- 
pafia  para  venir  á  nuestro  lado.  Gracias  á  vuestro  valor  podemos  eftpe«* 
rar  ver  mey  pronto,  sefiores,  á  la  duqoesi^  de  Valentinoís.  Pero  plaza, 
plaza  á  nnestro  fiel  Ramiro  de  Orco. 

Esta  recomendación,  como  la  supuesta  peregrinaeion  era  un  efecto 
de  la  previsión  del  duque.  SI  justicia  mayor  era  para  aquellos  caballeros 
un  objeto  de  desprecio  y  de  horror,  y  complacianse  en  hacérselo  cono- 
.eer.  Alejáronse,  pues,  para  dejarle  libre  el  paso,  guardándose  de  man- 
charse  con  el  contado  de  aquel  asquerosa  persooage:  pero  él„  no  vien- 
do mas  que  á  so  amo,  pemaaeció  insensible  á  semejantes  demostracio- 
nes de  odio  y  de  desden.  Sos  qjo$  clavados  en  los  del  duqae  espiaba» 
una  orden,  mas  bien  que  una  mirada  de  benevolencia,  como  si  para  él 
fuese  tan  indiferente  nna  cosa  como  otra.  Sin  embargo  cansé  su  vista  en 
la  duquesa  una  penosa  impresión,  que  en  vano  traté  de  ocpltar.  Bl  so- 
nido de  la  voz  y  la  arenga  de  podestá  anmentaroo  aun  la  secreta  sensa- 
ción de  disgusto  que  la  cansaba.  Mientras  que  el  canciller  Spanochi  y 
el  secretario  Agapito  la  cumplimentaban  traté  de  inquirir  la  causa  de  la 
turbación  que  sentía  su  alma. 

-^¿Quién  es  ese  hombre?  pensé  en  si  misma.  He  temblado. ...  ¿Pi^ 
qué  me  atemoriza  su  presencia?. . . .  Presagia  el  dolor. . . .  ¿Habré  heeho- 
un  vtageen  valde?....  ¡Ayl 

SofiKié  'un  suspiro  y  desechando  las  ideas  que  podían  entristecer 
su  semblante,  reunié  sus  fuerzas,  y  Tolvié  á  iiBoobrar  su  serenidad. 

Durante  este  corto  ssomento  de  preocupación,  habia  anunciado  Aga- 
pito á  su  amo  la  llegada  de  un  embajador  de  Florencia. 

—¿Un  enviado  de  Florencia?  dijo  Borgia  en  voz  baja,  ¿estáis  bien  se- 
guro, Agapito,  de  que  sea  un  enviado  de  Florencia? 
'  ^Si,  escelencia,  respottdié  el  confidente.  Investido  con  el  titalo  de 
embajador  de  la  Sefiorla,  solicita  presentar  ms  credencmles.  ¿Cuándo 
querrá  recibirle  su  excelencia? 

—Hoy,  se  apresuró  á  decir  Borgia;  al  instante  mismo  que  lo  intro-- 
dnzcan  con  el  ceremonial  acostumbrado* 

El  esplendor  de  una  especie  de  fiesta  prestábase  natjBfalmenle  á  la 
recepción  de  un  embajador,  y  Valentinoís  era  demasiado  liábilen  apro- 
vecharse de  las  cixcunstancias  para  dejar  perder  esta.  La  presencia  de- 
la  duquesa  de  ferrara  rodeada  de  sus  damas  y  de  sus  gentiles  hombres, 
aumentabfi  la  pompa  que  aeguia  por  tedas  piries  al  bqo  de  Alejan-, 
dro  VI.  Sabia  éste  que  el  arte  de  cansar  tas  primeras  impresienes  entra 
por  ínucho  en  la  ciencia  Ae  los  reyes.  Esta  embajada  de  F^renciaen  U 
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aotaal  sitaacioo  de  ios  negocios  de  aqaelU  parte  de  la  Italia,  debía  le-^ 
ser  uQ  objeto  importaate. 

La  idea  de  que  la  Sefioria  se  hallaba  encargada  de  aplacar  las  disen- 
siones suscitadas  por  los  Ursinos,  vino  á  devolfer  á  sa  alma  toda  la 
energia  del  triunfo.  Libre  entonces  un  momento  por  el  movimiento  que 
esta  recepción  cansaba  en  la  corte,  lo  aprovechó  para  esplicar  á  au  her- 
mana las  razones  que  le  habían  obligado  á  dar  un  protesto  plausible  á 
su  presencia  en  el  campamento. 

— Todas  las  acciones  de  los  principes,  dijo,  se  hallan  espuestas  á  la 
sospechosa  curiosidad  del  vulgo,  que  les  atribuye  una  secreta  intendon.^ 
No  creerán  en  esta  peregrinación,  imposible  boy,  pero  al  menos  para  los 
roas  es  un  motivo...,  ¡Ah,  Lucrecial  (qué  difícil  es  escapar  á  estas  mi- 
radas que  parecen  sondear  la  conciencia,  y  leer  lo  que  pasa  en  el  cora- 
zón! No  nos  pertenecemos  hoy  á  nosotros  mismos,  tenemos  que  dar 
cuenta  á  los  que  nos  deben  obediencia.  Si  para  todos  tenemos  una  vo- 
luntad, no  la  tenemos  para  nosotros  misnbos,  no  somos  libres  nosotros 
que  impedimos  á  los  demás  el  serlo.... 

—Si,  hermano  mió,  respondió  la  duquesa.  ¡Cuántas  veces  he  echado 
de  menos,  y  cuántas  los  echo  de  menos  aun,  los  felices  tiempos  en  que 
Roma  solo  tenia  placeres  para  nosotrosl.... 

—Basta,  Lucrecia.  Olvidemos  lo  pasado.  Nos  hallamos  sentados  sobre 
tronos,  y  el  de  nuestro  padre  efttá  alli  en  nombre  del  rey  de  los  reyes. . . . 
¡Vive  Diosl  ¿Qué  tienen  que  ver  los  placeres  con  noaotros?....  Te  vuel- 
vo otra  vez  á  preguntar,  ¿qué  vienes  á  hacer  á  un  campamento  donde  la 
tranquilidad  no  es  mas  que  aparente? 

— ^iQuó  dices,  César? 

— Conspiran  contra  mi  elevación;  los  Ursinos»  los  Savelli^  todos  esos 
altos  barones  tan  orgullosos  y  tan  poderosos  se  han  conjurado  para  per- 
demosl....  Los  Borgias  son  el  horror  de  la  Italia. 

— Cuando  el  ejército  triunfante  del  duque  de  Yalentinois  estí^de 
sus  conquistas,  ¿qué  podemos  temer? 

-*-A.  soldados  mercenarios  que  se  venden  al  que  mas  les  da....  ¡Ahí 
¡si  llego  un  dia  á  dominar  pacificamente  la  Bomafta!.... 

— ¿Desde  cuando  César  ha  dejado  de  contar  con  la  fortuna  y  con  los 
socorros  de  su  familia?  Alfonso  de  Este  tiene  soldados,  y  Lucrecia  Bor-* 
gia  no  ha  tenido  hasta  ahora  ocasión  de  sacrificarse  por  su  hermano.... 
¿Tes  estas  inútiles  joyas  que  me  adornan?  Son  el  valor  de  uña  provincia. 
¿Piensas  tú,  César,  que  pueda  engalanarme  con  ellas,  si  desprendiéndo- 
me de  ellas  puedo  volverte  una  hora  de  tranquilidad?  Las  joyas  de  loan 
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Sferza,  las  del  priocipe  Biselli,  y  del  duque  de  Ferrara,  tuyas  sod, 
bermano  mío.  Tendré  orgullo  en  no  deber  á  ageno  auxilio  las  miradas 
que  roe  diriges. 

-^|0h,  Lucrecial  Engafiosa  serpiente,  ¿conspiras  tú  también  contra 
mi?  ¿Qué  ba  pasado  por  tu  ligera  cabeza?  ¿No  te  acuerdas  de  que  en 
otro  tiempo  me  bas  becbo  abandonar  la  Iglesia  mas  que  para  conquistar 
ciudades,  para  cambiarlas  por  joyas?  Hermana  mia,  la  bija  de  nuestro 
padre  debe  llevar  sobre  si  inestimables  tesoros,  el  valor  de  provincias 
en  sus  orejas  por  pendientes  y  por  adorno  en  sus  cabellos.  Guarda  los 
regalos  de  tus  maridos,  Lucrecia.  No  olvides  que  en  la  capilla  del  Vati- 
cano las  custodias  son  de  oro  poro  adornadas  de  diamantes.  ¡Vive  Diosl 
Las  arcas  pontificales  no  estarán  siempre  vacias,  y  el  lodo  del  Jheto,  bar- 
rio de  los  judies,  aun  esconde  bastantes  doblas  de  oro.  Ademas,  el  rey 
Luis  cumplirá  su  palabra,  si  no  quiere  que  haga  yo  el  juego  á  Gonzalo 
de  Córdoba. 

—Mas  bajo,  mas  bajo,  bermano  mió.  Se  acercan  aquí;  con  mas  co- 
modidad bebiéremos  en  mi  estancia. 

Acababa  de  tomar  mas  aplomo  la  duquesa:  su  continente  y  sus  fac-- 
cienes  anunciaban  menos  abatimiento,  sus  ojos  búmedos  y  medio  cerra- 
dos chispeaban  seductores.  Segnia  todos  los  movimientos  del  duque;  los 
interrogaba,  y  por  una  calculada  coquetería,  ensayaba  sobre  él  ese  po- 
der absoluto  de  la  belleza,  que  subyuga  siempre  á  uno,  aun  cuando  los 
vínculos  de  la  sangre  debiliten  su  imperio.  Borgia  por  otra  parte.... 

Pero  un  heraldo  de  armas  anuncié  á  Nicolás  Maquiavelo,  embajador 
de  la  república  de  Florencia,  y  Valentinois  no  pudo  obtener  de  so  her- 
mana una  respuesta  sobre  el  objeto  de  su  viage* 

Entró  Maquiavelo  en  la  sala  de  audiencia  con  el  vestido  lleno  de 
polvo  de  un  viagero.  Hablase  echado  solo  de  prisa,  por  encima  de  su 
ropilla  de  tereiopelo  negro,  una  lai^«  toga  de  la  misma  lela  de  color 
azul  con  listM  de  oro  como  para  representar  á  la  vez  á  la  Sefioria  y  al 
pueblo  de  Florencia.  La  pompa  de  esta  recepción  no  pareció  causarle 
impresión  alguna:  seguía  con  paso  firme  al  heraldo  que  le  conducía 
hasta  el  pie  del  trono,  y  asi  que  hubo  llegado  cerca  de  Valentinois  in-; 
cliné  la  cabeza,  pero  al  levantarla,  perdiendo  de  repente  todo  el  aplo- 
mo que  habia  conservado  en  su  mareba,  palideció,  se  turbó,  y  con  ma- 
no trémula  presentó  sus  credenciales,  sin  atreverse  á  fijar  sus  miradas 
en  las  del  amo  de  la  Romafta.  Sin  embargo,  Borgia  con  aquella.fria  dig- 
nidad, aquel  impasible  rostro  que  sabia  tomar  en  las  ocasiones  solem- 
nes, recibió  las  credenciales  que  uno  de  sus  gentiles  hombres  puso  en 
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SDS  manos,  recorriólas  como  para  dejar  tiempo  al  enviado  para  reponerse 
de  sa  emoción:  después  dirigiéndole  la  palabra  con  una  graciosa  sonrisa: 

^La  señoría  de  Florencia,  dijo,  al  enviarme  un  embajador  no  podía 
hacer  una  elección  que  me  fuese  ma^  agradable.  Sefior  Nicolás  Maquiave; 
lo,  vuestra  fama  os  ha  precedido  en  esta  corte,  y  me  gpso  mucho  da 
veros  en  ella.  Amáis  la  libertad  de  vuestra  patria:  sé  cuánto  habéis  su- 
frido por  ella.  Me  complazco  en  honrar  en  vos  un  buen  ciudadano  de 
Fiorenciaf  un  diplomático  que  ha  probado  su  habilidad  en  la  corte  de 
Francia,  un  escritor  de  talento  y  alegre,  que  sabe  tomar  también  el  to«- 
no  serio  del  moralista ,  y  si  tengo  buena  memoria  un  hombre  á  quien  la 
teorfa  dd  gran  arte  de  la  guerra  le  es  también  familiar  como  al  duque 
de  Urbino,  que  Dios  guarde! 

Pronunció  estas  últimas  palabras  con  un  aire  ten  fino  y  Un  afable; 
que  Ifaquiaveio  se  repuso  inmediatemente  de  la  alteración  que  hidiía 
sufrido  al  aspecto  de  César  Borgia.  Si  este  último  habia  empleado  mu- 
cho arte  en  el  arreglo  de  su  discurso,  el  embajador  que  había  interpre- 
tado su  misterioso  sentido,  no  respondió  á  él  con  menos  destreza  y  dig^ 
nidad. 

— Me  apresuro  á  dar  gracias  á  su  excelencia,  dijo,  por  la  buena  opinión 
que  se  ha  dignado lormar  de  mi.  No  tengo  otro  mérito  que  el  de  amar  á 
mi  patria  y  sus  instituciones,  y  esto  mérito  es  muy  común  en  Florencia 
como  su  exodencia  no  debe  ignorarlo.  La  sefioria  me  recompensa  de  haber 
cpmplido  mi  deber  cérea  del  rey  Luis,  enviáadome  cerca  de  Romana  y 

de  Valentinois,  principe  del  Ádria  y  de  Venafre,  sefior  de  Piombino 

Estos  nuevos  títulos  de  Borgia  siendo  en  boca  de  un  embajador  un  reco*^ 
nocimiento  auténtico  le  causaron  un  movimiento  de  satisfacción.  Ma-t 
qoiavelo  continuó: 

— ^El  mismo  celo  por.la  n^úbliea  me  animará  por  todas  partes,  á  don- 
de dirija  mis  pasos  en  su  nombre.  He  reftexionado,  es  veidad,  sobre  el 
arte  de  la  guerra;  pero  teorías  inciertos  valen  muy  poco  al  lado  de  los 
gloriosos  trofeos  de  César  Borgia.  La  bondad  de  su  excelencia  me  con* 
funde  y  en  interés  común  de  su  potencia  y  de  la  república  florentina  le 
snplico  me  conceda  una  audiencia. 

— Me  apresuro  á  acceder  á  vuestro  deseo,  señor  embajador,  mafiana 
08  recibiremos  con  mocho  placer.  Tenadlo  entendido,  Agapito.  Este  no*" 
che  se  la  consagramos  á  nuestra  muy  querida  hermana  la  dnquesa  de 
Ferrara. 

Hizo  una  sefial  con  la  cabeza:  inclinóse  profundamente  Maquiavelo; 
pero  sus  miradas  se  encontraron  y  se  entendieron.  Levantóse  entonces  el 
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duque,  púsose  un  guaate  y  dio  la  mano  &  m  hermana  para  acompafiar-* 
Ja  &  los  aposentos  que  numerosos  tapiceros  habiaa  adornado  de  un  mo- 
do digno  de  la  princesa  que  iba  i  habitarlos.  Mientras  atravesaban  la  sa* 
la  en  medio  de  la  apifiada  multitud,  un  guerrero  eon  la  visera  calada,  se 
aproximó  al  embajador  de  Florencia^  le  apretó  la  mano,  y  ledijo  al  oido: 
—  Un  amigo  de  la  libertad  te  roega^que  sigas  sus  pasos. 
Sintióse  Maquiavelo  arrastrado  á  fevor  del  ruido  y  del  movimiento. 
El  que  le  guiaba  hallibaae  cubierto  de  una  armidura,  un  penacho  en- 
carnado coronaba  su  casco,  una  ancha  banda  verde  cruzaba  su  coraza. 
Su  voz  dulce  tenia  un  no  sé  qué  de  resuelto  y  firme  que  inspiraba  con- 
fianza. Ck)menzaba^á  anochecer  y  las  sombras  del  jardin  ofrecían  nn  asilo 
favorable  para  una  entrevista  secreta.  Pasó  el  guerrero  el  pórtico  ycuan* 
do  protegido  por  los  ¿rbdles«  no  pudo  temer  ser  sorprendido,  paróse  de* 
lante  del  enviado  de  Florencia  y  le  dijo  en  voz  baja: 

—Habíame  de  la  montafia,  de  sus  felices  habitantes...  ¿Has  dejado 
hoy  mismo  la  altura  «agrada,  la  roca  tranquila  y  santa? 

Después  alzándose  hi  visera  dejé  ver  i  la  sorprendida  vista  del  flo-^ 
reniino  lasfacdiones  del  joven  Agosto. 

— Tú  le  has  visto,  continuó,  tú  has  visto  en  todo  su  poder  al  que  me 
ha  dado  elser,  al  que  sobre  la  Quaita  estrechó  tu  mano  en  las  suyas, 
porque  sin  conocerte  te  concedía  ya  su  estimación...  Déjame  contemplar 
aqui  un  instante  &  un  hombre  que  be  conocido  libre,  cuando  yo  era  li- 
bre, cuya  voz  admiró  nú  ahna...  lOh  noble  ciudada&ol  fcuánto  he  vivido 
en  pocos  instantes!  iCómo  se  ha  ensanchado  mi  pensamiento  cerca  del 
amo  de  la  RomaAal...  Pero  habíame  de  Marina,  de  la  humilde  hija  de 
la  montafta.  En  el  seno  de  los  honores  suspiro  por  ella,  todo  mi  anhelo 
es  volverla  á  estrechar  en  mi  reconocido  corazón. 

— ^Marina  te  busca  lejos  de  ht  montana,  respondió  Maquiavelo  gozoa# 
de  volver  á  ver  al  joven;  pero  recordando  al  punto  su  nueva  pouoion 
continuó  con  un  tono  mas  respetuoso:  Agosto,  esa  mnger  valerosa  se  ha 
presentado  á  la  asamblea.  Ha  reclamado  sus  derechos  de  madre  para 
justificarte,  porque  graves  acusaciones  pesaron  sobre  vos  cnando  se 
cansaban  de  aguardaros.  Victima  de  un  traidor  Marina,  os  ba  presenta* 
do  presa  de  la  traición.  ¿Quién  podía  pensar  que  bajo  el  nombre  de  un 
ciudadano  de  Pisa,  el  duque  de  Valentinoís  vendría  k  reclamai^os  como 
hijo  suyo?  ¡Quién  podría  creer  que  César  Aorgia  pudiese  acordarse  de 
una  doncella  seducida! ... 

~Es  ni  padre;  pero  he  mamado  la  leche  de  una  muger  de  San  Ma* 
riño.  Soy,  seré  siempre  el  hijo  adoptivo  déla  moataAa...  En  tanto  que 
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una  gota  de  sangre  circule  por  mis  venas,  palpitará  mi  corazón  por  la 
libertad  de  San  Marino.  To  velo  sobre  ella ,  yo  soy  aquí  so  salvagoar. 
dia ,  estoy  en  rehenes  por  ella  á  los  ojos  de  Dios! 

— Admiro  ese  noble  sentimiento  de  gratitud,  dijo  Maquiavelo.  Fre- 
cuentemente los  favores  de  la  fortuna  pervierten  la  rectitud  del  alma* 
Joven,  cualquiera  que  sea  la  suerte  que  os  esté  reservada ,  ¿no  olvida- 
reis la  felicidad  que  da  la  libertad? 

'  —Jamás...  ¡Con  que  mi  madre  halla  en  su  ternura  fuerzas  y  valor, 
y  camina  errante  llamando  á  su  hijo!  ¡Buena  y  querida  Marina!  Su  ima- 
gen está  siempre  delante  de  mis  ojos. 

—Buen  joven,  exclamó  Maquiavelo  estrechándole  en  sos  brazos,  yo 
mismo  he  dirigido  .sus  pesquisas,  y  engañado  por  una  palabra  que  soltó 
en  la  montaña  el  falso,  ciudadano  de  Pisa,  dirigí  lejos  de  aqui  sus 
pasos. 

— |Ah,  señor  embajador,  dijo  Agosto  con  terror,  ojalá  que  jamás  pe- 
netre en  el  recinto  de  este  campamento!  Velad  sobre  ella,  os  lo  suplico; 
esta  armadura  es  mi  prisión,  y  he  prometido  al  duque  de  Romana,  he 
jurado  no  descubrir  el  secreto  de  mi  nacimiento.  Debo  obedecer  sus  ór- 
denes. No  soy  príncipe  para  que  pueda  perdonárseme  el  ser  perjuro.  Si 
no  es  dulce  mi  suerte,  al  menos  será  brillante:  ipero  la  suya,  la  de  mi 
madre!  Tiemblo  de  pensar  en  ella.  Hay  en  la  comitiva  del  duque  gen- 
tes que  adivinan  su  cólera,  y  que  hieren  á  la  menor  señal..... Veis  esos 
brillantes  salones  ilominados,  esta  mañana  mismo  uno  de  ellos  sombrío 
y  triste  encerraba  un  prisionero.  Su  crimen  era  haber  inspirado  sospe- 
chas...Lisonjeábame  yo  de  haber  obtenido  su  perdón;  pero  los  agentes 
de  la  alta  política  de  los  príncipes  son  mensageros  mas  prontos  que  el  de 
la  esperanza.  Cuando  he  querido  romper  so  cadena,  el  conde  Astorre 
había  desaparecido,  y  el  mas  lóbrego  silencio  ha  respondido  solo  á  mis 
lamentos.  ¡Ah,  desgraciada  Marina,  si  alguna  vez  to  virtuoso  resenti- 
miento Tiene  á  importunar  al  que  no  reconoce  superior  y  cuenta  con 
tantos  esclavos  decididos. . . .! 

—Os  doy  gracias,  joven,  de  que  me  hayáis  creído  digno  de  una  bue- 
na acción,  no  faltaré  á  vuestra  confianza.  He  dejado  de  ser,  como  sobre 
vuestra  montaña,  un  ciudadano  independiente:  soy  bace  algunos  instan- 
tes el  embajador  de  Florencia,  pertenezco  á  la  república.  No  pienso  que 
su  excelencia  contunda  las  «opiniones  del  hombro  privado,  francamente 
emitidas  en  San  Marino,  con  las  que  la  señoría  me  ha  ordenado  mani- 
festar aquí  en  90  nombre.  Sin  embargo  con  vos,  Agosto,  pero  con  vos 
solo,  continuaré  siendo  lo  que  fui  en  la  montaña. 
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— ^¿No  oís  pisar  sobre  la  yerba?  dijo  Agosto,  se  acercan  por  este  la- 
do.... Escachemos.  , 

— Al  fia  estamos  solos!  dijo  uaa  toz  qae  hizo  estremecer  á  Agosto  y 
á  sa  compafiero. 

-^Si«  respiro,  aftadió  uaa  voz  mas  débil  y  mas  dulce.  ¡Cuan  puro-es 
el  airel  ¡Como  embriaga  los  seatidos  el  perfume  de  estas  flores!  Al  fia 
tuelvo  á  hallarme  cerca  de  tf....  ¡Cuáa  venturosa  soy  I 

-^Seguidme,  dijo  Maqniavelo  al  joven:  veoid,  hay  secretos  que  no  es 
prudente  sorpreader. 

Esta  vez  tocó  á  Maqniavelo  llevarse  coa  violeacia  á  Agosto. 

(La  eontinuaeicn  en  loi  nim$rút  siguientes.) 
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k  un  castafio  robusto  que  lleno 

doMviaylozano, 
por  encima  del  muro  de  un  huerto 

tendía  sus  brazos, 
estas  frases,  en  prueba  de  afecto, 

le  dijo  un  manzano, 
que  espaldera  formaba  sujeto 

al  muro  con  clavos. 
tCon  placer  te  mirara  aquí  dentro 

cual  yo  colocado, 
disfrutando  ei  cultivo  y  el  riego 

que  falta  en  los  campos. 
Sí  la  mano  de  algún  jardinero 

doblase  tos  ramos 
y  les  diera  la  forma  que  tengo, 

sus  puntas  cortando, 
parecieras  sin  duda  mas  bello 

y  fueras  encanto 
de  los  muchos  que  buscan  recreo 

aqui  en  el  verano* 
I>el  dosel  con  tus  ramas  dispuesto, 

De  césped  en  bancos, 
gozarían  la  sombra,  y  el  frasee 

del  céfiro  grato. 
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Ni  cultivo  dí  goces  por  cierto 

disfrolo  tan  caros. 
i  JQzgar  por  sus  malos  efectos, 

responde  el  caatafio; 
mas  á  cuanto  describes  prefiero 

vivir  en  mi  estado, 
libre  y  roerle,  mis  ramas  tendiendo 

en  medio  del  campo. 
Mientras  débil,  raquítico  y  preso 

cual  misero  esclavo, 
á  quien  ponen  cadena  en  el  cteiello 

y  esposa  en  las  manos, 
por  mil  puntos  herido  del  hierro, 

sin  savia,  encorbado, 
hecho  estás  un  anciano  decrépito, 

teniendo  mis  afios. 
Ni  un  rasgufio  en  mi  tronco  presento: 

salud  rebosando, 
por  do  quiera,  á  las  nubes  elevo 

frondosos  mis  tallos; 
y  á  mi  sombra  el  pastor  al  sesteo 

trayendo  él  ganado, 
á  sus  mansas  ovejas  ofrezco 

solaz  y  descanso. 
€6rta  vida  entre  achaques  y  onleee 

arrastras,  manzano, 
siemiire  sano  y  r<riMig|o,  del  tiempo 

revslo  al  estmgo. 

La  salud  como  el  bien  de  mas  precio 

juicioso  pintando. 
di6  á  be  hombres  na  sino  eonsefo, 

el  fuerte  caslafio. 

Pascual  FjowAFinBZ  Babea. 


REVISTA  política. 


Tampoco  el  mes  de  iolio  ha  IraiuGiirrido  aÍD  iraalarDoa.  Mo  esearmeetadoa 
los  monlemolinialas  con  los  deaeogafios  recibidos  últimameDle  en  Aracoe,  Ya- 
leoeía  y  Nayarra,  se  delermÍDaroo  i  buscar  saerte  menos  adversa  en  el  prínci* 
pado  ae  Catalafiá;  con  cuyo  objeto  el  cabecilla  Marsal  descendió  por  las  ver- 
tientes espafiolas  del  Pirineo  el  t  de  iolio  al  frente  d^  ciento  cincnenia  ó  dos- 
cientos hombres,  oficiales  no  pocos  de  ellos  de  las  filas  carlistas,  y  qoe  eran 
una  especie  de  cnadro  para  organizar  las  faenas  qne  levantaran  con  los  qae  da- 
ban  por  seguro  qoe  se  les  agi^arian  tan  luego  como  divisaran  so  bandera.  Por 
cartas  que  se  les  cogieron  poiteriormenle»  se  ha  sabido  que  cifraban  sus  espe- 
ranzas de  victoria  en  los  disturbios  aoe  debían  de  estallar  .al  propio  tiempo  en 
varios  puntos  de  Catalufia  y  principalmente  en  Barcelona,  explotando  la  cues- 
tión fabril  para  fomentarlas. 

T  efectivamente  el  mismo  I  de  julio  y  i  la  hora  del  almuerso,  sin  haberse 
reproducido  ningún  altercado  entre  fabricantes  y  obreros,  que  hiciera  temer  la 
perturbación  del  renoM,  estos  abandonaron  el  trabajo  y  se  dieron  i  vagar  por 
las  calles  tanto  en  Barcelona  como  en  otros  pueblos  de  su  comarca.  En  el  de 
Saní  fué  alevosamente  asesinado  de  un  tiro  de  pistola  d  sefior  Sol  y  Padris«  e|:- 
diptttado,  joven  de  aventajadísimas  prendas,  de  instrucción  suma  y  bien  saso- 
nada,  de  alma  bondadoaa,  bien  quisto  de  cuantos  le  trataban  mas  6  menos  de 
cerca.  También  parece  que  en  Igualada  ouitaron  la  vida  los  tumultuados  al  fa- 
bricante Bamis  y  i  su  esposa.  Tratando  ae  dar  color  al  movimiento  los  obreros 
de  Barcelona,  y  después  de  tirar  á  escudarte,  por  lo  que  pudiera  suceder  si 
iban  mal  dadas,  con  el  popular  nombre  de  Espartero,  tanto  en  la  divisa  de  m 
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bandera  como  ea  sos  vociferaciones  significaron  querer  pan  y  trabajo  y  aso-^ 
eiaciott  ó  mwrte. 

Por  de  pronto  la  anloridad  militar  no  pudo  hacer  otra  cosa  que  replegarse 
con  las  tropas  á  la  cindadela  y  las  Atarazanas,  dando  circunstanciado  parto  al 
gobierno  ae  ocurrencias  tan  alarmantes.  Aun  orrecieroñ  mayor  peligro  con  la 
presencia  en  Barcelona  de  gentes  alborotadas  que  iban  de  otros  lugares  para  dar 
incremento  al  tumulto.  Este  no  se  desbordó  por  fortuna,  y  los  obreros  barcelo-^ 
neses  acordaron  enviar  una  comisión  de  su  seno  á  la  c¿rtc  para  que  hiciera  va- 
ler sos  instancia»;  y  vino,  según  generales  susurros,  mas  con  la  soberbia  de 
quien  impone  que  con  la  mansedumbre  de  quien  suplica.  Sea  como  quiera  es  la 
verdad  que  uo  hizo  el  papelón  que  tal  vez  esperaron  algunos. 

De  que  modo  pensaba  el  goibierno  en  asunto  de  tanta  monta  lo  revela  bien 
á  las  claras  la  siguiente  comunicación  del  sefior  duque  de  la  Victoria,  de  que 
fué  portador  el  coronel  Sarabia,  á  la  capital  de  Gatalufia. 

«Excmo.  señor:  He  sabido  con  el  mas  profundo  sentimiento  que  algunos 
obreros,  extraviados  por  ios  encubiertos  enemigos  de  la  libertad  y  del  orden  pú- 
blico, invocan  mi  nombre  al  propio  tiempo  que  desobedecen  las  leyes  y  desco- 
nocen la  autoridad. 

«£of  que  con  sus  ocultos  manejos  ¡es  kan  inducido  á  la  sedición,  quisieran , 
divorciarme  del  gobierno  de  la  reina,  porque  solo  en  la  división  del  partido  li- 
beral cifran  la  esperanza  de  su  triunfo  que  no  pueden  alcanzar  por  otros  me- 
dios; pero  se  engafian  miserablemente.  El  nombre  de  un  soldado  siempre  leal, 
siempre  fiel  á  sus  compromisos  y  esclavo  de  sos  juramentos,  no  pueoe  ser  la 
banaera  de  una  insurrección  contra  el  trono  de  doila  Isabel  11  y  su  legitimo 
gobierno. 

cto  confio  en  que  esos  desgraciados,  victimas  de  una  perfidia,  escucharán 
mi  voz  paternal,  la  voz  de  un  soldado\  hijo  del  pueblo,  que  no  le  ha  engañado 
nunca,  y  que  no  tiene  mas  ambición  que  la  de  auanzar  la  libertad  y  la  ventora 
de  la  España. 

<E1  gobierno  se  ocupa  con  solicitad  en  la  suerte  de  los  obreros,  y  en  breve 
propondrá  á  las  Cortes  lo^  medios  de  mejorarla  sin  desatender  los  intereses  y 
derechos  de  los  fabricantes. 

«Pero  es  menester  que  los  obreros  se  persuadan  de  que  los  esfuerzos  del  go- 
bierno serán  estériles  mientras  no  se  restablezca  la  tranquilidad  pública,  por 
3ue  solo  á  la  sombra  de  la  paz  y  la  confianza,  pueden  encontrar  el  alivio  que 
esean.  Los  disturbios  difunden  la  alarma  en  el  país,  ahuyentan  los  capitales, 
disminuyen  la  demanda  de  trabajo,  y  se  aumenta  de  este  modo  la  miseria  de 
los  infelices  que  no  tienen  mas  patrimonio  que  sus  brazos. 

«A  las  Cortes  está  también  encomendada  la  formación  de  una  nueva  ley  so- 
bre la  Milicia  nacional,  y  es  de  esperar  qñe  ei|  su  sabiduría  decretarán  lo  mas 
conveniente  á  los  intereses  de  la  hbertao. 

«Entretanto,  obligación  es  de  los  obreros,  como  de  todos  los  buenos  espa- 
ñoles, respetar  las  leyes  existentes  y  esperar  tranquilos  en  sus  hogares  el  fallo 
de  las  Cortes.  Por  mi  parte  estoy  resuelto  á  cumplir  con  ios  deberes  que  me  im- 
pone mí  posición,  oyendo  las  quejas  reverentes  de  todas  las  clases  y  de  todos 
JOS  ciudadanos,  remediando  sus  necesidades,  aliviando  su  suerte  v  promovien- 
do su  bienestar;  pero  castigando  al  propio  tiempo  severamente  a  todo  el  que 
atente  contra  las  leyes,  conspire  contra  la  libertad  y  el  orden  público,  ó  des- 
conozca la  autoríaad  de  tas  Cortes  y  el  trono  constitucional  de  nuestra 
reina. 

«Hágalo  V.  £.  entender  asi  á  los  leales  habitantes  de  Cataluña,  en  quienes 
t^go  una  ciega  confianza^  y  con  cuya  eficaz  cooperación  y  patriotismo  nun- 
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v^  desmentido  cuenli  el  gobierno  de  S.  M.  para  asegurar  el  imperio  de  la» 
leyes. 

«Dios  gaarde  á  Y.  E.  moehos  afios^  Madrid  6  de  joliode  4855.*-BI  daqoe 
de  la  Vicioria.«~Sefior  capitán  general  de  Catalana.» 

Entretanto  el  gobierno  tomaba  aclivaa  diaposiciones  para  que  f onflayeran 
alli  tropas  de  diversos  punios  del  reino*  incKisa  ia  cdrte,  deade  donde  fué  en 
cuatro  dias  un  regimiento.  Esta  resuelta  coodncta  del  gabinete,  loa  esfeertos  de 
la  corporación  municipal' de  Barcelona,  la  actitud  firme  de  su  mHioia,  las  mft*- 
nifestaciones  de  la  de  muchos  punios  de  Gatalufia  y  hasta  de  Palma  de  Mallor- 
ca, ofreciendo  al  capitán  general  bus  servicios^  1^  presencia  de  dos  compafifag 
de  la  de  Gerona  en  la  cindadela,  el  buen  sentido  de  la  inmensa -mayoría  del 
vecindario  y  las  noticias  doe  llegaban  del  mal  efecto  que  producían  tales  ocur- 
rencias en  toda  Espafia,  dieron  vigor  á  la  autoridad  de  día  en  día  y  aislaron 
cada  vez  mas  á  los  sediciosos.  k\go  hubo  también  de  atajarles  en  la  pendiente 
por  donde  se  precipitaban  ofoscados,'la  aparición  de  varios  pasquines  con 
vinas  á  la  religión  y  á  Carlos  Vi  y  ofertas  de  una  enea  de  oro  de  enganche  y 
de  seis  reales  diarios  á  los  que  se  alialaran  para  engrosar  suaftlaa.  Ello  esrque, 
apoco  de  llegar  allá  el  coronel  Sarabia,  pudo  enviar  el  parte  telegrátlco 
sigoienle: 

BilECELÓNA  4  4  de  julio  á  las  tres  de  la  /ar({e.— «Anoche,  después  de  t^r^ 
gas  conferencias,  desistierou  de  sus  exigencias  las  comisiooeá  de  trabajadores 
(]ue,  á,  nombre  del  señor  duque  de  la  Victoria,  habia  recibido.  Convinieron  ea 
volver  á  Lis  fábricas  con  el  mismo  jornal  que  el  dia  en  que  voluntariamente  sé 
retiraron  de  ellas,  mientras  el  gobierno  resuelve  defínitivaroenle  la  cuestión.  Se 
someterán  las  desavenencias  que  puedan. suscitarie  entre  Cabricaixtes  y  trabaja- 
dores á  un  jurado  mixto.  Los  presos  y  culpables  sufrirán  las  penas  en  que  ha- 
yan incurrido.  Muchas  fábricas  funcionan  ya:  los  grupos  han  desaparecido.  Bei« 
na  el  orden:  el  principio  de  autoridad  ha  salido  ileso,  puesto  que  ninguna  con- 
cesión se  ha  hecho,  y  se  cumplen  todas  sus  disposiciones.» 

Sin  embargo  el  desenlace  no  ha  sido  completamente  satisfactorio:  aplazada 
está  la  cuestión  y  no  resuelta:  no  se  ha  celebrado  una  pat  sino  «o  armisticio, 
ue  violarán  los  obreros  coando  mejor  les  plazca,  abandonando  las  fábricas  to- 
laa,  alarmando  la  ciudad  con  aa  actitud  amenazante,  sin  mas  limite  al  desen- 
freno qoeau  voluntad  propia,  y  sobre  todo  con  la  certeza,  apoyada  en. el  ejem^ 
pío  reciente,  de  que  por  mas  que  se  alboroten  no  se  lea  ha  de  imponer  castigo. , 
Lo  terminado  bien  y  pronto  ha  sido  la  faocioo  montemolinista  que  Harsal 
capitaneaba  Desde  que  asomó  por  lea  montanas  de  Recasens  no  tuvo  instante 
de  reposo;  y  antea  de  las  cuarenta  y  eolio  horas  de  su  entrada  por  la  frontera, 
batidos  y  dispersos  la  repasaban  cuantos  no  perdieron  la  libertad  ó  la  vida  en- 
tre San  Lorenzo  y  la  Estela,  donde  el  coronel  don  Ricardo  Pieltain  les  dio  al-^ 
cancet  á  dando  en  manos  de  ioá  naeionalea  de  los  lugares  frontertaos  que  al 

tuoio  se  pusieron  en  movimiento  y  rivalicaron  en  decisión  por  la  buena  causa, 
abiéndolos  que,  sin  tomar  alimento  alguno,  anduvieron  diez  koraa  i  la  carror 
ra,  segon  tealiflftoníodeRoger,  so  bizarrísimo  comandante,  para  cortar  la  retira* 
da  á  los  facciosos.  De  los  apresados  fueron  pasados  por  las  armas  la  mañana  del 
10  un  coaMudante,  dos  capitanes,  dos  suballeroos  y  varíes  soldados.  De  les  que 
pod'ieroA  volverá  oisar  el  vecino  imperio  ninguno  ha  podido  eludir  que  se  le 
interne;,  pues  aquel  gobierno  sigue  ejerciendo  la  mas  exquisita  vigilaneia  para 
frustrar  los  planes  de  los  facciosos.  Entre  los  presos  figura  el  antiguo  brigadier 
caritsta  don, Ignacio  Burjó,  no  emigrado  sino  residente  en  España,  aunque  se- 
gnn  lo  que  aparece,  se  disponía  á  salir  por  mar  de  Cataluüa  á  fin  de  evitar 
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cenprgm'ttos  en  sni  edad  ba&lRDte  avanzada.  Con  esla  naeva  intentona  monte- 
nH)lioÍ8ta  ba  coincidido  el  destierro  del  obispo  de  Urgel  á  Mallorca  en  virlad 
de  orden  del  capitán  general  del  Principado  don  Juan  Zapatero,  y  por  razones 
que  basta  abora  no  ban  llegado  i  nuestra  noticia. 

Díoese  qoe  uno  de  los  Tristaqys  ba  recorrido  disfrazado  distintos  pueblos  de 
la  montafia  para  tantear  los  ánimos  en  que  están-sus  aniiguosi  parciales  y  que  los 
ba  bailado  mal  dispuestos  á  probar  nuevamente  fortuna.  Se  sabe  qoe  los  mon^ 
Uwolínistas  habían  enviado  coairo  mil  duros  á  Torlosa  para  que  también  bu- 
túera  allí  movimiento,  y  qoe  entraba  en  sus  planes  que  vinieran  pronto  á  Cata- 
lufia  el  ex-ínfanle  don  Juan  y  Cabrera.  Todo  les  ha  salido  al  revés  de  como  se 
lo  pÍDtaba  so  fantasía,  y  sin  embargo  se  susurra  qoe  aun  abrigan  propósitos  de 
lanzarse  de  nuevo  al  campo.  Tanta  obstinación  ya  indigna  al  espirito  mas  re- 
pasado y  tolerante,  y  hasta  autoriza  para  negar  todo  sentimiento  de  patriotismo 
a  los  qoe  impulsan  tan  descabelladas  empresas  contra  la  voluntad  de  los  espa- 
ñoles, patente  á  los  ojosde  cuantos  no  persisten  en  ser  ciegos  ó  padecen  acba-' 
qoes  de  ilusos.  Ciertamente  la  amada  patria  está  necesitada  de  ventoras;  pero 
ni  Montemelin  ni  los  desacreditados  principios  que  -  simboliza  su  nombre,  son 
ni  pueden  ser  foente  de  ellas.  Y  dejados  parecen  de  la  mana  de  Dios  sus  sectta7 
oes»  si  al  cabo  de  tantos  escarmientos  no  conocen  que  por  mucho  que  maduren 
sos  planes  y  jjue  por  grandes  que  sean  sus  brios,  solo  conseguirán  traer  nuevos 
días  de  luto  á  España  y  mas  víctimas  aun  al  cadalso. 

Ademas  de  estar  evidentemente  la  opinión  pública  en  contra  de  los  monte- 
molinístas  lea  falla  la  unión  que  pone  en  camino  del  triunfo:  mochas  de  las 
cartas  que  se  les  ban  cogido  ponen  de  manifiesto  la  grande  rivalidad  que  exis^ 
te  entre  sos  gefes  de  segunda  clase,  encargados  do  preparar  el  terreno  para  que 
vengan  los  soperiores  á  España. 

Sin  embaído.  Estarlos,  uno  de  los  cabecillas  que  entraron  con  Marsal  )Bn 
Cataluña  y  no  to vieron  mas  salvación  que  la  huida  á  Francia,  ha  vuelto  á  pe* 
Aetrar  por  la  parte  de  Camprodon  en  nuestro  suelo  al  fh^nte  de  treinta  y  cua- 
tro hombres,  acompañándole  dos  generales  carlistas,  Borges  y  Torres,  la  tarde 
del  16  de  Julio.  A  la  madrugada  siguiente  ya  los  tenia  cercados  con  a^^ona 
tropa  un  segondo  comandante  del  regimiento  de  Ciudad-Rodrigo  en  el  Más  de-^ 
nominado  de  las  Saletas.  Libertóles  de  la  extremidad  i  qoe  se  hallaban  redu- 
cidos su  arrojo,  pues  calando  bayoneta  y  avanzando  á  la  desesperada  se  abrie- 
ra paso»  no  sin  tombar  cinco  de  los  nuestros,  muerto  ono  y  los  demás  heridos. 
Siete  de  lot  sayos,  oficiales  cuatro,  cayeron  también  sin  aliento,  prisioneros  que- 
daron aigonos,  y  tovieron  qoe  abandonar  parle  del  equipaje,  24  fusiles  y  unas 
iUO  proclamas. 

Después  de  esta  derrota  ha  circulado  el  importante  documento,  que  á  con- 
unoacton  se  transcribe,  y  corrobora  que  bi  discordia  entre  los  montemolinislas 
wna  cada  vez  mayor  incremento. 

«Los  oficíales  abajo  firmados  certifican  qoe  las  armas  que  el  señor  briga- 
dier Gonfans  entregó  para  entrar  en  España  no  eran  de  recibo;  que  la  tropa  no 
tenia  mas  que  un  paquete  de  cartuchoe  por  plaza;  qoe  los  dias  2,  3  y  4  la  tro- 
pa no  fué  racionada  suficientemente;  que  al  entrar  no  se  tenia  confidencia  algu- 
na; qoe  al  salir  de  la  casa-castillo  de  Palau  no  se  sabia  qoe  una  fuerza  de  unos 
cien  nacionales  estuviese  á  veinte  minuUis  de  dicho  castillo;  que  á  la  primera 
aeecarga  que  hizo  dicha  fuerzii,  el  señor  brigadier  Gonfans  no  dio  disposición 
alguna;  que  dirigida  la  retirada  hacia  la  derecha  por  el  señor  brigadier  Estar- 
~*  ^  ^^  brigadier  Gonfans  se  poso  i  la  cabeza  hasta  las  inmediaciones  de 
^n  Baudilia,  dude  donde  desapareció  con  los  pocos  caballos  y  guias,  sin  dar 
oraen  m  disposición  alguna;  que  el  brigadier  E^Urtó^  tomó  entonces  el  mando 
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¡dirigid  la  retirada,  haciendo  frente  al  enemieo  en  cuanto  le  permitía  el  esta- 
0  de  las  armas  y  de  la  tropa  qne  llevó  reunida  hasta  unos  quinientos  pasos  de 
la  frontera;  que  habiéndose  quedado  atrás,  no  pudo  impedir  la  entrada  «le  Fran- 
cia, que  un  grito  de  algunos  cobardes  determinó  antes  de  tiempo;  qne  la  ma- 
yor parte  délos  que  cayeron  en  poder  de  la  policía  francesa,  fué  porque  qui- 
sieron.— Sobtenientes.-^finenaventura  Borges. — Ramón  Vives. — Francisco  Ga; 
rabasa. — Miguel  Martin. ^Por  don  José  Arrumí,  Misuel  Martin.— Por  don  Jai- 
me Martin,  teniente  coronel,  Francisco  Garabasa.— Capitán  graduado,  Raraoo 
Millan.^Armengol  Bartan. — Felipe  .Muxi.— Buenaventura  Sibilia.— Miguel 
Garcia. — Juan  Jujo.— Bernardo  Masolliver. — José  Mos.» 

No  dándose  aun  por  vencidos  los  parciales  de  tan  pésima  causa  y  domina- 
dos sin  duda  por  el  convencimiento  de  que,  pasada  esta  que  imaginan  fells  co- 
yuntura, ni  por  asomo  se  les  vuelve  á  presentar  otra,  insisten  en  luchar  abrazo 
partido  con  la  mala  fortuna.  Recientemente  dos  de  los  Tristanys  (Rafael  y  Ra- 
món) han  salido  á  campaña,  viniendo  por  el  valle  de  Andorra,  y  Juvany,  ocul- 
to en  las  escabrosidades  del  Monseoy  varios  diis,  les  apoya  en  sus  proyectadas 
correrías.  Todos  juntos  no  tienen  mas  de  cincuenta  hombre.s,  y  de  los  pueblos 
no  se  les  incorpora  nadie.  Tanto  los  soldados  como  los  milicianos  nacionalos 
van  en  su  seguimiento,  acosándolos  por  todas  partes,  y  es  casi  seguro  su  pron- 
to exterminio.  . 

Si  se  relaciona  ó  no  se  relaciona  con  estos  sucesos  no  se  nos  alcanza;  pero 
es  indudable  que  acaba  de  ser  destituido  el  ajjfuntamiento  constitucional  de  Fí- 
eneras  y  reemplazado  con  el  anticuo,  presidiendo  el  acto  el  gobernador  civil 
oe  la  provincia  y  presenciándolo  ei  gobernador  de  la  plaza 

Entre  las  provincias  de  Burgos  y.  Patencia  sigue,  ya  asomando,  ya  escon- 
diéndose de  repente  la  facción  de  los  Hierros,  sin  pasar  nunca  de  treinta  hom- 
bres. Un  choque  tuvieron  el  día  6  en  el  puente  de  Rampalis  con  18  guardias  ci-' 
viles  que  les  obligaron  á  una  precipitada  fuga.  Cuatro  dias  después  les  did  al- 
cance una  partida  de  tropa  junto  al  pueblo  de  Fondevilla:  se  parapetaron  de- 
trás de  unos  carros  que  pasaban  casualmente  por  el  camino;  y  aun  asi  hubieron 
de  dispersarse,  dejando  cuatro  muertos  y  diez  caballos  y  llevándose  varios  he- 
ridos. Desgraciadamente  este  encuentro  costó  asimismo  la  vida  al  bizarro  gefe 
de  la  partida  de  tropa.  Bien  distribuidas  fuerzas  se  han  lanzado  á  la  persecu- 
ción ae  los  facciosos,  pero  ellos  han  apelado  al  habitual  recurso  de  esconderse 
en  sus  madrigueras.  Juntos  de  nuevo  lian  sido  batidos  por  una  columna,  cor- 
riéndose luego  hacia  la  provincia  de  Santander,  segan  las  últimas  noticias. 

También  el  orden  publico  se  ha  alterado  en  la  capital  de  Estremadura.  Allí 
hay  un  mercado  con  cajones  de  mamposteria,  propiedad  de  varios  particulares 
que  los  alquilaban  á  los  vendedores.  Guando  el  20  de  julio  de  1854  se  adhirió  * 
Badajoz  al  alzamiento  de  otras  provincias»  pidióse  tumultuariamente  facultad  de 
vender  donde  ({uisiera  cada  uno,  y  se  concedió  lo  que  se  pedia,  y  hace  pocos 
meses  se  seflialó  á  los  vendedores  un  sitio  no  bien  acondicionado  para  el  efecto 
y  sin  cajones.  Gracias  á  las  reclamaciones  de  los  propietarios  de  estos  se  ins- 
truyó el  oportuno  expediente,  informado  por  el  ayuntamiento  y  el  gobernador 
de  la  provincia,  sobro  el  que  recayó  una  real  orden  prohibiendo  vender  comes- 
tibles fuera  de  los  cajones  del  mercado.  Por  bando  se  publicó  el  1.®  de  julio  y 
debia  empezar  é  regir  á  los  quince  dia^;  pero  ninguno  de  los  vendedores  la 
obedeció  «I  cumplir  el  plazo,  y  la  noche  ael  17  se  juntaron  todos  en  grupos;  se 
mofaron  del  gobernador  de  la  provincia,  quien  no  halló  mejor  Arbitrio  aue  el 
de  la  retirada,  rompieron  cristales  en  la  casa  de  uno  de- los  propietarios  ae  los 
cajones;  comenzaron  á  derribar  algunos  de  estos,  é  incendiaron  las  maderas  que 
los  arrancaron  i  porfia.  Dicese  que  bastantes  milicianos  nacionales  se  les  incor- 


REVISTA   POLÍTICA.  245 

polrároo  é  hicieron  barricadas  en  las  avenidas  de  la  plaza,  que  el  inspector  les 
arengó  expresando  qne  la  Milicia  era  hija  del  pueblo  y  ,amanle  del  orden  y  ane 
no  se  hostiKzaria  á  nadie;  que  sonaron  voces  de  \vivael  puebb  soberano]  ¡aba- 
jo los  cajones!  ¡fuera  el  a^funtamientol  que  al  día  siguiente  hicieron  dimisión 
sus  individuos  por  exigencias  de  los  amotinados,  no  resistidas,  ni  coartadas  por 
el  gobernador  ele  la  provincia;  y  que  habiendo  pedido  éste  á  la  autoridad  mi- 
litar la  conveniente  ayuda,  se  le  respondió  que  eran  cosas  del  ¡pueblo,  que 
los  nacionales  lo  arreglasen,  y  que  él  solo  obraría  en  caso  de  confítelo.  A  con- 
secuencia de  una  reunión  celebrada  en  casa  del  Capitán  general  y  ó  que  asis- 
tieron los  oficiales  de  la  Milicia,  quedó  autorizado  su  subinspector  don  Vicente 
Lasuna  para  disponer  la  elección  de  nuevo  ayuntamiento,  y  cumpliólo  asi  en 
el  breve  tiempo  de  dos  horas,  sin  mas  aue  reunir  dos  vecinos  de  cada  uno  do 
los  doce  barrios  en  que  la  ciudad  está  dividida,  á  fin  de  que  votaran  los  con- 
cejales. Por  su  primer  bando  el  nuevo  alcalde  constitucional  facultó  i  los  ven- 
dedores ambulantes  para  que  se  colocara  cada  uno  donde  mejor  fuera  de  su 
antojo,  y  después  se  presentó  en  la  plaza  mercado,  donde  hizo  oue  cesaran  en 
su  faena  destructora  los  que  derribaoan  los  cajones,  prometiéndoles  enviar  pre- 
sidiarios para  que  sacaran  los  escombros.  Don  José  ae  la  Puente,  gefe  de  estado 
mayor  de  aquel  capitán  general,  lia  llegado  á  enterar  al  gobierno  de  lo  alli 
acontecido. 

Tampoco  parece  muy  asegurado  el  sosiego  de  la  provincia,  en  cuya  capital 
sobrevinieron  las  ocurrencias  expresadas,  como  lo  indica  la  alocución  siguiente: 

«Vecinos  de  Badajoz:  los  eternos  enemigos  de  la  causa  de  la  libertad,  del 
trono  de  dofia  Isabel  11  y  del  gobierno  que  preside  el  ilustre  duque  de  la 
Victoria,  quieren  hoy  anudar  en  toda  la  provincia  e|  roto  hilo  de  sus  tramas. 
Me  son  conocidas,  y  siempre  dispuesto  á  confundirlos,  sea  cual  fuero  el  ter- 
reno que  elijan  tengo ^ue  salir  á  deshacer  sus  maquinaciones.  Este  es  el  mo- 
tivo que  me  obliga  á  aojaros  por  pocos  dias.  Os  recomiendo,  entretanto  la 
mayor  calma,  y  que  no  consintáis  ni  que  por  un  momento  se  turbe  el  orden 
público.  Tened  confianza  en  vuestras  autoridades:  no  escuchéis  las  sugestio- 
nes de  los  malévolos  de  todos  los  cclores,  que  desearán  precipitaros  para 
perderos. 

aMilicíanos  nacionales:  el  triunfo  de  nuestra  causa  está  en  la  unión ,  en  la 
subordinación  y  en  la  ciega  obediencia  á  las  disposiciones  del  gobierno  aue 
preside  el  vencedor  de  Luchana.  Prestad  con  resolución  y  firmeza  á  las  órae- 
nes  de  vuestros  gefes  y  oficiales  el  servicio  que  reclamen  de  vosotros  las  au- 
toridades civiles  y  militares.  El  sagrado  depósito  del  orden  publico  os  está 
encomendado,  y  no  dudo  qne  sabréis  conservarlo  con  lealtad  y  decision^  d» 
extremeños,  afiadiendo  un  título  mas  á  vuestras  glorias.  Que  á  su  vuelta  pne-- 
da  continuar  llamándoos  amigos  y  compañeros  vuestro  gobernador  civU^, 
Ramón  Cuervo.  9 

Sábese  que  esta  autoridad  ha  permanecido  dos  dias  en  Zafra,  mandando 
desde  alli  prender  entre  otros  sugetos  al  cura  de  Monlemolin  y  al  prior  do, 
Magasela. 

Dia  de  gloria,  aunque  no  en  grande  escala,  ha  sido  ei  12  de  julio  para 
las  armas  españolas  con  el  triunfo  alcanzado  por  la  guarnicioa  de  Melilla  so- 
bre los  moros.  Aprovechando  el  coronel  Buceta  la  llegada  á  aquellas  aguas 
del  vapor  Vigilante,  resolvió  salir  á  inutilizar  la  artillería  con  que  los  ene- 
migos hacían  frecuentes  disparos  á  la  plaza,  y  dañaban  sus  edificios.  Para 
ello  organizó  los  trescientos  ochenta  y  siete  l¿mbres  de  ^ue  podia  disponer  en 
tres  columnas:  al  trente  de  la  primera  fué  en  persona  hacia  Santiago  contra 
los  coárteles  de  las  cinco  kabilas  que  hacen, el  servicio  del  bloqueo  y  ocupan. 
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f  I  puesto  mas  avanzado:  de  la  segonda  confirió  el  mando  al  comandante  del 
regimienlo  de  Araron  don  Joaquín  Garrido,  yendo  é  los  altos  del  Tesorillo  y 
de  San  Lorenzo  con  el  comandante  de  inf^eoieros  don  Lais  Negron  y  el  capi- 
tán de  artillería  don  Andrés  de  Castro;  y  poso  la  tercera  á  las  órdenea  ^1 
comandante  de  la  Albnera  don  Joan  Ibafiez  para  ocupar  la  batería  de  la  Hor- 
ca, acompafiándole  el  capitán  de  artinería  don  Pablo  Boix  con  encargo  de 
inutilizar  el  cañón  qne  allí  habia.  Todas  ae  movieron  á  las  tres  de  la  madni« 
gada  y  media  hora  despoes  ocupaba  cada  una  sus  respectivas  posícioBes:  do- 
ble tiempo  duró  la  inolilizacton  de  la  artillería  y  el  repeler  á  los  mora»,  ooe 
atacaron  vivamente  por  varios  puntos,  sin  qne  pudieran  estorbar  el  incenaio 
de  los  cuarteles,  mezquilas  y  edíScios  de  Santiago.  Realizado  el  propósito  del 
coronel  Buceta,  dispuso  que  las  tres  columnas  se  retiraran  por  escalooes,  re* 
chazando  los  fogosos  ataques  de  la  muchedumbre  enemiga;  operación  que 
auxilió  vigorosamente  el  vapor  Vigilante,  cuyo  gefe  don  Rafael  Sostoa  atracó 
todo  lo  que  le  fué  posible  á  la  costa.  Grande  ha  sido  la  pérdida  caoaada  á  loa 
moros:  menor  la  nuestra,  es  sin  embargo  muy  sensible,  pues  el  comandante 
de  Aragón  don  Joaqoin  Garrido  y  trece  soldados  entro  los  de  este  cuerpo,  el 
de  la  Alboera  y  la  nrimerü  compaffía  disciplinaria  han  perecido  gloriosamen- 
le,  quedando  berído  don  Francisco  Martin  y  don  Manuel  Roja»,  tenientes 
ambos  de  la  Al buera  y  treinta  y  sei^  individuos  de  tropa.  Enterada  S.  M.  de 
la  bizarría  acreditada  por  todos  en  esta  jornada,  ha  mandado  que  se  les 
den  las  eracias  en  su  real  nombre,  y  que  se  haga  propuesta  de  loa  que  «as 
ocasión  hayan  tenido  de  dísMnguirsie,  a  fin  de  que  reciban  el  justo  premio. 

Su  turno  llegó  en  ias  Cortes  constituyentes  á  la  cuestión  de  Hacienda. 
Empezóse  por  desechar  el  voto  particular  del  sefior  Garoinde  en  qneproponia 
la  conversión  en  deluda  consolidada  de  la  detkda  flotante  y  los  créditos  reco- 
nocidos por  el  gobierno  con  interés  del  3  por  400  y  siendo  el  40  por  1#0  su 
tipo;  el  desestanco  del  tabaco  desde  príocipios  del  afio  que  viene;  la  venta 
de  las  salinas  del  Estado,  percibiendo  el  gobierno  38  rs.  por  cada  quintal 
métrico  elaborado  en  e1la<;  lávenla  asimismo  al  contado  délas  fincas  urbiK 
ñas  del  Estado;  la  reducción  del  presupuesto  de  las  oficinas  á  las  dos  terceras 

Caries  de  su  actual  importe;  la  presentación  urgente  de  un  sistema  de  eonta- 
ilidad  que  asegurara  la  regularidad  y  exactitud  de  los  ingresos  y  los  gastos. 
Contra  lo  que  se  esperaba  generalmente  y  pretendia  ademas  el  gobierno  fué 
desechado  también  por  86  votos  contra  55  el  voto  particular  del  señor  Ftgue- 
rola  sobre  levantar  un  anticipo  forzoso  de  900.000,000  pagaderos  por  los 
contribuyentes,  coyas  cuotas  llegaran  á  500  rs.  ó  pasaran  4le  ellos,  y  eso  que 
su  autor  se  habia  manifestado  propicio  á  admitir  enmiendas,  aun  en  el  sentido 
de  que  los  que  lo  desean  pudieran  snscrífoirge  voluntariamente  al  anticipo.  Sin 
qne  nadie  hiciera  oso  de  la  palabra  se  desecharon  por  unanimidad  el  voto  par- 
ticular del  seOor  Labrador  sobre  la  emisión  de  billetes  ó  asignados,  cuya  oír- 
enlacien  fuera  obligatoria  sin  descuento  alguno,  y  el  del  señor  Avecilla  so- 
bre la  emisión  de  500.000,000  de  titules  al  portador  en  empréstito  voluntario 
al  tipo  fijo  de  94  por  100  y  con  interés  de  8  por  1 00  al  afio,  amorlizables  en 
toda  clase  de  pago  de  fincas  del  clero  y  del  Estado,  entendiéndose  que  los 
que  no  se  amortizaran  en  dos  afios  se  admitirían  después  en  pago  de  toda  da- 
te de  contribuciones.  Tn*s  votos  particulares  quedaban  todavía,  uno  delse^ 
fior  marqués  de  Albaída,  otro  del  sefior  González  Alegre,  que  fueron  retira- 
dos por  sos  autores  y  el  último  del  sefior  Ramírez  Arcas,  ai  cual  tocó  la  bue- 
na suerte  de  ser  tomado  en  consideración  por  gran  mayoría  y  luego  aproba- 
do con  modificaciones  muy  leves. 

De  resultas,  se  hallíi  autorizado  el  gobierno  para  emitir  en  billetes  del  Te* 
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8oro  £30.(K>0«000  de  rs.  por  via  de  empréstito  volonUrio:  se  abttaari  á  kis 
suscrilores  por  premio  de  aolicipacioo  uo  10  por  100  eo  el  mismo  aolo  de  la 
entrega  y  el  loteros  anual  de  5  por  100.  Si  pasasen  treinta  días  sin  que  sa 
emitan  de  esta  manera  todos  los  dichos  billetes  del  Tesoro  se  re|>artiren  lu» 
restantes  enlre  los  que  por  conlribucon  territorial  ó  subsidio  de  industria  i 
comercio  pagan  de  500  rs.  arriba»  viniendo  á  ser  ya  asi  forzoso  el  anticipo; 
de  eonsiguiente  no  goaarán  los  obligado»  á  cubrirle  el  40  por  100  de  dea* 
cuento,  mas  si  el  5  por  100  de  interés  al  afio*  Estos  billeti^s  serán  exclasiva*- 
mente  admitidos  para  la  compra  de  bienes  nacionales  ¿  redención  do  cenaos. 

Por  la  precipitación  en  abolir  recursos  permanentes  como  los  derechos  d« 
puertas  y  ^oosumos  ^  ha  venido  á  parar  ¿  reproducir  el  pensamiento  del 
ministerio  caido  en  junio  de  1854;  pensamiento  que  acelero  sin  duda  «u  rui- 
na. También  allí  se  partió  de  la  base  de  un  anticipo  voluntario,  agraoiandu 
á  ios  suscrílores  eo  tal  sentido  con  el  6  por  100  de  descuento  en  el  acto  de 
la  entrega  y  el  5  por  100  de  interés  al  año:  también  se  fijaban  treinta  días, 
pasados  los  cuales  el  anticipo  seria  forxoso,  hm\  que  repartiéndose  y  cobran  - 
dose  sobre  la  base  de  un  semestre  á  los  contribuyentes  todos,  en  cuyo  caso 
no  se  abonaría  el  descuento  al  entregar  las  cootas,  raro  si  el  6  por  100  de 
interés  al  ado.  De  suerte,  que  el  pensamiento  de  dfon  Jacinto  Félix  Dome- 
nech,  mal  recibido  por  la  nación  toda»  y  el  del  sefior  Ramírez  Arcas,  aproba- 
do por  las  Cortes  y  vigente  ya  como  ley  del  reino,  son  idénticos  en  la  suslao-* 
cía,  bien  que  variarán  en  los  fines,  pues  aquel  se  encaminaba  á  extinguir  la 
deuda  flotante ,  y  éste  se  propone  cubrir  un  déficit,  que  fuera  de  muy  poca 
monta,  si  naos  recursos  permanentes  suprimidos  se  reemplazaran  acto  conti- 
nuo, y  se^un  era  razonable,  con  otros.  Es  la  obligación  impuesta  al  ffobierno 
por  las  Cortes  para  cuando  los  presupuestos  de  1856  sean  presentados  eo  el 
próximo  octubre. 

Se  han  empezado  ya  en  bastantes  provincias  á  sacar  á  pública  subasta  los 
bienes  del  clero,  según  la  ley  de  desanortizacton  suncionada  en  mayo,  lo 
cual  ocasiona  altercados  entre  loa  gobernadores  civiles  y  prelados,  algunos 
de  los  cuales  bao  resistido  pucho  entregar  los  papeles  indispensables  que  se 
les  pedían  con  in  tancia,  sucediendo  asi  especialmente  en  Avda,  Barcelona  y 
Plasencia.  Este  último  obispo,  de  orden  del  gobernador  civil,  estaba  ya  e«^ 
camino  hacia  la  corte  para  responder  de  su  conducta  ante  el  gobierno,  quien- 
se  ka  apresurado  á  decirle  que  no  prosiguiera  su  viage,  deteniéndose  en  Ta-- 
lavera  de  resultas.  Aunque  todo  anuncia  que  la  desamortización  se  llevará  á 
cabo  sin  tropiezos  de  monta,  y  aunque  en  paffo  de  los  bienes  que  se  ponen  do 
venta,  se  aamitirén  por  todo  so  valor  los  oilTetesIques  emita  el  Tesoro  á  los 
que  lomen  parte  en  el  anticipo,  se  sospecha  que  ¿te  distará  mucho  de  cu- 
brirse por  los  suscrílores  voluntarios,  y  que  habrá  al  fio  de  ser  forzoso.  No  se 
comprende  bien  que  asi  suceda,  pues  el  10  por  100  de  descuento  por  premio 
de  la  anticipación  voluntaria  es  para  muy  atendido,  y  ^u  cobro  seguro,  pues 
se  efectúa  al  nropio  tiempo  de  la  entrega;  y  sin  duda»  el  empréstito  forzoso 
se  hace,  no  cunriéndose  el  voluntario;  y  cuesta  no  poco  trabajo  creer  que  baya 
quien  sin  mas  ni  mas  se  acomode.á  perder  un  10  por  100  de  una  mano  á  otra. 

Cada  vez  se  aleja  mas  la  situación  presente  de  la  idea  predominante  cuan- 
do los  generales  O'Donnell,  Dulce,  Ros  de  Olano  y  Hesina  desenvainaron  sus 
espadas  el  28  de  junio  de  1854:  cada  vez  hallan  menos  eco  en  las  Cortes  cons- 
tituyentes los  designios  de  procurar  la  unión  entre  todos  los  liberales.  Decla- 
rando beneméritos  de  la  patria  á  los  militares  que  el  afio  4  8i6  se  sublevaron  en 
Galicia,  cuyo  suceso  debe  perpetuar  un  monumento  en  la  ciudad  de  Santiago 
de  Compostela;  otorgando  mucnas  mercedes  á  loi  que,  por  consecuencia  de  lo 
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acontecido  en  la  corle  loa  diaa  t6  de  marzo  y  7  de  mayo,  fueron  deportados  á 
Filipinas;  reconociendo  como  de  abono  para  los  efectos  pasivos  los  once  afios 
trascarridos  desde  1843  basta  1854  ¿  los  qae  por  motivos  puramente  polfticos 
dejaron  ó  fierdieron  entonces  sas  deslinos,  y  no  los  obtuvieron,  ni  solicitaron 
de  las  administraciones  posteriores,  nada  mas  se  logra  que  mantener  vivas  las  pa- 
siones, y  enconar  las  heridas  de  caya  cicatrización  depende  la  ventara  de  Es- 
paffa.  Volviendo  los  ojos  atrás  de  continau,  se  entorpece  la  marcha  resaelta  ha- 
cia adelante:  negándose  todos  y  cada  ano  á  olvidar  en  las  aras  de  la  patria  sos 
agravios,  no  se  vé  el  término  á  los  piqoes  y  despiques  de  los  partidos.  Todos 
han  errado  á  menudo  y  rara  vez  hicieron  justicia  á  sus  adversarios:  todos  tie- 
nen que  realizar  sacriucios  costosos  y  que  sofocar  memorias  tristes  para  no  mi- 
rarse con  ojeriza  y  no  abrigar  propósitos  de  venganza:  si  vencedores  hoy  unos 
hombres  y  roafiana  otros  piensan  principalmente  en  suprimir  hasta  donde  íes  sea 
posible  los  tiempos  en  que  el  poder  no  estuvo  en  sus  manos:  si  cada  partido 
de  los  que  dentro  de  la  monarquía  constitucional  caben  y  están  bien,  perseve- 
ra á  su  vez  en  tan  deplorable  conducta:  si  ninguno  quiere  ser  el  primero  en  sa- 
lir del  angosto  circulo  de  las  pequeneces,  de  las  recriminaciones,  de  las  perso- 
nalidades: si  ha  de  haber  siempre  dominadores  y  dominados:  si  estas  hostilida- 
dea  sin  tregua  no  han  de  llegar  nunca  á  remate  ¿!qaé  beneficio,  cuál  progreso 
alcanza  la  nación  del  sistema  por  cuyo  triunfo  no  ha  perdonado  fatigas  ni  es- 
fuerzos en  lardos  añosT 

Ta  la  comisión  encamda  do  examinar  los  actos  de  los  diferentes  ministe- 
rios desde  junio  de  1843  nasta  julio  de  1854,  ha  presentado  su  dictamen  pro- 
poniendo que  se  exija  la  responsabilidad  al  que  el  conde  de  San  Luis  presidia. 
Oportuno  na  creido  aquella  empezar  por  éste,  aun  siguiendo  el  orden  inverso, 
en  razón  de  haber  sido  uno  de  las  mas  reprobados  por  la  opinión  pública  y  el 
que  mas  inmediatamente  con  sus  grandes  desafueros  é  inmoralidad  motivó  la 
revolución  de  julio. 

Cuarenta  y  cuatro  son  los  cargos  formulados  contra  aquel  gabinete.  Veinte 
y  seis  de  ellos  versan  sobre  diferentes  decretos  concediendo  á  varios  ministros 
créditos  supletorios,  cuya  suma  total  asciende  á  €4,840,t70,  rs.  ^^2  mrs.  fue- 
ra de  presupuesto  y  contra  las  atribuciones  de  las  Cortes,  infringiendo  consi- 
guientemente el  articulo  76  de  la  constitución  de  4845.  Á  continuación  siguen 
diez  caraos  sobre  haber  legislado  aquel  gabinete  por  decretos,  imponiendo  la 
anticipación  volunlaria  ó  forzosa  de  un  semestre;  restableciendo  los  mongos  Ge- 
rónimos en  el  Escorial;  procediendo  en  1854  al  sorteo  de  veinte  y  cinco  mil 
hombres  para  el  servicio  de  las  armas;  ordenando  que  para  efectuarlo  rigiera  un 
proyecto  aprobado  solo  por  el  Senado;  declarando  vigente  el  proyecto  de  ley  de 
Bolsa;  circulando  órdenes  el  2t  de  marzo  de  1854  para  que  los  capitanes  ge- 
neraleí  declararan  los  distritos  de  su  mando  en  estado  excepcional  ó  do  Mo; 
prendiendo  y  conGnando  á  varios  redactores  de  periódicos  de  la  corte;  conce- 
oiendo  á  la  casa  de  Zangroniz  por  cinco  años  la  facultad  exchsiva  de  estable- 
cer por  medio  de  buques  de  vapor  comunicaciones  regulares  entre  la  Habana,  el 
Havre  y  Liverpool  con  diferentes  privilegios;  autorizando  la  introducción  de  co- 
lonos espafioles  en  la  isla  de  Cuba,  y  dictando  disposiciones  sobre  el  régimen 
de  los  mismos.  Uno  de  los  cargos  contenidos  en  esta  serie  y  correspondiente  al 
número  XXVIII,  dice  así  á  la  letra. 

«El  ministerio  de  la  Guerra  con  fecha  28  de  abril  del  corriente  aflo  remitió 
á  esta  comisión  por  conducto  de  los  señores  secretarios  de  las  Cortes  copia  au- 
torizada de  una  carta  oficial  y  reservada,  fechada  en  SO  de  diciembre  de  1853, 
y  suscrita  por  don  Eduardo  Fernandez  de  San  Román,  subsecretario  del  mismo 
ministerio  durante  el  gabinete  Sartorius,  de  la  cual  reauHa  la  existencia  de  un 
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deKto  gravísimo  cuyas  tendencias  se  comprenden  'á  la  simple  lectura  d^  so 
eontenidé. 

«Esta  carta  aparece  dirigida  al  general  Mata  y  Alós,  director  general  del 
cuerpo  administrativo  del  ejército,  y  en  olla  se  previene  con  dicho  carácter  de 
reservado,  que  de  real  orden  se  remita  el  presupuesto  de  1854,  y  que  de 
acuerdo  éuperior  y  cQo  el  solo  objeto  de  presentar  so  importe  con  la  menor  ci- 
fra posible,  se  habían  verificado  varias  bajas  en  algunos  capítulos  que  eran  los 
detallados  en  la  nota  que  se  le  acompañaba  adjunta,  y  que  aparece  también  al 
pormenor  en  la  copia  auténtica  remitida  á  la  comisión  por  el  actual  sefior  mi- 
nistro de  la  Guerra;  por  camiguierUe  (sigue  diciendo  la  carta)  conviene  aue  en 
loe  pedidos  meneuales  ie  aumente  á  los  capítulos  referidos  el  importe  en  tá  do^ 
zata  parte  de  sus  respectivas  bajas.  La  diferencia  de  la  dozava  parte  es  de 
516,340  rs.  al  mes,  que  reunidos  los  doce  del  afio  en  una  suma  forman  un  to- 
tal de  6.196,145  rs.  vd.  que  se  habían  de  exigir  al  país  de  una  manera  ilegal, 
engañando  con  el  dolo  mas  reprobable  á  las  Cortes  por  medio  de  un  presupues- 
to falso.  ,...., 

«Este  atentado  por  si  solo  es  bastante,  a  juicio  de  la  comisión,  para  motivar  la 
acusación  del  ministerio  Sartorius;  pues,  como  ya  queda  dicho,  constituye  on 
delito  grave.y  que  está  previsto  y  penado  por  nuestro  Código  penal.» 

Todos  los  demás  cargos  giran  sobre  las  concesiones  ilegales  de  ferro-carnles 
y  subvenciones  por  cuenta  del  Estado  para  la  construcción  de  los  mismos.  Se 
acusa,  pues,  al  binisterio  de  que  el  conde  de  San  Luis  fué  nresidente,  por  ha- 


ffalado  el  subsidio  de  15.000,000  de  reales  á  la  empresa  del  ferro-carril  de 
Almansa  ¿  Alicante;  y  sacado  á  subasta  la  construcción  del  de  Madrid  á  Irun 
por  cuenta  del  Estado,  y  autorizado  la  construcción  de  dos  ramales,  uno  desde 
los  cosladeros  carboníferos  de  Bspiel  y  Belmez  al  ferro-carril  de  Córdoba  á  Se- 
villa, y  otro  desde  Toledo  al  ferro-carril  de  Aranjuez  á  Almansa;  y  eximido  del 
pagode  derechos  á  toda  clase  de  materiales  y  útiles  que  se  introdujeran  del 
extrangero  para  la  construcción  de  ferro-carriles. 

Este  dictamen  importante,  que  ha  quedado  sóbrela  mesa  de  las  Corles,  con* 
cluye  del  siguiente  modo.  .  .       , 

«La  comisión,  cuyo  cometido  con  arreglo  a  la  proposición  de  los  señores 
Orense  y  Pomés  esli  limitada  á  reunir  datos  y  comprobantes  para  exigir  la  res- 
ponsabilidad i  los  ministerios  que  desde  jumo  de  1843  hasta  17  de  julio  de 
1851  hayan  infringido  la  CooUitucion  y  las  leyes,  y  atentado  á  la  pro* 

(úedad  y  seguridad  individual  de  los  ciudadanos  ha  llenado  su  encargo  de 
a  manera  que  le  ha  sido  posible,  atendida  la  falta  de  datos  bastantes  pa- 
ra  cumplirlo  en  que  se  ha  encontrado  por  las  razones  expuestas  en  el  preaní- 
bulo  de  este  dictamen;  pero  después  de  haber  pesado  detenidamente  los  44 
capítulos  de  cargo  que  preceden ,  opina  que  ofrecen  mérito  bastante  para 
exigir  la  responsabilidad  al  ministerio  Sartorius  en  los  términos  que  las  Cor- 
tes constituyentes  en  su  alta  sabiduría  y  deseo  de  j*Usticia  tengan  por  con- 
veniente »  .    j.       .     j  , 

De  pris;i  terminaron  las  Corles  h  discusión  del  proyecto  de  ley  que  fija  la 
reserva  del  ejército  en  sesenta  mil  hombres:  aprobaron  el  dictamen  general 
de  la  comisión  de  presupuestos;  declararon  de  utilidad  pública  las  obras  que 
para  el  ensanche  de  la  Puerta  del  Sol  son  indispensables;  y  acordando  simple- 
mente el  dia  n  de  julio  que  para  la  primera  sesión  se  avisara  á  domicilio  por 
unanimidad  de  voto? ,  dieron  puulo  á  sus  tareas  con  propósito  de  no  anu- 
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darlas,  segua  se  dice,  hasta  fines  de  setiembre  ó  príocipios  de  octubre. 

A  difercDcia  délas  Cortes  aae  hicieron  la  Conslilacion de  tSH  y  de  las  que 
formaroQ  la  de  1837,  se  baa  aadopor  fatigadas  las  actuales  á  mitad  de  cami- 
no, y  contra  su  acuerdo  do  oo  parar  hasta  andarlo  todo^^y  contra  el  propósito 
del  ministerio  do  procurar  que  lo  recorrieran  de  seguida,  han  dejado  el  país  coa 
hambre  y  sed  de  ley  fundamental  que  le  gobierne.  Y  sin  duda  llegaran  mani- 
festaciones en  este  sentido  á  no  ser  por  eí  ieiograio  con  que  oyeron  las  Corte» 
una  que  biso  sobre  lo  propio  la  diputación. provincial  de  Falencia. 

Ocho  meses  v  diea  dias  han  pasado  desde  que  las  Cortes  constituyentes, 
convocadas  por  la  Corona,  se  juntaron  el  8  de  noviembre  de  1854  hasta  que 
sin  aparato  han  suspendido  sus  tareas  el  17  de  julio  de  185S.  Las  leyes  que 
han  formado  son  estas: 

1/  Renovación  de  ayuntamientos.— i>*  Supresión  de  la  contribución  de 
consumos  y  derechos  de  puertas.— V.'  Reemplazo  de  25.000  hombres  para  et 
ejército. — 4.'  Fijando  la  fuerza  del  ejército.— S.*  Fijando  las  fuerzas  navales, 
— 6.*  Autorizando  al  gobierno  para  el  cobro  de  contribuciones. — 7.^  Emisión 
de  títulos  para  la  extinción  de  la  deuda  flotante.— 8.^  Relevando  ¿  los  ayunta- 
mientos de  la  recaudación  de  las  contribuciones. — 9.*  Pago  de  1 1  cantidad  que 
adeuda  el  Tesoro  público  al  heredero  de  don  Juan  Alvarez  Mendizabah 
—10.  Concesión  del  ferro-carril  de  Barcelona  á  Granullers.— 11.  Concesión 
del  ferro-carril  de  Barcelona  ¿  Mataré.— 12.  Cange  de  las  acciones  de  carrete- 
ras y  ferro-carriles.— 13.  Pensión  i  Dofia  Amalia  Benaval. — 14.  Pensión  i  do- 
fia  Primitiva  Escalera,  viuda  de  don  Benito  Z^rbano. — 15.  Concesión  del  ferro- 
carril de  Mataré  á  Arens  de  Mar.— 16  Ferro-carril  de  Barcelona  áHartorell. 
\— 17.  Ferrocarril  de  Tarragimaá  Reus.— 18.  Autorizando  al  gobierno  para 
otorgar  á  don  José  de  Salamanca  la  concesión  del  ferro-carril  de  Madrid  y  Aran- 
juez  á  Almansa. — 19.  Declarando  nulo  el  contrato  de  construcción  del  fernw 
carril  de  Socuéllamos  á  Ciudad-Real.— 20.  Autorizando  la  constitución  de  la 
compaflia  del  ferro-carril  de  Alicante  á  AÍmansa.— 21.  Declarando  sin  efecto 
varios  decretos  relativos  al  ferro-carril  de  Alar  á  Santander. — 22  Autorizan- 
do la  sociedad  del  ferro-carril  del  centro.— 23.  Autorizando  al  gobier- 
no para  garantir  préstamos  al  Tesoro  con  titules  del  3  por  100  y  cons- 
tituirlos en  poder  de  particulares.— 24.  Crédito  de  10  millones  de  reales  para 
el  armamento  de  la  Milicia  Nacional.— 25.  Pensión  á  doña  Eufemia  Ibañez  y 
Gallo. — :6.  Pensiones  á  los  heridos,  viudas  y  huérranos  de  larevolucionde  ju- 
lio.—27.  Pensiona  don  Manuel  de  Orense  y  doña  María  Rosa  Duriga  — 28  Cou- 
cesión  del  ferro-carril  del  Grao  á  S^m  Felipe  de  Jáliva.- S9.  Autorizando  la 
sociedad  del  ferro -carril  de  Alar  á  Santander.— 30.  Pensión  á  dofia  Maria  Vi- 
centa Jorge.— 31.  Autorizando  la  formación  de  la  sociedad  del  canal  de  la  Al- 
bufera.—32.  Sometiendo  á  un  nuevo  reconocimiento  las  cargas  de  justicia. 
— H3.  Establecimiento  de  lineas  electro-telegráficas. — 34.  Determinando  que  la 
Milicia  Nacional  como  fuerza  pública,  no  puede  discutir  ni  representar  sobre 
negocios  politicos.— 3S.  Pensión  á  los  padres  de  don  José  Piuilla. — 36.  Autori- 
zando la  introducción  de  tobos  de  hierro  para  la  traída  de  a^uas  de  la  Fuente 
de  la  Reina  —37.  Concediendo  dos  años  de  rebaja  á  los  quintos  que  pasen  á 
ultramar.— 38.  Autorizando  la  construcción  de  ceméntenos,  donde  sean  se- 
pultados los  cadáveres  de  Jos  que  mueran  fuera  de  la  comunión  católica. — 
30.  Incompatibilidades  parlamentarias. — 40.  Declarando  propiedad  particular 
los  terrenoi  baldíos  y  realengoi  repartidos  con  arreglo  á  los  decretos  de  las 
Cortes.— 41.  Desamortización  civil  y  eclesiástica.— 42.  Declarando  nulo  el 
contrato  de  construcción  del  ferroMiarril  de  Sevilla  á  Cádiz.— 43.  Declarando 
nulo  el  de  construcción  del  ferro-carril  do  Almodóvar  á  Málaga. — ii.  Conce- 


RBVISTA  POLÍTICA.  951 

sioDde}  ferro-canril  de  Almansa  á  Jit¡va.«-i5.  Ferro-earrii  de  Sevilla  á  Cor-- 
duba.— 46.  Ferro*carr¡l  de  Jerez  á  Maiagorda,  en  el  TfocaJero. — 47.  Ferro-> 
canril.de  A.lmaD8a  á  Alicante. — 48.  Declarando  caducada  la  concesión  det 
ferro-carril  i  Imn.— 49.  Eniaiciamieolo  civil.— 50.  Ley  general  aobre  fierro* 
carriles.— 51.  Abolición  de  los  derechos  que  pagan  los  |K)rliigue9es  ¿  so  onira- ' 
da  eo  España.— 5t.  Pensión  á  doSa  Juliana  de  la  Asoncion,  viuda  de  Javier 
Antonio  Diola. — 58.  Anulando  las  concesiones  provisionales  de  los  ferretear- 
riles  de  Alar  á  Valladolid  y  á  Butgos»  y  de  Falencia  por  Cerrión.— 54.  Auiori- 
zando  al  gobierno  para  adoptar  medidas  extraordinarias.— 56.  Pensión  á  dotta 
Juana  de  Carrillo  Ibafiea,  vjoda  de  don  Lais  Molina.— 56.  Aclarando  la  ley 
de  11  de  oclobre  de  18t0,  sobre  los  poseedores  actuales  de  las  grandezas  de 
Espafia  y  tituloe  de  Castilla.— 51.  Pensión  i  do5a  Francifca  y  doña  María  Jo- 
se/a  Garcia.- 58.  Pensión  á  doQa  Teresa  Oiatora  y  Bubatcaba.— 59.  Derecho 
maestral  del  campo  de  Calatrava.— 60.  Pensión  á  los  huérfanos  del  brigadier 
Rivera. — 61 .  Auiorizandeal  gobierno  para  abrir  un  crédito  con  objeto  de  con  - 
signaren  un  coadro  la  coronación  de  d«Hi  Manuel  José  Quintana  .—62.  Autorizando 
al  gobierno  para  arbitrar  fondos  con  que  atender  4  las  obras  del  canal  de  Isa- 
bel II.— 63.  Concesión  del  ferro-carril  de  Barcelona  i  Zaragoza.— 64.  Conce- 
sión del  ferro-carril  de  Langreo,  limitándola  ¿  las  lineas  de  Sama  á  Gijon,  y 
de  Noreña  á  Oviedo.— 65.  Beorgaoizacion  de  la  sociedad  del  ferro-carril  d(; 
Langreo.— 66.  Pensión  i  dofia  María  de  la  Soledad  y  dofia  María  de  la  Merced 
Villalon  Daoiz.— 67.  Pensión  de  6  rs.  diaros  a  las  familias  de  Ramón  Deyto  y 
Julián  Navarro,  y  otra  de  la  misma  cantidad  á  Antonio  Navarro.— 68.  Pensión 
á  dofia  Florencia  de  Bermeo,  viuda  de  don  Cayo  Muro.- 69.  Pensión  á  doña 
Agapita  Buiz  de  Medranoi,  viuda  de  don  Arcadio  Blanco.— 10.  Pensiones  á  la 
familia  del  brigadier  Hore. — 71 .  Crédito  extraordinario  para  la  reparación  de 
las  murallas  de  Cádiz. — 72.  Prohibiendo  la  simultaneidad  de  emplei>s.— 
73.  Pensión  é  dofia  Matilde  Salinas^  viuda  de  don  Tomás  Mones.— 74.  Auto- 
rización al  gobierno  ipara  emitir  S30  millones  de  reales  eo  billetes  del  Tesoro, 
á  fin  de  cubrir  el  déncil  de  los  presopoeslos.— 75.  Pensión  á  doña  5Iatilde 
Buiz  Poos,  vidHa  de  don  Pedro  Fernandez  y  Tabeada.— 76.  Prorogando  por  un 
año  el  niazo  concedido  á  la  B.  Comp.  de  canalización  del  Ebro.— 77.  Decla- 
rando de  utilidad  pública  las  obras  necesarias  para  llevar  ¿  cabo,  el  ensanche 
déla  Puerta  del  Sol.  --78. Suprimiendo  los  derechos  que  satisfacen  losespafioles 
por  el  pase  ¿  la  plaza  de  Gibraltar.— 79.  Concediendo  una  pensión  de  2,500 
reales  a  cada  uno  de  los  hijos  de  don  Cristóbal  Solano,  don  Carlos  y  don  José,  que 
repectivamente  disfrutarán  hasta  la  edad  de  H  años.— 80.  Sobre  reorganiza- 
ción de  las  milicias  provinciales  como  reserva  del  ejército  activo.— 81.  Dispo- 
niendo indemnización  á  los  deportados  y  desterrados  por  causas  politicas  á  con- 
secuencia de  los  sucesos  de  1848.— 82.  Disponiendo  también  la  iiidemnizacioo 
á  don  Bernardino  Roca  Solano,  armero  de  Zaragoza,  para  lo  cual  se  le  concede 
al  (|ob¡omo  un  crédito  de  85,236  rs.- 83.  Disponiendo  igual  medida  para  los 
vecioos4e  la  villa  de  Porrera,  y  restableciendo  el  decreto  de  las  Cortes  de  4 
de  affosto  de  1823.— 84.  Declarando  de  abono  á  los  empleados  para  los  efectos 
de  Clasificación  y  demás  derechos  pasivos,  el  tiempo  trascorrido  desde  1843 
á  1854,  en  el  caso  de  haber  sido  aquellos  separados  del  servicio  ó  de  haber 
hecho  dimisión  de  sus  deslin<)s  por  motivos  puramente  políticos,  y  en  el  de  ha-, 
ber  permanecido  en  situación  pa  iva  dorante  los  once  años.— 85  Aprobación 
de  loa  presupuestos  generales  del  Estado  para  18!)S.— 86.  Estableciendo  regla.s 
para  lo9  senadores  y  diputados  que  formen  parte  de  cualauiera  junta  ó  corpo- 
racioo.— S7.  Concediendo  una  pensión  <n  doña  María  de  la  Encarnación  Tremí- 
lio  y  Cbac4)n.— 88.  Disposiciou  relativa  á  la  deuda  del  personal.— bO.  Pensión 
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á  doña  María  del  Carmen  Goncalex  Otero.— 90.  Pensioo  á  dofia  Clara  Prade^ 
ra.— 91.  Autorizando  al  gobierno  para  raliGcar  ei  tratado  de  reconocimiento, 
paz,  amistad,  comercio  y  navegación»  y  extradición,  celebrado  con  la  repó- 
Mica  dominicana. 

Lo  interesantísimo  del  dictamen  general  de  la  comisión  de  presupuestos  úl- 
timamente aprobado  por  las  Cortes  y  sancionado  por  la  Corona,  exige  que  se  ié 
á  conocer  aunque  sea  solo  en  extracto. 

].<>  Qoe  los  gastos  del  servicio  ordinario  del  Estado  dorante  el  aflío  de 
1855  se  fijen  en  la  cantidad  de  1,498.940,306  rs.  vn. 

2.®  Qoe  los  ingresos  ordinarios  y  extraordinarios  se  calcolen  en  la  cantidad 
de  1,335.981,073  rs.  vn. 

3.<»  Que  el  déficit  resoltante  de  los  1^.319,073  rs.  vn.  se  cobra  por  una 
ley  especial,  teniendo  por  base  los  productos  consignados  en  la  desamorti- 
zación. 

i. o  Qoe  el  descuento  gradual  sobre  los  haberes  de  las  clases  dependientes 
del  Tesoro  se  exíia  en  el  affo  de  1855  de  todos  los  individuos,  inclusos  los  del 
clero,  exceptuando  los  cuerpos  armados  del  ejército  y  de  la  marina,  carabine- 
ros del  reino  y  monjas  en  clausura  al  tenor  de  la  siguiente  escala: 

Hasta  6,000  rs.  inclusive  el  10  |K>r  100. 
Desde  6,000  á  12,000  el  12  por  100. 
Desde  12,001  á  S0,000  et  14  por  100. 
Desde  fO,OOt  á  30,000  el  16  por  100. 
Desde  30,001  á  40,000  el  18  por  100. 
Desde  40,001  á  50,000  el  fO  por  100. 
Desde  50,001  á  80,000  el  92  por  100. 
Desde  80,001  en  adelante  el  25  por  400. 

5.*  Que  queden  anuladas  las  acciones  existentes  en  el  Tesoro  público  au- 
torizadas ()or  real  decreto  de  13  de  agosto  de  1852.  Sa  reconocen  por  equidad 
las  que  existen  en  circulación.  En  lo  sucesivo  no  obligarán  al  Tesoro  espafiol 
oíros  documentos  de  crédito  que  los  emitidos  en  virtud  de  una  ley. 

6.°  Autorizando  al  gobierno  para  emitir  acciones  de  obras  públicas  con  des- 
tino á  cubrir  los  60  millones  de  reales  comorendidos  en  el  presupoestos  de  gas- 
tos para  este  servicio,  quedando  siu  efecto  las  emisiones  de  dicha  clase  de  va- 
lores, verificadas  por  reales  decretos  de  2  de  diciembre  de  1852  y  16  de  di- 
ciembre de  1853,  en  la  parte  que  no  hubiesen  tenido  ejecución. 

'  7.^    Autorizando  tamoien  al  gobierno  para  que  negocie  las  obligaciones  de 
compradores  de  bienes  del  clero  secular,  a  vencer  en  los  años  de  1856  y  si- 
.  goienles,  en  cantidad  bastante  á  producir  los  65.000,000  efectivos  presupues- 
tos como  ingresos  extraordinarios. 

8.^  Disponiendo  que  los  recargos  sobre  las  contribuóiones  y  rentas  públi- 
cas, afectos  á  obligaciones  provinciales  y  municipales,  continúen  rigiéndose 
por  las  disposiciones  vigentes  en  la  materia. 

9.^  Fijándose  en  640.000,000  de  reales  el  máximum  á  que  podrá  ascender 
la  deuda  flotante  hasta  30  de  junio  de  1856,  recogiéndose  é  inutilizando  des- 
de luego  los  120.000,000  de  reales  en  títulos  del  3  por  100  que  se  mandaron 
emitir  por  el  articulo  4.»  de  la  ley  de  7  de  febrero  último. 

40.  Prohibiendo  conceder  suplementos  de  crédito  6  créditos  extraordina- 
rios por  trasferencia  del  todo  ó  parte  de  los  de  un  capitulo  á  otro  del  presu- 
puesto. 

1 4 .    Subiendo  el  precio  del  quintal  castellano  de  la  sal  que  se  expenda  en 
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los  alfolies  desde  1.^  de  agosio  para  el  conaumo  alimeDlicío  al  preeip  de  50 

reales  vellón. 

.    \t.    Gteando  en  equivalencia  a  los  derechos  qae  se  exigen  por  pago  de 
,  matrícula  en  todas  las  escuelas  y  universidades,  y  para  litulos  y  diplomas  de 
i  cualquier  naiuraleza,  una  clase  de  papel  sellado  cuya  escala  de  precios  se  es- 
tablecerá por  acuerdo  del  Consejo  de  minislros,  sin  que  desde  la  publicación 

de  esta  ley  puedan  exigirse  oiros  derechos  .ni  emolumentos. 

Disponiendo  que  desde  1.^  de  octubre  queden  suprimidas  las  depositarías  ó 

dependencias  encargadas  de  la  recaudación  de  foados,  cuyo  cobro  se  subroga 

con  el  papel  del  sello  correspondiente; 

13.  Kestableciendo  la  clasificación  y  categoría  de  las  provincias  de  la  Pe- 
nínsula en  el  estado  qué  tenían  por  decreto  de  las  Cortes  de  15  de  febrero  de 
1837.  A  los  empleados  de  Hacienda  y  Gobernación  les  serán  abonados  los  suel- 
dos correspondienles  á  la  categoría  de  la  provincia  en  que  desempeñan  sus  des-r 
tinos.  -  «  > 

14.  Mandando  aue  los  empleados  no  obtengan  jubilación  sí  no  cuen- 
tan 60  a&os  de  edad  cumplidlos,  ^  acreditan  por  medio  de  expediente  ¡nstrnt- 
do  en  forma  legal,  su  absoluta  imposibilidad  física  para  continuar  en  el  servi- 
cio activo.  Para  los  ascensos  ^ue  aesde  la  publicación  de  esta  ley  obtengan  los 
empleados  activos  ó  cesantes,  servirá  como  sueldo  regulador  oe  las  declara- 
ciones de  haber  de  cesantía,  jubilación  y  monte  pío  el  &\  nuevo  empleo,  siem- 
pre que  se  haya  desempeñado  en  propiedad  por  espacio  de  dos  años  con  el  go- 
ce de  haber  señalado  al  mismo  dentro  de  los  presupuestos  respectivos. 

45.  Declarando  que  las  pensiones  remuneratorias  que  subsisten  en  concep- 
to de  dudosas  cesarán  desde  la  {publicación  de  esta  ley.  Se  reserva  á  los  intere- 
sados el  recurso  de  ajielacion  para  ante  el  tribunal  contenciosoadministratjvo. 
'  16.  Se  suprimen  igualmente  las  pensiones  remuneratorias  concedidas  a  vir- 
tud de  reales  decretos,  y  que  no  hayan  sido  confirmadas  por  una  ley.  El  Teson 
ro  público  será  reintegrado  de  las  cantidades  satisfechas  en  tal  concepto,  siem- 
pre que  se  declarase  la  responsabilidad  de  los  ministros  que  refrendaron  los 
reales  decretos  de  concesión. 

£1  gobierno  se  compromete  á  presentar  á  las  Cortes  el  1.^  de  octubre  los 
presupuestos  que  hayan  de  regir  para  la  Península  y  posesiones  de  Ultramar 
desde  1.^  de  enero  de  1856  hasta  30  de  junio  de  1857,  nivelados  los  gastos 
con  ingresos  de  carácter  permanente. 

Acompañan  á  esta  ley  por  orden  alfabético»  el  resumen  general  de  los  pre- 
supuestos de  1855,  asconaente  á  1,498.240,375  rs.  vn.;  el  presupuesto  de  in- 
Kisos  que  sube  á  1,145.921,300  rs.  en  los  ordinarios,  ya  220.000«000  en 
extraordinarios;  y  multitud  de  disposiciones  referentes  á  varios  articules  de 
la  misma  ley  der  presupuestos. 

Concluye  este  importantísimo  documento  con  las  disposiciones,  insertas  á 
continuación,  sobre  el  presupuesto  de  ingresos: 

1.*  El  descuento  gradual  se  enlenaerá  concedido  sobre  las  clases  á  que 
afecta,  solo  por  el  corriento  año,  en  consideración  á  los  apuros  del  Tesoro,  sin 
que  desde  1.0  de  enera  de  1856  sufran  las  viudas  descuento  alRuno. 

2.'  En  el  caso  de  que  los  apuros  del  erario  exigieran  que  el  gobierno  pre- 
sentare el  descuento  gradual  como  ingreso  de  1856,  procurará  que  no  grave  á 
los  intoresados  en  mayor  cantidad  del  producto  del  tanto  por  ciento  sobre  que 
recae  la  contribución  torrítorial. 

3.'  £1  gobierno  preparará  para  un  porvenir  próximo  y  oportuno  la  trasfor- 
macion  de  la  renta  de  tabacos  en  renta  ie  aduanas, 

i.*    Se  estamparán  en  un  solo  establecimiento  todos  los  documentos  sella- 
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dos  <{ue  en  calidad  de  (ales  prodoiean  renU  para  el  Estado»  ya  sea  en  papel 
qoe  se  tilola  sellado,  como  el  de  reintegro,  mollas,  documentos  de  giro,  sebos 
de  correos,  títolos,  diplomas,  patentes,  contraseias,  matrienlas  aniversitarias, 
y  cualesquiera  otros,  sea  la  que  fuese  la  dependencia  qne  haya  de  expedirlos  ó 
el  objeto  á  que  se  destinen,  centralizando  por  consiguiente  el  grabado  en  una 
sola  dirección. 

5/  Se  pondrán  de  acuerdo  las  direccioAes  de  estancadas  y  casas  de  mone- 
da para  abnr  cuites  y  fabricar  troqueles  del  signo  monetario  que  no  se  presten 
ó  tan  fácil  imitación  como  los  actuales. 

6.*  El  ministro  de  Hacienda  procurará  dar  uniddd  para  el  Ao  préxioio  al 
establecimiento  de  la  casa  de  moneda  de  Madrid,  que  tiene  sus  dependencias 
en  tres  edifieioá  distintos,  ruinoso  el  uno,  y  otro  inservible  para  el  obfelo. 

7/  La  acofiaeion  en  las  casas  de  moneda  del  reino  deberá  ponerse  á  la  a^ 
lora  de  los  adelantos  y  en  disposición  de  llenar  con  rapidez  las  neeendades  del 
comercio  y  de  los  demás  ramos  de  la  riqueza  pública. 

8/  Los  gefes  de  los  varios  departamentos  administrativos  acompallarán 
anualmente  á  los  presupuestos  del  Estado,  memorias  qoe  indiquen  en  el  decenio 
último  la  marcha  sucesiva  de  las  rentas,  los  resollados  de  las  reformas  practica- 
das en  el  personal  y  el  material,  las  ventajas  é  inconvenientes  del  sistema  adop- 
tado, con  todos  los  datos  estadísticos  que  permitan  la  pronta  resolución  de  todo 
lo  retali vo  i  estas  materias. » 

Se  ha  celebrado  el  primer  aniversario  de  la  revolución  de  julio  tanto  en  Ma- 
<lrid  como  en  las  provincias,  por  lo  que  hemos  visto  y  se  sabe,  sin  entusiasmo. 
Todo  lo  que  se  ha  mandado  oe  oGcio  se  ha  hecho,  como  el  clamor  general  de  las 
campanas  de  las  iglesias  de  la  corle  la  tarde  del  17  de  julio,  y  la  función  reli- 
giosa el  18  en  San  Isidro,  yendo  proeesionalmente  el  ayuntamiento  desde  las 
casos  consistoriales  con  bastantes  convidados,  presididos  todos  por  los  sefiores 
duque  de  la  Victoria  y  conde  de  Lucena,  y  hallándose  tendida  por  la  carrera  la 
tropa  y  la  milicia.  A  las  invttaciones  de  colgar  é  iluminar  las  casas,  son  mas  los 
que  se  han  hecho  los  sordos  qoe  los  ^ue  se  han  dado  por  entendidos.  Músicas  sí 
ha  habido  en  los  cuarteles  do  los  miliciano^  y  curiosos  no  han  faltado  tampoco; 
pero  la  alegría  pública  de  otras  funciones  patrióticas,  en  el  buen  sentido  de  la 
palabra,  no  poaia  existir  de  manera  alguna,  como  qoe  no  era  fiesta  nacional  ^i- 
no  de  partido,  idéntica  á  la  que  se  celebraba  de  18i0  á  1843  por  el  pronuncias- 
miento  de  setiembre. 

Lo  prueban  deJ  modo  mas  soledme  las  alocuciones  de  los  gobernadores  ci- 
viles qne  no  parece  sino  que  se  han  dado  santo  y  sefia  para  hacer  recuerdos 
inexactos  y  capaces  solo  de  enconar  los  ánimos  y  de  perpetuar  ios  odios.  Según 
procuraron  conseguirlo  cuantos  se  opusieron  denodadamente  á  que  en  diciem- 
We  de  1852  se  alera  el  famoso  golpe  de  Estado,  y  según  la  divisa  de  la  ban- 
dera alzada  por  los  generales  O' Donnell,  Dulce,  Ros  de  Olano  y  Mesina  el  dia 
28  de  junio  en  el  campo  de  Guardias.   Union  liberal  se  pedía  por  todos  los 

3ue  desean  la  consolidación  del  gobierno  represenlalívo ,  y  en  las  barricadas 
e  Madrid  la  Union  liberal  quedó  rola.  Vanamente  han  propalado  los  gober- 
nadores civiles  en  sus  proclamas  que  los  madrileños  derrocaron  un  poder  omi- 
noso, sí  consta  que  este  poder  estaba  ya  caído  coando  aquellos  se  echaron  á  la 
calle:  lo  que  derrocaron  fué  el  ministerio  que  representaba  la  Union  liberél  co- 
mo compuesto  de  los  señores  duque  de  Rivas,  Cantero,  Córdoba,  Lasema,  Ríos 
Rosas  y  Roda.  Asi  este  aniversario  no  lo  podían  solemnizar  mas  que  los  progre- 
sistas, y  por  afinidad  los  que  perteaeoen  á  la  democracia;  pero  los  domas 
omantes  del  liberalismo  se  han  bmitado  á  d€j>lorar  en, talos  días  que  se  malo- 
grara, ahora  un  año,  la  ocasión  mas  propicia  de  entrar  de  lleno  en  las  vías 
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parlamefiUtriad,  profesando  <'^dda  ano  sus  opiniones  para  disctitirlas,  y  no  para 
encarnizar  las  yolontades ,  triunfando  cada  partido  en  so  hora  con  las  votacio- 
nes y  no  con  ios  pronanciamientos,  de  los  qoe  jamás  aneda  la  naden  ganancio- 
sa. Ya  Dios  sabe  cuando  se  podrá  realizar  esta  gran  idea,  en  que  se  cifra  indu- 
ftablemente  la  felicidad  de  nuestra  patria. 

Pasando  ahora  á  tratar  de  las  relacionen  exteriores  vemos  con  dolor  qoe 
aun  no  se  han  transigido  nuestras  diferencias  con  los  Estados  Unidos,  para 
donde  acaba  de  salir  el  representante  español  don  Alfonso  Escalante,  qu^  su- 
cede alli  á  don  Leopoldo  Augusto  de  Cueto.  Difícil  estreno  va  á  tener  en  su 
deiicadisimo  cargo,  si  es  verdad  lo  que  en  correspondencia  de  Washington  di- 
ce el  Heraldo  de  Nueta  York.  Según  su  teito  Mr.  Marcv,  minislro  do  Estado, 
había  discurrido  la  manera  de  arreglar  amistosamente  fas  disputas  entre  tos 
Estados  Unidos  y  Kspaiia,  garantizándonos  la  posesión  de  la  isla  de  Cuba  y 
oponiéndose  á  todo  plan  de  expedición  secreta.  Le  ha  impugnado  violentamen- 
te Mr.  Jefferson  Davis,  ministro  de  la  Guerra,  declarando  que  al  prtmer  pre- 
texto ios  Estados  del  Sur  se  alzarán  como  un  sólo  hombre  para  ir  á  plantar  la 
bandera  de  la  Union  en  la  isla  de  Cuba;  y  que  la  ocasión  mas  propicia  de 
obrar  era  esta  en  que  la  guerra  tenia  ocupadas  á  las  primeras  potencias  de  Eo- 
ropa.  De  resultas  el  presidente  Mr.  Pierce  se  hallaba  perplejo,  debiendo  optar 
por  Mr.  Jefferson  y  el  Sur  ó  por  Mr.  Marcy  y  el  Norte. 

Ya  no  estamos  en  buena  armonía  con  Roma.  Esperándose  alli  por  todos  que 
la  ley  de  desamortización  no  fuera  sancionada  por  la  reina  doffa  Isabel  II;  ha- 
biéndoles sorprendido  la  noticia  que  lea  aseguraba  lo  contrario  con  la  promul- 
5 ación  de  aquella  ley  en  la  Gaceta;  y  empezándose  á  ejecutar  durante  el  mes 
e  julio  en  las  provincias,  cuyos  B(fletine$  ofieialeé  llenan  mucha  parte  de  sus 
columnas  con  los  anuncios  de  las  subastas,  necesariamente  habían  de  venir  á 
paryr  á  no  buen  término  las  cosas.  Asi  de  orden  de  la  corte  pontificia  monse- 
flor  Franchi  se  ha  retirado  déla  nuestra;  y  el  gobierno  ha  remitido  al  sefior 
Pacheco  un  momorandunar  en  que  parece  se  descarga  de  la  culpa  que  se  le  pue- 
da atribuir  en  la  ruptura  de  relaciones  con  el  Padre  común  de  los  fieles.  Tan 
luego  como  el  señor  Pacheco  ponga  dicho  memorándum  en  sus  manos  debe  de 
regresar  d  Espada. 

Nada  parece  haber  adelantado  el  asunto  de  la  admisión  del  sefior  Autoine 

ÍZayas  en  reemplazo  del  señor  Lozano  como  nuestro  representante  en  la  repú- 
lica  mejicana,  donde  quizá  se  hava  verificado  un  gran  cambio  político  á  estas 
horas,  pues  ya  eran  muchas  las  ponlaciones  y  las  gentes  alzadas  contra  la  dic- 
tadura de  Santa  Ana. 

Estos  dias  se  ha  hablado  mucho  de  reiteradas  demandas  por  parte  de  los 
representantes  de  Francia  y  de  Inglaterra  en  nuestra  corte  para  que  vayan  á 
Italia  veinte  mil  españoles  y  puedan  pasar  á  la  Crimea  los  franceses  que  se  ha- 
llan en  los  Estados  Pontificios,  dándose  por  seguro  que,  de  hacerio  asi,  Francia 
é  Inglaterra  nos  garantizarán  la  posesión  de  la  isla  de  Cuba,  nos  facilitarán 
medios  de  salir  oe  los  apuros  del  Tesoro  y  seguirán  oponiéndose  resueltamente 
al  desenvolvimiento  de  los  planes  de  los  montemolinistas.  Hasta  se  ha  propala- 
do que  con  este  objeto  había  venido  nuestro  embajador  en  París  á  la  frontera  y 
debía  de  ir  el  ministro  de  Estado  á  Bayona ,  aun  cuando  llevara  la  misión  apa- 
rente de  felicitar  al  emperador  Napoleón  III,  cuyo  viage  á  Biarritz  estaba  posi- 
tivamente anunciado.  No  ha  tenido  lugar  la  entrevista  porque  el  emperador  hu- 
bo de  regresar  á  su  corte  antes  de  que  llegara  á  .territorio  francés  el  general 
Zabala.  Todo  estelo  ha  dado  por  falso  la  Gaceta,  afirmando  que  el  viage  del 
ministro  de  Estado  español  no  envolvía  misterio  alguno  y  que  su  fin  verdadero 
y  no  aparente  era  felicitar  al  emperador  de  los  franceses,  como  lo  hará  el  se- 


256  KlftSTA  BSPAÑOLá. 

ñor  Olózaga  en  su  Dombre.  A  pesar  de  U  negativa  de  la  Gacela^  muchos  ({ue 
se  dan  por  bien  informados  persisten  en  la  exactitud  de  las  anteriores  noticias; 
sobre  lo  cual  no  podemos  decir  otra  cosa  que,  para  verdades  el  tiempo. 

Desde  el  1&  de  julio  se  baila  en  el  Escorial  la  corte.  Alli  se  presentó  á  los 
pocos  días  el  principe  Adalberto  de  Baviera,  de  quien  se  dice  que  aspira  á  la 
mano  de  una  de  las  bijas  del  sefior  infanie  don  Francisco.  Su  pronta  salida  de 
España,  donde  ha  sido  muy  obsequiado,  se  interpreta  en  el  sentido  de  que  no 
tardará  en  venir  de  la  corte  bávara  la  petición  formal  de  la  mano  de  la  señora 
infanta. 

De  Crimea  nada  importante  se  ha  sabido  en  todo  el  mes  de  julio  mas  que 
la  muerte  de  lord  Raglán  acaecida  á  fines  del  antecedente^  el  progreso  de  ios 
trabajos  contraía  torre  de  Malakoff  en  que  persisten  los  aliados,  habiendo  re- 
chazado una  vigorosa  salida  que  hicieron  los  rusos  para  inutilizarlos  ó  entorpe- 
cerlos, y  la  gran  mejoría  del  estado  sanitario  de  las  fuerzas  de  los  sitiadores,  en 
las  cuales  haliecbo  grandes  ertragos  el  cólera  morbo. 

Después  de  visitar  á  Roma  y  á  Ñápeles  y  á  otros  varios  estados  de  Italia  se 
ha  detenido  el  rey  de  Portugal  en  Geraefía,  donde  ha  sido  mov  particularmente 
agasajado  en  memoria  de  la  afectuosa  y  sincera  hospitalidad  que  debió  á  h 
reina  doña  María  de  la  Gloria  y  á  sus  subditos  todos  el  soberano  Carlos  Alberto 
en  los  diaj«  aciagos  de  sus  desgarradoras  tribulaciones  y  últimas  desventuras,  k 
estas  horas  el  lóven  monarca  estará  ya  en  Bruselas. 

S.  A.  la  inJanla  doña  Luisa  Fernanda  ha  reeorrido  todo  el  Tirol  con  el  se- 
ñor duque  de  Montpensier,  su  esposo,  y  á  pesar  del  rigoroso  incógnito  con  que 
hicieron  el  viagc,  no  buho  punto  donde  no  fueran  colmados  de  obsequios.  Muy 
distinguidos  y  satisfactorios  se  los  deben  á  todos  los  miembrosde  la  familia  im^ 
perial  de  Austria,  en  cuyos  estados  se  hallan  ahora. 

F. 


DON  PEDRO  DE  CASTILLA. 


miim  DE  LAS  mmm  sobre  si  fiíe  oüei  o  justiciero. 


ARTICULO  TERCERO. 


Vioiendo  al  siglo  XIX,  en  qae  la  critica  sigue  marchando  con  paso 
trianfal  y  seguro,  declaro  que  solo  tengo  noticia  de  un  autor  respetable 
que  se  haya  indinado  un  poco  hacia  don  Pedro  de  Castilla,  al  hablar 
incidentalmente  de  su  reinado.  Aludo  al  buen  estadista  don  José  Canga 
Argttelles,  que  en  el  eíriiculoBnagenaeiones  de  la  corona  de  su  excelente 
Diccionario  de  Hacienda  con  aplicación  á  España,  dice  de  paso:  «La 
«lucha  continua  que  el  rey  don  Pedro  mantuvo  durante  su  reinado  con- 
)>tra  los  grandes,  cuya  ojeriza  quizás  hizo  dar  nombre  de  Cruel  á  quien 
Dsolo  era  amante  de  la  justicia  y  del  orden,  prueba  en  mi  opinión  que 
»no  se  avenía  con  sus  usurpaciones,  y  que  no  entraba  en  el  giro  de  sus 
»¡deas  la  política  que  hiciera  á  su  padre  tan  favorable  á  las  enagena- 
Bciones.»  Al  reparo  que  sugiere  la  especie  de  timidez  con  que  el  ilus- 
tre Canga  Argttelles  se  pone  de  parte  de  don  Pedro,  hay  que  afiadir  la 
circunstancia  de  que  á  renglón  seguido  le  desdora,  patentizando  su  fala- 
cia, pues  afirma  que,  aun  cuando  el  monarca  habia  ofrecido  al  principe 
de  Gales  el  señorjo  de  Vizcaya  por  el  socorro  que  le  trajo,  y  ¿  su  con- 
destable la  ciudad  de  Soria,  y  aun  cuando  estos  le  facilitaron  la  mas 
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compleja  vicloria  sobre  su  hermano  doo  Enrique,  no  realizó  la  enfrena 
de  aquellos  señoríos;  siendo  de  advertir  que,  para  aGrmarlo  de  esla  suer- 
te, recurre  al  testimonio  de  López  de  Ayala,  y  que  ni  siquiera  insinúa 
las  razones  que  le  mueven  á  recusarlo  sobre  lo  concerniente  á  la  califi- 
cación de  crueldad  que  de  su  crónica  resulta  contra  aquel  sobe- 
rano. 

Un  infeliz  folleto  y  un  mal  libro  escritos  y  publicados,  el  primero 
mientras  reinaba  Fernando  Vil  por  el  último  abad  del  monasterio  de  San 
CucuTate  del  Valles  con  el  anagrama  de  don  Linó  Picado,  y  el  segundo 
en  Sevilla  el  año  de  1850  por  D.  J.  M.  M.,  abogado  de  los  tribunales 
nacionales,  dan  también  por  Justiciero  al  rey  don  Pedro  de  Castilla. 
Es  singular  que  sus  autores  hayan  coincidido  en  presentarse  como  pa- 
ladines de  tal  soberano,  ocultando  mas  ó  menos  sus  nombres.  Quizá  les 
ruborizaba  (y  estoles  honra  mucho)  romper  lanzas  á  cara  descubierta 
por  quien  tan  mala  fama  conserva  en  la  memoria  de  las  gentes,  y  asi 
trajeron  calada  la  visera  á  la  liza.  Ni  uno  ni  otro  impreso  resistenxá  la 
critica  por  muy  suave  que  esta  sea:  el  folleto  se  parece  sobremanera  al 
de  Berni  y  Cátala  en  lo  pobre  y  deslabazado;  el  libro,  titulado  ostento- 
samente Historia  del  reinado  de  don  Pedro  de  Castilla^  es  una  produc- 
ción lastimosa,  en  que  ni  asomos  hay  de  buen  juicio.  Cuéntase  que,  de- 
fendiendo un  abogado  á  cierto  reo,  contra  quien  pedia  el  fiscal  pena  de 
presidio  por  diez  aíios,  lo  hizo  de  modo  que  los  jueces  le  .hubieron  de 
condenar  á  la  horca;  esta  especie,  inventada  sin  dttda«  es  exactamente 
aplicable  á  la  defensa  que  D.  J.  M.  M.  ha  escrito  de  don  Pedro  de  Cas- 
tilla, el  cual  sale  de  ella  peor  librado  que  de  la  censurado  López  de 
Ayala. 

De  muy  otro  peso  es  el  voto  del  célebre  don  Alberto  Lista,  nacido 
con  vocación  irresistible  á  la  enseñanza  y  dedicado  solícitamente  á 
propagarla  entre  la  juventud  española,  no  minios  de  sesenta  años.  Este 
crítico  insigne  enriqueció  la  traducción  que  hizo  de  la  Historia  Univer- 
sal  del  conde  de  Segur  con  un  compendio  estimabilísimo  de  la  de  España, 
donde  resume  su  opinión  acerca  de  don  Pedro  de  muy  cabal  manera,  y 
realza  lo  seguro  y  exacto  del  juicio  con  este  valiente  lenguaje. — «Otros 
j^reyes  hábian  sido  incontinenies,  vengativos,  pérfidos  y  aun  crueles; 
»pero  ninguno  convirtió  estas  horrendas  pasiones  en  máximas  de  política 
Dsino  doA  Pedro:  ninguno  fué  causa  de  la  muerte  anticipada  de  su  ma« 
x)dre:  ninguno  dio  muerte  á  su  esposa,  á  &u  tía  y  á  otras  muchas  seño- 
tras;  ai  se  bañó  en  la  sangre  de  tres  hermanos  y  de  un  primo;  ni  p^r- 
osigoióá  los  demás  para  matarlos:  ninguno  en  fin,  se  portó  con  la  no- 
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nbleza  de  Castilla  de  tal  manera,  que  nadie  se  podía  fiar  del  rey  ni  ei 
nrey  de  nadie.  Don  Pedro  fué  mal  rey,  mal  ciudadano,  mal  cabalkro. ' 
»Sus  maldades  y  excesos  pasaron  mucho  mas  allá  de  lo  que  podía  su- 
9 frir  la  paciencia  y  la  lealtad  espafiola.  Se  toleraron  algunos  actos  de 
«crueldad  y  de  perfidia  en  Alonso  él  Onceno,  porque  su  política  se  diri- 
»gía  á  libertar  el  reino  de  la  prepotencia  y  arbilrariedad  de  los  grandes; 
»ma8  no  se  quiso  tolerar  los  innumerables  excesos  de  don  Pedro,  come- 
«tidos  solamente  con  el  fin  de  que  fuesen  respetados  los  caprichos  de  su 
^incontinencia.  El  mismo^  matando  á  su  hermano  don  Fadriqne,  puso 
»la  daga  que  le  asesinó  eo^  manos  de  don  Enrique.  El  mismo,  designan- 
»do  por  herederos  del  trono  á  los  hijos  de  su  manceba,  diá  osadía  á  su 
•hermano  bastardo  para  aspirar  á  la  corona.  El  mismo,  quebraniaodo 
»todas  las  leyes  divinas  y  humanas,  rompió  los  vínculos  de  la  obedien- 
»cia  y  la  lealtad.  Con  su  muerte  pareció  que  la  patria  y  la  humanidad 
i»se  libertaban  de  un  gran  peso;  y  Castilla,  la  nación  mas  leal  á  sus  re* 
nyes,  la  menos  propensa  á  alborotarse^  aplaudió  su  trágico  fin  con  acla- 
smaciones  sinceras.  Cuando  los  infortunios,  que  proceden  de  la  mala 
•conducta  de  un  rey,  llegan  á  un  grado  tan  alto,  cesan  todas  las  leyes 
•políticas  y  sociales,  y  se  recorre  á  la  fuerza  brutal.  Son  insensatos  los 
•reyes  que«  como  don  Pedro,  apelan  á  ella.  Su  poder,  si  es  inmenso,  es 
•porque  se  funda  en  la  fuerza  moral.  ¡Ay  del  monarca  que  mine  con 
•sus  excesos  este  único  cimiento  de  su  autoridad!» 

De  mis  investigaciones  para  concurrir  al  certamen  abierto  por  la 
Real  Academia  Española  me  resultaron  todos  estos  datos,  y  hube  de  cali- 
ficar de  Cruel  al  rey  don  Pedro  de  Castilla.  Como  se  descubre  á  las  cla- 
ras, 00  quise  consultar  mas  que  á  autores  nacionales,  salvo  los  pertene- 
cientes á  la  época  de  aquel  soberano.  Sin  acudir  á  otros  extrangerosque 
los  ^e  nuestros  dias,  pude  citar  i  Dunhan,  Romey  y  Rossew  de  Saint 
Hilaire,  tres  historiadores  de  España,  que  juzgan  al  hijo  de  Alonso XI  de 
la  misma  desfavorable  manera^  y  a  Mr.  Próspero  Mermée,  el  cual  tratan- 
do de  propósito  sobre  so  reinado  en  una  muy  apirecíable  obra,  y  mos- 
trándose no  poco  benévolo  á  veces,  yióse  obligado  á  ser  un  eco  mas  de  la 
opinión  grave  del  cronista  López  de  Ayala. 

No  tengo  que  arrepeniirme  de  haber  economizado  labor  ni  fatiga  pa- 
ra llevar  á  dichoso  remate  mi  obra.  Si  al  reunir  los  materiales,  que  iban 
á  servirme  al  efecto,  procedí  impresionado  de  algún  modo  foéen  el  sen- 
tido de  buscar  anhelosamente  éiplicaciones  que  indujeran  á  sanear  to- 
do lo  posible  la  conducta  de  este  rey  castellano,  y  afirmo  que  hice  mil 
probaturas  y  escudriñé  si  habia  resquicios  por  donde  salir  adelante  con 
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el  empeño.  A  caosa  de  no  proporcionármelos  n¡  las  mal  llamadas  hislo-' 
rias,  ni  los  romances,  ni  las  comedias,  ni  los  panegíricos  altisonaules, 
ni  las  defensas  jurídicas  ó  alegatos  forenses,  que  se  ban  escrito  sobre 
don  Pedro  de  Caslilld,  tenaz  en  mi  designio,  recurrí  hasta  á  las  tradi- 
ciones que  noá  quedan  de  su  persona. 

Mucho  cabria  decir  sobre  este  linage  de  datos.  PositiTamente  las 
que  nacen  hablillas  vulgares  pasan,  andando  los  tiempos,  á  tradiciones, 
y  sé  efectúa  que  según  la  expresión  elocuente  de  un  español  insigne 
del  último  siglo,  «cree  el  docto  lo  que  finge  el  vulgo  y  después  el  vuU 
»go  cree  lo  que  el  docto  escribe,  y  hacen  las  noticias  viciadas  en  el 
Bcuerpo  político  una  circulación  semejante  á  la  que  hacen  los  humores 
9 viciosos  en  el  cuerpo  humano.»  Sin  remontarse  á  tiempos  antiguos  se 
demuestra  que  las  mas  válidas  son  poco  fidedignas,  aun  cuando  me- 
rezcan examen  serio,  porque  ó  tienen  significado  conceptuoso  ó  trasmi- 
ten noticias  trastrocadas  por  personas,  de  quienes  se  pudiera  afirmar  en 
estilo  llano  que  oyeron  campanas  sin  saber  dónde;  pero  noticias  que 
acaloran  la  diligencia  del  que  estudia,  y  basta  lo  ponen  en  camino  de 
averiguar  las  verdaderas. 

.  Dos  ejemplos  valgan  porinumerablesque  citaría,  si  mi  propósito  fuera 
este,  para  corroborar  lo  que  he  asegurado.  Mientras  estuvo  bu  pie  el 
convento,  que  dentro  de  Valladolid  tenían  los  religiosos  da  la  orden 
franciscana  (y  hace  muy  poco  tiempo  que  está  por  tierra)  se  enseñaba 
en  la  techumbre  un  agujero,  aseverando  que  por  allí  se  habían  lle- 
vado los  demonios  el  cuerpo  del  alcalde  Ronquillo.  Ya  mediaba  el  si- 
glo XVI  cuando  éste  bajó  al  sepulcro,  y  sia  embargo  de  ^er  época  na- 
da remota,  propalóse  en  obras  impresas  y  tuvo  crédito  general  semejan- 
te especie,  absurda  por  varios  conceptos,  y  entre  otros  el  de  no  haber 
sido  enterrado  en  aquella  iglesia,  ni  en  ninguna  de  las  de  Valladolid  el 
tal  individuo,  sino  en  Arévalo  y  detrás  del  altar  mayor  de  un  convento 
de  monjas.  Con  todo,  no  por  esto  se  debe  menospreciar  como  desprovis- 
ta de  sustancia  la  tradición  que  le  supuso  trasladado  ea  cuerpo  y  alma  á 
ios  infiernos,  pues  simboliza  sin  duda  alguna  la  manera  de  pensar  de 
la  muchedumbre  sobre  las  atrocidades  jurídicas  del  alcalde  Ronquillo; 
siendo  tales  y  tantas  que  los  que'le  alcanzaron  y  sobrevivieron  no  po- 
dían menos  de  acoger  favorablemente  y  con  ansia  todo  lo  que  vilipen- 
diara su  memoria,  y  mas  poniendo  en  acción  la  justicia  divina  conirasu 
implacabilidad  sanguinaria.    • 

Escrita  no,  que  yo  sepa  al  menos,  pero  contada  ha  circulado  la  no- 
ticia de  que  entre  los  designios  qae  trajo  de  Ñapóles  el  señop  don  Gár- 
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los  III  fué  uno  el  de  abolir  el  Saolo  Oficio;  providencia  que  llegó  á 
acordar  y  no  á  resolver,  segnn  dijo  á  don  Ricardo  Wall,  su  ministro  de 
Estado  entonces,  porque  se  le  habia  aparecido  el  demonio;  añadiéndose 
quede  resultas  el  ministro  hizo  dimisión  de  su  cargo,  bajo  pretexto  de 
estar  enfermo  de  los  ojos,  para  que  se  la  admitiera  el  monarca,  bien  que 
alas  personasde  su  mayor  afecto  dijera  por  lobajoy  con  su  jovialidad  de 
costumbre  que  no  le  faltaban  alientos  para  habérselas  con  los  hombres, 
mas  si  para  luchar  contra  los  espiritus  infernales.  Esta  especiota,  cuyo 
origen  trasciende  mas  á  enciclopedia  (}ue  ¿  fanatismo,  no  fué  soltada  co- 
mo al  aire,  ó  sin  que  la  invención  arrancara  de  algún  dato  cierto.  Se  me 
ocurrió  asi  cuando  la  supe  de  los  labios  de  varón  muy  insigue,  que  aU 
canzó  mas  de  la  mitad  de  aquel  reinado  y  me  la  refirió  en  son  de  bur- 
la. Mis  indagaciones  dieron  por  fruto  lo  que  sospeché  al  pronto.  Efecti- 
vamente hubo  cosa  de  Inquisición  de  por  medio,  aunque  no  sobre  su- 
primirla, en  io  que  determinó  á  Wall  á  pedir  su  retiro,  obteniéndolo  á 
fuerza  de  fingir  que  se  le  debilitaba  la  vista.  Lo  que  sucedió  fué  que, 
por  consecuencia  de  haberse  publicado  un  breve  pontificio  prcbibilorio 
de  cierta  obra  sin  preceder  el  regio  exequátur,  se  impuso  destierro  al* 
inquisidor  general  á  doce  leguas  déla  corte  y  se  dictaron  providencias 
para  que  en  lo  sucesivo  no  se  renovara  el  abuso.  Dos  años  y  medio  es- 
tuvieron vigentes,  al  cabo  de  los  coales  se  declaren  suspendidas,  para 
explicar  algunas  de  sus  disposiciones ;  y  como  se  ejecutara  de  este  modo 
sin  intervención  y  hasta  sin  noticia  del  ministro  de  Estado,  por  razo-' 
nes  cuya  reseña  fuera  prolija,  no  se  creyó  bien  ya  eísu  puesto  y  pudo 
abandonarlo  como  se  ha  dicho.  Y  aun  otros  dos  pormenores  del  forjado 
suceso  se  apoyan  en  alguna  base.  Para  determinar  al  rey  á  que,  muy  en 
contra  de  su  índole  y  su  costumbre,  retrocediera  de  lo  mandado,  se  hi- 
zo uso  de  sugestiones  supersticiosas  que  inflamaran  su  piedad  sincera. 
Cuando  Wall  se  fió  competido  á  explicar  de  algún  modo  á  sus  íntimos 
amigos  su  propósito  irrevocable  de  tornar  á  la  vida  privada ,  no  tuvo 
ociosa  la  jovialidad  de  su  genio.  Con  el  fin  de  %encer  al  monarca,  repre- 
séntesele como  castigo  de  la  Providencia,  loque  no  fué  sino  casuali- 
dad emanada  de  la  cobardía  de  un  gefe;  artificio  que  produjo  el  efecto 
anhelado  por  sus  autores,  sacando  partido  de  la  coincidencia  de  que  el 
mismo  dia  en  qirese  cumplía  un  año  de  haber  salido  el  Inquisidor  gene- 
ral para  su  destierro,  cayó  en  poder  de  los  ingleses  la  capital  de  la  isla 
de  Cuba.  Por  su  parte  el  ministro  de  Estado  solia  repetir  durante  el  es- 
pacio de  tiempo  corrido  desde  que  solicitó  su  retiro  hasta  que  le  obtuvo 
para  el  Soto  de  Roma.  ^^Conozeo,  que  estoy  en  vísperas  de  chochear^  y 
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-hcíkiífiio  yo  no  lo  conozca  lo  conocerán  los  otros  y  el  mal  no  tendrá  ya 
»  remedio.  y> 

Habiendo  hecho  constar  mi  diclámen  sobre  las  tradiciones,  reducido 
á  que,  por  absurdas  cfue  parezcan  al  golpe,  siempre  son  dignas  de  gra- 
ve estudio,  y  pasando  ¿  las  que  se  relacionan  directamente  con  el  rey 
don  Pedro  de  Castilla,  se  verá  por  las  citas  de  algunas  que  nos  le  retra* 
tan  ni  mas  ni  menos  que  los  historiadores  de  su  era. 

Entre  otras  figuran  las  siguientes,  suponiéndose  ¿  la  ciudad  de  Se- 
villa teatro  de  todas.  Noticioso  el  rey  de  que  en  el  convento  de  San 
Francisco  habia  un  lego  muy  forzudo  y  diestro  en  el  manejo  de  las  ar- 
oaas,  no  paró  hasta  encontrarse  con  él  de.  noche  y  provocar  pendencia, 
én  que  se  vio  tan  mal  parado  que  hubo  de  declarar  que  era  el  rey  de 
Castilla  y  de  conceder  á  aquellos  religiosos  agua  abundante  de  la  délos 
cafios  de  Carmona.-^Róndando  la  calle  auna  dama,  setopécon  un  hom- 
Jbre  y  obligóle  á  sacar  la  espada  y  rifierony  le  dejó  tendido  sin  vida,  de 
todo  lo  cual  se  enteró  una  vieja,  que  asomándose  con  un  candil  á  su 
ventana,  conoció  al  coronado  matador  porque  al  andar  le  sonaban  las 
choquezuelas. — ^Durante  la  procesión  del  Corpus  un  zapatero  asesinó  á  un 
prebendado  en  venganza  de  que  habia  dado  muerte  á  su  padre  y  con  el 
despecho  de  que  únicamente  se  le  sentenciara  á  no  asistir  en  el  trans- 
corso de  un  año  al  coro;  y  de  resultas  el  monarca  falló  que  el  zapatero 
no  hiciera  en  igual  periodo  zapatos.*— Dicese  que  acaeció  que  un  sa- 
cerdote no  quiso  dar  sepultura  á  un  pobre,  por  no  haber  dejado  con  que 
pagarla,  y  queel  rey  en  castigo  mandó  que  juntos  fueran  enterrados  el 
muerto  y  el  vivo. — Apasionadísimo  don  Pedro,  con  el  Ímpetu  que  so- 
lia,  de  unasefior^,  y.  persiguiéndola  sin  descanso,  obligóla  á  buscar  re- 
fugio en  el  convento  de  monjas  de  San  Clemente:  allí  también  corrió 
desenfrenado  al  monarca  á  satisfacer  su  apetito,  sin  que  le  importara 
quebrantar  la  clausura,  á  tiempo  en  que  la  misa  mayor  iba  á  ser  comen- 
zada: y  saliendo  á  impedírselo  el  diácono  con  las  vestiduras  sacerdota- 
les, no  vaciló  un  momento  en  descargarle  fiero  golpe,  que  le  dejó  muer- 
to á  sus  plantas. 

Temerario^  violento,  desenfrenado  en  la  lascivia,  cruW  en  soma,  se 
concibe  á  este  monarca  ségun  tales  textos,  que  no  han  menester  ninguna 
glosa  por  ser  idénticos  á  los  de  los  cronistas  y  aun  á  los  de  nuestros 
poetas  dramáticos  del  siglo  XVII;  por  mas  que  intentaran  en  ocasiones 
dibujar  con  rasgos  de  justiciero  á  personage  tan  á  propósito  para  el 
teatro.  Como  por  donde  quiera  que  se  le  mire  atentamente  se  le  descii- 
bre  de  igual  modo,  m6  atrevo  á  dudar  que,    entre  las  once  memorias 
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presenladas  ademas  de  la  roía  para  aspirar  al  premio,  hubiera  una  en 
que  DO  se  le  caliRcara  de  cruel  con  mas  ó  menos  brioso  empuje,  pues  á 
nadie  se  pudo  ocultar  un  hecho  de  gran  bullo;  y  es  el  que  á  continua* 
cion  expongo. 

Desde  el  afto  de  4777,  en  que  empezó  la  Real  Academia  Española  á 
estimular  por  medio  de  certámenes  literarios  la  aplicación  á  la  poesía  y 
á  la  elocuencia,  habia  elegido  una  y  otra  vez  por  asunto  el  dar  á  cono*- 
cer  á  varios  personages  de  nuestra  historia,  aunque  siempre  con  la  cir- 
cunstancia de  que  fuera  haciendo  su  elogio.  De  los  reyes  don  Alonso  el 
.  Sábio^  de  Alonso  V  de  Aragón  y  Felipe  F,  del  obispo  don  Alonso  de 
Madrigal,  mas  conocido  por  el  sobrenombre  de  El  Tosiado,  quiso  te- 
nerlos esta  corporación  y  los  tuvo  de  todos  menos  de  Alonso  V  de  Ara- 
gón, por  no  considerar  digno  de  premio  ninguno  de  los  presentados* ni 
la  primera,  ni  la  segunda  vez  que  anunció  el  mismo  tema.  Solo  cuando 
¿  sus  muy  ilustrados  miembros  ocurrió  fijarse  en  el  rey  don  Pedro  de 
Castilla,  les  pareció  inposible  pedir  un  elogio  de  su  persona,  y  dejando 
en  libertad  el'pensamiento,  no  demandaron  sino  uñ  examen  histórico 
critico  de  su  reinado.  Tal  convencimiento  adquirí  de  la  crueldad  de  este 
monarca,  luego  que  hube  completado  mis  investigaciones,  que  si  me 
aseguraran  que  mis  contricantes,  ya  fueran  once  ó  ya  doscientos,  le 
creian  digno  de  loa  por  su  justicia,  no  me  hubiera  ocurrido  ni  por  aso- 
mo que  alguno  de  ellos  pudiera  disputarme  la  palma,  pues  calificarle  de 
tal  manera  ,  y  después  de  un  examen  recto  y  maduro,  ni  lo  conlleva  la 
critica  sana,  ni  cabe  dentro  de  la, severa  historia. 

En  la  noche  del  27  de  marzo  de  4854  recayó  solíce  mi  trabajo  el  vo- 
to unánime  de  la  Real  Academia  Espacióla,  no  adjudicando  el  accésit  á 
ninguno  de  mis  contricantes.  Indudablemente,  á  partir  de  aquel  dia,  tiene 
roas  peso  la  opinión  que  da  por  segura  la  crueldad  de  dpn  Pedro  de  Cas^ 
tilla,  puesto  que  la  primera  corporación  literaria  española  premió  como 
exám$n  histórico^critíeo  el  que  llevaba  por  lema  lo  que  dijo  el  gran  Tá* 
cito  de  Tiberio  con  estas  palabras:  Postremo  in  scetera  simul  ac  dede^ 
cora  prorrupit^  postquam,  remoto  pudore  et  metu,  suo  tantúm  ingenio 
útebatur,  qne  en  el  texto  de'  la  obra  evidenciaba  la  exactitud  de  la 
aplicación  de  todas  estas  tachas  al  soberano,  que  en  los  campos  de  Mon- 
tiel. cayó  bajo  el  golpe  de  pufial  fratricida. 

Tres  meses  después,  el  29  de  junio,  fué  la  solemne  adjudicación  de 
los  premios  de  poéáía  y  de  elocuencia  en  el  gran  salón  de  juntas  del 
qge  era  ministerio  de  Comercio^  Instrucción  y  Obras  públicas  entonces. 
Casi  todos  los  consejeros  de  la  corona  concurrieron  á  presidir  el  acto  an* 
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te  mas  de  seiscientas  perso&as,  á  quienes  tocé  esquela  de  convite,  no 
cabiendo  mas  en  aquel  local  espacioso ;  para  que  nada  faltara  al  brille^ 
de  la  ceremonia  (segnn  tuve  ocasión  de  notar  al  leer  el  discurso  de  gra- 
cias} autorizóla  con  su  presencia  aquel  privilegiado  sexo,  en  quien  es-^ 
tan  simbolizadas  la  abnegación  y  la  hermosura,  que^ atesora  consuelos 
para  todos  los  infortunios  y  sonrisas  para  todo  linage  de  glorias.  Allí 
correspondió  al  señor  Martínez  de  la  Rosa  como  director  de  la  Academia,, 
avalorar  el  mérito  de  las  obras  premiadas.  Lo  que  sobre  la  mia  expuso 
es  como  sigue  y  muy  del  caso  para  esclarecer  mas  y  mas  el  asunto  que 
ahora^  me  ocupa. 

«Uno  de  los  problemas  mas  curiosos,  que  ofrece  la  historia  de  Es- 
«pafia,- es  el  reinado  "de  don  Pedro  de  Castilla^  apellidado  por  unos  el 
líCruel  y  por  otros  el  Justiciero.  ¡Cómo  sí  entre  ambos  dictados  no  me-> 
adiara  un  abismo! 

«Amamantado  con  hiél  en  el  pecho  materno,  solitario  en  su  niftez, 
«oprimido  en  su  adolescencia,  de  altivo  corazón. y  pasiones  violentas, 
«impaciente  por  sacudir  el  freno  cual  inquieto  tigre  en  su  jaula,  mal 
«contento  con  la  ambiciosa  nobleza,  y  viendo  otros  tantos  enemigos 
Inmortales  en  cada  uno  desús  hermanos,  no  parece  un  monarca,  que 
«maneja  desde  el  trono  las  riendas  del  Estado,  sino  un  atleta  vigorosa 
«ciego  de  ira,  que  combate  solo  en  un  circo  contra  muchedumbre  de 
«contrarios  y  descarga  cien  golpes  y  recibe  otros  ciento  entre  los  ayes 
«y  maldiciones  de  la  aterrada  turba,  hasta  que  cae  al  fin  sangriento  y 
«exánime,  amenazando  todavfa  con  ademan  y  gesto. 

«Mas  á  la  par  que  los  cronistas  y  antiguos  historiadores  han  tratado 
«severamente  á  aquel  principe,  siendo  su  testimonio  tanto  mas  digno  de 
«fé  cuanto  se  hallaban  mas  cerca  de  los  hechos,  no  parece  sino  que  nues' 
«tros  poetas  dramáticos  del  siglo  XVII  se  empefiaron  en  rehabilitar  su 
«memoria,  ya  les  cautivase  aquella  figura  extraña,  colosal,  tan  propia 
«de  la  escena;  ya  comprendiesen,  con  el  instinto  que  frecuentemente 
»les  guiaba,  que  en  las  tradiciones  del  vulgo  habia  materiales  que  po* 
«dian  aprovecharse  y  que  á  pesar  de  los  vicios,  que  afearon  la  vida  de 
jaquel  príncipe,  ostentaba  dos  cualidades  muy  populares  siempre  en 
«España,  ser  enamorado  y  valiente. 

«Mas  si  es  iicito  en  el  teatro  dejar  campear  la  imaginación  sin  su- 
«jetarla  á  las  trabas  de  una  severa  critica,  no  acontece  lo  mismo  cuando 
«se  va  á  juzgar  á  un  monarca  en  el  severo  tribunal  de  la  historia.  Es 
» menester  emplazarle,  oir  su  acusación  y  sus  descargos,  examinar  tes- 
«ligos,  carearlos,  que  soto  así,  y  no  de  otra  suerte,  podrá  darse  una  sen- 
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9tencia  justa,  y  aun  no  será  poca  dicha  si  asi  se  consigue.  Tal  lia  sido 
»Ia  loable  empresa  que  acometió  cQn  buen  éxito  el  autor  de  la  Memoria 
»á  que  ha  otorgado  el  premio  la  Academia.  Descúbrese  en  su  obra  el 
«prolijo  estudio  de  los  hechos,  el  cotejo  de  datos,  la  sana  crítica  que 
«investiga,  la  imparcialidad  que  sirve  de  guia,  el  recto  juicio  que  pro- 
»nunoia  el  fallo.  En  el  cuadro  que  ha  trazado  con  mano  maestra  se  ve 
«retratado  fielmente  al  monarca  de  Castilla  con  sus  dotes,  con  sus  defec- 
»tos,  en  toda  su  selvática  grandeza;  activo,  incansable,  sediento  de 
«venganza,  cual  si  un  ardor  febril  corriese  por  sos  venas,  arrostrando 
«peligros,  atrepellando  obstáculos,  desafiando  juntamente  el  poder  de 
«los  reyes,  la  enemistad  de  los  grandes,  la  ira  de  los  pueblos,  los  rayos 
«del  Vaticano,  heraldos  de  la  cólera  del  cielo;  y  como  algunos  persona- 
«ges  de  los  tiempos  heroicos,  tan  gratos  á  la  musa  griega ,  correr  de 
«precipicio  en  precipicio,  cual  si  una  ciega  fatalidad  le  arrastrase,  hasta 
«que  en  los  campos  de  Monliel  se  cumpliera  su  fatal  destino.» 

No  mas  que  plácemes  y  satisfacciones  me  ha  producido  esta  obfa, 
y  lo  atribuyo  simplemente  á  haber  juzgado  como  crutl  al  rey  don  Pedro 
de  Castilla.  Con  lo  escrito  entonces  á  propósito  de  mi  trabajo  por  los  pe- 
riódicos de  la  capital,  de  provincias  y  de  fuera  de  España,  llenaría  pá- 
ginas sin  cuento  en  corroboración  de  no  haber  sonado  sin  eco  mi  v»z 
en  el  larguísimo  debate  acerca  del  sobrenombre  que  merece  este  sobe- 
rano, y  de  que  el  de  Justiciero  se  le  aplican  ya  pocos,  y  esos  por  tema 
y  no  con  razones  que  satisfagan  á  los  menos  exigentes  y  escrupulosos. 
Únicamente  voy  á  citar  lo  que  me  escribieron  tres  personag^s,  que  me 
honraban  con  la  amistad  mas  estrecha  y  han  pasado  ya  de  es- 
ta vida. 

El  cardenal  don  Judas  José  Romo  y  Gamboa/  cuya  perspicacia  y 
rectitud  de  juicio  igualaban  á  su  ingenuidad  para  decir  lo  que  sentia 
sin  contemplaciones  de  afecto,  me  escribió  desde  Sevilla  el  15  de  julio 
de  4851  lo  que  á  continuación  se  traslada,  y  donde  se  verá  que  alternan 
los  elogios  y  Ips  reparos. 

a  Aunque  no  llegó  tan  pronto  como  me  anunciaba  sn  ewámen  histó- 
trico  premiado  por  la  Real  Academia  Española,  tuve  por  ñn  el  gusto  de 
«recibirle  y  mucho  mayor  de  leerle,  que  verifiqué  al  instante,  causan- 
«dome  especial  satisfacción  ver  la  maestría  con  que  desarrolla  tantos 
«sucesos  complicados  sin  perder  el  ¿ilo  de  ellos,  ni  el  norte  de  la  ver- 
«dad,  que  es  el  timbre  mas  recomendable  de  la  historia. 

«Previo  este  conocimiento,  poco  le  puede  iqy)ortar  á  vd.,  habiendo 
» merecido  el  glorioso  premio  de  la  Academia,  mi  voto  particular  sobre 
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»8tt  estilo  y  pureza  de  lenguaje;  mas  coa  iodo  considero  oportuno  ma- 
nttifestarle,  que  no  se  deje  llevar  tanto  de  su  aversión  á  lo  moderno  que 
«incurra  en  la  nota  del  arcaísmo^  pues  por  lo  mismo  que  ha  nacido  para 
«brillar  en  la  literatura,  necesita  huir  cuidadosamente  de  los  eitremos. 
»Preseindiendo  de  esto  le  doy  la  roas  cumplida  enhorabuena  por  un  es- 
)»€rito«  que  no  solo  se  trasmitirá  á  la  posteridad,  sino  que  fijará  la  opi- 
»nion  sobre  un  rey  supersticioso  y  brutal  en  toda  la  extensión  de  la  pa^ 
glabra..,. 

»Bn  medio  de  mis  escasos  conocimientos  en  historia  puedo  valerle 
>á  vd.  respecto  al  trozo  en  que  hace  mérito  dedoftaAldonza  Coronel,  en 
lia  página  147,  ayudándole  á  deshacer  unas  equivocaciones  que  recla- 
»ma  el  honor  de  una  sefiofii  tan  ilustre., No  es  la  primera  vez  que  he 
«tenido  ocasión  de  una  advertencia  semejante,  pues  hace  cuatro  ó  cin- 
»co  aftos  que,  habiéndome  favorecido  el  seftor  Cueto,  consultándome 
»una  tragi^^comedia,  que  había  compuesto  sobre  el  punto,  procediendo 
«bajo  equivocaciones  parecidas  á  las  de  vd  ,  le  desengañé  antes  de  im* 
oprimir  su  drama,  y  lo  rectificó  oportunamente.  Esel  caso  que  en  el 
«convento  de  Santa  Inés  fundado  por  dofia  María  Coronel,  donde  yace 
«incorrupto  su  cuerpo,  poseen  un  manuscrito,  acerca  de  aquella  sefiora 
«y  so  hermana  doña  j^ldonza,  que  pusieron  á  mi  disposición;  causa  por 
«la  que  tengo  noticias  exquisitas  fundadas  en  escrituras  públicas  y 
«otros  documentos  auténticos.  Para  que  forme  vd.  una  idea,  basta  decir, 
«quedoOa  Maria  Coronel,  después  de  haberse  echado  aceite  hirviendo 
«en  la  cara,  para  librarse  de  la  lascivia  infernal  de  don  Pedro  el  Cruel^  no 
dsoIo  asombró  al  rey  con  una  resolución  tan  heroica,  sino  que  la  resti- 
«luyó  los  cuantiosos  bienes  de  su  marido  y  los  suyos,  y  los  de  doña 
9  Aldonza,  con  los  que  fundó  el  convento  de  Santa  Inés,  del  que  ambas 
«hermanas  fueron  abadesas. 

«Eh  este  supuesto,  itie  parece  qoe'está  vd.  en  el  caso  de  rectificar  la 
«especie  cuando  reimprima  la  obra ,  y  aun  tal  vez  convendrá  mas  me 
Ddirigiese  vd.  una  carta  con  este  objeto  é  insertar  la  contestación  en  un 
«pequeño  apéndice ;« 

Otro  personage,  el  señor  don  Manuel  Godoy,  que  desde  la  mas  alta 
fortuna  cayó  en  la  mas  abatida  desgracia;  por  cuya  circunstancia  poseía 
naturalmente  un  profundo  conocimiento  de  los  hombres  y  de  las  cosas, 
fuera  de  la  clarísima  razón  con  que  estaba  dotado,  á  pesar  de  q^ue  apa- 
sionados nuestros  padres  le  negaron  toda  capacidad,  y  fuera  también  de 
la  experiencia  que  alccgona  á  los  que  llegan  á  edad  tan  avanzada  co- 
mo la  suya,  me  escribió  desde  París  con  fecha  del  14  de  agosto  de  4851 
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uaa  carta  de  su  pufto  y  leira,  que  faé  la  última,  por  baber  fallecido  al 
mes  y  dias,  y  cayo  tenor  es  el  siguiente: 

*  «Mi  singular  amigo:  hasta  ayer  no  me  llegó  su  carta  apreciable  del 
»fl  de  julio,  acompafiada  de  la  historia  solemne  del  famoso  rey  don  Pe* 
»dro,  escrita  por  vd.  y  ajusto  titulo  aceptada  con  preferencia  á  la  una- 
«nimidad  de  la  científica  Academia  de  nuestra  patria;  el  señor  don  Luis 
•Olona,  á  ifuien  vd.  habia  encomendado  me  la  trajese,  se  ha  detenido 
9en  Londres,  y  esta  ha  sido  la  causa  del  retardo.  Apenas  recibida,  he 
'dado  ya  un  repaso  para  poder  decir  al  autor  de  ella  que,  según  mi 
«pensar,  merece  preferencia,  sobre  las  que  ya  heleido  como  parte  de 
»resúmeoiiist6ricopor  varios  escritores,  poes,  bien  que  los  hechos  sean 
»los  mismos,  descritos  como  vd.  lo*  hace  con  sublime  y  lacónico  estilo, 
«satisfacen  al  lector  sin  atormentarlo  con  frases  y  regiros  que,  no 
«siendo  elocuentes,  le  cansan  y  adormecen  sin  haber  concluido.  Repi- 
nto á  vd.  las  gracias,  de  que  ya  encargué  al  señor  Olona,  en  tanto  que 
«lo  verifico  tal  qge  lo  deseo  al  templado  otoño.  Adiós,  mi  buen  amigo; 
«á  los  ochenta  y  cinco  años  demasiado  he  escrito;  pero  escribo  al  "amigo 
«de  quien  se  repite  constante. — El  principe  de  la  Paz.» 

Por  último,  el  señor  don  Diego  Hedrano,  ministro  que  fué  de  la  Co- 
rona, -secretario  y  vicepresidente  del  Senado  diversas  veces,  y  persona 
de  tanta  modestia  como  gran  seso,  tuvo  la  benevolencia  de  enviarme  al 
Pardo  en  3  de  febrero  de  1854  su  grave  opinión  formulada  del  modo 
que  sigue: 

Humilde ^  pero  franco  juicio  de  la  obra  del  señor  don  Antonio  Per- 
rer  del  JZto,  titulada:  Examen  histohico  CHiticoDEL  reinado  db  don  pe- 
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«Es  costumbre  antigua  del  que  hace  estos  ligeros  apuntes,  siempre 
«que  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  dar  su  pobre  parecer  sobré  alguna 
«producción  literaria  de  sus  amigos,  leerla  con  detenimiento,  poniendo 
«al  lado  un  papel  para  anotar  las  observaciones  que  U  vayan  ocorrien- 
«do;  y  esta  misma  práctica  ha  observado  en  la  ocasión  presente  con  to- 
«da  la  desconfianza  que  no  podía  menos  de  inspirarle  la  circunstancia 
«csencialísima  de  tratar  de  una  obra  aprobada  y  preoriada  por  tan  dis- 
«tinguida corporación  comees  la  Real  Academia  Española.  Sucedió  lo 
«que  no  podia  menos  de  suceder,  que  el  papel  indióado  quedó  casi  en 
«blanco,  ó  mas  bien  reducido  á  contener  merecidos  elogios;  dando  lu- 
«gar  únicamente  la  obra  á*  las  indicaciones  que  siguen: 
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1.*  «La  iatroduccioQ  es  bellísima  y  oportuna:  pues  que,  en  seguí- 
»da  de  manifestar  á  grandes  rasgos  el  aspecto  que  presentaba  la  Euro^ 
9pa  en  el  siglo  XIV  y  sucesos  algo  anteriores,  hace  una  ligera,  pero 
«atinada  resefia  de  nuestra  historia  hasta  llegar  al  periodo ,  cuya  ilus- 
Dtracion  se  propone.  Este  preliminar  era  tan  indispensable,  como  que 
»nada  constituye  un  error  mas  craso  en  historia  que  el  intento  de  cali- 
»ficar  los  hechos  ocurridos,  sujetándolos  á  un  examen  de  actualidad,  es 
«decir,  calificar  los  sucesos  y  personages,  que  en  ellos  intervinieron, 
«juzgándolos  por  las  ideas  y  reflexiones  que  sugiere  la  civilización  ade- 
«lantada  de  la  época  en  que  se  escribe,  sin  tener  en  cuenta  las  cdstum- 
jibres  bárbaras  quizás,  el  estado  de  atraco,  las  preocupaciones  y  los  er- 
»rores  del  tiempo,  que  en  aquellos  tuvieron  lugar. 

2.*  «Trata  con  circunspección  en  la  página  S6  del  asesinato  de  do*- 
»fta  Leonor  de  Guzman. 

3.'  «Observa  la  misma  parsimonia  al  calificar  en  la  página  31  los 
«de  Garcilaso  y  otros  caballeros  de  Burgos. 

4.'  «En  las  páginas  33  y  siguientes,  se  hace  una  bella  descripción 
»de  la  sociedad  castellana  de  aquel  siglo. 

5.*  «Las  semblanzas  ó  retratos,  que  se  forman  de  don  Alonso  XI  y 
«su  esposa  dofia  María,  de  doña  Leonor  de  Guzman,  de  don  Juan  Al- 
«fonso  de  Alburquerque,  de  doña  Haría  de  Padilla,  de  doña  Inés  de 
«Castro,  de  los  bastardos  de  don  Alfonso  y  de  otros  personages,  que 
«figuran ,  son  en  general  exactos  y  alguna  vez  severos;  pero  siempre  im- 
«parciales  y  justos. 

6.^  «La  calificación  del  personage,  objeto  principal  de  este  epílo- 
«me,  después  de  haber  recorrido  todos  los  actos  de  s\i  vida,  aplicando- 
«le  con  preferencia  el  dictado  de  Cruel  sobre  el  de  Justiciero,  con  que 
»escritores  apasionados  le  apellidan,  se  justifica. hasta  la  evidencia^y  se 
^comprueba  del  modo  mas  patente  en  las  eruditas  y  oportunas  notas 
yi con  que  el  trabajo  concluye. 

7/  »La  narración  es  fácil  y  sencilla,  el  lenguaje  correcto  y  puro, 
x>cl  estilo  fluido  y  grave,  cual  corresponde  á  la  historia,  y  no  carece  de 
«sentencias  oportunas,  expresiones  felices,  no  pocas  observaciones  lige- 
))ras;  pero  filosóficas  y  profundas,  que  nacen  naturalmente  délos  mis- 
>>mos  sucesos  que  refiere. 

8.*  «Según  se  insinuó  al  principio  de  estas  indicaciones,  el  trabajo 
)»precioso  en  cuestión  no  podia  merecer  mas  que  elogios;  pero  á  lin  de 
»que  no  se  diga  que  lo  juzgan  la  pasión  y  la  amistad,  uo  se  quiere 
«omitir  el  hacer  mérito  de  un  pequeñísimo  descuido  que  be  ha  notado. 
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«y  tai  se  cree  el  de  la  página  411,  línea  12,  que  dice,  y  del  vencedor 
»en  la  memorable  llanura  de  las  Navas  de  Tolosa.  En  la  época  de  este 
)i>gran  saceso  era  la  Sierra-Morena,  á  la  cual  pertenecen  las  Navas,  un 
Dverdadero  desierto  sumameitle  fra'goso,  que^  aun  despuesde  haber  si- 
»do  descuajado  en  parte  para  las  nuevas  poblaciones^  que  se  formaron 
»en  el  reinado  del  señor  don  Carlos  III,  todavía  no  puede  llamarse  en 
»ningono  de  sus  parages  propiamente  llanura^  y  mucho  menos  ^  en  el 
Dsitio  en  que  se  supone  tuvo  lugar  aquella  gran,  batalla,  que  salvó  á 
«la  Europa  de  una  nueva  irrupción.  Parece,  pues,  que  habría. sido  me- 
x>jor  decir  en  las  memorables  quebradas  de  las  Navas  de  Tolosa^  ó  bien 
í^en  el  fragoso  y  áspero  campo  de  batalla  de  las  NavaSy  etc.  ú  otra  ex- 
i»presiqa  semejante,  que  significase  lo  montuoso  y  quebrado  del  ter* 
«reno.» 

En  el  año  de  1 852  dio  á  luz  don  Modesto  Lafuente  el  lomo  VII  de 
su  muj  esi\mah\e  Historia  general  de  España,  donde  se  contiene  el 
reinado  del  príncipe  que  fué  azoté  y  terror  de  sus  pueblos  durante  cer- 
ca de  cinco  lustros.  A  la  satkfaceion  grande  que  me  causó  ver  que  su 
^allo  no  difería  del  mió  en  nada,  y  que  me  honraba  sobremanera,  ci- 
tándome en  son  de  alabanza,  puso  colmo  don  José  Marta  Amado  Sala- 
zar  el  mismo  afio,  dando  á  luz  un  libro,  cuyo  título  es  el  que  se  copia: 
— Historia  critica  del  reinado  de  don  Pedro  de  Castilla  y  su  completa 
vindicofiion,  sacada  de  las  obras  que  mas  le  acriminaron,  y  especial^ 
mente  de  la  que  premió  la  Beal  Academia  Española  en  el  certamen  de  2 
de  marzo  de  1850. 

Si  yo  fuers^  propenso  á  envanecerme,  nada  me  estimulara  mas  ea 
este  punto  que  el  libro  del  sefior  Amado,  flojo  sin  duda  por  la  mala 
causa  que  defiende;  y  que  en  vez  de  menoscabar  loque  valga  el  mió, 
le  da  mayor  realce  y  peso.  En  circulación  se  hallan  uno  y  otro:  al  fallo 
del  público  me  someto  sih  la  menor  reserva  ni  zozobra;  juzgúelos  y  sen- 
tencie, y  téngase  por  inapelable  su  voto. 

Como,  aun  cuando  el  señor  Amado  se  propone  contradecirme,  nun- 
ca me  cita  sino.de  manera  propia  á  obligarme,  fallara  yo  á  las  reglas 
de  la  mas  vulgar  cortesía,  dejando  correr  sin  contemplaciones  la  pluma 
para  estampar  lisa  y  llanamente  lo  que  opino  de  su  trabajo;  y  asi  me 
reduzco  á  notar  nada  mas  que  alguno  de  los  errores  de  que  arranca  y 
que  en  el  prólogo  consigna,  al  exponer  que  intenta  disculpar  muchos 
de  los  actos  del  soberano  que  le  enamora,  negar  la  certeza  de  otros  que 
miras  bastardas  le  han  atríbuido  y  demostrar  que  ligera  ó  maliciosamen- 
te faltan  á  la  verdad  s<}s  acusadores. 


S'iO  EKYISTil  BSPAÍlOLA. 

Segan  el  sefior  Amado  nooca  monarca  alguno  ascendió  al  trono  de 
Castilla  en  época  tan  adversa  y  fatal  como  la  que  cupo  en  suerte  al  in- 
fortunado don  Pedro.  Nada  mas.  inexacto;  sin  subir  á  épocas  remotas,  ni 
descender  á  otras  posteriores,  su  abuelo  don  Fernando  IV  y  so  padre 
don  Alonso  XI  empezaron  á  gobernar  en  tietopos  incomparablemente 
mas  azarosos,  como  quesos  minorías  fueron  largas  y  turbulentas,  y  ni 
iban  los  moros  tan  de  vencida,  ni  la  tarea  de  uniformar  la  legislación 
del  país  tan  adelante.  Ta  don  Pedro  era  mayor  de  edad  coando  se  ciñó 
la  corona,  y  hallóse  á  los  moros  asediados  en  Gibraltar,  después  de 
vencidos  en  el  Salado  y  de  expulsados  de  Algeciras,  y  por  consiguien* 
te  á  punto  de  quedar  en  incomunicación  absoluta  con  los  africanos,  y 
reduddo  á  sus  solas  fuerzas  el  emirato  de  Granada;  y  en  cuanto  á  dar 
unidad  fecunda  á  la  legislación  de  Castilla,  el  Ordenamiento  de  Alcalá 
de  Henares^  cuya  fechaos  de  4348,era  un  gran  paso  en  tan  buen 
sentido. 

Ocho  hijos  bastardos  atribuye  á  don  Alonso  XI,  mas  ricos  y  pode- 
rosos y  mayores  en  afips  qne  el  legitimo  heredero  de  la  corona;  lo  de 
mas  ricos  y  poderosos  ni  es  verdad,  ni  se  lo  creerá  nadie,  y  á  lo  de  ma- 
yores afios  sucede  lo  propio,  dado  que,  si  se  exceptúan  los  gemelos  don 
Enrique  y  don  Fadrique,  de  la  misma  edad  que  don  Pedro  con  la  dife- 
rencia de  unos  meses,  todos  los  demás  eran  menores  y  algunos  de  ellos 
hasta  fiifios.  Tan  luego  como  pasó  de  esta  vida  su  "padre,  subleváronse 
don  Enrique  y  don  Fadrique  á  impulsos  del  miedo;  se  sometieron  asi 
que  se  les  aseguró  de  peligros;  mas  después  fué  mala  manera  de  man- 
tenerlos obligados  el  asesinarles  su  madre. 

Antes  que  otro  alguno  presume  el  sefior  Amado  que  acomete  la 
empjresa  de  vindicar  al  rey  don  Pedro,  reconociendo  la  veracidad  de 
López  de  Ayala,  y  aun  tomando  so  crónica  por  base  y  punto  de  partida. 
Harto  revela  con  esta  aserción  terminante  que  le  es  del  todo  desconocida 
la  Apologia  del  rey  don  Pedro ^  escrita  é  impresa  en  el  siglo  pasado  por 
don  José  Ledo  del  Pozo  y  con  plan  y  fundamento  idénticos  á  los  que 
juzga  el  señor  Amado  originales  de  su  caletre.  Ya  con  esta  noticia, 
bósquela  y  la  encontrará  sin  trabajo;  léala  y  se  convencerá  de  que  hubo 
quien  le  precediera  en  ese  camino;  parangone  aquella  obra  con  la  suya 
y  fiílle  imparcialmente  sobre  quien  supera  á  quien,  ya  se  atienda  áia 
forma  ó  á  la  sustancia,  y  sobre  si,  habiéndose  de  quedar  muy  atrás  en  la 
tarea  que  emprendía  respecto  de  los  que  se  esforzaron  por  llevarla  á  re* 
mate,  no  valia  mas  que  empleara  mejor  su  ingenio,  su  estudio  y  sus 
horas.  Con  muy  o 'ro  instinto  que  el  señor  Amado,  escribió  el  señor 
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Garda  Jove»  mozo  todavía,  ooas  Refiexiones  sobre  el  reinado  del  mofiar* 
ca,  que  acaban  de  ver  la  luz  ahora.  Nada  conlieneD  de  nuevo,  oi  el  ma- 
logrado García  Jove  se  hallaba  en  edad  adecuada  á  escribir  de  historia; 
roas  ya  se  advierten  alli  iüdicios  de  que  hubiera  progresado  co  seode-^ 
ro  tan  espinoso. 

Cuando  en  la  solemne  adjudicación  de  los  premios  do  la  Acadeipia 
hice  alusión  al  personage,  que  habia  dado  asunto  á  mi  escrito»  lei,  en- 
tre otras,  estas  palabras:-— «A  no  Jhaber  sobrevenido  la  terrible  noche 
»de  Montiel,  nadie  se  hubiera  estimado  en  tan  ¡ioco  que  probase  á  ate* 
«nuar  en  lo  mas  leve  la  censura  de  que  es  digno  aquel  monstruo  de 
«crueldad  y  de  barbarie;  peio  es  tan  meritoria  la  virtud  santificante  del 
«infortunio  que,  no  obstante  la  ley  providencial  que  condenaba  á  mo* 
mt  i  hierro  al  qué  á  hierro  habia  matado,  todavía  puede  la  inspiración 
«poética,  nunca  el  grave  análisis  de  la  historia,  buscar  simpatías  á  un 
«príncipe,  que  acabó  en  funeral  desventura  el  proceloso  hervor  de  sus 
«desmanes.» 

Cuestión  es  para  ventilada  muy  despacio  la  de  inquirir  hasta  donde 
se  extiende  en  puntos  históricos  la  facultad  de  fingir  que  se  reconoce  á 
los  poetas.  Por  de  pronto  no  titubeo  en  afirmar  que  las  producciones 
dramáticas  en  que  se  propende  i  vindicar  la  memoria  de  los  que  la  de- 
jaron infame*  como  por  ejemplo,  el  conde  don  Julián  y  el  rey  Mwrega- 
to^  me  hacen  el  mismo  efecto  que  aquellos  romances  del  Guafo  Fr^n* 
eiuo  Estiban  y  otfos  héroes  de  esta  calafia,  y  que  las  relaciones  ende- 
rezadas ¿  apologizar  muchos  rasgos  de  los  contemporáneos /o^^  María  y 
Jaime  el  Barbudo^  y  que  obras  tales  como  El  coraxon  de  un  bandido. 
Me  parece  inmoral  y  de  pésimo  ejemplo  la  improba  tarea  de  buscar  dis- 
culpas ó  explicaciones  á  las  fechorías  y  á  las  perversidades,  y  atribuir  á 
las  gentes  de  mala  vida  superioridad  de  sentimientos.  Por  razones  aná- 
logas juzgo  que  se  rebaja  y  prostituye  el  estro  sublime  de  origen  ce- 
leste, dedicándolo  á  rehabilitar  en  el. concepto  público  á  aquellos  sobre 
quienes  recayó  el  fallo  condenatorio  de  los  que  les  conocieron  de  cerca, 
y  que  ha  sancionado  de  siglo  en  siglo  la  posteridad  casi  en  masa. 

No  hace  muchos  afios  que  el  insigne  poeta  don  José  Zorrilla  quiso 
hacerlo  asi  en  lo  primera  y  segunda  parte  de  El  zapatero  y  el  rey  á 
propósito  de  don  Pedro,  soltando  especies  que  la  critica  histórica  des- 
precia por  absurdas,  aunque  en  las  tablas  ganara  con  ellas  muchos 
aplausos.  Se  nos  figura  á  pesar  de  todo»  y  consuela  á  los  amantes  de  la 
verdad  el  creerlo,  que  la  boga  de  los  estudios  históricos  va  desterrando 
basta  de  la  escena  el  detestable  abuso  de  alterar  sucesos  notorios  y  de 
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desfigurar  bien  conocidos  caracteres.  Si  don  José  Zorrilla  no  tovo  apren- 
sión ninguna  en  presentarse  como  adalid  del  rey  don  Pedro,  otros  poe- 
tas del  calibre  de  don  Manuel  José  Quintana,  don  Antonio  Gil  de  Zarate, 
don  Dionisio  Solís  y  don  José  Espronceda,  fijándose  en  )a  época  misma 
y  á  impulsos  de  inspiración  dignísima  y  noble  y  aun  santa;  se  anuncia- 
ron como  campeones  de  la  verdad  y  de  la  justicia  y  de  la  inocencia,  al 
describir  las  grandes  virtudes,  los  espantosos  infortunios  y  el  trágico 
fin  de  doña  Blanca,  á  quien  cupo  en  mala  suerte  partir  el  tálamo  con 
aquel  monstruo. 

Llegada  es  la  hora  de  que  un  resumen  general  de  lo  escrito  ponga 
remate  á  mi  trabajo.  Contra  don  Pedro  de  Castilla  está  el  voto  unánime 
de  los  que  alcanzaron  su  tiempo.  López  de  Ayala,  cronista  de  muy  legi- 
timo renombre  y  que  no  abandonó  su  servicio  mientras  se  pudo  mante- 
ner en  sus  reinos;  don  Pedro  IV  de  Aragón,  que  muy  á  su  pesar  le  hi- 
zo guerra;  JuanFroissart,  que  le  veia  desde  Francia;  Mateo  Yillani, 
que  le  calificaba  desde  Florencia;  Ben  Jaldun,  quelepodía  temerón  Gra- 
nada; Inocencio  VI,  que  desde  la  altura  de  la  silla  apostólica  le  juzgaba 
con  recto  fallo;  el  arzobispo  Alvarez  de  Albornoz,  deudo  sin  duda  del 
cardenal  del  propio  apisllido,  que,  abominando  sus  crueldades,  huyó  á 
Italia;  el  que  escribió  de  su  reinado  por  orden  de  don  Pero  Fernandez 
Niño,  que  fué  de  los  parciales  resueltfsimos  de  su  causa  y  de  los  de- 
fensores de  su  memoria ,  sin  que  le  intimidaran  los  sufrimientos,  ni  al- 
canzara á  domar  su  entereza  otro  poder  que  el  de  la  Parca;  todos,  todos 
le  calificaron  de  Cruel  y  le  pintaron  con  negras  tintas, 

Testigos  inmediatos  fueron  Berenguer  de  Puig  Pardinnas,  Rodri- 
guez  de  Cuenca,  despensero  mayor  de  la  reina  doña  Leonor,  esposa  de 
don  Juan  I,  don  Rodrigo  Sánchez  de  Arévalo,  obispo  de  Patencia:  cuan- 
do escribieron  sus  historias,  ya  habia  acabado  el  espíritu  de  partido  á 
propósito  de  don  Pedro  y  de  don  Enrique  el  Bastardo;  doña  Catalina, 
niela  de  aquel,  y  don  Enrique  III  nieto  de  este,  hicieron  bodas  y  con 
ellas  manifestóse  el  gran  pensamiento  de  sepultar  en  el  olvido  las  divi^ 
siones  que  produjeron  la  catástrofe  de  Montiel  el  23  de  Marzo  de  4369: 
sin  otro  estímulo  que  el  déla  verdad  se  manejaban  ya  las.  plumas;  y 
y  sin  otro  interés  que  el  de  que  brillara  como  la  luz  del  medio  día, 
también  los  referidos  escritores  acriminaron  á  don  Pedro  por  sus  bárba- 
ras crueldades. 

Si  á  fuentes  de  origen  tan  legítimo  y  puro  pudieran  acudir  siempre 
los  que  inquieren  las  cosas  pasadas,  ya  no  habria  arcanos  de  ninguna 
sepecie  en  historia.  De  mucho  mas  abajo  nacen  y  turbias  corren  á  vista 
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de  ojo  las  que  siguen  por  dirección  opuesta.  Su  primer  principio  no  se 
descubre  mas  allá  de  la  mitad  segunda  del  siglo  XY  en  el  Anónimo 
Adicionador  del  Despensero,  que,  pintando  á  don  Pedro  tan  cruel  é  mas 
que  le  describen  López  de  Ayala  y  sus  contemporáneos  todos,  se  com- 
place en  decir  i  bulto  que  bay  dos  crónicas  suyas,  la  una  fingida  por 
se  disculpar  de  la  muerte  que  le  fué  dada.  A  este  notición  vago  corres- 
ponde el  aftadido  por  Gracia  Dei  sobre  ser  don  Juan  de  Castro,  obispo 
de  Jaén,  el  autor  de  la  verdadera.  T  júntase  al  uno  y  al  otro  el  del  vil 
romance,  que  circuló  á  la  par  sin  duda,  suponiendo  que  la  reina  doHa 
Blanca  estuvo  en  cinta  por  consecuencia  de  sos  deshonestos  amores  con 
el  maestre  don  Fadrique,  según  sonaba  entre  las  gentes  aunque  no  por 
saHdacosa^  6  como  lo  decia  el  mlgo^  no  sabiéndose  por  de  cierto. 

Estas  son  las  únicas  fuentes  donde  beben  los  que  porSan  con  el  fin 
de  que  el  titulo  dejusiiciero  se  aflada  al  ntímbre  de  tal  soberano.  Dicho' 
y  probado  queda  á  la  larga  que  nadie  ha  visto  la  llamada  crónica  verda- 
dera y  que  todas  las  probabilidades  y  las  mas  fundadas  conjeturas  mué* 
vea  á  asegurar  que  la  pluma  del  obispo  don  Joan  de  Castro  no  produjo 
tal  obra;  y  lode  que  hubo  un  ejemplar  de  ella  en  el  monasterio  dé  Gua- 
dalupe, hasta  que  el  doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal  lo  extrajo  de 
alli  de  orden  de  Fernando  Y,  devolviendo  el  hijo  de  aquel  en  su  lugar 
y  al  cabo  de  aftos  otro  manuscrito  de  las  crónicas  de  López  de  Ayala, 
queda  muy  formalmente  desmentido  con  la  simple  cita  de  la  nota  es- 
tampada por  fray  Diego  de  Cáceres,  monge  de  aquella  casa,  en  el  per- 
gamino que  servia  de  guarda  al  libro  precioso,  rescatado  por  su  grande 
y  solícito  celo.  Sobre  la  ignominia  de  atribuir  á  dona  Blanca  de  Borbon 
colpas  de  impureza;  ignominia  que  alcanza  tanto  al  mal  Romancista  que 
soltó  la  especie  con  todos  los  visos  de  embuste,  como  á  los  que  la  pro- 
hijaron é  hicieron  por  acreditarla  de  positiva,  inventando  que  don  Fadri. 
que  salió  al  encuentro  de  aquella  infeliz  hermosura  hasta  la  frontera,  y 
sosteniendo  que  en  tal  sazón  se  enamoraron  perdidamente  y  dieron  mo- 
tivo á  don  Pedro  para  huir  de  su  esposa,  nada  resta  aftadir  tampoco. 
Fuera  de  que  es  contrarío  á  la  hidalguía  mas  común,  y  que  cabe  dentro 
de  cualquier  pecho,  mancillar  el  honor  de  una  dama  por  meras  habli- 
llas, es  evidente  que  don  Fadrique  no  fué  á  recibir  á  dofia  Blanca  á  la 
frontera  ni  á  parte  alguna,  no  habiéndose  movido  de  las  tierras  de  su 
maestrazgo,  como  consta  en  las  fechas  de  los  privilegios  que  expidió 
mientras  la  reina  hacia  el  viage. 

Por  no  querer  pasar  por  alto  lo  que  la  poesfa  Úrica  y  la  dramática  * 
de  la  antigüedad  mas  remota  han  opinado  sobre  don  Pedro,  ni  las  tradi- 
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cioaes  referentes  á  so  persona ,  se  ha  demostrado  asimismo  que  sn  re- 
trato no  lo  varían  en  la  esencia,  por  mas  que  á  veces  se  note  t\  ahinco 
de  hermosearle  con  ciertos  rasgos. 

Dos  seríes  de  escritores  siguen,  pues,  desde  fines  del  siglo  XV  ha»« 
ta  la  época  presente,  rumbos  distintos  á  propósito  de  don  Pedro  d6  Cas- 
tilla: unos  le  califican  de  Cruel,  otros  de  Justiciero.  Mas  los  que  le  ea-« 
Hfican  de  Cruel,  no  sin  examinar  auténticos  datos  y  reconoeer  la  vera- 
cidad de  López  de  Ayala,  se  llaman  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  Gerófthilo 
de  Zurita,  fray  José  de  Sigttenza,  el  Padre  Joan  de  Mariana,  don  Diego 
de  Saavedra  Fajardo,  don  Francisco  Ramos  delMantano.  don  Diego  José 
Dormer,  don  Juan'Ferreras,  fray  Benito  Gerónimo  Feijóo,  frtfy  Enricé 
Florez,  don  Eugenio  Llagono  y  Amirola,don  loséOrlizy  i^anz,  don  Al- 
berto Lista,  don  Francisco  Martinez  de  la  Hosa,  don  Modesto  Lafuente, 
bien  conocidos  todos  por  el  puesto  elevado  que  ocupan  en  la  repAbliCa 
de  las  letras:  de  un  mismo  punto  de  partida  arrancan  uniformes,  y  vie- 
nen por  senderos  iguales  á  parar  en  un  término  propio,  robusteciendo 
mas  y  mas  cada  uno  el  juicio,  en  que  concuerdan  sin  discrepanda, 
con  nuevas  razones,  según  los  progresos  de  la  critica  y  el  mayor  (ruto 
de  sus  diligentes  indagaciones.  Por  el  contrarío,  los  que  encomian á  don 
Pedro  de  Castilla  por  Justiciero,  oponiendo  á  la  autoridad  de  López  de 
Ayala  el  supuesto  de  que  le  contradijo  el  obispo  don  Juan  de  Castro  en 
fé  de  lo  que  Gracia  Dei  aventnra,  se  llaman  don  Diego  ó  don  Franciteo 
de  Castilla,  don  Luis  Salazar  y  Mendoza,  don  Joan  Antonio  de  la  Vera, 
don  Lorenzo  Ramirez  de  Prado,  don  José  Berni  y  Cátala,  don  José  Lodo 
del  Pozo,  ó  no  osan  estampar  sus  nombres  como  el  que  se  vale  del  ana* 
grama  de  don  Lino  Picado  y;&I  D.  J.  M.  M.  de  Sevilla,  ó  lo  anuncian 
pomposamente  como  don  José  Maria  Amado  y  Salazar,  por  efecto  sin 
duda  de  la  irreflexión  natural  de  los  pocos  aflos.  Estos  han  colocado  la 
cuestión  en  terrenos  muy  diferentes ,  pues,  cuando  se  les  posé  en 
aprieto  que  les  hizo  evacuar  alguna  de  sus  posiciones,  no  omitieron  di- 
ligencia á  tal  de  parapetarse  dentro'  de  otra,  y  aun  sostienen  asi  su  ban-* 
dera,  bien  que  batiéndose  cada  Vez  mas  én  retirada.  Imposibilitados  de 
presentarla  crónica  del  obispo  don  Joan  de  Castro  y  hasta  de  citar  quien 
la  haya  visto,  y  sonrojándoles  culpar  de  adúltera  á  doña  Blanca  sin 
prueba  alguna  gravé,  ni  leve;  ora  afirmaron  que,  aun  probadas  las 
crueldades  del  rey  don  Pedro,  no  se  hallaban  autorizados  los  historia* 
dores  para  contarías;  ora  tantearon  el  recurso  de  poner  la  fatalidad  gen- 
tílica de  por  medió,  á  fin  de  que  á  don  Pedro  no  se  le  sobrenombrara  el 
JnsHeicro,  ni  el  Cruel,  sino  el  Necesitado,   Mas  siendo  entre  catiHicbs 
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muy  obvio  que  dependió  simplemente  de  su  libre  aibedrío  ser  ó  no  ser 
azole  de  sus  vasallos  y  escándalo  de  todo  el  mundo,  y  negándose  á 
transacciones  los  que,  luego  de  remontarse  á  las  solas  y  legitimas  fuen- 
tes, y  fortalecidos  por  la  crítica  sana,  y  con  la  verdad  por  único  norte,  so 
preseatabaa  invencibles  á  fuelrza  de  multiplicar  datos  para  confundir  ¿ 
sus  ioipogaadores,  boy  han  llegado  ya  á  reducirles  &  no  leuer  otro  ar- 
bitrio alguno  de  persistir  en  su  temeraria  porfía  que  el  de  sostener  un 
contrasentido,  cuya  fórmula  es  la  siguiente: — No  se  puede  negar  por 
mas  tiempo  la  veracidad  de  López  de  Affala\  mas  de  su  crónica  resulta 
que  don  Pedro  de  Castilla  no  fué  Cruel  sino  Justiciero. 

Harto  declaran  de  esta  suerte  que  es  causa  perdida  la  suya.  Para 
sostenerla  ya  no  sugiere  argumentaciones  sutiles  la  adulación  servil  al 
trono,  pues  no  se  eiageran,  como  en.  dias  antiguos,  las  obligaciones 
del  vasallaje;  ni  el  interés  de  familia;  aun  cuando  no  se  hayan  extiu- 
guido  todos  los  que  de  aquel  soberano  desciendan  por  líneas  bastardas; , 
ni  la  faculad  de  fingir  que  se  concede  á  los  poetas,  dado  que,  por  mas 
que  algunos  ingenios,  mas  ó  menos  felices,  adulteren  con  las  galas  de 
la  poesía  la  historia,  ya  su  voz  expira  sin  que  halle  eco  entre  las  gen- 
tes de  mediano  discurso,  y  mas  con  la  multiplicidad  de  recursos  que 
ofrecen  la  rapidez  fabulosa  de  las  comunicaciones  y  la  imprenta  vivifi- 
cante y  la  crítica  razonada  y  la  creciente  afición  á  los  estudios  graves, 
para  estorbar  eficazmente  que  echen  raices  tamaños  errores.   Según  el 
punto  á  que  ha  llegado  la  cuestión  debatida  siglo   tras  siglo  hasta  el 
preseate,  bien  se  poade  afirmar  de  fiano  que,  si  ann  hubiere  quieq  se 
obstinare  en  saHr  4  la  defensa  impiosiUe  y  basta  absurda  del  rey  deii 
fedfo  de  Castilla,  solo  conseguirá  hacer  patente  la  ligereza  de  juicio  de 
nuchos  que  manajan  la  pluma  y  que  na  discurren  con  rectitud  cubólos 
publican  sus  pensamientos* 

ANTOifio  FsRnp:it  níl  Rio. 


mm\mm  pninvos  de  airicá. 


KL  ALEMAlf  ULDBRIGO  SCHMIDBL ,  BL  ADBLikNTADO  AL\ASi  NUffBZ 
CABBZA  DB  VACA»  BL  ARCEDIANO  DON  MAHTIN  DEL  BARCO  CBN1X- 
ÑERA  ,    EL    CAPITÁN    RUI    DÍAZ    DB    GCZMAN  ,    1    BL     JESUÍTA    ODB- 

YABA. 


II. 


Pasemos  á  Rui  Díaz  de  Guzman:  empieza  Azara  manifestando  qae 
siendo  sobrino  de  AWar  Nufiez,  y  habiendo  sido  procesado  por  las  ra- 
zones que  esplica,  tuvo  que  ausentarse-  del  Paraguay  y  retirarse  al 
Perú,  donde  escribió  su  historia;  y  que  basta  esto  para  que  no  se  le 
tenga  por  escrupuloso.  Dice  ademas  que  en  vez  de  verdades  cuenta  no- 
velas, altera  las  fechas  cuaado  lo  necesita  para  intercalar  espediciones 
fingidas,  forja  grandes  batallas,  ejércitos  numc^sos,  fortalezas,  flechas 
envenenadas  y  otras  cosas  que  inventa  para  honrar  á  su  padre,  abuelo 
y  tio;  acrimina  á  varias  personas,  y  finalmente,  su  narración  hace  co- 
nocer que  estaba  poco  impuesto,  principalmente  del  rio  Paraguay  y  de 
sos  naturales. 

En  cuanto  á  la  razón  que  da  Azara  pafa  considerarle  como  poco  es- 
crupuloso, es  decir,  su  parentesco  con  Alvar  Nofiez,  asi  como  las  acri- 
minaciones que  dirige  á  varias  personas  por  los  motivos  que  supone,  la 
lectura  detenida  y  el  cotejo  de  su  historia  con  las  de  otros,  demuestra 
'  cuan  distante  estuvo  Rui  Diaz  de  dejarse  dominar  por  tales  influencias 
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hásU  él  estremo  que  aquel  nos  pinta.  T  no  solo  es  asi,  sino  que  hasta 
se  encuentran  en  él  rasgos  de  la  mas  noble  y  eslricta  imparcialidad. 
Véase  en  prueba  como  refiere  (Ub.  ILI,  cap.  XVI]  el  motin  suscitado 
contra  su  padre  por  sus  enemigos,  y  las  dos  prisiones  que  sufrió,  con  la 
circunstancia  de  que  en  la  última  (cap.  XVII)  aademas  de  haberle  re- 
machado dos  barras  de  grillos,  fué  metido  en  una  mazmorra  con  nota- 
ble riesgo  de  la  vida,  padeciendo  mil  vejaciones  y  molestias.»  Y  Rui 
Diaz,  sin  embargo,  su  hijo,  convencido  como  nosotros  de  la  injusticia 
hecha  con  su  padre,  ni  una  sola  reconvención  dirige  á  sus  autores, 
contentándose  con  afiadir  «que  al  cabo  de  un  afío  se  le  desterró  á  una 
casa  fuerte  donde  estuvo  otro  afío,  hasta  que  fué  Nuestro  Sefior  servida 
librarle  de  esta  prisión.»  , 

Mocho  tendríamos  que  decir  si  tratásemos  de  examinar  detenida- 
mente las  causas  verdaderas  del  proceso  á  que  dio  margen  la  conducta 
del  historiador  en  la  Guaira,  de  cuya  provincia  era  gobernador,  obli- 
gándole á  salir  del  Paraguay.  Pero  aun  dando  de  barato  lo  que  Azara 
supone,  nadie  nos  negará  que  si  hay  parcialidad,  esta  no  puede  enten- 
derse de  sucesos  que  no  figuran  en  su  historia,  aunque  pertenezcan  á 
su  vida  pública,  pues  coma  queda  ya  sentado,  y  el  mismo  Azara  confie* 
sa,  la  segunda  parte  no  fué  escrita,  ó  si  la  fué,  se  ha  perdido;  y  la  pri- 
mera concluye  de  4575  á  4  576  con  la  noticia  del  nombramiento  de 
Gonzalo  de  Abren,  sucesor  de  Garay,  época  en  que  el  autor  apenas  ten- 
dría veinte  y  un  afios,  según  el  cálculo  de  Azara,  que  opina  nació 
en  K  554,  M6re  f(ito  mas  ó  menos. 

Afiade  el  referido  escritor  «fue  en  vez  de  verdades  etéenta  novelas, 9 
y  aduce  en  prueba  cuatro  ejemplos  que,  con  perdón  suyo  sea  dicho, 
considerados  aisladamente  y  como  él  los  presenta,  no  tienen  para  nos- 
otros el  carácter  que  les  da.  ¿Pues  qué?  ¿nunca  se  ha  visto  á  una  bestia 
feroz  hacer  lo  que  la  leona  con  la  Maldonadal  ¿Es  tan  ioaydito,  tan 
difícil  de  creerse  que  encontrándose  acpiella  en  la  crílica  situación  que 
describe  Rui,  se  apiadase  de  su  victima?  El  león  africano  que  en  el  cir- 
co de  Roma,  devorado  por  el  hambre,  se  puso  á  lamer  los  pies  del  es- 
clavo que  le  arrojaban  en  vez  de  despedazarle;  el  que  en  Florencia  dejó 
caer  de  su  boca  el  niño  que  Ana  madre  desesperada  le  pedía  de  rodillas, 
y  otros  mil  casos  que  podrian  citarse,  ¿no  demuestran  de  un  modo  in- 
conlesiable  que  también  los  animales  tienen  corazón  y  un  destello  de 
inteligencia  que  á  veces  les  hacen  elevarse  hasta  el  hombre,  asi  como 
éste  degradado  por  sus  pasiones,  desciende  á  veces  y  se  confunde  con, 
ellos?... 


S78  ivvtSTA  BaráfíOLA. 

Creemos  que  se  leerá  ood  gusto  la  seacUla  y  patética  narración  dé 
Guzman,  qne  podría  servir  de  argumento  para  «na  beUisima  leyeada. 

Después  de  referir  el  hambre  espantosa  que  safrieron  los  fundado-» 
res  de  Buenos  Aii^s,  cuyo  cuadro  no  nos  parecerá  exagerado  si  recor-^ 
damos  las  relaciones  contestes  de  todos  los  escritores,  escepto  Azara,  y 
k)  que  nos  dice  uno  de  los  primeros  esploradores  del  Rio  de  la  Mata  (I), 
añado  Rui  Diaz: 

ccSttcedió  que  una  mitger  etfpafiola  no  pudieade  sobrellevar  tan 
grande  necesidad,  fué  constreñida  á  salirse  de)  real  é  irse  á  los  iadies 
para  poder 'sustentar  la  vida.  T  toinaudo  la  costa  arriba  llegó  cerca  de 
la  Punta  Gorda  en  el  monte  GraiAie,  y  por  s^  ya  tarde  buscó  donde 
albergarse;  y  topando  con  una  cueva  que  hacia  la  barranca  de  la  wis^ 
ma  costa,  entró  por  ella,  y  repentinamenfe  topó  «na  fiera  leofia  que 
estaba  en  doloroso  parto.  La  cual  vista  por  la  afligida  moger,  quedó 
desmayada,  y  volviendo  «a  si,  se  tendía  á  sus  pies  con  humildad. 

«La  leona  que  vio  Va  presa,  acometió  á  -hacerla  pedaios ,  y  nsand^' 
de  su  real  naturaleza,  se  apiadó  dclla,  y  desechando  la  ferocidad  y  fu- 
ria con  que  la  habia  acometido,  con  muestras  halagUeñais  11^  liáoia  la 
que  hacia  ya  poco  caso  de  su  vida;  con  lo  que  cobrando  algnn  aliento, 
la  ayudó  en  el  parto  en  que  actnalmente  estaba,  y  parió  dos  leoncillos, 
en  cuya  compañía  estuvo  algnnos  días,  sustentada  de  la  leona  con  la 
carne  que  de  los  animales  traia.  Con  lo  que.qaedó  bien  agradecida  del 
hospedage  por  el  oficio  de  comadre  que  usó. 

«Acaeció  que  un  dia,  corriendo  los  indios  aquella  costa,  toparon  con 
ella  una  mañana  al  tiempo  que  salia  á  la  playa  á  satisfacer  la  sed  con 
el  agua  del  rio;  donde  la  cogieron  y  Hevaron  á  su  pueblo,  y  tomóla  uno 
de  ellos  por  su  muger  (fi).» 

Y  al  fin  del  capitulo  siguiente  concluye  sn  historia  de  este  modo. 

ft.  .  .  .  habiendo  salido  á  correrla  tierra  un  caudillo  en  aquellos 
jraeblos  comarcanos,  halló  en  uno  de  ellos  y  trajo  en  su  poder  aquella 
muger  de  qué  hice  mención  arriba,  que  por  hambre  se  fué  á  poder  de 
los  indios,  la  cual,  como  Francisco  Ruiz  la  vio,  condenó  á  que  fu^se' 
echada  á  las  fieras  para  que  la  despedazasen  y  comiesen.  T  puesto  ea 
ejecución  su  mandato,  cogieron  á  la  pobre  muger,  y  atada  muy  bien  á 
un  árbol,  la  dejaron  una  legua  fuera  del  pueblo,  donde  acudiendo  aquella 
noche  á  la  presa  gran  número  de  fieras,  entre  ellas  vino  lalpona  á  quien 

(1)    véase  la  curiosisima  carta  de  Ramirez  sobre  el  viage  de  Gaboto,  en  la  colee 
cioQ  de  Muñoz,  lomo  34.^Documenlo  núm.  4. 
(í)    ArgentiQa,  lib.  I,  cap.  XII. 
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osla  Buger  había  ayudado  en  sa  parto.  La  caal,  conocida  (^r  ella,  la 
defendió  de  lajs  demás  $eras  que  alli  estaban  y  la  queriian  despedazar;  y 
quedándose  en  su  coippaOía,  la  guardó  aquella  noche  y  otro  dia  y  no- 
che siguiente,' hasta  que  al  tercero  fueron  allá  unos  soldados  por  orden 
de  ^tt  capitán,  á  ver  el  afecto  que  habia  surtido  de  dejar  alli  aquella 
muger»  y  halláronla  viva,  y  la  leona  á  sus  pies  con  sus  dos  leoncillos, 
lacMal  sin  acometerles  se  qpartó  algún  tanto,  dando  lug^r  á  que  llega- 
sen. Lo  cual  hicieron,  quedando  admirados  del  instinto  y  humanidad  de 
aquella  fiera;  y  desatada  por  los  soldados,  la  llevaron  consigo,  quedan- 
do la  leona  dando  muy  fieros  bramidos,  y  mostrando  sentimiento  y  so- 
ledad de  su  bienhechora,  y  por  otra  parte  su  real  instinto  y  gratitud,  y 
mas  humanidad  que  los  hombres. 

«De  esta  manera  quedó  libre  la  que  ofrecieron  á  la  muerte....... 

alguMs  atribuyeron  esta  sentencia  tan  rigurosa  al  capitán  álvarado,  y 
no  á  Francisco  Ruiz;  mas  cualquiera  que  haya  sido,  el  caso  sucedió 
como  queda  ceferido.» 

£n  cuanto  á  las  alhajas  de  plata,  que  suponemos  serán  las  que  po* 
seian  los  chiriguanos,  ó  las  piezas  de  este  metal,  las  manillas  de  oro  y 
manzanas  de  cobre  que  los  caciques  gnaranís  dieron  á  Gaboto  en  remu- 
neración de  sus  dádivas,  y  que  el  autor  indica  (lib.  I,  cap.  YI),  y  tam- 
bienGuevara  (lib.  11,  cap.  I),  como  procedentes  del  Perú,  esceptuando 
las  manzanas  de  cobre,  cuyo  metal  parece  que  era  muy  raro  entre  los 
peruanos,  rebajando  por  supuesto  algo  de  los  quinientos  marcos  de  víh- 
gilla,  no  vemos  inconveniente  en  creer  lo  que  afirma. 

Es  verdad  que  no  ha  faltado  quien  ponga  en  duda  con  muy  sólidos 
argumeatos  la  existencia  de  tantas  riquezas  y  primores  en  la  fabricacion- 
de  los  metales  como  se  auentan  de  los  indios;  pero  Prescott  al  demos- 
trarnos (Conquestof  Mes.,  t.  I,  pág.  88;  t.  H,  pág.  5]  con  hechos  y 
autoridades  irrecusables  los  progresos  que  habia  hecho  la  mineralogia 
entre  los  mejicanos,  que  encontraron  el  medio  de  sustituir  el  hierro, 
cuyo  uso  no  conocieron,  con  nna  liga  de  estado  y  cobre,  nos  habla  de 
su  perfección  en  el  arle  de  labrar  y  cincelar  los  metales,  dándoles  curio- 
sas y  fantásticas  formas,  y  haciendo  entre  otras  cosas,  vagillas  de  oro 
y  plata,  esculpidas  con  rara  y  delicada  maestría,  en  cuyas  ingeniosas 
obras»  según  la  opinión  de  Jos  historiadores  que  cita  (Sahagun,  Boturi- 
ni  yTorquemada);  no  podian  menos  de  reconocer  su  inferioridad  los 
.plateros  espafioles«  T  se  sabe  que  en  esta  parte  estaban  tanto  ó  mas- 
adelantados  los  peruanos  qoe  los  mejicanos.  Garcilaso  cuenta  (Comenta- 
rios reales,  t.  U,  cap.  XIV  al  XXXI)  cosas  mas  asombrosas  de  su  ha- 
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bilidad.  T  si  biea  es  posible  qae  baya  mucha  exageración  en  loque 
refiere,  por  mas  que  diga  y  repita  «que  escribe  lo  que  mamó  en  la  le- 
che, fió  y  oyó  á  sus  mayores»  (t.  cit.,  pág.  203),  algo  hade  ser  cierto 
de  las  imágenes,  pilares,  sillas,  planchas,  caños,  alhajas  de  oro  y  plata, 
y  de  aquel  famoso  jardin  donde  habia  «muchas  yerbas  y  flores  de  di- 
versas suertes^  muchas  plantas  menores,  muchos  árboles  mayores,  mu- 
chos animales  chicos  y  grandes,  bravos  y  domésticos,  y  sabandijas  de 
las  que  van  arrastrando,  como  culebras,  lagartos,  lagartijas  y  caracoles; 
mariposas,  pájaros  y  otras  aves  mayores  del  aire,  cada  cosa  puesta  en 
el  lugar  y  mas  al  propio  á  lo  natural  que  remedaba;»  ¡siendo  todas  es- 
tas maravillas  ¡oh  carísimo  lectorl  de  oro  y  plata  macizas! 

Proviniendo,  pues,  los  metales  y  alhajas  de  los  chiriguanos  y  gua- 
ranis  del  Perú,  en  donde  hicieron  frecuentes  irrupciones  los  primeros 
por  la  parte  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  de  cuyo  territorio  se  enseñorea- 
ron al  fio,  bien  se  puede  creer  lo  que  nos  cuenta  Guzman. 

Bien  se  puede  creer>  porque  sin  ir  hasta  el  Perú,  en  las  provincias 
argentinas,  después  de  1810  principalmente,  se  han  esplotado  algunas 
minas  ie  oro  y  plata  que  ya  eran  conocidas  en  tiempo  de  los  incas,  y 
de  las  que  hizo  poco  caso  el  gobierno  espafiol;  unas  veces  por  los  exor- 
bitantes gastos  que  demandaba  su  esplotacion,  otras  por  lo  apartado  y 
peligroso  de  los  sitios  donde  estaban  situadas,  y  no  pocas  por  las  aten- 
ciones de  interés  preferente  que  pesaban  sobre  los  gobernantes. 

En  un  antiguo  documento  escrito  por  persona  competente,  de  la  co~ 
lección  del  sefior  Mufioz  (t.  XXXIX,  núm.-3i},  se  lee: 

«En  esta  tierra  ai  minas  de  oro  descubiertas,  i  se  an  hallado  entre 
los  naturales  munchos  metales  de  plata  ricos,  tiénense  noticias  de  mun* 
chas  minas  de  plata,  i  anse  hallado  grandes  asientos  delias  del  tiempo 
de  los  Yngas....» 

Y  Ramírez  hablando  de  hus  amigos  los  guaránís  que  le  acompaña- 
ban, dice: 

«Estos  traen  mucho  metal  de  oro  y  plata  en  mochas  planchas  y 
orejeras.  9 

Y  mas  adelante. 

«El  sefior  capitán  general  pudiera  aqni  resgatar  mucho  oro  y  plata, 
é  DO  lo  hizo  porque  los  indios  no  tuviesen  pensamiento  que  la  intención 
de  nuestra  hida  hera  con  qudicia  del  dicho  metal....» 

Pero  queremos,  en  prueba  de  lealtad  y  del  sincero  anhelo  con  que 
buscamos  la  verdad,  queremos  alejarnos  de  este  terreno,  queremos  sa- 
limos de  los  estrechos  límites  del  prólogo  y  buscar  á  Azara  en  el  vasto 
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campo  de  sd  obra.  Nos  place  creer  que  no  ha  sido  en  este  sentido  que 
habló  de  las  alhajas  de  los  indios,  aunque  en  distintas  ocasiones  recar- 
ga y  vuelve  sobre  el  mismo  tema.  Leyendo  con  detención  las  razones 
que  espresa  mas  adelante,  parece  probable,  pero  no  indudable,  que  tan- 
to en  este  hecho  como  el  que  se  refiere  á  García  Rui  se  equivocó  en 
algunos  detalles,  tergiversó  alguna  fecha,  el  nombre  de'  álgun  lugar  6 
rio,  cosa  muy  natural  á  uno  que  escribe  por  tradición ,  sin  documento 
de  un  carácter  oficial  ni  grandes  conocimientos  de  un  pais  que  entonces 
era  muy  poco  conocido;  y  solo  asi  eslabonando  Azara  diestramente  mu- 
chos hechos  ciertos  con  inducciones  suyas  que  presenta  como  verdades 
innegables  y  que  no  estamos  en  el  deber  de  creer,  porque  no  las  hemos 
visto  en  ningún  autor  (y  hemos  leido  algunos), -en  vez  de  r/ectificar  como 
debia  los  errores  de  Rui  y  Lozano  buscando  y  demostrando  su  origen, 
los  abruma  (tomo  11,  pág.  4  i)  con  todo  el  peso  y  ei  rigor  de  una  crítica 
que  podrá,  en  efecto,  ser  cierta  bajo  algunos,  pero  no  bajo  todos  con- 
ceptos. Los  hechos  capitales  aqui,  prescindiendo  ahora  de  detalles  y  fe- 
chas, eran  la  existencia  ó  la  posibilidad  de  que  existiesen  las  alhajas 
regaladas  á  Gaboto:  la  identidad  de  Alejos  Garcfa  y  de  su  hijo;  es  si 
pudo  ó  no  conocerle  ó  no  conocerle  el  autor,  y  mientras  Azara  no  ale- 
gue otras  razones  que  las  que  da,  nos  abstendremos  de  calificar  de  no- 
velas lo  que  Guzman  nos  cuenta. 

Respecto  á  las  transmigraciones  de  los  chiriguanos,  probablemente 
Azara  se  refiere  á  lo  que  dice  Rui  Diaz  en  el  cap.  V  del  lib.  I ;  y  los 
profundos  estudios,  cálculos  y  observaciones  de  Humboldt  eñ  una  de 
sus  obras  mas  famosas  (vistas  de  las  Cordilleras)  sobre  las  primitivas  ra- 
zas del  imperio  mejicano  y  peruano,  su  marcha,  civilización,  cosmogo- 
nía, monumentos  etc.,  nos  hacen  creer  por  inducción  que  no  son  tan 
gratuitas  ni  faltas  de  tino  las  suposiciones  del  autor  de  la  Argentina;  y 
como  por  otra  parte,  en  este  como  en  otros  puntos  relativos  á  los  pue- 
blos primitivos  de  América  solo  se  pueden  hacer  hipótesis  mas  ó  menos 
fundadas,  según  la  juiciosa  observación  del  sabio  jesuita  Guevara,  por- 
que se  rozan  con  cuestiones  que  están  fuera  de  los  limites  de  la  historia 
jf  que  acaso  ni  fUósoficasson  (Humbo1t-E.ssai  sur  la  Nouv.  Esp.  1. 1,  pá- 
gina 349)/00  alcanzamos  la  razón  de  tachar  y  calificar  de  erróneas  opi- 
niones que  en  nuestro  concepto,  tienen  tanto  fundamento,  pueden  adop- 
tarse y  defenderse  tan  bien  como  las  mas  probables  y  que  mas  visos  ten- 
gan de  verdad. 

Réstanos  el  último  caso  y  el  mas  difícil  de  resolver  por  cierto :  las 
observaciones  de  Azara  son  muy  fundadas  y  de  gran  peso,  pero  á  jiii- 
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cío  Doeslro,  do  desvanecen  del  iodo  la  duda.  Prescindiendo  por  un  ins- 
tante de  su  mayor  ó  menor  verdad,  el  hecho  referido  por  Rui,  tiene  un 
carácier  de  verosimilitud  indisputable.  No  se  conserva  tradición  entre 
bs  indios,  no  se  ha  alegado  en  repetidas  ocasiones  por  los  portugueses, 
y  siempre  que  se  ha  tratado  de  deslindar  sus  rei^pectivos  limites  dejos  « 
de  España,  no  soio  que  ellos  fueron  los  primeros  descubridores  del  Rio 
de  la  Plata,  sino  también  el  ulterior  derecho  que  habían  adquirid/o  en  se- 
guida, por  varias  excursiones,  practicadas  eOsOl  territorio  argentino,  por 
algunos  aventureros  de  su  nación  en  el  intervalo  que  medió  entre  el, 
descubrimiento  de  Solís  y  la  llegada  de  don  Pe^ro  de  Mendoza? 

No  diee  Rui  clara  y  espresameate  (Ub.  I,  cap.  V)  que  en  el  afto  de 
1826  salieron  de  San  Vicente  cuatro  portugueses,  entre  los  cuales  iba 
Alejos  Garcia,  y  después  de  narrar  el  resultado  de  la  comisión  que  les 
encargara  don  Martin  Alonso  de  Sosa,  señor  de  aquella  capitanía,  no 
escribe  que  «los  indios  que  babian  ido  con  él  á  la  jornada,  le  acometie* 
ron  una  noche  y  le  asesinaron  lo  mismo  que  á  sus  compañeros  sin  de^ 
jar  con  vida  mas  que  á  un  hijo  de  Garcia,  que  por  ser  de  poca  edad  no 
le  mataron,»  y  aun. dando  de  barato  que  asi  no  fuese,  ¿por  qué  hemos 
de  tener  á  Rui  Diaz  por  impostor  en  lo  que  después  cuenta  cuando  nin- 
gún interés  tenia  en  mentir?  ¿Por  qué  hemos  de  preferir  la  opinión  de 
Alvar  Nuñez  á  la  suya?  ¿Por  qué  no  hemos  de  creerle  cuando  afirma  que 
conoció  al  niño  y  que  se  llamadla  Alejos  Garcia  como  su  padre?  ¿No  na* 
ció  Rui  Diaz  en  155  i?  ¿Suponiendo  que  el  hijo  de  García  tuviese  ocho 
ó  diez  años  cuando  aconteció  esta  catástrofe,  no  tuvo  aquel  tiempo  de 
sobra  para  conocerle  en  su  niñez  y  hasta  en  su  juventud?  ¿Por  qué  ca- 
lificar esto  de  novela? 

A  la  verdad,  mas  estraordiaarias  y  sin  disputa  falsas,  son  otras  co-^ 
sas  en  que  no  se  ha  fijado  Azara,  como  los  milagros  que  atribuye  Roi 
á  Alvar  Nuñez  aal  que  estando  cautivo,  fué  el  Señor  servido  de  darle  el 
don  de  hacer  cosas  miraculosas,  como  fueron  el  sanar  enfermos,  dar 
vista  á  los  ciegos,  y  lo  que  es  mas,  resucitar  un  muerto  con  solo  tocarle, 
diciéndole:  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  ¡Tan  ' 
grande  era  su  fé!»  (Lib.  U,  cap.  L)  La  nuestra  por  grande  que  sea  se 
resiste  á  darle  crédito,  aunque  con  este  motivo  el  autor  del  EasávHñ 
apologético  de  la  vida  y  peregrinaciones  de  Alvar  Nuñez,  observa  «que 
se  puede  piamenle  creer  que  Dios  obraba  milagros  en  las  curas  de  los 
indios  para  disponerlos  y  atraerlos  al  conocimiento  de  la  Divinidad.» 

¿T  qué  diremos  del  espantoso  reptil  que  «después  de  muerto  por 
los  españoles  fué  averiguado  de  los  naturales  de  aquel  partido  que  ha- 
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cian  adoracioii  á  esta  serpieote,  ea  quien  estaba  el  diablo  y  les  hablaba 
y  reflt)Oiidia?i»  (lib.  11,  cap.  111.)  Erroces  cuyo  origen  hemas  espUeado 
ya,  y  cuyos  ejemplos  mas  notables  se  reducen  eu  la  historia  menciona- 
da á  los  dos  qae  acabamos  de  citar;  siendo  por  otra  parte  rarisimos  los 
4e  otro  género,  siquiera  incurra  á  veces  el  autor  en  el  mismo  defecto  en 
qne  incurre  Schoitdel  con  toda  ^ti  imparcialidad,  ingenuidad  y  txacU-^ 
iudj  al  hablar  del  número  ée  los  indios,  sus  atrincheramientos,  etc.,  si* 
quiera  no  poseyese  los  documentos  y  dalos  que  Azara  tuvo  á  su  dispo-» 
sicion  en  los  ardiivos  de  la  Asunción  y  Buenos  Aires. 

Dice  ea  fin,  Azaca,  que  la  narración  de  la  historia  de  Rui  Díaz  nos 
bacae  cofkocer  que  estaba  poco  impuesto  en  el  curso  del  rio  Paraguay  y 
susaaturales:  y  ¿qué  contestaría  el  célebre  viagerosi  le  demostrásemos 
qoe  las  recientes  observaciones  de  d'Orbigny  de  Bonpland  y  de  los  mari- 
nos de  la  Beagfe'han  palentízado  que  él  también  se  equivocó  algunas  ve?, 
oes,  á  pesar  de  sus  conocknieatos  cieatiEoos  y  especiales  en  la  materia? 
¿Qmé  dÜiía  si  le  recordásemos  lo  que  él  escribe  con  una  franqueza  y  modes&ia 
qae  le  honran  al  hablar  de  los  tributarios  de  este  misipo  Paraguay  y  del 

Paraná,  Tebícuaré,  etc «no  puede  menos  de  haber  en  estas  observa- 

cíones  muchos  yerros  que  no  podrán  corregirse  hasta  que  pasando  bqs^ 
iantes  siglos  se  e&licnda  la  población  por  todos  ellos.»  Desc.  é  hist;,  to« 
mo  I,  cap.  1.)  ¿I  dejaitáa  por  eso  de  ser  menos  recomendables  sus  tra- 
bajos? So  gloria  menos  legítima  y  grande?  ¡Nol  porque  como  observa  uno 
de  esos  entendidos  viageros,  en  ciertas  regiones  de  América,  donde  la 
naturaleza  en  toda  su  fuerza  y.  primitiva  virginidad  aun,  se  desarrolla 
lejos  del  alcance  de  la  ciencia,  existen  muchos  misterios  geográficos  qu^ 
ésta  todavía  no  nos  ha  revelado.  Caneas  que  si  no  ignoramos,  apenas 
conocemos  vagamente,  porque  im>  .poseemos  una  serie  de  observaciones 
que  las  conugnen  como  hechos  averiguados  é  incontrovertibles,  produ- 
cen «ontiouos  fenómenos;  y  el  cambio  de  dirección  de  un  rio,  por  ejem- 
plo, la  pérdida  ó 'aumento  de  sus  afluentes,  ó  la  eiplosion  de  un  vol- 
'  can,  producen  á  veces  resultados  que  pueden  variar  la  topografía  de  un 
pais  en  un  espacio  y  tiempo  determinados. 

Dejamos  al  buen  juicio  del  lector,  deducir  si  es  injusto  ó  no  Azara 
cuando  tan  duramente  juzga  á  un  hombre  que,  además  de  reunir  en  un 
grado  eminente  las  circunstancias  que  hemos  apuntado  mas  arriba,  na- 
ció en  «1  centro  de  una  colonia  (la  Guayra)  rodeada  de  tribus  belicosas 
con  las  que  era  preciso  luchar  continuamente;  á  un  hombre  que  conoció 
laulesgracia  desde  sus  mas  tiernos  años,  y,  sin  instrucción  ni  modelos 
que  poder  imitar^  pues  sobran^razones  para  creer  que  nada  de  lo  poco  que 
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s^  había  escrito  sobre  América,  escepluando  tal  vez  el  poema  de  Barco 
había  llegado  á  su  noticia,  compuso,  perseguido  y  proscripto,  ona  histo- 
ria, que  indudablemente  merece  ese  noml)re. 

Hé  aquí  resuelta  la  cuestión  con  dos  palabras,  que  soltáramos  an- 
tes, ahorrándonos  tiempo  y  trabajo,  si,  como  tesemos  de  costumbre,  i 
riesgo  de  desagradar  á  cierta  clase  de  lectores,  no  hubiéramos  querido 
espoaer  primero  los  hechos  para  en  seguida  fundar  nuestra  opinión,  que 
emitir  esta  desde  luego  en  tono  dogm&tieo  y  magistraK  Ahora  que  nos 
consideramos  con  derecho  para  hacerlo,  decimos  que  la  Argenti- 
na de  Rui  Díaz,  salvo  algunos  defectos,  (¿y  qué  obra  no  los  tiene?)  que 
no  negamos,  es  una  verdadera  historia  mas  en  el  fondo  que  en  la  for- 
ma: que  su  fondo  es  bueoo  deduciéndolo  de  lo  que  llevamos  espueslo,  y 
su  forma  mas  que  aceptable,  atendida  la  persona,  el  pais,  la  época,  las 
circunstancias  en  que  se  encontró  y  elementos  con  que  contaba  el  au* 
tor:  lo  que  equivale  á  decir  que  el  plan  está  perfectamente  dispuesto, 
que  el  estilo,  sino  muy  correcto,  en  cambio  es  fácil  y  sencillo  como  ele- 
vado y  vehemente  cuando  conviene,  la  narración  está  realzada  con  opor- 
tunos rasgos  de  ingenio  y  amenizada  con  muchas  noticias  interesantes 
y  curiosas;  y  si  es  cierto  que  los  pensamientos  trazados  sobre  el  papel 
transparentan  el  alma  de  su  autor,  el  corazón  del  prosci*ipto  debía  «er 
muy  bueno,  el  hombre  privado  debia  corresponder  al  escritor  páblieo, 
cosa  rarísima  en  todos  tiempos  y  hoy  mas  que  nunca,  según  pa- 
rece. 

«T  como  es  superfino,  dice  el  historiador  de  Méjico  (William  Fres- 
colt),  refiriéndose  á  un  compañero  de  Cortés,  criticar  según  las  reglas 
del  arte  una  obra,  que  indudablemente  ha  sido  escrita  en  la  mas  com- 
pleta ignorancia  de  esas  reglas,  y  que  en  todo  caso,  por  mas  que  la  cri- 
tiquemos, será  siempre  leída  y  releída  por  doctos  é  indoctos,  mientras 
las  composiciones  de  los  historiadores  mas  clásicos  dormirán  tranquilas 
en  sus  estantes; 9  por  estas  y  otras  razones,  que  comprenderá  fácilmen- 
te el  qne  sepa  discernir  el  mérito  inapreciable  de  esta  clase  de  libros, 
asignamos  á  Rui  Diaz  de  Guzman  el  primer  lugar  entre  los  historiado- 
res del  Rio  de  la  Plata. 

Seremos  mas  breves  con  Guevara:  Azara,  después  de  consignar  el 
escasísimo  mérito  (en  su  opinión)  de  Lozano^  otro  historiador,  que  no 
hemos  podido  obtener  á  pesar  de  haberle  solicítadq  con  empeío,  pero 
qiie  conocemos,  y  que  no  nos  parece  tan  malo  como  él  dice;  continúa  de 
esta  manera: 

«Guevara  purgó  á  Lozano  de  algunas  cavilaciones  y  maledicencias 
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afiadiendo  otras  insulsas;  omilieiido  cosas  sustanciales,  pone  otras  que 
no  lo  son,  é  ingiere  sin  venir  al  caso  la  historia  del  Tucuman.» 

Gomo  esta  acusación  es  de  nna  vaguedad  sin  límites,  como  no  es  po- 
sible determinar  cuales  son  esas  cavilaciones  y  maledicencias  roas  insul- 
sas que  las  de  Lozano,  como  no  encontramos  en  el  libro  de  Guevara  esas 
omisiones  notables  de  que  se  queja  su  Aristarco,  como  no  reconocemos 
en  la  critica  el  derecho  de  declarar  que  hay  cosas  insustanciales  en 
una  obra  sin  demostrarlo  antes,  y  como  el  motivo  de  ingerir  la  historia 
del  Tucuman  en  la  del  Ria  de  la  Plata,  es  tan  fundado  como  el  de  ha- 
bJac  del  Paraguay,  pues  si  tomamos  la  palabra  del  Rio  de  la  Plata  en  la 
mezquina  acepción  que  Azara  quiere  darle  se  limitará  únicamente  á  sus 
dos  riberas,  y  no  como  parece  mas  natural  y  lógico  y  se  ha  entendida 
siempre,  desde  la  creación  del  vireinato  de  Buenos  Aires  por  provincia 
del  Rio  de  la  Plata,  es  decir,  todo  el  territorio  comprendido  en  Iqs  limites 
señalados  en  el  capitulo  de  nuestros  Estudios  Históricos  donde  expone^ 
mos  la  razón  fundamental  para  considerarla  de  esa  manera,  no  nos  pa- 
rece fuera  de  propósito,  sino  muy  recomendable  y  natural  interca- 
ar  en  la  historia  del  vireinato,  la  de  una  fracción  de  él:  y  recapi* 
ulando  todas  las  razones  expuestas  bien  pudiéramos  despreciar  un 
ataque  tan  vago  é  indeterminado  ó  contestarlo  con  una  simple  ne- 
gación. 

Pero  es  un  escritor  digno  de  todo  nuestro  aprecio  el  que  habla; 
un  escritor  que  merece  hagamos  un  esfuerzo  para  comprender  sus 
palabras,  siquiera  por  la  plena  conñanza  conr  que  serán  general- 
mente, acogidas;  sos  ataques  se  dirigen  á  otro  que  también  apreciamos 
mucho,  y  del  que  tenemos  una  opinión  enteramente  diversa.  Veamos, 
pues,  si  con  la  censura  del  primero  en  una  mano,  y  la  otra  del  segundo 
en  la  otra,  ponemos  al  lector  en  el  caso  de  fallar  por  si  mismo,  ya  que 
no  le  sea  posible  conciliar  nuestras  encontradas  opiniones. 

¿Qué  entiende  Azara  por  cavilaciones?  ¿Acaso  lo  que  cuenta  Gueva* 
ra  de  los  pigmeos?  (Prim.  part.,  cap.  III);  ¿pero  no  dice  ea  seguida  de 
manifestar  el  fundamento  de  fo  que  acaba  de  exponer:  «Después  de  to- 
da esta  autoridad,  dudo  mucho  de  la  existencia  de  los  pign^eos?»  ¿Será 
por  ventura  el  asentimiento  ((ue  parece  dar  á  lo  que  refiere  Rui  del  fa- 
moso ido\o  (la  serpiente-diablo)  encontrado  cerca  de  los  Xarayes?  (Pr., 
part.,  caprXI).  No:  pues  con  sobrada  cordura  observa  luego  que  este 
suceso  merece  el  crédito  que  se  da  á  los  que  escriben,  «no  como  testigos 
oculares/  sino  por  relación  de  soldados  que  á  las  veces  fingen  monstruos 
de  horror,  para  aparecer  héroes  de  valentfa  en  su  vencimiento.»  Digase 
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lo  mismo  de  log  Cesares  (í),  en  caya  Goestíon,  después  de  exponer  coa 
rara  perspicacia,  apoyado  en  cuafitos  hechos  y  dalos  enisiian  easa  üem-* 
po,  lo  mas  notable  qae  se  habia  escrito  y  se  decia  sobre  el  parlicular 
declara  terminantemente.  (Lib,  II,  cap.  XII),  que  los  cesares  tan  cir- 
cunstanciados son  entes  imapnarios  «que  hizo  existentes  el  migo  ooa 
ficciones  y  novelas.»  ¿Acaso  lo  que  dice  sobre  el  origen  de  los  indine* 
ñas,  sus  tradiciones  históricas,  religión,   cosmografía,  migracioo,  go- 
bierno, leyes,  costumbres,  idioma,  tragos,   diversiones,  casamieafeos, 
manera  de  fechar,  nociones  en  la  medicina  y  aptitud  para  las  artes  de 
imitación?  Ciertamente  que  no,  cuando  su  impugnador  se  ha  apmve-* 
ebado  tanto  de  esta  primera  parte  de  su  obra,  escrita  con  sagacidad, 
erudición,  sana  critica,  modestia  é  indisputable  talento.  «Eslo  nospeh- 
¥eeió  notar  en  las  naciones  americanas  que  habitan  el  Paraguay,  Rio 
de  la  Plata  y  Tocuman,»  dice  el  autor  al  fin,  y  ese  modo  de  expresarse 
en  un  hombre  tan  competente  como  Guzman  demuestra 'bien  cual  era 
el  espíritu  que  guiaba  su  pluma. 

¿Se  referirá  acaso  Azara  á  lo  que  cuenta  de  la  singular  manera  de 
reproducirse  el  guayacan?  (Seg.  part.,  cap.  II).  No:  porque  á  conti- 
nuación aftade  el  historiador.  <rEsta  generación  es  descrita  sobre  el  di- 
cho y  autoridad  de  los  indios,  poco  curiosos  en  indagar  los  arcanos  de 
la  naturaleza.»  ¿Será  sobré  la  breve  pero  preciosa  reseña  que  nos  hace 
en  el  mismo  capitulo,  de  algunos  árboles  originarios  de  aquellas  regio- 
nes? No,  porque  ademas  de  ser  exacta,  algunos,  como  el  aromo,  el 
gntmhe\  el  caragnaíáj  el  caycobé  y  otros,  están  descritos  con  un  bri-- 
liante  colorido  poético  que  da  la  mas  completa  idea  de  su  forma  y  pro«- 
piedades.  ¿Será  porque  confunde  las  especioso  altera  lo» nombres? 
Justamente  Guevara  es  el  primero  de  los  escritores  que  conocemos  que 
ha  hecho  la  siguiente  importantísima  observación. 

<v Nuestros  conquistadores ,  en  la  imposición  de  ios  nombres  á  las 
cosas  de  indios  y  en  la  traducción  de  voces  exóticas,  no  se  ciñeron  cst* 
crüpulosamente  á  la  propitedad,  ni  esta  era  posible  hallarla  para  deno- 
minar en  nuestra  lengua  los  árboles,  las  plantas,  los  frutos,  las  aves  y 
animales  tan  peregrinos  en  Europa  como  ágenos  de  su  nativo  idioma. 
Ellos,  pues,  se  contentaron  con  alguna  semejanza,  á  las  veces  generi** 
ca  para  denominar  objetos  peregrinos ,  y  por  medio  de  esa  denominar 
cion  impropia,  nos  precisan  á  aprender  las  cosos  diferentes  de  lo  que 
en  si  son.D  (Seg.  part.,  cap.  XI,  pág.  46). 

(1)    Ciudad  encantada  que  se  suponía  existía  en  ▼arios  puntos  de  la  América  Me- 
ridional. La  in?en6ion  se  debe  al  inglés  W.  Raleihg. 
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Casi  lo  mismo  que  deciioos  de  los  árboles  puede  decirse  de  la  parte 
de  historia  natural,  si  bien  es  probable  que  incurriera  Guevara  en  ma- 
yores errores,  cuando  el  mismo  A^ara  no  pudo  evitar  estie  escolio;  pe<* 
VD  nada  ballasios  que  nos  parezca  desnudo  de  fundamento.  Las  extraor- 
'dinsrias  petrificaciones  del  Paraná  y  Uruguay  son  conocidas  de  todos. 
Azura  babln  de  ellas  en  el  capitulo  (í^  los  rios:  los  huesos  antidiluvianos 
y  de  una  raza  de  hombres  gigantesca,  es  un  hecho  averiguado.  La  gru- 
ta de  Fingal  en  Escocia  presenta  fenómenos  iguales  á  los  de  la  cueva  si-^ 
tuadaen  la  EaJda  del  cerro  de  Ocompts:~e\  origen  que  la  tradición  atrí* 
buye  á  la  laguna  de  Yupacaray,  coya  historia  está  encerrada  en  su  nom^ 
bre,  nos  parece  muy  natural  y  digno  defé,  siendo  Guevara  uno  de  los 
hombres  mas  profondos  en  los  idiomas  de  los  indios ,  y  observando 
con  tanta  oportunidad:  aque  estas  fábulas  solo  prueban  que  el  humano 
rngenío,  amigo  de  novedades,  estiende  hasta  á  los  rios,  montes  y  serra*' 
ttiassu  estéril  actividad  y  fecunda  invención >(Seg.pdrt.,  cap.  III).  ¿Se-* 
rán  cavilaeiones  para  nn  cristiano  el  milagro  que  se  verificó  en  la  funda-* 
cion  de  Corrientes,  con  el  leño  sagrado  que  se  mantuvo  intacto  en  medio 
de  las  llamas  coa  que  le  rodearon  los  infieles;  (Lib.  II,  cap.  XIII)  ouamdo 
por  mil  circ.anstancias,  prescindiendo  de  la  creencia  religiosa  y  de  la 
sublime  tradición  simbolizada  en  aquella  cruz ,  que  en  tiempo  del  his- 
toriador existia  y  que  creemos  existe  todavia,  se  puede  explicar  e^ 
fenómeno?... 

¿Séráa  maledicencias  manifestar  el  origen  de  aquella  calumnia  tan- 
tas veces  reproducida  por  el  Yulgo  de  Indias  contra  los  jesuítas,  de  on 
peñol  de  Plata  que  beneficiaban  escondidamente  con  detrimento  de  los 
quintos  reales?  (Lib.  I,  seg.  part.,  cap.  III).  Se  encontrará  en  el  mismo 
éaso  la  esplicacion  confirmada  por  la  historia,  del  justísimo  motivo  por^ 
que  cayó  en  desgracia  del  soberano  el  descubridor  del  Rio  de  la  Plata 
(Libro  II,  cap.  I,)  y  el  carácter  interesado  del  veneciano  Gaboto  que  no 
debia  ser  muy  bueno  cuando  á  su  vuelta  le  prendieron  por  delitos  co- 
metidos en  Indias.  (1). 

¿Serán  calumnias  el  narrar  lo  que  sucedió  después  de  la  rebelión 
éontra  Alvaro  Nuñez:  hechos  que  están  mas  que  justificados  por  la  muí-» 


(4*)  Bn  el  lomo  78  de  1t  coleccioo  del  maot  Mañoz,  en  los  apuates  de  documeotos 
V  papeles  del  ano  do  1530,  sacados  de  los  libros  de  la  casa  de  ContralacioQ  de  Sevi- 
Ha,selee:^táReÍDa— Alcalde  de  la  juslicta  de  Sevilla.— Soy  informada  que  luego 
que  vino  á  esa  Seb.  Gaboto,  nuestro  püoU>  mayor,  los  oficiales  de  la  compañía»  lo 
mandaron  prender  por  delitos  cometíaos  en  índuué  le  pusieron  en  las  Atarazanas. 
Yo  los  mando  que  envíen  á  Gaboto  pr^o  al  Consejo  de  Indias,  etc. 
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tilud  de  autoridades  coatestes  qae  corroboran  loa  juicios  del  historiador? 
¿Lo  que  él  nos  cuenta,  nos  parece  lo  mas  natural  y  probable  atendida 
la  Índole  de  todo  motin  y  sublevación  injusta  contra  una  autoridad  le- 
gitima? ¿Cave  maledicencia  para  con  unos  hombres  semejantes?  ¿No  en 
una  consecuencia  necesaria  del  paso  que  acababan  de  dar  que  dos  leales 
al  rey,  (nombre  entonces  odioso)  se  ausentasen  á  los  montes^  donde  vi- 
vieron algunos  meses  en  increibles  penalidades;   que  algunos  fueron 
ahorcados,  pagando  su  lealtad  con  pena  capital  de  infames;  que  solo  el 
delito  gozase  inmunidad,  y  que  á  todos  fuera  lícito  cuanto  licenciaba  la 
autoridad,  codicia  y  lujuria. »  (Lib  Il,cap.  Yl).  Quien  que  conozca  lo  que 
aconteció  en  todas  partes  ¿eslrañará  lo  que  pasó  en  la  fundación  de  San-- 
ta  Cruz  de  la  Sierra,  ni  la  conducta  de  los  indios  quienes  «al  principio 
correspondiendo  al  buen  tratamiento  de  los  españoles,  eran  humildes  en 
el  servicio,  agradables  en  el  trato,  y  prontos  en  pagar  su  moderado  (rí- 
hoto,  pero  que  luego  que  aquellos  ios  gravaron  con  exacciones,  se  alza* 
ron  y  con  muerte  de  muchos  castellanos  se  refugiaron  á  los  montes  y 
apostataron  de  la  fé  recibida?»  (Lib.  II,  cap.  VIII].  ¿Es  hoy  nn  misterio 
para  nadie  que  en  los  primeros  tiempos  de  la  conquista,   los  guaranls^ 
aceptaban  la  paz  de  miedo,  no  sinceramente,  puesto  que  en  cuanto  po- 
dían se  rebelaban  de  nuevo?  (Lib.  II,  cap.  IX).  ¿Serán  maledicencias 
sos  justas  y  filantrópicas  reflexiones  sobre  el  infame  abuso  que  intro- 
dujo en  América  la  insaciable  codicia,  y  que  parece  obra  divina  fania- 
tía  delirante^  reduciendo  á  esclavitud  á  los  naturales  como  si  fuera  fino 
haeer$i  dueim  de  sus  tierras  y  ricos  minerales^  ¿No  cumple  con  sus  de- 
beres, como  ministro  de  justicia  y  fraternidad,  como  ungido  del  Señor, 
como  digno  representante  de  la  doctrina  del  Crucificado,  cuando  trata, 
atrepellando  intereses  y  preocupaciones  muy  poderosas  y  temibles,  de 
arrancar  la  máscara  á  esa  misma  codicia.  «Grande  artífice  de  novedades 
para  sus  intereses,  que  se  ingenió  en  llevar  adelante  sus  ciegos  proyec- 
tos y  con  la  introducción  de  un  nuevo  abuso  suplió  la  privación  de 
otro?»  (Lib.  11,  cap.  XIX). 

¿Se  le  debe  calificar  de  maldiciente  al  dejarse  arrebatar  de  una  justa 
indignación  cuando  habla  de  hombres  y  acontecimientos  que  no  pueden 
menos  de  despertar  las  mas  dolorosas  impresiones  en  todo  corazón  bien 
puesto.  Por  mas  imparcial  que  quiera  ser  un  escritor,  ¿no  hay  ocasiones 
en  que  es  imposible  conservar  esa  inapeable  é  indiferente  serenidad  que 
arectan  algunos  espíritus  fatalistas,  descorazonados  y  escépticos?  Por 
nuestra  parte,  creemos  con  Villemain  que  la  justicia  imparcial  del  his- 
toriador no  debe  ser  impasible:  ¡qué  es  preciso  que  se  eialte  ó  abata. 
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que  safra  ó  espere,  que  se  regocije  ó  conduela  de  las  cosas  que  cuea- 
ta!...  ¡Es  preciso  que  sea  hombre  ant^s  que  todo! 

Ya  hemos  expuesto  nuestra  opinión  respecto  del  modo  como  la  crí- 
tica puede  y  debe  calificar  de  insustanciales  ciertas  circunstancias  que 
concurren  en  una  obra,  y  como  para  nosotros  nada  de  insustancial  ni 
inútil  encierra  la  historia  del  ilustrado  jesuita,  como,  en  nuestro  con- 
cepto es  buena,  bajo  cualquier  aspecto  que  se  considere,  en  vez  de  ha- 
cer su  apología ,  que  ciertamente  no  necesita,  nos  limitaremos  á  trans- 
cribir algunos  periodos  que  patenticen  las  bellezas  de  que  está  llena  y 
las  buenas  dotes  que  recomiendan  á  su  autor.  En  estas  pocas  líneas,  se 
verá  el  acierto,  la  facilidad  y  exactitud  con  que  retrata  la  naturaleza, 
marca  los  abusos,  describe  una  batalla,  sefiala  una  circunstancia  espe- 
cial y  característica  de  los  salvages,  ó  elegante  y  filosóficamente  diserta 
sobre  las  cuestiones  que  se  propone  examinar.  No  necesitamos  añadir 
para  dar  mas  importancia  á  estos  fragmentos,  que  la  historia  de  Gueva- 
ra es  muy  poco  conocida  en  Espafta. 

SALTO  DEL  GüAZÜ. 


9 Tiene  su  nacimiento  á  espaldas  de  la  Cananea,  desde 

donde  y  hasta  descargar  en  el  Paraná,  corre  mas  de  doscientas  leguas, 
poderoso  y  rico  con  las  aguas  que  le  tributan  otros  ríos,  sobre  sus  már- 
genes oriental  y  occidental.  En  medio  de  su  carrera  ise  atraviesa  una  al- 
ta serranía,  de  cuya  eminencia  se  precipita  con  todo  el  ímpetu  de  su 
corriente.  Sus  aguas  parte  siguen  su  curso  natural,  parte  azotadas  con- 
tra los  peñascos,  se^rarifican  en  sutil  espuma,  que  elevada  sobre  la^cor- 
dillera,  forma  argentada  nube,  en  la  cual  reverberan  los  rayos  solares 
con  indecible  hermosura.  Objeto  á  la  verdad  delicioso,  que  imitando  la 
reflexión  del  espejo,  deja  claros  intermedios  para  admitir  los  rayos  del 
sol  y  transfundirlos  por  la  parte  opuesta  con  encontradas  refracciones 
que  ofrecen  la  novedad  mas  peregrina  á  la  vista.»  (Lib.  II,  cap.  VI) . 

Merece  también  leerse  la  bella  pintura  que  hace  Azara  en  el  capí- 
tulo IV  del  tomo  primero  de  su  Descripción  é  historia. 

nSONOMlA  DE  LOS  SALVAJES. 

< las  otras  naciones  de  estas  tres  dilatadísimas  provin- 
cias son  de  estatura  y  correspondencia  de  partes  bastantemente  propor- 
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Clonadas,  con  alguna  diferencia  en  facciones  y  en  los  que  declina  en 
aceilunado,  en  unos  mas  claro  y  en  otros  mas  oscuro.  La  frente  ce- 
ñida y  humilde:  rasgados  y  muertos  los  ojos;  las  narices  chatas  y  abier- 
tas; el  rostro  prolongado  con  demasía  y  abultado  sobradamente.  Todo 
el  encaje  de  la  cabeza  y  testura  de  facciones  es  vivo  disefio  de  un  áni- 
mo agreste,  incivil ,  tosco  y  propiamente  bárbaro.»  (Lib.  I,  cap.  III] . 


EL  YAHÁ, 


«Justamente  le  podemos  llamar  el  volador  y  centinela.  Es  grande 
de  cuerpo  y  de  pico  pequeño.  El  color  es  ceniciento  con  nn  collarín  de 
plumas  blancas  que  le  rodean;  las  alas  están  armadas  de  un  espolón  co- 
lorado,duro  y  fuerte  conque  pelea.  Son  amigos  de  sociedad  y andaa 
acompañados  de  dos  en  dos.  En  su  canto  repiten  estas  voces:  lYakál 
\Yahá\  que  significan.  «Vamos,  vamos»  de  donde  se  les  impuso  el  nom- 
bre. El  misterio  y  significación  es,  que  estos  pájaros  velan  de  noche, 
y  en  sintiendo  ruido  de  gente,  empiezan  á  repetir  Yaká,  yaká^  como  sí 
dijeran,  «vamos,  vamos,  que  hay  enemigos  y  no  estamos  seguros  de  sus 
asechanzas.»  Los  que  saben  esta  propiedad  del  Taha,  luego  que  oyen  so 
canto  se  ponen  en  vela,  temiendo  vengan  enemigos  para  acometerlos.» 
{Libro  I;  seg.  part.,  cap.  V). 


UNA  CARGA  DE  GARAY. 


«Los  dos  capitanes  (Garay  y  Melgarejo)  subieron  Rio  de  la  Plata  ar* 
riba,  y  despartidos  de  una  tormenta.  Melgarejo  libró  con  felicidad  y 
Garay  casi  pereció  náufrago  con  toda  su  gente.  Al  fin,  ganó  tierra,  y 
entró  en  mayor  peligro:  porque  Yapican  con  su  ejército,  repartido  en 
¡yiete  escua'drones,  se  descubrió  que  caminaban  hacia  los  náufragos  es- 
pañoles. A  los  cuales  Garay:  «Amigos,  dice,  aqui  no  resta  otra  cosa  que 
morir  ó  vencer:  peleemos  con  valor  y  la  victoria  esperemos  de  Dios;»  y 
llamando  en  su  ayuda  al  glorioso  Santiago,  cerró  con  el  enemigo,  y 
rompió  el  primer  escuadrón  que  constaría  de  setecientos  charrúas.  En 
seguida  la  eaballeria  (doce  eran  los  caballos)  rompió  los  demás  escua* 
drones  con  mucho  destrozo  de  infieles.»  (Lib.  II.  cap.  XI.) 
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BATALLA  DE  LA  MATANZA. 

« Los  querandis  habitadores  del  pais,  se  aUeraroQ 

coQ  la  vecindad  del  español»  y  convocadas  sus  milicias  y  las  de  sus 
aliados,  secretamente  se  avecinaban  á  la  ciudad  para  sorprender  á  los 
porteños.  Entre  los  indios  se  hallaba  Cristóbal  Altamirano,  aquel  noble 
estremeño  que  dijimos  quedó  prisionero  de  los  charrúas,  y  al  presente 
era  de  los  querandis,  del  cual  se  valió  Dios  para  descubrir  los  intentos 
del  enemigo.  Porque  compadecido  de  los  españoles,  escribió  con  un 
carbón  un  billete  y  asegurado  dentro  de  una  calabaza,  fió  el  depósito  á 
la  corriente  del  riachuelo  que  corre  al  Sur  de  la  ciudad.  El  lo  encomen- 
dó á  las  aguas;  Dios  lo  guió,  y  recibido  de  Caray  se  enteró  del  conte- 
nido y  previno  para  esperar  al  enemigo.  El  cual  estaba  tan  inmediato, 
que  al  siguiente  dia  arrimó  sus  tropas  y  presentó  la  batalla.  Peleóse  de 
entrambas  partes  con  obstinación:  los  infieles  arrojaban  mechones  de 
paja  atados  á  las  flechas  y  pusieron  en  confusión  á  los  españoles  que 
tenian  que  atender  á  las  flechas  qae  herian  y  á  los  mechones  que  abra- 
saban. Entre  tanto  las  tiendas  y  pabellones  de  algodoa  y  cañamazo  ar- 
dían á  su  vista,  y  no  se  podia  remediar  el  daño.  El  aprieto  fué  á  la  ver- 
dad grande,  y  venciera  el  enemigo  si  el  valiente  Juan  Fernandez  Enci- 
so,  no  entrara  espada  en  mano  entre  los  infieles  y  con  ella  cortara  la 
cabeza  al  comandante  qnerandi. 

«Muerto  el  general,  que  es  el  alma  del  ejército,  los  enemigos  huyen 
precipitadamente  y  se  les  siguió  el  alcance  muchas  leguas  con  tanto  des* 
trozo  y  mortandad  de  infieles,  que  vuelto  á  Caray  un  .soldado: — «Señor 
general,  le  dijo,  si  la  matanza  que  es  ya  tan  grande  continúa,  ¿quién 
quedará  para  nuestro  servicio?— Ea,  dejadme,  respondió  Caray,  que 
esta  és  la  primera  batalla,  y  si  en  ella  los  humillamos,  tendremos  quien 
con  rendimiento  acuda  i  nuestro  servicio.»— Fué  el  fin  de  esta  victoria 
y  destrozo  del  enemigo  en  el  sitio  que  desde  entonces  hasta  hoy  se  lla- 
ma el  pago  de  la  Matanza »  (Lib.  II,  cap.  XII). 

ARMAS  DE  LOS  INDIOS  T  MOAO  DE  MANEJARLAS. 


dVenian  desnudos  trayendo  dardos  en  las  manos:  arma  que  se  com- 
pone de  un  palo  largo,  cuyo  remate  es  en  punta  que  suple  bastante- 
mente la  ialta  de  mojarras.  Es  arma  arrojadiza  y  algunas  naciones 
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acostumbraa  usarla  con  ud  cordel  que  ataa  bácia  la  empufiadura,  y  la 
manejan  á  diestra  y  siniestra  sobre  el  juego  del  brazo  despidiéndola  con 
tanto  impulso,  que  á  veces  traspasa  de  parte  á  parte  al  gínete  y  le  co- 
se contra  el  arzón  de  la  silla.  9 

a.  .....  .  algunas  naciones  usaban  y  aun  hoy  dia  usan  las  bo- 
las ó  libesy  que  juegan  con  singular  acierto  y  destreza  eslraordinaria. 
Son  los  libes  tres  bolas  de  materia  sólida,  cada  una  del  peso  de  libra, 
poco  mas  ó  menos,  envueltas  en  cuero,  asidas  por  la  estremidad  de  tres 
cordeles  lasgos,  cada  uno  de  dos  varas  y  media  ó  tres,  unidos  todos  en 
un  mismo  centro.  En  tiempo  de  caza  y  de  guerra,  cuando  el  lanee  ofrece 
oportunidad  para  su  uso,  juegan  al  aire  los  libes  dándoles  vuelta  sobre 
la  cabeza,  hasta  que  lomando  vuelo,  los  arrojan  á  grande  distancia  y 
enredan  con  ellos  la  caza  que  siguen  y  al  enemigo  que  acosan.  (Prime--* 
ra  parte,  cap.  IV). 

BIOGRAFÍA  DE  GARAT. 


<cPerdió  la  provincia  en  Garay  una  gran  cabeza  para  el  gobierno:  los 
pobres  lamentaron  la  muerte  de  su  padre,  en  cuyo  beneficio  expendia 
gruesas  cantidades:  los  soldados  la  de  un  escelente  capitán,  tan  des^ 
interesado  en  aprovecharse  de  los  despojos,  cuanto  liberal  «n  repartir 
lo  que  tenia,  hasta  vender  los  vestidos  de  su  piuger  para  socorrer  nece- 
sitados. Fué  hombre  de  gran  corazón,  de  escelente  disposición  en  las 
batallas  de  infieles,  proporcionando  con  tanto  acierto  los  medios  á  losfi* 
nes  que  todas  las  batallas  concluyó  con  felicidad  y  admiración.»  (Li-- 
broJl,  cap.  XII). 


DIFICULTADES  QUE  SE  PRESEiNTAN  AL  ESCRIBIR  U  HISTORIA 
DEL  RIO  DE  LA  PLAf  A. 


<(La  historia  del  Paraguay,  Rio  de  la  Plata. y  Tucuman,  es  obra  ver- 
daderamente difícil,  superior  á  estudios  ordinarios,  y  poco  menos  que 
insuperables  á  toda  humana  diligencia.  Los  tiempos  juiciosamente  crí- 
ticos en  que  vivimos;  la  falta  de  escrituras  en  gentes  que  usaban  por 
anales  la  tradición  de  sus  mayores,  en  cuyos  labios,  al  pasar  de  unos  ¿ 
otros,  se  vestiaoí  los  sucesos  con  nuevo  Irage,  corlado  y  cosido  al  gusto 


HISTOAIADOBBS  PUIMITIVOS.  ti)3 

del  aaalista;  el  descuido  en  archivar  los  monumentos  primilivos,  que 
hacen  respetables  la  antigüedad;  la  poca  ñdelidad  de  algunos  historia- 
dores, y  relaciones  que  salieron  á  luz,  unas  sin  mérito  para  ello-,  otras 
que  se  conservan  manuscritas;  la  falta  de  sinceridad  con  que  los  primea- 
ros conquistadores  nos  reñeren  sus  proezas,  haciendo  escala  para  el 
asenso  con  falsa  ponderación  de  sus  méritos,  y  abatimiento  de  sus  ému- 
los; la  distancia  de  mas  de  dos  siglos,  que  han  corrido  después  de  la 
conquista,  y  finalmente  lo  vidrioso  de  algunos  sucesos,  dificultan  esta 
obra,  que  algunos  emprendieron  y  que  aun  desea  el  orbe  literario.» 

aLo  cierto  es  que  no  le  faltan  méritos  para  que  los  curiosos  se  en- 
tretengan con  su  lectura.  La  cualidad  de  ella  y  su  asunto  tienen  toda 
la  especialidad  y  atractivo  que  busca  la  curiosidad  en  las  historias  de 
Indias:  novedades  que  deleitan,  prodigios  naturales  que  admiran,  con- 
quistas que  entretienen,  tiranos  y  levantamientos  que  asombran.»  (In- 
troducción). 

Re  vindicados  los  historiadores  del  Rio  de  la  Plata,  como  era  de 
nuestro  deber,  ya  que  tantas  veces  los  hemos  tomado  como  intérpretes 
y  guias  en  nuestros  estudios  relativos.á  toda  la  América  antes  española, 
concluiremos  previniendo  que  las  aventuradas  proposiciones  sentadas 
por  Azara  en  el  último  párrafo  de  su  critica,  si>n  una  consecuencia  ne* 
cosaria  de  su  modo  de  juzgarlos:  que  ésas  proposiciones  están  desmenti- 
das por  los  hechos,  y  las  nuevas  observaciones  realizadas  posteriormen- 
te; y  que,  por  mas  que  diga,  es  cierto  ó  al  menos  hay  datos  muy  pode- 
rosos para  creer  que  ciertas  tribus  del  Plata  cumian  carne  humana;  hoy 
mismo  algunas  envenenan  sus  flechas;  han  sido  esterminadas  algunas 
parcialidades  de  indios,  porque  eso  y  no  otra  cosa  puede  significar  la 
palabra  naciones  empleada  vagamente  por  los  historiadores;  y  que  está 
probado  que  la  avaricia  y  crueldad,  si  no  han  sido  la  única  causa,  son 
acaso  la  primera  de  la  diminución  de  la  raza  indígena. 

En  todos  paises  y  tiempos  el  hombre  ha  sido  el  azote  de  las  razas 
inferiores  en  civilización  é  inteligencia  sometidas  á  su  yugo.  ¿Que  pasa 
hoy  mismo  en  la  India  con  los  sabios  y  filantrópicos  ingleses?  ¿Pueden 
darse  mayores  infamias  que  las  que  han  hecho  los  libres  republicanos 
de  la  Union  con  las  diezmadas  é  infelices  tribus  del  Oeste?  ¿Qué  hace- 
mos todavía  en  el  Sud  los  descendientes  de  los  espal&oles?..,  Pero  bas- 
ta, que  esto  no  merece  una  seria  refutación... 

T  de  paso  y  por  via  de  aclaración  advertimos  también  que  la  obra 
suya  que  se  ha  publicado  últimamente  como  nueva  (tomo  II,  pág.  830) 
es  la  misma,  salvo  algunos  variantes  y  supresiones,  que  en  1809,  con 


tH  fumstk  bspaSola. 

6U  coasentimiento  y  bajo  el  título  de  Voyage  dans  l'Amériqui  Meridio- 
nale^  publicó  en  París  Mr.  Waikenaer.  Con  el  objeto  de  ilustrar  núes- 
tras  opiniones  y  rectificar  algún  error  si  le  había,  hemos  cotejado  am-* 
bas  obras.  Esta  obsenracioir  no  es  ni  puede  considerarse  como  un  repro- 
che: es  una  simple  advertencia.  Creemos  por  el  contrario  que  ha  hecho 
un  eminente  servicio  á  la  literatura  el  sefior  marqués  de  Nibbiano  en  pu- 
blicar el  original  tal  como  salió  de  la  pluma  de  su  ilustre  tio.  Le  damos 
cordialmente  las  gracias. 

A.  HAGAAlfvOS  CBRVANTKS. 


J 
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ANÁLISIS  SINTÉTICO  DEL  DIBUJO  CONSIDERADO   BAJO  TODOS  SUS  ASPEC- 
TOS T  RELACIONES  (1). 


Dios,  unidad,  variedad  y  armenia  infinitas,  creó  el  espacio  finito, 
porque  nada  es  infinito  sino  Dios;  y  puso  en  él  determinado  número  de 
mundos,  que  el  hombre,  por  su  incapacidad  de  contarlos,  considera  in- 
finito. Entre  ellos  cupo  un  lugar  sefialado  á  la  tierra,  en  que  virimos. 

Hechura  finita  del  ser  infinito,  es  concreta  en  su  forma  y  su  esten- 


(4)  Creemos  qae  nuestros  lectores  Teráo  con  gusto  e]  siguiente  recomendable 
articab,  producción  del  seajr  don  Demetrio  de  los  Rios,  catedrático  de  la  escuela 
de  Bellas  artes  de  Sevilla,  y  uno  de  los  jóvenes  mas  aventajados  de  la  escuela  es- 
pecial de  arquitectura.  El  punto  de  vista  general  y  sintético,  lleno  de  interés  y  no- 
vedad, bajo  el  cual  el  señor  Rios  considera  el  dibujo  en  todas  sus  fases  y  relaciones, 
ya  cuando  sirve  para  dar  cuenta  y  espresar  con  la  forma  cuantos  seres  materiales 
existen  en  la  naturaleza,  ya  cuando  simboliza  todas  las  concepciones  de  la  mente, 
todos  los  seres  morales  ó  emanados  del  espíritu;  ora  como  base  de  las  nobles  arles, 
que  ian  preciosas  obras  han  dado  al  mundo,  y  de  las  liberales,  cuya  necesidad  á 
todos  afecta;  ora  cuando  aparece  en  el  campo  de  las  ciencias  como  su  lenguaje  par- 
ticular, y  prestando  eficaz  auxilio  á  la  iudustria  del  hombre:  bajo  cualquiera  de  es- 
tos aspectos  en  que  el  autor  estudia  y  analiza  el  dibujo,  lo  hace  de  una  manera  que 
en  nuestra  humilde  opinión  merece  Gjar  la  atención  de  los  inteligentes  sobre  los 
primores  de  un  arte  que  por  lo  muy  generalizado  vulgarmente  no  se  aprecia  como 
es  debido.  Propónese  el  señor  Rios,  según  tenemos  entendido,  escribir  una  estensá 
obra  sobre  el  particular,  y  el  presente  articulo  es,  en  cierto  modo,  el  programa. 
Esta  consideración  bastaría  para  que  le  franqueásemos  con  placer  las  columnas  de  la 
Revista,  puesto  que  á  su  innegable  interés,  reúne  la  drounstancia  de  instruir  de- 
leitandOf  objeto  y  fio  principal  de  las  publicaciones  del  caMcter  de  la  nuestra. 
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sion,  que  el  bombre  se  jacta  de  haber  medido  y  figurado,  y  en  ella  exis- 
ten fiailo  número  de  seres,  pero  sin  cuento;  seres  que  efectúan  indi- 
vidualmente y  todos  juntos  su  evolución  en  una  rigurosa  escala  de  lo 
inanimado  á  lo  animado,  de  los  menos  á  lo  más  perfecto. 

Desde  la  piedra  al  árbol,  desde  el  árbol  al  fruto,  y  desde  éste  al 
hombre,  que  es  el  ser  superior  de  la  tierra,  semejanza,  aunque  finita, 
del  Criador,  obsérvase  la  unidad  que  preside  á  sus  sublimes  obras,  en 
las  leyes  universales  á  que  todos  los  entes  están  sujetos:  variedad  pro- 
digiosa caracteriza  el  número  inapreciable  de  estos;  armonía  admirable 
relaciona  la  variedad  de  los  seres  con  la  unidad  de  las  leyes  á  que  to- 
.  dos  obedecen.  La  nnidad,  la  variedad  y  la  armonía  finitas,  forman  el 
encanto  de  la  naturaleza,  obra  de  Dios,  unidad,  variedad  y  armonía 
infinitas. 

El  hombre,  que  goza  de  estas  cualidades  en  mayor  escala  que  los 
demás  seres,  sus  subordinados,  aunque  también  en  prefijada  esfera, 
pretende  conocer  las  analogías  que  en  orden  a  la  unidad,  variedad  y 
armonía  del  universo  existen.  Examina  por  la  sensación  que  á  sus  sen- 
tidos causan  los  objetos,  sus  propiedades;  y  quiere  no  solo  conocerlos, 
sino  apropiárselos  imitándolos. 

Imagen  del  Criador,  intenta  el  hombre  crear;  semejanza  de  su  Dios, 
quiere  imitar  sus  magestuosas  producciones.  Hieren  su  vista  los  cuer- 
pos con  su  forma,  su  magnitud,  su  posición  y  sus  colores,  y  el  hombre 
pretende  representarlos  de  este  modo,  valiéndose  del  arte,  vínculo  que 
acredita  más  que  otro  alguno  su  semejanza  con  la  Divinidad.  Porque 
trata  de  conocer  las  propiedades  y  relaciones  de  los  seres,  da  origen  á  la 
ciencia,  atributo  no  menos  digno  que  el  arte  para  probar  la  procedencia 
ilivina  del  hombre.  Tanto  uno  como  otra  tienen  un  punto  común  de 
partida;  se  separan  rara  vez  en  su  camino  para  volverse  á  unir,  y  tor- 
nan de  nuevo  á  separarse  para  converger  hacia  el  sitio  de  donde  han  sa- 
lido; á  Dios,  origen  y  conclusión  de  toda  creación,  principio  y  fin  de 
loda  conoscencia. 

Cuando  el  hombre  imita  los  objetos  que  le  rodean,  dando  forma  tan- 
,  gible  á  esta  imitación  por  medio  de  la  materia,  á  sus  esfuerzos  modifica- 
da, entonces  tiene  ocasión  la  Escultura,  noble  arte;  manera  del  arte  en 
general  ó,  variedad  en  su  manifestación. 

Si  los  cuerpos,  seres  animados  ó  inanimados,  tienen  su  semejanza 
en  un  plano,  determinándose  sobre  él  su  forma,  su  magnitud,  su  posh- 
cion,  su  color,  y  en  suma,  todas  sus  propiedades  sensibles  á  la  vista,  la 
Pintura  tiene  lugar  entonces,  manera  plástica,  no  menos  bella  que  la 
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cscultora,  y  aun  en  el  sentir  de  los  filósofos,  más  elevada  en  la  escala 
de  las  maDÍfestaciones  estéticas. 

El  dibojo  solo  atiende  á  representar  en  un  plano  la  forma,  la  mag- 
nitud y  posición  de  la  materia.  Esta  es,  pues,  la  definición  mas  lata  del 
dibujo,  objeto  de  las  presentes  lecciones. 

Pero  existe  en  el  universo  la  unidad  de  que  la /brma  difiere,  según 
la  materia,  en  suma  variedad  de  seres  y  con  la  mas  rigorosa  airmonia: 
la  magnitud  de  estos  difiere  también,  guardando  iguales  relaciones  con 
la  forma  dentro  de  un  limite  entre  lo  mas  grande  y  lo  mas  pequefio, 
que  se  llama  tipo;  y  la  posición  de  cada  individuo  tanto  inei^te  como 
animado,  tanto  absoluta  como  relativa,  es  peculiar  á  su  manera  de  ser, 
conocida  inmediatamente  que  se  descifre  su  forma;  luego  esta  es  la  pie- 
dra angular  del  dibujo,  su  principal,  su  exclusivo  objeto;  pues  que  ob- 
tenida y  bien  caracterizada,  lógrase,  casi  siempre,  dar  cuenta  al  propio 
tiempo  de  la  materia,  de  la  magnitud  y  de  la  posición  de  los  cuerpos. 

En  el  solo  caso  en  que  estos,  siendo  de  igual  configuración  difirie- 
sen en  el  color,  lo  que  acontece  de  ordinario  cuando  dos  objetos  igua- 
les en  forma  son  producidos  por  la  industria  del  hombre  con  diferentes 
materias,  entonces  y  solo  entonces  el  dibujo  será  ineficaz  y  habrá  de 
necesitar  del  colorido  para  convertirse  en  pintura,  si  ha  de  dar  exacta 
cuenta  de  las  cosas. 

Eu  los  animales,  seres  dotado»  de  voluntad,  es  tan  variada  la  po- 
sicioQ  respectiva  de  los  miembros  que  los  constituyen,  para  cada  uoa 
délas  funciones  que  desempeñan,  que  existiendo  siempre  la  misma 
forma  general,  en  el  individuo  la  modifican  en  estremo,  siendo  en  este 
concepto  esenciabilisimo  el  estudio  de  las  posiciones,  como  que  demar- 
can las  multiplicadas  actitudes,  de  que  es  susceptible  el  ser  animado. 
Modificase  la  forma  en  tal  grado  para  cada  movimiento,  que  puede  de- 
cirse que  varia  para  el  propósito  del  dibujante,  y  en  este  caso,  la  po- 
sición y  la  forma  son  sinónimos.  Laoconte  procurando  desprenderse  de 
las  serpientes  que  le  rodean  al  propio  tiempo  que  á  sus  .hijos,  en  tan 
terrible  momento  adopta  una  posición  violenta,  esforzada,  sobrenatural. 
Todos  sus  músculos  aparecen  en  la  mayor  actividad;  su  cuerpo  toma  una 
actitud  resuelta,  desesperada,  y  cada  miembro  contribuye  poderosa- 
mente á  la  acción,  variándose  todo  en  las  formas  de  Laoconte,  á  quien 
muy  de  distinto  modo  consideraríamos  sobre  el  trípode  sagrado,  ó  repo- 
sando en  apacible  sueño. 

La  forma,  y  constantemente  la  forma,  por  esta  y  las  anteriores  con- 
sideraciones, es  el  fin  á  que  se  dirige  el  dibujo,  ó  loque  es  lo  mismo. 
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el  dibujo  es  el  intérprete  fidelísimo  de  la  foraaa.  Veamos  en  este  con- 
cepto Iiasta  donde  alcanza  sn  inmenso,  sa  ilimitado  poderlo  y  que  im- 
portancia tiene  para  con  el  hombre.  # 

Comencemos  por  asentar  que  en  el  dibujo  hay  que  tener  presente: 
1  .^  La  estension  de  sus  facultades  con  relación  á  lo  que  representa:  2.« 
su  importancia  respecto  al  objeto  que  se  propone:  y  3/*  sus  distintos 
n\odos  de  manifestarse. 

En  el  primer  caso  el  dibujo  es  de  dos  distintas  suertes  conside- 
rado, ó  iinitativo  ó  simbólica. 

Si  figura  el  hombre  cuanto  es  objetivo,  ó  está  fuera  de  si,  tomán- 
dolo de  la  naturaleza' para  trasladarlo  ó  repetirlo  en  el  plano,  el  dibujo 
es  imitativo.  Si  vierte  en  formas  gráficas,  tangibles,  lo  que  dentro  de  sf 
encierra,  ora  sea  abstracto  ó  concreto,  refiérase  á  la  idea  ó  esprese  el 
sentimiento,  el  dibujo  es  entonces  con  justo  motivo  llamado  simbólico. 

En  el  imitativo  discurre  el  hombre  libremente  por  los  tres  reinos  en 
que  divide  todos  los  seres  materiales  para  su  estudio;  porque  en  efecto, 
trata  entonces  de  conocer  cuantas  formas  ofrece  la  materia  en  sn  varie- 
dad inmensurable. 

Siguiéndola  en  su  desenvolvimiento  sucesivo,  en  todas  partes  la  al-* 
tanza  y  donde  quiera  que  la  contempla,  alli  con  entera  verdad  la  des- 
cribe. Comienza  diseñando  las  indecisas,  vagas,  fugitivas  y  aéreas  nu-> 
bes,  que  exhaladas  por  la  tierra,  ascienden  hasta  el  cielo,  donde  enmuN 
tiplicadas  y  caprichosas  formas  se  esparcen,  sin  concretarse  jamás  á 
ninguna  determinada  y  cierta.-— Aunque  incompleta,  aunque  en  em- 
brión, si  tal  palabra  se  nos  consiente,  fijase  ya  en  los  seres  inertes  ó  en 
los  minerBles;  donde  desde  las  sustancias  terreas,  cuyo  aspecto  es  mas 
irregular  é  indeterminado,  hasta  las  cristalizadas,  hasta  las  preciosas 
piedras  silíceas,  los  zafiros  y  los  metales,  que  tienden  á  tes  formas  po-^ 
Hédrieas  mas  exactas,  recorre  la  naturaleza  en  escala  siempre  ascenden- 
te todos  los  cuerpos  inorgánicos,  que  mas  y  mas  se  van  perfeccionando 
en  la  forma,  á  manera  que  se  depura  la  sustancia,  á  manera  que  es 
mas  simple,  mas  perfecta.  En  el  profundo  seno  de  los  mares  eslabóna- 
se la  inmensa  cadena  de  la  creación  eútre  el  mineral  y  el  vegetal,  ofre- 
ciendo este  maravilloso  paso  de  transición,  en  el  coral  y  otras  plantas 
submarinas,  tan  partícipes  del  organismo  como  de  la  materia  inerte.  El 
hombre  sigue  la  forma,  reproduciéndola  constantemente  en  sus  variadas 
manifestaciones  y  al  entrar  en  el  reino  de  la  vegetación,  halla  prodi- 
giosa é  infinita  progresión  de  seres  que  imitar,  no  solo  en  su  esterior  fi- 
gura, sino  en  su  interior  esencia.  Desde  las  diminutas  hojas  del  musgo 
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con  escropuloso  detenimiento  delineadas,  para  lo  que  ba  necesitado  el 
hombre  de  oportunos  instrumentos  que,  por  demasiado  pequefios  é  im- 
perceptibles, agranden  y  esclarezcan  los  objetos;  basta  la  secular  enci» 
na,  el  erguido  álamo  y  el  empinado  cedro;  basta  la  dilatada  arboleda  ó 
el  bosque  frondoso^  donde  en  todas  clases  y  proporciones  crecen,  caan-' 
tos  vegetales  entapizan  y  enriquecen  la  tierra,  todo  ofrece  larga  materia 
al  dibujo  imitativo  para  proseguir  en  sus  felices  ensayos  sobre  las 
formas. 

Mas  si  se  pretende  no  abandonarla  en  su  desarrollo  bácia  lo  perfec'*- 
to,  preciso  será  escrutar  de  nuevo  los  escondidos  antros  del  insondable 
piélago ;  para  hallar  otra  vez  anudada  la  no  interrumpida  cadena  de 
los  seres.  Alli  encontraremos  en  los  pólipos,  entes  semi-animales  se- 
miplaniasla  aseveración  de  semejante  hecho.  Aun  la  forma  tiene  mu- 
cho de  irregular  é  indeciso,  como  acontece  con  los  árboles  y  las  plantas; 
pero  bien  pronto  se  la  verá  simétrica  y  bajo  la  manifestación  mas  per- 
fecta, mas  armónica  y  mas  bella.  Contemplándola  en  los  animales,  desde 
el  pececillo  humilde  que  en  las  dulces  aguas  de  los  arroyuelos  mora» 
hasta  el  cetáceo  gigante  que  absorbe  el  agua  de  I03  mares:  desde  la 
aérea  y  delicada  mariposa  hasta  el  águila  caudal  que  al  sol  roba  su  lum- 
bre: desde  el  tímido  cordero  al  corpulento  elefante,  ó  al  rey  soberbio 
de  las  selvas. 

El  hombre,  criatura  predilecta  del  Supremo,  es  la  forma  bella 
por  excelencia  y  el  dibujo  á  ella  mas  que  á  ninguna  con  toda  efi- 
cacia se  consagra.  A  tal  estremo  llega,  que  no  satisfecho  aun  con 
perfilar  su  hermosa  musculatura  y  correctos  contornos,  espresando  no 
solo  su  esterior  figura,  sino  hasta  los  secretos  mas  recóndilos,  que 
en  punto  á  organismo  la  naturaleza  atesora  en  sus  entrañas;  delinea 
con  suma  veracidad  y  sorprendente  acierto  las  pasiones,  los  móviles  de 
su  acción;  los  afectos  morales  que  impresionan  su  alma,  las  emociones 
que  agitan  su  sensible  espíritu,  el  amor  ó  el  aborrecimiento,  el  valor 
ó  el  miedo,  la  alegría  ó  la  desesperación ,  la  ternura  ó  la  rabia,  la  vene- 
ración ó  el  desprecio,  la  estolidez  ó  el  talento;  y  en  suma,  cuantas  fa- 
cultades morales  ó  intelectuales  se  revelan  al  exterior;  porque  afectan 
notoria  y  visiblemente  á  la  figura  de  hombre. 

El  fuego,  el  agua,  el  vapor,  y  todos  los  fluidos  apreciable$  por  el 
sentido  de  la  vista,  pero  de  insegura  y  mutable  forma;  los  rudos  riscos 
de  desigual  configuración  y  singular  fractura;  los  elementos  inorgánicos 
poliédricamente  cristalizados;  las  plantas,  en  cuyo  aspecto  nótase  ya  el 
ser  que  se  anima  y  vive;  los  animales  de  simétrica  y  armónica  forma; 
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el  kombre  contorneado  por  la  mano  del  Omnipotente  Artista,  vivilcad» 
al  impulso  de  su  divino  soplo,  por  los  afectos  y  pasiones,  resortes  de 
su  nalaral  existencia,  son  individualmente  objeto  del  dibujo,  y  sin  em- 
bargo, su  misión  no  está  cumplida. 

Codicia  el  hombre  representar  todos  estos  entes  en  sus  mutuas  re- 
laciones, y  formando  el  bello  conjunto  de  contrastes  que  un  paisage  le 
ofrece  hasta  donde  alcanza  su  mirada,  lo  consigue  por  medio  del  di- 
bujo imilativo.  Hondos  valles  y  elevadas  montañas,  cascadas,  rios  y 
torrentes,  selvas  y  prados,  rebafios  y  hombres,  todo  cuanto  recoge  en 
el  magnífico  panorama  de  la  naturaleza  en  un  solo  punto  de  vista,  todo 
lo  diseña  individual  y  armoniosamente.  Aspira  á  mas;  sus  ojos  alcanzan 
espacios  reducidos,  pero  su  imaginación  hasta  lo  indefinido  abarca.  Co- 
marcas enteras,  reinos  y  continentes,  la  tierra,  en  conclusión,  es  figu- 
rada con  asombrosa  exaclilud,  merced  al  dibujo. 

T  auu  esto  es  poco:  giran  innumerables  mundos  en  el  espacio  den- 
tro de  sus  órbitas,  obedeciendo  á  la  imprescriptible  ley  que  el  Hacedor 
les  impusiera;  y  el  hombre  que  sospecha  haber  descorrido  el  velo  de  es- 
te inescrutable  arcano,  se  atreve  á  formular  el  sistema  planetario,  y  lo 
formula,  meditándolo  con  el  dibujo. 

No  es  posible  ascender  en  lo  material  mas  arriba;  la  medida  de  las 
espresiones  gráficas  ha  de  colmarse  necesariamente,  porque  nada  se 
sabe,  ni  aun  se  supone  mas  acerca  de  la  materia.  Si  esta  fuese  infinita, 
infinita  seria  la  forma,  ¿infinito  también  el  dibujo  por  consecuencia; 
pero  bástale  ser  indefinido  en  este  concepto,  ilimitado,  perderse  en  el 
espacio  inmenso  donde  se  confunden  millares  de  gigantescos  astros,  pa- 
ra ser  grande,  eminentemente  grande  y  poderoso ,  examinado  como 
imitativo. 

ReQexionemos  sobre  el  dibujo  simbólico.  Hay  otra  segunda  natura- 
leza en  el  hombre  que  no  es  la  material^  y  en  que  supera  á  todos  los  en- 
tes corpóreos  del  universo:  lales  su  espíritu,  emanación  del  Altísimo;  al- 
ma que  manda  al  corazón,  raudal  fecundo  de  sentimientos,  y  que  dirige  á 
la  inteligencia,  facultad  suprema  por  cuya  mediación  se  elabora  la  idea. 

El  sentimiento  y  la  idea  se  revelan  al  exterior  por  la  forma,  pues 
gue  el  hombre  en  su  esencia  finita  no  dispone  de  otro  elemento;  y  el  di-^ 
bujo  en  este  caso  es  intérprete  del  sentimiento  y  de  la  idea,  razón  por 
que  le  denominamos  simbólico. 

En  tres  maneras,  según  nuestra  opinión,  puede  conceptuarse  éste* 
gcroglifico,  alegórico,  y  mítico  ó  theográfico. 

Como  geroglífíco  es  padre  y  entraña  en  si  á  la  escritora,  parlo  gi- 
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ganle  de  la  inteUgencia  humana.  Desde  que  el  hombre  conoció  en  sí 
mismo  la  facultad  de  pensar  y  sentir,  halló  recursos  para  comunicar  lo 
que  en  su  interior  sentía  ó  meditaba  á  sus  semejantes,  y  bien  por  acti- 
tudes, y  combinando  mas  tarde  los  sonidos  de  su  voz,  logró  al  fin  or- 
ganizar el  lenguaje,  atributo  que  le  separa  del  resto  de  los  vivientes. 
La  escritura  fué  la  espresion  del  lenguaje  y.  naciendo  de  tal  origen, 
siguióle  siempre  por  igual  camino.  ** 

Al  principio  era  el  habla  imitativa  ó  de  acción,  expresando  el  hom- 
bre con  sus  ademanes  lo  que  queria  significar;  sabido  es  que  el  dibujo 
imitando  variedad  de  objetos,  fué  la  primar  escritura.  Esta  se  denomina 
gerogUfica,  es  la  primitiva  de  todos  los  pueblos,  y  debe  su  existencia 
al  dibujo;  es  el  dibujo  mismo. 

Pero  cuando  el  lenguaje  fué  articulado,  y  después  de  ensayada  la 
escritura  geroglifica,  para  cada  sonido  ó  articulación  se  apeló  á  un  signo 
que  lo  sustituyese,  estos  caracteres  ó  cifras,  ya  alfabéticas,  ya  rúnicas, 
ora  cunneiformes  ora  cúficas,  fueron  trazadas  y  se  trazan  en  todos  tiem- 
pos por  la  mano  del  dibujo;  si  bien  de  semejante  adelanto  vino  á  perderse 
la  escritura  universal,  que  es  la  geroglifica;  pues  como  universal  escri- 
tura y  no  de  otra  suerte  es  el  dibujo  considerado  por  todo  el  mundo. 

El  es  la  primera  escritura,  según  nos  atestiguan  los  monumentos  de  ^ 
la  historia,  y  continuó  prestándole  siempre  su  eficaz  influjo,  pues  que 
siguió  suministrándole  figuras  simbólicas  y  convencionales  para  tradu^- 
cW  el  lenguaje  á  escritura;  y  aunque  en  tal  manera  abdicó,  por  decirlo 
asi,  de  su^  omnímodas  facultades  para  representar  inmediatamente  la 
idea,,  no  por  semejante  motivo  es  menos  grande  el  dibujo,  bajo  este 
aspecto  analizado. 

Ha  sido  necesario  ^revestir  de  formas  materiales  las  abstracciones, 
para  enunciarlas  en  el  lenguaje;  porque  no  ha  encontrado  este  recursos 
mas  propios  que  significar  por  medios  de  rodeos  y  similitudes,  lo  in- 
concreto por  lo  concreto,  la  idea  por  la  materia  ó  la  forma,  y  lo  mismo 
le  ha  sucedido  al  dibujo.  En  el  que  por  alegórico  tenemos  designado, 
queremos  comprender  la  manifestación  de  los  entes  morales  por  medio 
de  la  forma  diseñada. 

Cuantas  concepciones  fantásticas  fragua  el  poeta  ea  su  inspirada 
mente,  dando  cuerpo  á  cualidades  propias  solo  del  espíritu  y  revistién^ 
las  con  brillantes  atavíos  ó  de  repugnantes  y  afrentosos  ropajes:  cuan^ 
tes  seres  abstractos,  invisibles  é. incorpóreos  aparecen  en  su. imagina- 
ción con  forma  acomodada  á  su  peculiar  esencia,  otros  tantos  acepta  el 
dibujante  y  los  figura.  Las  virtudes  y  los  vicios;  la  razón  y  las  pasio* 
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nes;  la  ilusión,  la  weatira,  los  sueQos  y  la  realidad,  la  verdad  y  lacer- 
tidumbre;  el  tiempo,  lo  terreno,  lo  perecedero  y  lo  inmortal;  lo  vil,  ras- 
trero y  miserable  y  lo  grande  y  sublime;  el  bien  y  el  mal  en  fin»  toc|a* 
abstracción  del  espíritu  ó  de  la  materia,  toda  idea  es  alegorizada  por 
el  dibujo,  si  es  Ucilo  decirlo  asi,  sirviendo  en  tal  caso  para  mostrar  al 
hombre,  lo  arduo,  espinoso  ó  malo  de  unas  cosas  y  lo  selecto,  venera- 
ble y  bueno  d(f  otras,  con  el  objeto  de  moralizarle  y  guiar  su  razón, 
de  continuo  ofuscada  por  las  pasiones  y  los  vicios. 

La  espresion  simbólica  del  dibujo  no  acaba  aquí;  recorre  la  ascen- 
dente progresión  de  los  entes  invisibles,  impalpables  ¿  incorpóreos, 
hasta  el  último  término  y  ñn  de  todas  las  cosas,  hasta  la  divinidad, 
hasta  el  ser  infinito  por  excelencia.  No  puede  encumbrarse  absoluta- 
mente mas  arriba,  en  la  inmensurable  escala  de  las  gráficas  mani- 
festaciones. En  tal  modo  le  designamos  bajo  la  aserción  de  mitico  ó 
theográ/ico;  porque  lleva  su  aspiración  hasta  representar  la  divinidad 
por  medio  de  la  forma. 

Sujétase  por  lo  general,  para  conseguir  tamaJIo  objeto,  al  antropo- 
morfismo y  DO  pocas  veces  suele  aparecer  la  divinidad  bajo  otros  simu- 
lacros mas  groseros,  según  la  civilización  y  cultura  del  hombre;  según 
las  influencias  esteriores  que  han  concurrido  á  formar  sus  sentimientos, 
según  la  índole  de  los  climas  y  acaso  la  sensación  que  en  él  ha  produ- 
cido la  naturaleza  local  de  cada  pueblo. 

Algunos  hay  que  han  reverenciado  la  divinidad  como  fuente  inago<- 
table  de  todo  mal, ,  fulminadora  del  rayo,  origen  de  las  tempestades, 
destructora  del  mundo  y  aniquiladora  de  todo  lo  creado.  A  este  poder 
disolvente  y  aterrador  debia  calmársete  con  sangrientos  humanos  sacri- 
ficios, con  crímenes  y  horrores;  y  una  deidad  de  tal  modo  concebida,  no 
podria  simbolizarse  con  la  forma  bella,  porque  lo  bello  repele  el  mal  y 
el  exterminio,  era  necesario  revelarla  con  repugnantes  y  espantables  fi- 
guras, tales  como  fueron  multitud  de  falsos  ídolos. 

Entre  los  pueblos  del  antiguo  Oriente,  los  indios  adoradores  de  la 
naturaleza  creadora,  ofrecen  en  sus  divinidades,  no  solo  la  forma  del 
hombre,  isíno  la  de  los  animales  y  aun  las  plantas,  combinadas  bajo  mí* 
ticas  concepciones,  que  simbolizan  acertadamente  los  misterios  de  su 
cosmogonía.  El  animal  por  sí  solo  y  la  planta  aisladamente  bastan  para 
ser  emblema  de  la  teogonia  índica  ó  deidades  dignas  dé  adoración.  Lo 
mismo  acontece  con  los  egipcios,  persas,  medos,  fenicios  y  otros  pue- 
blos de  la  civilización  primitiva. 

Entre  los  griegos  y  romanos  recopiladores ,  por  decirlo  así,  de  la 
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antigua  cultura  del  mundo  y  los  mas  avanzados  en  ella^  encontraremos 
la  divinidad  representada  casi  siempre  por  el  antropomorfismo,  mane- 
ra en  realidad  la  mas  perfecta;  si  bien  para  completar  la  fisonomía  de 
cada  deidad,  se  le  agrega  constantemente  un  atributo,. animal  de  ordi- 
nario, ú  otro  objeto  cualquiera. 

El  dios  Pan,  1os  faunos,  los  sátiros,  las  náyades,  los  tritones,  los 
minotauros  y  otras  imágenes  no  menos  monstruosas  de  la  teogonia 
griega,  son  remedos  de  los  primitivos  pueblos  del  Oriente,  de  que  los 
helenos  no  supieran  eumirse,  ó  divinidades  de  orden  muy  inferior  á  los 
dioses  del  Olimpo. 

Las  formas  de  cada  uno  de  estos  eran  adecuadas  á  su  significación 
y  destino  e^n  la  mitología  griega,  revelándose  en  ella  el  sensualismo  de 
una  creencia  que  admítia  para  representación  de  la  divinidad,  multitud 
de  deidiMles,  capaces  de  la  debilidad,  de  los  desmanes,  de  las  pasiones, 
de  la  torpeza  y  aun  de  los  crímenes  mas  punibles  y  repugnantes  del 
hombre. 

No  asi  acontece  en  la  religión  revelada.  El  hombre  imagen  y  seme- 
janza de  Dios,  es  el  único  ser  digno  en  la  tierra  de  simbolizar  la  divini- 
dad del  arte;  Dios,  que  tomó  «sta  forma  y  la  esencia  del  hombre  para 
vivir  y  morir  entre  nosotros  y  por  nosotros;  Dios,  uno  y  trino,  sig- 
nificado por  el  dibujo;  en  el  Padre  eterno,  en  el  Hijo,  y  en  el  Espíritu 
Divino  y  Santo,  y  en  figura  de  candida  paloma  pura  y  sin  hiél. 

¿Si  es  poderoso  el  dibujo  como  primero  y  mas  elemental  intérprete 
de  la  forma,  para  alcanzar  tan  sublime  manifestación,  pudiera  ser  mas 
ilimitado,  mas  grande,  mas  inmenso  en  orden  á  sus  atribuciones?  Impo- 
sible. También  ha  llegado,  pues,  en  lo  moral  ¿  la  mas  eminente  altura, 
como  en  lo  físico,  también  seria  infinito  bajo  este  concepto  si  para  con- 
cebir la  divinidad  no  fuera  nuestra  inteligencia  harto  finita,  y  aun  mas 
para  espresarla. 

Analicémosle  con  relación  á  su  objeto.  Cuando  contemplamos  con 
agradable  admiración,  la  unidad  que  preside  á  cuantos  entes  naturales 
nos  rodean,  su  variedad  prodigiosa  y  sorprendente  armonía,  y  pretende* 
mos  asimilarnos  al  Creador,  imitando  cuantos  objetos  producen  seme- 
jante sensación  á  nuestra  vista,  á  nuestra  alma,  obedecemos  entonces  á 
un  impulso  que  nos  mué v«  á  buscar  la  perfección  por  este  camino. 
Gózale  nuestra  fantasía  en  un  pintoresco  paísage,  donde  en  multiplica- 
dos términos  se  pierden  de  una  en  otra  las  altas  y  multiformes  monta- 
fias  hasta  proyectarse  y  confundirse  con  el  cielo  de  caprichosas  nubes 
tachonado;  donde  lozanos  y  corpulentos  árboles  estienden  en  términos 
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mas  cercanos,  sas  espesas  ramas  que  dan  reposadas  sombras  al  verde 
saelo  de  flores  matizado  y  por  los  ardieates  rayos  del  sol  íoertemente 
c4)lor¡do.  Acaso  alguna  heniesta  roca  surcada  en  mil  tajos,  que  desde  la 
cima  al  valle  llevan  saltando  las  cristalinas  aguas,  en  multitud  de  va- 
riantes reflejos  descompuestos,  presta  en  el  primer  término  animación  al 
espectáculo  del  paisage,  arrojando  detrás  de  si  oscura  ¿  intensa  sombra, 
que  con  la  fuerte  luz  de  sus  altos  filamentos  mágicamente  se  contrapo- 
ne. Pormenores  avaloran  y  enriquecen  este  admirable  conjunto  por  to^ 
das  partes  presentado  en  la  naturaleza.  Serpeantes  arroyos  pierden  sus 
fluidas  venas  bajo  el  césped  que  cubre  la  tierra  donde  se  apacentan  nu- 
merosos ganados.  Alguna  rAstica  cabana,  algún  pastor  en  sus  meneste- 
res pecuarios  entretenido,  viene  á  completar  el  cuadro  de  la  campafia. 
Muchos  objetos,  en  fin,  contemplamos  á  la  vez  varios,  entre  sf  por  su 
varia  forma,  por  su  magnitud  varia,  por  sus  varios  colores,  y  aunque  de 
una  misma  especie,  diferenciados  entre  sf  por  la  luz  y  por  las  distancias; 
pero  ninguno  de  ellos  desarmoniza  con  los  demás  ni  con  jel  conjunto; 
relaciones  íntimas  las  adunan,  sin  que  se  repugnen  entre  si  y  ni  con  la 
reunión  de  todos  ellos,  á  la  cual  preside  una  misteriosa  unidad,  que 
desde  el  mas  pequefio  al  mayor,  desde  el  mas  próximo  al  mas  distante 
á  todos  abraza. 

Este  sorprendente  resultado  causa  placer  en  el  alma  del  hombre  que 
instintivamente  reconoce  en  el  lo  Mío  y  el  hombre  quiere  reproducir  lo 
bellp;  porque  un  impulso  sobrenatural  le  guia  á  imitarlo.  Dios  es  la  be- 
lleza infinita,  creador  de  toda  belleza,  y  el  hombre  semejanza  suya  pre- 
tende ser  también  creador  de  objetos  bellos;  pretende  perpetuar,  digá- 
moslo asi,  el  placer  que  á  su  alma  han  producido  en  la  naturaleza,  con 
su  fisonomía,  sus  accidentes,  sus  circunstancias  relativas;  y  entonces  los 
dibuja,  modo  de  reproducir  lo  bello  imitándolo.  Lo  bello  es,  pues,  obje- 
to del  dibujo,  en  semejante  caso. 

La  estética  nos  dice  que  el  arte  es  la  manifestación  sensible  de  lo 
bello;  y  como  esta  manifestación  se  hace  muy  principalmente  por  la  for- 
ma, y  la  forma,  es  como  hemos  probado  ya,  el  fundamento  del  dibujo, 
el  dibujo,  sin  duda,  es  arte;  porque  manifiesta  lo  bello,  gráficamente  por 
la  forma,  valiéndose  de  los  perfiles  y  claro-oscuro,  manera  plástica  de 
efectuar  la  manifestación. 

Pero  no  es  lo  bello  el  objeto  único  del  dibujo.  Lo  útil  en  su  aser- 
ción ordinaria,  es  también  sn  principal  propósito,  esto  es,  aquello  que 
satisface  á  la  perfectibilidad  del  hombre  en  punto  á  su  materia,  asi  como 
le  bello  habla  á  sn  espíritu,  sin  que  por  esto  se  excluya  por  útil 
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lo  qoe  aféela  á  las  necesidades  intelecloales  ó  morales  del  hombre. 

Hay  qae  ad?eriir  ademas  que  las  dos  maneras  de  ser  del  hombre, 
física  y  moral,  están  esirecbamente  adunadas  y  con  admirable  armonía: 
en  mochas  de  sos  producciones  se  reconoce  este  dualismo;  pues  obras 
qoe  tuvieron  su  origen  en  la  necesidad  material,  contémplanse  también 
como  modelos  de  bellexa.  En  no  pocas  acontece  que  ha^  sido  necesaria 
la  ciencia  para  realizarlas  y  el  arte  para  embellecerlos,  condición  inhe- 
rente al  hombre  que  al  obedecer  las  imperiosas  exigencias  de  la  frágil 
materia  en  ponto  á  su  mejor  bienestar,  no  puede  sujetar  los  impulsos 
de  80  alma  que  desea  también  ser  complacida. 

Aesomiendo,  observaremos  que  el  dibujo  se  propone  lo  bello,  lo  útil 
ó  ambas  cosas  á  la  vez:  veamos  lo  que  se  deduce  de  todo  esto,  con  ra- 
pidez y  concisión. 

Coando  se  propone  lo  bello,  forma  el  dibujo  la  base  de  las  nobles 
artes,  lo  que  nos  da  margen  á  las  siguientes  consideraciones  para  com- 
probar semejante  verdad  en  la  práctica  harto  reconocida. 

Definido  el  arte,  según  la  opinión  mas  seguida  de  los  estéticos,  debe 
recordarse,  que  según  sean  los  medios  de  espresion,^  asi  variará  éste, 
dando  origen  á  distintas  bellas  artes:  tales  son  la  Pintura,  la  Escultura, 
la  Arquitectura,  la  Poesía  y  la  Música.  Propongamos  un  acontecimiento 
coalquiera  digno  de  todas,  menos  de  la  Arquitectura,  por  no  adecuárse- 
le convenientemente,  y  sea  éste  un  episodio  de  nuestra  brillante  his- 
toria. 

Megara,  por  ejemplo,  poseido  del  mas  ardiente  entusiasmo,  del 
amor  patrio  mas  ferviente,  resuelve  dar  la  muerte  á  toda  su  familia  y 
acabar  con  su  existencia  antes  de  humillarse  á  sus  enemigos.  Mirase  á 
sus  pies  su  anciano  padre,  desgarrándose  con  una  mano  las  entrañas, 
al  par  que  con  la  otra  entrega  á  so  hijo  el  matador  acero:  kr  tierna  es^ 
posa  de  éste,  débil  y  cobarde  muger,  en  cuyos  instintos  de  vida,  puede 
mas  la  conservación  que  otro  sentimiento  alguno,  implora  de  rodillas  su 
conmiseración,  y  para  ser  mas  eficazmente  escuchada,  preséntale  en  los 
brazos  sos  tiernos  hijos.  La  desesperación,  que  mueve  todos  los  re- 
sortes vitales  de  esta  muger,  co  e^  enteramente  un  acto  de  material 
egoísmo.  Es  madre,  es  esposa  y  tiembla  por  sos  hijos  y  so  esposo.  La 
actilod  de  este  .personage  es  la  mas  eminente- de  toda  la  acción.  Vese 
poésto  entre  dos  afeetos  encontrados,  entre  dos  riesgos  irrecusables  y 
tiene  que  decidirse  en  el  momento.  Todas  las  pasiones  mas  enéif  icas  y 
poderosas  ;sc;  apoderan^  de  él  en  aquel  instante,  se  combaten,  se  aniqui-. 
lan,  renacen  otra  vez  con  mayor  violencia  y  es  necesario  tomar  instaa« 
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táneamente  una  resolndon  in^lable.  Los  tunéalos  deJa^sposSt  el 
llanto  de  sus  hijos,  so  debilidad  de  hombre  le  acobardaB:  la  vos  del  pa- 
dre moríbOBdo  qne  impoae  á  su  hijo  la  mnene  aales  que  enUegacsQ  á 
la  cachílla  del  enemigo,  le  fortalece,  le  alienlat  le  lesnelve,  en  fin.  ai 
grande  sacrificio. 

Sa  votuntad  impera,  y  en  ia  actitud  de  Megera  respiandoee  el  hom-. 
bre  qne  en  la  esfera  de  lo  moral  ha  superado  i  k  materia,  qne  en  la  es- 
fera de  le  bello  está  dando  un  especlionlo  sublime. 

La  poesía,  la  música,  la  pintura  y  la  esoiiltora  pueden  repc>Qdncir 
tan  sublime  espectácalo.  Pinte  la  poesía  en  sonaros  y  laidos  at  piq^io 
tiempo  que  elevados  y  sentidos  versos^  trisie,  melancóUen  y  desaspera- 
damente  el  lamentar  de  la  espose,  sus  desoompuesiós  arranques  y  ao^ 
brenaturales  esfuerzos;  enternezca  con  el  inocente  y  lastimera  llorar  de 
los  nifios,  admire  con  la  resolución  enérgica  del  moribundo  anoinno  y 
esfuércese  en  bosquejar  coa  viriles  rasgos  la  inlarior  Ineba  y  ta  b^rüea 
resolución  de  Megera;  y  mientras  dentro  de  la  forma  métrica  y  rimíca 
mas  se  aproxime  gráficamente,  con  mas  vivos  colores  y  con  entera  tar- 
dad á  tan  noble  objeto,  ia  poesía' cumplirá  mejor  con  sudealtno^  Si  eoi^ 
palabras  mas  apropiadas  al  asunte  nos  recuerda  todo  eato»  de  modo  ^W 
lo  veamos  casi  delante  de  nuestros  ojos,  qne  en  nuestra  imaginaeton  le 
tengamos  presente,  y  al  verificar  lal  descripción,  válese  de  giros,  de  en^ . 
tonacion  que  nunca  desfallece,  sin  destruir  jamás  el  encante  arménko 
del  metro  y  de  la  ritma,  espresion  de  la  poesia,  esta  habrá  llenad»  su 
importante  misión  para  con  el  hombre. 

La  música  espresa  todas  las  pasiones,  todos  los  enconimdea  afadoa 
qne  mueven  á  Megera  y  á  su  heroica  familia.  Llora  con  la  esposa  y  sus 
tiernos  infantes;  es  grave,  es  imponente  con  las  palabras  del  anciano,  al 
arrancarse  del  seno  las  entrañas,  y  hace  que  se  escúchenlos  gritos  sal- 
vagesdel  hijo  en  la  superior  lucha  que  experimenta.  El  medio  dt  que  la 
música  se  vale,  combinando  los  sonidos,  los  tonos,  pan  producir  tan 
mágico  efecto,  es  su  esencia  plástica,  su  forma. 

Veamos  un  grupo  ó  bajo  relieve,  un  dibujo  ó  un  enadro  en  que  se 
presente  la  descrita  escena. 

Por  la  actitud  resueltamente  definida  y  con  inleligeMin  de  loa  pnr- 
sonages,  que  cada  uno  y  lodds  conspiran  al  mismo  fin;  por  sus  deter* 
minadas  y  distintas  formas,  en  las  que  ni  mnsculaton,  ni  esootzos,  por 
violentos  que  sean,  se  omiten  para  que  ia  acción  se  pnnuMioie  hasta  la 
altura  que  requiere:  por  los  valientes  trazos  y  enérgicos  perfiles  qiie 
pintan  en  cada  nno  de  aquellos  individuos  la  violenta'pasion  qne  le  agi- 
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ta;  41M  Minea,  Isí  ea  el  rostro  como  es  lo  resUinte  del  cuerpo^  iaagooia 
M  pidre,  el  dirior  de  la  mageí,  el  estaj^r  de  los  Hifios  y  la  hefeoieidéd 
del  prNagottista;  por  las  foeries  é  saáves  masas  de  loz  y  sombra  que 
baeea  moyene  aquellos  seres  casi  vitienles;  por  los  colores»  ea  fia, 
que  espalados  con  mas  ó  meftos  brío  y  violeBeia,  vieaea  á  dar  él  6lü-. 
mú  soplo  de  animaeion  al  cuadro»  Utnlo  la  piotuca  como  la  esenliara 
logras,  en  lo  ^  á  cada  coal  correspeode,  el  graa  propósito  del  ai:4e. 
Para  despertar  la  idea  del  mas  alio  patriotismo  ea  el  corazoo  boma* 
no  con  el  recnerdo  de  Megera,  no  es  necesario  que  bteraa  ikoestros 
oid6s  los  canoros  acentos  de  la  poesía,  ó  los  mágicos  sonidos  de  la  mú- 
sica, q«e  nos  traen  i  la  imagÍBaoion  aquellos  persooages,  presentándose 
,  att  ella»  según  el  poeta  ó  el  miksicO  los  concibiera:  la  pintora  y  la  escul- 
tura  nos  los  ofrecen  sensiblemente  á  la  viste,  sus  formas  están  alli  y 
sos  formas^ visibles  y  tangibles  están  sujetas  al  dibujo..  Ck>á  este  y  el 
colorido,  h  pintura  tiene  su  medio  plástico  de  manifestación;  le  es, 
pues»  de  toda  punto  indispensable,  porque  el  segundo  sin  el  primera  ni 
aun  pwder  Mponei^e.  El  escultor  que  do  ha  concebido  la  forma  de  an- 
temaiu,  áo  puede  dállela  á  lá  materia;  y  medíMla  ya  sobre  el  plano^  é 
ptoeeda  resueltalnoute  sobre  el  bulto,  el  dibujo,  m^s  táotlo  ó  bu»  esplh- 
cito,  be  de  ir  siempre  envuelto  en  su  composición. 

De  igual  suerte  procederiamos  á  probar  su  necesidad  respecto  de 
la  afl}uiteétura,  pero  siénda  etle  tralmjo  mas  f^w  sobrado  para  un  ar-r 
tioolo,  proseguiremos  eá  nuestras  investigMáones,  eiaminando  ^u  in- 
ilueDcia  en  las  arles  liberales,  que  se  refieren  á  lo  útil,  embeHeeíeudo 
de  ordinario  sus  praducciontis. 

Guaníes  tallados  muebles  ó  de  elegante  figura  hacen  grata  U  vida 
del  hoaribre,  que  al  par  de  atender  con  ellos  á  su  reereamienlo  fisí-. 
00,  eil  M  bella  construcción  n  se  complace^  ortíando  con  rica  profuaion 
y  ostentoso  aparato  los  magníficos  satoaes  de  los  palacios,  complemen*- 
to  quizá  de  su  sorprendente  arquitectura;  cuantos  vasos  sagrados,  cuan- 
tos utensilios  propios  de  los  awnesteres  ordinarios  fueron  hibradds  ya  en 
mármeies  y  jaspes,  ya  en  SMabs  preciosos,  ó  en  fin,  en  pastas  jr  pie* 
dMtt  artifidales,  como  acontece  á  la  poceelana  del  Japón  6  el  pedernal 
de  la  Chíua,  pruebaifc  la  cultura  pasad»  6  présenle  de  k>S  pueblos:  cmúth 
toe  visteaos  tcagea  y  pompeaos  atavíos  eügalanan  y  reákan  la  sHiges'* 
tad  y  hermosura  del  hombre,  desde  ei  salvage  que  tras»  en  su  rostro 
exMvaganles  dibqns  para  embelleoeroe^  hasta  el  grave  europeo  ó  el 
musulmán,  exoranéo  con  profusioD  lie  mil  bordados^  desde  los-  mas  an- 
tipos  puebbs  del  Orienle,  hasta  el  indio  americano;  cuantas  estampa- 
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Clones  y  muliiplitsados  adornos  aTaloran  las  preciadas  lelas  y  ebloCss  d^ 
Tiro  ó  de  Sidon,  de  la  India  ó  de  la  Persia,  y  son  hoy  la  mejor  riqneza 
de  la  Gran  Bretafta;  cuantas  preciosas  joyas;  en  fin,  cuanto  creara  la 
necesidad  y  ornara  el  lujo,  ó  el  Jujo  solo  inventara;  cuanto  á  nuestro 
alrededor  cuotidianamente  nos  sirve  con  forma  siempre  agradable  ó  con 
ornamentación  alguna,  depende  del  dibujo;  pues  este  arte  engendnidor 
de  la  forma  es  también  padre  de  la  ornamentación  donde  quiera  que  se 
encuentre.  Su  poder  es  ilimitado  «n  las  artes  nobles  como  en  las  libe- 
xales,  porque  tiMlas  le  necesitan. 

Veamos  lo  que  acontece  respecto  de  las  ciencias  y  de  la  industria 
humana.  Sin  detenemos  en  las  morales,  entre  las  que  demostraríamos: 
su  influencia  respecto  de  no  pocas  de  eltas,  recorramos,  y  es  sobrad» 
campo,  las  físicas,  las  matemáticas^  y  algunas  de  las  fisico-roatemitícad 
é  de  aplicación. 

La  física  no  puede  espKcar  muokas  propiedades  de  la  material  ni 
sus  esperímentoa  sobre  este  particular,  sin  las  figoraa  que  de  ordinario 
acompañan  á  la  ciencia  escrita.  Los  procedimientos  del  laboiatorio  qoi-« 
mico  para  averiguar  la  acción  atómica  de  los  coeipos,  qoedarian  sis 
entendefM  á  falta  de  las  eficaces  aclaraciones  que  aquel  arte  prestará  la 
ciencia  que  descompone  la  materia  para  conocer  sos  elementos  orgáni- 
cos é  inoi^nicos.  La  geología  no  mostrada  de  modo  alguno  sus  sabias 
hipótesis  sobre  la  creación  y  desenvolvimientode  la  tierra,  y  la  historia 
natural  enmudecería  en  sus  descripciones  de  lodos  los  seres  reconocidos 
en  mineralogía,  botánica  y  teología,  si  como  hemos  asentado  ya  no  tu«» 
viera  el  dibujo  imitativo  tal  objeto.  Creo-grafla  vale  tanto  como  decir  di- 
bujo de  la  tierra,  y  topo-grafia  significa  también  dibujo  de  los  sitios  ó 
lugares.  Pero  estas  dependen  mayormente  de  las  ciencias  matemáticas, 
y  no  queremos  pasar  á  ellas  sin  recordar  entre  las  fisicas  á  la  medicina 
eu  sus  diversos  ramos,  de  los  cuales  raro  será  el  que  no  se  auxilie 
del  dibujo. 

En  las  ciencias  exactas,  las  que  tratan  de  la  estension  y  configura-' 
biltdad  particularmente,  no  pueden  comprenderse  sin  las  demostracio- 
nes gráficas,  pues  sin  la  convicción  de  los  sentidos,  no  es  fácil  llegar  de 
ordinario  á  la  del  entendimiento.  Cierto  es,  que  el  dibujo  es  incapaz  de 
representar  en  absoluto  las  abstracciones  de  la  geometría;  pero  teni- 
do esto  en  cuenta,  los  teoremas  d^  esta  ciencia  y  sos  derivadas i  no  se 
esclarecerían,  sino  fuera  con  las  figuras  que  el  dibujo  les  proporciona  y 
ni  basta  ahora  ni  nunca  podrá  escribirse  sin  tan  indispensable  auxHio. 
I^  geometría  descriptiva  ha  surgido  mas  bien  de  la  inteligencia  humana 
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para  perfeccionar  el  dibujo,  que  este  sirve  para  esplicarla,  y  es  ea  efec- 
to, la  cieneia  que  mas  le  realza  y  le  hace  mas  útil  para  iofioidad  de  im- 
portantísimas aplicaciones. 

No  se  olf  ide  que  basta  la  astrooomia  se  estudia  trazando  de  conti- 
nuo, con  el  lápiz  en  la  mano,  y  tengamos  presente  que  de  igual  suerte 
se  resuelven  los  problemas  de  la  mecánica,  ciencia  físico**matemática  dé 
suma  importancia  para  los  adelantos  del  siglo.  Bajo  el  aspecto  industrial 
ofrece  el  estudio  de  cuantas  ingeniosas  máquinas  pudiera,  inventar  el 
hombre  y  sin  el  trazado  de  ellas,  es  mas  q.ue  improbable  su  realización 
y  k  de  los  artefactos  que  producen. 

No  es  menos  importanie  la  mecéDica  aplicada  á  las  construcciones;  y 
en  este  concepto  apenas  puedef-dar  vn  paso  sin  el  dibujo.  Con  el  lápis 
en  la  mano  ha  calculado' el  hombre  cómo  estraer  de  lasientraAas  de  la 
tierra  los  preciosos  metales;  cómo  domar  la  soberbia  corriente  de  los 
caudalosos  rios  por  medio  de-colosales  y  magníficos  puentes;  como  sal- 
var los  hondos  y  espantosos  precipicios  con  viaductos,  sobre-  el  abismo 
estribados;  cruzar  los  valles,  las  selvas  y  los  montes  con  caminos  que  le 
conduzcan  á  los  confines  mas  renioto8>  kmzar  los  promontorios  á  la  sima 
profonch  de  los  mares  y  romper  el  corazón  de  las  rudas  rocas,  para  des* 
pues  de  haberse  sepultado  á  través  de  inmensas  montañas,  aparecer  de 
nuevo  á  la  clara  luz  del  dia,  triunfante  y  sin.  detenerse  jamás  en  su 
marcha  progresiva 

En  liepzos  innumerables  y  en  multitud  de  preciadas  tablas,  han 
consignado  esclarecidos  pintores  las  brillantes  concepciones  del  genio 
que  los  dominara,  diseñándolas  de  antemano  con  el  lápiz»  que  bosque- 
jó el  primitivo  embrión  de  la  idea  y  le  perfeccionara  después,  con  la 
corrección  mas  admirable.  Por  el  dibujo  son  grandes  Fidias»  Lisipo, 
Prazi tefes,  Bonarroti,  Cellini,  Cano  y  Alvarez-,  y  en  plano  se  desarro* 
liaron  los  sublimes  pensamientos  que  presidieran  al  Panteón  de  Agripa, 
al  Anfiteatro  Flavio,  al  Templo  de  Tesen,  á  las  catedrales  de  Colonia^ 
París,  Milán  y  Sevilla,  .al  grande  Vaticano,  y  en  fin,  á  cuantos  monu-« 
montos  ennoblecen  al  género  bumano,  atestiguando  su  civiUzadon,  pues 
el  dibujo  debió  siempre  y  en  todos  casos  ir  envuelto  en  la  realización 
de  tan  inmensas  obras  del  genio. 

En  planos  se  estudia  el  trayecto  de  los  caminos  férreos ,  asi  como  el 
perfeccionamiento  de  las  máquinas  de  vapor ,  que  sea  sobre  la  superfi-? 
cié  de  los  continentes  ó  sobre  las  aguas  de  los  mares  nos  conducen  de 
polo  á  polo,  anulando  las  distancias  y  aventajando  al  tiempo;  los  puen- 
te^  colgantes  ó  insulares  y  los  túneles,  los  faros,  las  radas  y  los  puerr» 
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t06,  las  naves,  las  miirallaa,  eastilloft,  fortalezas  y  baluarles,  en  fui» 
opanto  es  de  utilidad  estresaa,  de  necesidad  absoluta  a\  hombie  oiyi* 
Kzado. 

El  gran  genio  de  la  guerra,  Najasen,  nediti^  s^bie  planes  topo- 
gráficos la  estrategia  de  las  batallas  que  tantos  lauros  dieron  á  la  Praa-r 
cia;  Colon  trazó  su  ruta  en  sus  caitas  por  medio  de  desconocidas  SMres 
y  dio  á  Castilla  la  posesión  de  un  ííuevo  Hundo;  FrankUnoencibiódeaeii« 
volviendo  sus  teorías  da  la  electridad,  por  medio  del  dibujo,  el  modo  de 
arrebatarle  al  cielo  el  rayo;  Ulloay  lorge  luán  midieron  el  meiidifio  no 
sin  haber  hecho  de  antemano  sus  espeoulaoiooes  con  presencia  del  di^ 
bajo;  Newton  meditó  profandaosente  can  él  las  leyes  de  la  firavedad,  á 
que  esté  sujeto  el  universo;  Tolomeo,  Copérnioo  y  Tiobo*9fahe  esplica-» 
ron  por  su  mediación  los  sistemas  astnnémicos^  y  de  igual  snerte  Kepier 
y  los  modernos  hicieron  prodigiosos  adelaotos  en  tan  sublime  ciencia; 
Arqulmedes  resolvió  con  e|  lápiz  en  la  mano  los  fecundes  problemas  de 
la  geometría;  Monge  ba  echado  lof  dfiieútos  á  la  descriptiva  que  otros 
han  perfeccionado. 

¡Cuántos  genios,  ci)ántos  artistas,  Cuántos  sabios  han  alcanzado  ghma 
inmortal  con  el  dibujo!....  ¡Cuánto  consigue  el  hombre  coa  él  y  cuanto 
podrá  conaeguir  todavía!  La  dirección  de  los  globos  aerostáticos,  la  Ca»*- 
dratura  del  círculo,  el  movimiento  continuo,  lo  imposible  en  suma,  y 
cuantos  arcanos  intente  arrancar  el  hombre  á  la  naturaleza  los  meditaii 
siempre  con  el  dibajo  donde  qoiem  que  haya  materia,  y  por  consi- 
guiente, forma» 

Se  ha  visto  oqaa  grande  es  como  imitativo  y  como  simbólico,  y  acá* 
bamos  de  sigeificaí  euáato  puede  en  las  artes,  las  ciencias  y  la  indus- 
tri|i:  las  maneras  de  considerarse  el  dibujo  son  también  dignas  del  ma- 
yor estudio;  pero  baste  apuntar  aqui,  que  se  entiende  por  naiural  el 
que  se  efectúa  tal  como  vemos  los  objetos,  y  sin  abstracción  alguna, 
mientras  que  ai  coaoanctonai  se  le  supone  alguna  condición  abstracta 
para  so  inteligencia. 

Qemoa  Uaoado  nuestro  profiAsito  al  querer  analizar  el  dibujo  en  su 
ostensión,  esencia  y  manera  de  ser:  conoluyamos.»  pues,  dioieado  que 
émulo  del  lenguaje,  mas  poderoso  que  la  esorilura,  espiritual  ciomo  el 
arto,  útil  como  la  ciencia,  atribulo  precioso  del  hombre,  é  instrumento 
activ<>  de  su  infatigable  ingenio,  no  nos  adaiira  vulgarnmite,  quisó  por- 
que estamos  harto  femüiarizados  con  él,  á  causa  de  su  inmensurable 
grauiikBza;  porque  le  vemos  y  le  hallamos  ea  todas  parles,  porque  sus 
obras  están  presentes  ante  nosotros,  y  nos  sucede  respecto  de  él  lo  que 
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coiv  el  sol  que  admirainos  todos  los  días,  con  la  bóveda  celeste,  qae 
sieorpre  nos  cobija,  coa  los  astros  que  derraman  su  perenne  luz  sobre 
nosotros. 

Pero  á  poco  que  se  fije  la  atención  sobre  el  dibujo,  surje  su  impor- 
tancia gigante  á  nuestra  vista;  su  influencia  es  ilimitada,  su  estudio 
debe  ser  de  soma  consideración,  bajo  el  sistema  general  que  nosotros 
nos  bemdi  tratado.  Gtan  servioío  se  baria  en  las  cieaciu,  las  art^  y  la 
indliatft)!  tí  pMbüda  Mi  aeoasklaé  abaolata,  se  formase  un  caerpo  de 
doctrina,  un  código  fundamental,  donde  se  encerrasen  los  principios 
mas  selectos  de  este  arte,  ea  todo  su  desenvolvimiento  y  desarrollo  pro- 
gresivo. 

Demetrio  pe  los  Ríos. 


EmNneiiSALDePMDei855. 


CARTA  H. 


Aspecto  general  de  la  Espoeicioo  en  sus  difereoies  partes.— Palacio  de  la  industria. 
—Galería  anexa.— Galería  de  unión.— Palacip  de  las  Bellas  artes.— Cercado  Bfi^ri- 
cola.^Esposicion  de  bertioultura. 


Para  cualquiera  que  oonozca  á  París,  las  consideracioDes  espueslas 
en  nuestro  anterior  articulo  sobre  la  concurrencia  de  estrangeros  á  la 
EsposicioQ  serán  puramente  económicas.  Asi  es,  en  efecto,  y  la  anima- 
ción de  esa  magnifica  llanura,  poblada  de  árboles*  cubierta  de  verdura» 
llena  de  jardines  y  fuentes,  marcada  con  grandes  monumentos  y  ador- 
nada con  templetes  y  mil  graciosas  construfcciones  de  todo  género,  de 
esos  Campos  Elisios^  en  fin,  tan  propiamente  llamados  asi,  en  nada  se 
resiente  y  ofrecen  un  aire  de  fiesta  dignos  de  todo  punto  y  á  la  altura 
de  la  solemnidad.  A  pesar  de  su  inmenso  espacio,  vanamente  trataria.de 
recorrerse  todo  ¿1  para  encontrar  un  punto  que  no  dijera  algo  del  gran- 
de acontecimiento.  Desde  su  entrada  por  la  plaza  de  la  Concordia,  has- 
ta el  colosal  arco  de  la  Estrella,  todo  se  halla  cubierto  de  obras  nuevas 
que  la  Esposicion  ha  necesitado,  y  á  la  cual  han  debido  sacrificar  estos 
campos  algunos  de  sus  mejores  encantos.  Por  la  derecha  se  ve  aprove- 
chado el  reducido  espacio  que  ya  deja  la  ciudad,  siempre  invasora,  por 
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el  Jardín  de  horlicultiira:  por  la  izqnierda  el  palacio  de  la  Indnstría  con 
su  galería  anexa,  la  unión  de  ambos  comprendiendo  el  antiguo  y  céle<^ 
bre  panorama  que  la  Esposicion  absorbe  y  ocupa,  el  palacio  de  las  Be- 
llas artes  y  el  cercado  agrícola;  ademas,  como^secuela  y  froto  de  la  es- 
pecttlacion  particular,  la  esposicion  chinesca,  el  bazar  internacional,  y 
los  mil  establecimientos  de  comida,  juegos,  curiosidades,  etc.,  que  con 
'  su  sello  particular  se  añaden  hoy  á  los  muchos  que  ya  habia.  Inútil 
será  decir  que  este  gran  centro  industrial  ha  conseguido  los  favores  de 
la  moda,  deidad  omnipotente  en  Paris,  y  qoe  cuanto  la  ciudad  encierra 
de  elegante  y  rico  concurre  á  él  diariapaente,  supliendo  esta  afluencia  la 
que  de  otra  clase  pudiera  faltar,  sin  pérdida  alguna  para  la  perspectiva 
del  conjunto. 

Entre  todas  estas  diferentes  construcciones  descuella  por  sus  pro* 
porciones  colosales,  por  su  sitoacion  y  por  el  lujo  arquitectónico  de  sus 
cuatro  fachadas  el  palacio  de  la  industria,  verdadero  centro  hacia  ei 
cual  convergen  las  demas/que  parecen  como  sus  accesorios  y  que  lo 
son  en  efecto,  si  se  esceptúa  la  esposicion  de  las  bellas  artes  que  colo- 
cada roas  lejos  parece  complacerse  en  su  orgulloso  aislamiento.  El  pa- 
lacio de  la  Industria  puede  mirarse  como  un  magnifico  y  brillante  apa- 
rador donde  lucen  y  se  ostentan  con  su  mas  perfecto  acabado  los  pro- 
ductos de  la  elaboración  y  del  ingenio,  que  mas  particularmente  se  ven 
representados  eñ  las  demás  galerías. 

Consiste  en  un  inmenso  salón  rectangular  de  doscientos  metros  de 
largo  por  cuarenta  y  ocho  de  ancho  rodeado  completamente  por  una  ga- 
lería de  veinte  y  cuatro  metros,  interrumpida  y  dilatada  en  los  cuatro 
-ángulos  y  en  sus  dos  mayores  costados  por  seis  grandes  pabellones  sa- 
lientes al  esterior,  y  cada  uno  de  los  cuales  contiene  nna  doble  escalera 
de  estraordinaría  anchura  y  magestuoso  aspecto.  El  perimetro  de  todo 
el  edificio  es,  como  queda  dicho,  de  piedca  sillería,  y  los  seis  pabello- 
nes, que  ademas  de  las  escaleras  contienen  salidas  esteriores  y  vestua- 
rios, están  adornados  con  columnas  corintias,  emblemas  y  medallones, 
qoe  bajo  el  friso,  y  abrazando  con  él  todo  el  edificio,  han  dejado  logar 
suficiente  para  inscribir  con  grandes  caracteres  los  nombres  mus  céle- 
bres en  la  historia  de  los  adelantos  humanos; .  cuatrocientas  diez  y  seis 
ventanas  dan  ventilación  á  este  vasto  recinto. 

£1  interior  se  ve  todo  construido  de  hierro  y  fundición,  y  cubierto 
con  un  cierro  de  cristales,  cuya  altura  en  medio  es  de  treinta  y  cinco 
metros.  £1  salón,  central,  que  solamente  está  cubierto  por  su  techum- 
bre de  cristal,  tiene  por  lo  tanto  toda  est^  elevación.  Us  galerías  están 
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divididas  borixonlalmeale  por  qb  ptio  alto  qut  aostieneír  gcaades  cmk 
Inouias  de  fattáicion  espadadas  de  ocko  metros  y  cohiertas  por  eíerns 
de  cristales  de  veiate  y  cuatro  de  ancho  y  dies  y  seis  de  alio;  dkha 
galería  mide  en  sos  rodeos  seisdenlos  veíate  metros;  las  oolomnas  que 
sostieaen  la  bévoda  del  salón,  están  tgoalraente  espaciadas  de  ocko  me- 
tros, y  en  total  son  doscientas  ochenta  y  ocho  oolomnas  de  hierro  de 
treínta^y  cinco  centímetros  de  diámetro  y  nueve  metros  de  alto,  las  que 
sostieiien  en  el  piso  bajo  las  vigas  de  fondkíon  y  planchas  dfrlas  gale- 
rias  snperioies  y  de  la  béveda  centnd.  Bn  el  piso  alto  hay  setenta  y  dos 
cotnssnas  menos,  por  no  existir  la  snbdivisíoa  de  las  gakriaa  en  dos  ca* 
da  nnst  qne  abajo  se  observa. 

'  La  luz  llega  en  abundancia  ¿  todas  estas  partes.  En  el  salón  central 
por  SB  gran  b6veda  trasparente;  en  las  galerías  superiores  por  las  ven- 
tanas altáis  y  por  su  diáfana  techumbre;  en  hia  laferioren  por  ks  ventaF» 
ñas  bajas  y  por  grandes  ojos  cuadrados  que  á  mayor  abnodamienlo  se 
han  abierto  en  su  techo  ¿  distancia  coaveniente. 

De  los  seis  pabellones  mencionados,  cuatro  de  ellos,  denominados 
según  su  situación  S«d-oeste,  Sud-este,  Norsieste  y  Nord-^te,  ocupan 
los  ángulos  del  edificio  y  presentan  portadas  de  buen  aspecto  adornadas 
según  el  orden  compuesto.  El  del  Sud,  destinado  á  efectuar  la  comuni- 
cación del  palacio  con  su  anexo,  nada  ofrece  de  particular,  pero  en 
cambio  el  opuesto,  es  decir,  el  del  Norte,  es  el  mas  importante,  y  pre- 
sentando la  principal  entrada  del  edificb,  ba  sido  decorado  de  un  modo 
digno  é  imponente. 

Su  gran  puerta,  cuyas  dimensiones  son  quince  metros  de  ancho  por 
veinte  de  alta,  se  encuentra  adornada  superionnente  por  un  gran  fro»- 
tispicio,  en  cuyo  acrolerio  dos  matronas  en  diferentes  actitudes  r^ie- 
sentan  á  la  industria  y  á  las  artes  ooncurriendo  con  sus  producios  á  la 
Esposicion  universal:  el  arco  superior  está  coronado  por  un  grupo  colo- 
sal en  cuyo  centro  domina  una  gran  estatua  de  muger,  significando  á  la 
Francia  en  el  acto  de  distribuir  coronas  á  la  industria  y  al  comercio.  Sn 
ambos  lados  de  la  puerta,  y  sobre  dos  contrafuertes  adornados  oon  co- 
lumnas corintias  se  ven  dos  grupos  de  genios  sosteniendo  emblemas  con 
las  armas  y  cifras  del  emperador;  en  los  arranques  del  arco  dos  Samas 
se  asientan  de  un  lado  y  otro,  y  por  último,  el  pórtico  mismo  de  entra- 
da se  halla  primorosamente  esculpido,  formando  todo  ello  on  conjunto 
notablemente  bello^como  pensamiento,  y  que  nada  deja  desear  como 
ejecución;  su  material  es  la  misma  piedra  que  el  resto  del  edificio. 

Es  menester,  sin  embargo,  no  entregarse  de  tal  modo  á  la  admira- 
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cion^  quo  demos  lugar  á  qae  los  agettes  de  la  empresa  vengaa,  como  A 
mas  de  010  ha  sooedido,  á  llámanos  háoia  ia  vida  esierior  exigiendo  el 
4bolo  cop  que,  pedido  de  otro  modo,  se  enorgullecería  caalquiera  de  con» 
irÜMiir  para  tan  baena  y  magnifica  oosa,  pero  de  la  manera  que  se  hace 
aja,  cuando  menos,  las  ilusiones  bamanitarias  que  tan  fácilmente  se 
forman  en  estas  ocasiones.  Es  preciso  para  entrar  tener  na  franco  los 
dias  comunes  de  la  semana  y  cinco  los  viernes,  pero  uno  ó  cinco,  ello 
ha  da  ser  ni  mas  nr  menee,  en  la  inteligencia  de  que  alli  no  se  devnel* 
▼e  ni  se  cambia  dinero,  como  se  puede  leer  en  varios  carteles  escritos  en 
diversos  idiomas.  Asi,  por  poco  descuido  que  haya  en  proveerse  del  pía* 
toado  talismán,  iiaoen  volver  atris  bonitamente  para  ir  á  pagar  nii  tanto 
por  el  cambio  de  moaeda  en  cvaiquier  despacho  de  ios  establecidos  en 
los  alrededores.  Zanjada  esta  cuestión  pnede  creerse  que  la  entrada  por 
una  puerta  que  ya  se  sabe  mide  quince  metros  de  anchura,  debe  ser 
cosa  desahogada  coando  no  hay  gran  bolla,  pero  los  mismos  agentes 
advierten  el  privilegio  esclnsivo  de  cierto  espacio  ó  callejón  entre  dos 
verjas  de  hierro  que  cerradas  por  otra  transversal  hacen  sospechar  por 
su  rara  disposición  .y  su  forro  de  terciopelo  de  Utreeh,  la  existencia  de 
alguna  trampa  no  muy  decorosa  para  las  sefioras  que  tienen  que  hacer 
empuje  de  un  modo  ya  indescriptible  en  nuestra  sociedad,  un  tanto  in- 
glesada. En  fin,  digamos  pronto,  que  pasadas  estas  nuevas  horcas  cao- 
dinas  qne  representan  un  contador  roecánioo,  el  chasco,  el  franco  y  el 
leoelo  de  la  trampa,  todo  se  da  por  bien  empleado  al  penetrar  en  el  vesw 
tlbido  recorriendo  vagamente  con  la  vista  los  objetos  de  uno  y  otro  lad^ 
y  llegar  atraídos  por  la  profusión  de  lux  i  la  gran  gialeria  d  saíon  cen* 
tcal  destinada  á  recibir 'las  obras  de  gran  tamafto  sin  distinción  de  cia- 
ses ni  de  naciones. 

La  sensación  que  en  tal  momento  esperimenta  la  mayoría  de  los  vi- 
sitadores es  bastante  parecida  i  un  suello.  La  multitud  de  déjelos  gran- 
des y  ricos  que  toca  uno,  tan  variados,  tan  diversos  y  heterogéneos  que 
diflcilmenle  puede  la  taxon  espUcar  cómo  y  por  qué  se  encuentran  allf 
reunidos  y  al  mismo  tiempo  el  ruido  confuso  y  raro  de  bulla,  de  agua 
que  corre,  pájaros,  instrumentos  de  música,  balidos  de  anímales  ele., 
dan  verosimilitud  á  esta  sospecha.  Á  la  derecha  tres  ó  cuatro  grandes 
seAores  de  la  corte  de  Catlos  I  departen  amigablemente  dentro  de  un 
aparador;  magnificos  ferreroebs  de  terciopelo  asul  y  escarbta  con  ricos 
bordados  de  oro  de  Venecia,  gola  y  frisooa  Hamencas,  espada  de  Toledo 
al  costado,  con  ewpufiadura  artfs ticamente  cincelada,  nada  les  falta  para 
presentarse  en  un  sarao:  mas  adelante  un  caballero,  cubierto  de  bríllaQ- 
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le  annadttfft  como  el  caballo  qoe  monta,  parece  aguardar,  alia  la  laoza 
y  baja  la  iFiseía,  la  hora  de  peaetrar  ea  el  torneo;  por  ooa  ooMcideacia 
ioesplicable  otro  caballero  igoal,  ó  al  meaos  semejante,  se  rebajo  el  prí^ 
mero,  pero  de  tales  dimensioaes  qoe  con  caballo  y  lanza,  bien  podría 
jostar  desahogadamente  por  entre  los  cuatro  pies  del  primer  cdMllo: 
mfcs  alto  UQ  inmenso  faro  de  cristal  con  mH  reflejos  gira  oonstaote- 
jnente  sobre  sn  eje  mientras  la  circunferencia  descansa  sobre  otros  cioao 
parecidos  pero  mas  pequeños  qoe  también  giran:  al  frente  un  enorme 
mareo  de  mas  de  seis  metros  de  alto  y  propordonadamente  ancho,  eon"* 
tiene  un  cristal  plano  de  una  sola  pieta  y  al  través  del  cual  una  her- 
mosa estatua  del  precursor  del  Salvador  hace  pensar  en  el  diaen  que 
fué  permitido  al  ángel  de  las  tinieblas  ensayar  sn  poder  tentador  con- 
tra él  ofreciéndole  un  espectáculo  que  debió  parecerse  á  este:  maa  allá 
un  diamante  del  tamafie  de  una  nuez  deja  admirar  á  los  codiciosos  sos 
deslombrantes  destellos;  a  la  iaqoierda  una  gran  máquina  óptica  recuer- 
da tiempos  de  fiíotástica  agorería.  Poco  á  poco,  sin  embargo,  desapare- 
cen las  ilusiones  al  soplo  de  la  razón,  para  ceder  el  puesto  á  una  admi- 
ración juiciosa:  todo  lo  que  á  la  vista  se  presenta  ostenta  eí  saber  y  la 
habilidad  de  algún  hombre;  bs  cortesanos  de  Carlos  I  son  de  cera  y  lu- 
cen ropas,  alhajas  y  armadoras  que  se  fabrican  para  la  ópera  y  demás  es- 
pectáculos públicos;  los  grandes  circuios  giratorios  son  tsros  lenticulares 
del  sistema  de  Ff«9iiW,  el  magnifico  cristal  de  una  sola  pieza  es  un 
prodigio  de  la  fabricación  de  St.  Gobain^  la  imagen  del  Bautista  es  una 
admirable  fundición  destinada  á  una  iglesia,  el  diamante,  la  famosaes* 
trelta  del  Sur  y  la  gran  máquina  óptica  un  modelo  de  la  que  sirve  para 
las  observaciones  astronómicas  por  reAexion  en  el  mercurio  ea  el  obser- 
vatorio de  Green  wich . 

Pero  esto  es  solamente  un  punto  de  observación  donde  la  acumula- 
ción de  objetos  impide  qoe  la  vista  se  eslienda.  Quien  desee  disfrutar  del 
mas  sorprendente  panorama  que  sea  dado  encontrar,  aparte  tan  escep- 
cionales  circunstancias,  h^ase  conducir  inmediatamente  arriba  y  cer- 
rando los  ojos  pat'a  no  ceder  á  la  tentación  de  pararse  en  el  camino,  abra*» 
los  en  el  promedio  de  la  galería  superior  en  una  de  las  estremidades  del 
¿alón. 

Jlajo  la  gran  bóveda  de  cristal  cubierta  por  un  toldo  que  con  un  sen- 
cillo mecanismo  hace  aumentar  ó  disminuir  la  luz  para  graduarla  según 
está  el  dia,  se  abraza  de  un  golpe  de  vista  todo  lo  mas  selecto  de  la  espo- 
sicion  de  todas  las  naciones.  Los  objetos  dt  gran  tamaAo,  con  efecto,  para 
lo$  qac  se  destiua  este  salón,  representan  por  la  misma  dificultad  de  su 


Bxponaon  UNiYmsAi.  917 

trasporte  un  g^atalor  realzado  por  la  mejor  visualidad  posible  y  para  que 
ia  perspectiva  sea  todavta  ñas  piatoresca  DO  solamente  casi  todos  los  paises 
del  universo  se  eucuentrau  representados  por  sus  respectivas  banderas 
que  adornan  todo  en  derredor  el  balcón  de  ta  alta  galería,  sino  que  tam-* 
bien  las  capitales  y  principales  ciudades  manufactureras  figuran  por 
sus  nombres  escritos  con  letras  de  of»  en  grandes  flamas  de  diferentes 
colores  pendientes  en  ambos  lados  de  la  misma  bóveda.  Bn  el  centro 
hay  una  gran  fuente  de  fundición  circular,  adornada  con  personagea 
mitológicos  de  tamafto  natural,  y  cercada  de  flores;  el  agua  cae  de  eRa 
en  abundancia  por  multitud  de  saltadores  y  cafios,  prestando  frescura  á 
todo  el  salón,  y  particularmente  á  la  glorieta  formada  en  su  derredor 
con  asientos  cómodos  y  elegantes;  tras  de  estos,  grao  número  de  naran- 
JOS  alternados  con  estatuas  contribuyen  con  sus  aromas,  como  el  agua 
con  su  frescura  á  la  amenidad  del  sitio.  Los  medios  punios  que  de  un 
lado  y  otro  cierran  la  bóveda,  están  también  adornados  cen  trasparentes 
alegóricos,  que  imitan  los  antiguos  cristales  de  colores,  y  cuyos  rótulos 
consignan  el  objeto  de  la  solemnidad;  en  un  estremo  se  lee:  «£«  Fran-- 
da  eonfñda  á  las  naciones  d  la  Esposieian  universal'^9  y  en  el  opuesto, 
€La  sqaidai  preside  al  aumenío  de  los  cambios.  • 

Decir  abora  lo  que  la  vista  abraza  de  objetos  notables,  seria  formar 
un  catálogo  que  cada  lector  puede  obtener  completo  á  muy  poca  costa; 
pero  para  dar  una  idea  de  la  variedad  de  cosas  admirables,  las  unas  por 
el  valor  de  su  materia,  las  otras  por  su  forma,  y  otras,  en  fin,  por  los 
servicios  que  prestan  y  el  ingenio  que  demuestran,  que  alli  resaltan, 
4Darcaremos  los  grandes  trofeos  musicales  de  Pleyel  y  Erard,  los  esca- 
parates del  diamantista  Lemonnier,  un  admirable  pulpito  gótico  delica-^ 
damente  esculpido,  los  renombrados  cristales  de  colores  de  Bohemia,  los 
colosales  y  brillantes  candelabros  de  Baccarat,  tos  grandes  aparatos  in-^ 
gloses  de  salvamento  y  buzeo,  la  graciosa  y  elegante  pajarera  de  la  em- 
peratriz, donde  cantan  á  su  albedrio  tan  alegres  como  en  el  bosque  los 
mas  raros  y  preciosos  pájaros,  un  modelo  de  imprenta  con  multitud  de 
operarios  y  los  compositores  modernos  simplificados  en  estremo  para  la 
música,  los  vapores  de  hélice,  y  tantos  otros  que  callamos  por  no  ser 
difosos,  ó  que  hemos  indicado  ya. 

Después  de  haber  disfrutado  asi  del  conjunto  que  forma  una  perapec- 

tiva  sin  igual  en  el  globo,  se  deben  recorrer  las  galerías  inferior  y  ^o-- 

perior.  En  ellas  el  espacio  está  dividido,  según  el  que  cada  nación 

.  pidió  en  tíempo  oportuno  y  ha  sido  posible  concederle.  Las  banderas 

colocadas  en  el  balcón  marcan  el  puesto  de  cada  una.  En  el  lado  dere- 
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cho  domina  casi  esdoaivanente  la  Flrattcúi,  qae  solameale  (iene  jaalo 
á  si  ea  redueidoa  cuadras  delaaleíos  á  Espato  y  Portugal  pov  una  par 
le,  Cerdefta  y  Estados  Pontificios  por  otra;  en  el  iz4|uierdo  la  bandera 
inc;lesa  ocupa  casi  hasta  el  promedio,  dividiéndoae  lo  restante  las  de-^ 
mas  naoionos. 

Como  se  ve,  poes,  la  gran  competencia  es  entre  Inglaterra  y  Fran* 
cía,  sin  embargo  de  que  todos  los  países  figuran  dignamente,  sobre  todo 
los  Estados  de  Alemania;  pero  el  pueblo  inglés  se  conoce  que  ha  hccbo 
estílenos  sobrenatarales  para  presentarse  con  loa  mas  elementos  posi«- 
bles  de  yictortat  y  para  ello  no  ha  tenido  en  cuenta  ni  escaseado  sacrí-^ 
ficÍD  alguno,  sin  mirar  al  tamaOo  de  los  objetos  ni  á  lo  delicado  de  su; 
cottstrvccion;  aai  se  ve  que  han  presentado  órganos  de  grandes  dimen-^ 
sienes,  aparatos  marinos  completos,  yacts  de  tamafio  casi  verdadero; 
asi  también  modelos  primorosamente  acabados  y  qué  dan  un^  idea 
eiaeta  de  esas  magnificas  obras  que,  como  el  puente  tubular  de  Britaih 
fiía  y  los  docks  de  Londres,  etc.,  eonslituyen  Um  mejores  titules  de  su 
orguUa  nacional;  asi,  en  fin,  aparatos  bidránlicoa  entie  los  que  llama 
partienlarmente  la  atención  una  especie  de  esclusa,  cuyas  ventajas  soa 
dejar  el  paso  libre  al  pescado  sin  disminuir  la  fuerza  de  la  caida  da 
aguas  utUitable  en  los  rios,  y  para  hacer  de  este  ingenioso  apaitMo  una 
verdadera  maravilla,  el  pequefto  modelo  funciona  de  continuo  y  loa 
pescados  que  puebkm  el  pequedo  rio,  son  pececiloa  obtenidos  por  mt^ 
dio  de  la Jecttttdaeion  artificial,  según  los  procedimientos  de  Mr.  Cos- 
te (francés)'. 

Por  lo  que  respecta  ¿  nuestra  Espafia,  si  bien  laá  circunstancian  nos 
han  sido  mas  coaArarias  que  i  ninguno  de  los  demás  puebles,  y  de  ello 
nos  resentimos,  no  es,  sin  embargo,  nuestra  esposicioA  taft  pobre  eeaio 
algiinos  ban  dicho.  Siendo  nalttral  dedicarla  capitulo  aparte,  y  tal  nues^ 
tro  propósito,  diremos  ahora  solamente  que  nuestros  paftod  de  Tarrasa 
y  Sabadell  figuran  al  nivel  de  los  mejorea  belgas  por  finura  y  buea 
tinte;  %ne  nuestros  tejidos  de  seda  de  Barcelona,  psineipalmeate  lea 
magníficos  brocados  de  Edévdw  siguen  íamediatamenle  á  ios  de  L¡/m^ 
que  son  los  primeros  del  mundo,  y  que  las  arma»  y  hienas  cincelado» 
de  los  dos  Zuluagas  (Eybar  y  Madrid),  soa  superioie»  a  cuanto  alli  se 
*ve.  Naestios  hermanos  de  Portngal>  t^oraa  tambie»  digoemeater  sobre 
todo  en  porceUna  de  eseeleate  calidad^  en  cristal  y  ea  palloa;  su.espo-' 
siciaa  es  notable  por  el  buen  gusu>  y  la  inleligencial  coa  que  han  sido 
colocados  los  objetos. 

PoD  h»  demás  y  para  terminar  por  hoy  con  el  palaeio  dis  k  indualria,. 


SXPOíffClON  UmTIBSAL,  319 

tratando  cual  dos  propusimos  del  conjunto,  diremos  que  en  todo  él  so- 
bresale por  su  riqueza  y  lo  sorprendente  de  sus  admirables  trabajos 
raros,  como  fruto  de  iiua  civilización  distinta,  la  esposicion  de  la  India 
inglesa,  en  la  que  se  admira  una  tienda  real  de  campaña  con  todos  sus 
muebles,  emblemas  y  adornos  de  un  lujo  verdaderamente  asiático,  las 
procedencias  de  Australia  y  Californias,  con  enormes  piedras  de  oro  na- 
tivo, y  para  que  Europa  no  palidezca  entre  tanta  riqueza,  brillan  y 
atraen  las  miradas  unas  charreteras  y  escarapela  de  magníficos  brillan^ 
tes  qoe,  hechos  para  el  duque  de  Brunswicb,  presenta  el  ya  citado  dia- 
mantista £ifiioiiiit#f .  La  esposicion  de  Turquia,  en  la  que  se  adrierte 
on  esmero  particular,  ostenta  taqubien  ese  carácter  rico  y  oriental  que 
lanto  encanta' por  aqui;  sus  bordados  en  oro  son  dignos  de  la  antigua 
nombradla  qne  tuvieron,  como  también  sus  tapices. 

Ya  queda  dicho  que  todo  lo  que  es  maquinaria  y  fobricacion  se  en* 
caentm  eala  gran  galería  llamada  anexu,  y  por  lo  tanto  la  mayor  parte 
de  los  inventos  importantes  deben  bascarse  alli;  con  todo,  como  cosa* 
de  porvenir  para  la  industria  y  la  humanidad,  deben  notarse  en  el  pala- 
cio los  hilos,  cnerdas,  telas  y  tapices  de  hilaza  de  coco  que  presentan 
loe  ingleses,  no  ya  como  una  rareza  de  reciente  invención,  sino  como  un 
ramo  foriíial  de  industria  que,  de  paso  sea  dicho,  nos  demuestra  todo  el 
partido  qne  puede  sacarse  de  la  pita,  tan  abundante  en  nuestra  Anda- 
Inela,  los  objetos  de  oautchouc  endurecido,  una  cama  del  mismo,  elásti- 
co, flotante  sobre  el  agua  de  una  gran  tina,  euya  utilidad  debe  ser 
inapieciaUe  para  las  enfermedades  largas  pues  en  ella  el  agua  suple  á 
la  kna,  los  compositores  de  imprenta  simplificados  en  eslremo,  y  final- 
mente, los  prodigios  mecánicos  de  bi  relojería  suiza. 

9w  lo  demás,  los  accesorios  todos  del  palacio  se  encuentran  en  igual 
grado  de  altura,  y  la  comodidad  de  los  visitantes  ha  sido  atendida  con 
toda  precisión;  asientos  cómodos  y  abundantes,  cochecitos  paira  que  tas 
personas  débiles  puedan  hacerse  llevar  lo  mismo  arriba  que  abajo,  apa- 
radores provistos  de  todo  para  comer  y  refrescar,  nada  bita  pora  hacer 
agradable  tan  eslraordinaria  mansión,  de  donde  es  ya  tiempo  de  salir  para 
TÍsílar  la  (^ria  an$xa. 

VMs,  1 4  de  julio  de  4  855. 
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Amigo  mió:  siguieudo  el  órdeii  de  nuestras  descripciones  y  segnn  b 
prometido  en  mi  anterior,  debemos  ocuparnos  boy  de  la  galería  anexa, 
llamada  asi  por^jue  la  idea  de  so  construcción  fué  suplir  la  taita  de  es-« 
pació  que  desde  luego  se  advirtió  en  el  palacio  de  la  industria,  demasía- 
do  adelantado  ya  para  variar  su  plan:  está  hecha  de  hierro  y  crístaU  pe- 
ro cubiertos  con  madera  los  huecos  de  sus  paredes  laterales.  Mide  mil 
doscientos  metros  de  largo  por  veinte  y  cuatro  de  ancho,  ^  la  altura  de 
su  bóveda  es  de  diei  y  siete  metros;  por  estas  dimensiones  podrá  for- 
marse juicio  de  su  vasta  capacidad,  aumentada  desde  el  centro  hasta  su 
estremo  N.  O.  por  dos  galerías  altas  en  forma  de  tribunas,  anchas  de> 
siete  metros  cada  una,  y  que  por  lo  tanto  dejan  entre  si  bastante  espacio 
para  no  perjudicar  á  la  perspectiva  de  los  objetos  espuestos* 

La  entrada  de  este  recinto,  si- no  es  tan  hermosa  como  la  del  palacio 
de  la  industria,  da  quizá  mas  lugar  á  la  sorpresa  y  admiración.  Cómo 
aquel,  tiene  también  esta  galería  su  glorieta  central,  donde  puede  el 
visitante  descansar  y  serenarse.  En  el  medio  hay  también  una  gran 
fuente  de  fundición,  cuyo  adorno,  en  vez  de  estatuas,  es  un  colosal  ramo 
de  flores  del  mayor  tamafio  conocido,  tan  perfectamente  imitadas,  que 
fácilmente  s^  confunden  con  las  naturales  del  pequefto  arriate  que  rodea 
la  taza«  El  agua  brota  en  miles  de  hilos  que  salen  de  las  flores  y  que 
subiendo  y  cruzándose  forman  sobre  ellas  como  un  vapor  de  fredcnra, 
una  especie  de  condensación  tangible  de  sus  aromas:  estas  flores  son  de 
cobre.  En  los  cuatro  ángulos  que  desbordan  el  círculo,  cuatro  grandes 
grúas  ó  pescantes  se  ostentan  admirables  de  ligereza  y  de  poder.  Desde 
este  centro  la  galería  se  divide,  encontrándose  todo  el  promedio  de  la 
parte  N.  E.  ocupado  por  grandes  máquinas  de  movimiento  que  lo  reci- 
ben á  voluntad  por  medio  de  un  gigantesco  árbol  central  en  comunica- 
ción con  poderosas  máquinas  de  vapor  situadas  al  efecto  fuera  del  edi- 
ficio. En  los  costados  tienen  colocación  los  aparatos,  telares  y  máquinas 
mas  pequeñas:  las  paredes  se  encuentran  revestidas  con  productos  de 
industrias  accesorias  como  son,  trofeos  de  herramientas  y  útiles  de  tra- 
bajo, cueros  y  telas  fuertes. 

El  promedio  de  la  parte  N.  O.  se  ve  cubierto  con  muestras  de  las 
materias  primeras  de  toda  dase  de  fabricación.  Todo  esto  habla  mas  á  la 
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imaginación  qae  lo  que  precede,  cuyo  aspecto  cansa  á  veces  por  lo  me- 
surado y  nnifonne.  No  solamente  se  ven  aqui  los  minerales  y  plañías, 
sino  también  modelos  que  dan  idea  del  cómo  se  obtienen  y  utilizan,  có- 
mo se  esplotan,  se  cultivan  y  elaboran:  la  colocación  de  estos  reflejos 
de  minas,  de  grandes  aparatos  de  destilación «  de  escavaciones  subter- 
láaeas/etc.,  se  presta  mucho  á  lo  pintoresco,  y  los  espositores  parecen 
'  haberlo  comprendido  muy  bien.  Por  ejemplo,  figurándose  en  un  monte 
una  esplotacion  minera,  se  ha  formado  un  barranco;  éste  ha  sido  apro- 
vechado por  nn  inventor  de  un  puente  rústico  ingenioso  para  dar  una 
muestra  de  su  obra,  y  sobre  ésta,  á  su  vez,  un  preparador  de  píeles  ha 
colocado  un  tigre  en  tan  natural  actitud  y  de  tan  hermoso  ^specto^  que 
admira  é  intimida  á  la  vez. 

Mas  allá  atrae  las  miradas  de  los  curiosos  un  modelo  en  grande  es- 
cala, de  la  esplotacion  de  las  minas  carboníferas  de  Anzin.  El  monte  se 
presenta  por  un  lado  con  su  aspecto  pardo  grisiento:  por  ios  restantes 
los  diferentes  cortes  practicados  ponen  de  manifiesto  multitud  de  gale- 
rías tales  como  realmente  existen,  y  los  trabajos  de  toda  ciase  que  allí 
se  ejecutan.  Todas  las  proporciones  se  ajustan  matemálícameote  con 
arreglo  á  la  estatura  de  los  trabajadores,  que  son  muñecos  de  gonze  de 
tres  pulgadas  de  altura,  qae  se  prestan  á  todas  las  actitudes  que  exigen 
las  labores  en  que  se  encuentran  ocupados,  y  que  dan  lugar  á  ver  fun* 
clonar  los  diferentes  mecanismos  con  que  se  ayudan.  Unos  bajan  por  los 
pozos  con  sus  grandes  aparatos  de  descenso  sujetos  en  correderas,  y 
provistos  de  los  garfios  de  seguridad  del  sistema  de-  Poniaine,  que  en 
el  caso  de  romperse  la  cuerda  del  torno,  salen,  y  enclavándose  en  las 
paredes,  los  dejan  suspensos  evitando  su  caida.  Otros  prosiguen  laa  es- 
cavaciones alumbrados  con  lámparas  de  seguridad  inventadas  por  el 
inmortal  Davy,  que  por  su  nuevo  perfeccionamiento  resguardan  al  mi- 
nero hasta  de  sn  propia  imprudencia,  apagándose  en  cuanto  las  abren; 
lo  que  estos  sacan  se  carga,  en  carretones,  que  ruedan  fácilmente  por  los 
ferro-*carriles  que  se  eslienden  por  las  galerías  principales;  mas  allá,  los 
trabajadores  se  ocupan  en  consolidar  las  bóvedas  y  apoyar  las  paredes 
para  oponerse  al  desplome  ó  derrumbamiento  que  á  veces  entiérra  ó 
incomunica  á  estos  infelices;  otros,  en  fin,  mas  afortunados,  atienden  á 
la  acción  de  los  aparatos  destinados  á  enviar  el  aire  que  falta  en  las  en- 
trañas de  la  tierra,  por  medio  de  grandes  ventiladores  de  hierro.  Mon- 
te, máquinas,  aparatos,  herramientas,  productos,  todo  es  de  una  exac- 
titod  maravillosa,  y  solamente  al  ver  la  buena  combinación  de  todo  ello, 

puede  uno  darse  cuenta  de  que  valga  tan  poco  una  cosa  que  parecía 
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deber  estraerse  coü  tanto  trabajo  de  scmejaate  profundidad:  no  hay  des- 
cripción que  pueda  suplir  una  representación  tan  completa  del  sislienMi 
empleado. 

La  variedad  de  las  colecciones  de  mármoles  naturales  ó  palimeata* 
dos,  es  otra  de  las  cosas  que  embellecen  esta  parte  de  la  espoBÍeioo^ 
<M>mo  también  )a  colocación  de  los  productos  quimicos  de  (oda  clase» 
principalmente  los  de  mayor  uso  en  la  industria  y  en  la  farmacia;  mag*« 
álficas  cristalizaciones  artificiales  de  sales  de  hierro  y  deeobre,  croma«9 
tos  de  potasa  para  tinturas  de  preciosos  reflejos,  compiten  alli  con  las 
cristalizaciones  naturales  en  hermosura  de  color,  en  brillaates  y  ea 
trasparencia.  Productos  de  perfumería,  velas  esteáricas  colocadas  ei» 
forma  de  grandes  pirámides  de  singular  blancura,  marroquíes  y  char«H 
les  de  mil  colores,  elaboraciones,  en  fin,  completas;  trasfonnacioaes  las 
mas  Tanas  de  la  primer  materia,  se  admiran  al  lado  de  la  materia  mis-» 
made  donde  proceden,  suscitando  mas  de  una  duda  injusta.  Kn  fio, 
mencionaremos  para  terminar,  los  productos  alimenticios,  granos  y  plan-* 
tas  de  todas  las  parles  del  mundo,  en  muestras  repetidas  en  las  colec-^ 
oioacs  de  los  diversos  países,  que  por  su  precio  de  obtención  dan  idea 
de  la  abundancia  á  que  por  favor  de  la  Providencia  es  de  esperar  nos 
conduzcan  á  todos  algún  día'  los  progresos  de  las  comunicaciones  y  la 
disipación  de  los  antiguos  errores  económicos  que  tanto  coartan  aun  el 
comercio;  vinos  trasparentes  y  apetitivos,  algunos  admirablemente  pre^ 
sentados,  principalmente  los  austríacos,  que  dando  á  este  articulo  la 
importancia  que  merece,  han  colocado  los  suyos  en  un  aparador  do 
alambre  de  forma  cónica  que  ocupa  el  centro  de  su  circulo,  y  en  el  cual 
los  frascos  da  cristal  forman  como  labores  en  espiral  en  una  gran  co- 
lumna de  raro  y  particular  aspecto.  Las  galerías  altas  están  ocupadas 
por  los  objetos  de  roas  pequeflo  volumen. 

Tenemos^  pues,  talleres  y  máquinas  por  un  lado;  materias  primeras 
por  otro;  tal  es  el  promedio  en  general:  pequeBos  aparatos  y  productos 
de  primera  ó  segunda  elaboración,  tales  son  los  costados  en  esta  galo-* 
ria:  antes  de  dejarla  y  persistiendo  en  el  mismo  sistema  que  segot  en 
el  palacio  de  la  industria,  le  seftalaré  como  adelantos  sobresalientes: 
1.^  varios  métodos  ó  procedimientos  para  el  larage  dol  carbón  de  piedra, 
separándolo  de  ciertas  materias  sulfurosas  y  plomíferas  que  no  solamen-* 
te  perjudican  á  la  combustión  sino  que  son  causa  de  deterioro  para  las 
máquinas:  S.®  el  modo  de  utilizar  el  polvo  del  mismo  carbón  que 
antes  se  tiraba  trabándolo  con  una  sustancia  bituminosa  ó  alquitranada: 
S.**  la  combustión  de  los  gases  que  en  forma  de  humo  negro  y  sofocante 
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se  perdíaa  y  aon  perjadícaban  y  que  hoy  ahorran  combustible»  cosa,  sea 
dicho  de  paso,  que  teogo  nslo  én  Málaga  hace  ocho  aflos  en  la  ferrería 
de  la  Constancia;  4."  la  simplicadon  cada  vez  mayor  de  las  máquinas 
de  vapor  y  la  estension  del  pistón  de  fuego  bortzoolal:  5.«>  cono  antí- 
tesis de  las  máquinas  He  vapor  en  las  qne  éste  ae  utiliza  para  conseguía 
fuerza,  otra  máquina  destinada  á  utilizar  una  fuerza  pérdida  formando 
vapor  qne  caliente  y  seque  cierus  materias :  su  aplicación  está  desdé 
luego  en  las  fábricas  de  papel,  que  situadas  junto  a  una  caída  de  aguas 
tengan  un  eseedenle  de  fuerza  perdida  y  necesitan  calor  en  cambio.  Ad« 
mira  también  por  sus  grandes  proporciones  una  enorme  locomotora  sis^ 
tema  de  Crampton,  según  creo,  y  que  se  dice  marcha  á  razón  de  60 
leguas  por  hora. 

En  otro  género  vense  máquinas  para  costura  de  las  inventadas  en 
Nueva-Tork:  diez  ó  doce  de  ellas  funcionan  constantementCr  Turbinas 
de  nueva  invención  para  sacar  partido  de  las  caídas  de  agua  mas  insig- 
nificantes; y  para  que  el  lujo  tenga  también  su  representación  particu*- 
lar  en  este  recinto,  vese  hermosa  y  elegante  carroageria  alemana  é  in-^ 
glesa,  haciéndose  notar  entre  la  primera  un  soberbio  coche  de  ceremo- 
nia destinado  para  servir  los  dias  de  gala  al  primer  magistrado  munici-* 
pal  de  Yiena. 

Señalaré,  en  fin»  dos  cosas  que  son  las  que  mas  han  llamado  la  aten- 
ción en  esta  galería,  la  una  por  su  eitraordinaria  importancia  en  el  por- 
venirdelaindustria  en  general  y  es  la  electricidad  figurando  como  motor 
en  dos  ó  tres  máquinas  y  produciendo  una  fuena  de  cuatro  ó  cinco  hom«* 
bres  con  un  gasto  insignificante;  la  otra  por  lo  curiosa  y  como  diflcoltad 
vencida;  es  una  especie  de  colmena  trasparente  en  la  que  dejando  á  las 
abejas  el  an  ;ho  de  un  simple  panal  se  las  obliga  á  permitir  observar  sos 
admirables  trabajos.  Es  lo  extraordinario  que  no  los  abandonan  y  todo' 
el  mundo  puede  verlas  salir  y  entrar  por  un  estrecho  pasadizo  que  da  á 
los  Campos-Eliseos,  trabajar  en  sos  celdas  y  tributar  los  mas  rendidos 
homenages  á  su  reina  que  se  digna  dejarse  saludar  durante  horas  en-^ 
teras  para  que  todas  lleguen  una  á  una  retirándose  sin  volver  la  espal- 
da hasta  encontrarse  á  una  gran  distancia:  este  es  un  pequefto  triunfo 
para  los  naturalistas  á  quienes  se  había  acusado  de  poetas  y  aun  de 
aduladores  del  sistema  monárquico. 

Siendo  el  edificio  que  acabo  de  describirle,  un  anexo  del  palacio  de 
la  industria  como  su  nombre  lo  índica,  tiene  su  principal  entrada  por' 
el  mismo  palacio  y  al  efecto  otra  galeria  va  directamente  hacia  él  desde 
la  puerta  del  pabelloa  del  Sud  ya  nombrado;  encontrándose  en  el  cami- 
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■o  la  rotonda  que  ocupaba  el  antiguo  j  célebre  Panorama.  Su  doefio  hn 
sido  expropiado  mediante  una  considerable  indemnización,  y  la  dicba  ro- 
tonda forma  una  especie  de  salón  de  descanso  en  el  centro  déla  comant-r 
cacion  que  se  designa  con  el  nombre  de  galería  de  unían.  Es  segurainente 
éste  uno  de  los  puntos  mas  bonitos  y  donde  mas  se  disfruta.  Todoeles-r 
pació  que  media  entre  el  palacio  y  la  rotonda  como  el  circuitoexterior  de 
esta  última  se.encuentra  ocupado  con  muebles  de  lujo  é  instrumentos  de 
música,  entre  los  que  he  contado  hasta  S20  pianos  de  todo  género  j 
caprichosas  formas;  las  paredes  se  ven  revestidas  con  hermosos  tapices 
y  papeles  pintados;  pero  lo  mejor,  lo  que  constituye  la  verdadera  joya, 
de  la  exposición  es  el  interior  del  mismo  Panorama:  jamás  nuestra  linda 
aunque  vulgar  expresión  de  es  una  taza  de  plata  pudo  ser  mejor  aplica- 
da, pues  contiene  la  plata  y  joyas  de  la  corona  y  los  productos  de  las 
diversas  manufacturas  imperiales. 

Quien  sepa  lo  que  son  estas  manufacturas,  cuyas  elaboraciones  son 
tan  caras  pero  también  tan  perfectas,  como  que  su  objeto  es  la  perfec- 
ción á  toda  coeía,  no  estrafiará  la  admiración  que  se  apodera  del  visi- 
tante que  esperando  ver  tapices  mejor  ó  peor  fabricado^,  se  encuentra 
con  magnificas  pinturas,  reproducciones  de  los  grandes  maestros  sin  que 
nada  flaqnee  en  la  corrección  del  dibajo  ni  en  la  delicadeza  y  entonación 
del  colorido;  cree  uno  al  pronto  haberse  equivocado  y  encontrarse  en  el 
palacio  de  bellas  artes;  no  hay  tal  cosa,  esos  cuadros  admirables  no 
están  hechos  al  pincel  sino  tejidos  en  los  talleres  de  Aubusson  y  de  los 
tiohelinos.    - 

Para  que  se  comprenda  bien  todo  el  mérito  y  el  gran  efecto  de  estos 
artefactos  conviene  advertir  que  están  hechos  por  hombres  que,  mas  que 
como  artesanos  deben  ser  considerados  como  verdaderos  artistas.  Sabido 
es  que  hay  dos  géneros  principales  de  tapices,  el  tejido  en  bordado  mas 
6  menos  fino  y  el  aterciopelado.  Al  primer  género  pertenecen  esos  mag- 
níficos tapices  históricos  tan  renombrados  desde  la  edad  media  en  Empa- 
na por  los  de  Segovm  y  Toledo,  y  en  Francia  por  los  de  Nancy;  al  se- 
gundo se  refieren  los  no  menos  admirables  de  Turquía.  De  atnbas  clases 
babia  fábricas  reales  en  París  y  eran  la  antigua  de  los  Gobelinos  y  U 
Savoonerie,  hay  dia  unidas,  pejro  que  representan  siempre  distintosjné'- 
todos«  Nada  diré  del  de  la  primera  cuyo  dibujo  exacto  y  prolijo  se  ob- 
tiene por  un  mecanismo  antiguo  y  conocido  muy  semejante  al  que  se 
emplea  para  los  tejidos  de  seda  en  los  telares  inventados  por  el  inmortal 
Gácquard:  pero  la  manera  como  se  fabrican  los  segundos  debe  notarse^ 
porque  deja  amplia  libertad  al  trabajador,  para  que  distribuya  los  eolo^ 
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i^s  á  sa  albedrío,  disponiendo,  absolutamente  como  un  pintor,  hasta  de 
las  mas  delicadas  tintas.  Tal  vez  no  desagradará  á  V.  una  pequeAá  es- 
plicacion  de  como  se  hacen. 

El  artista,  pues  repito  que  tal  debe  llamarse,  tiene  el  telar  mecá- 
nico á  sus  pies;  al  frente  un  dibujo  cualquiera  que  ha  de  copiar  con  loi» 
colores  toscamente  distribuidos  semejante  á  los  que  sirven  para  los  bor- 
dados en  cauevas  de  las  señoras:  por  encima  de  su  cabeza  penden  loa 
hilos  de  lanas  de  todos  colores;  principia  copiando  con  cierta  exactitud 
el  modelo  tirando  de  los  hilos  y  colocándolos  en  la  trama  que  tiene  á  sus 
pies  y  en  la  cual  se  sujetan  con  un  sencillo  mecanismo:  cuando  tiene 
asi  concluida  cierta  parte  traía  de  desvanecer  los  colores,  para  sombrear^ 
y  al  efecto  corta  bien  largas  las  lanas  colocadas  y  con  una  especie  de 
cardador,  hate  aquella  trama  cortando  de  vez  en  cuando  y  cada  vez  mas 
raido,  con  una  tijera  para  ver  el  efecto  de  su  trabajo:  -  de  este  modo  en 
fuerzadebatíry  cortar,  desvanécelos  colores  y  sombrea  absolutamente 
como  un  dibujante  pudiera  hacerlo  con  su  fumino  ó  un  pintor  con  h 
brocha  dulce.  Gomo  comprenderá  V.,  el  cuadro  que  resulta  puede  te** 
nér  toda  la  delicadeza  de  entonación  que  el  artista  alcance  á  concebir; 
asi  es  que  entre  ellos  han  llegado  á  crearse  talentos  de  primer  orden, 
qiie  no  han  titubeado  en  abordar  las  mas  sublimes  creaciones  de  los  pri- 
meros genios  de  la  pintura^  y  se  ostentan  boy  en  el  Panorama  copias 
exactísimas  de  los  cuadros  de  mas  renombre,  entre  los  que  merecen  es* 
pecial  mención,  una  pesca  milagrosa^  copia  de  Rafael;  ana  Virgen  del 
pez,  del  mismo,  y  un  Jesús  en  la  ¿t»mia,  de  Miguel  Ángel.  Escusado  es  - 
decir  que  el  nombre  de  los  que  han  trabajado  esto^  admirables  tapices, 
figura  en  el  catálogo  como  firmantes  del  cuadro. 

Después  de  los  tapices  lo  mas  digno  de  admiración  que  la  rotonda- 
encierra  son  las  porcelanas  de  Sevres.  El  grado  de  perfección  que  esta 
fábrica  ha  llegado  á  alcanzar  en  los  productos  es  sabido  áe  todo  el  muni- 
do, como  también  que  no  es  fácil  conseguir  hacerse  de  una  pieza  de  cier- 
to valor,  pues  solamente  se  fabrica  allí  para  las  testas  coronadas  ó  para 
premiar  talentos  á  quienes  la  fortuna  haya  favorecido,  cosa  biei^  rara  por 
cierto.  La  finura  del  trabajo,  su  trasparencia,  la  elegancia  de  ks  formas, 
todo  admira  y  sorprende,  dejando  tras  si  muy  distante  esas  vistosas  fi- 
guras que  la  industria  particular  espone  constantemente  en  el  mercado; 
en  cuanto  á  la  pintura  coil  que  se  adornan,  baste  decir  que  se  deben  á 
los  primeros  pinceles  de  Paris  que  ostentan  también  sus  aspiraciones  en 
copias  de  grandes  cuadros  entre  los  que  se  admiran  sobre  todos  alguno 
de  nuestro  sin  igual  Morillo,  y  graciosísimas  miniaturas  que  de  segura 
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eseiUrán  ia  cortosidad  de  mas  de  un  alio  persona^  y  de  alguna  linda, 
dama  cuya  vista  é  imaginaeíou  podrán  recraaree  y  scliorear  al  par  que 
el  paladar,  aquellas  con  el  continente  y  éste  con  el  contenido. 

Perfeetameote  adaptada  la  colocación  de  los  objetoa  á  la  forma  cir- 
cular de  este  precioso  recinto,  crece  el  valor  de  eUos  según  so  p^oiimí^ 
dad  hacia  el  centro,  y  digo  el  valor  por  lo  precioso  de  la  materia.  En  él 
se  encuentra  uDa  especie  de  gran  aparador  redondo,  que  contiene  en  ri- 
ca visualidad  la  plata  y  joyas  del  imperio;  de  modo  que  considerada  en 
conjunto  la  rotonda  del  Panorama  viene  á  ser  como  un  delicado  fruto- 
cuya  brillante  semilla  son  loe  diamanles  de  la  corona,  agrupados  bajo 
graciosos  templetes  en  derredor  del  afamado  y  deslumbrante  Aey^nte. 
Kn  la  parte  mas  esterna  del  mencionado  aparador  y  corriendo  una  gale- 
ría se  ven  magnificas  piezas  notables  por  sus  Formas,  aun  mas  que  por 
lo  rico  de  su  materia;  pero  descuellan  entre  todas  las  pertenedenles  á  un 
servicio  de  mesa  completo,  mandado  hacer  per  el  emperador  en  los  tallen 
res  de  Mr.  Cristophle,  y  que  con  ser  de  metal  plateado  por  el  galva- 
nismo, ha  costado  sin  embargo  800,000  francos;  esto  dará  ona  idea  de 
80  valor  artistipo;  las  principales  piesas  figuran  alegorías  referentes  al 
poder  ó  á  la  gloria  de  la  Fraacia. 

En  cuanto  é  los  diamantes  no  es  cosa  fácil  esparcir  por  ellos  la 
vista;  toda  la  galería  qoe  los-  rodea  se  encuentra  constantemente  llena 
de  gentes  que  aguardan  impacientes  su  turno  para  recrear  un  momento 
sos  ávidas  miradas;  [tan  cierto  es  que  la  codicia  es  siempre  reina  entre 
Jas  pasiones  ó  los  afectos  homanost  Los  hombrea  pueden  admirar  alli  á 
su  paso,  obras  artísticas  infinitamente  superiores,  las  mugares  tienen 
algo  mas  allá,  adoraos  mas  bonitos,  mas  ligeros  y  elegantes;  nada,  sin 
embargo,  puede  distraer  á  estas  ni  á  aquellos  de  su  estática  contempla- 
cion,  y  Qi  preciso  llaroáríes  la  atención  bicia  la  bulla  compacta  que» 
espera  sofocada  de  calor  que  ellos  pssen;  para  qoe  se  decidan  suspiran- 
do, á  segtrír  adelante;  ¿suspiran  de  entusiasmo  al  ver  las  formas  de  las 
joyas  debidas  á  Viett,  á  Eecbter,  á  Lemoíni^e,  ó  á  Bapi^t?  ¿Se  acuerdan 
del  diamante  de  Garlos  el  Temerario,  vendido  en  tres  libras  por  un  sui- 
so,  y  rescaudo  en  fin  por  Saucff,  para  ser  robado  en  tiempo  de  la  Kefúr 
Mica?  ¿Piensan  en  los  diez  y  ocho  Maiarinos  (4),  en  los  cinco  Médick, 
en  los  cuatro  Yalois,  en  el  BUhelieu^  ó  en  los  doce  Bctbonesl 

(4)  Eü  Francia  los  diamantes  que  existían  en  la  corooa,  tomaban  el  nombre  de 
la  persona  de  la  cual  procedían,  y  asi  es  que  Mazarino,  á  pesar  de  su  míeeria  carac- 
iarlDtioay  regaló  diea  y  ochó  magolficoa  para  ver  figurar  su  nombre  al  lado  del  de 
k^s  Borbones,  Nédicis  y  Valois.  Casi  todos  fueron  roñados  una  noche  en  tiempo  de  la 
Itepública. 
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Nuda  de  eso:  el  asunto  es  que  en  h  última  valuacíoo  ó  aprecio^  los 
diÉmanles  de  la  corona  en  1839  figuraban  por  29.000,000  de  francos^. 
y  entre  tilos  el  Begente^  que  por  sí  solo  vale  doce.  Este  mérito  de  apre* 
cío  eS|  para  mi,  el  único  que  tienen;  tal  vez  no  entienda  bastante  la 
matefia,  pero  dado  que  no  los  he  de  heredar,  prefiero  mirar  hacia  cual-' 
quiera  otra  parte,  y  ahorrarme  el  calor  y  los  empellones  que  me  costa- 
ría el  mas  rápido  examen;  pero  ya  es  tiempo  de  ocuparnos  de  otra  cosa 
no  menos  impórtente,  aunque  de  menos  lujo,  y  es  el  Cercado  agrícola. 

Paris,  5  de  agosto. 

CARTA  IV. 

Con  el  nombre  de  Cercado  agrícola  ó  Esposicion  de  agricultura^  se 
ba  designado  definitivamente  una  vasta  ostensión  de  terreno  que  en  der«- 
redor  del  Panorama  y  de  la  Gatería  de  unión,  resulta  comprendido  entre 
des  lineas,  qne  desde  los  ángulos  posteriores  del  palacio  de  la  Industria, 
se  dirigen  á  la  galería  anexa;  y  digo  definitivamente,  porque  habiendo* 
se  dispuesto  en  un  principio  una  simple  galería  con  techumbre  de  ma- 
dera, 6  como  aquí  dicen  una  barraca  de  tablas^  con  destino  á  toda  clase 
de  instrumentos  agrícolas,  ha  sido  tal  la  profusión  de  ellos  que  se  ha 
l^resMktado,  que  unida  á  la  acumulación  de  otros  mil  objetos  análogos, 
ha  requerido;  primero,  la  constroccioa  de  otra  nueva  barraca;  después 
poner  á  cubierto  unos  cuarenta  coches  de  lujo  que  en  ninguna  parte 
cabian  ya;  en  seguida  levantar  pabellones  para  objetos  especiales  que 
IM  reqoerian,  como  por  ejemplo^  los  telescopios  é  instrumentos  estrenó* 
micos  en  general,  qne  necesitan  cielo  abierto  para  funcionar,  al  mismo 
tiempo  que  exigen  protección  conira  la  intemperie;  en  fin,  han  llegada 
objetos  dé  tal  magnitud  y  de  tal  mérito  en  este  mismo  género,  que  por 
un  lado  no  era  posible  ni  aun  necesario  ponerlos  bajo  techado,  y  por^ 
otro  no  podían  escioirse  de  la  Esposicion;  asi  son  las  grandes  portadas 
de  hierro,  los  pabellones  de  sin,  los  invernáculos,  yaots  de  vela,  barcos 
de  vapor,  etc.;  ha  sido  preciso,  pues,  ir  ensanchando  los  límites  de  la 
Beposkion,  y  colocar  de  una  manera  ú  otra  les  objetos,  y  he  aqui  como 
iejhiitivamint^  se  ha  decidido  aprovechar  los  grandes  ángulos  que  de 
la  forzosa  irregularidad.de  Irunioo^de  las  diferentes  construcciones  re- 
suItdMu  trazando  como  úIUwm  Hmiteshs  dos  mencionadas  lineas  que 
unen  la  Cachada  trasera  del  palacio,  con  el  promedio  de  la  galería  ane^ 
M,  comprendiendo  la  de  «nton. 
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El  aspecto  general  de  todo  ello  «s  bastaate  oonfaso  y  se  aéceáitá  vi- 
BÍlarlo  repetidas  veces  para  poderlo  comprender  y  examinar  con  froio. 
Los  objetos  pierden  bastante  con  esa  colocación  mas  que  irregnlar,  y  ai 
pronto  no  se  paede  menos  de  acosar  por  ello  de  imprevisora  4  U  comi- 
sión: es  an  trabajo  improbo  el  qoe  se  necesita  para  hacerse  bien  carga 
de  todo,  y  una  comparación  juiciosa  casi  imposible.  Justo  es,  sin  em-«. 
bargo,  reconocer  que  no  era  fácil  calcular  hasta  donde  iban  á  llegar  las 
exigencias  de  local,  ni  que  pudieran  reunirse  tal  cantidad  ni  tal  clase 
de  objetos.  La  Esposicion  de  Londres,  único  precedente  que  pudiera  ser- 
vir en  la  materia,  ha  quedado  muy  atrás,  y  cada  día  aparece  en  mayor 
inferioridad  relativa.  Para  concretarme  á  una  sola  cosa^  ¿quién  pudiera 
calcular  que  de  Inglaterra  iba  á  llegar  una  casa  modelo,  con  alojamien- 
tos para  gran  número  de  trabajadores  y  sus  familias,  con  muebles,  uten- 
silios, etc.,  de  tamafio  natural,  una  gran  casa  de  dos  pisos,  en  fia?  Tal 
idea,  sin  embargo,  ha  ocurrido  á  un  Mr.  Jorge  Glark,  y  el  jurado  hit 
creido  deberla  admitir. 

Como  digo,  la  vista,  salva  alguna  que  otra  escepcion,  tiene  poco 
lugar  para  recrearse,  y  los  objetos  sorprenden  mas  bien  que  admiran,  y 
sin  embargo,  tal  es  el  poder  de  todo  lo  bello,  que  be  visto  muchas  per-^ 
sonas  perderse  con  cierta  complacencia  en  aquella  especie  de  pandemo^ 
ntum,  dejando  vagar  el  espiritu  por  entre  lar  mil  ideas  encontradas  que 
al  aspecto  de  tan  distintos  objetos  se  despiertan.  El  hombre,  por  otra 
parte,  propende  de  tal  manera  á  dejarse  alucinar  por  lo  que  le  interés, 
que  los  espositores  se  persuaden  fácilmente  de  que  el  primer  curioso 
que  se  les  presenta  es  capaz  de  comprender  una  materia  de  ellos  tan 
conocida,  y  se  apresuran  á  provocar  las  cuestiones^  demostrando  las 
ventajas  de  su  invento,  cualquiera  que  sea;  asi  es  que  en  poco  rato,  si 
la  cabeza  resiste,  puede  uno  salir  henchido  de  conocimientos  de  labran*, 
za,  de  ingertos,  mecánica,  veterinaria,  astronomía,  hidráulica,  marina, 
guerra,  adornos....  ¿quién  sabe?....  aquello  es  un  mundo  en  pequefio, 
con  algunos,  pero  no  todos,  los  inconvenientes  del  grande. 

La  galería  primitiva  de  los  instrumentos  agrícolas  tiene  cierto  carác* 
ter  rústico  conveniente  i  su  objeto.  El  centro  en  toda  su  ostensión  está 
ocupado  por  máquinas  de  vapor  y  aparatos  hidráulicos  ó  de  destilación, 
algunos  de  ellos  parecidos  á  los  que  se  ven  en  la  galerhi  anexa,  pero  coh 
aplicación  ^pecial  á  las  esplotacíones  agrícolas.  Las  máquinas  de  vapor 
son  en  su  mayor  parte  loco-móviles,  con  dos  ó  cuatro  ruedas,  muchas 
de  ellas  susceptibles  de  aplicaciones  generales,  y  podiendo  á  voluntad 
desenvolver  una  fuerza  hasta  de  diez  caballos.  En  los  costados  se  ven 
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Otra  miitlitad  destinadas  á  iafioitos  géneros  y  á  diversidad  de  manió-- 
bns,  las  anas  para  perfeccionarlas,  las  otras  para  abreviar  ó  ahorrar  fa- 
tigas: las  hay  para  levantar  pesos,  para  suspender  los  podadores»  para 
segar,  trillar,  aventar  y  limpiar  los  granos,  para  torcer  y  anudar  las 
miases,  para  pisar  y  estrujar  la  uva,  para  elevar  los  liquides,  amasar  el 
pan,  cortar  sin  desperdicio  en  tablas  los  troncos  de  árboles,  y  otras  que 
no  recuerdo;  agregúese  á  esto  la  multitud  de  cavadores  y  sembradores 
mecánicos,  y  mas  de  trescientos  arados  diversos,  y  se  tendrá  una  idea 
de  esta  galería:  muchas  de  las  dichas  máquinas  demuestran  un  verda- 
dero progreso  en  lo  simple  de  so  construcción  y  en  la'  poca  inteligencia 
que  requiere  su  manejo;  es  una  circunstancia  que  debe  notarse  mucho, 
porque  entre  nosotros  corre  muy  válida  la  dafiosa  idea  de  que  los  proce- 
dimientos agrícolas  no  son  susceptibles  de  adelanto  sino  á  costa  de  su 
simplificación,  ca^i  siempre  necesaria  para  la  verdadera  economía  en  las 
esplotaciones  rurales.  Esto  último,  que  es  una  verdad,  viene  en  con- 
clusión á  confirmar  oira  no  menos  cierta,  y  es  que  pocas  cosas  pueden 
quedar  en  el  mundo  estacionarias  ante  los  esfuerzos  combinados  del  tra- 
bajo y  del  ingenio. 

Los  alrededores  de  esta  galería  son  una  llanura  de  cierta  ostensión, 
cubierta  coa  gran  número  de  tiendas  de  oampafia  (modelos  también}, 
algunas  de  las  cuales  contienen  y  resguardan  al  mismo  tiempo  otra  cla- 
se de  .curiosidades:  alternando  con  ellas,  se  ven  objetos  de  gran  tamafio, 
como  son  piedras  dé  molino  de  tres  metros  de  diámetro,  una  hélice  co- 
losal de  cobra  destinada  al  navio  de  noventa  caftones  el  Imperial,  pa- 
bellones rústicos,  etc.;  luego,  y  á  medida  que  se  aproxima  uno  hacia 
las  afueras  del  panorama  que  corresponde  al  centro,  scLven  mas  cuida- 
dosamente colocados,  objetos  que  sin  dejar-  de  tener  el  mismo  carácter 
agrícola,  son  de  mas  lujo  y  mejor  visualidad:  primero  un  gran  cenador 
de  mimbre,  con  bancos,  mesa  y  lámparas  colgantes  de  lo  mismo,  des- 
pués pabellones  chinescos,  portadas  de  hierro  y  de  zin,  que  ya  noté, 
bancos  ejegantes  formando  calle,  mas  allá  un  ligero  yact  pintado  de 
blanco  con  arboladura  de  pailebot  y  velas  desplegadas,  de  una  elegan- 
cia apreciable  solamente  para  los  que  han  nacido  en  un  puerto  de  mar, 
y  en  fin,  adornos  de  jardinería  de  toda  especie.  Como  se  ve,  todo  esto 
es  bueno,  bonito  y  susceptible  de  gran  efecto»  pero  pierden  «n  este  sen- 
tido por  la  falta  de  espacio  y  de  orden,  que  no  ha  sido  posible  conciliar, 
muchas  veces  por  culpa  de  Jos  espositores,  como  ha  sucedido  con  los 
coches,  y  pues  la  ocasión  se  prasenta,  permítame  que  en  esta  ojeada 
general  me  detenga  en  ellos  un  instante. 
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La  aegiigeaeia  y  parsimoaia  de  los  fabricaoles  ó  las  dificultades  éeH 
trasporto  ha  heclio  que  la  carrnageria  se  encoenire  diseminada  en  ties 
parles  bastantes  distintas  unas  de  otras.  Creo  baber  dicbo  qne  en  1» 
gran  galería  central  se  admira  on  bermoso  codie  de  lujo  procedente  de* 
Bruselas  y  que  parece,  por  sos  blasones,  destinado  á  la  familia  real  bel- 
ga. También  dije  que  en  la  galería  anexa  se  encoentra  repceaentada  4a 
fabricación  inglesa  y  alemana  con  carrnages  de  toda  clase;  pero  en  vana 
habia  buscado  la  francesa^  y  por  cierto  qne  me  parecía  estralk)  bnbiese 
abandonado  el  campo  i  sos  rivales  caando  tan  notable  fué  so  trináis  en 
la  Esposicion  de  Londres:  raxon  tenia  para  estraftarlo,  pues  al  encen- 
trarla en  el  Cercado  agrícola,  mi  sorpresa  ba  sido  igual  ámi  admiíacioB. 

Bajo  un  toldo  cerrado  de  bastante  ostensión,  se  encnentran  coloca- 
dos en  tres  hileras  que  dejan  calle,  unos  cincuenta  carruages  de  %ario 
género,  alguno  que  otro  belga  y  sunso,otro  muy  bermoso  mejicano,  pero 
la  mayor  parte  franceses.  Gomo  la  materia  se  presta  id  lujo,  nada  se  ba 
escaseado,  de  modo,  que  ricos  metales  brufiidos  y  lehieientes,  preciosos 
liarnices  realsando  pinturas  al  pincel,  diffciies  y  delicadas  escuhuns, 
cristales,  telas  riquísimas,  no  se  sabe  que  admirar  masen  todos  esos  co- 
ches si  su  valor  ó  su  elegancia,  si  su  comodidad  ó  ligereza:  mochos  se 
ven  enganchados  con  hermosos  caballos  disecados  qne  lucen  arreos  ad- 
mirables y  hasta  los  tragos  de  los  cocheros  se  poeden  jozgar  sobre  tMt^ 
nequies  de  madera  con  caras  de  cera  y  peluca  empolvada.  Entre  los  mu- 
chos notables  le  citaré  por  lo  nuevo  nn  soberbio  coebe  de  ótete  heoko  por 
Lecterc^  cuya  caja  es  toda  de  cristal  de  espejos,  con  lo  cual  se  poede 
cambiar  el  color  diariamente  cambiando  una  tela  6  un  papel  queloieviate 
en  su  interior:  ya  se  comprende  que  no  hay  barnis  qne  poeda  sostener 
comparación  con  el  brillo  que  presenta  esta  caja:  hay  también  vn  cha- 
rabanc  todo  de  hierro,  cpie  mediante  una  buena  combinación  de  lesdrlea 
es  suceptible  de  diversas  formas  para  variados  usos,  siendo  al  mismc^ 
tiempo  ligerisímo;  hay  en  fin,  un  tilbury  de  Secfu$i  que  es  nn  prodi- 
gio de  elegancia  y  ligereza. 

También  bajo  este  mismo  techo  se  ven  algunos  coches  de  ferroH»r- 
ril  de  primera  y  segunda  clase;  pero  lo  que  descuella  en  este  género 
son  otros  que  se  encuentran  en  una  galería  contigua  y  ,q«e  proceden  do 
Suiza:  estos,  que  son  de  estraordnaría  magailod,  permiten  en  laprime^ 
ra  clase,  el  suficiente  desahogo  para  qne  entre  cada  dos  asientos  encon* 
trados,  haya  nna  mesita  redonda  para  jugar  6  escribir;  ventaja  inapre^ 
ciable  para  los  qne  tienen  que  hacer  largos  viages,  y  pasar  muchas  ho- 
ras en  el  coche,  siendo,  como  por  lo  regular  son,  hombres  de  negocios,. 
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aficionadas  á  iq^róveéhiaLr  d  tiempo.  Como  recoerdo  de  oiro  iiempo  qoe 
aqoí  fué  y  en  Bapafla  e«,  por  desgracia  todavía,  se  vea,  en.  este  mismo 
locaU  iageniosos  aparatos  para  bestias,  los  cuales  sobre  na  aparejo  per* 
miien  qae  i  Yotontad  se  siente  una  persona  en  cada  lado  ó  se  coloque 
un  colcboncito  para  enfermos,  pudiendo  llevar  dos  cada  animal :  estos 
aparatos  eatin  en  uso  en  los  trenes  de  equipages  militares  del  ejérdlo 
francés. 

Abora  terminaré,  según  costumbre,  al  dejar  el  Cercado  agrícola, 
mencionando  algunos  de  los  objetos  que  en  él  se  contienen  y  que  me 
parecen  de  mas  importancia.  En  primer. lugar,  hay  una  demostración 
de  los  procedimientos  de  seca  ó  drtnage  que  tan  en  grande  escala  se 
están  practicando  boy  en  Inglaterra  y  Francia  para  hacer  productivos 
los  terrenos  pantanosos  y  que  cada  dia  se  hacen  aquí  mas  populares, 
merced  en  gran  manera  á  los  luminosos  artículos  que  sobre  la  materia 
ha  publicado  el  Diario  de  la  Debates.  El  procedimiento  consiste  ea 
recoger  el  agua  eacedente  en  lobos  de  barro  que  se  estienden  conve* 
nienteoKnte  á  cierta  profun&idad  y  en  dirección  según  el  declive  del 
terreno,  para  darle  escape  ó  para  conservarla  en  caso  de  que  pueda  ser 
útil  algua  dia.  Este  método  bástante  antiguo  y  que  tradicionalmente 
se  conserva  en  algunos  puntos  de  Andalucía  (1)  desde  el  tiempo  de  los 
árabes,  esos  admirables  cultivadores  que  tan  deplorableaien,te  hemos 
leaegado  en  ciertas  cosas  que  nada  tenian  que  ver  con  nuestras  creen- 
cias y  que  tanto  bueno  nos  ensenaron,  necesita  graa  cantidad  de  tobos 
de  varios  diámetros  que,  los  unos  agujerean  para  recoger  las  filtraciones 
y  otros  escotan  en  ua  punto  de  la  circunferenda  de  las  jontárast  In- 
pkado  b  apertura  resultante  con  chtfpas  curvas  del  mismo  barro  que  se 
adaptan,  lo  suficiente  para  que  la  tierra  no  pase,  pero  sin  oponerse  á  la 
filtnicioa  del  agua  qóe  en  bs  lobos  se  acumula.  La  necesidad  de  tan 
gran. cantidad  de  tiriios  haria  caro  el  establecimiento  de  esta  mejora  si- 
no se  hubiese  inventado  una  m^uina  que  én  un  día  y  con  poquísimo 
costo,  elabora  multitud  de  ellos,  dispuestos  para  el  horno;  y  ya  que  he 
dicho  homo,  le  haré  notar  lino  de  nueva  invención  que  alli  mbmo  te 
enoienlra  para  los  tejares,  que  consume,  segon  se  quiere,  bfia  ó  carbón 
de  piedra,  y  cuyo  iavenlo  garantiza  una  economáa  de  treinta  por  cien- 
to sobre  los  antiguos,  toda  irez  que  se  propone  no  quemar  mas  que  ono 
y  medra  hectóUtros  por  milbr  de  lejas. 

H)  ttu  el  Talfo  de  AhdaUtgh  cerca  de  Aoiequera  hirceo,  boy  db,  eso  rniumo 
ubriendo  en  loe  torreóos  húmedos  grandes  zanjes  que  re?igten  y  cobren  eon  tejes  de 
pizarra  que  tienen  allí  abundante  y  qae  sin  gasto  ni  pérdida  ae-  süperficio  suplen 
perfectamente  la  entobeoian  de  barro. 
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Cílaré  también  c^mo  somamente  útil  para  los  labradores  y  pacrnTul- 
garizar,  ea  el  pueblo  todo,  ciertas  nociones  de  astronomia,  que  son  tan 
Atiles  en  la  vida,  nn  orientador  fijo  y  exacto  de  las  lineas  celestes,  fuer«- 
te  y  é  prueba  de  la  intea^erie,  que  constituye  nn  bonito  y  ¿til  adorno 
para  la  plaza  de  un  pueblo  y  que  su  espositor  Mr.  OutUre  de  Marsella 
se  ofrece  á  colocar  en- cualquier  punto,  mediante  un  modeíado  precio. 
Finalmente  merece  un  lugar  preferente  en  esta  mención  un  barco  de  va** 
por  venido  de  Nantes  y  procedente  de  las  dependencias  del  Estado,  y 
cuyo  casco  está  construido  con  bierro  y  madera,  según  el  sistema  d» 
Guibert,  y  que  para  esplicarlo  en  pocas  palabras  viene  á  ser  un  barco  de 
chapa  de  hierro  con  una  funda  de  madera  que  lo  proteged  sean  dos  bar- 
cos de  bierro  y  madera,  el  uno  dentro  del  otro  con  cierto  espacio  inter- 
medio. Basta  enunciar  el  pensamiento  para  que  se  comprendan  sus  ina- 
preciables ventajas  en  casos  de  choques  y  encallamientos,  tempestades, 
etc.,  está  además  resguardado  en  sus  costados  con  defensores  elásticos 
de  gran  fuerza.  La  magnitud  de  este  barco  que  puede  atravesar  el  Océa* 
na,  dará  idea  de  lo  que  es  susceptible  de  contener  el  vasto  recintocn ya 
descripción  termino. 

Pasemos  ahora  á  otra  sección  que  puede  considerarse  como  depen- 
dencia de  la  esposicion  agrícola,  puesto  que  se  trata  de  jardinería,  per» 
que  con  razón  está  colocada  aparte,  conteniendo  principalmente  curio- 
sidades y  objetos  de  lujo  y  recreo.  Su  situación,  su  arreglo,  el  esmero 
y  buen  gusto  que  en  ella  se  advierten,  hacen  de  la  Eiposicion  de  hor-^ 
íiculturay  un  sitio  delicioso  para  disfrutar  de  las  dulzuras  campestres, 
combinadas  con  las  comodidades  de  la  civilización.  Ocupa  un  vasto  jar- 
din  que  desde  las  espaldas  de  los  del  palacio  del  Eliseo,  se  estiende 
hasta  la  calle  central  de  les  Campos  Elíseos,  frente  al  palacio  de  la  In- 
dustria. Tiene  su  entrada  por  una  gran  puerta  de  hierro,  con  adornos, 
blanca  y  dorada,  lijera  y  de  buen  gusto  que  recuerda  algunas  cancelas 
de  nuestra  sin  igual  Sevilla;  y  desde  un  pequeño  soto,  tapizado  de  ver* 
de  y  mennda  yerba,  y  rodeado  de  árboles  seculares  se  estiende  la  vista^ 
por  un  risueño  panorama  que  en  todas  direcciones  presenta  bosquecillos, 
montes,  templetes,  cabanas,  fuentes,  estanques,  saltadores  y  la  entrada 
de  cien  calles  que  serpentean  en  todas  direcciones  y  por  he  que  el  cu- 
rioso quisiera  penetrar  á  la  vez.  La  frescura  y  amenidad  del  si^ 
tío,  el  encanto  de  los  cuadros  de  iores  raras  que  con  sus  mil  vi- 
vos colores  atraen  las  miradas  para  sorprender  mejor  con  sus  perfu- 
mes, el  ruido  del  agua,  el  canto  de  multitud  de  pájaros  que  pare- 
cen dichosos  en  cercas  cuyas  rejas  mejor  que  doradas  están  ocultas 
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coD  verdara,  forman  ua  conjunlo  sin  igual,  uoa  idea  del  Paraíso. 
Como  V.  ve  la  disposición  que  se  advierte  viene  á  ser  la  de  un  jar- 
din  inglés;  pero,  amigo  mió  ¡qué  jardinll  las  horas  que  alli  se  pasan  vue- 
lan como  minutos  y  luego  ¿lo  creerá  vd.7  Sale  uno  sin  poder  dar  razón 
de  nada;  contento...  ¡eso  si!  pero  incapaz  de  estudio,  el  corazón  se  lo 
lleva  lodo  y  nada  deja  á  la  cabeza;  esta  es  mi  disculpa/  pues  la  necesi- 
to por  no  darle  una  relación  mas  ó  menos  clasificada  de  los  frutos  mas 
hermosos  y  raros,  de  las  plantas  mas  estraordinarias,  dé  los  juegos  de 
aguas  y  adornos  que  alli  se  encuentran;  solo  recuerdo  dos  cosas  que 
principalmente  me  impresionaron  de  igual  modo,  la  una  por  su  magni- 
tud, la  otra  por  su  pequenez.  La  primera  es  la  gran  flor  Victoria  mag^ 
ná,  única  hoy  en  Europa  y  que  obtenida  en  Inglaterra  á  fuerza  de  es- 
tudib  y  perseverancia  crece  en  agua  caliente  y  se  ostenta  cada  dia  ma- 
yor en  un  estanque,  que  ya  va  siendo  pequeño  para  ella,  pues  aumenta 
su  circunferencia  una  pulgada  diariamente.  La  segunda  es  una  reduc* 
cion  de  varias  plantas  y  arbustos  en  proporción  poco  mas  ó  menos  de 
pulgada  por  vara  y  que  con  sus  hojas  correspondientes,  con  sus  flores  y 
frutos  se  admiran  en  gran  número  bajo  una  campana  de  cristal.  El  tra- 
bajo y  el  estudio  que  la  obtención  de  estos  fenómenos  ha  necesitado  y  lo 
sorprendente  del  resultado,  sobre  todo  el  último,  son  estraordinarios; 
los  procedimientos  de  que  para  ello  se  han  valido  son  originarios  del 
Japón  y  en  su  esencia  consisten  en  hacer  crecer  la  planta  en  una  atmós- 
fera reducida,  desde  el  primer  dia;  pero  con  sus  sucesiones  de  tempera- 
tura, humedad,  luz,  etc.,  todo  en  una  e&aeta  proporción:  dejo  á  su  jui- 
cio calcular  lo  delitodo  de  las  operaciones  y  la  paciencia  que  para  ello 
se  necesita;  asi  es  que  los  curiosos  se  agolpaban  en  tropel  para  admimr 
tan  particulares  productos  mientras  yo  ansiaba  ceder  mi  puesto  y  salir 
de  aquella  atmósfera  calurosa  y  enana,  para  disfrutar  lo  que  Dios  pro- 
diga, que  es  siempre  lo  mejor. 

Be  terminado  por  hoy  con  la  idea  general  que  me  propuse  dará  vd. 
del  conjunto  de  la  Esposicion  industrial  en  sus  diferentes  secciones:  rés- 
tame antes  de  abordar  un  estudio  mas  serio  decirle  algo  del  palacio  de 
las  Bellas  artes  que  forma,  como  suele  decirse  rancho  aparte;  pera  esto 
será  objeto  de  mi  próxima,  que  me  prometo  á  mi  mismo  no  tardaré  en 
escribirle.  ■ 

París  4  4  de  agosto  de  i  855. 

Manuel  Casado. 


EL  PUnS  DE  HÁQIIW 

CESAR  BORGIA, 

O  Li  ROMAiSi  EN  1502. 


XVI. 


Para  dar  á  noeslros  lectores  una  idea  mas  clara  de  esta  historia,  pa- 
ra dar  á  ooaocer  mejor  á  César  Borgia  j  sa  época  es  preciso  traspor- 
tamos al  territorio  de  Perosa. 

Cabalgaban  dos  fiageros  por  el  camioo  de  Magione,  el  ddo  cabierto 
con  UD  casco,  y  una  armadora  completa  de  acero,  era  el  doque  Pagólo 
de  los  Ursinos:  el  otro  envnelto  en  un  ropage  encarnado  con  un  ancho 
sombrero  del  mismo  color,  era  el  cardenal  de  los  Ursinos,  su  hermano. 
Veiase  sobre  el  caparazón  de  so  palafrén  ua  escodo  con  el  oso,  del  que 
su  familia  tomaba  el  ortgen  de  su  noble  nombre. 

Continuaban  en  su  camino  los  nobles  hermanos  cuando  vieron  venir 
hacia  ellos  unos  cincuenta  ginetes  que  acompañaban  á  dos  sefiores  de 
los  que  el  uno  vestía  el  trage  ordíoario  de  las  gentes  de  distinción,  coa 
una  larga  cadena  de  oro,  en  tanto  que  el  otro  con  una  especie  de  sotaui- 
Ha  negra  podia  en  rigor  pasar  por  un  clérigo.  Dirigióles  la  palabra  el 
primero  de  estos  inclinándose  respetuosamente. 
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— i¿No  es  al  duque  y  al  cardenal  de  los  Ursíaos  á  quienes  teaemos  el 
hoDor  de  saludar? 

Respondió  el  cardenal  con  gra vedad  : 

-^Somos  los  qne  acabáis  de  nombrar,  seOores,  lo  veis  en  nuestro  es- 
codo, y  os  lo  declaramos  sin  temor,  aunque  la  prudencia  exigía  saber 
antes  el  nombre  de  los  que  nos  hacen  una  pregunta  indiscreta  en  estos 
tiempos  de  revueltas. 

— Monse&or,  respondió  el  nuevamente  llegado,  yo  soy  Juan  Benti- 
voglio  de  Bolonia  y  este  el  pronotario  de  Bentivoglio. 

Era  está  una  dignidad  civil  que  participaba  de  eclesiástico  y  de 
magistratura. 

-—Bienvenidos  seáis,  sefiores,  dijo  el  duque  de  los  Ursinos.  Joan  Pa- 
blo Baglioní  no  se  sorprenderá  de  veros  entrar  en  su  ciudad  de  ülagione 
en  nuestra  compafila.  Mi  hermano  el  cardenal  ha  dejado  á  Roma  con 
protesto  de  ir  á  Braceiano. 

— El  cardenal  de  Bentivoglio,  Tuestro  hermano,  parécerae  que  hubie- 
ra podido  venir  por  so  lado.  Cuanto  más  numerosos  sean  losconfedera- 
dos  mas  posible  será  emprenderla  contra  Alejandro  y  su  bastardo,  ¡que 
Dios  confunda! 

—Asi  sea,  sefior  duque,  dijo  Bentivoglio.  Todos  estamos  interesados 
en  poner  nn  dique  al  torrente.  Los  Borgias  obran  como'el  león  de  la 
fobola:  lección  severa  para  los  miembros  del  Sacro  cAlegio. 

— Antes  y  después,  son  dos  épocas  muy  diferentes,  seAor  conde,  re«- 
plicó  el  cardenal  y  lo  mismo  os  dirá  vuestro  hermano,  mi  querido  colega. 
ÍEn  el  eónclave  el  Espirito-Santo  nos  ha  prometido  muchas  cosas,  y  fue* 
ra  de  alli  el  diablo  nos  ha  cumplido  la  palabra. 

— ^Paciencia,  prosiguió  el  duque,  nuestros  hombres  de  armas  tienen 
buenas  knsas,  y  podemos  alistar  mas  peones  bajo  la  bandera  de  la  ven^ 
ganza  qoe  el  bastardo  de  Sataiiás  contará  jamas  bajo  la  suya.  Pero  ser 
ftores,  el  camino  no  es  tan  estrecho  que  no  podamos  cabalgar  cuatro  de 
ibeote:  Yuestra  escolta  nos  seguirá. 

Coloeáronse  el  duque  de  Ursino  y  el  conde  de  Bentivoglio  el  uno  al 
lado  del  otro,  los  dos  clérigos  caminaron  juntos. 
— Yamos  poquito  á  poco,  seftores;  chi  ta  piano  va  sano. 
— -Y  Loñíano  añadió  el  pronotario.  César  el  despurpprado  no  sigue 
esta  máxima.  iBendito  sea  Dios! 

— |E1  diablo  sabe  todos  los  oficios!  Puedo  aseguraros  que  Borgia 
cabalgaba  también  bajo  la  sotana  encarnada»  y  nunca  las  hacaneas 
del  Santo  Padre  fueron  sus  monturas,  el  vuelo  de  la  ropa  talar  le  impe- 
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dia  correr  á  las  citas  amorosas  y  sorprender  al  daqoe  de  Gandia,  su 
hermano,  en  los  brazos  de  su  hermana  Lucrecia  por  la  que  reventaba  da 
celos  al  decir  de  todos. 

— ¡Infame  raza  de  impúdicos,  incestuosos  y  bastardos!  esclamó  Pa- 
gólo délos  Ursinos Parecéis  sorprendidos,  señores  de  Bentivoglio, 

pero,  nosotros  los  romanos  conocemos  todas  las  hazafias  de  esta  familia. 
— Familia  bien  unida,  hermano  mió,  añadió  el  cardenal.  Julia  Fame- 
sio  ó  la  seQora  Vanozia,  esposa  adúltera  de  aquel  pobre  Domingo  Ari- 
mano,  debe  hallarse  orgollosa  de  haber  dado  á  luz  ese  hormiguero  de 
hijos  que  tanto  se  parecen  á  Borgia  su  respetable  padre.  jPor  el  próximo 
concilio!  Pondremos  en  claro  las  infamias  alejandrinas  y  cesarinas.  Que 
me  echen  del  cónclave  si  no  hago  unos  versos  latinos  sobre  los  amores 
borgiales.  Es  un  bonito  asunto  para  un  poema  ¿pico,  y  Petronio  hubiera 
dado  mil  gracias  á  Apolo  porque  se  le  hubiera  inspirado.  Lucrecia,  iqué 
oportuno  es  el  nombre!  prodigando  sus  favores  á  todos  los  miembros  de 
su  familia,  después  los  celos  reciprocos,  los  respectivos  asesinatos,  y  la 
tiara  y  la  púrpura  cubriéndolo  todo  con  su  respetada  sombra.  Ah!  ah!  ah! 
-—Me  admiráis  mucho,   monseñor,  dijo  el  pronotario.  Los  crímenes 
politices  de  Yalentinois  sod  conocidos  de  todo  el  mundo.  Habia,  en  ofec- 
.   to  oido  decir  que  el  duque  de  Gandía  había  sido  hallado  en  el  líber 
atravesado  con  nueve  estocadas,  pero  estaba  lejos  de  creer  que  una  in- 
triga amorosa  hubiese  sido  el  motivo  de  semejante  asesinato,  y  que  su 
hermano  hubiese  sido  el  autor. 

^{Ahl  nuestro  Santo  Padre  Alejandro  concede  á  sus  hijos  las  indul- 
gencias y  las  dispensas  que  se  concede  á  él  mismo,  prosiguió  el  carde- 
nal. Pero  sefiores  BentivogUos»  ¿cómo  habéis  podido  llegar  sin  riesgo 
desde  Bolonia  hasta  aqui?  Ha  bastado  vuestra  escolta  para  protegeros 
contra  las  hordas  de  bárbaros  que  el  vándalo  atrae  sin  cesar  sobre  el 
hermoso  suelo  de  la  Italia:  este  César  Ibero,  este  Borgia  de  Francia,  co- 
mo se  llama  por  la  gracia  del  infierno,  su  pais  natal. 

— No  se  puede,  dicen,  añadió  el  duque,  dar  un  paso  por  los  caminos 
de  la  Romana  sin  encontrarlos  guardados  por  esbirros  con  un  verdugo  á 
su  cabeza. 
—Hemos  tomado  el  caminó  de  Florencia,  respondió  el  conde,  y  con 
f  el  mas  profundo  misterio  hemos  hecho  nuestra  marcha  hasta  el  punto 
de  la  cita  dada  por  Spinelli.  Nuestra  escolta  se  compone  de  hombres  do 
Vítellozzo,  que  se  ha  quedado  enfermo  en  la  Cita  di  Castillo. 
— ¡Cómo!  ¿no  vienen  los  Vitelli? 
—No,  pero  su  gefe  se  hará  representar  en  la  juota. 
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Arqueó  las  cejas  con  aire  iadígnado  el  daque  de  los  Ursiaos,  pero 
creyó  prudente  no  profundizar  mas  sobre  este  asunto,  y  apresuróse 
á  decir: 

— El  pobre  Tomás  Spinelli  ¡cuánta  pena  se  loma!  Es  el  alma  de  la 
confederación;  bien  merece  que  el  congreso  le  forme  un  pequeño  aefiorfo 
con  algunos  retazos....  Mi  hermano  los  recogerá....  Pero  ya  diviso  el 
campanario  de  Magione. 

— ^Y  oigo  tocar  la  oración;  quitaos  los  sombreros,  señores,  no  olvide-» 
mos  nunca  lo  que  debemos  á  Dios:  Ave  María  gratia  plena..,. 

El  cardenal  murmuró  el  resto  del  Ave  María,  y  los  viageros  llega- 
ron bien  pronto  á  las  puertas  de  la  ciudad,  donde  se  reunían  los  enemi- 
gos de  Valentinois.  Tomás  Spinelli  aguardaba  á  la  puert^  de  Magione  la 
llegada  de  los  confederados,  factótum  de  la  conspiración,  acumulaba 
las  funciones  de  maestro  de  ceremonias  y  de  cuartel-maestre,  asi  como 
habia  ejercido  las  de  correo.  Hizo  llevar  á  los  señores  romanos  á  la  casa 
que  el  duque  de  Gravina  les  habia  dispuesto  anticipadamente,  y  á  los 
señores  boloneses  á  la  que  se  les  habia  preparado.  Pero  Juan  Pablo  Ba- 
glioni  aguardaba  aun  otros  huéspedes,  y  Spinelli  se  quedó  en  la  puerta 
atisvando  la  llegada  de  los  barones. 

£1  misterio  que  debia  proteger  la  reunión  de  Magione  y  asegurar  su 
éxito,  no  habia  impedido  á  los  conjurados  ostentar  durante  su  viage  el 
lujo,  cuyo  gusto  se  ha  trasmitido  en  los  italianos  hasta  nuestros  dias. 
Una  comitiva  numerosa  y  vestidos  cubiertos  de  on»,  daban  á  su  incóg- 
nito, mas  importancia  y  escándalo  que  si  hubiesen  acudido  á  una  confe- 
rencia anunciada  á  son  de  trompetas.. Sin  embargo,  por  una  casualidad' 
de  que  todos  sacaban  un  feliz  agüero,  ninguno  de  los  nobles  viageros 
habia  tenido  que  evitar  ó  combatir  en  su  camino  los  destacamentos 
errantes  de  Valentinois.  El  buen  derecho,  ó  lo  que  parece  tal,  la  magia 
especial  que  hace  mirar  la  causa  que  uno  abraza  como  la  única  buena 
y  la  única  justa,  inspira  demasiado  frecuentemente  una  ciega  confianza 
que  impide  proveer  los  riesgos.  Habíanse  adelantado  los  conjurados  con 
la  certeza  de  que  ignoraba  Borgia  completamente  sus  maniobras;  y  no 
se  le  ocurrió  á  ninguno  de  ellos  el  pensar  que  por  un  ardid  político, 
Valentinois  fingiendo  no  hallarse  instruido,  dejflji)a  á  sus  enemigos  en 
el  seno  de  la  seguridad. y  de  la  esperanza,  como  ordinariamente  sucede 
álos  que  cuentan  con  la  fortuna,^  á  fin  de  poder  con  roas  seguridad  sor* 
prender  ó  desbaratar,  sus  intrigas. 

Reinaba  en  la  pequeña  ciudad  de  Magione  la  mas  grande  confusión 
y  ruido.  Habíanse  Cebrado  ya  mocha»  reuniones  preparatorias,  pero 
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mirábase  esta  como  la  última  y  lá  mas  importante,  y  con  esta  esperan- 
za habian  acudido  mas  conjurados  que  á  las  anteriores.  Faltaba  uno  solo 
de  los  gefbs»  pero  esplicábase  sa  ausencia.  Sin  embargo,  sospechaban 
todos  los  conjurados  que  el  protesto  de  Viteüozzo  podía  muy  bien  encu- 
brir una  traición,  si  en  ello  tenia  interés,  pero  hallábanse  dispuestos  á 
creer  ciegamente  en  sn  enfermedad  real  ó  fingida,  para  aprovecharse  de 
la  fuerza  moral^  de  la  fama  de  aquel  condottiero:  ademas  el  éxito  debia 
unirle  á  la  empresa  y  su  solo  nombre  podia  producir  este  éxito. 

Los  Ursinos  gozaban  en  esta  asamblea  de  la  alta  consideración  que 
da  el  poder.  Los  duques  de  Gravina  y  Pagólo  de  los  Ursinos  habian  sido 
los  primeros  en  dar  la  señal  de  la  defección  desertando  de  la  bandera 
de  los  Borgias  para  alzar  la  de  la  rebelión.  Su  odio  contra  Alejandro  VI 
no  era  mas  que  el  justo  pago  del  que  manifestaba  aquel  papa  contra  los 
barones  romanos,  cuyas  riquezas  codiciaba. 

Bien  pronto  se  engruesó  el  partido  de  la  oposición  con  todos  aque- 
llos cuyos  Intereses  se  hallaban  lastimados  por  el  espíritu  de  conquista 
y  la  exigencia  de  Yalentinois.  Juan  Pablo  Baglioni,  queriendo  defender 
el  territorio  de  Perusa,  habia  atraido  á  la  conjuración  á  Oiiveroto  de 
Fermo,  Pandolfo,  Petrucci  y  su  ministro  Antonio  de  Veoafre.  Los  Ben- 
livoglios  por  su  parte  habian  arrastrado  á  Juan  de  Loreto  y  otros  con- 
dottieros  de  menos  nombradla.  Los  Vitelli  no  buscaban  sino  ocasiones 
de  guerrear,  y  los  Colonnas  y  los  SavfsUi  reuníanse  á  estos  desconten- 
tos con  el  único  objeto  de  debilitar  el  poder  que  los  Borgias  aumenta- 
ban cada  dia  á  espensas  de  todos  los  tiranuelos  de  la  Italia  Central.  Ea 
fin  Venecia,  privada  de  sus  posesiones  y  de  su  influencia  en  la  Romafia 
habia  organizado  esta  formidable  liga,  prometiendo  socorros  á  los  seño- 
res despojados  de  sus  feudos,  y  enviando  secretamente  cerca  de  los  in- 
surgentes al  conde  Pitigliano  con  amplios  poderes.  Hasta  entonces  ha^- 
bfiase  limitado  la  prudente  política  de  este  representante  á  no  pronun- 
ciarse abiertamente  sobre  nada,  á  dejar  hacerlo  lodo  sin  comprometerse 
nunca.  Venecia  temia  á  Francia  y  á  Roma,  es  decir,  al  poder  temporal 
por  un  lado  y  al  poder  espiritual  por  otro. 

Motivos  de  un  orden  menos  elevado  habian  hecho  de  Tomás  Spinelli 
uno  de  los  principales  agentes  de  la  rebelión.  Sos  seis  lacayos  disfraza- 
dos  de  soldados  no  habían  tenido  necesidad  de  combatir  la  falange  vic- 
toriosa-aunque  se  hubiesen  hallado  cara  á  cara  con  ella.  Valentinois  no 
combatía  contra  el  microscópico  ejército  de  este  gentil  hombre,  y  en 
tanto  que  él  prudenlemente  se  ocultaba,  su  muger,  contando  con  razón 
con  el  poder  de  sus  ojos,  se  habia  presentado  al  conquistador  para  ase- 
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gurarfle  una  conquhta.  Hablase  dignado  César  Borgía  detenerse  en  el 
torreón  de  Spinelli.  Sus  seis  soldados,  tornaron  ¿  conYertirse  en  lacayos 
y  motivos  tenian  para  felicitarse  de  la  generosa  munificencia  del  hués- 
ped, y  el  marido  se  hubiera  resignado  probablemente  á  las  inevitables 
consecuencias  de  la  guerra,  si  las  cosas  no  hubiesen  pasado  mas  adelan- 
te. Pero' cuando  volvió  á  su  castillejo  nada  anunciaba  el  paso  de  un 
ejército  devastador.  Todo  se  encontraba  en  el  orden  acostumbrado,  has- 
ta parecia  tener  el  torreón  un  cierto  aspecto  de  grandeza  que  no  se  no- 
taba en  él  antes  del  suceso  de  que  acabamos  de  hacer  mención;  pero 
faltaba  en  él  la  sefiora  castellana.  Aunque  no  habia  sido  despojado  de 
SQs  posesiones  habiólo  sido  de  su  moger«  habia  encontrado  en  su  celoso 
furor  el  medio  de  agregarse  á  un  partido  lisongeando  su  vanidad  á  es* 
pensas  de  sn  honor.  Aunqoe  el  peligro  común  fuese  real  y  urgente  no 
impedía  esto,  que  se  riesen  un  poco  de  este  Menelao  en  la  asamblea  de 
estos  nuevos  griegos.  La  razón  era  muy  sencilla.  Valentinois  al  volverle 
su  muger  se  justificó  plenamente  del  crimen  de  rapto,  y  la  Elena  res- 
tituida á  su  noble  esposo  habia  al  verle  vertido  mas  lágrimas  que  las 
que  exigía  la  decencia.  El  odio  de  Spinelli  contra  Borgia  parecia  tan 
nataral  y  tan  fuerte  que  se  habia  convertido  en  el  agente  principal  sino 
en  el  motor  de  la  liga  formada  en  interés  del  feudalismo  italiano. 

Reunidos  todos  los  conjurados,  resolvióse  abrir  la  conferencia  por 
una  ceremonia  religiosa,  á  fin  de  dar  á  las  decisiones  que  iban  á  lomar<* 
se  el  carácter  legal  y  solemne  qne  imprime  á  todo  la  sanción  divina. 
Cra  trasformar  el  conciliábulo  en  congreso  y  la  conspiración  en  reac- 
ción natural.  El  mismo  cardenal  de  los  Ursinos  cantó  el  Veni  Creator. 
La  pompa  eclesiástica  hacia  olvidar  qne  se  obraba  contra  la  gerarquía 
de  Roma.  Terminada  la  ceremonia,  abrióse  la  sesión  con  toda  la  aparien- 
cia de  una  imponente  calma,  pero  bien  pronto  dejó  cada  uno  ver  su  ge^* 
nio  ocupándose  mas  de  ellos  mismos  qne  de  el  objeto  de  la  reunión. 
Reemplazó  á  la  dignidad  de  la  sangre  fria,  el  ruido:  los  discursos  y  pom- 
posas frases  sucedieron  á  la  fuerza  elocuente  de  un  atento  silencio,  y  el 
arreglo  de  pequefieces,  la  cuestión  de  presidencia,  como  la  vanidad  de 
titules,  ocuparon  mucho  á  aquellos  principes  que  parecia  haberse  reuni- 
do alli  para  luchar  en  magnificencia.  Sin  embargo,  en  medio  de  aquellos 
hombres  cargados  de  respIandecientes«bordados  se  destacaba  una  gran 
figura  de  púrpura  sobre  un  fondo  de  oro.  Era  la  Rovera,  cardenal  de 
San  Pedro  Advincula.  Reunido  á  los  descontentos  por  su  propio  impul* 
so,  sin  que  nadie  le  hubiese  convocado,  parecia  obrar  en  nombre  de  su 
sobrino,  Francisco  de  la  Rovera,  sefior  de  Sinigallia,  pero  en  el  fondo 
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para  vengar  los  agravios  que  el  mismo  había  recibido  de  César  Borgia. 
De  carácter  ardiente,  inquieto,  turbulento  y  astuto,  con  la  conciencia  del 
poder  de  su  genio  se  babia  proclamado  él  mismo  presidente  de  la  asam; 
blea  porque  había  comprendido  que  merecía  el  solo  no  aquel  honor,  si** 
no  aquel  cargo. 

Desdeñando  el  vano  ceremonial  á  que  se  habiaa  sujetado  las  m'eno- 
res  acciones  de  los  príncipes  de  la  Iglesia,  el  cardenal  de  la  Hovera 
anunciaba  en  sus  movimientos  la  energia  de  un  soldado.  So  voz  sonora 
siempre,  tenia  momentos  en  que  una  cosa  estraordinaría.  recordaba  á 
esos  mensageros  de  la  fé,  á  esas  campanas  que  tan  frecuente  y  diversa* 
mente  se  habian  agitado  para  la  discordia,  los  combates  y  el  triunfo. 
Chispeaban  sus  ojos  ¿  la  vista  de  una  lanza,  su  capa  encarnada  tenia  la 
forma  de  un  manto  guerrero:  oíase  debajo  de  su  sotana  el  crujido  de 
una  cota  de  malla.  Sus  espesas  cejas,  y  negros  y  relucientes  bigotes 
cortaban  su  rostro  y  marcaban  distintamente  en  él  su  carácter.  En  la 
frente  su  genio  audaz  y  reflexivo,  en  la  mirada  la  impetuosidad  de  sa 
voluntad,  en  la  boca  su  crueldad  natural.  Colocado  á  la  cabeza  de  los 
enemigos  de  Yalentinois  por  la  influencia  moral  de  su  superioridad,  de- 
bía asustar  mas  el  solo  al  usurpador  de  la  Romana,  que  todos  los  con- 
federados juntos.  Mostrábase  insensible  á  la  molicie  de  la  vida,  y  su 
lacónico  lenguaje  formaba  contraste  con  su  charlatana  elocuencia,  co- 
mo su  varonil  esterior  con  su  fatigado  continente.  Pero  loque  sobre  to- 
do le  animaba  contra  su  antiguo  colega  era  de  un  interés  tan  elevado, 
que  ninguno  podía  medir  su  altura,  ^ra  necesario  derribar  un  rival.  El 
cardenal  de  San  Pedro  Advfncula  dejaba  ya  presentir  lo  que  mas  tarde 
seria  bajo  el  nombre  de  Julio  III 

Por  largo  tiempo  dominó  en  el  congreso  el  tumulto  de  las  preten- 
siones individuales.  Cada  uno  hizo  valer  sus  derechos  por  un  lado,  sus 
agravios  por  otro,  y  todos  exalaron  mas  odio,  que  espusieron  justos  mo- 
tivos. Todos  pintaron  el  desorden  de  la  vida  privada  de  su  antiguo  se- 
ñor, cual  si  ellos  mismos  tuviesen  limpia  la  conciencia.  Estos  principes, 
á  sueldo  en  otro  tiempo  del  que  hoy  acusaban,  no  se  ruborizaban  de 
hablar  á  nombre' de  la  moralidad.  Impaciente  la  Rovera  de. emplear  el 
tiempo  de  la  sesión  en  deliberaciones  útiles,  cubrió  con  su  poderosa  voz. 
las  voces  de  los  demás. 

•  — ¡Por  San  Pablo  y  su  espada!  gritó;  señores  confederados,  vergon- 
zoso es  perder  un  tiempo  precioso  en  chismear  comb  mugeres.  Acabe-, 
mos,  acabemos.  No  estamos  aquí  para  juzgar  á  Yalentinois,  sino  para, 
tratar  de  los  medios  de  derribarlo. 
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Ei  duque  de  tos  Urstaos  y  alguQ5s  btro^tiondoUíeros  apoyaroQ  fuer- 
temente está  opinión. 

^Sin  dada,  nobles  señores»  añadió  el  cai'denal  de  los  Ursinos,  se 
trata  de  derribar  el  coloso,  pero  para  vencerle  es  preciso  combatir  con 
él.  Necesitamos  decidir  coa  qué  armas,  y  en  qué  lugar  hemos  de  darlo 
la  batalla. 

—El  territorio  dé  Bolonia  se  halla  amenazado,  esclamó  al  punto  el 
pronotario  de  BenlivogUo. 

— El  de  Perugia,  inmediato  á  Urbino,.  dijo  á  su  vez  Baglioni,  es  el 
que  está  en  peligro. 

— Detengamos  los  pasos  del  enemigo  en  la  Marca  de  Ancona,  prosi- 
guió Oliveroto  de  Fermo. 

—Batámosle  por  todas  parles  'donde  podamos  alcanzarle,  respondid 
la  Hovera  agitando  de  un  modo  terrible  su  brazo. 

Pero  et  conde  PitigUano  con  toda  la  flexibilidad  de  un  talento  consu- 
mado y  la  i^eeonocida  destreza  de  los  agentes  de  Venecia,  hizo  compren- 
der que  exigía  el  interés  común  que  se  tratase  primero  de  libertar  la 
Romana,  para  que  se  aumentasen  las  filas  de  los  confederados  con  la 
presencia  de  los  señores  despojados  de  sus  estados. 

Esta  proposición  suscitó  numerosas  reclamaciones.  Combatiéronla 
por  todos  lados.  Era  preciso  segun^los  deseos  de  cada  miembro  intere- 
sado, preservar  antes  que  todo  á  las  señorías  que  Borgia  se  aprestaba  á 
invadir,  debiendo  la  asamblea  proteger  á  cada  uno  de  sus  miembros. 
Asi  un  funesto  egoismo  vino  á  frustrar  el  pensamiento  fecundo  de  una 
causa  común.  Una  violenta  disensión  alejó  la  sangre  fria  y  la  prudencia 
necesarias  en  tan  grandes  circunstancias;  poco  á  poco  acaloráronse  los 
ánimíos,  y  los  insultos  mezcláronse  á  las  razones. 

-^-No  tengamos  miedo,  señores,  dijo  al  fin  el  cardenal  de  los  Ursinos. 
¡Bendito  sea  Dios!  Triunfaremos  porque  debemos  triunfar.  El  grotesco 
César  volverá  á  pasar  el  Rubicon;  yo  me  encargo  de  cantar  nuestras 
victorias  en  el  estilo  de  Lucano.  La  divisa  de  Borgia,  Aut  Ca^ar,  auL 
nihil^  es  ya  objeto  dé  la  risa  de  todo  hombre  sensato...^.  Con  motivo  de 
esta  divisa  he  compuesto  ciertoa  dísticos  que  quiero  someter  á  la  latini- 
dad de  la  asamblea. 

-  ¡Cuerpo  de  Dios!  esclamó  de  repente  con  voz.  de  truena  el  cardenal 
de  San  Pedro  Advincula,  pegando  sobre  la  mesa  que  tenia  delante  un 
golpe  con  una  espada  desnuda,  dejando  mudado  sorpresa  á  la  asam- 
Mea.  ¡Cuerpo  de  Dios!  ¿Pensáis  derribar  en  el  suelo  á  un  tigre  con  lati- 
nes, como  se  exorciza  con  un  poco  de  agua?  Dejad,  creedmc,  vuestros. 
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epigramas,  Tuestros  versos  y  corred  á  tomar  mosquetes  y  buenas  da- 
gas. Cambiad  esos  vestidos  dorados  por  corazas  y  muslos  de  bíerro,  de 
bíerro  de  Miiao,  ¡cuerpo  de  Dios  I  (Por  Saa  Pablo  y  su  espadal  Mi  cole- 
ga de  ios  ursinos  escoge  mal  su  tiempo  para  redtaraos  sus  versos  lali-^ 
nos,  cuando  en  buen  italiano  debertamos  estar  ya  mandando  el  ejercicio 
á  nuestros  soldados.  ¡A  las  armas!  \k  las  armas!  Este  es  el  discurso 
mas  elocuente  que  yo  pudiera  oír.  To  tengo  dinero,  mucho  dinero,  por- 
que lo  encierro  bajo  cien  llaves  para  las  buenas  ocasiones.  Dadme 
hombres,  y  os  prometo  hacer  la  guerra  tan  bien,  si  no  mejor,  que  to- 
dos los  Borgias  del  mundo,  con  sus  franceses  y  sus  gascones. 

La  Rovera,  á  quien  la  naturaleza  habia  dotado  del  genio  de  h»  gran- 
des capitanes,  para  no  dejar  á  los  habladores  tiempo  de  reponerse,  se 
aprovechó  del  silencio  que  acababa  de  producir  el  asombro,  y  qne  le 
aseguraba  la  victoria. 

— \k  las  armas!  continuó.  ¡Hombres!  ¡Hombres  y  dinero!  Cnanto  po- 
seo está  al  servicio  de  la  confederación.  No  hago  caso  de  nn  escodo  si- 
no cuando  sirve  para  la  paga  de  un  soldado.  Sefiores  de  Ursinos  ¿cuan* 
tos  hombres  proporcionareis  al  ejército  coligado? 

— ^Dos  mil  peones  y  trescientos  caballos,  respondió  el  doqoe  de 
Gradina. 

— ^Los  Paville  prometen  otro  tanto,  afiadió  uno  de  los  miembros 
de  esta  familia. 

-«-Tenemos  ya  cuatro  mil  peones  y  seiscientos  caballos,  afiadió  la  Ho- 
vera, sumando. 

^r— Petrucci  hará  subir  el  ejército  á  seis  mil  hombres,  dijo  Antonio  de 
Yenafre. 

— ¡Seis  mil  hombres!  Repitió  el  presidente  con  voz  gozosa  y  terrible. 

—Juntad  mis  soldados  á  los  vuestros,  dijo  i  so  vez  Oliveroto:  la  Ita- 
lia conoce  su  valor. 

Baglione  y  los  Bentivoglios  prometieron  sus  tropas.  Spinelli  toman- 
do nota  de  las  promesas  recordó  la  ausencia  de  Vitellozzo,  y  el  agente 
veneciano  encantado  del  nuevo  giro  que  tomaban  las  cosas  dio  i  nom- 
bre de  su  república  la  seguridad  de  considerables  subsidios. 

—¡Por  San  Pablo  y  su  espada!  ¿quién  nos  resistirá?  exclamó  de  nue- 
vo el  cardenal  presidente.  Vamos  al  caso,  pongámonos  á  la  cabeza  de 
nuestros  soldados.  San  Marcos  y  loi  üninM.  Hé  aquí  nuestro  santo  y 
sefta.  Matemos,  matemos.  No  haya  cuartel  pare  las  tropas  del  traidor. 

Desabrochando  entonces  su  sotana  encamada,  apareció  cubierto  con 
una  armadura  completa,  y  colocando  su  larga  espada  sobre  un  libro  de 
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los  Evaogelíos,  hizo  soiemne  jaramento  de  apodemrse  de  la  Remalla. 
Produjo  UD  vivo  entusiasmo  este  inesperado  movimiento,  y  todos  los 
confederados  salieron  por  un  momento  del  mezquino  circulo  en  que  los 
tenían  aprisionados  su  egoismo  é  intereses  personales. 

U>an  á  separarse  ya  hasta  el  dia  siguiente,  cuando  prolongó  la  se^ 
sion  la  repentina  aparición  de  un  nuevo  personage. 

Era  este  una  muger.  No  revelaban  sus  vestidos  un  elevado  naci- 
miento;  pero  en  la  elegancia  de  so  talle,  en  su  noble  porte,  en  lo  arror 
ghdo  y  limpio  de  so  trage,  aunque  sencillo,  descubríase  cierto 'aire  de 
distinción.  Eran  hermosas  sus  facciones  auqque  alteradas  por  el  dolor. 
La  seguridad  de  su  continente,  y  la  mágica  espiesion  de  so  mirada  pre-< 
disposo  á  so  favor  á  la  asamblea.  Volviéronse  todos  los  ojos  hacia  Spine-* 
Ui,  cuya  maliciosa  sonrisa  parecía  decir:  una  'Victima  masl 

—¿Quién  te  trae  a^ui,  mug^r?  preguntó  el  cardenal  de  la  Rovera  tra- 
tando de  dulcificar  su  voz. 

No  respondió  sino  después  de  haber  examiajido  con  leata  atención  á 
todos  aquellos  señores  que  componían  el  congreso. 

-^Noesti  e&tre  vosotros  el  que  bnsco,  contestó  vivamente  coa* 
movida. 

~¿A  quién  buscas,  pues? 

-—A  un  traidor,  á  un  raptor. 

•^No  debe  hallarse  en-nuestras  filas.  Biscah)  en  el  campo  de  Borgia. 

—A  él  iré. 

— ^¿Pero  habla,  quién  eies?  ¿Qué  vienes  á  hacer  aqui?  ¿Qué  quieres 
de  nosotros? 

—-Soy  Marina  de  San  Harino:  quiero  encontrar  á  mí  hijo.... Sin  em- 
bargo,.coando  he  dejado  mí  montafia,  y  el  techo  bajo  el  que  Marino  de 
la  Penna,  mi  padre,  habia  vivido  ochenta  años,  y  sido  tres  veces  gefe 
del  Estado,  he  prometido  venir  á  Magione,  y  decir  á  los  señores  confe- 
derados los  secretos  confiados  á  mi  prudencia. 

SU)ía  tanta  dignidad  ea  el  tono  del  femenino  embajador  de  la  peque- 
ña república,  que  la  sonrisa  de  irbnta  que  habia  hecho  nacer  su  repenti- 
na aparición,  quedó  suspensa  en  los  labios  de  los  miembros  de  la 
asamblea. 

—No  habéis  llamado  á  vuestra  asamblea  un  representante  de  San  Map 
riño*,  dijo  con  la  <álma  de  un  orador  ejercitado,  pero  hemos  sabido  por 
un  cindadano  de  Florencia,  amigo  de  la  libertad,  que  se  reuaianenMa* 
^oae  los  enemigos  de  Valentínois. 

•^¡Un  florentino!  esclamaron  al  mismo  tiempo  mudios  miembros. 
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¿Kstó  descDbierlo  nuestro  secreto?  Que  responda  Spincili:  ¿hay  algún 
traidor  entre  nosotros? 

Afirmó  Spinelli  que  no  se  había  confiado  roas  que  con  el  consejo  de 
los  Diez.  Confesó  que  no  concebía  como  un  ciudadano  estrafio  al  gobier- 
no poseyese  semejante  secreto.  Pintóse  en  todos  los  rostros  el  disgusto. 
—¡Estamos  vendidos!  gritaron  de  todas  partes.  Florencia  no  ha  res- 
pondido á  nuestro  llamamieoto  y  sin  duda  la  pérfida  sefioría  se  liga  con 
Borgia. 

¿Tenéis  miedo?  añadió  el  cardenal  de  la  Hovera  con  guerrera  ale- 
gría, tanto  mejor.  Raxon  de  mas  para  obrar  sin  tardanza.... ¡Pero,  seño- 
res, silencio!  Oigamos  ¿  esta  muger  que  habla  en  nombre  de  una  ciudad 
independiente. 

Marina  continuó: 

-^Los  enemigos  de  Valentinois  serán  los  aliados  naturales  del  duque 
de  Urbino,  y  la  causa  de  este  noble  principe  ha  sido  siempre  la  de  los 
hombres  libres  de  San  Marino.  Nuestra  república,  aunque  pobre,  sabrá 
defender  sus  instituciones;  y  mas  aun,  desea  contribuir  al  restableci- 
miento del  hijo  de  Federico  de  Monlefeltre  en  la  herencia  de  sus  padres. 
Si  tenéis  delante  de  vosotros  á  una  muger  encargada  de  una  importan- 
te misión,  es  por  que  en  este  momento  en  la  montafta  lodos  los  hombres 
toman  las  armas  y  se  aprestan  al  combate,  aunque  nuestro  santo  fun- 
dador nos  haya  recomendado  la  paz  del  Salvador. 

— ¡Bravos  San  Marinenses!  exclamó  la  Hovera;  jamás  olvidaré  su  vir- 
tud....Ya  lo  veis,  señores,  las  mafias  de  la  politica  no  valen  lo  que  los 
golpes  de  lanza.  La  mejor  política  es  la  victoria.  Pero,  continúa,  digna 
ciudadana.  Tienes  el  alma  de  una  romana. 

— Subditos  fieles  de  Guidobaldo,  prosiguió  Itfarina,  porque  los  bue- 
nos principes  los  conservan  siempre  en  su  infortunio»  los  habitantes  de 
Ürbino,  de  Cagli,  y  aun  de  San  Leo,  coya  inespugnable  fortaleza  es  el 
orgullo  de  Borgia,  tían  corrido  á  nuestra  montaña,  á  fin  de  concertarse 
con  nosotros.  Los  ciudadanos  de  estas  tres  ciudades  secundarán  ¿  la 
primer  señal  que  se  les  dé,  las  tentativas  de  insurrección  y  libertad: 
pero,  señores,  nuestros  magistrados  han  pensado,  que  en  la  unión  está 
la  fuerza,  y  han  encargado  á  Marino  Giangi  que  se  ponga  de  acuerdo  coa 
vosotros.  Este  valiente  ciudadano  á  la  cabeza  de  cíncneala  de  nuestros 
mas  intrépidos  jóvenes,  pide  que  vaya  uno  de  vosotros  á  su  misterioso 
retiro,  no  lejos  de  San-Leo.  Trátase  de  una  empresa  atríevida,  pero  de 
iéxito  seguro.  A  la  puerta  de  esta  sala  aguarda  un  guia  fiel  y  seguro  al 
que  deba  de  llevar  por  caminos  desconocidos  al  sitio  donde  le  espera 
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Giangi.  Adiós,  señores,  ha  terminado  mi  misión  y  me  apresuro  á  mar- 
char. El  que  yo  busco  no  está  entre  vosotros  y  ia  Italia  es  grande. 
Dijo  y  se  alejó. 

— *¡Un  casco,  un  casco!  gritó  inmediatamente  el  cardenal  de  la  Hove- 
ra, arrojando  lejos^de  sí  su  sombrera  de  cardenal  que  vinoá  caer  en 
medio  déla  sala. 

Quitóse  después  su  ropa  talar,  dejándose  ver  armado  de  pies  á  cabe- 
za, arrojó  la  púrpura,  y  blandiendo  sus  brazos  con  impaciencia: 

— Tomad,  dijo,  esto  es  un  peso  inútil  para  mi  caballo.  ¡Hola!  señores, 
que  os  presida  el  que  pueda.  To  voy  volando  á  San  Leo,  á  servir  vuestra 
causa  en  cuerpo  y  alma! 

—Mi  querido  colega,  dijo  el  cardenal  de  los  Ursinos:  Dios  os  guie,  y 
si  encontráis  á  Borgia  herid  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo,  y  del  Es- 
píritu Santo!!.... 


XVII. 


La  Rovera  siguió  al  guia  que  le  aguardaba.  Era  este  un  pastor  de 
las  montañas  de  Monlefeltre.  Al  atravesar  la  ciudad  había  bajado  el  car- 
denal la  visera  de  su  casco,  y  á  su  paso  entristeció  sus  miradas  el  de- 
solante cuadro  de  una  soldadesca  entregada  al  desorden  y  la  embria- 
guez, mientras  que  su  guia  se  persignaba  devotamente  delante  de  las 
Vírgenes  que  adornaban  las  esquinas  de  las  calles  de  Magione.  Este 
marcado  contraste  chocó  un  momento  al  cardenal  soldado,  pero  las  re- 
soluciones de  este  hombre  eran  inflexibles,  y  asi  alejó  de  su  ánimo  todo 
esto  que  podia  embarazarlas  ó  combatirlas. 

— Respiro  aqui,  lejos  de  aquellos  malditos  habladores,  decía  para  sí 
afirmándose  en  los  estribos  de  su  montura.  {Cuánto  tiempo  se  pierde  en 
charlar  que  se  emplearía  mejor  en  obrar!..... ¡Ah  Gésarl...  y  tú»  bribón, 
zorro  viejo  pontifical,  yo  os  haré  conocer  quién  es  el  cardenal  do  San 
Pedro  Advíncula....  ¡Mis  vínculos!  Los  rompo  si  no  tengo  muy  pronto 
la  tiara  sobre  mi  cabeza,  y  en  las  manos  la  espada  del  gran  San  Pablo. 
¿Qué  se  necesita  para  esto?  Adular  ó  prometer;  lo  una  cuesta  mas  que 
lo  otro:  ¡ánimo!  La  cristiandad  aguarda  un  príncipe,  si  se  ha  de  creer  á 
todos  osos  razonadores  cuya  ciencia  es  leer  el  porvenir.  La  mia  será 
cumplir  la  profecía,  y  si  á  mi  vez  tqngo  que  escoger  un  nombre  para 


reioar  en  Roma,  será  el  del  primero  de  los  emperadores  romanos:  |]ulio! 
¡Bonito  nombrel  A  sa  lado  palidece  el  de  Alejandro. 

Las  pisadas  de  un  caballo  interrampieron  la  ambiciosa  meditación 
del  cardenal,  y  voWii^ndo  lacahesa  tío  á  Spinelli  que  venia  corriendo  á 
reunirse  con  ¿I. 

—¿Sois  vos»  Spinelli?  dijo.  ¿Qué  os  trae?  Daos  priesa  i  hablar,  el 
tiempo  es  precioso  cuando  va  uno  á  batirse,  y  espero  dar  sendos  golpes» 
para  los  que  se  están  preparando  hace  veinte  aflos  mis  biiazos. 

-^No  os  sorprendáis,  monsefior,  ¿e  verme  correr  á  vuestro  lado. 
Nneslros  confederados  están  ya  cansados  de  sns  trabajos,  cual  si  prevíe«» 
sen  su  inutilidad. 

— iCobardesf 

— ^To  no  esperaba  en  nadie  mas  que  en  voe,  monsefior,  y  os  mar* 
chais,  ¿Quién  los  arrancará  á  su  culpable  molicie? 

— Mis  triunfos. 

— Los  harán  mas  vanos  sin  hacerlos  mas  valientes....  Pero  mandad 
á  ese  rústico  que  ande  mas  adelante:  no  podremos  sino  hablar  con  toda 
confiaqza. 

— ¡Hola!  vasallo,  ¿por  qué  camino  nos  llevas?  lamas  saldrán  nuestros 
caballos  de  las  gargantas  de  estas  montafias. 

—Las  cabras  pasan  por  eiks,  respondió  el  paisano  con  mucho  aire 
de  honradez. 

~¿T  sin  duda  los  hombres  de  armas  de  San  Leo,  valiente  joven? 
dijo  Spinelli  al  pastor. 

— ¡Carambal  Mi  buen  seflor,  por  donde  habéis  pasado  pasarán  otros, 
si  Dios  quiere. 

Tdioquilizado  Spinelli  por  la  sencillez  del  guia,  no  tnvo  yamas 
temores. 

— En  todo  pensáis,  Spinelli,  le  dijo  con  burlona  risa  el  cardenal,  sois 
un  hombre  raro.  Si;  podemos  ocuparnos  ahora  en  nuestro  plan  de  cam- 
paña, porque  ¡por  San  Pablo  y  su  espadal  ninguno  pensará  en  él  en 
Magioni;  alli  cada  uno  disputará  por  obtener  la  protección  de  todos,  y 
cada  uno  rehusa  conceder  á  otro  lá  suya. 

-^Es  preciso,  monsefior,  que  tengáis  mejor  voluntad  al  congreso,  y 
yo  me  tomo  la  pena  de  rogároslo. 

— ^Hola,  sefior  Tomás,  ¿creéis  enseñarme  á  mi  lo  que  es  preciso  que 
haga?  Hace  mucho  tiempo  que  el  espíritu  del  Altísimo  me  ha  aconseja* 
do  hacer  querer  lo  que  yo  mismo  deseaba. 

—-Con  mafia  y  astucia 
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— NOf  no,  [por  Saa  Pablol  sino  por  la  foerza....  Se  eolieode,  la  de 
la  razoQ. 

— Pero,  monseñor,  las  tropas  de  Borgía  son  superiores  á  lasanestras. 

--Por  eso  obligándolas  á  diridirse,  no  nos  agobiará  sa  número;  po- 
dramos en  todas  partea  disputarlos  la  victoria. 

-«-^Pero  este  número  no  será  menos  terrible  en  todas  sus  divisiones. 

— ¿T  contais  por  nada  á  los  pueblos  impacientes  por  sacudir  el  yugo 
de  un  traidor?  Ademas»  sobre  el  campo  de  batalla  los  miembros  del  con- 
jgceso  se  convertirán  en  gefes  de  armas,  en  condottieros  llenos  de  bravu- 
ra. ¡San  Pablo  y  su  espadal  ¿Honor  excita  la  sed  de  carnicería?  La  sola 
idea  de  que  la  señora  Spinelli.... 

— ¡Monseñor,  monseñor! 

—Tengo  la  fuerza  de  Sansón. 

— Pues  bien,  en  todas  partes  encontrareis  su  arma,  señor  Tomás,  y 
ved  ahí  diez  mil  filisteos  menos  en  el  ejército  enemigo. 

—Chanzas  aparte:  admiro  la  osadía  de  vuestro  plan,  y  echo  de  me- 
nos que  no  lo  hayáis  hecho  adoptar  antes  de  vuestra  marcha. 

— Era  preciso  concebirlo,  encargaos  ahora  de  presentarlo  á  los  seño- 
res confederados. 

—-Las  objeciones,  monseñor.... 

-—Las  temo  menos  que  sus  pretensiones. 

—-¿Está  bastante  maduro  este  proyecto? 

— ^Marchad,  marchad;  no  tengo  necesidad  de  mirar  dos  veces  las  co- 
as. Este  plan  es  prudente:  se  seguirá  ó  abandono  completamente  la 
confederación.  ¿Lo  entendéis,  Spinelli? 

— Veo,  pues,  que  atacaremos  á  Borgia  sobre  todos  los  puntos. 

— ^Sin  perder  tiempo.  Volved  á  Magioncí  señor  conde.  ¿No  sois  con- 
de, Spinelli?  Sí  no  lo  sois,  lo  seréis.  Hacedles  comprender  la  necesidad 
de  obrar,  guerra  sin  cuartel  á  lof  esbirros  de  San  Pedro.... 

Embriagado  con  su  alegría  el  cardenal,  aflojó  la  brida  de  su  caballo, 
y  dio  un  tropezón. 

—¡Picaro  animal!  añadió  con  un  movimiento  de  cólera.  Os  ponéis 
páKdo  ¿qué  tenéis? 

— ^Monseñor....  Vuestro  caballo.... 

-*-Ha  tropezado  por  la  vez  primera.... 
.  —Por  la  primera  vez,  monseñor.,.. 

-r^Ierca  de  un  precipicio....  Mi  colega  de  los  Ursinos  hubiera  caido  al 
fondo  del  abismo  y  estaría  arreglando  sus  cuentas  con  el  Padre  Eterno. 

— ¡IJn  plan  tan  bien  concebido!....  ¡Y  la  corona  de  conde! 
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'-«Pero  SpínelK,  os  be  probado  qué  sé  mantenerme  firme  eA  la 'silla. 
Bien  ba  de  manejar  la  lanza  el  qne  me  baga  perder  los  estribos.  Tran* 
quilizaos. 

— Monseñor,  eso  es  mal  presagio;  me  aoordaró  toda  mí  vida  de  que 
el  dia  en  que  volví  al  castillo  de  mis  padres,  después  que  lo  bobo  aban- 
donado Borgia,  mí  caballo  Turco  se  arrodilló  delante  de  la  Virgen- que 
bay  en  los  cuatro  caminos.... 

— Eso  prueba,  sefior  Tomás,  qne  vuestra  caballo  se  ba  vuelto  cris* 
tiano.  Pero  lejos  de  estar  en  este  momento  entre  cuatro  caminos,  ape- 
nas está  trazado  el  qAe  seguimos. 

—Decid  lo  que  queráis;  es  mal  pronóstico.... 

— La  noche  se  nos  viene  encima....  ¿Os  acompaftaré? 

—Ni  por  pienso:  volveos  al  congreso,  y  tened  valor,  si  queréis  ins- 
pirarlo á  los  confederados.  Harcbaos,  sefior  Tomás,  y  no  os  perdaiaea 
el  camino. 

— Buen  viage,  monseñor,  y  tened  firmé  la  brida.... 

— Spinelli,  que  Dios  os  guarde,  y  os  libre  de  fes'euatro  caminos. 
Se  separaron. 

En  la  imposibilidad  en  que  nos  bailamos  de  seguir  á  los  dos  perso- 
nagas  á  la  vez,  creemos  dar  la  preferencia  al  cardenal  de  la  Hovera. 
Ocupada  su  alma  con  proyectos  ambiciosos,  penetró  en  el  territorio  de 
Urbino,  sin  que  le  turbase  la  menor  impresión  de  temor.  Cerrada  la  no- 
che, fuéle  preciso  buscar  un  asilo,  y  la  miserable  cabafla  de  un  pastor 
situada  en  él  fondo  de  un  valle,  fué  el  único  qne  se  ofreció  á  la  vista  de 
los  víageros.  El  príncipe  eclesiástico,  bajo  su  vestido  de  aceró,  no  eefaó 
menos  los  almohadones  de  terciopelo;  todo  le  gustaba  en  su  aventurera 
escursion,  hasta  el  aspecto  de  una  mala  cena  compuesta  de  pan  negro  y 
leche  agria,  deseando  una  ocasión  en  que  ejercitarse  en  la  esgrima,  que 
basta  entonces  solo  había  ensayado  con  sus  maestros  encerrado,  para 
que  no  le  incomodasen,  en  el  oratorio  de  su  palacio. 

Dos  soldados  suizos  del  ejército  de  Valentinois  se  hallaban  senladoá' 
á  la  mesa  del  pastor,  y  su  tono  de  autoridad  suplía  al  idioma  italiano 
que  no  hablaban.  El  huésped  y  su  familia,  víctimas  de  su  mal  trato, 
daban  gritos  de  desesperación,  cuando  entró  la  Hovera.  Su  rica  arma- 
dura adamascada  de  oro,  y  su  caballeresco  porte  intimidaron  desde  lue- 
go á  los  sayones. 

— La  paz,  dijo,  la  paz  sea  en  la  casa  del  pobre,  donde  el  primero  que 
se  desmande  tendrá  que  habérselas  con  mi  daga.  ¿Qué  exigen  estos  in-' 
solé n tes  estrangeros? 
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-r-Vino,  seft^r  caballera,  dijo  el  huésped,  ea  seis  días  se  han  bebido 
la  caba  que  debía  servir  todo  el  año  para  mi  familia. 

— BeberáQ  aguaeo  el  charco  de  tus  puercos,  buen  pastor.  ¡Vamos, 
plaza,  plaza,  soldadosi  Levaauos  delante  de  un  caballero. 

Obedecieron  los  soldados:  pero  la  sombría  mirada  que  arrojaron  so- 
bre el  cardenal  anunciaba  la  cólera  y  la  venganza.  Después  de  la  comi- 
da el  paisano,  devotamente  arrodillado  en  medio  de  su  familia,  recitó  las 
oraciones  de  la  noche,  y  pidió  á  Dios  perdón  de  las  injurias.  Ofrecía  este  ^ 
grupo  un  interesante  coadro,  donde  la  fé  sincera  daba  á  los  rostros  la 
espresion  de  una  momentánea  tranquilidad,  para  olvido  de  los  pesares 
de  la  vida.  Las  gentes  mismas  de  armas  dobladas  las  rodillas  4>articipa- 
ban  de  aquellos  piadosos  sentimientos  de  esperanza  y  de  sumisión.  La 
Hovera  solo,  de  pie  derecho,  parecía  representar  allí,  bajo  el  hierro,  ese 
porvenir  de  materialismo  político,  ese  poder  de  la  espada,  que  ya  en  el 
pensamiento  de  Borgia  reemplazaba  á  la  superioridad  moral  de  la  pala- 
bra. Coando  todos  los  habitantes  de  la  cabaQa  se  hubieron  retirado  para 
dormir,  solo  también  la  Rovera  no  llamaba  al  sueño.  Tenia  proyectos 
qne  meditar,  y  esperanzas  que  alimentar.  En  medio  de  la  noche  sacóle 
de  so  profunda  meditación  una  conversación  que  oyó  a  los  soldados,  en 
que  trataban  dé  apoderarse  de  su  persona,  ya  para  robarle,  ya  para  en- 
tregarle prisionero  á  sos  gefes  creyéndole  el  duque  de  Urbino. 

No  dudó  el  cardenal  que  los  soldados  vendrían  de  un  momento  á  otro 
á  atacarle.  Atizó  la  lámpara  qoe  débilmente  alombraba,  abríó  la  poerta 
del  coarto,  y  poniéndose  en  guardia  al  acercarse  los  espadachines»  les 
gritó  que  se  defendiesen.  Ipcapaces  estos  de  apreciar  esta  acción  ente- 
ramente caballeresca,  y  creyéndose  seguros  de  la  victoria,  se  arrojaron 
coa  rabia  sobre  él,  y  trabaron  una  obstinada*  lucha  en  la  que  el  hombre 
de  iglesia  dio  pruebas  de  destreza  y  valentía,  hirió  á  los- dos,  y  viéndo- 
los fuera  de  combate,  añadió,  limpiando  con  sangre  fria  su  ensangrenta- 
da espada: 

— ¡Por  San  Pablo!  Dad  gracias  á  Dios  y  á  los  santos,  compadres,  si  os 
dejo  la  vida  que  queríais  quitarme. 

Satisfecho  de  este  ensayo,  comprendió  que  era  prudente  apresurar 
su  llegada  al  punto  de  la  cita  dada  por  los  ciudad|mos  de  San  Marino, 
antes  qoe  se  esparciese  entre  las  tropas  de  Borgia  la  noticia  de  esta 
aventura.  Despertó  á  su  guia,  púsose  en  camino,  y  bien  pronto  llegó  á 
donde  se  hallaba  Marino  Giangi,  que  á  la  cabeza  de  los  suyos  aguardaba  ^ 
impaciente  á  on  miembro  de  la  liga  formada  contra  Valentinois. 

El  objeto  del  gefe  San  Marines  era  hacer  aprobar  el  proyecto  que  ha- 
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bia  concebido,  de  apoderarse  por  ud  golpe  de  mano  de  la  forUleía  de  San 
Leo  á  nombre  de  GaidobaMo.  Bl  cardenal  de  la  Rotera  no  se  tomé  tiem* 
po  para  examinar  las  probabilidades  de  la  empresa,  lo  aprobó  todo.  Para 
él  el  punto  importante  era  obrar. 

El  arte  de  la  guerra  desde  la  invención  de  la  pólvora  habia  quedado 
estacionario.  Esta  invención,  aunque  contaba  ya  mas  de  un  siglo,  no  se 
habia  aun  aplicado  con  éxito,  y  Maquíavelo  no  habia  demostrado  á  los 
principes  que  las  cindadelas  son  mas  dañosas  que  útiles.  Después  de  la 
toma  del  ducado  de  Urbino  por  las  tropas  de  Borgia,  el  primer  cuidado 
de  don  Hugo,  uno  de  sus  generales,  habia  sido  poner  las  fortalezas  en 
estado  de  defensa  obligando  militarmente  á  los  paisanos  de  las  inme- 
diaciones á  hacer  estos  trabajos.  * 

Pareciendo  favorable  esta  circunstancia  á  los  amigos  de  la  familia  de 
Montefeltre,  los  habitantes  de  San  Leo,  de  acuerdo  con  los  enviados  San 
Marineses,  habian  formado  el  complot  de  hacer  entrar  en  el  recinto  de 
las  trincheras  ¿  hombres  de  armas  con  el  dizfraz  de  trabajadores,  y  la 
Hovera  al  escuchar  esta  proposición  se  habia  estremecido  de  placer. 

No  entra  en  el  plan  de  esta  relación  detallar  estensamente  este  he- 
cho histórico:  diremos  ligeramente  que  el  cardenal  y  sus  compafietos  lo- 
graron penet/ar  por  sorpresa  en  lo  interior  del  fuerte.  Cayeron  alli  de 
improviso  sobíe  los  soldados  desarmados  y  los  degollaron  á  los  gritos  de 
San  Marcos  y  de  los  Ursinos,  y  á  la  seflíal  convenida  los  habitantes  del 
pueblo  pasaron  á  cuchillo  sin  compasión  á  todos  loa  estrangeros.  Asi  se 
recobró  aquella  importante  plaza,  antes  de  que  ni  uno  solo  de  los  ofi* 
ciales  de  Valentinois  hubiese  podido  tener  tiempo  ni  pensado  en  pedir 
socorro  á  las  ciudades  vecinas. 

El  cardenal  de  la  Rovera  fatigado  con  tanta  matanza  no  pensó,  sin 
embargo,  en  descansar,  sino  después  de  haber  escrito  al  duque  de  Dr-* 
bino  dándole  parte  de  esta  noticia  é  invitándole  i  venir  i  presenciar  la 
defensa  de  la  señoria  de  Sinigallia  y  demás  pontos  que  se  proponia  re- 
conquistar. 

XVIII. 


Volvamos  al  lado  de  César  Borgia.  Dos  diás  hacia  que  habitaba  su 
hermana  en  el  castillo  y  tanto  en  este  como  en  el  campamento  pasábase 
el  tiempo  en  continuas  fiestas. 

Hallábase  la  noche  muy  avanzada,  y  sin  embargo,  aun  no  habia  so- 
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nado  la  hora  del  suefto  y  del  descanso  para  el  sefior  de  la  Romafia.  Solo 
en  su  aposento  acababa  de  recorrer  un  mensage^del  Santo  Padre,  y  aguar- 
daba la  hora  de  ditersas  entrevistas  que  con  misterio  habian  solicitado 
de  él  importantes  persooages. 

Paseábase  lentamente,  con  la  cabeza  tiaja,  mirando  al  suelo,  y  dete- 
níase algunas  veces  delante  de  una  mesa,  para  tomar  una  bebida,  cuya 
receta  le  había  dado  Leoni,  célebre  médico  de  Espoleto.  Bebía  algunos 
sorbos  y  el  efecto  de  ella  era  tan  pronto  que  ¿  cada  vez  sentía  una  nue« 
va  energía;  pero  no  se  atrevía  á  abusar  de  este  cordial.  La  carta  de  Roma 
se  hallaba  también  sobre  la  mesa.  Creyó  prudente  destruirla,  y  miran-- 
do  á  la  llama  consumir  un  papel  tan  precioso,  reflexionaba  en  la  impor- 
tancia de  las  cosas  que  habia  leído  en  él. 

— ^Terribles  secretos  confia  mi  padre  á  su  pluma.  Por  fieles  que  sean 
los  correos,  pueden  caer  en  manos  de  nuestros  enemigos.  No  se  arma- 
ría mala  zambra  en  la  cristiandad,  si  llegasen  á  saber  el  contenido  de 
este  papel...  Sin  embargo  el  espíritu  divino  inspiraba  al  sucesor  de  los 
apóstoles,  al  trazar  su  mano  estas  ardientes  líneas. 

T  con  curiosa  mirada  veía  correr  y  apagarse  las  chispas  sobre  la  ne- 
gra ceniza  del  papel,  cuya  forma  no  había  destruido  aun  el  mas  ligero 
soplo. 

— Ahí  cada  palabra  ocultaba  un  fecundo  pensamiento,  continuó:  veo 
brillar  como  las  estrellas  del  firmamento  los  rasgos  atrevidos  de  su  ge- 
nio... Si,  si,  razón  tiene  mi  padre,  es  un  crimen  derribar  lo  que  no  se 
puede  reemplazar:  nunca  faltan  pretendientes  al  cardenalato:  la  sangre 
no  mancha  los  vestidos  eucarnados...  ¡Vive  Dios!  Disminuir  el  numero 
de  sus  enemigos  y  aumentar  sus  tesoros,  es  una  milagrosa  concepción. 
Los  Colonas,  los  ursinos,  y  et  cardenal  de  San  Pedro  Advincula,  albo- 
rotan el  Sacro  colegio:  es  demasiado  pneciosa  la  ocasión  para  dejarla  es- 
capar. El  dinero  escasea,  estos  hombres  arreglados  lo  apilan-,  lo  acumu- 
lan, y  el  papa  es  su  heredero...  Qup  imprudencia  nombrar  á  los  que  es 
preciso  que  nada  sospechen...  El  buen  anciano  no  se  acuerda  ya  de  la 
elocuencia  de  Tarquino.  Pero  este  grande  y  sabio  golpe  politice  reclama 
mi  presencia  en  Roma.  Iré...  ¡Marcharme!  ¡En  estos  momentos!  Cuando 

la  rebelión  me  estrecha  en  sus  poderosos  brazos...  ¡Ahí  Si  Lucrecia 

Pero  es  muger  y  ligera... 

Detúvose  el  pensamiento  de  Borgia  sobre  su  hermana.  Una  sonrisa 
casi  graciosa  animó  sus  labios,  y  su  mirada  brillando  con  mas  vivo  ar- 
dor pareció,  levantándose,  buscar  la  imagen  de  la  duquesa  de  Este. 
—¡Pobre  Lucrecia!  dijo,  la  acuso  de  ligereza  y  un  no  sé  qué  de  grave 
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y  de  relif^ioso  se  deja  conocer  ea  sas  aecioAes  como  eo  sus  palabras* 
Es  una  esceleole  criatura»  la  mejor  de  su  sexo...  Tal  vez  por  miedo,  de 
afligirme,  me  oculta  los  secretos  tormentos  que  devoran  su  alma.  Ha-^ 
bian  bastado  algunas  horas  para  que  el  hermano  observase  las  mudan- 
zas que  se  habiau  verificado  en  la  conducta  de  la  hermana.  El  senti- 
miento que  los  unia,  se  componía  de  infinitos  cálculos,  diversos  mati-' 
ees  venían  á  fundirse  en  él,  y  Borgia  observaba  la  turbación  de  Lucrecia, 
sin  adivinar  su  causa:  asi  es  que  aguardaba  con  impaciencia  una  espli- 
cacion  porque  con  razón  pensaba  que  un  motivo  de  mas  alto  interés  la 
había  empeñado  en  venir  á  verle. 

Esta  personalidad  tan  absoluta  en  los  hombres  poderosos,  fíié  la 
transición  natural  que  llevó  el  pensamiento  de  Valentinois  desde  Lucre- 
cia á  Maquiavelo.  La  casualidad  que  le  habia  reunido  á  aquel  embaja- 
dor de  Florencia  durante  su  aventurera  escursion  al  litan,  habia  tam- 
bién hecho  dueño  á  este  último  de  algunos  secretos  importantes.  Con- 
tando con  la  superioridad  del  alma  de  aquel  republicano,  se  alegró  de 
haber  tenido  ocasión  de  estudiar  su  carácter,  y  dispuesto  á  la  benevo*^ 
lencia,  aunque  fuese  agente  de  una  potencia  que  odiaba,  se  proposo  no 
omitir  nada  para  seducirle.  Tal  vez  la  ventaja  que  se  lisongeaba  conse^ 
guir  sobre  un  escritor  cuya  celebridad  era  general  en  Italia,  contribuía 
á  esta  favorable  disposición.  £1  amor  propio  satisfecho,  es  frecuente- 
mente el  secreto  de  la  bondad  de  los  príncipes. 

£1  nombre  de  los  personages  que  aguardaba  Valentinois  á  aquella 
hora,  disminuía  los  temores  que  le  había  causado  la  asamblea  de  Ma- 
gione.  Apresuróse,  pues,  á  recibirlos  para  saber  lo  que  aun  podia  temer, 
ó  esperar,  y  arreglar  por  el  resultado  de  estas  secretas  entrevistas  su 
conducta  con  el  embajador  florentino.  El  primero  que  introdujeron  á  ia 
presencia  del  duque,  con  todo  el  misterio  que  reclamaba  su  oonducta, 
era  Spínelli.  Aproximóse  con  aire  sumiso  y  respetuoso,  é  hizo  todos  ios 
cumplidos  que  la  lisonja  usa  en  las  cortes.  Oyólos  Borgia  con  la  tran- 
quila indiferencia  y  política  complacencia  que  es  para  los  grandes  una. 
máscara  engañosa. 

—Démonos  priesa,  señor  Spinelli;  la  noche  se  pasa:  vamos  al  caso, 
¿que  han  resuelto  los  confederados  de  Magione?. 
— Atacar  á  su  excelencia.... 
— ¿Dónde,  cuándo,  cómo  y  con  qué  fuerzas? 
Spinelli  esplícó  el  plan  del  cardenal  de  la  Rovera,  pero  dándole  aun 
mas  importancia,  como  para  hacer  valer  mas  el  servicio  que  prestaba 
al  duque. 
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Este  lo  escuchó  coa  paciencia  y  calma.  El  hombre  mas  bribón  se 
hubiera  desconcertado  de  esta  especie  de  indiferencia  por  un  plan  que 
pareciaal  agente  secreto  de  los  dos  partidos  una  concepción  sublime. 
Qaedó  interiormente  lurbado  al  oír  á  Borgia  darle  las  gracias  con  un 
tono  despegado,  y  preguntarle  en  seguida  por  la  salud  de  la  señora 
Spinelli  con  ese  aire  burlón  que  humillaba  siempre  la  vanidad  del  gen- 
til hombre. 

Borgia  se  valia  de  los  traidores,  pero  se  ponia  siempre  en  guardia 
contra  ellos,  y  por  miedo  de  que  no  llegasen  á  penetrar  su  pensamiento, 
jamás  preguntaba.  Poseia  ademas  el  arte  consumado  de  obligar  á  los 
que  venian  á  darle  semejantes  partes,  á  concretarse  en  ideas  sumarias: 
su  propio  genio  suplia  el  resto. 
— ^La  sefiora  SpinelUí  respondió  ruborizado  el  esposo,  está  buena. 
. — Dadle  memorias  mias  cuando  la  veáis,  replicó  el  duque.  No  quiero 
abusar  mas  de  vuestros  momentos,  que  son  preciosos.  Tomad  este  oro, 
añadió  presentándole  una  bolsa;  los  viages  que  hacéis  son  costosos,  lo 
sé.  Esto  no  eiAra  en  nuestro  trato....  Retiraos,  tengo  necesidad  de  des- 
cansar. Muchas  gracias,  y  buenas  noches. 

Llamó  el  duque  á  su  gentil-hombre  de  servicio  para  que  acompaña- 
se al  agente,  ó  mejor  dicho,  para  que  lo  vigilase.  En  cuanto  se  quedó 
solo  echó  en  derredor  suyo  una  sombría  mirada.  Hallábase  enteramente 
solo,  podia  tomar  aliento;  llevóse  su  mano  helada  á  la  frente;  y  sintió 
en  ella  el  súbito  estremecimiento  de  la  calentara. 

— ¡Concepción  satánical  murmaró  apretando  sus  dientes  con  un  tem- 
blor involuntario.  Reconozco  el  genio  de  la  Rovera.  ¡Me  amenaza!  ¡in- 
fatigable rival,  toca  el  término  de  sus  deseos,  marcha  á  la  cabeza  de  un 
ejército!  ¡A.  la  cabeza  de  un  ejército!  ¿Pero  no  soy  ya  el  dueño  de  la 
victoria,  el  hijo  de  Alejandro  VI,  el  aliado  del  rey  Luis?  ¿No  tendré  cu- 
tre mis  manos  los  .tesoros  de  la  cristiandad  para  pagar  tantos  brazos 
cuantos  pWdan  suministrarme  las  naciones  para  el  sosten  de  la  sagrada 
causa  del  pontífice?....  ¿Está  ese  Goliat  á  las  puertas  de  mi  palacio? 
¿Me  ha  vencido  acaso? 

Levantó  altivo  la  cabeza,  cual  si  la  frescura  de  los  laureles  hubiese 
calmado  de  pronto  sus  Ímpetus^  llamó  después  á  su  gentil- hombre  ha- 
ciendo resonar , en  la  sala  una  horrible  carcajada.  Su  mirada,  de  una  sin- 
gular viveza,  annnciaba  un  pensamiento  de  triunfo,  y  su  gesto  parecia 
decir:  ¡con  cuan  poco  se  perturba  el  espíritu  humano! 

Entró  un  gentilhombre.  Era  el  caballero  de  los  Ursinos,  el  único 
de  la  familia  que  habia  quedado  al  servicio  de  Yalentinois,  y  cuya  fide* 
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lidad  le  era  conocida.  El  duque  le  había  designado  secretamente  para 
velar  aquella  nocbe;  sin  embargo,  fingió  quedar  admirado  al  teconocerie. 
—¿Sois  vos,  sefior  Carlos?  dijo:  no  sabia  que  estuvieseis  de  guardia 
al  lacio  de  mí  persona.  Preciso  es  que  nos  perdonéis  el  no  dejaros  dor- 
mir  á  vuestro  gusto,  pero  ya  veis  que  los  negocios  turban  nuestro  des- 
canso. Sabéis  que  vuestra  noble  familia  contribuye  no  poco  á  invertir 
el  orden  natural  de  nuestros  trabajos.... 

— Conozco  la  orgullosa  presunción  de  los  ursinos,  pero  todo  su  poder 
no  podrá  vencer  el  vuestro. 

— [Vencerlo!  ¡Vive  Dios!  ¿Quién  ha  podido  pensarlo,  seftOr  Carlos?  El 
oso  satta,  pero  el  águila  vuela.  Vais  á  comprenderme  mejor.  Bajad  al 
cuarto  del  canciller;  un  hombre  aguarda  álií  mis  órdeties.  Os  ruego 
que  no  reconozcáis  en  él  á  vuestro  primo  el  cardenal. 
— ¡El  cardenal!  esclamó  el  caballero. 

-^Me  alegro  por  vos  y  por  él  de  que  seáis  el  único  que  esté  enterado 
de  esta  nocturna  visita. 

Carlos  de  los  Ursinos^  después  de  haber  encendido  unos  candeleros, 
dejó  al  duque  entregarse  á  la  esperanza  que  le  inspiraba  la  presencia 
del  cardenal.  Era  esto  un  bálsamo  que  calmaba  su  herida,  y  un  favora- 
ble agüero  el  paso  de  tan  alto  dignatario.  Si  las  acciones  del  cardenal 
de  la  Rovera  no  eran  contrabalanceadas  por  las  del  cardenal  de  los  Ur- 
sinos, podían  al  menos  compensarse.  Arregló  su  semblante;  no  era  ya 
el  principe  que  escucha  á  un  vasallo,  sino  el  caballero  vencedor  qoe  sa- 
be doblar  una  rodilla  delante  de  los  signos  esteriores  del  poder  divino. 
El  cardenal  embozado  en  una  capa  de  color  oscuro,  y  con  el  ros- 
tro medio  cubierto  con  un  sombrero  de  fieltro  gris,  sintió  el  mayor  dis*» 
gusto  al  reconocer  un  miembro  de  su  familia  en  el  oficial  encargado  de 
llevarle  á  la  presencia  del  duque. 

Siguióle  al  principio  en  silencio,  pero  no  pudiepdo  resistir  al  senti- 
miento y  orgullo  que  dominaba  su  alma,  empegó  á  dirigirle  algunas  pa- 
labras de  reprensión  á  que  procuraba  contestar  éste. 
V     Notólo  al  entrar  Borgia.  y  con  templanza  le  dijo: 

— Poco  á  poco,  señor  Carlos,  no  turbemos  el  sosiego  de  palacio; 
nuestra  hermana  duerme  tranquila,  respetemos  sn  suefto. 

Borgia  salió  al  encuentro  del  cardenal,  que  se  adelantó  lentamente 
con  toda  la  dignidad  de  un  principe  de  la  Iglesia.  Después  de  haberle 
saludado,  le  presentó  nn  sillón,  sobre  cuyo  alto  respaldo  se  veia  una 
corona  ducal:  era  su  sillón  de  honor.  El  cardenal,  equivocándose  con 
esta^  esteriores  sefiales  de  respeto,  se  hincbó  de  vanidad  y  recibió  este 


EL  PBUfGlPE  DE  MAQUIAVBLO.  355 

Iiomemigé  oon  una  altivez  que  reemplazó  de  pronto  á  ia  viva  emocioa 
qae  no  había  podido  meaos  de  sentir  al  entrar. 

— Sirvase,  monseftor,  tomar  asiento,  dijo  el  duque. 
Tenían  sus  facciones  una  especie  de  gracia  en  que  se  descubría  la 
ironía,  y  permaneciendo  en  pie  como  por  deferencia,  tuvo  placer  en 
mostrarse  &.los  ojos  de  un  antiguo  colega  con  la  armadura  guerrera, 
que  le  hacia  mas  alto. 

— Ifonselior  debe  estar  cansado  de  su  largo  camino,  continuó;  cuan* 
do  yo  estaba  aun  apoltronado  con  el  terciopelo  sacerdotal,  el  galope  de 
un  caballo  me  fatigaba  para  un  me^,  si  mal  no  me  acuerdo.  Los  cami- 
nos no  están  siempre  en  buen  estado.  No  se  va  por  todas  parles  por  ia 
hermosa  y  antigua  via  Flaminia  desde  aqui  á  Roma....  Porque  supongo 
que  monseñor  vendrá  enviado  por  naestro  Santísimo  Padre? 

— Pttesto  que  tiene  la  bondad  de  permitirlo  mi  ex-cólega»  me  siento, 
dijo  el  cardenal,  esquivando  la  pregunta  del  duque. 

— Perfectamente,  monsefior,  replicó  éste.  Ta  habéis  visto  como  me 
apresuro  á  recibiros  y  el  misterio  con  que  lo  hago,  como  habéis  desea-' 
do.  jSemejantes  precauciones  me  anuncian  que  el  mensage  de  que  es 
portador  el  cardenal  de  los  Ursinos  debe  tener  un  objeto  importante  y 
de  graves  conseca^cias .... 

— Para  el  duque  de  Valentinois,  prosiguió  el  cardenal  inierrum- 


—Gracias,  monsefior,  por  la  amistad  que  tenéis  la  bondad  de  con- 
servarme, cuando  desertan  de  mi  bandera  vuestros  hermanos.  Os  su- 
plico que  me  espliqueis  el  motivo  de  tan  penoso  viage.  Os  escucho  con. 
tanta -atención,  coal  si  se  tratase  de  vuestro  interés. 

—Suplico  á  mi  ex-cólega  que  no  vea  en  el  paso  que  doy  mas  que  mi 
amor  á  la  concordia  y  á  la  justicia. 

—Monseñor,  si  existen  disensiones  entre  los  barones  italianos,  no  es 
á  ipi  á  quien  puede  acusarse  de  haberlas  causado.  No  ignoráis  de  qu:^ 
prigen  emana  toda  justicia.  No  toca  á  ninguno  de  los  que  tienen*  derecho 
al  trono  de  San  Pedro  vituperar  los  decretos  del  gefe  de  la  iglesia. 

Agitóse  el  cardenal  en  su  silla,  y  no  siendo  ya  dueño  de  dominar  su 
cólera,  entabló  impaciente  una  discusión  en  qne  Valentinois  procuró  me- 
terle co^  destreza  haciéndose  dueño,  sin  que  el  cardenal  lo  conociera, 
de  la  situación. 

—Es  singular,  esclamó  el  cardenal,  que  César  Borgia  impute  á  su  pa- 
dre las  acciones  de  que  Alejandro  YI  echa  la  culpa  á  su  hijo. 

-*Esplicaos,  monsefior,  respondió  Borgia,  gozoso  del  indiscreto  mal 
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humor  que  debía  dar  para  él  á  esta  conversación  el  mas  alto  interés. 
¿Habéis  salido  del  Sacro  colegio  después  de  on  ataque  cerebral  para  ha- 
blar de  este  modo  delante  del  duque  de  la  Romana? 

Produjeron  estas  palabras  una  esplosion  tal  de  cólera  en  el  cardenal 
que  su  cara  se  puso  tan  encarnada  como  su  sagrada  vestidura. 

— ¿Y  con  que  derecho,  César  Borgia,  hijo  ilegítimo,  se  atreve  á  decla- 
rarse señor  de  la  Romana?... 

— Con  el  derecho  del  mas  faerte,  monsefior,  le  respondió  con  un  ca- 
rácter de  magestad  tal  que  impuso  de  repente  miedo  al  gran  dignatario. 
No  es  un  hombre  vestido  con  la  cota  de  malla  el  que  debería,  cuando 
pisamos  el  suelo  de  la  Pentápoli  y  del  Exarcado,  recordar  al  cardenal 
de  ios  Ursinos  las  cartas  pontificales,  las  devotas  liberalidades  de  Cons- 
tantino y  las  de  los  hijos  de  Carlo-Magno. 

¿Tan  pronto"  olvida  un  miembro  del  Sacro  colegio  la  bula  de  Ale- 
jandro VI?  ¿El'que  ba  dividido  el  mundo,  el  que  tiene  bajo  el  anillo 
del  pescador  las  riendas  de  los  estados  cristianos,  no  podrá  disponer  de 
su  propio  patrimonio?... 

— Ese  lenguaje  pomposo,  lo  sé,  es  necesario,  cuando  se  habla  á  los 
pueblos^  pero  mi  ex-colega  olvida  que  soy  aprendiz  de  papa. 

— Debéis  acordaros  de  eso  para  obedecer  al  maestro. 

— No,  no  dejaremos  á  los  Borgias  apoderarse  de  la  Italia  entera;  esta 
bella  Italia  por  tan  largo  tiempo  espuesta  á  las  invasiones  de  los  ambi- 
ciosos, no  será  la  presa  de  uno  solo. 

— ¿Prefeririais  que  lo  fuese  de  muchos? 

Deseando  terminar  esta  conversación,  trató  Borgia  de  precipitar 
bruscamente  su  desenlace,  pero  el  prelado  no  era  hombre  que  se  daba 
tan  pronto  por  vencido. 

— Los  altos  barones,  dijo,  tienen  derechos  consagrados  por  una  larga 
posesión. 

— ün  poder  unitario  debe  destruir,  en  fin,  ese  feudalismo,  que  recha- 
za hoy  el  espíritu  humano  mas  ilustrado.  ¿Y  qué  seria  hoy  del  pontifi- 
cado si  abdicase  su  misión  divina,  universal?... 

— Confundís  lo  espiritual  con  lo  temporal. 

— Es  profanar  á  Dios  intentar  desunirlos. 

— Cristo  ha  desarmado  al  apóstol  para  probar  que  el  poder  de  la  es- 
pada debia  ser  secundario... 

— Pero  monseñor,  ¿para  entablar  una  disputa  inútil  os  rodeáis  de  tan- 
to misterio  y  venís  á  quitarme  el  sueño?  Hablad,  pues,  ¿qué  queréis? 
Daos  prisa,  porque  estoy  cansado  de  oiros. 
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—Quiero,..  Vengo...  Tartamudeó  el  cardenal,  que  reconoció  dema- 
siado lard^  que  babía  perdido  la  ventaja  de  su  posición...  Lo  repito,  p*or 
un  impulso  de  mi  alma,  solo  en  mi  nombre,  y  por  mi  cuenta  hablo. 

— ¿Acabemos,  esclamó  Yalentinois,  qué  podéis  decirme  qne  yo  ya 
DO  sepa?  ¿Yenis  á  solicitar  el  perdón  de  los  rebeldes  reunidos  en  Ma- 
gione?  Son  vuestros  hermanos,  ó  la  Rovera  ó  Petrucci,  tirano  del  estado 
de  Siena,  ú  Oliveroto,  monstruo  sin  fé,  los  que  os  envian  á  mi  campa- 
mento? ¿Por  qué  no  contais  ya  con  la  probabilidad  de  las  armas?  ¿Se  ha 
deslizado  la  discordia  entre  vosotros,  ó  vuestros  seis  mil  hombres  no  os 
parecen  fuerzas  mas  que  suficientes  para  mediros  conmigo?  ¿Teméis  la 
traición  de  Vilellozzo?  ¿Os  falta  dinero?  ¿Os  falta  valor  ó  audacia?  ¿Qué 
queréis?  ¿Un  gefe,  una  causa  mas  justa,  una  voluntad  superior  para  di- 
rigiros en  esta  grande  empresa? 

Pasmado  estupeÜBu^to  se  quedó  el  cardenal:  la  palidez  cubria  SiU  ros- 
tro y  su  mirada  no  sabia  donde  deteaerse. 

— ¿Qué  opinión  tenéis  formada  de  Valentinois  en  vuestros  conciliá- 
bulos? continuó  el  duque  con  vehemencia.  Pensáis  que  los  hubiera  to- 
lerado si  hubiese  podido  temerlos,  sino  hubiese  debido  verlos  muy 
pronto  á  mis  pies...  Monseñor,  si  no  habéis  venido  aqui  para  implorar 
mi  clemencia,  volveos  ¿  Magione,  y  decid  al  cardenal  de  San  Pedro  Ad- 
vincula, bajo  los  muros  de  San  Leo,  que  no  temo  sus  ardides,  ni  los  do 
los  hombres  del  Titán.  Anunciad  á  vuestros  cómplices  que  mis  tropas 
entrarán  en  la  Marca  de  Ancona  antes  de  que  hayan  tenido  tiempo  de 
juntar  las  suyas.  lEi  rey  de  Francia  está  por. un  lado,  el  Gran  Capitán 
por  otro  y  algunos  rebeldes  que  no  saben  ni  aun  entenderse  entre  si  me- 
ditan derribarme!  Cuando  Venecia  me  haya  dado  hasta  su  último  escudo 
de  oro,  cuando  no  haya  quedado  en  vuestras  tierras  ni  un  solo  villano 
para  segar  las  tierras,  saldrá  siempre  triunfante  el  gran  pensamiento 
que  anima  los  proyectos  de  mi  padre  y  los  mios.  Esto  es  cuanto  tenia 
que  deciros. 

El  porte  embarazado  del  cardenal,  encontrando  al  duque  tan  bien 
enterado  de  todo,  revelaba  á  Valentinois  la  duplicidad  de  Spinelli.  La 
unión,  asi  como  él  lo  habia  previsto  hacia  largo  tiempo,  no  habia  podido 
sostenerse  entre  los  confederados.  El  plan  de  la  Rovera,  por  atrevido  y 
bien  concebido  que  fuese,  no  era  aprobado,  sin  duda,  por  todos  los  ge- 
fes  rebeldes,  y  la  situación  del  congreso  le  parecia  fielmente  represen- 
tada por  la  en  que  se  hallaba  el  cardenal  en  aquel  momento.  Los  cálcu- 
los de  Borgia  descansaban  sobre  datos  morales  tan  ciertos,  sobre  un  co- 
nocimiento tan  profundo  de  los  hombres,  y  todas  sus  conjeturas  se  ha* 
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liaban  tan  perfectamente  exactas,  que  canfunéido,  aterrado  el  enviado 
secreto  no  profirió  mas  ana  sola  palabra.  Los  confederados  después  de  la 
marcha  de  la  Róvera  ¿  quien  acnsaban  de  qnerer  andar  á  cintarazos  soto 
por  el  gasto  de  blandir  ana  arma,  se  encontraban  en  efecto  sin  nn  lazo 
qoe  los  uniese,  sin  un  gefe  que  los  mandase.  Los  Ursinos  no  habian 
pensado  mas  que  en  buscarse  diestramente  una  salida. 

El  cardenal  no  dudando  que  le  fuese  á  ¿I  fácil  tratar  de  paz  con  con* 
diciones  ventajosas,  entregando  sin  compasión  á  los  otros  confederados 
al  resentimiento  del  daque,  aun  cuando  no  hubiesen  sido  culpables  sino 
á  instigaciones  de  su  familia,  hablase  puesto  secretamente  en  camino 
con  este  interesado  fin,  y  habia  hecho  pedir  á  Borgia  una  misteriosa 
visita.  El  duque,  hábil  en  aprovechar  las  menores  drcnnstancias,  sacó* 
partido  de  la  victoría.que  acababa  de  conseguir  sobre  su  antiguo  colega, 
Cambió  de  lenguaje  y  lo  trató  con  las  mayores  consideraciones.  Fingien- 
do después  hasta  sentimientos  de  benevolencia  se  dignó,  á  nombre  de  la 
antigua  amistad  que  habia  unido  á  las  do&  familias,  darle  á  entender 
que  olvidaría  esta  deplorable  tentativa  para  reanudar  ios  rotos  lazos. 
Según  su  costumbre,  esforzándose  en  dejar  á  su  antagonista  tan  satis- 
fecho de  él  mismo,  cuanto  el  quedaba  descontento,  recorrió  á  la  ruda 
lisonja,  contra  la  caai  jamás  está  uno  en  guardia  contra  un  hombre  tan 
poderoso, 

-—¡Vive  Dios!  roonsefior,  que  medrados  estamos  los  dos  con  habernos 
reciprocamente  dicho  buenas  claridades.  La  cólera  es  un  pecado  capital 
y  siempre  quedamos  castigados  de  ella  ipso  fneto.  Este  es  el  caso  de 
decir  con  el  rey  David:  Et  peccatum  rneum  contra  me  esí  seínper,  Ta 
veis,  Buestro  querido  colega,  que  no  hemos  perdido  en  el  ejercicio  de 
naestras  funciones  militares  la  memoria  de  las  lecturas  que  han  ocupa- 
do nuestra  juventud. 

Espero  un  dia  libre  de  todo  temor  ir  en  la  tranquilidad  de  vuestro 
palacio  á  gozar  de  vuestro  elocuente  saber.  Los  favores  de  la  fortuna  no 
me  serán  gratos  sino  puedo  partirlos  con  mis  amigos:  pero,  monseñor, 
salid  de  un  mal  camino.  Únicamente  con  vos  quiero  yo  capitular  á  nom- 
bre de  la  confederación.  Os  aguardo  á  que  vengms  provisto  de  plenos 
píoderes,  y  á  pesar  de  la  multitud  de  negocios  que  nos  rodean,  hallaré-- 
mos  aun  algunas  horas  alegres  para  celebrar  el  restablecimienlo  de  la 
concordia,  que  yo  me  encargo  de  cimentar  perpapam. 

Rehabilitado  el  cardenal  éh  su  propia  opinión  salió  de  la  sala  en  una 
disposición  de  ánimo  bien  opuesta  á  la  con  que. habia  enlrado.  El  duque, 
sin  embargo,  á  pesar  de  su  triunfo  no  quedó  menos  convencido  de  la 
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necesidad  de  hacer  concesiones,  pero  qneria  que  no  pareciesen  á  las 
miradas  de  los  otros,  sino  actos  de  su  generosidad.  Cuando  introdujeron 
á  su  presencia  al  pronotario  Bentivoglio,  tomó  un  aire  de  candor  y  de 
franqueza. 

—Señor  pronotario,  le  dijo,  cuanto  me  alegro  de  ver  un  miembro  de 
vuestra  familia.  Queria  enviar  á  Bolonia  un  mensage  á  vuestro  herma- 
no, espero  qae  os  encargareis  con  gusto  de  llevarle  palabras  de  paz. 
Tenéis  buenos  amigos,  y  no  me  admira.  El  rey  Luis  me  escribe  en 
vuestro  favor;  la  seAori^  de  Florencia  ha  eapargado  á  su  embajador 
Maquiavelo  hablarme  de  mis  proyectos  sobre  Bolonia:  mi  hermana  la 
duquesa  de  Ferrara  ba  solicitado  por  vos,  á  nombre  de  Alfonso  de  Este: 
creo  deber  tomar  bajo  mí  respoftsabiiidad  el  no  emprender  nada  aguar- 
dando la  decisiop  del  Santo  Padre.  Espero  que  vuestra  familia  no  se 
negará  á  alguujos  arreglos  secretos  que  puedan  indemnizar  el  tesoro  pqa* 
tífical...  Tenemos  muchos  enemigos,  seftor  pronotario:  pero  con  la  gra- 
cia de  Dios  y  de  mi  espada  triunfaré  de  ellos.  Esto  me  obliga  á  gran- 
des gastos,  neceñto  dinero.  Tal  vez  ignorareis  la  defección  de  los  Ur- 
sinos y  de  los  Vitelli:  reúnen  con  gran  misterio  á  todos  los  desconten- 
tos, ¡y  cómo  no  hacerlo  en  oii  posición!...  Sin  embargo,  no  temo  su  au- 
dacia,' bien  pronto  quedará  castigada.  Ya  Vítellozzo  reclama  su  perdón: 
se  lo  he  otorgado:  sus  tropas  son  mias,  Gonzalo  de  Córdoba  me  envia 
cuatrocientas  lanzas  españolas.  El  marqués  de  Mantua  y  el  general  de 
Saboya  tienen  orden  de  marchar  sobr«  Bolonia...  Pero  yo  escribiré  al 
Santo  Padre...  Por  vuestra  parte  ved  á  vuestro  hermano,  y  pronto.  El 
papa  tiene  empeño  en  Bolonia,  que  mira  copio  la  capital  natural  de  Ja 
Remana.  Os  aconsejo  á  que  lo  reOexioneis,  señor  pronotario.  Os  prometo 
permanecer  algonos  días  sin  obrar,  aguardaré  vuestra  vuelta.  Deseo 
muy  sinceramente  una  alianza  con  vuestra  familia. 

Nada  deseaba  tanto  Beativogüo  como  semejante  proposición.  Sondeó 
ai  duque  sobre  sus  pretensiones,  pero  éste  la  echó  de  muy  desinteresa- 
do, aunque  sin  cesar  de  lamentarse  de  los  tiempos,  y  de  la  escasez  del 
numerario. 

-—Os  entenderéis  con  mi  secretario,  añadió  llevándolo  paso  á  paso 
hacia  la  puerta:  le  hablaré  dos  palabras  sobre  este  negocio;  Adiós, 
dadme  la  mano  en  prenda  de  paz  y  de  amistad.  Yo  no  vierto  sangre, 
sino  á  pesar  mío  y  con  dolor. 

Agobiado  después  de  fatiga  y  de  cansancio  echóse  el  duque  sobre 
su  cama  y  no  tardó  en  dormirse  mas  tranquilamente  que  lo  que  en  un 
principio  había  esperado. 
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XIX: 


"  Mientras  que  los  Ursiaos  y  los  Béntivoglios  abandooaban  cobarde- 
mente la  causa  de  la  confederación  para  regatear  algunas  ventajas  per-- 
señales,  mientras  que  de  nuevo  se  doblaban  al  yugo  de  Borgia,  el  car- 
denal de  la  Rovera  preparábase  á  dar  rudos  golpes  á  este  poder  aun  no 
muy  bien  afortunado.  Dueño  de  la  fortaleza  de  San  Leo,  organizaba,  é 
la  cabeza  de  los  cincnenta  marinenses  mandados  por  Giengi,  un  ejército 
cuyas  filas  se  apresuraban  á  engrosar  los  subditos  del  duque  de  Urbí- 
no,  á  medida  que  soplaba  el  viento  favorable  á  su  bandera.  Valentinois 
había  mostrado  á  los  habitantes  de  Montefeltre  la  dulzura  y  confianza, 
que  miraba  como  la  mas  segura  política  con  un  pueblo  conquistado.  La 
huida  de  Guidobaldo  acababa  de  destruir  todo  el  efecto  de  este  sistema, 
y  este  suceso  sirvió  mas  tarde  para  las  profundas  meditaciones  de  Ma- 
quiavelo,  haciéndole  decir:  aque  era  preciso  reinar  por  el  terror  cuando 
el  príncipe  legitimo  podia  ser  el  alma  de  un  complot.» 

La  noticia  del  triunfo  del  cardenal  de  la  Rovera  llegó  al  campo  de 
Borgia  antes  de  que  éste  se  hubiera  despertado.  El  temor  de  sufrir  su 
mal  humor,  y  tal  vez  la  vergüenza  de  tener  que  darle  tan  triste  noticia, 
era  el  objeto  de  una  discusión  secreta  entre  varios  oficiales  franceses, 
cuando  se  llegó  á  ellos  el  justicia  mayor.  Encargóse  Ramiro  de  este 
.mensage,  sin  que  conociese  que  por  su  conducto  era  mas  terrible.  No^ 
tenia  ni  aun  el  instinto  del  perro  alano,  que  muerde  á  todo  el  mundo 
escepto  á  su  amo. 

Sin  embargo,  Borgia  sumido  en  un  ligero  sueño  que  permite  seguir 
el  curso  de  los  pensamientos,  y  que  deja  al  alma  percibir  los  sonidos 
esteriores,  gozaba  uno  de  esos  momentos  de  tranquilidad  tan  raros  en 
los  reyes:  muellemente  mecido  en  este  estado  de  vaguedad  que  tiene 
como  la  vida  sus  fantasmas  y  realidades,  sonreíase  en  su  porvenir,  otro 
sueño  engañador. 

Aguardaba  el  justicia  mayor  á  que  despertase  su  amo,  asi  es  que  al 
abrir  los  ojos  éste,  lo  primero  que  vio  fué  su  larga  y  teñida  toga. 

— ¡Vos  aqui,  Ramiro!  |Vive  Dios!  Puedo  entregarme  tranquilamente 
al  sueño  cuando  tales  servidores  velan  á  mi  lado. 

—No  se  cómo  dar  gracias  á  vuestra  excelencia.... 
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—Hablad,  Ramiro.  ¿Qué  motivo  tan  urgente  os  trao  tan  temprano? 
¿Se  trata  de  algún  prisionero,  de  algún  conde  trovador? 

—No,  ^eñor;  be  hecho  arrestar  muchos  vagos  esta  noche,  pero  aun 
no  les  he  tomado  declaración.  Esos  señores  franceses,  que  he  encontrado 
reunidos  en  medio  del  campamento,  me  han  encargado  os  hiciese  saber 
la  toma  de  la  fortaleza  de  San  Leo  por  el  cardenal  de  la  Rovera. 

— ¡Vive  Dios,  Ramiro!  ¿Sabéis  bien  lo  que  decís? 

—No  es  on  secreto  para  nadie  en  el  ejército. 

— ¡T  sois  vos,  'Ramiro,  á  qaien  encargan  de  que  me  deis  esta 
noticia! 

— ^¿Qué  mal  hay  en  ello?  Ya  sé  que  esta  comisión  no  es  de  mis  atri-- 
buciones,  pero  ¿qué  no  hace  uno  por  favor? 

Guard6  silencio  el  duque.  Sintióse  á  la  vez  herido  en  sus  intereses 
y  en  su  orgullo,  y  pensando  menos  en  una  desgracia  pasada  que  en. las 
que  había  aun  que  temer,  calculó  si  eiistiria  alguna  secreta  inteligen- 
cia entre  la  Rovera  y  los  franceses  de  su  ejército,  pero  le  tranquilizó  la 
insoleocia  del  mensage  que  acababa  de  recibir,  y  aunque  él  disimulaba 
alguoa  vez  con  la  audacia,  el  carácter  de  los  caballeros  de  Francia  no 
le  permitía  sospechar  una  traición. 

—Verdad  decis,  buen  Ramiro,  respondió  con  sangre  fria;  ¿qué  no 
hace  uno  por  un  favor?  Nadie  mejor  que  yo  conoce  los  servicios  que  roe 

habéis  hecho,  y  la^  naturaleza  de  los  que  espero  me  haréis  aun A 

propósito,  ¿qué  habéis  hecho  del  conde  de  Astorre? 

— He  prevenido  los  deseos  de  su  excelencia. 

— Muy  bien;  ahora,  mi  fiel  y  digno  Justicia  mayor,  cuento  con  vues- 
tro acostumbrado  celo  para  llevar  vos  mismo  á  esos  señores  franceses 
la  orden  de  asistir  al  consejo  que  voy  á  reunir. 

En  este  momento  entró  el  secretario  del  principe,  y  leyó  en  sus  ojos 
ti  dolor  que  le  causaba  la  triste  noticia. 

— Agapito,  dijo  Valentinois,  es  un  revés,  pero  no  me  ha  abatido:  lia- 
.  niad  al  consejo  á  nuestros  oficiales.  Ventajosa  es  la  posición  de  San  Leo, 
pero  es  ancho  el  espacio  alrededor  de  la  montaña. 

—El  embajador  de  la  república  de  Florencia,  dijo  el  secretario, 
nguarda  en  la  sala  de  audiencia. 

—Voy  al  momento,  y  cuidad  deque  nadie  vcngaá  interrumpir  nues- 
tra conferencia. 

La  entrevista  de  César  Rorgia  y  Maquiavelo  tuvo  desde  luego  el  ca- 
rácter diplomático  que  exigían  los  intereses  de  ambas  potencias.  El 
príncipe  escuchó  las  protestas  de  amistad  y  adhesión  que  el  embajador 
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se  hallaba  eacargado  de  presentarle,  y  los  esfaejzos  iateniádos  por  los 
rebeldes  amigos  de  la  señoría  para  oomprometerla  á  lomar  parte  ea  la 
coQJaracioa:  por  su  lado«  mosirándoso  sensible  k  osla  eondocta,  el  du- 
que de  Valeotiaois  esplicó  sus  agravios  hechos  á  la  republioá,  escu- 
sáodose  con  los  que  le  imputaba  á  la  seftoria. 

— ^Soy  franco  y  sincero,  seftor  embajador,  y  podéis  creerme,  dijo; 
contra  mis  órdenes  han  penetrado  en  el  territorio  de  Florencia  Vltelloz- 
zo  y  los  Ursinos.  Jamás  he  tenido  intención  de  faTorecer  i  los  enemi- 
gos de  la  república,  y  be  rehusado  admitir  en  mi  .ejército  á  Pedro  Médi- 
cis.  ¿Qué  mejor  prueba  puedo  dar  de  mi  franqueza  que  esa  traición  de 
los  Yilelli  que  me  habéis  denunciado,  y  cuyos  sordos  manejos  cono- 
cía?.... Pero  los  confederados  de  Magione  son  tal  vez  mas  enemigos  de 
Florencia  que  mios,  y  no  porque  no  esté  entre  ellos  Pedro  de  Médicis 
dejan  de  pensar  en  él. 

Pespues,  á  fin  de  no  conservar  desagradables  recuerdos  acogió  fa- 
vorablemente las  reclamaciones  que  le  hablan  hecho.  Sea  que  quisiese 
parecer  á  los  ojos  de  Maquiaveb  con  todo  el  aparato  moral  de  sus  ele- 
vadas miras,  sea  que  su  gusto  por  las  discusiones  metafísicas  fuese  pa- 
ra él  un  estimulo  ó  una  distracción;  se  apresuró  á  tomar  un  lenguaje 
que  le  dejase  mas  libertad. 

— ¡Vive  Diost  señor  embajador,  dijo  con  alegría,  quiero  dejar  por  un 
momento  de  ser  príncipe  y  volver  á  ser  simple  ciudadano  de  Pisa.  Co- 
mo en  la  montaña  de  San  Marino,  no  quiero  ver  en  vos  mas  que  un 
ciudadano  de  Florencia.  Quiero  mirar  en  Maquiavelo  un  amigo. 

>— Este  título  me  honra,  excelencia.'...  respondió  Maquiavelo. 

— Dejémonos  de  excelencias  y  de  embajadas.  Hablemos  con  aquel 
abandono,  con  aquella  libertad  que  tan  bien  sentaba  á  nuestras  palabras 
en  medio  de  los  toscos  republicanos  de  San  Marino,  que  Dios  confunda. 
No  debéis  ignorar  su  audaz  empresa. 

Maquiavelo  creyó  deber  no  responder  sino  á  la  proposición  del 
duque. 

^-Difícil  me  será  olvidar  que  hablo  á  uno  de  esos  hombres  que  pocas 
veces  envia  el  cielo,  dijo  con  cortesía. 

— Los  envia  el  cíelo  cuando  son  necesarios.  Hasta  aqui  habéis  parti- 
cipado de  la  opinión  de  la  Italia  sobre  los  Borgias,  espero  Maquiavelo 
que  los  juzgareis  mejor  en  lo  sucesivo.  Sois  muy  superior  al  vulgo,  y 
deseo  combatir  vuestras  opiniones.  Comenzaré  por  deciros  que  he  olvi* 
dado  completamente  algunas  palabras  que  han  salido  de  vuestra  boca 
contra  nuestro  Santo  Padre  y  contra  mí  mismo. 
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— Eso  TBe  prueba  que  las  conserváis  perfectamente  en  la  memoria» 
pero  perdonádselas  á  an  admirador  de  Bruto  y  de  Casio. 

-—¿Por  qué  tanto  entusiasmo  por  hombres  de  alma  meiquina  y  sin 
micas  de  porvenir?  Se  mancharon  oon  un  crimen  inútil:  el  héroe  que 
«amolaron  tenia  la  misión  de  preparar  la  humanidad  á  recibir  inmensos 
desarrollos.  César,  mas  avanzado  que  su  siglo,  ha  sobrevivido  hasta  la 
caída  de  Roma,  y  Roma  ha  hecho  marchar  al  mondo  desde  César.  Para 
llegar  á  donde  hemos  llegado,  tal  vez  eran  precisos  los  crímenes,  las 
estravaganeias  de  los  seQores  del  mnndo.  La  humanidad  tiene  sus  des^ 
cansos  en  su  gran  camino;  se  queda  descansando  algunas  veces,  pero 
no  llega. 

—Para  admitir  semejante  sistema  seria  preciso  convenir  que  nos 
hallamos  en  un  estado  mas  perfecto,  mas  grande,  que  el  de  Roma  con 
sus  cónsules,  con  sus  virtudes  y  con  su  poder. 

— ¿Quién  lo  duda  al  comparar  á  Roma  con  Roma?  Pero  no  encerre- 
mos el  espíritu  humano  en  una  ciudad:  es  de  suyo  inconstante,  capri- 
choso: boy  bajo  la  capucha,  mafiana  bajo  el  casco,  se  burla  de  las  ge- 
rarquias,  corre  de  un  polo  á  otro,  y  su  trono  reside  siempre  en  el  pue- 
blo mas  adelantado.  Examinad  el  movimiento  progresivo  de  la  huma- 
nidad, vedla  crecer  con  todo  lo  que  destruye;  establecer  la  igualdad 
cristiana  en  el  Capitolio.... 

^Me  parece  que  esa  perfección  es  lo  que  nosotros  llamamos  de- 
mocracia. 

— Los  nombres  no  significan  nada. 

— ¿Pero  sanciona  el  duque  de  Valentinois  esta  noble  y  bella  igualdad 
cu  sus  conquistas? 

—Podría  deciros  lo  que  Cristo;  dad  al  César  lo  qti^e  $s  delCésar^  pe- 
ro invoco  otra  autoridad;  la  autoridad  moral  para  destruir  pieza  por 
pipza.^... 

— Un  orden  de  cosas  gastado. 

— Que  dejen  obrar  á  Valentinois,  y  tal  vez  lo  veréis  colocarse  á  la 
cabeza  de  la  humanidad. 

— El  mundo  ofrece  una  idea  tan  gigantesca  cuando  se  trata  de  man- 
durlo,  qne  semejante  proyecto  me  parece  superior  á  la  naturaleza  humana. 

— ^Mi  querido  Maqoiavelo,  hi  vida  def  hombre  es  tan  corta  que  rara- 
mente llega  á  realizar  una  gran  concepción»  Los  pensamientos  generosos 
forman  la  herencia  de  los  que  dota  el  cielo  de  un  vivo  amor  por  la  hu- 
manidad. Cada  uno  de  estos  cuenta  con  esta  noble  sucesión;  un  siglo 
acaba  los  trabajos  del  otro. 
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—Abramos  siempro  el  camlao»  que  ya  oqs  seguirán.  La  Italia  se  pa- 
rece hoy  á  UQ  espeje  hecbo  pedazos.  Se  la  busca  ea  treíata  ciudades  ri- 
vales y  no  se  la  encueatra  ea  DÍoguna  parte.  Es  preciso  devolverle  su 
antigua  influencia.  El  pode^  central,  imagen  de  la  Providencia^  tendrá 
bien  pronto  un  antecedente  i 

— Reducido  el  universo  á  la  Italia,  lo  comprendo.  Sin  embargo,  cuan- 
to mas  se  aproximan  los  límites  de  este  sistema  menos  veo  la  posibiji- 
dad  de  establecerlo...  Mucho  temo  que  el  universo  se  reduzca  á  la  Ro- 
mana. 

— ¡Infeliz!  Me  habéis  hecho  pensar  en  la  Romana  que  dispuUn  á  su 
nuevo  señor.  El  duque  de  Urbino  puede  volver  á  presentarse  de  un  mo- 
mento á  otro. 

— Yo  puedo  asegurar  que  ha  salido  ya  de  Venecia.  Es  amado  de 
sus  subditos.  ». 

—  En  cuanto  á  mi,  oderint  dúm  meíuantl  Maquiavelo;  los  hombres 
rompen  fácilmente  los  vincules  de  la  amistad,  es  preciso  ser  terrible 
cuando  no  se  puede  ser  amado,  ¡terrible  a  la  cabeza  de  un  ejércitol.... 
Si  yo  hubiese  seguido  siempre  esta  terrible  máxima,  tal  vez  no  tendria 
que  temer  á  los  rebeldes  de  Magione.  Mi  demasiada  indulgencia  ha  com- 
prometido mis  intereses...  No  he  hecho  caer  mas  que  tres  cabezas  en 
mi  ducado  de  Urbino,  y  esas  eran  las  de  tres  enemigos  de  mi  padre..... 
Va  á  reunirse  mi  consejo,  yo  castigaré  la  audacia  de  los  Ursinos,  de 
sus  amigos,  y  el  porvenir... 

— Todo  lo  que  nace  del  genio  de  vuestra  excelencia  es.tá  sobre  nues- 
tro nivel.  El  poder  absoluta  sent^ria  tal  vez  bien  á  un  hombre  animado 
de  un  vivo  amor  por  la  humanidad,  pero  nosotros  los  republicanos  mi- 
ramos la  libertad  como  la  primera  necesidad. 

— Sin  ver  que  no  es  mas  que  una  alternativa  entre  la  licencia  y  la 
esclavitud. 

— Pero  parece  preferible  al  capricho  de  uno  solo,  excelencia. 

—No:  para  devolver  á  la  Italia  su  antigua  influencia  se  nepesila  la 
unidad  de  un  príncipe. 

^—0  de  un  principio. 

— Como  queráis  entenderlo,  quien  dice  lo  uno  dice  lo  otro. 
En  este  momento  un  gentil  hombre  vino  á  entregarle  unos  pliegos 
que  habia  traido  un  correo.  Los  leyó,  y  dirigiéndose  después  á  Maquia* 
velo,  le  dijo  con  una  especie  de  fatuidad  política: 

— [Pobres  confederados!  Imploran  su  perdón,  soy  generoso...  Me 
aguarda  y^el  consejo.  Adiós,  Maquiavelo,  tengo  que  pediros  un  favor. 
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Se  trata  del  jóvea  Agosto,  sabéis  los  víaculos  qae  nos  uuen,  no  suspira 
mas  que  por  sa  moQtafla,  y  allí,  Maquiavelo,  yo  qaiero  y  debo  estable- 
cer por  él,  para  él,  la  domÍDacioa  de  Valeñlinois.  Nos  entenderemos  pa- 
ra esto. 

—Pero,  y  su  libertad  . . 

— No  se  comprometerá,  si  elige  por  magistrado  á  este  hijo,  amigo  fiel 
de  sus  institaeiones.  Es  hábil  y  prudente  respetar  los  estados  pequeños 
que  no  nos  hacen  sombra. 

Maquiavelo  salió  asombrado  de  la  confianza  de  Valentinois,  aunque 
receloso  siempre  de  que  sus  gigantescas  ideas  no  ocultasen  algún  lazo. 
Apresuróse  á  ir  á  escribir  á  los  magni^coi  señores^  que  tal  era  el  titanio 
que  se  daba  á  los  miembros  del  gobierno  de  Florencia. 


XX. 


.  La  duquesa  de  Ferrara  rodeada  de  sus  camaristas  hallábase  en  su  to- 
cador muy  ocupada  en  su  peinado  y  ataviarse.  Largo  tiempo  inmóvil 
delante  de  un  espejo,  uq  buscaban  en  él  sus  ojos  su  graciosa  imagen, 
porque  se  hallaba  toda  concentrada  en  su  melancolía.  Dejóse  vestir,  sin 
emplear  esa  minuciosa  y  escrupulosa  atención  que  desespera  á  las  ca- 
mareras. La  agitada  vida  de  la  hija  de  Alejandro  VI  habia  alterado  pre- 
maturamente los  sencillos  y  preciosos  dones  de  su  juventud.  Aunque 
los  recursos  de  un  arte  consumado  prolongasen  el  brillo  de  su  hermosu- 
ra ,  al  lado  de  ella,  en  la  iútimidad  velase  cesar  bien  pronto  el 
efecto  mágico  del  adorno.  Las  astucias  del  arte  no  soportan  las  vi* 
vas  emociones  de  la  alegría  ó  del  dolor,  y  la  voluptuosidad  es  una  ilu- 
sión que  con  una  nada  se  destruye.  Además,  Lucrecia  padecia  hacía 
largo  tiempo  una  enfermedad  lenta  y  secreta,  que  debilitaba  las  delíca* 
das  fibras  de  sos  contornos.  Su  alma  fuertemente  enérgica,  su  alma  de 
Borgia  hacia  mover  tan  diestramente  sus  gastados  resortes,  que  aun 
conseguía  á  fuerza  de  artificios  el  objeto  á  que  antes  llegaba  sin  traba- 
jo. Su  imaginación  llena  de  juventud  y  de  frescura  reflejaba  sobre  toda 
su  persona  dulces  y  delicados  matices,  y  tanto  talento  animaba  su  co- 
quetería que  encantaba  siempre  y  enamoraba. 

Terminado  su  tocador,  el  instinto  secreto  de  agradar,  mas  poderoso 
que  el  dolor  en  las  mugeres  alejó  los  sombríos  pensamientos  que  ab- 
sorbían á  Lucrecia.  En  la  triste  é  importante  necesidad  de  ocultar  las 
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huellas  de  su  padeeer  abri6  una  caja  de  ^no  goainecida  de  ora  rica^ 
mente  cÍDcelado,  para  asar  algunos  preciosos  cosméticos  que  compoaia* 
UD  alquimista  espresameute  para  ella.  Asomóse  ¿  la  ventana  del  jardia, 
tomó  un  laúd,  púsose  á  cantar  para  distraerse  con  su  deliciosa  voz,  y 
poco  tiempo  después  vio  pararse  delante  de  ella  un  guerrero  como  fas- 
cinado por  sus  acentos.  Estremecióse  Lucrecia,  estrafiando  al  pronto  la 
presencia  de  un  hombre  en  el  jardin  que  creia  haberle  reservado  esclu* 
sivamente  para  ella  su  hermano. 

Ofrecióse  una  camarista  ¿  ir  hacer  alqar  al  descortés  soldado  de  or- 
den de  la  duquesa,  pero  al  contrario  ésta  dio  orden  de  que  lo  llamase. 

'  Aquel  hombre  era  Agosto.  Llegóse  á  él  la  camarista  y  le  dijo : 

—Caballero,  ignoran  los  hombres  de  armas  que  es  una  iodiscreoion 
plantarse  asi  derecho  como  un  palo  delante  de  la  ventana  de  una  dama. 
La  duquesa  de  Ferrara  desea  saber  quien  sois,  y  en  su  nombré  os  man- 
do que  levantéis  la  visera  de  vuestro  casco. 
El  joven  todo  temblando  mostró  sus  facciones. 

— ¡Virgen  santa!  esclamó  la  camarista  al  verle:  es  el  arcángel  de  Pie* 
tro  Perogiao...  Acercaos,  hermoso  joven,  seis  taa  novicio  en  la  /Córte 
que  necesito  eselicaros  qae  el  mensage  es  una  orden,  y  que  es  grande 
el  honor  de  conversar  con  la  hermana  del  duque  de  Valentínois...  Va* 
mos,  vamos,  no  nos  disgusta  el  ruido  de  vuestra  cola  de  malla.  Acer- 
caos: la  duquesa  de  Este  os  aguarda  ya  en  la  ventana.  ¡Pobre  nifio,  tan 
joven  encerrado  en  una  armadural 

.  La  camarista  hizo  adelantarse  á  Agosto,  pero  una  turbación  uueva 
para  él  retardaba  sns  pasos,  dejando  á  Lucrecia  tiei^po  de  estudiar  la 
espresion  de  sos  facciones.  Lucrecia  oreia  encontrar  al  joven  conde  de 
Aatorre,  reprimió  un  suspiro,  único  indicio  que  dejó  ver  de  so  borlada 
esperanea.  Sin  embargo,  la  buena  traza,  el  aire  distinguido  del  joven 
montañés,  produjeron  en  su  alma  el  instíativo  deseo  de  agradar,  dirigióle 
la  palabra  saludándole  con  agrado: 

— ^N6  8(MS  llamado  á  un  iribuaal.de  amor,  eaballero,  le  dijo  con  dul- 
císima voz.  Pero  hablad,  no  os  hacemos  un  crimen  por  haber  penetrado 
en  este  jardin  reservado  á  nuestros  placeres:  parecéis  tan  joven  que  se 
os  debe  perdonar  el  coger  frota  verde  y  saltar  las  paredes. 

--^i  no  soy  caballero,  sefiora,  trato  He  merecer  serlo,  respondió 
Agosto  sentido  de  la  reprensión.  Se  me  ha  concedido  como  un  favor  la 
eatrada  en  este  jardin,  y  no  creia  ser  indiscreto. 

«-^Bolal  replicó  Lucrecia,  os  incomodáis  por  unas  palaj>ca8  coa  que  no 
he  querido  afligiros,  reponeos  de  la  emoción  que  siento  haberos  causado. 
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—Perdonadme,  sefiora,  si  soy  calpable,  respondió  el  joven,  acusad 
á  vos  misma  de  ello. 

—¿Cómo  es  eso,  seflor  escudero? 

— Cantábala  unas  trovas,  señora. 

— ¡Bien!  hermoso  joven,  conocer  la  gaya  ciencia  es  ya  amarla.  ¿Es« 
tais  iniciado  en  los  misterios  de  Apolo?  i 

—No  sefiora,  hace  pocos  dias  que  por  la  primera  vez  be  oído  esas 
trovas,  en  este  mismo  sitio...  Pero  hoy  no  es  ya  una  prisión. 

— Hablad,  hablad,  dijo  Lucrecia  con  voz  conmovida:  ¡una  prisión! 
¿Quién  se  hallaba  en  ella?... 

— El  conde  de  Faenza.  La  carta  que  me  encargó  hacer  llegar  á  vues- 
tro poder,  os  la  habrá  entregado  sin  duda  el  duque  de  Valentinois. 

—¡Una  carta  del  conde  de  Astorjre!  ¿Conocías  su  contenido?  ¿La  ha 
leido  el  duque? 

—La  ha  leido  el  duque,  .señora,  pero  ignoro  lo  q.ue  os  decia  el  pri- 
sionero. 

Lucrecia  pareció  agitada  con  una  turbación,  que  intentaba  en  vano 
dominar  y  tomando  un  aire  severo,  añadió: ' 

— ¿T  qué  motivo  ha  podido  llevaros  á  hacer  traición  i  un  desgraciado 
que  confiaba  en  vos?  No  es  acción  esa  digna  de  vuestra  edad. 

—¡Hacer  traición  yo!  respondió  Agosto  herido  con  esta  palabra,  hacer 
traición  al  que  he  querido  devolver  la  libertad!  Señora,  no  debéis  diri- 
girme semejante  cargo,  y  si  el  conde  vive  aon... 

^Virgen  santa!  esclamó  palideciendo  la  duquesa,  ¿están  sus  dias  en 
peligro?...  Por  Dios,  esplicaos,  no  me  ocultéis  nada.  ¿Queriais  aal- 
varlo?  [Escalente  joven!...  Queriais  salvarlo. 

—Suspiraba  en  el  sitio  en  que  os  halláis.  Despoes  de  haber  obtenido 
su  perdón^  en  vano  me  apresuré  á  buscarlo,  se  roe  hablan  adelantado 
otros,  el  conde  Astorre  no  me  respondió... 

— ¿Qué  ha  sido  de  él?  ¿Cuál  es  su  crimen?  Decís  que  César  os  habia 
concedido  su  libertad... 

^^i,  señora,  pero  existen  en  la  corte  del  duque  hombres  que  llevan 
la  prudencia  hasta  el  escrápulo,  y  el  escrápnlo  hasta  el  crimen. 

— ¡Astorre!  ¡Astorrel  ¡la  mas  noble  criatura  de  la  (ierra!...  ¿Quién  me 
dirá  donde  se  halla?...  Buen  escudero,  lo  habéis  visto,  dejadme  oontem-» 
piar  vuestras  facciones,  os  ha  hablado,  dejadme  oir  vuestra  voz...  sois 
joven,  tenéis  una  alma  hermosa...  ¡Ah!  encentradle  para  gloria  de  las 
artes  cuyo  sagrado  fuego  entusiasma  su  pensamiento...  ¡Astorrel  ¡Astor-* 
re!  ¡por  mí  está  espuesta  tu  vida!...  No,  no,  la  sangre  del  mártir  no  ha 
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corrido  aao...  la  caosa  de  mi  hermano  no  se  manchará  con  un  horrible 
asesíoalot  Un  príncipe  inocente  no  puede  desaparecer  asi!... 

Deteniéndose  con  horror  delante  de  una  terrible  idea,  lanzó  un  gri- 
to, dejó  caer  su  cabeza  entre  sus  manos,  y  sus  camaristas,  que  se  ha- 
bían retirado,  acudierxin  á  prodigarla  cuidados  y  consuelos. 

Agosto  fijaba  una  tétrica  mirada  sobre  aquella  escena  de  desespera- 
ción, cuya  fuerza  no  comprendia  enteramente. 

Calmóse  aunque  aparentemente  la  duquesa,  y  se  dirigió  de  nuevo  al 
jóveo  escudero: 

— Si  hacéis  parle  de  los  hombres  de  armas  del  duque  de  Valentinoís, 
okidad  que  habéis  visto  á  la  hermana  de  vuestro  amo,  la  duquesa  de 
Ferrara,  con  los  ojos  bañados  de  lágrimas...  pero  buen  escudero,  desea- 
mos conocer  vuestro  nombre.  La  casualidad  os  ha  colocado  en  el  cami* 
no  de  la  fortuQa.  A  vuestra  edad  es  menester  aprovechar  todas  las  oca- 
siones que  os  presentan. 

— Me  llaman  Agosto,  señora. 

—Sois  aun  casi  un  niño,  y  no  habéis  aprendido  aun  que  es  preciso 
perder  en  la  carrera  de  las  armas  la  dulce  costumbre  de  oirse  llamar 
conM)  os  llamaba  una  madre.' No  me  ocultéis  el  nombre  que  debéis  ilus- 
.  trar,  el  que  lleva  vuestro  padre  en  su  patria. 

— No  tengo  padre  que  me  haya  dotado  de  un  nombre,  señora.  lamas 
moger  alguna  me  llamé  su  hijo.  Soy  Agosto,  en  la  montaña,  que  me  ha 
visto  nacer,  y  cuando  me  han  vestido  esta  rica  armadura,  el  duque  >ie 
Valentinois  me  ha  dicho:  Agosto  sigue  la  senda  del  honor. 

— ;Sois  huérfano,  joven,  y  me  inspiráis  la  mas  dulce  compasión.  Ve- 
nid á  sostener  mis  pasos,  voy  á  pedir  á  mi  hermano  la  libertad  del  con- 
de Astorre.  Vuestra  benevolencia  por  un  prisionero  no  quedará  sin  re- 
com);)ensa. 

—  El  duque  de  Valentinois  preside  en  este  momento  su  consejo. 

— [Todavía  mas  obstáculos!...  Agosto,  os  concedemos  nuestra  protec* 
cion.  Alejandro  VI,  el  duque  de  Valentinois,  y  Alfonso  de  Este,  nada  nie* 
gan  á  Lucrecia  Borgia...  Hemos  espuesto  la  vida  de  un  desgraciado  ca- 
ballero, venid  á  contarnos  lo  que  sepáis  de  sus  dolores,  venid  á  secundar 
mis  esfuerzos,  por  reparar  los  males  que  he  causado. 

La  camarista  volvió  á  salir  á  buscar  al  joven  escudero  para  introdu- 
'  cirio  en  las  habitaciones  de  la  duquesa. 
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la  fortuna  habia  servido  á  Borgia  tan  poderosamente  como  su  ge- 
nio: pero  aunque  tuviese  en  ella  una  casi  confianza,  desconfiaba  como 
de  una  pérfida  enemiga.  El  paso  de  los  Ursinos  y  de  los  Bentivoglios 
hallábase  apoyado  por  el  de  Yiiellozzo,  y  por  segura  que  fuese  la  des-^ 
unión  de  los  confederados  en  aquel  momento,  creía  prudente  estar  en 
estado  de  resistirlos  en  el  caso  en  que  la  Rovera  llegase  á  reunirlos.  Asi 
trataba  de  proporcionarse  grandes  sumas  de  dinero  y  soldados.  Entre 
los  rebeldes  el  cardenal  era  el  solo  hombre  á  quien  temía.  Habia  podido 
reconocer  en  él  cualidades  de  que  carecían  la  mayor  parte  de  los  prínci- 
pes de  la  Iglesia.  Sufogoso  carácter,  sus  bruscos  modales  se  hablan  mos- 
trado mas  en  relieve  en  el  sacro  colegio,  cuanto  que  era  costumbre  ya  se- 
'gair  en  él  la  ciencia  y  las  artes  de  la  etiqueta  diplomática.  Esta^conduc- 
ta  que  formaba  tan  fnerte  contraste  por  la  de  sus  colegas  parecía  á  estos 
mas  que  una  política  peculiar  un  noble  desprecio  por  todo  género  de  disi- 
mulo. 

Es  preciso  decir  que  el  cardenalato  buscado  por  las  grandes  familias 
italianas  do  ofrecia  masque  un  palenque  abierto á  la  avaricia,  y  asi  es 
como  se  preparaba  el  triunfo  de  la  reforma  que  se  disponía  á  dividir  la 
cristiandad.  Asi  conducía  al  escepticismo,  cuyo  espíritu  desorganizador 
debia  penetrar  en  las  masas  viniendo  desde  los  grandes  á  los  pequeños 
mientras  que  la  ley  religiosa  se  habia  establecido  según  el  espíritu  evan- 
gélico, siguiendo  una  marcha  enteramente  opuesta.  El  papa  y  César 
Borgia  comprendiendo  el  mal,  basaban  su  poder  sobre  la  caída  de  los 
grandes,  y  se  apoyaban  en  la  causa  de  los  débiles.  Querian  volver  á  la 
humanidad  aquella  existencia  colectiva  que  tan  fuertemente  le ^  habia 
constituido  después  del  siglo  XÍ.  Pero  las  almas  vulgares  incapaces  de 
poder  elevarse  á  la  idea  de  este  esfuerzo  sublime,  empequefiecíán  á  Ale- 
jandro VI  y  al  duque  de  Yalentinois  con  el  epíteto  común  de  ambicio- 
sos insaciables»  y  no  separando  sos  ojos  de  los  medios  humanos  de  que 
es  preciso  valerse  siempre  no  podían  descubrir  el  objeto  que  debia 
justificarlo  todo. 

Sin  embargo,  el  pontífice  y  su  hijo  seguían  una  marcha  asegurada, 
y  para  no  tener  que  luchar  muchas  veces  contra  los  mismos  enemigos, 
los  anonadaban  sin  compasión.  La  energía  de  estas  acciones  habían  irri- 
tado á  los  barones,  y  daba  un  testo,  á  sus  declamaciones,  un  pretesto  á 
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SU  audacia;  pero  los  pueblos  conquistados  encoutrabao  bajo  la  nueva 
dominación,  en  el  mismo  terror  una  seguridad  que  no  se  ocultaba  á  los 
hombres  reflexivos.  La  Romana  temblaba  bajo  la  planta  de  su  vencedor; 
sin  embargo,  á  medida  que  la  tranquilidad  reemplazaba  al  desorden 
inevitable  de  la  guerra,  una  organización  fuerte  aseguraba  los. ánimos. 
Los  ciudadanos  de  mas  nombradla  por  sus  virtudes  eran  investidos  de 
Ja  autoridad  civil;  la  religión,  el  juicio  de  los  pueblos,  refugio  tranqui- 
lo, inviolable,  hablaba  con  sus  solemnidades  un  lenguaje  de  paz;  los 
santos  invocados  por  los  habitantes  de  las  cabanas,  les  daban  su  reposo. 
La  esperanza  cristiana  prometia  asi  la  felicidad,  mientras  que  imprevi* 
sores  los  señores,  después  de  haber  desgarrado  el  velo  del  templo,  des- 
apiadadamente castigados  por  el  sucesor  de  los  apóstoles,  no  tenian  ni 
aun  un  abrigo  moral  para  escapar  del  hijo  esterminador. 

Aguardaba  impacientemente  el  consejo  la  llegada  de^^rgia.  Reina*- 
ba  en  él  tal  espíritu  de  insubordinación  que  no  bastaba  ¿  licallarlo  la 
presencia  de  los  confidentes  del  duque.  Pero  estos  imitando  á  su  amo  en 
esta  ocasión,  miraban  con  caluia  aquella  secreta  tormenta.  Agapito,  te- 
niendo en  la  mano  muchos  mensages  que  acababan  de  llegar  al  campa- 
mento, hallábase  de  pie  al  lado  del  elevado  sillón  que  debia  ocupar  su 
escelencia,  y  el  canciller  á  pretesto  de  preparar  los  trabajos  de  la  sesión, 
escribía  alli  de  prisa  y  corriendo  todo  lo  que  podia  interesar  al  duque 
de  las  conversaciones  que  atentatnente  escuchaba  bajo  la  apariencia  de 
la  mas  completa  preocupación. 

Entró  Borgia  precedido  de  los  pages  y  gentiles-hombres,  ()ue  se  re- 
tiraron inmediatamente  que  ocupó  su  puesto.  Comprendió  de  una  ojeada 
que  tenia  que  calmar  una  viva  irritación,  no  hallando  en  sus  condottieros 
italianos  ni  en  los  estrangeros  el  servilismo  ordinario. 

Saludó  á  los  gefes  de  su  ejército  con  fria  dignidad,  y  recibió  de 
manos  de  su  secretario  los  papeles,  entre  los  que  el  canciller  habia  co- 
locado las  importantes  notas  que  habia  recogido.  Mientras  recorría  el 
duque  aquellos  papeles,  el  mas  sombrío  silencio  hacia  solemne  é  impo- 
nente su  lectura.  Los  ojos  de  todos  clavados  en  el  dueño  de  la  Romana, 
trataban  de  encontrar  en  sus  facciones  el  temor  ó  la  esperanza.  Lo  he- 
mos dicho  ya;  en  las  circunstancias  importantes  Borgia  no  dejaba  pe** 
netrar  nada  de  sus  impresiones.  La  prudencia  paralizaba  su  fisonomía. 
Las  notas  de  Spanochi  le  avisaban  de  que  paisanos  acabados  de  llegar 
habian  esparcido  la  alarma  y  la  consternación  en  el  campamento  dando 
malas  noticias.  Le  avisaba  de  que  los  gefes  allí  presentes  murmuraban, 
pidiendo  unos  la  paga  atrasada,  hablando  otros  de  abandonar  su  bande- 
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ra^  sÍ4índo  los  franceses  los  mas  exaltados.  Las  carias  que  abrió  el  du~ 
qae  confirmaban  las  malas  y  alarmantes  noticias  estendidas  por  los  al- 
deanos. El  trono  sobre  que  se  hallaba  colocado  Borgia,  era  na  cadalso 
para  él  en  aquel  momento.  Dejando  los  papeles  que  tenia  en  la  mano 
con  tanta  sangre  fríaxsual  si  hubiesen  contenido  noticias  indirerentes,  se 
escusó  de  haber  becfao  aguardar  al  consejo  haciendo  valer  la  importan- 
cia de  las  cartas  que  acababa  de  recorrer.  Sus  espresiones  eran  mas  es- 
cogidas que  de  costumbre.  Conocíase  que  trataba  de  ocupar  algunos 
instantes  á  la  asamblea  con  palabras,  para  dejar  tiempo  á  su  pensamien- 
to de  desembrollar  el  caos  que  trastornaba  su  espiritu.  Viniéronle  á  su 
I    memoria  instintivamente  las  ideas  de  la  política  militar  de  Maquiavelo, 
y  comprendió  toda  su  sabiduría  al  presente  que  se  hallaba  á  merced  de 
tropas  mercenarias.  Confiándose  inmediatamente  á  las  inspiraciones  que 
hacian  hacer  la  inminencia  de  tos  peligros  á  que  se  hallaba  espuesto, 
se  separó  de  la  lentitud  que  acoropafiaba  siempre  á  sus  resoluciones. 
No  ignoraba  que  la  audacia  vate  frecuentemente  mas  que  la  prudencia, 
y  por  no  haber  sabido  precaver  á  tiempo  los  golpes  que  le  daban  iba  él 
á  darlos  sin  examen. 

— Señorea,  continuó,  os  he  convocada  á  consejo  para  aprovechar 
vuestras  luces.  Voy  á  esponer  elcuadro  fiel  de  mi  situación.  La  victo- 
ria ha  coronado  demasiado  largo  tiempo  la  bandera  pontifical,  para  que 
yo  no  poeda  confesar  altamente  una  derrota.  Mis  tropas,  sorprendidas 
de  improviso,  acaban  de  ser  batidas  en  mi  ducado  de  Urbino  por  los 
rebeldes.  To  no  podia  proveer  una  traición  en  los  gefes  de  mi  ejército. 
Con  mis  dineros,  con  mi  artillería,  me  hacen  boy  la  guerra  los  Ursinos 
y  los  Vitelli. 

Hallábanse  todos  muy  lejos  de  aguardar  esta  franqueza.  Habia  tanta 
.  abandono  y  dignidad  en  la  confesión  de  Borgia,  que  venciendo  al  pron- 
to el  sentimiento  del  pundonor  al  descontento,  le  aplaudieron  con  entu- 
siasmo los  gefes,  pero  se  apresuró  á  reclamar  silencio,  y  no  tratando  de 
mostrarse  insensible  á  las  pérdidas  que  acababa  de  sufrir,  hizo  la  enu- 
meración de  sus  tropas  con  un  orgullo  que  lisonjeaba  á  cada  gefe. 
Asombró  á  la  asamblea  por  los  detalles  mas  circunstanciados  sobre  la- 
marcha  del  enemigo,  sobre  sus  fuerzas,  y  apoyado  en  la  verdad,  no 
ocultó  la  entrevista  secreta  que  habia  concedido  al  cardenal  de  los  Vr- 
sinos  y  al  pronotario  de  Bentivoglio.  Dueño  ya  de  nuevos  projcctos, 
continuaba  su  hábil  táctica  para  madurarlos  en  libertad,  y  consultando 
al  consejo  añadió,  haciendo  concordar  sus  csplicaciones  vagas  en  la 
apariencia  con  sus  secretas  miras: 
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— Todo  hace  creer  qae  el  enemigo  va  ^  reunir  sus  fuerzas  en  Siniga-  ^ 
Illa  para  cortarnos  la  Marca  de  A.ncona  y  detener  el  curso  de  nuestras 
conquistas.  Alli  es  donde  el  cardenal  de  la  llovera  trata  de  nedir  sos 
armas  conmigo  y  defender  el  territorio  de  su  familia....  Vuestro  parecer» 
vuestro  parecer,  señores.* 

El  acento  de  la  voz  del  duque  no  era  ya  el  mismo.  Sus  confidentes, 
acostumbrados  á  observarlo,  recobraron  de  pronto  el  aploma  que  visi- 
blemente habían  perdido. 

Delante  del  sillón  de  Valentinois  había  una  mesa,  sobre  la  que  sus 
secretarios  habian  tenido  cuidado  de  preparar  todo  lo  que  podia  servirle 
para  tomar  notas,  como  frecuentemente  fingía  hacerlo  por  lisonja,  y  es-, 
ta  costumbre  protegía  una  correspondencia  que  mantenía  con  el  canci- 
ller y  el  secretario,  colocados  á  cada  estremo  de  la  mesa.  Por  temor  de 
que  se  estraviasen  algunos  de  estos  billetes,  el  duque  los  arrojaba  en 
una  urna  de  bronce,  en  cuyo  fondo  había  una  lámpara  encendida.  Mien- 
tras los  miembros  del  consejo  se  disponian  á  emitir  sn  parecer,  Borgia 
pasó  a  su  secretario  esta  orden: 

«Agapito;  sin  perder  un  instante  salid  á  buscar  á  Roco,  nuestro  cor- 
reo, y  que  se  disponga  á  marchar  inmediatamente  á  Roma.  Ya  en  ello 

mi  vida,  es  decir,  la  vuestra Devolvedme  este  papel.» 

El  escrito  cayó  en  la  urna,  y  un  ligero  humo  apareció  en  su  super- 
ficie. El  secretario  salió  del  salon^  y  Borgia,  con  la  pluma  en  la  mano, 
irasando  de  un  momento  á  otro  algunas  palabras,  parecia  prestar  una 
sostenida  atención  ¿  los  diferentes  votos  emitidos  en  el  conseja.  Sin 
embargo,  el  canciller  recibió  á  su  vez  órdenes  mas  detalladas. 

«Spanochi;  escribid  al  duque  de  los  Ursinos  que  he  consultado  á 
nuestro  Santo  Padre,  á  fin  de  fundar  una  alianza  sobre  bases  sólidas. 
Pedidle  una  entrevista  solemne  en  SinigaiUa,  á  menos  que  no  prefiera 
venir  á  encontrarme  aqui....  Hablad  separadamente  &  cada  uno  de  mis 
.  enemigos  de  sus  derechos,  dándoles  á  todos  cita  para  Sinigallía:  ase* 
guradlos  que  me  hallo  muy  favorablemente  dispuesto  á  la  unión,  al  ol- 
vido, al  perdón....  Daos  prisa  y  despachad  los  correos.  Yolvedme  este 
papel.» 

Todos  los  gefes  militares,  encontrando  al  duque  en  lo  que  parecia  á 
sus  ojos  el  camino  del  honor,  pidieron  marchar  sin  tardanza  á  castigar 
á  los  rebeldes,  antes  que  nuevas  ventajas  diesen  mas  consistencia  á  su 
causa.  Un  condottiero  italiano  sintió  que  el  duque  no  hubiese  retenido 
prisioneros  al  cardenal  de  los  Ursinos  y  al  pronotario  Bentivoglio,  pero 
el  duque  recordó  la  fé  de  los  salvo-conductos,,  y  esla  respuesta  leal, 
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exaltando  á  aquellos  caballeros  fatigados  de  estar  tanto  tiempo  sentados 
sobre  almohadas  se  levantaron  para  obtener  la  orden  de  marcha  y  la 
seQal  de  las  batallas. 

-r-]Vive  Dios!  señores,  esclamó  Borgia,  animado  él  mismo  de  un  ar- 
dor marcial  que  se  oponía  á  sus  proyectos,  nadie  tiene  mas  impacien- 
cia que  yo  por  blandir  una  lanza  y  responder  á  estocadas  á  la  insolen- 
cia de  nuestros  enemigos.  Sefiores,  tenemos  la  mas  grande  confianza, 
en  vuestro  valor,  en  vuestra  adhesión.  Os  damos  gracias  por  vuestros 
buenos  consejos,  los  pesaremos  en  nuestra  sabiduría. 

En  aquel  momento  apareció  Ag^pito  en  la  puerta  de  la  sala,  y  el 
.  duque  continuó: 

— Basta  por  hoy  de  ocuparnos  de  cosas  graves.  Vamos  á  distraernos 
á  la  mesa  de  la  gravedad  de  esta  sesión.  Vamos  á  sacar  en  los  ojos  de 
las  hermosas  fuerzas  contra  la  faicion.  ¡A  la  mesa,  señores!  ¡que  las 
damas  están  ya  aguardando! 

Salió  seguido  de  sus  dos  confidentes.  El  correo  Roco  la  esperaba  en 
su  gabinete. 

— rMarcha,  dijo  entregándole  el  mensage  que  habia  preparado  para 
Alejandro  VI;  revienta  los  caballos,  y  no  entregues  este  escrito  sino  en 
mano  propia  del  Santo^adre.  Todas  las  bendiciones  papales  te  aguar- 
dan en  Roma,'  y  conoces  el  oro  de  nuestro  tesorero.    . 


(La  eoniinnaeion  en  los  números  siguientes.) 


REVISTA  política. 


.  Muy  escaso  ¡oleres  ofrecen  los  sucesos  dé  nueslro  pais  doraote  el  mes  de 
agosto  y  para  darlos  i  conocer  basta  una  moy  lacinia  resefia.  Suspendidas  aun 
las  sesiones  de  las  Corles  Consliloyenles,  falla  el  pábulo  principal  de  la  vida 
política  en  los  gobiernos  representativos.  Cuando  enmudece  la  tribuna  y  el 
ministerio  hace  poco  ó  nada,  apenas  tiene  qué  decir  la  imprenta.  Y  corroboran 
de  plano  esta  especie  los  periódicos  de  todos  los  colores  correspondientes  al 
mes  finado,  y  ágenos  de  todo  interés  en  punto  á  lo  acaecido  dentro  de  casa. 
Fuera  del  escándalo  de  la  cuestión  entre  los  señores  Gamindes,  sobre  auíén  es 
padre  de  uno  de  ellos,  y  que  no  es  para  ventilada  sino  en  los  tribunales  para 
el  triunfo  de  la  justicia,"  y  en  el  coníesonario  para  el  desahogo  de  la  conciencia; 
fuera  de  la  curiosidad  que  baya  podido  despertar  en  algunos  el  consentimiento 
pedido  con  cierto  aire  de  zumoa  al  director  de  La  Época,  señor  Coelio,  por  el 
que,  durante  los  postreros  meses  del  gabinete  Lersundi  y  todos  los  del  gabine- 
te Sartorios,  figuro  de  ministro  de  Fomento,  para  publicar  ,ciertas  cartas  suyas, 
y  la  enérgica  prontitud  é  ilimitada  extensión  con  que  el  interesado  le  ha  inci- 
tad(rá  hacerlo  antes  hoy  que  mañana;  fuera  de  la  polémica  en  que  El  Diario 
Español  ha  demostrado  no  ser  verdad  lo  que  La  Nación  supuso  acerca  de  que 
puolicara  el  año  pasado  nineun  articulo  oriainal  ni  con  apariencias  de  com-- 
píela  originalidad,  clamando  por  la  caída  de  la  reina  doña  Isabel  II,  bien  se 
puede  decir  que  nada  ha  llamado  la  atención  de  lo  impreso  en  las  columnas  de 
los  periódicos,  y  no  referente  á  otros  países. 

Por  dicha  las  facciones  móntemolinistas  no  dieron  ya  grande  asunto  á  noti- 
cias ni  reDexiones.  Aunque  ciertos  cabecillas  como  los  Tristanys,  Marsal  y  Bor- 
ges,  se  oculten  en  las  fragosidades  de  las  montañas  de  Cataluña;  aunque  los 
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Hierros  no  hayan  acabado  de  desaparecer  de  las  sierras  de  Bargos,  es  la  ver- 
dad qoe  no  llevaron  á  cabo  nada  que  de  contar  sea,  si  se  exceptúa  la  activi- 
dad conque  hacen  oso  del  cooocimieolo  práctico  de  las  bredas  por  donde  an- 
dan errantes  para  esterilizar  la  persecución  de  las  tropas  y  de  la  milicia. 

No  habiendo  ocurrido  cosa  notable,  y  necesitando  de  pasto  continuo  las 
.conversaciones  de  los  noticieros  y  ociosos,  se  echaron  á  volar  especies  que  al- 
gunos periódicos  acogieron  no  de  mal  grado,  siquiera  porque  les  proporciona- 
ban recursos  para  amenizar  sus  publicaciones.  De  otro  origen  no  han  emanado, 
según  toda  verosimilitud,  los  rumores  reiterados  de  que  en  el  real  sitio  de  San 
Lorenzo,  y  aun  dentro  del  mismo  palacio,  se  urdían  tramas  contra  la  situación 
creada  en  el  penúltimo  julio.  Una  vez  y  otra  ha  caliGcado  La  Gaceta  los  su- 
surros de  chismes  y  de  habladurías;  y  el  señor  general  Quírós,  gefe  de  alabar- 
deros, al  leer  la  aseveración  aventurada  de  haber  sido  presos  por  aquel  oaotivo 
algunos  de  sus  subordinados,  se  ha  visto  en  la  imprescindible  necesidad  de 
desmentirlo  con  esfas  rotundas  palabras:  «Si  todas  las  demás  noticias,  que  tan 
repetidamente  vienen  comentándose  desde  que  empezó  la  jomada,  son  tan 
exactas  como  esta  (á  lo  cual  me  inclino  por  los  motivos  que  tengo  para  asegu- 
rarlo como  comandante  general  que  soy  de  este  real' sitio),  pueden  los  noticie- 
ros procurar  ser  mas  veraces  y  prudentes,  sino  quieren  caer  en  el  ridículo.» 
Pruebas  muy  sobradas  son  estas  de  c|ue  los  rumores  sobre  conjuras  nacen  ó  de 
recelos  de  pusilánimes,  ó  de  donaires  de  bromistas,  ó  de  fantasmagorías  de 
visionarios. 

Ya  se  sabrían  las  últimas  resultas  de  la  anticipación  voluntaría,  á  no  ser 
porqne  el  gobierno,  al  expirar  el  plazo  dentro  del  cual  habia  de  tener  este  ca- 
rácter'á  tenor  de  lo  resuelto  por  las  Cortes  y  sancionado  por  la  Corona,  lo  pro- 
ro{[ó  hasta  Gnes  de  agosto.  Se  calcula  que  hoy  por  hoy  las  suscricíones  volun- 
tarias ascenderán  á  una  tercera  parle  de  los  930  millones  de  reale:),  votados  al 
gabinete  presidido  por  el  señor  duque  de  la  Victoría,  para  cubrir  el  dé6cit  del 
presupuesto  de  este  año.  Algunos  atribuyen  al  terrible  desarrollo  del  cólera- 
morbo  en  muchas  provincias  la  necesidad  en  aue  se  ha  de  ver  el  gobierno  de 
apelar  ala  anticipación  forzosa.  Mo  pensamos  de  igual  manera,  pareciéndonos 
que,  aun  cuando  nada  dejara  que  desear  el  estado  sanitario  de  toda  España, 
poco  mas  ó  menos  hubiera  sucedido  lo  propio,  á  la  par  c|ue  entendemos  que, 
basta  con  la  epidemia  encima,  se  completara  la  anticipación  voluntaria,  sin  mas 
qoe  haber  regulado  esta  operación  de  crédito  de  suerte  que  la  generalidad  de 
los  prestamistas  viera  y  palpara  sus  ventajas.  Se  hubiera  conse^ido  fijando  re- 
glas para  el  reembolso  en  plazo  mas  ó  menos  largo,  y  no  limitándose  á  dar  va- 
lor á  ios  billetes  que  emita  el  Tesoro  solamente  para  la  redención  de  censos  y 
compra  de  bienes  nacionales.  Como  los  mas  de  los  contribuyentes  no  tienen 
censos  que  redimir,  ni  es  vorosimil  que  traten  de  ser  postores  -en  las  subastas 
de  aquellas  fincas,  han  de  venir  á  parar  en  ser  victimas  de  agiotistas  ó  logre- 
ros; y  no  de  otro  modo  se  puede  explicar  la  circunstancia  de  que  los  que  haif 
perdido  de  una  mano  á  otra  un  cinco  por  ciento  para  qoe  otro  satisfaga  las  cuo- 
tas, á  cuyo  pa^o  estaban  sujetos,  se  jacten -de  haber  hecho  un  grande  negocio; 
y  que  haya  quienes  se  brinden  á  pagar  cualesquiera  cupos  á  tal  de  ganar  el  ocho 
por  ciento,  y  lo  propongan  públicamente  creyendo  ponerse  en  lo  justo.  Estos 
hechos  bastan  á  comprobar  que,  no  el  cólera-morbo,  sino  la  desconfianza  de 
reembolsar  lo  que  se  anticipe,  es  la  que  retrae  á  los  contribuyentes  de  figurar 
como  prestamistas  voluntarios,  y  les  mduce  á  querer  mejor  cargar  á  otro  por 
el  tanto  cuanto  sus  respectivas  cuotas,  ó  pagar  forzosamente  en  dos  plazos,  que 
ganarse  on  diez  por  ciento  sin  mas  que  aprontar  antes  del  último  de  agosto  lo 
que  desde  el  primero  de  setiembre  les  es  obligatorio  pagar  duro  á  duro. 
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Lo  imporhiiite  bajo  todos  aspectos  es  coanto  se  refiere  i  nuestros  altercados 
y  noeitlra  roptnra  con  Roma;  pero  nada  podríamos  afiadir  á  lo  qoe  resalta  de  los 
(locomentos  oficiales  poblicados  en  la  üaeeta  del  dia  il  de  agosto.  De  la  Santa 
Sede  han  partido  además  quejas  sobre  los  sucesos  de  que  son  teatro  el  cantón 
de  Fríburgo  y  otros,  y  rayos  espiriluales  contra  CerdeOa.  • 

Ya  el  soberano  cíe  Portugal  se  halla  de  vuelta  de  so  viage:  e  I  que  la  reina 
Victoria  ha  hecho  con  su  esposo  el  príncipe  Alberto  á  Francia  ha  dado  ocasión  á 
magníficos  y  espontáneos  festejos,  ue  la  guerra  de  Oriente  no  se  han  sabido  mas 
noticias  <]Qe  el  bombardeo  da  Sweaborgo,  y  la  derrota  de  los  rusos  junto  al 
Tcberoaia.  Aun  Italia  permanece  tranquila  segnn  las  apariencias.  Todo  hace 
creer  que  á  estas  horas  habrá  terminado  ya  en  Méjico  la  dictadura  de  San-  * 
ta  Ana. 

F. 
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HISTORIA  GENERAL  DEL  DRASIL. 


Nada  mas  interesante  y  fecando  en  elocuentisima  en^fianza  que  la 
historia,  ya  sea  de  un  país  que  de  la  mas  alta  ventura  cae  en  el  infor- 
tunio y  se  despeña  á  cierta  ruina,  ya  de  otro  que  sale  de  la  insignifi- 
cancia y  sube  á  hacer  brillante  figura  en  los  fastos  del  globo.Sin  me- 
diar gran  trascurso  de  tiempo»  ni  apartar  los  ojos  del  continente ,  cuya 
existencia  reveló  un  genovés  preclaro  á  la  asombrada  Europa,  se  nos 
presenta  ocasión  propicia  de  estudiar  ese  gran  contraste  que  tan  distin- 
tas impresiones  despierta  en  el  alma.  Ayer,  con  la  Historia  de  Méjico 
de  don  Lucas  Alaman  en  la  mano,  deplorábamos  la  situación  de  este 
pais  tan  privilegiado  como  sin  ventura,  donde  se  recuerda  el  bienestar 
general  debido  á  la  dominación  española  «como  en  la  antigua  Italia  el 
siglo  de  oro  y  el  reinado  de  Saturno  (4).»  Hoy,  oón  la  Historia  general 
del  Brasil  á  la  vista,  nos  encanta,  el  espectáculo  grandioso  de  esta  re- 

(4)    Tres  artículo^^- críticos  publiqué  sobre  este  importantísimo  libro  en  la  RevUta 
española  de ambosmundorfiomó  II.,  pógs.  40, 449  y  2^4. 
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gion  bien  dolada  asimismo  por  la  naturaleza,  que  hace  menos  de  medio 
siglo  DO  pasaba  de  una  colonia  aislada,  donde  la  civilización  apenas  ob- 
tenía progresos,  y  es  ya  nación  independiente,  regida  por  sabias  insti* 
tuciones,  á  cuyo  amparo  manan  y  corren  abandantes  las  fuentes  de  su 
riqueza  pública  inmensa,  y  el  desarrollo  intelectual  adquiere  propor- 
ciones de  mucha  monta. 

Dos  puntos  culminantes  de  estadio  y  de  meditación  en  la  esfera  de 
los  intereses  y  de  las  trasformaciónes  políticas  halla  un  autor  español 
insigne  parangonando  á  Méjico  sin  «mas  porvenir  que  su  absorción  por 
otra  nacionalidad  enemiga,  que  borrará  de  su  territorio  el  idioma,  la  re- 
ligión y  las  costumbres,»  y  el  Brasil  apuesto  al  frente  de  loa  esfuerzos 
de  regeneración  ;  de  reforma  que  se  han  notado  en  lo  que  va  de  siglo 
en  las  naciones  de  nuestro  continente,)»  dos  puntos  culminantes  que 
ponen  de  relieve  el  contraste  en  que  nos  fijamos  ahora,  y  destruyen  una 
preocupación  de  perjudicialisimo  influjo;  dos  puntos  culminantes  que  se 
formulan  de  esta  manera  exacta:  4  .^  «la  necesidad  del  elemento  monár- 
quico para  hacer  posibles  la  libertad  y  la  organización  enlre  las  nacio- 
nes de  nuestra  raza,  que  se  separan  del  tronco  en  que  nacieron:  >  2.''  ala 
posibilidad  de  afianzar  los  principios  liberales  en  naciones  que  salen  de 
las  tinieblas  del  despotismo  y  de  la  ignorancia  (4).» 

Méjico,  habiendo  roto  de  repente  con  todas  sos  tradiciones,  sin  nin- 
gún centro  de  unidad  en  su  seno,  prendándose  de  ideas  abstractas,  ha 
tenido  un  emperador  improvisado,  presidentes  sin  cuento  y  aun  dicta- 
dores, todos  incapaces  de  domar  la  anarquía  feroz  que  esteriliza  los  gran- 
des recursos  de  aquel  territorio  y  trae  de  continuo  agitados  á  sus  habi- 
tantes. Por  el  contrario,  el  Brasil  no  ha  prescindido  de  su  pasado,  y 
con  el  principio  eminentemente  conservador  de  la  mooAvquia  por  base, 
obrando  á  impulsos  de  U  razón  sana  y  no  de  la  acalorada  fiíaiasia»  ha 
visto  y  ve  crecer  lozano  y  robusto  el  árbol  de  la  libertad,  y  formar  opa 
su  hermoso  ramaje  el  mejor  dosel  para  el  trtao,  erí^éo  por  uno  de  los 
héroes  de  este  siglo,  y  ocupado  ahora  por  un  principe  que  signe  animo--» 
so  la  senda  que  le  trazó  su  insigne  padre,  y  conduce  al  lemplo  de  k 
inmortalidad  en  dereehnra;  por  un  principe  de  inlelí^ncia  privilegiada, 
de  aplicación  soma  al  estudio  y  también  al  gobierno,  y  que,  guiándose 
por  lo  que  la  opinión  pnblka  reclama,  y  estando  en  proporción  de  cono- 
cer sna  legitimas  aspiraciones,  como  colocado  en  esfera  muy  superior  á 
la  que  sirve  de  palenque  á  los  partidos,  y  no  solo  por  la  gerarqnia^  sino 

(4)    Doa  José  JoaquÍQ  de  Mora,  Brasil,  don  Pedro  II  de  Portagal.  Véase  la  obra 
titulada  Reyes  contemporáneos. 
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por  la  elevacioa  del  carácter  y  la  superioridad  de  las  luces,  se  ha  con-** 
quistado  el  amor  y  el  respeto  de  sus  subditos  todos,  cuya  ventura  labra 
sin  tregua;  y  lo  que  es  mas  auu,  obliga  ¿  la  admiración  y  al  aplauso  á 
cuantos  en  América  y  en  Europa,  y  en  todo  el  mundo,  blasonan  de  mo- 
nárquicos y  liberales,  y  no  hallan  fuera  del  gobierno  representativo  at- 
mósfera en  que  respirar  con  desahogo,  ni  horizonte  despejado  y  ri-  * 
suefio  que  halague  á  la  vista,  ni  aun  tierra  donde  asentar  con  vigor  la 
planta. 

Ante  perspectiva  tan  lisonjera  ha  habido  un  brasileño  muy  instruido 
é  infatigable  que,  trasladando  al  papel  y  á  la  prensa  el  fruto  de  sus  con- 
tinuas vigilias  y  fecundas  meditaciones,  acaba  de  tributar  á  su  soberano 
el  mas  respetuoso  homenaje,  y  de  hacer  á  su  patria  el  magnífico  pre- 
sente de  una  historia.  » 

Para  conocerle,  no  basta  leer  la  portada  del  libro  que  nos  pone  la 
pluma  en  la  mano»  porque  allí  la  modestia  le  permite  solo  decir  que  es 
socio  del  Instituto  histórico  del  Brasil  y  natural  de  Sorocaba;  es  me- 
nester fijarse  en  la  dedicatoria,  dirigida  al  esclarecido  emperador  don 
Pedro  II,  y  á  cuyo  pie  «don  Francisco  Adolfo  de  Varnhagen»  estampa 
su  nombre,  porque  la  veneración  y  la  gratitud  no  le  consienten  ya  ocul- 
tarlo. 

Desde  la  edad  mas  tierna  concibió  el  pensamiento  de  hacer  tamafto 
servicio  al  pais  en  que  tuvo  cuna:  á  la  improba  tarea  de  recoger  datos  y 
noticias  para  apurar  la  verdad  en  muchos  hechos,  unos  desconocidos, 
otros  trastrocados  ó  ya  oscuros,  hubo  de  dedicar  no  pocos  a&os.  Se- 
gún adelantaba  provechosamente  en  las  investigaciones,  iba  inclinán*- 
dose  á  creer  que  para  levantar  de  planta  edificio  tan  magno  se  requería 
mas  hábil  arquitecto,  puesto  que  sin  dar  mas  ensanche  é  las  propor- 
dones,  y  sin  perder  de  vista  la  unidad  por  condición  precisa,  se  debia 
sacar  provecho  de  la  creciente  profusión  de  los  materiales,  y  distribuir- 
los y  trabarlos  de  la  manera  mas  adecuada.  Asi  al  plan  antiguo,  lleno  de 
fb  y  de  esperanza  como  todos  los  que  la  mocedad  concibe,  siguióse  el 
desánimo  y  el  abandono,  vencidos  al  cabo,  porque  impulso  mas  eficaz 
vino  á  sostenerle  en  la  prosecución  de  la  digna  empresa. 
-  {Cuántas  y  qué  diversas  emociones  habrá  eiperimentado  el  autor 
insigne  por  consecuencia  de  estas  alternativas!  Primero  la  del  férvido 
entusiasmo,  después  la  de  la  mortificante  zozobra,  y  la  del  aridísimo 
desaliento,  y  la  de  la  recapitacíon  sosegada,  hasta  satisfacer  un  anhelo 
antiguo  y  un  deber  reciente,  llevando  á  feliz  remate  la  obra.  Sin  duda 
han  sido  imponderables  las  fatigas  que  le  ha  costado,  como  lo  son  las  de 
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lodos  los  trabajos  menlalcs  que  requierea  aclivisima  diligencia,  singu* 
lar  constancia,  meditación  prolija,  sazonado  estudio;  pero  quedan  muy 
s  )bradamente  remunerados  cuando  lo  que  se  produce  de  esta  suerta  re  * 
trata  con  exactitud  á  los  que  pasaron,  mueve  á  los  que  hoy  viven  ai 
mas  sincero  encomio,  y  se  ha  de  trasmitir  sin  duda  á  los  que  vendrán 
siglo  tras  siglo.  Nada  mas  equivalente  que  goce  tan  puro  á  loque  seria 
la  realización  puntual  de  un  mágico  sueño. 

A  nuestro  ver,  esto  ha  conseguido  el  señor  Yarnhagen  inquiriendo 
afanoso  y  enseñando  muy  doctamente  cómo  y  cuándo  se  enteró  Portugal 
de  la  existencia  de  la  vasta  región  que  se  llamó  de  Santa  Cruz,  y  es  el 
Br<isil  ahora;  cómo  la  descuidó  al  principio  y  la  benefició  y  apro- 
vechó^  luego;  y  cómo,  á  vueltas  de  muchas  vicisitudes,  vino  á  sur- 
gir en  la  extensión  de  aquel  territorio  y  á  Ggurar  entre  las  naciones  ci- 
vilizadas del  orbe  ese  impcrfo  de  ayer  y  ya  florecientisimo  y  pujante,  á 
l;i  cabeza  del  cual  se  halla  una  de  las  primeras  dinastías  de  los  tiempos 
actuales. 

Por  grande  que  sea  la  copia  de  datos  para  emprender  y  acabar  una 
historia  (que  de  no  tener  la  verdad  por  sola  raiz,  esencial  sosten  y  úni- 
ca mira,  no  fuera  merecedora  de  tal  nombre),  poco  vale  y  se  malogra  de 
seguro  en  manos  de  quien  desfigura  los  hechos  ó  de  quien  desvaria  en 
los  juicios.  Sin  la  imparcialidad  severa  no  es  posible  la  historia:  por  su 
parte  el  distinguido  autor  de  la  del  Brasil  considera  que,  solo  poseyendo 
•tal  dote,  cabe  hallar  armonía  entre  los  sucesos;  asegura  que  ni  la  vil  li 
sonja  ni  el  torpe  miedo  le  han  de  inspirar  una  sola  frase,  y  se  propone 
referirlo  todo  según  se  lo  haya  presentado  el  maduro  examen  de  los  nu- 
merosos documentos  que  le  sirven  de  guia,  sin  renunciar  de  ningún 
modo  á  emitir  oportunamente  cuantas  ideas  le  fueren  sugeridas  por  sus 
intimas  convicciones,  pues  (como  dice  con  gran  seso)  «triste  del  historia 
dor  que  no  las  tiene  respecto  de  sn  pais  nativo,  ó  que,  teniéndolas,  no 
osa  exponerlas  á  pesar  de  que  los  ejemplos  de  lo  pasado  le  ayudan  para 
indicar  las  conveniencias  de  lo  futuro.» 

A  propósito  del  temor  general  que,  ya  entrado  el  siglo  XVII,  habia 
en  el  Brasil  de  una  invasión  de  gente  extraña,  encuentra  ocasión  de  de- 
clarar terminantemente  que  no  es  fatalista  en  las  materias  de  gobierno, 
y  f  or  lo  tanto  no  lo  es  tampoco  en  las  de  historia. 

«Cuando  el  enemigo  nos  amenaza  (escribe  con  este  moiivo)  fuer- 
za es  prepararnos  á  recibirlo  á  las  puertas  de  casa  y  no  dentro  de  ella, 
y  después  de  habérnosla  saqueado  para  matarnos  con  nuestras  pro^ 
pias  armas  si  no  le  aprontamos  los  tributos  que  nos  impone.  Abo- 
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ra  bien:  tales  preparativos  se  hicieroo  de  mala  wauera,  pues  debían 
consistir  principalmente  en  poseer ,  no  fortalezas  fijas ,  sino  plazas 
de  guerra  movibles;  una  marina  colonial  respetable.  Dejemos  al  fa- 
talismo embruíecedor  explicarnos  cótno  el  Brasil  irritaba  á  los  cielos  con 
sus  pervertidas  costumbres,  realizándose  en  castigo  la  invasión  que  por 
tantos  anos  llegó  á  tener  separada  la  una  mitad  de  la  otra,  y  de  modo 
que  no  se  comprende  bien  cómo  vino  á  soldarse  á  la  postre...  Dirán  que 
en  la  tierra  de  Santa  Cruz  la  corrupción,  el  robo  y  el  escándalo  habiau 
Negado  á  su  colmo;  que  los  ministros  de  justicia  por  precio  de  cuatra 
cajas  de  azúcar  doblaban  la  rectitud  de  sus  varas;  que  ya  en  el  Brasil 
se  conjugaba  por  todos  los  modos  y  tiempos  el  verbo  rapio,  sirviéndo- 
nos de  la  frase  usada  posteriormente  en  el  sermón  famoso  del  Buen  la- 
drón por  el  P.  Vieira;  que  el  hábito  de  cubrir  apenas  la  desnudez  de 
los  esclavos  embotaba  los- sentimientos  del  pudor  y  de  la  delicadeza,  de 
doude  resultaba  que  fuesen  comunes  los  victos  del  libertinaje;  que  eran 
los  asesinatos  frecuentes,  y  que  á  menudo  la  venganza  de  la  ofensa  fiá- 
base cobardemente  á  algún  esclavo,  el  cual  recibia  la  carta  de  manumi- 
sión por  recompensa  de  uno  de  los  mas  atroces  delitos,  asi  ante  Dios 
como  ante  los  hombres;  que...  en  suma  todo  lo  cubría  la  cargazón  pre- 
cursora de  la  tormenta.  Creémoslo  de  plano;  pero  también  creemos  en 
Dios,  y  en  que,  vencido  el  enemigo,  todo  lo  hubiera  remediado  con  el 
poder  dé  la  ley  un  corazón  fuerte  para  hacer  que  se  cumpliera  por  to- 
dos. Mito  podrá  bien  ser  la  existencia  de  Licurgo ;  fábula  de  ninguna 
manera.  La  observancia  de  la  religión  y  el  poder  de  las  buenas  leyes 
pueden  mejorar  á  los  hombres  y  á  las  generaciones,  y  para  Dios  y  para 
la  sociedad  son  las  que  les  mejoran  con  efecto.» 

Cuanto  dijéramos  sobre  el  método  con  que  procede  el  señor  Varnba- 
gen,  para  que  no  falte  el  gran  requisito  de  la  claridad  á  su  historia  sc< 
ría  menos  de  seguro  que  lo  que  sugerirá  á  todos  y  cada  uno  de  nuestro 
lectores  una  sucinta  reseña  de  lo  que  abarca  el  primer  tomo.  Su  punto 
de  partida  es  la  explicación  del  plan,  recomendado  por  Raimundo  Lulio, 
sobre  renunciar  á  las  cruzadas  marítimas,  por  cuyo  medio  nunca  se  ha- 
ría pie  en  Tierra  Santa,  é  ir  rechazando  á  los  musulmanes  de  los  países 
por  donde  rayaban  con  la  cristiandad,  obligándoles  á  abandonar  todas 
sus  conquistas  mas  acá  de  Arabia,  y  á  desandar  el  propio  camino  por 
donde  avanzaron  triunfantes:  principio  de  la  cruzada  terrestre  había  de 
»er  la  conquista  de  Granada,  tras  de  la  cual  se  trasferiría  la  guerra  á 
África  desde  Ceuta  hasta  Egipto,  el  cual  se  debía  tirar  á  empobrecer  ton 
un  apretado  bloqueo  que  diera  otro  rumbo  al  lucroso  .comercio  de  la  es- 
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peceria  de  Oriente.  A  este  profaadisimo  pkn  se  ajastaroa  las  empresas 
de  les  portugueses,  coronadas  por  Vasco  de  Gama,  ;  las  de  los  espafio- 
les  que,  siguiendo  la  gloriosa  bandera  de  los  Reyes  Católicos,  expulsa^ 
ron  de  Granada  á  los  moros,  y  que  guiados  por  Cristóbal  Colon  arriba-* 
ron  á  un  nuevo  mundo,  y  que  á  las  órdenes  de  Magallanes  bailaron  en 
fin  el  paso  á  las  Indias  por  las  regiones  del  Ocaso.  De  todo  provino  tam- 
bién la  convención  de  Tordesillas  entre  los  monarcas  castelbmos  y  por- 
tugueses para  modificar  la  famosa  linea  imaginada  por  el  papa  Alejan- 
dro TI  con  el  designio  de  demarcar  lo  que  babia  de  pertenecer  i  cada 
corona  de  los  descubrimientos  que  pudieran  efectuar  sus  intrépidos  na- 
vegantes. Lo  que  dos  siglos  atrás  habia  concebido  un  varon  insigne^ 
merced  á  la  luz  de  su  genio,  llegóse  á  realizar  casi  del  lodo;  «tan  cierto 
es  á  la  par  que  demostrativo  de  la  pequefiez  nuestra,  que  en  la  bistoria 
del  progreso  del  espíritu  bumano,  hasta  las  ideas  mas  fecundas,  han 
menester  de  largo  tiempo  antes  de  germinar  y  de  dar  fruto.  9 

Por  efecto  de  la  convención  de  Tordesillas,  según  cuida  el  señor 
Varnhagen  de  consignar  oportunamente,  gran  parte  de  las  tierras  que 
ahora  componen  el  imperio  del  Brasil,  y  que  los  europeos  desconocían 
aun  entonces,  vinieron  á  pertenecer  á  Portugal,  no  en  virtud  del  llama- 
do derecho  de  conquista  ó  del  de  descubrimiento,  equivalente  al  del  pri- 
mer ocupante,  sino  en  virtud  de  un  tratado  solemne  con  la  nación  des- 
cubridora de  las  Indias  Occidentales  y  sancionado  por  el  Sumo  Pontífice 
á  tiempo  en  que,  figurando  como  gefe  de  ana  especie  de  confederación 
formada  por  las  naciones  cristianas  de  Europa,  aun  no  disidentes  de  re- 
sultas de  las  turbaciones  suscitadas  por  los  cismáticos  y  los  hereges, 
tenia  para  las  mismas  la  fuerza  y  la  autoridad  de  un  derecho  á  que  to^ 
das  se  habían  sometido  sin  réplica  alguna. 

A  su  término  tocaba  el  siglo  XV  cuando  se  esforzaba  Portugal  por 
establecer  factorías  para  asegurarse  el  comercio  de  Oriente:  con  este  fin 
zarpó  de  las  orillas  del  Tajo  á  9  de  marzo  de  4  500  Pedro  Alvarez  Ca- 
bral  en  clase  de  capitán  mayor  y  al  frente  de  una  escuadra  de  trece 
naves,  llevando  instrucciones  para  desviarse  cuanto  pudiese  de  las  cos- 
tas luego  que  se  hallara  á  la  altura  de  Guinea  por  evitar  las  calmas  que 
alli  reinan  muy  á  menudo.  Observando  lo  que  se  le  previno  y  ayudado 
por  las  corrientes,  á  los  cuarenta  dias  de  navegación  descubrió  tierra 
desconocida  hasta  aquella  hora:  creyóla  isla  y  le  puso  Yeracruz  por  nom- 
bre. A  este  descubrimiento  siguiéronse  poco  después  las  ezpioraciones: 
dos  flotillas,  en  las  cuales  fue  de  piloto  y  cosmógrafo  el  célebre  Américo 
Yespucio,  recorrieron  en  1501  y  4503  mucha  parte  de  aquellas  costas, 
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por  cuya  extensión  grande  se  adquirió  proalo  la  certeza  de  no  ser  de 
isla»  sino  de  continente,  qne  después  se  llamó  Brasil  como  el  palo  ele 
tinte  qae  se  prodacia  allí  en  abundancia;  coittinente  qoe  hoy  ocupa  casi 
la  mitad  del  meridional  americano,  dilatándose  desde  el  Atlántico  hasta 
la  falda  de  los  Andes,  y  casi  desde  las  márgenes  del  Rio  de  la  Plata 
hasta  el  origen  de  las  vertieaies  mas  septentrionales  del  de  las  Ama* 
zonas. 

Aunque  se  fundara  alguna  factoría  en  aquel  territorio,  antes  de  1532 
no  bobo  alU  colonia  regular  europea.  Entonces  faó  cuando  se  dividió  el 
pais  en  doce  grandes  capitanías,  señalando  para  cada  una  alrededor 
de  cincuenta  leguas  .sobre  la  costa,  desde  Pernambuco  al  Rio  de  la  Plata, 
y  cediendo  U  corona  muchos  de  sus  derechos  magestáticos  á  fovor  de 
los  gobernadores,  de  modo  «que  se  puede  casi  decir  que  Portugal  reco- 
neoia  la  independencia  del  Brasil  aun  antes  de  colonizarb.» 

Al  llegar  aquí  pinta  el  sefior  Varnhagen  á  los  habitantes  de  aquel 
mal  poblado  territorio,  coya  verdadera  fé  consistía  en  el  espíritu  de  ven- 
ganza; que  eran  antropófiígos,  no  por  gula,  sino  por  aberración  del  or- 
gullo; cuya  metafísica  no  pasaba  de  un  temor  innato  á  las  tronadas,,  sin 
qoe  verosímilmente  concibieran  la  idea  de  un  Ser  Supremo  inmaterial  é 
infinito  rigiendo  el  orbe,  ni  mas  existencia  que  la  errante,  y  hostilizan-' 
dose  unos  á  otros.  Después  resetta  las  capitanías  florecientes  y  las  que  no 
lograron  medras,  y  puntualiza  las  relaciones  entre  los  primeros  colonos 
y  los  indios.  Naturalmente  se  efectuaba  el  cruzamiento  de  las  dos  razas: 
muchos  osos  bárbaros  de  los  indígenas  en  los  objetos  domésticos  y  de 
pura  necesidad  fueron  adoptados  por  los  cristianos:  generalmente  con  la 
persuasión  se  atraían  estos  á  aquellos,  empezando  por  obsequiarlos  con 
bujerías,  siguiéndose  los  contratos,  y  las  querellas  de  resultas  de  so  inob* 
servencia  por  parte  de  los  indios,  quienes  desconocian  los  derechos  de 
la  razón  y  la  snpremacia  de  la  conciencia,  y  tomaban  por.  ardid  de  ata- 
que ó  de  desagravio  lo  qoe  para  nuestra  racional  manera  de  ver  es  trai- 
ción y  es  alevosía.  Del  menor  altercado  nacía  un  desorden,  en  que  pe- 
leaba cada  cual  por  su  companero,  y  que  producía  la  retirada  dé  los 
indios  y  la  declaración  de  hostilidades.  Por  tanto  no  había  otro  remedio 
que  el  de  refrenarlos  con  una  indispensable  tutela  para  que  aceptaran 
1)1  cristianismo  y  la  cultura;  sistema  no  continuado  á  cansa  de  las  exen- 
ciones decretadas  en  favor  de  los.  indios,  y  de  ser  licita  la  esclavitud  de 
los  negros. 

Examinando  los  peligros  de  las  colonias,  considéralos  derivados; 
primeroi  de  la  desmoralización  espantosa  dé  algunas  de  ellas,  trasibr- 
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madas  en  semillero  de  cootrabaadisUs  ó  piratas,  qae  hacian  mas  io-* 
segaros  los  mares  del  Brasil,  qae  lo  eran  los  de  Argel  y  Túnez  por  aquel 
tiempo:  segundo,  del  espíritu  de  insubordinación  contra  lo  humano  y  lo 
divino,  que  los  degradados  de  la  metrópoli  llevaban  á  todas,  de  suerte 
que  la  religión  y  la  moral,  columnas  fundamentales  de  la  felicidad  de 
los  hombres,  estaban  muy  socavadas  y  aun  casi  por  tierra,  y  á  la  hon- 
radez se  sustituía  el  egoismo,  y  comenzaban  á  desaparecer  de  aquel 
pais  la  justicia  equitativa,  la  buena  fe  y  la  confianza :  tercero,  de  las 
expediciones  marítimas  de  enemigos,  y  con  especialidad  de  franceses, 
amenazantes  hasta  el  ponto  de  que  las  naves  portuguesas  no. osaban 
asomar  faera  de  los  principales  puertos  sus  proas. 

Para  hacer  frente  &  tan  criticas  circunstancias,  establecióse  el  afte 
4549  un  gobierno  central  en  la  bahía  de  Todos  )os  Santos.  Lo  ejerció 
antes  que  nadie  Tomas  de  Soasa,  y  tan  felizmente  que  á  los  cuatro 
aftos  y  medio  dejó  el  Brasil  constituido,  logrando  que  la  autoridad  y  la 
ley  hicieran  sentir  sus  benéficas  fuerzas,  y  qoe  la  moral  pública  gana- 
ra mucho*  Su  sucesor  don  Duarte  de  Costa  marchó  por  senda  tan  con- 
traria, que  todo  el  pueblo  clamaba  á  la  metrópoli,  invocando  las  llagas 
de  Jesucristo,  á  fin  de  que  se  le  retirara  de  su  puesto,  y  haciendo  uso  de 
la  expresión  vigorosa  de  que  «ya  bastaba  para  penitencia  de  pecados.»  - 
,  Importante  por  demás  es  cuanto  escribe  el  autor  ilustre  sobre  la  in- 
troducción de  las  órdenes  religiosas,  y  principalmente  de  los  Jesoitas; 
sobre  la  cirounstancia  de  que,  á  medida  que  los  indios  se  veian  mas  pro- 
tegidos y  mimados,  se  tornabantOias  insolentes  y  propensos  á  tumultos 
y  oonmociones;  sobre  la  división  de  aquel  territorio  en  dos  gobiernos, 
el  del  Sur  y  el  del  Norte,  y  su  nueva  reducción  á  uno  solo;  sobre  la 
fundación  de  nuevas  colonias,  como  la  de  San  Sebastian  de  Río  Janeiro 
y  Parahiba;  sobre  iio  haber  introdacido  novedad  en  aquel  pais  la  incor- 
poración de  Portugal  á  España,  siendo  el  Brasil  la  colonia  mas  impor- 
tante adquirida  entonces  por  Felipe  II,  pues  las  de  Asia  iban  en  des- 
censo, y  el  comercio  de  Oriente,  lejos  de  arraigarse  fea  Lisboa,  solo  sir- 
vió para  dar  mayor  importancia  al  mercado  de  Amsterdam  y  ser  origen 
del  prodigioso  florecimiento  de  Holanda. 

Viniendo  al  siglo  XYU  pinta  el  señor  Varnhagen  los  lastimosos  dis- 
turbios, procedentes  de  descentralizarse  otra  vez  la  autoridad,  por  tener 
un  gobernador  la  ciudad  de  San  Salvador  en  la  bahía  de  Todos  los  San- 
tos para  las  colonias  del  Norte,  y  otro  para  las  colonias  del  Sur  la  ciudad 
de  San  Sebastian  de  Rio  Janeiro.  Después  expresa  cómo  de  resullas  vi- 
nieren á  tal  situación  las  colonias,  qoe  se  llegó  á  temer  alli  una  invasión 
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hasU  de. turcos,  mientras  pugnaban  por  establecerse  en  el  Marañon  los 
franceses,  y  las  naves  de  Inglaterra  surcaban  á  sus  anchuras  aquellas 
Aguas,  y  fundaban  los  holandeses  la  compañía  denominada  de  Las  Pro^ 
viñetas  Unidas^  para  hacer  suyo  todo  el  territorio  brasileño. 

Y  aqui  empieza  la  relación  interesante  de  las  hostilidades  que  pro- 
dujeron el  predominio  de  los  holandeses  sobre  las  colonias  del  Norte, 
mas  afianzado  desde  que  la  compañía  de  Holanda  envió  allá  al  principe 
Mauricio  de  Nassau  por  gobernador,  capitán  general  y  almirante  á  prin- 
cipios de  4637,  y  sobre  todo  cuando  al  plan  excelente  de  la  metrópoli 
de  reanimar  á  los  colonos  enviándoles  por  caudillo  y  con  facultades  se- 
mejantes al  conde  de  Montalvo,  don  Jorge  Mascareñas,  se  sustituyó  el 
mal  designio  de  delegar  la  autoridad  en  un  triunvirato;  esto  ya  después 
de  emanciparse  el  reino  de  Portugal  de)  de  España. 

No  habiendo  podido  los  holandeses  asentar  su  dominación  sino  en 
las  colonias  del  Norte,  á  pesar  de  sus  tentativas  sobre  las  del  Sur,  era 
indispensable  decir  que  era  de  estas  mientras  se  lidiaba  en  las  otras,  á 
lo  cual  dedica  el  señor  Varnhagen  Us  últimas  páginas  del  primer  tomo, 
y  en  verdad  que  bosquejando  con  exacto  pincel  un  cuadro  bien  triste. 
Porque  alli  no  habia  guerra  honrosa,  sino  intrigas  mezquinas  y  hedion- 
dos disturbios  civiles,  emanados  principalmente  del  ahinco  de  los  ad- 
ministradores eclesiásticos  y  sus  sustitutos  en  arrogarse  de  tal  modo  el 
poder  temporal,  bajo  el  aspecto  de  comisarios  del  Santo  Oficio  y  de  Cru- 
zada, que  el  pueblo  se  les  declaraba  hostil  siempre,  y  acabaron  mal  to- 
dos, y  con  sospechas  de  ser  envenenados  algunos. 

Imperfecta  como  es  la  reseña  que  dejamos  trazada,  ya  indica  algún 
tanto  que  todo  cae  en  su  lugar  oportuno,  y  que  de  lo  esencial  nada  se 
olvida.  Cnanto  fué  prolijo  el  señor  Varnhagen  en  escrudiñar  los  archivos 
del  Brasil  y  de  Portugal,  de  España  y  Holanda  y  otras  naciones,  y  en 
compulsar  dalos,  ya  de  los  documentos  de  oficio,  ya  de  las  relaciones 
particulares,  para  depurar  la  verdad  hasta  donde  es  posible  en  lo  hu«* 
mano,  ha  sido,  al  redactar  su  trascendentalisima  obra,  compendioso  y 
preciso,  sin  menoscabo  de  la  punlualizacion  de  los  sucesos.  Tras  de 
profundizar  con  escrupulosa  análisis  su  origen,  causa  y  consecuencias 
á  sus  solas  y  sin  pasar  nada  por  alto,  los  ha  condensado  en  perfecta  sín- 
tesis á  impulsos  del  gran  pensamiento  de  generalizar  la  lectura  de  lo 
que  tanto  importa  saber  á  sus  compatriotas.  Se  conoce  muy  á  las  claras 
lo  perseverante  de  su  estudio  hasta  dominar  la  materia;  y  únicamente 
asi  ha  podido  conquistar  la  envidiable  palma  de  decir  mucho  en  poco. 

Numerosas  notas,  asi  al  pie  de  las  páginas  como  al  fin  del  volumen, 
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revelan  ei  esmero  con  que  el  sefior  Varnhagen  ba  procarado  y  eonse- 
goido  que  el  carácter  de  autenticidad  de  su  trabajo  no  se  ponga  por  na- 
die en  duda.  Jamás  se  interrumpe  la  serie  de  documentos  oficiales  que 
le  sirven  de  guia,  ni  de  los  autores  contemporáneos  de  los  sucesos  que 
refiere:  ya  son  Pero  Yaz  de  Caminha  y  el  físico  maese  Juan  los  que  le 
dan  exacta  noticia  del  descubrimiento  de  la  fierra  de  Santa  Cruz,  como 
testigos  oculares:  ya  Gabriel  Suarez  y  Fernando  Cardim  los  que  le  su- 
ministran  luz  completa  para  avalorar  el  estado  de  las  colonias  en  1587: 
ya  en  la  obra  titulada  Razm  dé  eséaio  del  Brasil  en  el  goiiemo  del  Norí^ 
como  lo  tuvo  don  Diego  de  Meneeee  hasta  el  año  de  161 2«  escrita  ó  di- 
rigida por  este  mismo  personaje,  ve  una  preciosa  piedra  miliaria,  colo- 
cada en  su  tiempo  sobre  la  tierra  de  Santa  Cruz  á  distancia  de  un  cuarto 
de  siglo  mas  acá  que  la  debida  á  Gabriel  Suarez:  ya  en  las  Memorias 
diarias  de  don  Doarte  de  Alburquerque  (4)  halla  curiosísimos  datos  so- 
bre las  hostilidades  contra  los  holandeses,  que  le  inspiran  el  propósito  de 
narrarlas  alguna  vez,  si  la  suerte  guiare  sus  pasos  á  aquellos  antiguos 
campos  de  batalla,  con  el  titulo  de  Historia  de  la  guerra  de  los  teinte  y 
cuatro  años.  De  estas  comprobaciones  hay  abuadancia  por  donde  quiera 
que  se  abra  tan  acabado  libro.  Nada  mas  queremos  decir  sobre  su  estruc- 
tura; y  aqui  terminaría  naturalmente  nuestro  agradabilisimo  trabajo  sí  la 
Historia  general  del  Brasil ^  escrita  con  elegante,  pintoresco  y  brioso  es* 
tilo,  no  fuera  mas  que  una  ordenada  relación  de  hechos,  como  algunos  ári- 
dos preceptistas,  sin  prosélitos  por  fortuna,  quisieron  que  se  dieran  á  co« 
nocer  las  cosas  pasadas.  Pero  dicho  queda  ya  cómo  el  sefior  Varnha- 
gen  no  renuncia  á  emitir  cuantas  ideas  le  fueren  sugeridas  por  sus  ín- 
timas convicciones,  y  compadece  al  historiador  que  no  las  abrigue  res- 
pecto de  su  país  nativo,  y  al  que,  no  atreviéndose  á  exponerlas,  desapro-  ' 
vecha  las  lecciones  de  lo  pasado  tan  indispensables  para  los  aciertos  en 
lo  futuro.  Esta  máxima  fructuosa  le  induce  á  no  darse  por  satisfecho  con 
plantear  las  cuestiones  que  le  salen  al  paso;  y  por  consiguiente  se  de- 
dica á  dilucidarlas  con  aplomo  y  á  resolverlas  con  valentía.  Sin  juzgar- 
le bajo  este  aspecto,  no  se  comprendería  el  espíritu  de  su  gran  obra, 
que  procuraremos  explicar  del  modo  menos  imperfecto  que  esté  á  nues- 
tro alcance. 

(I )  Obra  castellana,  impresa  en  Madrid  el  año  dle  i65<4. 
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11. 


Para  cumplir  lo  prometido  necesitamos  empezar  dicieado  que  el  se- 
fior  Vamhagea  hace  gala  de  católico  ea  toda  su  obra,  bien  que,  acérrimo 
contra  el  {anatismo,  se  muestre  amante  de  la  tolerancia^  y  que  á  fuer 
de  hombre  de  razón  y  de  sentimiento  no  pueda  citar  la  Inquisición  sin 
que  le  horrorice  hasta  su  memoria»  Por  dicha  han  llegado  los  tiempos 
en  que  toda  cabeza  se  enardece  y  todo  corazón  se  subleva,  invocando  á 
Dios  y  á  la  humanidad,  contra  el  que  se  llamó  Santo  Oficio,  y  en  que  si 
algunos,  muy  contados,  osaran  lanzarse  &sn  defensa,  nosepodrian 
eximir  de  la  nota  de  ignorantes  ó  de  crueles.  Ni  mas  ni  menos  que  el 
distinguido  autor  que  nos  ocupa  juzgamos  sobre  la  imposibilidad  de  co» 
nocer  la  forma  de  los  procedimientos  de  tribunal  tan  furibundo  sin  mal- 
decirle, y  sobre  calificar  generalmente  de  perniciosas  las  influencias  de 
este  Bstado  dentro  d$l  Sitado^  cuyos  dictámenes,  superiores  á  toda  ley, 
disminuían  al  monarca  la  magestad,  al  gobierno  el  poder,  á  la  magistra- 
tura la  Justicia^  a  los  prelados  la  autoridad,  y  á  los  pueblos  la  libertad, 
no  solamente  de  la  discusión,  sino  hasta  casi  del  pensamiento.  Y  por  si 
algunos  de  los  que  discurren  poco  ó  nada  supusieren  que  en  tal  manera 
de  pensar  hay  reminiscencias  de  volteranismo,  bueno  es  sincerarse  di^ 
ciendo  que  en  nuestra  patria,  donde  la  Inquisición  echó  mas  profundas 
y  dafiinas  raices,  hnbo  espaftoles,  miembros  por  mas  seftas  de  todos  los 
Consejos  Reales,  que  reunidos  en  junta  magna  opinaron  poco  mas  ó  me* 
nos  de  igual  modo,  y  eso  que  á  la  sazón  corria  el  afio  i  696  de  la  era 
cristiana ,  y  que  se  dirigían  á  un  soberano ,  cuyo  nombré  era 
arlos  U  (4). 

Naturalmente  la  cuesüon  capital,  asi  en  la  Historia  general  del 
Broiil  como  en  la  de  cualesquiera  regiones  americanas,  es  la  de  la  le- 
gitimidad de  la  ocupación  del  territorio  y  del  avasallamiento  de  sus  mo- 
radores. Ta  hoy,  según  la  mas  sana  filosofía,  á  nadie  ocurre  ir  contra 
las  conquistas  de  la  civilización  sobre  la  barbarie.  Por  demás  elocuente 
habla  nuestro  autor  de  este  punte,  no  alcanzándosele  que  aun  haya  poe- 
tas y  hasta  filósofos  que  vean  en  el  estado  salvaje  la  mayor  ventura  del 

(4)  «RepresentacioD  hecha  ¿  S.  M.  por  la  junta  de  doce  mioístros  de  difereoles 
tribunales  sobre  la  jurisdicción  que  ejercen  los  ioquisidores  ea  perjuicio  de  la  juris- 
dicción real,  y  la  providencia  que  debe  darse  para  el  remedio.» 


388  REVISTA  BSPAllOLA. 

hombre,  á  pesar  ile  no  ser  dudoso  qoe»  sin  el  auxilio  mutuo  de  la  so- 
ciedad y  síq  el  cultivo  de  la  tierra,  siempre  se  sufren  privaciones  y  á 
menudo  hambres,  que  hasta  á  los  mas  civilizados  convierten  en  caníba- 
les, según  la  historia  de  tantos  asedios  y  naufragios  lo  demuestra  á  las 
claras.  <-  aNó,  (estampa  con  vigorosa  pluma)  el  filósofo  de  Ginebra, 
guiado  por  su  ingenio  y  por  sus  filantrópicas  intenciones,  ideó,  pero  no 
conoció  al  salvaje.  Desdichadamente  el  estudio  profondo  de  la  barbarie 
humana  en  todos  los  países  prueba  que,  sin  los  vínculos  de  la  religión 
y  de  las  leyes,  propenden  tanto  á  la  ferocidad  los  tristes  mortales  que 
se  transforman  casi  en  fieras.» 

Tratando  de  la  colonización  de  aquel  pais  fértil  y  hermoso,  que  los 
indígenas  disfrutaban  errantes  sin  los  beneficios  de  la  paz  y  de  Incul- 
tura, asienta  que  se  ha  declamado  muy  ii^justamente  contra  la  propen- 
sión de  los  primeros  colonos  á  llevarlo  todo  á  sangre  y  fuego  para  aher- 
rojar á  tos  indios,  pues,  si  algunos  hubo  fallos  de  caridad  y  conculcado- 
res  de  las  leyes  divinas  y  humanas,  no  fueron  sino  excepciones  de  la 
regla.  Esta  se  redujo,  aun  por  interés  propio  de  los  donatarios,  á  usar 
de  la  persuasión,  y  sobre  todo  á  los  principios;  después,  no  la  arbitra* 
riedad  ni  la  tiranía,  sino  b  experiencia,  ensefüó  el  verdadero  modo  de 
tratarlos,  imponiéndoles  una  tutela  necesaria  para  que  aceptaran  el  cris- 
tianismo y  alguna  cultura.  A  la  monomanía  de  fray  Bartolomé  de  las 
Casas  en  declararse  protector  de  la  ilimitada  libertad  de  los  indios,  atri- 
buye las  providencias  de  mal  entendida  filantropía,  decretadas  por  la 
piedad  de  los  reyes  y  sustentadas  por  la  poiilica  de  los  jesuítas,  á  las 
cuales  debióse  que  aquellos  comenzaran  poco  á  poco  á  ser  llamados  é  la 
civilización  solo  por  los  medios  lentos  del  catequismo,  y  de  cuyas  re- 
sullas aun  hoy  quedan  tantos  vejando  el  pais  y  degradando  la  humani- 
dad con  devorarse  u^ios  á  oíros. 

Nos  complace  afirmar  que,  asi  en  defender  á  los  conquistadores  de 
la  nota  de  crueldad  con  que  procuraron  mancillarles  plumas  extranjeras, 
como  en  impugnar  el  sistema  de  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  á  que  se 
adhirieron  los  jcsuitas,  coincide  el  señor  Varnhagen  en  ideas  con  un  es- 
panol  muy  ilustre  y  de  tanta  autoridad  enlre  los  doctos  como  don  Pedro 
Rodriguez  Campomimes  (1).  Igual  espíritu  les  impulsa;  el  autor  de  la 
Historia  general  del  Brasil  dice  á  propósito  de  las  declamaciones  con- 
tra los  que  se  extendieron  por  las  regiones  americanas:  «Tendencia  re- 
prensible del  ánimo  es  la  de  escudrinar  por  el  lado  desfavorable  los  he- 

(1)    Apéndice,  á  la  educación  poptUar.  Parto  i,  nota  423  á  la  EMension  polUica 
\l  nommtca  desdoii  Miguol  Alvarez  Osorio  y  Redin. 
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chos,  parareC^ir  después  cual  verdad  lo  que  sugirió  la  malicia:»  eiau* 
lor  del  Discurso  sobre  la  educación  popular  de  los  artesanos  dijo  relati- 
vameató  á  lo  propio.— «Se  dan  por  sentados  los  hechos,  y  de  una  supo- 
sición se  pasa  á  otra.» — También,  expuso  que  los  encomenderos  lenian 
interesen  tratar  bien. al  indio,  de  cuya  conservación  les  resultaba  pro- 
vecho considerable  y  permanente,  y  que  este  método  pacificó  inmenso 
espacio  de  tierra  hasta  que  en  el  reinado  de  Felipe  IV  prevaleció,  bajo 
la  influencia  de  los  jesuítas,  el  de  las  Casas,  reducido  á  plantear  una 
teocracia  á  su  modo,  dependiente  de  su  arbitrio  y  perjudicial  á  los  inte- 
reses verdaderos  de  la  religión,  del  Estado  y  de  la  corona,  que  es  en  sus- 
tancia lo  que  viene  ¿  sostener  el  señor.  Varohagen,  consignando  la  blan- 
dura del  trato  por  parte  de  los  donatarios  á  los  indios,  la  inconveuiencia 
de  aislarlos  en  aldeas  ó  reducciones  qn  lugar  de  atraerlos  á  las  ciudades 
y  promover  el  cruzamiento  de  las  razas,  y  el  error  de  emplear  solo  el 
catequismo  para  trasformarlos  de  salvajes  en  hombres  cultos;  catequismo 
que  no  pasaba  de  enseñarles  á  recitar  ó  á  cantar  la  doctrina  como  papa-  . 
gayos,  y  á  estar  de  rodillas  en  misa,  empleando  el  azote  á  veces  para  lo- 
grarlo, asin  considerar  (coifto  escribió  agudamente  un  insigne  prelado] 
que  en  muchas  capillas  hay  mochos  fundadores  figurados  de  piedra  que, 
sin  azotes,  están  junlas  las  manos  y  de  rodillas,  y  con  toda  esta  com- 
postura np  oyen  misa  (1).» 

Varias  veces  necesita  .discurrir  el  señor  Vamhagen  sobre  el  institu- 
to de  San  Ignacio,  y  se  conoce  que  se  le  hace  muy  cuesta  arriba  y  le 
duele  que  la  imparcialidad  no  le  permita  hacerse  lenguas  en  su  alaban- 
za. A  pesar  de  que  no  disimula  el  espíritu  de  benevolencia  que  le  mue- 
ve á  disculparle  en  ocasiones,  su  amor  á  la  verdad  le  prohibe  disfrazar 
ni  callarlos  hechos,  que  hablan  en  su  contra  muy  alto.  No  los  oculta 
de  ningún  modo;  quien  se  oculta  es  él  para  ponerlos  de  relieve.  Asi,  pa- 
ra pintar  su  ingerencia  en  los  negocios  políticos  del  Estado,  copia  dife- 
rentes pasajes  de  los  despachos  del  gobernador  don  Diego  de  Meneses  á 
la  corte,  de  cuyos  textos  resultan  contrarios  ala. jurisdicción  de  la  co- 
rona, granjeros  con  los  indios  y  faltos  de  verdad  en  sus  quejas  de  los 
gobernadores  pasados;  todo  lo  cual  representaba  este  á  propósito  de  ha- 
ber excitado  al  obispo  de  la  Bahía  de  Todos  Santos  á  que  le  pusiera  en- 
tredicho, sin  mas  causas  que  la  de  indisponerse  ambas  autoridades  en 
una  procesión  del  Corpus  sobre  cuestiones  de  etiqueta,  y  la  de  censurar 
el  gobernador  al  prelado  por  «no  proponerse  otro  fin  que  juntar  dinero.» 

(1)    Estado  (le  los  Reverendos  Padres  y  sus  misiones,  por  el  obispo  de  Buenos 
Aires,  4767. 
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Asi,  para  explicar  las  torbaciones  que  promovieron  en  la  capitanía  de 
San  Pablo,  y  de  ¿ayas  resullaa  les  expulsaron  los  habitantes,  no  hace 
mas  que  trascribir  algunos  párrafos  de  la  representación  enviada  por  es- 
tos 4  Portugal  con  especiales  procuradores.  Asi  sobre  el  primer  caso  li- 
mitase á  decir  «que  deja  que  sentencien  de  parte  dé  quien  estábala  ra- 
zón los  hombres  de  orden  y  de  gobierno;  t  y  en  cuanto  al  segundo  «se 
abstiene  de  entrar  en  consideraciones  sobre  la  representación  de  los 
paolistas,  para  dejar  mas  libre  el  juicio  de  los  lectores,  que  la  verán  na- 
turalmente con  el  espirito  de  partido  que  les  anime  en  la  materia.» 
También  nosotros  nos  abstenemos  de  examinar  á  fondo  hasta  qué  ponto 
debe  llegar  la  indulgencia  de  los  historiadores;  y  dejamos  á  los  que  nos 
leyeren  la  tarea  de  resolver  si  aqui  se  ha  hecho  el  seflor  Vamhagen  mas 
ó  menos  digno  de  elogio  ó  censura,  determinándonos  á  apuntarles  un 
solo  dato;  que  el  Brasil  es  un  imperio  que  florece  á  la  sombra  de  la  paz 
y  se  ilustra  sobremanera,  y  que  entre  sus  órdenes  religiosas  no  figu- 
ran los  jesoitas. 

Ma^istralmeote,  y  sin  rodeos  ni  filigranas,  arrostra  la  cuestionado 
la  esclavitud  délos  negros,  Introducida  en  el  Nuevo  Hundo  por  el  pseo- 

'  do-filántn^  fray  BaVtolom¿  de  las  Gasas»  y  fomentada  por  la  necesidad 
de  brazos  para'el  cultivo  de*hi  Jfei;ra,  vedándose  la  servidumbre  de  los 
indios,  y  siendo  notoria 'la' mayor  resistencia  de  los  africanos,  que  for- 
man hoy  uno  de  los  tres  elementos  de  la  población  brasilefia,  y  á  quie- 
nes se  debe  principalmente  la  fabricación  del  azúcar  desde  antiguo  y  el 
cultivo  del  café  en  lo  moderno.  Su  afán  es  la  extirpación  de  este  cáncer 
que  tiene  aquel  pais  en  susentrafias.  Ta  figuró  el  señor  Varohagen  en- 
tre los  que  mas  cooperaron  á  ^^e  se  prohibiera  absolutamente  un  trá- 
fico tan  inhumano;  ahora  suspira  por  el  instante  en  que  desaparezcan 

•  del  todo  de  su  patria  los  que  en  la  piel  llevan  el  sello  de  su  origen  na- 
tivo; y  por  consiguiente  la  acusación  de  procedencia  de  una  raza,  cu- 
yos troncos  fueron  llevados  alli  entre  hierros  desde  el  continente  fronte- 
rizo. No  se  le  pasa  por  alto  apuntar  que,  sin  embargp  de  sufrir  las  cade- 
nas de  la  esclavitud  los  africanos,  quizá  en  ninguna  región  del  NueVo 
Mundo  es  mas  suave  que  en  la  brasilefia,  empezando  por  los  Estados 
Unidos  del  Norte,  donde  acompaña  el  anatema  á  su  condición  y  color  en 
stis  diversos  grados.  Tanto  en  este  punto  como  en  otros  considera  á  la 
monarquía  del  Brasil  con  mas  tolerancia  que  á  la  república  arrogante  y 
ufanísima  de  sus  libórrímas  instituciones,  y  cuyo  aristocrático  ciudada« 

.  no  no  admite  junto  á  si  en  las  reuniones  políticas,  ni  en  Jas  civiles  y 
sociales,  al  pardo  mas^  claro  por  grandes  que  sean  sus  talentos  y  sus 
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virtudes.  Se  ie  alcanza  mtty  bien  que  tal  como  allí  se  iatrodujo  la  escla- 
vitud aleja  la  ternura  de  la  Catmilia,  endurece  el  corazón  de  los  escla^ 
vos,  quienes  rehusan  adquirir  afecciones  qne  de  un  momento  á  otro  les 
serán  contrariadas,  y  no  se  pueden  interesar  de  planeen  la  felicidad  de 
su  dueño,  de  la  cual  nada  les  cabe  en  suerte  desde  que  pasan  i  ser  pro- 
piedad de  otro.  Asi  y  todo  reconoce  que  el  mejor  amigo  de  un  buen  ne- 
gro es  generalmente  su  amo,  no  solo  porque  la  religión  y  la  opinión  le 
obligan  á  no  ser  cruel  ni  déspota,  sino  porque  el  individual  interés,  el 
instintivo  amor  á  la  propiedad  le  aconsejan  igual  conducta.  Reflexionan- 
do sobre  que  un  negro  bozal  llegado  de  África  al  Brasil  sin  amo,  sin  pro- 
tector natural  alguno,  sin  poseer  nada,  sin  nadie  que  se  interesara  en 
las  quejas  por  sus  padecimientos»  hubiera  perecido  en  el  abandono, 
aAade  que  aun  hoy  sucedería  lo  mismo  á  muchos  de  ellos,  si  de  repente 
se  les  emancipara  antes  de  irlos  preparando  para  hacer  que  lleguen  á 
disfrutar  sus  descendientes  el  bien  compatible  con  el  del  Estado  y  el  de 
la  familia.  Gran  problema  es  sin  duda  el  de  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud délos  africanos  que,  según  el  progreso  de  las  ideas,  se  debe  resol- 
ver lo  mas  tarde  en  lo  que  resta  de  este  siglo;  especie  de  certtmen  á 
que  son  convocados  por  la  civilización  todos  les  paises  ameticfnos,  y 
en  que  es  verosímil  que  el  Brasil  merezca  la  palma,>i  se  ha  de  jutgar 
por  el  afán  con  que  lo  procura,  y  si  se  ha  de  dar  vuelo  i  las  esperan* 
zas  que  engendra  y  robustece  y  multiplica  el  pensamiento  de  que  la 
solidez  de  sus  ezceleales  instituciones*y  la  alteza*  de  miras  de  su  mo- 
narca y  la  buena  voluntad  de  sos  mas  insignes  patricios  permiten  en- 
sanches para  todo. 

Al  decir  de  algún  primitivo  donatario  de  una  de  las  capitanías  bra- 
silefias,  lejos  de  sacarse  provecho,  se  originaba  macho  perjuicio  de  que 
la  metrópoli  enviara  á  colonizar  aquel  territorio  no  pocos  individuos  de* 
gradados  en  pena  de  sus  crímenes  por  las  leyes.  De  la  misma  opinión  es 
el  seAor  Varnhagen,  si  bien  concibe  la  imposibilidad  de  que  se  atajara 
el  mal  entendido  celo  del  gobierno  en  fomentar  la  población  de  aquella 
colonia,  aun  á  costa  de  enviar  algunos  degradados,  cuando  los  portu- 
gueses, pervertidos  moralmente  por  tantas  fortunas,  no  eran  lo  que  en 
el  siglo  antecedente;  cuando  habia  desaparecido  el  espíritu  caballeresco, 
y  por  tanto  el  desinterés,  la  buena  fé  y  la  ambición  de  gloria,  nacida  de 
la  elevación  de  las  ideas;  cuando  del  alan  de  adquirir  emanaba  la  sed 
de  conquista;  cuando  persuadidos  los  magistrados  de  la  insuficiencia  de 
los  esfuerzos  y  de  los  rigores  de  la  legislación  vigehte  para  poner  cotos 
al'  vicio,  que  estaba  mas  en  la  sociedad  que  en  el  hombre,  veíanse  i 
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menodo  obligados  á  coamatar  ea  peaa  de  degradacíoa  la  de  muerte. 
Aqai  es  doade  se  ve  mas  á  las  claras  qae  el  aator  distiagaido  ao  rehu- 
ye caestioa  alguaa:  coa  ser  esta  ardua  y  espiaosa  por  extremo,  pues  se 
refiere  á  uaa  aociedad  civilizada,  cuyo  origen  data  de  ayer  y  no  admite 
fábulas  que  lo  poeticen  como  el  de  aquellas  que  se  pierden  en  la  noche 
de  los  tiempos,  la  deseatraña  y  fija  de  modo  que  destruye  ó  atenúa  con^ 
siderablemente  la  especie  de  baldón  que  ante  el  orgullo  humano  puede 
manchar  á  los  descendientes  de  los  que  fueron  criminales.  Gomo  hecho 
averiguado  asienta  el  de  que  en  las  capitanías  aristocráticas  de  Pemam- 
buco,  San  Vicente,  y  después  en  la  bahía  de  Todos  los  Santos,  de  don- 
de procedieron  los  pobladores  de  las  del  Rio  Janeiro,  del  Marañen  y>de 
las  Minas,  blasonando  las  familias  mas  principales  de  su  limpia  ftlcur- 
nia,  esmeráronse  de  continuo  en  evitar  alianzas  con  personas  de  antece- 
dentes desconocidos.  T  hace  observar  también  oportunamente  que  por 
lo  general  no  es  aristocrática  la  cuna  de  ningún  pueblo,  y  que  de  los 
estupros  consumados  por  los  bandidos  que  robaron  á  las  Sabinas,  traje- 
ron su  origen  los  nobles  patricios  de  Roma. 

Ni  la  pueril  vanidad  estimula  al  señor  Varnhagen  á  trazar  este  ras- 
go, ni  el  nimio  escrúpulo  de  no  herir  susceptibilidades,  ni  el  fútil  em- 
peño de  redondear  un  periodo;  antes  bien  se  deriva  de  muy  otra  causa, 
y  por  tanto,  lejos  de  pecar  de  superficialidad  mezquina,  resplandece 
por  la  gran  trascendencia,  como  se  colige  de  estas  muy  discretas  pala- 
bras con  que  realza  otro  pasaje.^cPor  mucho  que  trascurren  siglos, 
hasta  los  paises  que  se  precian  de  mas  republicanos  estiman  su  aristo- 
cracia, esto  es,  la  nobleza  de  la  cuna;  pues,  andando  el  tiempo,  la  tra- 
dicion  de  las  familias  viene  á  constituir  la  historia  patria.  Una  nación 
acata  en  los  hijos,  y  todavia  mas  en  los  nietos,  el  nombre  y  la  sombra, 
digámoslo  asi,  de  los  que  la  dieron  lustre  y  gloria,  al  modo  que  en  so^- 
ciedad  veneramos  sus  restos  mortales,  y  no  menos  la  espada  del  héroe 
que  murió  por  la  independencia  de  la  patria,  y  la  pluma  del  escritor 
que  la  ilustró  con  las  letras,  y  el  anillo  del  prelado  que  fué  modelo  de 
sabiduria  y  virtudes;  fuera  de  que  la  experiencia  acredita  que  las  aris- 
tocracias, sustentáculo  de  los  tronos,  son  al  par 'la  m¿s  segura  barrera 
contra  las  invasiones  y  despotismo  del  poder  y  contra  los  desbordamien- 
tos intolerantes  y  tiránieos  de  las  democracias. 9 — ^Yéase  aqui  el  secreto 
de  parar  el  señor  Yarnhagen  la  consideración  en  distinguir  bien  el  ori- 
gen de  la  alta  clase  brasileña,  y  en  seMar  su  entronque  legitimo  con 
familias  de  antigua  yxiarisima  estirpe,  y  en  propender  á  que  nada  os- 
curezca su  brillo,  ni  desvirtúe  su  ascendiente  beneficioso;  digna  tarea  á 
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que  el  seatimiealo  monárquico  le  excita,  y  que  su  amor  á  la  libertad 
lleva  i  cabo. 

Realmente  lo  que  piensa  en  conjunto  sobre  el  Brasil  su  historiador 
insigne,  mas  se  vislumbra  que  se  descubre,  yendo  solo  por  la  mitad  su 
importante  obra;  sin  embargo,  ya  se  puede  puntualizar  en  mucha  parte 
su  pensamiento.  Gomo  la  unión  simboliza  la  faerza,  le  parece  esencia- 
lisima  la  integridad  del  territorio,  de  manera  que  el  Brasil  forme  perpe- 
tuamente una  nación  sola;  y  es  á  sus  ojos  atención  primordial  la  de  co- 
lonizarlo y  acrecentar  sus  pobladores,  para  que  la  grandeza  y  prosperi- 
dad que  le  prometen  sus  condiciones  privilegiadas  no  se  malogren  tris- 
temente, y  antes  bien  produzcan  sazonados  y  opimos  frutos,  yendo  en 
auge  y  llegando  á  colmo.  All(  deben  ser  átraidos,  por  tanto,  en  su  con- 
cepto, los  cultivadores  é  industriales  con  la  evidencia  de  que  ni  para  su 
admisión  ni  para  su  establecimiento  sea  obstáculo  ni  embarazo  el  país 
donde  cada  cual  tuvo  cuna  ó  la  religión  que  profese.  Todo  hombre  de 
bien,  sumiso  á  la  ley,  debe  ser  tenido  por  buen  ciudadano  de  aquel 
imperio. 

Tanto  domina  al  señor  Varnhagen  este  espíritu  de  tolerancia  la  mas 
absoluta  que,  tal  vez  el  hecho  de  verla  completamente  practicada  por  el 
príncipe  Mauricio  de  Nassau  á  la  cabeza  de  los  de  Holanda,  es  la  raiz  de 
cuanto  propala  en  su  elogio,  sobre  el  cual  se  puede  hacer  algún  reparo. 
Aunque  el  de  Nassau  descendiera  de  reyes,  y  se  hallara  dotado  de  in- 
signes prendas,  y  las  acreditara  en  la  gobernación  de  las  colonias  que 
pudo  señorear  con  las  armas,  y  supo  impeler  hacia  el  florecimiento  de 
todo,  siempre  figura  como  el  extrangero  que  se  lanza  á  despojar  á  los 
subditos  de  otro  monarca  de  las  posesiones  que  descubrieron  afortuna- 
dos, y  exploraron  activos,  y  ganaron  con  el  poder  de  su  brazo,  y  culti- 
varon con  el  sudor  de  su  frente,  representando  laxsivilizacion  y  comba- 
tiendo á  la  barbarie.  Bueno  es  que  no  ciegue  al  qqe  escribe  pasión  al- 
guna, ni  aun  la  muy  noble  del  patriotismo,  y  plausible  es  la  imparcia- 
lidad que  reconoce  las  virtudes  del  adversario  hasta  cuando  se  presenta 
como  usurpador  y  verdugo  de  la  independencia  de  un  pueblo;  mas  á 
nuestro  ver  los  encomios  han  de  tener  tasa  y  medida  en  circunstancias 
tales,  para  que  la  admiración  no  tome  visos  de  entusiasmo;  y  por  mas 
que  atenerse  á  la  verdad  pura  y  estricta  sea  deber  de  historiadores,  nada 
les  sujeta  á  manifestar  como  fruición  expansiva  en  conocerla  y  revelarla, 
si  por  su  Índole  es  lo  regular  que  les  indigne,  ó  les  ofenda,  ó  les  amar- 
gue; pues  á  todo  esto  mueve  el  espectáculo  de  la  nacionalidad  propjn 
amenazada  y  en  sendero  de  ruina.  * 

TOMO  IV.  SG 
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Se  comprende  muy  bien  que  á  propósito  de  la  cuestión  que  nos  ocupa 
escriba  el  eminente. historiador  brasileño: — «Lo  que  el  dia  de  hoy  pasa 
en  la  nación  mas  próspera  de  este  continente,  que  tal  vez  debe  «I  pro- 
digioso crecimiento  de  su  población  á  una  idéntica  tolerancia,  nos  hace 
concebir  cuánta  seria  la  prosperidad  del  pais  nuestro  si  hubiéramos 
aprendido  de  las  lecciones  de  nuestros  dominadores  y  de  los  norte-ame- 
ricanos á  ser  generosos  y  tolerantes,  á  ser  políticos  en  suma.i>-<-Por  el 
contrario  nos  disuena  bastante  lo  que  le  ocurre  sobre  la  ciudad  fundada 
por  el  principe  de  Nassau  en  la  isla  de  San  Antonio  y  denominada  en- 
tonces Mauí'icia. — «Si  hoy  no  es  posible  que  se  la  restituya  este  nom-- 
bre,  justo  fuera  á  lo  menos  que  la  gratitud  pcrnambucana  inaugurara 
junto  al  palacio  del  gobierno  ó  sobre  uno  de  los  puentes  de  la  ciudad 
del  Arrecife  alguna  memoria  al  caudillo  extraflo,  á  quien  el  engrandeci- 
miento y  ornamentación  de  so  capital  debió  tan  solícito  esmero.» — Ma- 
yor servicio  prestó  Napoleón  á  los  españoles  aboliendo  la  Inquisición  an- 
tes de  penetrar  en  la  capital  de  su  monarqola:  no  menos  ilustrado  y  be- 
néGco  se  mostró  después  José  Bonaparte  en  España  que  el  principe  de 
Nassau  en  la  colonia  brasileña;  sin  embargo,  épocas  tales  que  imponen 
á  los  pueblos  la  gloriosísima  obligación  de  vencer  ó  morir  por  sa  inde- 
pendencia, nos  parecen  mejor  recordadas  con  pirámides  funerarias  cual 
la  del  Dos- de  Mayo,  y  con  cuadros  tristes  como  el  del  Hamkre.  Y  no  es 
odio  á  los  naturales  de  otras  naciones,  sino  á  su  yugo,  lo  que  revela  esta 
conducta.  No  los  que  hostilizan  á  una  nación,  sino  los  que  la  defien- 
den, aun  no  contándose  entre  el  número  de  sus  hijos,  son  los  merecedo- 
res de  alta  y  perpetua  fama.  Asi,  por  ejemplo,  el  italiano  conde  de  Bag- 
nuolo,  que  á  la  cabeza  de  los  brasileños  se  opuso  con  tesón  grande  y 
suma  gloria  al  principe  de  Nassau  y  á  los  holandeses,  es  muy  digno  de 
reconocimiento  que  nunca  acabe,  sin  que  obste  la  ojeriza  con  que,  solo 
por  ser  extrangero,  le  miraron,  según  el  mismo  señor  Varnhagen  ase- 
gura, los  brasileños  y  los  portugueses  y  los  castellanos;  es  muy  digno» 
como  el  historiador  distinguido  anhela,  de  que  la  ciudad  de  Bahía,  liber- 
tada por  sus  esfuerzos  de  rendirse  á  los  invasores,  le  dediqne  algún 
monumento  cuando  se  introduzca  alli  la  costumbre  laudable  de  eternizar 
los  hechos  heroicos  con  el  auxilio  de  la  escultura.  Bien  es  que  lo^  que 
sirven  á  un  Estado,  como  al  Brasil  el  conde  de  Bagnuolo,  no  pueden  ser 
considerados  como  extrangetos;  pues  con  el  bautismo  de  sangre  se  ad- 
quiere la  mejor  carta  de  naturaleza,  el  mas  legitimo  título  de  ciuda- 
danía. 

Quizá  nos  mostramos/figorosos  de  sobra;  quizá  insistimos  algo  mas 
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de  lo  regular  sobre  e&ta  materia;  quizá  abultamos  el  que  nos  parece  de- 
fecto de  tfD  libro  predoso,  donde  la  digntdatd  nacional  y  el  patriodsmo 
están  síétojwpe  M  juego;  quizfc  nuestras  feftexiones  envuelvan  estrechez 
de  miras,  ya  entrado  en  la  segunda  nritad  el  presente  siglo;  pero  sírva- 
nos de  disculpa  el  pei'tenecer  á  un  pais  en  que  los  caminantes  contem- 
plaii  eoa  solemne  recogimiento  las  ruinas  de  Sagnnfo,  y  que  fué  el  úl- 
timo en  someterse  á  los  romanos,  y  que  dia  tras  dia  lidió  ocLo  siglos 
por  expulsar  á  los  sarracenos,  y  que  antes  que  otra  alguno  hamilló  al 
César  de  h  e<)ad  moderna,  ensefiando  á  Io$  demás  á  hacerle  cara  para 
domar  sa  orgullo  hasta  encadenarle  sobre  uaa  aisladísima  roca;  y  todo* 
por  aversioá  ingénita  á  la  extrafla  c(rjmida. 

Ta  tocamos  al  fin  de  nuestra  agfadafblé  tarea.  Consignando  el  señor 
Varnhagen  que  el  estado  del  Brasil  antes  de  su  descubrimiento  por  ios 
portugueses  era  de  bairbarie  y  atraso,  y  que  la  infancia  moral  de  la  hu- 
manidad, contóla  flsrcadel  individuo,  va  siempre  acoTírpañada  de  peque- 
nez y  de  miseria;  haciendo  por  consiguiente  que  date  su  historia  desde 
que  se  introdujeron  allí  el  crístianistí!^  y  fa  cultura;  abogando  porque  la 
eselatitad  se  éxtrnga  de)  todo  y  desaparezca  h  raza  africana;  alentando  4 
la  colonización  de  c(mtinuo  y  al  avasallamiento  de  los  indios  salvajes,  em- 
presa que  no  por  lo  dificultosa  debe  de  producir  desmayo,  pues  ciudades 
florecientes  hay  en  Europa  que  fueron  manida  de  fieras;  reflexionando  so- 
bre que  la  poesía  y  el  arte  realzan  hasta  los  asuntos  mas  sagrados,  á  pro- 
pósito de  la  conveniencia  de  que  las  provincias  y  aun  las  ciudades  posean 
blasones  ó  escudos  de  armas  alusivos  á  su  pasado;  no  queriendo  que  este 
se  remonte  mas  allá  de  la  colonización  europea;  pronunciándose  abierta- 
mente contra  el  patriotismo  descarriado  y  no  de  buena  ley  por  cierto,  y 
allí  dichosamente  muy  decaída,  que  propende  á  considerará  los  indios 
como  legítimos  señores  del  territorio;  subordinando  como  es  justo  á  la  ci- 
vilización vivificante  otras  consideraciones  de  menos  tamaño;  dolando, 
finalmente,  al  Brasil  con  una  Historia  general  que  no  poseía  hasta  el 
presente,  y  sin  la  cual  no  hacen  ya  honroso  papel  las  naciones,  ha  ga- 
nado el  autor  ilustre  un  timbre  señaladísimo  y  muy  capaz  de  satisfacer 
la  noble  ambición  de  aquellos  preclaros  varones  que  se  desvelan  por  su- 
perar á  sus  conciudadanos  en  ser  útiles  á  su  patria  y  merecer  sus  ben- 
diciones. 

Con  la  importancia  de  esta  obra,  apoyada  en  tan  numerosos  y  autén- 
ticos datos,  j  escrita  con  superior  inteligencia,  adquiere  un  nuevo  titulo 
á  ía  estimación  grande  que  ha  debido  siempre  al  Instituto  histórico  brasi- 
leño, corporación  que,  por  sus  provechosos  y  esmerados  trabajos,  ocupa 
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ya  lugar  preemíaenie  ea  la  república  de  las  letras,  y  úaica  de  su  clase; 
de  que  sea  director  un  moaarca,  no  por  vano  titulo  de  lisonja,  sino  por- 
que preside  efectivamente  «os  sesiones,  entrando  en  esto  por  lo  menos  la 
dignidad  augusta,  y  por  lo  mas  el  amor  personal  á  la  sabiduría  y  la  com- 
placencia en  frecuentar  el  trato  de  los  que  mas  la  rinden  culto. 

Tras  de  las  fatigas  intelectuales  vienen  los  plácemes  que  indemnizan 
de  todas.  Escaso  valer  tiene  el  nuestro;  inmensísimo  el  del  Néstor  de  los 
hombres  doctos  de  Europa,  y  sin  duda  el  de  autoridad  mas  irrebatible  res- 
pecto de  las  cosas  americanas.  Alejandro  Humboldt,  con  el  vigor  mental  que 
á  los  86  afios  poseen  muy  pocos,  leyendo  esa  historia,  «que  sobre  tener 
fundamento  en  las  graves  y  laboriosas  investigaciones  practicadas  dentro 
de  los  archivos,  ofrece  la  rara  ventaja  de  estar  inspirada  por  la  impresión 
individual  de  la  fisonomía  del  pais,  comprende  la  grandeza  de  los  desti- 
nos que  se  deben  abrir  ante  aquel  vasto  imperio  bajo  la  influencia  de  sus 
sabias  y  libres  instituciones  »  Este  venerable  acento  de  aplauso  vale  por 
muchos;  y  el  anhelo  de  tan  grande  hombre  por  conocer  toda  la  obra,  debe 
de  ser  un  nuevo  estimulo  para  que  su  autor  distinguido  la  acabe  de 
dar  á  la  imprenta,  y  nos  proporcione  la  satisfacción  de  ilustrarnos  con  su 
enseñanza,  y  de  volver  á  emplear  la  pluma  en  su  elogio. 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 


u  mmm  HHi-nra. 


(apuntes  para  la  mejor  inteligencia  de  la  historia  del  señor 

DON   HARIANO   torrente.) 


Mochas  preocupaciones  existen  toda^fa  entre  España  y  sus  antiguas 
colonias,  preocupaciones  deplorables  arraigadas  hondamente  en  el  pue- 
blo ibero  y  el  pueblo  sud-americano,  y  que  han  sido  y  son  el  principal 
origen  del  desvío,  por  no  decir  encubierta  malquerencia  con  que  aun  se 
miran. 

Hay  un  libro  que  las  reasume  y  epiloga  en  tres  gruesos  volúmenes; 
un  libro  que  alcanza  grande  aceptación  entre  la  generalidad,  que  ha  me- 
recido últimamente  los  honores  de  una  nueva  edición,  y  que  ha  servido, 
sirve  y  servirá  de  texto  á  todos  los  que,  desde  el  conde  de  Toreno  hasta 
los  mas  recientes  defensores  del  sistema  colonial,  solo  han  visto  en 
nuestra  revolución  un  incalificable  motin,  ñn  hecho  brutal,  consumado 
merced  á  las  circunstancias  escepcionales  en  que  se  encontraba  la  me- 
trópoli, y  debido  únicamente  á  la  ingratitud  y  á  la  bastardía  de  los  que 
le  promovieron.  Es  inútil  aftadir  que  nos  referimos  á  la  Historia  de  la 
revolución  hispano-americana  del  señor  don  Mariano  Torrente. 

La  influencia  que  esta  obra  ha  ejercido  en  la  esfera  de  las  ideas, 
principalmente  en  España,  es  inmensa.  Consideramos  como  un  deber 
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de  patriotismo,  respecto  de  la  América  del  Sud  y  como  un  homenage  á 
la  verdad,  como  un  tributo  de  aprecio  hacia  Espafta,  rectificar  la  opi- 
nioQ  pública  cstraviada  en  uno  y  otro  hemisferio.  Quisiéramos,  acallado 
el  tumulto  de  la  pelea,  despertar  en  entrambos  pueblos  ideas  mas  altas, 
sentimientos  mas  fraternales  de  los  que  dejó  en  pos  de  si  la  sangrienta 
y  encarnizada  lucha  de  quince  aflos.  No  puede  haber  verdadera  estima- 
ción ni  verdadera  concordia  entre  los  que  se  menosprecian  reciprocamen- 
te y  en  vez  de  reconocer  con  generosa  hidalguía  sus  mutuos  errores  y 
desaciertos,  creen  rehabilitarse  y  enconan  mas  y  mas  la  llaga  de  su  an- 
tiguo resentimiento,  lanzándose  á  cada  paso  acusaciones,  en  las  que  va 
envuelta  la  propia  condenación  de  quien  las  hace:  los  españoles,  humi- 
llados con  la  pérdida  del  Ni^vp  Mui^flo,  record^qdo  ínvolt^ntariameale 
que  fuimos  sus  colonos;  y  los  americanos,  infatuados  con  la  victoria, 
exajerando  nuestras  proezas  y  olvidándonos  que  á  la  sombra  del  pabe* 
Ilon  de  Castilla: 


Tendió  suá  áureas  alas  la  civilización, 
y  por  IrescicQtos  años  la  tierra  americana 
creció  y  durmió  al  abrigo  del  gótico  león. 

En  varios  estudios  anteriores  publicados  en  las  columnas  de  esta 
KGvisTA,  hemos  manifestado  imparcial  é  históricamente  las  caosag  que 
veaian  preparando  desde  micelio  tiempo  atrás,  y  dejando  tra«lpcir  en  la 
indob,  característica  de  ciertos  acontecimientos,  la  prói^ima  ^raanmpa- 
ción  del  conUnente  americano,  apenas  una  circunstancia  favorable  diese 
impulso  al  irresistible  anhelo  que  le  arrojaba  en  brazos  de  la  revoluoíon, 
Alli,  sin  negar  los  incuestionables  derechos  del  monarca  español, 
creemos  h^ber  demostrado  lo  que  era  mas  conveniente  á  unos  y  á  otros. 
El  historiador  pues,  que  pretendiera  escribir  la  historia  de  la  revolución 
bispauQ-americana,  debió  hacerse  cargp  de  estos  y  otros  antecedentes, 
estudiando  por  sí  mismo  el  pasado  de  esos  pueblos  y  no  superficialmen- 
te y  sobre  la  fé  de  otros,  despojándose  por  un  momento  de  todas  las 
preocupaciones  de  un  nacionalisqíio  mal  entendido.  Estaba  en  el  deber 
de  hacerlo  aun  cuando  nos  considerase  como  subditos  rebeldes;  mucho 
mas»  cuando  el  triunfo  decisivo  y  completo  sobre  la  madre  patria  babia 
sancionado  un  hecho  innegablef  la  iadependenoia  de  las  Américas;  y  que 
los  vecoedorea  podi^n  repliparle  coa  Cbaleai^briancl:  «poco  importa  el 
modo  oomo  llega  la  libertad  á  les  hombres,  eon  tal  que  llegue;  todas 
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]«s  iaterpretaciones  posibles  no  deslroyen  el  becbo  que  revela  una  im- 
portante revolución  en  el  estado  social.» 

Publicando  su  obra  en  1830,  es  decir,  seis  años  después  que  con- 
cluyó la  guerra  de  la  independencia,  pues  á  pesar  del  empeño  de  que- 
rer continuar  su  bistoria  hasta  1828,  no  nos  negará  que  la  defensa  de 
un  fuerte,  y  algunas  partidas  que  no  llegaban  á  300  bombres,  en  un 
riocon  de  América,  insigni6cantes,  ni  siquiera  dueñas  del  terreno  que 
pisaban,  olvidadas  basta  por  aquellos  cuyos  derechos  pretendían  defen- 
der»  teniendo  al  fin  que  deponer  las  armas,  no  pueden  considerarse  mas 
que  como  un  puñado  de  valientes,  fieles  á  sus  principios  y  á  su  sobe- 
raoo,  pero  de  ninguna  manera  como  continuadores  de  la  sangrienta  lo- 
cha que  terminó  el  24  de  diciembre  de  1824;  cosa  tan  clara  y  sabida 
que  él  mismo,  hablando  de  la  batalla  de  Boyacá,  dice:  «que  fué  el  paso 
para  destruir  en  Ayacucbo  á  los  fieros  leones  deCastilla.»  [Ilistoria  de  la 
revolución  kiépano-americana^  T.  III.,  pág.  344).  Ahora  bien:  publi- 
cando su  libro  después  de  seis  años,  bien  pudo  considerar  la  cuestión 
bajo  este  ponto  de  vista:  y  si  todavía  quería  considerarnos  como  rebel- 
des, no  olvidar  dos  cosas:  primera,  que  Henar  de  insultos  al  vencedor, 
que  es  el  pueblo  americano,  arrojando  al  rostro  de  sus  mas  altos  repre- 
sentanies  toda  la  bíel  y  el  lodo  de  las  miserias  de  la  época,  es  hacer  el 
papel  de  esos  mercenarios  insultadores  públicos  que  los  romanos  según 
la  bella  frase  de  Nodier,  colocaban  en  ia  senda  por  donde  debían  pasar 
ios  generales  victoriosos,  sin  que  por  eso  les  impidiesen  elevarse,  al  es- 
truendo de  los  aplausos  y  coronados  de  laureles,  hasta  la  cima  del  Ca- 
pitolio; y  segunda,  que  la  emancipación  de  un  pueblo  ganada^  con  la 
punta  de  sus  bayonetas  y  reconocida  por  las  primeras  potencias  del 
mundo,  constituye  un  nuevo  derecho,  que  solo  espera  el  curso  de  los 
^ños  para  cimentarse,  ó  un  arreglo  pacifico  que  baga  caducar  el  antiguo. 

Lejos  de  comprenderlo  asi  el  señor  Torrente,  en  su  escesiva  intole- 
rancia, suele  olvidarse  de  que  cuando  un  escritor  de  su  indisputable 
valer  se  dirige  al  público,  y  á  un  público  ilustrado,  al  emitir  sus  opi- 
niones, guarda  aquel  decoro  y  moderación  propios  del  que  cree  tener  ra- 
xon  y  sabe  que  su  modo  de  pensar  no  es^  infalible,  ni  le  autoriza  para 
quererle  imponer  i>elis  nolis  ¿  todo  el  que  lee  su  obra.  Pondremos  al- 
gunos ejemplos  para  que  se  vea  que  él  no  pertenece  á  este  número. 

aLos  entendimientos  formados  con  las  teorías  de  una  vana  é  insus- 
tancial filosofía  (es  decir,  los  que  no  participan  en  Europa  y  en  América 
de  sus  ideas)  son  unos  insensatos  que  dejándose  arrastrar  por  la  corrien- 
te de  sus  vicios,  han  tratado  de  separarse  de  la  senda  trazada  por  el  ho- 
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ñor,  por  la  couveniencia,  por  la  justicia,  por  la  sabiduría  y  por  la  larga 
experiencia.»  (T.  111,  pág.  287). 

De  modo  que  para  ser  honrado,  juslo,  sabio  y  eiperimealado,  es 
forzoso,  indispensable,  pertenecer  al  gremio  absolutista! 

«¡Cuántos  ejemplos  nos  ofrecen  los  anales  del  siglo  presente  de  la 
vanidad  de  esas  sublimes  teorías  y  de  los  fatales  resultados  de  su  apli- 
cación!» (T.  II,  pág.  527). 

Y  en  fin,  hablando  del  gobierno  constitucional  que  llaman  poética- 
mente la  caja  de  Pandora  (%.  III,  pág.  130)  nos  afirma  paladinamente^ 
«que  era  imposible  conservar  ligadas  á  la  madre  patria  dichas  posesio- 
nes ultramarinas  bajo  aquella  cla»e  de  gobierno.»  (T.  111,  pág.  4  47). 

Como  una  consecuencia  necesaria  de  este  primero  y  capital  defecto, 
la  pasión  y  parcialidad  con  que  escribe  le  ponen  una  venda  sobr& 
los  ojos. 

Al  tener  que  esplicar  el  alzamiento  en  masa  de  unos  pueblos  tras 
otros,  nos  descubre  un  li^uho  nuevo,  inaudito  y  sin  ejemplo  en  la  his- 
toria, á  saber: 

En  una  parte,  un  puñado  de  bandidos,  sin  plan,  sin  concierto,  sin 
apoyo  en  la  opinión,  sin  mas  elementos  que  los  del  despecho  y  la  deses- 
peración (T.  II,  pág.  110)  son  los  únicos  que  se  levantan  y  derriban  el 
solio  español:  en  otra  so/o  kan  aparecido  á  la  palestra  como  verdaderos 
enemigos,  los  ayuntamientos,  algunos  individuos  del  clero^  la  clase  de 
los  letrados  y  los  jóvenes  díscolos  y  viciosos  (T.  II,  pág.  70):  en  otras 
la  causa  de  la  independencia  no  tenia  mas  apoyo  que  el  terco  y  desespe- 
rado valor  de  los  cabecillas  mas  comprometidos,  quienes  hallaban  siem- 
pre algunos  secuaces  entre  la  pillería  y  hez  de  las  poblaciones,  atraídos 
por  el  cebo  del  saqueo,  (T.  II,  pág.  204). 

¡Cómo!  ¿esos  han  sido  los  hombres  que  han  derribado  al  temible 
león  castellano?  ¿Esos  los  que  han  vencido  á  generales  y  soldados  tan 
espertos,  virtuosos,  valientes  y  subordinados  como  los  que  nos  pinta? 
¿Unos  hooibres  cuya  divisa  era  el  desorden,  el  robo  y  la  cobardía^ 
(T.  II,  pág.  409)  ¡Por  Dios,  señor  Torrente!  yo  no  soy  español  y  me 
indigno  de  una  caluinnia  tan  atroz. 

De  modo  que  casi  toda  la  América,  escepto  esa  chusma,  estaba  por 
el  rey,  y  la  mayoría  no  queria  ser  libre;  cosa  que  auoque  fuese  cierta 
no  debia  maravillarle:  la  historia  nos  ofrece  ejemplos  todavía  mas  sor- 
prendentes de  esas  anomalías.  En  4305  Luis  X  el  Pendenciero  espidió 
unas  cédulas  concediendo  la  libertad  de  redimirse  á  los  siervos  que  ha-* 
bia  en  sus  estados,  y  fueron  tan  pocos  los  que  se  aprovecharon -de  tst» 
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gracia  Y  que  el  monarca  se  yíó  precisado  á  espedir  otras  cédalas^  impo^ 
niéndoles  multas  considerables  para  obligarles  á  salir  de  su  abyección. 

Por  consiguieute  nada  se  prueba  con  decir  que  los  pueblos  no  que- 
riau  que  se  variase  el  antiguo  régimen;  y  entre  otras  muchas  razones 
que  pueden  aducirse  para  justificar  su  natural  apatia,  ¿por  qué  no  ba  te- 
nido en  cuenta  el  sefior  Torrente  las  que  espone  Humboldt  ( Yoyage  aux 
reg.  equinox.  T.  IV,  pág.  4  67)  al  esplicar  cómo  y  porqué  un  número 
tan  reducido  de  españoles' los  mantenia  en  su  dependencia?  Los  pueblos 
son  como  los  niños;  incapaces  de  reflexión,  obedecen  ciegamente  al  im- 
pulso que  se  les  da;  pero  desde  que  conocen  un  camino  mejor,  mas  por 
instinto  que  por  cálculo,  se  lanzan  en  él  con  fé  viva,  y  abandonan  el  an- 
tiguo. A  menos  de  estar  muy  preocupado^  á  menos  de  ser  muy  parcial, 
es  imposible  no  confesar  que  nunca  llegó  el  caso  entre  nosotros  de  des- 
conocer el  pueblo  sus  verdaderos  intereses.  Desde  el  principio  se  agol- 
pó bajo  la  bandera  de  la  independencia.  La  recta  razón  asi  lo  demues- 
tra, y  el  mismo  Torrente  al  fin  se  vio  obligado  á  confesarlo.  Si,  confie- 
sa, calificándola  de  necio  alíieinamieníOf  y  desfigurándola  con  subter- 
fugios que  en  nada  desvirtúan  el  hecho  a  Ja  decisión  que  se  notaba  en 
los  pueblos  á  favor  de  los  insurgentes,  jí  (T.  IIl,  pág.  30i,  nota). 

La  contradicción  no  puede  ser  mas  clara;  resalta  de  un  modo  mas 
notable  cuando  los  hechos  le  ponen  un  dogal  que  le  obliga  á  revelar  lo 
que  no  quiere,  como  el  tormento  á  los  reos  convictos  pero  no  confesos. 

Entre  estos  americanos  tan  fieles  y  adictos  á  la  causa  del  soberano, 
•era  tan  grande  la  propensión  á  desertarse;  que  lo  verificaban  cuantos 
individuos  podían  separarse  de  sus  columnas;  cuyo  mal  no  podia  cor^ 
regirse  de  otro  modo  que  llevándolos  encerrados  en  cuadros  formados 
por  los  europeos,  especialmente  de  noche. n  (T.  III,  pág.  489). 

Un  error  trae  otro  error,  abyssus  abyssum  invocat,  dice^  David  en 
sus  salmos  inmortales;  asi  cuando  el  autor  de  la  Revolución  hispano- 
americana trata  de  esplicar  los  descalabros  y  desaciertos  de  los  que  han 
dirigido  la  guerra,  se  detiene  en  la  superficie  de  las  cosas,  y  á  falta  de 
sólidos  argumentos  desciende  á  las  trivialidades  mas  vulgares.  Sin  ne- 
gar la  parte  de  verdad  que  encierran  sus  observaciones  á  este  respecto, 
vemos  que  frecuentemente  tiene  que  acudir  á  resortes  gastados  y  no 
muy  honrosos  p$ira  los  que  pretende  defender;  resortes  que  producen  en 
el  ánimo  del  lector  que  conoce  los  sucesos  el  mismo  efecto  que  el  Deux 
machina  de  los  clásicos:  el  fantasma,  la  maldición,  la  fatalidad,  el  Dios 
adverso,  etc.;  invenciones  pálidas  y  descoloridas  con  que  en  vano  tra-^ 
taban  de  suplir  la  verdad  y  la  belleza  de  la  inspiración.  Asi  To  rrente 
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uaas  veces  son  los  celos  de  uaos  gefes  coa  otros  y  la  iosubordiaaeioa 
(T.  il,  pág.  152),  otras  el  no  cooveairse  todos  en  ana  misma  opinioo 
(T.  11,  pág.  436],  ora  so  mala  direceioa  (T.  UI,  pág.  243),  ya  so  im- 
previsión y  falta  de  cautela  (T.  UI,  pág.  275),  tan  pronto  la  misma 
confianza  de  los  espaftoles  (T.  lli,  pág.  337),  como  so  falta  de  pulso  y 
firmeza  (T.  III,  pág.  354),  ó  bien  la  revolución  constitucional  en  la 
Peninsttia  (T.  III,  pág.  29),  y  la  proclamación  de  la  Constitución  (T.  HI, 
pág.  405);  eü  suma,  cuando  ya  no  tiene  con  quien  abrazarse,  echa  la 
culpa  á  los  elementos  y  al  clima  (T.  III,  pág.  4  68),  ó  á  la  fortuna,  ser 
veleidoso  que  acreditaba  en  tales  ocasiones  su  vulgar  calificación.  (T.  IlU 
página  243). 

La  solidaridad  de  ideas  que  presidió  á  la  revolución,  la  fé,  la  deci- 
sión, la  innegable  capacidad  de  los  gefes  y  el  entusiasmo  de  los  solda- 
dos, los  sacrificios  y  prodigiosos  esfuerzos  de  los  patriotas,  basta  en  los 
momentos  en  que  parecía  que  su  causa  iba  á  espirar,  no  resaltan  á  sus 
^  ojos  ni  los  comprende,  ó  mejor  dicbo  no  quiere  comprenderlos,  ni  aun 
cuando  escribe: 

«Que  el  ajdor  de  los  revolucionarios  no  cedia  por  mas  golpes  que 
recibiesen  de  las  tropas  realistas;  jamás  se  ba  visto  mayor  tesón  y 
constancia,  ni  mas  desesperados  esfuerzos. 9  (T.  I,  pág.  424). 

oNo  se  oia  por  todas  partes  mas  que  defección  de  unos,  rendición  de 
otros,  y  levantamiento  general  de  pueblos  y  provincias. x>  (T.  III,  pá- 
gina 282). 

aParece  increíble  que  un  fuego  tantas  veces  apagado  hubiera  de  re- 
nacer de  sus  propias  cenizas.»  (T.  III,  pág.  542). 

Compara  á  los  revolucionarios  de  América  con  los  constitucionales 
de  la  Península,  cuya  honra  escarnece  sin  misericordia.  No  titubea  en 
afirmar  «que  se  abrieron  empréstitos  sobre  empréstitos  que  henchian 
los  bolsillos  de  algunos  mandatarios,  en  vez  de  ser  invertidos  en  satis- 
facer las  cargas  de  Estado.»  (T.  I,  pág.  103,  Introd.);  pues  al  nivel  de 
esos  supuestos  defraudadores  de  la  fortuna  pública  pone  á  los  america- 
nos, lo  que  no  obsta  para  que  arrastrado  por  la  fuerza  irresistible  de  la 
verdad,  sin  acordarse  de  lo  que  antes  ha  escrito,  confiese  mas  tarde  que 
algunos  de  ellos,  sin  un  real  y  en  medio  de  los  infinitos  tropiezos  que 
les  rodeaban,  reunieron  y  equiparon  en  pocos  dias  un  ejército  de  cuatro 
mil  quinientos  soldados,  número  estraordinarío  si  se  tiene  en  cuenta  los 
recursos  y  circunstancias  en  que  entonces  se  encontraba  Chile. 

aEmpero  por  mas  golpes  que  se  diese  á  la  facción  desorganizadora» 
y  aunque  por  algún  tiempo  pareciese  hallarse  el  país  enteramente  libro 
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de  enemigas,  volviaa  luego  á  la  palestra  nuevos  campeones  que  tenían 
la  osadía  de  presentarse  (y  penetrar,  podía  añadir)  hasta  las  mismas 
puertas  de  los  pueblos  ocupados  por  las  tropas  del  rey.»  (T.  11,  pág.  409). 

Hasta  que  no  le  qoeda  mas  remedio  que  confesar  que:  «á  fuerza  de 
su  indomable  valor  y  constancia  llegaron  á  hacerse  superiores  á  la  des- 
gracia y  á  dominar  á  la  misma  fortuna.»  (T.  Ill,  pág«  609). 

Estas  pocas  citas  del  señor  Torrente,  nos  dan  á  conocer,  mal  que  le 
pese,  que  es  necesario,  indispensable  para  el  triunfo  de  una  causa,  que 
la  mayor  parte  de  sus  individuos  profese  ciertas  ideas  y  sentimientos 
comunes  i  todos,  y  tenga  un  símbolo,  una  bandera  que  concrete,  digá- 
moslo asi,  los  esfuerzos,  las  esperanzas  y  la  voluntad  general. 

Deducimos  también  que  en  un  pueblo  que  se  levanta  por  una  Justa 
causa,  el  entusiasmo  vence  al  arte,  la  constancia  al  número.  Vemos  con 
placer  que  el  pendón  de  los  emancipadores  definitivamente  debe  triunfar, 
porque  hay  en  él  un  germen  de  vida  que  tiene  su  raíz  en  el  pueblo 
mismo,  y  el  caudal  de  ideas,  de  hombres  y  de  dinero  de  éste  ultimo  es 
inagotable,  al  paso  que  el  de  sus  adversarios,  aunque  estendido  en  un 
inmenso  círculo,  se  circunscribe  y  estrecha  á  medida  que  sufre  el  con- 
tacto de  las  ideas  liberales.  Vemos  que  los  campos  de  batalla  sirven  de 
tumba  únicamente  á  los  que  las  combaten,  mientras  nuevas  generacio- 
nes se  levantan  que  vienen  á  engrosar  las  falanges  libertadoras.  T  no 
podemos  menos  de  reconocer  que  no  lo  hacen  por  ningún  móvil  mezqui- 
no, sino  por  una  ley  de  la  huqianidad  que  las  arrastra  involuntariamen- 
te á  alistarse  bajo  la  bandera  que  halagando  sus  nobles  instintos,  sim- 
boliza la  perfectibilidad  y  el  progreso,  blanco  intangible  que  huye  á 
medida  que  nos  acercarnos  á  él,  pero  al  cual  se  dirigen  constantemente 
los  esfuerzos  del  hombre  civilizado. 

Estas  reflexiones  nos  obligan  á  considerar  la  revolución  hispano- 
americana, no  como  un  suceso  aislado  ó  la  rebelión  de  una  provincia 
española,  sino  como  un  hecho  de  alta  trascendencia,  en  cuya  solución 
estaba  y  esta  comprometido  el  porvenir  de  todo  un  mundo. 

Así  nos  esplicamos  cómo  ella  es  mas  fuerte  que  sus  autores  y  sigue 
su  marcha  aunque  estos  desaparezcan;  como  la  bala,  que  una  vez  lan- 
zada, no  se  detiene  basta  que  cae  después  de  haber  recorrido  todo  el 
espacio  que  estaba  á  su  alcance  ó  estrelládose  contra  un  cuerpo  que  la 
rechaza  ó  8ucum))e  á  su  embate. 

Desde  que  se  inicia  la  locha,  ella  aparece  en  la  cúspide  de  los  An- 
des oculta  entre  una  nube  de  fuego;  desciende  al  llano  cubierta  de  heri- 
das, envuelta  en  su  manto  desgarrado  y  teñido  de  saogre,  caminando 
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sobre  escombros  y  cadáveres,  sofocando  sas  gemidos,  y  sia  volver  atrá^ 
los  ojos  por  DO  retroceder. 

Pero  cuando  se  disipa  el  hamo  del  combate,  aparece  de  noevo  sen* 
lada  en  la  cima  del  Cordón  kanki,  orlada  su  frente  de  una  diadema, 
donde  el  cafton^de  Ayacucho  ha  escrito  el  nombre  de  diez  naciones. 

Es  glorioso  y  consolador  por  la  humanidad  reconocer  que  en  todas 
partes  donde  una  idea  grande  y  de  interés  general  ha  absorbido  á  la 
multitud,  han  prevalecido  al  fin  los  principios,  y  el  triunfo  de  los  opre- 
sores ha  sido  momentáneo^  ó  para  cimentarlo  han  tenido  que  recurrir  en 
vano  á  inicuas  medidas  que  el  raciocinio  y  la  religión  condenan.  La 
Espafia  en  la  guerra  de  su  independencia,  cuna  de  la  libertad  europea; 
la  Francia  de  4830;  la  Grecia  que  ha  perdido  la  mitad  de  su  población; 
la  Turquía  de  4854;  Polonia,  ese  glorioso  pais,  baluarte  de  la  civiliza- 
ción, que  algún  dia  contuvo  con  su  espada  la  barbarie  que  se  desplo-* 
maba  sobre  la  Europa;  la  patria  del  Dante  y  Miguel  Ángel 

encere  tanle  fumante 

Desfeux  qu*a  rallumé  sa  liberté  mourante.  (Corneille.) 

¿no  han  demostrado  hasta  la  evidencia  que  las  revoluciones  no  se  encar- 
nan en  los  individuos,  sino  que  se  infunden  en  la  vida  inmortal  de  las 
naciones,  y  que  es  inútil  pretender  ahogarlas,  porque  al  sonar  la  hora 
marcada  en  el  reloj  del  destino,  si  lun  pueblo  conserva  el  sentimiento  de 
su  nacionalidad,  el  recuerdo  de  lo  que  ha  sido,  vencido  una  y  mil  veces 
volverá  á  la  palestra  y  de  su  mismo  seno  surgirán  nuevos  apóstoles, 
nuevos  mártires  que  harán  pedazos  el  coloso  que  les  oprime,  ó  sellarán 
con  su  sangre  el  juramento  de  sus  padres? 

Este  punto  es  capital  en  la  cuestión  de  que  nos  ocupamos,  y  él  nos 
sirve  de  preámbulo  para  examinar  el  modo  que  tiene  el  señor  Torrente 
de  juzgar  á  los  prohombres  de  la  revolución. 

Desde  las  primesas  páginas  de  su  obra  se  ensaña  conlra'el  doctor 
Moreno,  con  tanto  encarnizamiento  y  poco  tino  que  se  echa  de  ver  al 
instante  el  odio  que  le  profesa.  Parece  que  se  ha  propuesto  agotar  el 
diccionario  de  la  impolítica  y  de  la  maledicencia,  sanguinario,  feroz, 
atroz,  corrompido,  inmoral,  ambicioso,  revolucionario,  son  las  frases 
que  hace  preceder  á  su  nombre,  como  si  fueran  un  titulo  nobiliario  to- 
das las  veces  que  tiene  que  hablar  de  él. 

Creerá  injusto  el  señor  Torrente  le  hagamos  observar,  que  cuand<> 
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se  hacen  acusadoaes  tan  graves  debe  el  escritor,  so  pena  de  pasar  por 
libelista,  indicar  las  fuentes,  dar  á  conocer,  poner  á  la  vista  del  públi- 
co, si  es  posible,  los  documentos  auténticos  ó  de  un  carácter  oficial,  los 
hechos  notorios  y  conocidos,  siquiera  de  algunas  personas  cuyo  testimo- 
nio pueda  invocarse,  porque  no  todos  están  obligados  á  creerle  bajo  su 
palabra»  y  mucho  menos  á  ver  con  indiferencia  que  se  calumnie  á  un 
hombre,  cuya  memoria  respetan  y  bendicen  hoy  todos  los  hombres  de 
algunfi  inteligencia  en  las  dos  Américas. 

Puede  alguno  haber  abusado  de  la  buena  fé  del  sefior  Torrente,  pero 
de  todos  modos,  éi>  que  ha  estudiado  la  historia  americana,  él,  que  ha 
tenido  la  mayor  parte,  por  no  decir  todas  las  publicaciones  hechas  en  las 
varias  secciones  de  América,  en  el  período  de  su  revolución,  y  muy  espe- 
cialmente las  gacetas  de  Buenos-Aires,  debia  saber  que  el  doctor  Moreno 
no  era  capaz  de  escribir  ese  informe  secreto  que  la  casualidad  ha  puesto 
en  sus  manos  (Introd.,  pág.  94.)  que  no  era  hombre  capaz  de  cortar  ca^ 
bezas,  verter  sangre,  sacrificar  á  toda  casta,  declarar  enemigo  de  la 
patria  d  todo  el  que  no  pensara  como  él,  decapitar  á  cuantos  realistas 
cayesen  en  poder  de  los  patriotas;  en  fin,  aconsejar  la  hipocresía^  el  se^ 
cuestro,  la  expoliación  y  el  robo.  Acaso  alguna  vez,  arrebatado  por  la 
fogosidad  de  su  genio  y  el  vértigo  revolucionario,  se  espresó  con  vehe- 
mente, avasalladora  energía,  y  propuso  medidas  no  muy  templadas,  pero 
que  creia  indispensableis  para  el  triunfo  de  la  causa  que  sostenia.  Mas 
nunca  descendió  á  esas  villanías.  Si  ha  habido  algún  hombre  ilustrado, 
verdadero  patriota  y  que  se  ha  lanzado  en  la  revolución  con  la  mas  bue- 
na fé  del  mundo,  ha  sido  él.  Los  que  han  leido  el  discurso  preliminar 
que  encabeza  su  traducción  del  Contrato  social  de  Rousseau,  asi  como 
la  noticia  biográfica  de  su  vida  al  frente  de  sus  obras,  publicadas  en 
Londres  por  su  hermano  don  Manuel,  ex-plenipotenciario  de  la  Confede- 
ración argentina  en  aquella  capital;' los  que  saben  que  salió  de  Buenos- 
Aires  con  destino  á  Inglaterra  por  no  sacrificar  sus  convicciones,  y  que 

murió  envenenado  (según  se  dice)  y  fué  arrojado  al  Océano tal  vez 

porque  solo  en  su  inmensidad  podia  encontrar  digna  tumba  aquella  no- 
ble cabeza  donde  la  mano  de  Dios  habia  impreso  el  sello  del  genio,  esos 
harán  justicia  al  elocuente  tribuno,  al  esforzado  patriota,  al  eminente  re- 
publicano y  glorioso  mártir  de  la  democracia. 

No  sabemos  en  que  playa  solitaria  descansan  sus  huesos,  que  roca 
desierta  les  sine  de  urna  funeraria  en  la  inmensidad  de  los  mares;  pero 
era  deber  nuestro  apartar  de  su  preclaro  nombre  la  lava  de  injurias  que 
ol  señor^Torrente  ha  vomitado  sobre  su  ignoto  sepulcro ,  y  que  en  vez 
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de  petrifiearse,  se  convertirá  coa  el  tiempo  en  tomarcesible  guirnalda 
de  laurel  y  siemprevivas. 

Dejemos  á  Moreno  y  veamos  como  considera  las  bazaftas  y  hechos 
qoe  "honran  á  sas  antores  por  mas  qae  al  referirlos  trate  de  desfigurarlos 
según  SQ  costumbre. 

Artigas,  el  terror  y  asóte  de  les  espafioles,  el  primer  caodillo  del 
Rio  de  la  Plata,  el  hombre  qae  eon  500  gauchos  se  batia  contra  2,000 
veteranos,  el  montonero  á  quien  Espafla  antes  de  la  revolución,  no  pu- 
diendo  contener,  recelosa  de  su  prestigio  le  colmaba  de  honores  y  dis- 
tinciones y  nombraba  comandante  de  campaña  para  que  la  mantuviese 
bajo  su  obediencia:  Artigas,  acuchillando  briosamente  á  los  realistas  en 
las  Piedras,  lanceándolos  hasta  debajo  de  los  cafiones  de  las  murallas  de 
Montevideo,  «no  es  mas  que  un  bullicioso  qoe  se  habría  cubierto  de 
gloria,  si  la  causa  que  sostenia  no  llevara  el  sello  de  la  reprobación  » 
fFomoI,  pág.  166). 

Si  un  ci  udadano  á  quien  antes  llama  prudente  y  sagaz  (T.  II,  pá- 
gina  5]  prefiere  á  las  dulzuras  y  comodidades  del  hogar  doméstico,  á  la 
pompa  y  brillo  del  mando  supremo  para  el  cual  habla  sido  electo,  batir- 
se contra  uno  de  los  mejores  ejércitos  y  generales  realistas,  y  la  suerte 
de  las  armas  le  es  contraría,  «es  un  altanero  que  huye  precipitadamente 
sin  saber  en  donde  ocultar  su  vergüenza  y  deshonor.»  (T.  II,  pág.  145). 
¡El  vencedor  del  Cerrilo  deshonrado  por  una  sorpresa!  ¡El  hombre  que 
ha  capitaneado  algunos  ejércitos,  regido  los  destinos  de  dos  repébli- 
cas,  y  que  ha  muerto  en  Montevideo  en  4844  sin  dejar  un  pe^o  para  sus 
funeralesl 

Bolívar  y  Paez  atacando  por  tres  veces  á  los  cuadros  de  infantería 
veterana  de  Latorre,  con  masas  inorganizadas  de  caballería,  y  por  tres 
veces  rechazados,  ordenando  que  la  cabaileria  echase  pie  á  tierra  y  ios 
cargase  con  sus  lanzas,  lo  qoe  se  efectuó...  4,6(^0  cadávcMs  tendidos  en 
el  campo  de  batalla,  de  un  ejército  que  apenas  llegaba  á  4,000...  nada 
le  inspiran,  nada  ve  en  ellos,  sino  «victimas  sacríficadaa'  á  kt  terquea 
y  estúpida  arrogancia  de  estos  gefes.»  (T.  11,  pág.  453). 

Cuando  tiene  qne  hablar  de  nuestros  aliados  los  condena  sin  arpela* 
cion;  todos  son  aventureros;  y  gracias  si  alguna  vez  la  fuerza  délos  so- 
cesos,  no  su  voluntad,  le  obligan  á  conceder  caalidades  de  guefmo  á 
alguno.  Lord  Cochrane,  Miller,  loglish  y  sos  soldados,  peleando  por  los 
patriotas,  cno  son  mas  que  una  porción  de  cerr&mpiiói  eeírangetú^^n 
(T.  H,  pág.  527)  pero  Boves,  estrangero  tan  eélehre  por  su  valor  como 
por  sus  atrocidades,  peleando  por  la  monarquía,  es  un  hombre  insigne, 
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un  guerrero  esforzado,  oa  héroe  á  pesar  qae  ^idaha  faculíad  á  sus  tro^ 
pas  para  degollar  á  lodo  traidor  ó  enemigo  del  rey.  9  (T.  I[,  pág.  84). 

No  es  eslraAo  que  se  esprese  de  este  modo  uu  escritor  que  olvida  su 
ministerio  basta  el  estremo  de  afirmar  que,  en  toda  la  revolución,  no  hay 
tal  tez  mas  que  un  solo  revolucionario  cuya  historia  merezca  ser  trazada 
con  beaignas  tintas  por  una  pluma  española,  fil  seftor  Bravo:  y  esto, 
porque  al  recibir  la  noticia  del  fusilamiento  de  su  anciano  padre  por  los 
españoles,  generosa  y  dignamente  ponía  en  libertad  á  los  oficiales  rea- 
listas que  tenia  en  su  poder.  ¥  todavia  el  señor  Torrente  pide  discolpa 
por  esta  digresión  en  obsequio  á  la  imparcialidad  que  es  su  divisa. 
(T.  II,  pág.  W3). 

Este  empefto  de  rebajarlo  todo,  de  no  hacer  caso  de  las  cualidades 
que  recomiendan  á  sus  adversarios,  le  ciega  hasta  el  panto  de  dar  espli- 
caciones  tan  absurdas  de  su  conducta,  que  es  preciso  estar  muy  preo- 
cupado ó  ser  muy  torpe  para  no  comprender  se  falsedad. 

£1  despecho  y  la  desesperación  á  que  tan  frecuentemente  apela,  atri- 
buyéndoles la  tenaz  resistencia  de  los  revolocionarios  y  la  facilidad  con 
que  reponían  las  pérdidas  que  sufrían,  ni  dan  una  esplicacíon  salísfoc- 
toria  de  ese  fenómeno,  ni  pueden  sjoportar  dos 'minutos  de  análisis  y  crí- 
tica*. Cualquiera  conocerá,  por  ejemplo,  que  no  era,  aaguijoneados  por  el 
despecho  y  la  desesperación,  después  de  la  completa  sorpresa  y  destruc- 
ción de  todo  un  ejército,  que  concurrían  de  todas  partes  los  fanatizados 
patriotas,  á  reemplazar  las  inmensas  bajas  sufridas  en  Cancha- rayada.» 
(T.  II,  pág.  427). 

El  despecho  y  la  desesperación  no  podían  traer  bajo  las  banderas  de 
los  patriotas  á  unos  hombres  qoe  acababan  de  ser  derrotados  y  que  no 
tenían  mas  que  presentarse  á  los  realistas  para  ser  recibidos  con  los  bra- 
zos abiertos.  Esos  dos  sentimientos  no  pueden  tener  jamás,  pasados  los 
momentos  del  peligro,  cabida  en  el  pecho  del  simple  soldado,  libre  de 
compromisos,  exento  de  ambición  en  general,  y  deseoso  de  volver  á  sus 
hogares  cuando  pelea  en  tierra  estrafia;  y  ¿qué  mejor  oportunidad  para 
hacerlo  imponemcnte  que  después  de  un  contraste  tan  completo  como  el 
que  refiere? 

Hé  aqoi,  sin  embargo,  como  se  espresa  sobre  ese  suceso  y  sus  con- 
secuencias otro  escritor  un  poco  mas  ímpareial  que  el  sefior  Torrente. 
«El  general  Osorío  batió  eH8  de  marzo  de  4818  al  ejército  enemigo  en 
Cancha-rayada,  pero  rehecho  éste  á  las  inmediaciones  de  la  capital,  der- 
rotó quince  dias  después  al  ejército  realista  en  la  batalla  de  Maípó.» 
(Personages  célebres  en  el  siglo  XIX,  Biog.  de  Pezuela,  T.  III). 
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Caasa  estrañeza  por  cierto  el  ver  al  señor  Torréate  tan  acérrimo  eQe«> 
migo  de  la  forma  republicana,  ridicularizar  al  veacedor  de  Maipó,  por- 
que creia  como  Bolívar,  Sucre»  García  del  Rio  y  otros  muy  ilustres  ame- 
ricauos,  que  el  gobierno  monárquico,  si  mas  difícil  de  plantearse,  una 
vez  cimentado,  era  mas  estable  y  conveniente.  Pero  como  San  Martin 
quería  la  monarquía  representativa  y  no  la  absoluta,  cosa  que  calla  el 
historiador,  no  desperdicia  una  sola  oportunidad  de  bacer  resaltar  la  am- 
bición, la  perfidia,  los  artificiosos  manejos,  etc.,  etc.,  de  un  hombre  que 
cuando  sus  adversarios  le  atacan  por  la  prensa,  le  calumnian,  ultrajan 
y  deponen  á  su  ministro  y  amigo  el  seftor  Mont^agudo,  viene  á  Lima, 
no  á  vengarse,  no  á  imponer  la  ley  á  un  puñado  de  revoltosos,  con  el 
brillante,  bien  disciplinado  y  adicto  ejército  que  tenia  bajo  sus  órdenes, 
sino  para  reasumir  el  mando  supremo,  convocar  el  Congreso,  y  dos  días 
después,  el  22  de  setiembre  de  1822,  resignarle  ante  él  y  renunciar  so* 
lemnemente  á  su  autoridad. 

El  Congreso  le  da  la  mas  espresivas  gracias  y  le  nombra  generalísi- 
mo del  ejército,  pero  ese  ambicioso...  leal  y  sincero  patriota,  se  hace 
sordo  á  sus  ruegos,  no  admite  el  mando,  y  se  embarca  esa  noche  para 
el  Callao. 

Hablamos  de  San  Martin,  y  se  nos  oprime  el  corazón,  como  si  una 
mano  de  hierro  nos  lo  quebrantase:  si  estas  líneas  llegan  por  casualidad 
á  manos  de  la  familia  de  ese  ilustre  procer  de  la  independencia  que  re- 
nunció á  su  pais  nativo  y  ha  muerto  en  Europa  por  no  enlodarse  en  el 
fango  de  la  guerra  civil,  admita  con  ellas,  por  medio  de  nosotros,  el  ho- 
menage  de  aprecio  y  veneración  con  que  invocan  hoy  su  nombre  las  pri- 
meras inteligencias  y  toda  la  juventud  ilustrada  de  las  dos  riberas  del 
Plata,  Perú,  Solivia  y  Chile. 

A.an  resalta  mas  la  injusticia  del  señor  Torrente  cuando  trata  de  exa- 
minar alguna  de  las  medidas  de  los  patriotas  cuya  benéfica  influencia 
y  espíritu  humanitario  es  imposible  desconocer.  Asi,  dar  libertad  á  los 
que  nazcan  de  padres  esclavos,  para  preparar  de  ese  modQ  la  emancipa- 
ción gradual  de  las  gentes  de  color  sin  exponerse  ¿  los  gravísimos  in- 
convenientes que  una  medida  semejante  trae  consigo;  hacer  que  nacie- 
sen libres  unos  hombres  que  no  podian  ser  útiles  al  pais  lo  menos  en 
diez  y  seis  años,  es  á  sus  ojos  una  afectada  humanidad,  un  odioso  re- 
curso del  ingenio  para  arraigar  en  la  capital  los  principios  democráticos 
(T.  I,  pág.  344);  y  nada  dice  sobre  la  ley  del  4  de  febrero  de  1813  en 
la  que,  con  perjuicio  de  las  rentas  nacionales,  se  declaran  libres  á  lodos 
os  esclavos  que  de  países  estrangeros  se  introdujesen  de  cualquier  mo* 
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do,  desde  dicho  dia,  por  el  solo  hecho  de  pisar  el  territorio  de  las  Pro- 
vincias unidas  (1). 

Se  ve  que  los  hechos  desmienten  á  cada  paso  sus  asersiones:  sin  em- 
bargo parece  que  eso  no  es  bastante;  hay  ocasiones  en  que  por  dejar  en 
buen  lugar  á  ios  que  deBende  se  olvida  de  lo  que  ha  escrito  hace  pocos 
ipstantes.  Vaya  un  ejemplo. 

Obligado,  bien  á  su  pesar,  á  narrar  la  completa  derrota  de  Lalorrc 
en  las  llanuras  de  Carabobo,  en  esa  batalla  que  aseguró  la  independen- 
cia de  Venezuela,  el  despreciable,  el  terco,  el  irreflexivo  Bolivar  se  con- 
vierte en  un  enemigo  formidable  y  de  gran  prestigio.  (T.  III,  pá- 
gina 239). 

Hemos  indicado  las  principales  causas  á  que  atribuye  la  pérdida  de 
las  colonias,  é  insistiendo  en  la  posibilidad  de  reconquistarlas  (T.  III, 
pág.  608);  no  ve  que  «en  tan  inmensos  paises,  totalmente  desprovistos 
de  recursos  y  obstruidos  por  ásperas  montañas,  caudalosos  ríos,  inter- 
minables llanos  é  insuperables  atolladeros,»  (T.  11,  pág.  484)  se  necesi- 
ta algo  mas  que  la  táctica  europea  y  el  valor  personal  para  sujetarlos . 
No  ve  que  la  misma  naturaleza  los  defiende  y  los  condena  á  formar  na- 
ciones distintas.  T^ aplicando  estos  principios  á  loque  anteriormente  he- 
mos dicho  sobre  su  parcialidad,  no  ve  que  si  los  realistas  sufren  horríble- 
mente,  los  americanos  invasores  se  hallan  en  el  mismo  caso,  y  que  aun 
los  acostumbrados  al  clima  no  son  de  bronce.  No  ve  que  si  son  dignos 
de  elogios  Moríllo,  Canterat,  Carratalá  y  demás  generales  que  han  hecho 
estas  ásperas  campafias,  no  lo  es  menos  Bolivar  llevando  sus  soldados 
desde  las  áridas  y  ardientes  playas  de  Cartagena  hasta  los  confines  de 
la  Guayana  desierta,  pedregosa  y  devastada  por  los  rayos  abrasadores  de 
el  sol  de  los  trópicos;  de  la  Guayana  a  la  Nueva  Granada,  por  la  in- 
mensa y  terrible  cordillera  que  la  separa;  de  Bogotá  hasta  ios  límites  de 
Venezuela,  sobre  las  riberas  deLOrínoco;  desde  este  rio  hasta  el  Apuri- 
ma,  mas  allá  de  la  capital  del  Perú:  asi  como  el  ejército  de  San  Martin 
en  su  segunda  espedicion  sobre  Chile,  en  4847,  atravesando  la  cordillera 
cerrada  en  muchos  parages  por  el  hielo,  arrostrando  en  medio  de  aque- 
llos páramos  la  sed  y  el  hambre  por  algunos  dias  y  llevando  á  brazo  su 
artillería.  ¡Heroica  empresa  que  fué  coronada  con  la  libertad  de  aquel 
pais! 

Tan  apasionado  como  inconsecuente,  lleno  de  ira  levanta  un  nivel  de 

(4)  Sobre  la  utilidad  de  la  sapresion  del  tributo,  escusamos  hablar:  en  cuanto  á 
lo  de  la  muta,  le  enviamos  al  cap.  V  del  lib.  II,  pág.  359,  del  Bosayo  sobre  la  Nueva 
España,  de  Humboldt. 

TOMO  IV.  27 
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plomo  para  igualar  i  lodos  los  que  tieoea  la  osadía  de  no  peosar  como 
él.  En  sa  concepto,  los  hombres  jaiciosos  y  pensadores  qne  compren- 
dieron desde  el  principio  cual  seria  el  resultado  de  uoa  ludm  tan  des- 
igual, y  seguían  el  imprescnplible  derecho  que  tiene  todo  ser  dotado  de 
razón  de  pensar  y  creer  lo  que  le  dicte  su  conciencia,  aunque  sea  equi- 
vocándose, no  obraban  impulsados  por  alguna  idea  política,  social  ni  pa- 
triótica. ¡EllosI  capaces  de  alguna  cpocepcion  grande  y  generosa? 

«los  liberales  bo  se  conducían  de  ese  modo  sino  porque  tal  vez,  como 
pensaban  algunos,  el  vacilante  estado  del  nuevo  sistema  les  impelía  á 
mendigar  la  amistad  de  los  americanos  con  menoscabo  y  delrimento  de 
los  intereses  de  la  madre  patria,  á  ñn  de  proporcionarse  un  ventajoso 
asilo,  si  la  mal  calculada  aplicación  de  sus  nuevas  instituciones  y  su 
impopularidad  les  derribaban  de  su  encumbrado  puesto.»  (T.  lU,  pá- 
gina 409). 

¡Hisum  teneatisi 

Hasta  aquí  le  hemos  juzgado  como  eschtor  y  según  las  ideas  que 
vierte;  pero  si  pasamos  á  sus  impresiones  personales,  si  buscamos  en  él 
esos  arranques  nobles  y  espontáneos  del  corazón  que  revelan  los  sentí* 
mientes  del  que  escribe,  nada  encontramos  que  nos  haga  simpatizar  con 
el  sefior  Torrente. 

Cuando  Bolívar  y  Morillo  se  abrazan  en  Santa  Ana,  cuando  esos  dos 
hombres,  prototipo  cada  uno  del  sistema  que  representaba,  confunden 
sus  antiguos  odios,  recuerdos  y  esperanzas,  en  un  sincero  abrazo  de  paz 
y  fraternidad,  en  vez  de  levantar  su  mente  á  la  altura  de  las  sublimes 
ideas  que  despierta  este  cuadro  verdaderamente  patético  y  grandioso  que 
trasladado  al  lienzo  seria  una  obra  digna  del  ilustre  pintor  cuyo  nombre 
es  casi  igual  al  del  caudillo  español,  con  una  dureza  que  da  la  mas  tris- 
te idea  de  su  sensibilidad,  observa  fríamente:  cque  no  dejó  de  estrafiar- 
se  un  trato  tan  familiar  y  carifioso  de  parte  del  grave  y  circunspecto  ge- 
neral castellano,  con  un  revolucionario  tan  feroz  y  obstinado.»  (T.  III, 
página  4  44). 

«La  causa  de  la  independencia  se  perdía  en  el  momento  en  que  se 
sometiera  al  irrevocable  fallo  del  recto  raciocinio.»  (T.  U,  pág.  66)  pero 
asimismo,  no  solamente  le  parece  impropio  que  el  soberano  ó  sus  repre- 
sentantes, usando  de  su  real  bondad,  traten  de  desengañar  á  sos  ilu- 
sos vasallos  para  conjurar  los  males  que  pueden  resultar  por  atrinche- 
rarse en  una  dignidad  y  respetos  mal  entendidos,  oyendo  sus  quejas  y 
prestándose  á  sus  ruegos  si  son  justos,  cosa  de  que  abundan  las  histo- 
rias hasta  de  los  reyes  mas  absolutos,  como  lo  sabe  mejor  que  nosotros 
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el  sefior  Torrente,  sino  que  nos  descubre  medio  confnso  y  dudoso  esta 
ttiief  a  doctrina  sui  geneñs. 

tUn  gobierno  por  el  mero  hecho  de  entrar  en  esplicaciones  debilita 
tal  vez  ese  inatacable  derecho  de  legitimidad  qne  es  lo  que  constituye 
su  fuerza  y  seguridad.»  (T.  y  pág.  cit.) 

Sd  cuanto  á  las  continuas  invectivas  sobre  la  anarquía  é  instabilidad 
de  nuestra  nueva  forma  de  gobierno,  y  que  son  las  mismas  que  se  nos 
hacen  diariamente,  sentimos  que  la  falta  de  espacio  no  nos  permita  en- 
trar de  Heno  en  la  cuestión  como  desearíamos.  Espondremos  sin  embar-^ 
go  algnnas  reflexiones  y  ellas  bastarán  para  ef  objeto  que  nos  propone- 
mos. No  vayan  á  creer  los  que  tal  se  imaginan  que  callamos  porque  nos 
han  convencido  sus  argumentos. 

¿Qué  razón  hay  para  "decir  que  todas  las  nuevas  repúblicas  han 
ido  caminando  á  pasos  agigantados  hacia  su  ruina,  en  vez  de  haber  con- 
solidado con  el  curso  de  los  tiempos  su  gobierno  naciente?  (T.  III,  pá- 
gina 348).  Consolidar  con  el  curso  de  los  tiempos  un  gobierno  naciente 
nos  parece  un  absurdo  y  una  contradicción,  porque  no  puede  haber 
transcurrido  tiempo  sobre  una  cosa  que  empieza  á  existir.  En  la  vida  de 
las  naciones  los  años  son  nhinutos  y  los  siglos  dias. 

Pnede  ser  que  el  sefior  Torrente,  con  su  tolerancia  é  imparcialidad 
acostnmbradas,  nos  conteste  teológicamente  que  el  gobierno  republica- 
no estaba  marcado  con  sello  perdurable  de.  reprobación,  desde  que  fué 
concebido  por  el  primer  hombre,  y  solo  en  ese  caso  podremos  concederle 
lo  qne  dice.  Eche  el  historiador  la  vista  sobre  las  páginas  sangrientas 
de  la  historia  de  todos  los  pueblos  y  diganos  cual  ha  sido  el  que  no  ha 
soirido  todos  los  males  inherentes  á  las  diversas  revolucionespolfticas 
ó  sociales  por  que  ha  tenido  que  pasar  antes  de  constituirse.  Si  fuera -^ 
mos  tan  presuntuosos  que  nos  creyéramos  autorizados  para  dar  lecciones 
de  historia  al  autor  déla  Geografía  universal,  le  recordaríamos  la  edad 
media,  y  sin  salir  de  Europa  le  probaríamos,  que  lo  que  ha  pasado  y  está 
pasando  en  América  es  una  friolera  en  cambio  de  lo  que  ha  pasado  en  el 
viejo  mundo,  sino  mienten  sus  anales. 

Si:  el  sefior  Torrente  afecta  ignorar  que  no  se  pasa  de  un  sistema  á 
otro  con  la  facilidad  con  que  se  cambia  en  el  teatro  una  decoración  por 
oira;  que  bay  entre  ambos  un  abismo,  un  mar  de  sangre  á  veces,  que 
inunda  «1  terreno  de  la  locha  y  no  le  abandona  hasta  que  ha  arrancado 
de  raiz  viejos  intereses,  ideas  y  preocupaciones;  que  él  sabe  ó  debia  sa- 
ber que  en  política,  comeen  moral,  como  en  arles,  como  en  todo,  no  se 
pasa  impunemente  4t  un  estremo  á  otro;  que  puede  la  fuerza  de  los 
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hombres  ó  de  los  sucesos  desviar  por  ud  instante  el  curso  de  ios  anti- 
guos hábitos  é  ideas,  pero  si  el  cambio  que  quiere  efectuarse  no  se  4ia 
preparado  antes,  si  no  está  basado  en  el  interés  y  en  las  convicciones  de 
la  mayoría,  si  los  que  ban  de  realizarle  no  son  capaces  de  elevarse  á  la 
altura  de  su  misión;  esos  mismos  hábitos  ¿  ideas,  tal  vez  disfrazadas €on 
otros  nombres,  pero  en  el  fondo  las  mismas,  vienen  á  arrojarse  como  un 
elemento  disolvente  en  medio  de  la  sociedad  desquiciada,  á  conmoverla 
hasta  en  sus  cimientos  y  á  dar  inevitablemente  por  resultado,  después 
del  desorden  y  la  anarquía,  el  triunfo  del  principio  retrógrado,  del  abso- 
lutismo en  una  palabra:  justamente  lo  que  ha  sucedido  al  pie  de  la  letra 
en  las  repúblicas  de  que  nos  ocupamos. 

Si:  parece  que  una  ley  de  la  fatalidad  ha  dispuesto  que  un  bautis- 
mo de  sangre  sea  el  crisol,  donde  se  purifiquen  las  nuevas  ideas  y  creen- 
cias que  sucesivamente  han  enriquecido,  en  épocas  dadas,  el  patri- 
monio político  y  social  de  las  diversas  porciones  de  la  humanidad.  Todas 
con  mas  rapidez  ó  lentitud  han  pasado  por  ese  camino:  ¿porqué,  pues,  se 
ha  de  exigir  de  los  pueblos  americanos  una  excepción  á  la  regla 
general? 

Serla  cosa  de  nunca  acabar,  si  tratásemos  de  seguir  ál  sefior  Torren- 
te en  todos  sus  estravios,  y  examinar  su  historia  bajo  todas  las  lases  de 
que  es  susceptible:  para  hacerlo  dignamente,  sería  preciso  escribir  un 
libro  con  materiales  que  no  poseemos,  ni  sería  fácil  proporcionarse  en 
Europa.  Seria  por  otra  parte,  prescindiendo  del  labor,  y  tiempo  indis- 
pensables para  llevar  á  cabo  una  obra  de  ese  género,  un  trabaja  ingra- 
to, en  el  cual  tendríamos  por  necesidad,  so  pena  de  mentir,  que  lasti- 
mar el  amor  propio,  el  sentimiento  nacional,  y  las  preocupaciones  del 
pueblo  español.  T  tampoco  nos  creemos  capaces,  aun  suponiendo  que 
tuviésemos  la  suerte  de  vencer  tan  insuperables  obstáculos,  de  volver  ¿ 
abrir  con  este  objeto  la  obra  del  sefior  Torrente.  Nos  causa  una  sensa- 
ción muy  desagradable,  y  sentimos  con  dolor  y^ contra  nuestra  costum* 
bre,  que  nos  falta  la  serenidad  indispensable  para  investigar  la  verdad 
histórica. 

Cerraremos  por  lo  tanto  nuestras  citas  con  la  siguiente,  como  el  epi- 
logo de  todos  los  periodos  que  hemos  entresacado  de  su  voluminosa.obra. 

«Esta  misma  falsedad  de  principios  sobre  que  estaba  fundado  su 
nuevo  gobierno,  la  fermentación  general  que  se  notaba  en  los  ánimos, 
la  escasez  de  recursos,  la  paralización  del  comercio  y  de  la  industria, 
los  golpes  dados  á  la  agricultura,  la.  rivalidad  entre  los  mismos  gefes, 
su  precaria  y  efímera  opinión  en  el  pais,  el  descontento  que  iba  crecien- 
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do  de  día  en  día,  la  adhegion  á  la  metrópoli,  cuyos  sentimientos,  de 
que  se  veía  animada  la  mayor  parte  de  la  población,  no  babian  sabido 
extinguir  los  independientes  á  pesar  del  estremado  rigor  que  batían 
desplegado  para  ello;  todo,  pues,  concurría  á  evidenciar  la  inseguridad 
del  gobierno  revolucionario,  etc.i>  (T.  I,  pág.  227). 

Desde  los  primeros  capítulos  de  su  historia,  al  bablar  de  todas  las 
provincias  y  épocas  regularmente  favorables  á  la  causa  española,  insis- 
te, repite  y  descompone  de  mil  modos  las  ideas  contenidas  en  este  pe- 
riodo, para  expresar  con  ellas  siempre  el  mismo  pensamiento,  sin  ad- 
vertir que  sus  vaticinios  nunca  se  cumplen,  que  los  mismos  resultados 
que  describe  le  contradicen,  y  que  aun  antes  de  concluir  la  tarea  que 
se  ha  impuesto,  queremos  decir  antes  de  llegar  á  la  fecha  á  que  le  pla^ 
ce  dilatar  la  lucha,  diez  pabellones  libres  flamean  desde  el  Plata  hasta 
el  Pacifico,  desde  el  istmo  de  Panamá  hasta  las  márgenes  del  San  Lo* 
renzo. 

^  No  será  estéril  nuestra  tarea,  si  con  el  fin  primordial  que  nos  pro- 
pusimos al  examinar  rápidamente  su  libro,  logramos  precaver  á  los  que 
no  conocenios  hechos,  de  la  tergiversación  que  hace  de  ellos,  de  las 
falsas  ideas,  falsas  apreciaciones  y  puntos  de  vista  todavfa  mas  falsos  de 
que  está  lleno.  No  sabemos  que  nadie  en  América  haya  emprendido  una 
seria  refutación  de  él;  porque  el  buen  sentido  y  lo  que  han  oido  decir 
desde  la  cuna  basta  ios  mas  jóvenes  é  ignorantes,  basta  para  que  lo 
lean  con  recelo  y  le  consideren  solo  por  esta  circunstancia,  como  un  te- 
jido de  fábulas,  como  un  violento  desahogo  del  espíritu  de  partido,  como 
una  de  tantas  publicaciones  del  dia,  que  se  escriben  para  halagar  las 
pasiones  del  momento  y  que  no  es  necesario  combatir,  porque  llevan  la 
muerte  en  su  seno,  semejantes  á  esos  insectos  que  en  las  abrasadas  lla- 
nuras que  riega  el  Amazonas  hace  el  sol,  en  un  día  de  verano  brotar  á 
millares  al  pie  de  los  plátanos  y  mangueras,  y  mueren  cuando  el  mismo 
astro  desaparece  tras  las  montañas. 

Por  nuestra  parle,  prescindiendo  de  lo  que  dejamos  espuesto,  no  po- 
demos sin  injusticia  desconocer  en  el  referido  escritor  dotes  que  le  reco- 
miendan altamente.  El  espíritu  laborioso  é  investigador,  aunque  fre- 
cuentemente ofuscado  por  torcidas  interpretaciones  en  los  sucesos  con- 
temporáneost  el  buen  método,  la  claridad  y  orden  con  que  están  dividi- 
dos los  sucesos  de  cada  pais,  su  vasta  instrucción,  el  estilo  animado,  á 
veces  vehemente,  siempre  fácil  y  puro.  Su  intachable  exactitud  en  la 
cronología  de  los  acontecimientos,  mérito  no  pequeño  si  se  considera  su 
inmensidad  en  el  dilatado  campo  que  recorre  el  historiador,  y  que  hace 


de  su  obra  uaa  foeote  donde  están  reanidos  imnenses  dalos  que  ahorra- 
rán á  los  futuro^  historiadores  aoierieuios  y  estraageros  no  pocas  vigilias  - 
y  laboriosas  investigaciones....  Estas  recomendables  cualidades  qne  nos 
complacemos  en  reconocerle»  que  han  cimentado  su  bien  meredda  re« 
potación,  nos  hacen  mas  sensibles  los  cargos  que  nos  vemos  en  la  ne- 
cesidad de  dirigirle,  porque  sabemos  por  esperieacia  lo  que  cuesta  la 
menor  investigación  histórica  cuando  se  escribe  coa  conciencia»  cuando 
en  vez  de  dejarse  arrebatar  por  el  torbellino  de  la  época,  un  autor  estu- 
dia y  medita  su  asunto,  y  no  lo  vierte  sobre  el  papel  hasta  que  se  cree 
en  posesión  de  todo  lo  que  puede  disipar  sus  dudas,  afianzar  sus  convic- 
ciones y  disculparle  ante  la  critica  mas  severa.  Pero  está  en  la  Cragtli^ 
dad  humana  el  ser  débil  é  inconsecuente,  en  dejarse  arrebatar  por  bla* 
ees  y  transitorias  impresiones.  Los  hombres  mas  sabios  se  equivocan  á 
veces:  el  mismo  Homero  en  medio  de  su  inmortal  ep^ya,  se  duerme 
de  coando  en  cuando;  y  en  este  tiempo  en  que  no  se  cree  ya  en  la  inSi- 
Hbilídad  de  nadie;  en  que  todo  se  examina  y  analiza;  en  que  se  busca 
lo  que  es  al  lado  de  lo  que  era  ó  debia  de  ser,  y  nada  pesan  las  preocu- 
paciones ante  la  verdad  ó  el  raciocinio,  negar  los  hechos  coando  contra- 
dicen nuestros  sistemas,  ó  sus  consecuencias  cuando  no  se  puede  negar 
la  existencia  de  ellos,  es  confesarse  vencido,  es  declarar  que  toda  dis- 
cusión basada  sobre  la  naturaleza  de  bis  cosas  y  la  razón  es  imposible. 

A  pesar  de  alguna  frase  ofensiva  que  puede  habernos  arrancado  el 
sentimiento  de  nuestras  mas  caras  afecciones  y  recuerdos  de  patria, 
honor  y  libertad,  tan  cruelmente  pisoteadas,  creemos  que  esta  ligerisi* 
ma  critica  está  hecha  como  pide  el  autor:  n.cara  á  cara  y  en  ngta^  es 
decir  y  urbana  y  decorosamente^  como  ccnviei^e  á  gentes  de  honor. m  Gran- 
de será  nuestra  satisfacción  <kjí  considera  como  menor  gloria  Ude  dee^ 
hacer  victoriosamente  nuestros  argumentos,  que  la  de  vencer  los  fundan- 
tes  estímulos  de  su  amor  propio,  confesando  setkcillamei^ie  los  errores 
en  que  ha  incurrido  y  que  estará  pronto  á  rectificar  en  las  siguientes 
ediciones.9  (T.  lII,  pág.  648). 

Confiados  en  su  palabra,  nos  hemos  permitido  hacerle  estas  obser- 
vaciones: él  reconoce  que  <ílas  duras  acriminaciones,  sisero  infunda^ 
das,  deben  producir  el  descrédito  del  historiador  y  la  animaf)ersion  pú^ 
blica  hacia  ¿I.9  (T;  IH,  pág.  154).  Por  consiguiente,  tenemos  derecho 
para  exigirle  que  no  se  muestre  tan  parcial,  injusto,  intolerante  y  poco 
generoso.  Tenemos  derecho  de  exigirselo,  á  él,  que  se  manifiesta  tan 
celoso,  benévolo  é  indulgente  en  todo  lo  que  concierne  á  su  patria  y  á 
sus  conciudadanos:  á  él,  que  al  tener  que  hablar  de  las  faltas  y  ostra- 
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vios  de  algaoos.  de  sus  paisanos,  alega:  «que  todos  sus  vicios  y  defecv 
tos  están  sobcadamente  indicados,  si  bien  con  el  decoro  debido  á  los 
tiempos  y  á  la  moderación  y  prudencia  qoe  es  propia  de  su  carácter, 
inclinado  mas  bien  á  merecer  este  cargo,  que  la  nota  de  desvergonzado, 
deseortés  y  violento.»  (T.  Ill,  pág.  603). 

¿Por  qué»  aunque  sea  en  una  escala  muy  inferior  y  sin  las  preocu- 
paciones del  amor  patrio,  que  disculpan  al  escritor  hasta  cierto  ponto, 
no  ha  de  aplicar  estos  prindpíos  i  nuestros  hombres  y  á  nuestras  co* 
sas?  ¿Por  ventura  la  veidad  es  un  Proteo  que  toma  todas  las  formas  que 
quiere  darle  el  pensamiento  y  se  nos  escapa  cuando  de  buena  fé  la 
buscamos? 

A  nosotros  nos  parece  tan  despreciable  y  digno  de  vituperio  Arti- 
gas enchalecando  (t )  á  los  espafioles  (Véase  á  Sarmiento,  vida  de  Qoi- 
roga,  pág.  73),  como  el  general  Ibero  dando  muerte  con  su  propia  mano 
á  diez  y  ocho  vencidos  en  la  isla  de  la  Margarita.  (Véase  á  Torrente, 
T.  11,  pág.  351). 

V  Nosotros  no  pedimos  al  sefior  Torrente  que  nos  sacrifique  sus  con- 
vicciones, que  se  adhiera  á  nuestros  principios,  que  alabe  lo  que  real- 
mente sea  inicuo.  Le  pedimos  justicia  y  nada  mas:  ¿acaso  es  este  un 
esfuerzo  superior  á  la  naturaleza  humana?  Porque  yo  sea  americano  ¿be 
de  desconocer,  por  ejemplo,  la  valentía  de  Boves,  provocando  á  singu- 
lar combate  á  Bolívar,  poco  antes  de  empe2ar  la  sangrienta  batalla  de 
la  Puerta?  ¿La  fortaleza  y  el  brio  inquebrantable  del  general  Latorre  y 
sus  soldados,  prefiriendo  morir  sofocados  entre  el  torbellino  de  humo  y 
fuego  de  las  sábanas  abrasadas  de  las  llanuras  de  Caracas,  metidos  en 
un  gran  pantano  con  el  fango  hasta  la  cintura,  antes  que  entregar  su 
espada?  ¿La  serenidad  y  arrojo  del  teniente  Saenz,  con  sesenta  y  cuatro 
infantes  haciendo  retroceder  á  mil  cuatrocientos  ginetes? 

¿Por  qoe  yo  sea  americano  me  ha  de  parecer  menos  noble  y  generosa 
hi  conducta  de  Valdés  perdonando  á  Barbarucho  que  habia  atentado  con- 
tra su  vida  y  traicionado  su  confianza?  ¿menos  dignos  de  elogio  los  de- 
sesperados esfuerzos  de  Rodil  y  su  tropa,  capitulando  en  el  Callao  cuan- 
do muchos  de  sus  heroicos  soldados  apenas  podían  sostener  el  fusil  con 


(4)  Dábase  este  nombro  en  la  guerra  de  la  independencia  ¿  un  suplicio  diabólico 
inventado  por  el  referido  caudillo.  Consistía  ea  coser  ¿  los  prisioneros  deseados  y 
con  la  cabeza  fuera  dentro  de  un  cuero  de  un  novillo  recién  muerto,  y  en  este  esta- 
do dejarlo  en  la  oíma  de  un  cerro  ó  cuchilla.  Los  rayos  del  sol  iban  secando  poco  á 
poco  el  cuero,  cuando  no  engendraban  la  corrupción  y  los  gusanos,  aoe  devoraban 
viva  á  la  victima,  ya  estcnuada  y  sin  movimiento  por  el  dolor,  ol  hambre  y  la  sed.... 
La  imaginación  del  ledor  suplirá  los  detalles  de  tan  horroroso  cuadro. 
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que  se  defendían?  ¿menos  honrosa,  recomendable  y  digna  de  ser  imita-- 
da  la  acción  del  comandante  Sinosiain,  cuando  sorprendidos  y  envueltos 
los  realistas  entre  Saldia  y  Chillan  en  un  desfiladero,  en  vez  de  huir 
amedrentado,  se  arroja  heroicamente  con  su  escuadrón  desde  lareta^ 
guardia  sobre  los  vencedores,  los  desbanda  y  destroza,  y  abre  paso  á 
toda  una  columna  que  le  debe  su  salvación?  ¿Por  que  yo  sea  americano 
no  me  ha  de  arrancar  un  aplauso* involuntario,  no  he  de  simpatizar  con 
la  conducta  de  este  digno  con^iatriota  de  Pelayo,  al  contemplar  que 
ya  cuando  todo  se  ha  perdido,  cuando  el  hosanna  triunfal  resuena  de  un 
confin  ¿  otro  del  territorio  antes  espaAol,  y  cuando  ya  ni  siquiera  es  razo- 
nable abrigar  la  mas  leve  esperanza,  él,  seguido  de  150  hombres  se  re- 
fugia entre  los  indios  de  las  montañas  de  Arauoo;  y  allí,  privado  de  todo, 
en  la  mas  completa  desnudez,  sin  mas  alimento  que  la  carne  de  yegua 
y  de  caballo,  atemperándose  á  las  costumbres  de  Iqs  indios  hace  una  re- 
sistencia tenaz  y  gloriosa  por  espacio  de  sesenta  y  nueve  meses? 

El  señor  Torrente,  tan  bien  como  nosotros  sabe  los  ejemplos  de  va- 
lentía, nobleza,  heroicidad  y  abnegación  patriótica  que  ilustran  nuestros 
anales,  y  que  pueden  parangonarse  con  los  que  citamos. 

Acabemos  de  una  vez:  nos  olvidamos  que  escribimos  un  articulo:  la 
materia  es  larga  y  resbaladiza  y  no  es  culpa  nuestra  si  nos  sobra  el  deseo 
y  K voluntad  de  escudriñarla.  Concluiremos,  pues,  haciendo  notar  al 
escritor  que  auestra  familia  no  debe  á  la  revolución  mas  que  ruina,  pe- 
sares y  lágrimas:  que  á  pesar  de  la  superioridad  que  reconocemos  en  él, 
en  cuanto  á- talento,  instrucción  y  experiencia,  ciertamente  no  habrá 
examinado  ni  indagado,  con  mas  buena  fé  y  ardor  que  nosotros,  las  cau- 
sas de  nuestro  desquiciamiento  social;  ni  deplorado  con  mas  vehemencia 
á  la  faz  de  todos  el  mal  uso  que  hacemos  de  nuestra  libertad:  ni  vertido 
lágrimas  mas  sinceras  sobre  el  infortunio  que  nos  abruma;  ni  perdido  tal 
vez  en  la  lucha  algunos  de  sus  deudos  mas  cercanos,  ni  visto  desapare- 
cer con  la  bandera  española  el  esplendor  de  su  casa,  cuya  fortuna  era  una 
de  las  mas  pingües  de  América... y  sin  embargo>  eso  nada  pesa  en  k  ha"" 
lanzado  nuestros  juicios.  Los  infortunios  de  un  pueblo,  de  una  generación, 
de  una  familia,  de  un  hombre,  hemos  dicho  en  otra  ocasión  y  repetimos 
hoy,  ¿qué  son  ante  el  bien  y  progreso  de  la  humanidad? — Un  grano  de 
arena,  una  lágrima  arrojada  en  la  inmensidad  del  Océano. 

Todos  nuestros  escritos  y  nuestra  vida  entera  patentizan  la  sinceri- 
dad de  esta  creencia.  Desde  que  pisé  l^s  playas  del  estrangero,  be  pro- 
curado siempre  poner  en  consonancia  mis  actos  con  mis  palabras.  Un 
último  sacrificio  me  faltaba  que  hacer,  y  lo  hago  con  gusto,  espontánea- 
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mente,  sin  necesidad  y  contra  el  consejo  de  mis  mejores  amigos.  La 
suerte  me  sonreía  en  Europa  después  de  nueve  añcís  de  constancia  y  la- 
boriosidad; la  existencia  en  Paris  tiene  muchos  atractivos. ...pero  mi  pa- 
tria mas  desgraciada  que  nunca,  reclama  el  auxilio  de  todos  sus  buenos 
hijos,  y  alli  voy  sin  otra  esperanza  ni  otro  anhelo  que  contribuir  á  su 
paz  y  ventura  hasta  donde  mis  fuerzas  alcancen  y  en  la  humilde  esfera 
de  la  inteligencia.  Cualquiera  que  sea  el  destino  que  la  suerte  me  reser- 
ve, jamás  renunciaré  á  mi  pais,  á  menos  que  él  me  rechace... 

Asi  pues  cuando  estas  líneas  vean  la  luz,  yo  estaré,  sefior  Torrente, 
muy  lejos  de  las  costas  de  Francia,  (se  lo  prevengo  por  si  quiere  contes- 
tarme) navegando  hacia  el  Rio  de  la  Plata,  en  la  misma  disposición  de 
espíritu,  con  las  mismas  ideas  y  sentimientos  que  me  dominaban  al  des- 
pedirme de  Montevideo  en  4846  en  un  largo  canto  que  se  publicó  allí, 
y  repitiendo  ahora  como  entonces: 

a|Oh  patrial  antes  de  verte  por  siempre  envilecida 
«Marcada  con  el  hierro  de  servidumbre  atroz, 
«Estréllese  en  las  rocas  mi  nave  maldecida 
«Y  el  huracán  te  traiga  mi  postrimer  adiós! 

Paris  45  de  Setiembre  de  1855. 

A.  Magariños  Cervantes. 
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SUS  TRADUCCIONES  CASTELLANAS. 


ARTICULO  SEGUNDO. 


lodicamos,  al  poder  término  al  articulo  que  consagramos  exclosiva- 
mente  á  examinar  la  Jerusalem  Libertada  tanto  respecto  de  los  elemen- 
tos que  constituyen  este  celebrado  poema,  como  de  los  medios  artisticos 
empleados  para  desarrollarlo,  que  procuraríamos  reconocer  en  el  presen- 
te la  influencia  que  ha  podido  tener  en  la  poesia  épica  espafiola,  incli- 
nándonos principalmente  al  estudio  de  sus  traducciones  castellanas.  De 
dos  maneras  podia  en  efecto  ser  considerada  dicha  influencia:  ó  pene- 
trando en  el  campo  de  la  poesía  heroica,  cultivada  en  el  siglo  XVI  por 
nuestros  ingenios,  para  fijar  lo  que  debió  el  arte  en  dicha  época  á  la 
imitación  del  Tasso,  compartida  la  república  literaria  en  dos  bandos,  que 
fluctuaban  entre  la  Jerusalem  y  el  Orlando  furioso;  ó  deteniéndonos  á 
contemplar  los  esfuerzos  hechos  desde  el  momento  que  aparece  la  obra 
del  vate  de  Sorrento,  para  traerla  á  nuestra  lengua  y  literatura.  El  pri- 
mer estudio,  nuevo  en  verdad,  pero  vago  y  mas  extenso  por  sa  propia 
Índole  de  lo  que  conviene  á  una  Revista  literaria^  satisfaría  principal- 
mente á  los  muy  eruditos:  el  segundo,  no  tan  difícil,  si  bien  no  menos 
nuevo  y  peregrino,  prestándose  mejor  á  las  condiciones  de  este  linage  de 
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obras,  puede  acaso  ser  mas  aceptable  á  la  mayoría  de  los  lectores.  Asi, 
pues»  hemos  preferido  encaminar  nnesiras  faerzas  al  eiámen  de  las  re- 
feridas tradacciones»  cuyainQnencia  ha  podido  ser  mas  amplia  y  direc- 
,ta,  pues  qae  poniendo  al  alcance  de  iodos  las  bellezas,  gozadas  en  el 
original  solamente  por  los  que  poseían  la  lengua  toscaná,  han  contribui- 
do dp  una  manera  eficaz  á  hacerlas  estimables,  enalteciendo  al  propio 
tiempo  la  gloría  del  Tasso. 

Ni  se  crea  que  pueda  ser  este  el  único  mérito  de  los  que  desde  el 
siglo  XYI  acometieron  la  empresa  de  hacer  española  la  Jerusalem  liber- 
tada. La  dificttllad  de  intento  semejante,  ya  reconocida  por  el  primero 
de  los  traductores,  recomienda  singularmente  todos  estos  ensayos.  «Mu- 
chas cosas  (decía  Juan  de  Sedefio)  suenan  bien  en  una  lengua  que  en 
otra  dan  poca  satisfacdon  y  deleite;»  y  este  aserto  que  tiene  en  general 
fuerza  de  axioma,  es  grandemente,  aplicable  á  la  lengua  italiana,  por  mas 
que,  su  identidad  de  origen  y  su  semejanza  con  la  española  parezcan 
hacer  mas  accesible  el  referido  propdsitp.  Esta  aparente  y  engañosa  h- 
cuidad  que  tal  vez  seduce  en  la  lectura,  hace  olvidar  con  frecuencia,  se- 
gún observó  ya  el  divino  Herrera,  «que  tienen  algunas  propiedades  y 
o  virtudes  la  hermosura  de  lá  lengua  t08cana...y  la  agudeza  y  manifi- 
ucencia  de  la  española  que  trocadas  entré  si»  aunque  guarden  el  senti^ 
»do,  pierden  aquella  flexión  y  medida  de  pakbras  ó  números  y  aquella 
Bviya  claridad  y  elegancia  de  luz,  con  que  resplandecen  en  las  orejas  de 
» los  mesmos  naturales  (4).» 

T  crecen  los  inconvenientes,  cuando  se  considera  que  ademas  de  las 
diferencias  características  de  uno  y  otro  idioma,  formado  el  dialecto 
poético  de  la-  literatura  italiana  sobre  mas  anchas  bases  que  el  de  la  es- 
pañola, gozan  los  escritores  de  aquella  nación  tan  amplia  libertad,  que 
á  ser  ensayada  siquiera  entre  nosotros,  sería  reputada  por  desenfrenada 
licencia.  Estiéndese  la  misma  díficnltad  á  las  leyes  de  la  metrificación, 
que  rigen  en  uno  y  otro  parnaso:  mientras  es  lícito  en  el  italiano  ya  al- 
terar las  terminaciones  de  las  voces,  ya  mudar,  cortar  y  acrecentar  los 
vocablos,  ya  unirlos  entre  si,  acumulando  sinaki»,  i  fin  de  llenar  los 
versos  de  armoniosos  sonidos,  con  lo  cual  es  fácil  nutrirlos  de  ideas  y 
conceptos  haciéndolos  numerosos  y  elevados;  no  es  dado  en  el  español 
cortar  ni  añadir  silaba  alguna  á  las  dicciones,  ni  trocar,  ni  alterar  sus 
formas;  y  recatada  y  observante,  como  la  lengua,  apenas  consiente  la 
poética  algunas  moderadas  licencias.  A  estas  desventajas  de  no  escasa 

■ 
(4)    Anotaciones  de  Garcilasoí  Sevilla,  4580,  pág.  74  y  *:5. 
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coiisideracioQ  por  cíerlo,  iratáadose  de  traer  á  maestra  lengua  cualquier 
poema  escrito  eQ'itatíaoo,  agrégase  la  circunstancia  de  estar  compuesta 
la  Jerusalem  Libertada  en  octava  rima,  combinación  artificiosa  y  difícil 
que  por  haber  nacido  en  Italia  á  mediados  del  siglo  XIV  con  las  cele- 
bradas producciones  de  Juan  de  Boccacío  (4),  y  haberse  aclimatado  en 
nuestro  suelo,  cuando  contaba  ya  dos  siglos  de  existencia,  no  se  ofrece 
con  tanta  docilidad  á  la  espresion  poética,  si  bien  ba  sido  cultivada 
co,n  harta  frecuencia  por  nuestros  mas  felices  versificadores.  Siendo,  pues, 
tan  distintas  las  formas  del  lenguaje  y  no  babienda  mayor  semejanza  en 
los  medios  y  condiciones  de  uno  y  otro  parnaso,  es  evidente  que  la  em-- 
presa  de  poner  en  octava  rima  castellana  el  poema  de  que  tratamos,  pre- 
sentó en  el  siglo  XVI  graves  dificultades,  que  á  ser  vencidas  con  acier- 
to y  fortuna,  debían  dar  subido  precio  en  la  estimación  de  los  doctos  á 
la  versión  en  que  se  congregaran  estas  notables  circunstancias. 

No  hay  para  que  demostrar  que  jamás  se  alcanzaría  el  fin  indicado 
sin  que  mereciese  el  traductor  el  título  y  verdadero  galardón  de  poeta. 
Para  comprender  la  belleza  y  sublimidad  de  los  pensamientos  hasta  el 
ponto  de  trasladarlos  con  toda  su  magostad  y  brillo;  para  apoderarse  de 
las  imágenes,  sin  que  pierdan  parte  alguna  de  su  espontaneidad,  ener- 
gía y  candor;  para  conservar  y  transmitir,  en  una  palabra,  los  variados 
acentos  de  las  pasiones  y,  su  mas  propio  colorido*  necesario  es  hallarse 
dotado  de  aquella  elevación  de  espíritu,  de  aquella  fuerza  de  imagina- 
ción y  de  aquella  sensibilidad  exquisita  que  resplandecen  en  el  que  lo- 
gra conquistar  con  sus  creaciones  el  envidiado  lauro  de  las  musas.  Pue- 
de, en  efecto,  estar  hecha  una  traducción  con  admirable  exactitud  gra- 
matical: *puede  estar  escrita  con  cierta  castidad  y  elegancia,  ostentando 
una  versificación  robusta  y  esmerada  y  haciendo  gala  de  todas  las  per- 
fecciones exteriores  del  arte;  y  aparecer  sin  embargo  desmayada,  desco- 
lorida y  pobre,  sin  que  dé  razón  alguna  de  la  grandeza  del  original  y  sin 
que  logre  en  consecuencia  despertar  ninguno  de  los  sentimientos  exci- 
tados por  el  poeta,  al  hablar  en  su  lengua  nativa.  Tal  sucede  entre  otros 
muchos  ejemplos  que  pudiéramos  recordar  con  la  traducción  de  la  Iliada 
del  caballero  Salviati,  primer  detractor  á^  h  Jerusalem  Libertada:  los 


{{)    El  mismo  Boccacto  decía  sobre  este  punto  al  Goal  de  la  Theseida,  dirigiéndo- 
se á  la  musa  que  le  inspiraba: 


P£r  cío  che  tu  primo  coltuo  legno 

V   nnrln.  nnn   cAlmiA  mai 


P£r  CÍO  ene  tu  primo  col  ti 

Segbi  auest'  onde,  non  soléate  mai 
DevaDtl  á  te  da  nessun  a  Uro  ingegno. 
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simples  gramáiicos  y  helenistas  elogiaráa  sin  duda  la  nimia  y  pobre  fide- 
lidad, con  que  el  celebrado  Infarinato  se  aplicó  á  poner  en  lengua  tos. 
cana  la  primera  creación  de  Homero:  los  críticos  buscarán  en  vano  la 
/liada  en  la  versión  referida;  y  no  hallando  en  Salviati  ninguna  de  las 
dote^  que  forman  al  verdadero  poeta,  colocarán  su  obra  entre  los  estéri- 
les ensayos  que  hizo  en  el  siglo  XVI  la  escuela  ultra-clásica  para  po- 
seer las  obras  de  la  antigüedad:  los  lectores  de  puro  deleite,  devorados 
por  el  hastio,  arrojarán  siempre  el  libro,  sin  terminarlo  y  sin  que  les 
aqueje  el  remordimiento,  que  hubo  de  esperimentar  Boileau  después  de 
haber  desdeñado  la  Jerusalem  del  Tasso,  porque  habia  osado  este  apar- 
tarse algún  tanto  de  la  imitación  greco*latina. 

¿A  cuál  de  estas  dos  maneras  de  traducción  pertenecen,  pues,  las 
que  poseemos  en  castellano  de  hlerusalem  Libertada^.,.  Injusto  por 
demás  será  el  suponer  que  las  versiones  hechas  hasta  nuestros  días  ado- 
lecen de  los  defectos  de  la  litada  de  Salviati:  aunque  escritas  la  mayor 
parte  en  octava  rima,  como  el  original,  puede  asegurarse  por  punto  ge- 
neral que  atendieron  más  sus  autores  al  espíritu  y  sentido  de  éste  que  á 
su  mera  y  gramatical  interpretación,  logrando  asi  conservar  en  parte  el 
interés  y  colorido  de  las  situaciones.  Cinco  son  las  traducciones  mas  no- 
tables que  en  verso  tenemos  de  la  Jerusalem  libertada :  pertenecen  las 
dos  primeras  á  la  época  mas  floreciente  de  nuestra  literatura  nacional,  y 
son  las  tres  restantes  debidas  al  presente  siglo:  publicáronse  aquellas 
en  4587  y  4  649  por  Juan  de  Sedeúo,  castellano  de  la  cindadela  de  Ale- 
jandría en  la  Pulla,  y  por  don  Antonio  Sarmiento  de  Mendoza,  caballe- 
ro de  Calatrava  y  mayordomo  del  segnndo  don  Juan  de  Austria:  hánse 
dado  á  luc  la  tercera  y  cuarta  por  don  Melchor  de  Sás,  y  don  J.  Caama. 
fto  y  don  A.  Ribot  en  1817  y  4844 .  La  quinta  debida  á  don  Juan  de  la 
Pezuela  é  impresa  magníficamente  bajo  los  auspicios  de  la  reina  doña 
Isabel  II,  aguarda  solo  el  momento  de  aparecer  al  público.  Al  notar  las 
(echas  de  estas  diversas  traducciones,  llama  ante  todo  nuestra  atención 
el  largo  paréntesis  que  en  tan  meritoria  empresa  nos  ofrece  el  si- 
glo XVUI.  ¿Puede  ese  significativo  silencio  considerarse  como  efecto  de 
indiferencia  ó  desden  respecto  de  un  poema  de  tan  altas  virtudes  y  cua- 
lidades artísticas?  ¿O  arguye  mas  bien  cansancio  y  postración  en  nues- 
tra literatura?  En  una, época,  en  que  los  admiradores  del  arte  latino,  del 
arte  toscano  y  del  arle  francés  pugnan  por  imprimir  de  nuevo  el  sello 
de  cada  una  de  estas  literaturas  á  la  ya  decaida  castellana,  no  es  racio- 
nal siquiera  suponer  que  era  desconocido  de  los  doctos  el  Poema  del 
Tasso:  vacilando,  sin  embargo,  entre  tan  contrarias  influencias,  y  faltos 
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de  un  Terdadero  criterio,  si  do  tuvieron  aliento  para  volver  Ja  vista  á  las 
primeras  foentes  de  la  poesia  nacional,  tampoco  abri{[;aron  la  generosa 
idea  de  enriquecerla  con  las  mas  preciosas  joyas  de  las  extraftas,  consi- 
derando sin  dada  la  versión  de  obras  de  la  magnitud  de  la  Jerusalem 
como  empresa  moy  superior  á  sos  fuerzas.  T  no  sea  esto  decir  que  el 
siglo  XVIII  no  aspiró  á  apoderarse  de  las  preseas,  que  fuera  de  nuestro 
suelo  ostentaban  agenas  literaturas:  precisamente  en  su  primera  mitad 
y  gran  parte  de  la  segunda  no  es  otro  el  carácter  que  lo  distingue;  pero 
en  tan  reducidas  proporciones  respecto  de  la  importancia,  extensión  y 
mérito  de  las  creaciones,. á  cuyo  dominio  aspira,  que  según  va  indicado, 
lejos  de  mostrar  un  verdadero  progreso,  en  la  esfera  del  arte,  daba  cla- 
ras señales  de  postración  é  impotencia. 

Mas  solviendo  á  las  versiones  existentes  de  la  Jerusalem^  y  fijando  la 
vista  en  la  de  Sedefio,  hecba  cuando  todavía  no  babia  logrado  Italia  un 
texto  completo  y  correcto  de  aquel  poema,  cúmplenos  advertir  que  fué 
aplaudida  de  los  escritores  del  siglo  XVI,  asegurando  el  celebrado  Gracian 
Dantisco  «que  estaba  escrita  con  mucho  ingenio  y  cuidado?  (4).  Pero  si 
estas  y  otras  semejantes  calificaciones  gratificaron  entonces  el  trabajo  de 
Joan  de  Sedefio,  no  es  dado  á  la  erltica  de  nuestros  dias  confirmarlas  en- 
teramente^  reconociendo  que  no  adornaron  á  eíite  ilustrado  espitan  todas 
las  dotes  que  dejamos  arriba  mencionadas,  siendo  infinitamente  superior 
su  afición  literaria  á  los  medios  y  fiícultades  de  que  le  era  posible  dispo- 
ner, al  dar  cima  á  sus  empresas.  No  debe  por  otra  parte  olvidarse  que 
aun  coando  habian  pugnado  durante  el  siglo  XVI  los  admiradores  de  la 
literatura  clásica  por  dar  á  las  versiones  del  griego  y  del  latin  carácter 
distinto  del  que  ofrecieron  en  tiempos  anteriores,  era  todavía  excesiva  la 
libertad  de  que  usaban  los  traductores,  traspasando  sin  duda  los  justos 
límites,  y  haciendo  mas  bien  interpretaciones  que  verdaderos  traslados. 
Aspiró  en  verdad  Sedeño  á  seguir  en  este  punto  la  reforma  introducida  en 
los  estudios;  pero  si  con  laudable  fidelidad  siguió  frecuentemente  las  hue- 
llas del  Tasso,  no  escasean  en  su  traducción  los  momentos  en  que,  ya 
por  ser  verdaderamente  insuperables  las  dificultades,  ya  por  no  com- 
prender  del  todo  los  conceptos,  desfiguró  la  obra  que  traducia  y  le  pres- 
tó acaso  extraño  colorido.  En  cambio  ostenta  toda  su  traducción  un  mé- 
rito especial,  bien  que  propio  de  los  escritos  del  .siglo  de  oro  de  nues- 
tras letras.  No  desfigurado  aun  el  lenguaje  con  los  extravies  de  la  es- 
cuela culterana,  si  carece  Sedefio  en  esta,  como  en  las  demás  produccio- 

(1)    AprobacioD  de  )a  Jerusalem,  inserta  al  frente  de  la  misma,  15  j7. 
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ties  que  debemos  á  su  pluma,  de  aquella  dicción  selecta  y  esmerada,  de 
aquellos  giros  varios  y  elegantes^  de  aquellas  maneras  graciosas  de  de- 
cir que  constituyen  el  dialecto  del  verdadero  poeta,  no  faltan  en  él  cierta 
gravedad  y  decoro,  cierta  sencillez  y  soltura  que  hacen  la  frase  flexible, 
al  par  que  digna  y  á  menudo  elegante,  no  desdiciendo  de  la  elevación  y 
magestad  de  la  epopeya.  No  podemos  detenernos  demasiado  á  confirmar 
todas  estas  observaciones  con  numerosos  ejemplos  que  darian  excesiva 
estension  á  este  artículo:  oigamos,  sin  embargo,  cómo  el  castellano  de 
Alejandria  traslada  el  bellísimo  retrato  de  Armida,  pasage  en  que  no  ca- 
Teció  por  cierto  de  fortuna: 

Argo  no  vio  jamás,  ni  Cipro  6  Délo 
De  hábito  y  de  beldad  sombra  tan  cara; 
A  trechos  del  cabello  un  sutil  velo 
El  oro  muestra  su  viveza  rara; 
Gomo  cuando  sereno  no  está  el  cielo 

Y  por  candida  nube  el  sol  se  aclara; 

Y  por  medio  y  en  torno  la  trasciende. 
Porque  so  paso  sólito  defienda. 

Tiene  el  cabello  en  trenzas  repartido, 
Qae  aqui  y  allí  en  mil  ondas  se  responde, 
^    Y  ol  mirar  con  astucia  recogido 
Que  lo5  tesoros  del  amor  esconde. 
Con  púrpura  el  blancor  entrometido 
A  la  mezclada  leche  corresponde; 
Mas  en  la  boca  dulce  y  amorosa 
Una  se  vee  pequefia  viva  rosa. 

El  pecho,  con  que  amor  hace  la  guerra 

Y  en  la  nieve  sus  llamas  entretiene 
Si  se  descubre  amor,  allí  se  encierra 

Y  de  lo  que  le  cobre  envidia  tiene; 

Y  cuando  el  paso  á  su  mirar  se  cierra 
El  pensamiento  poco  se  detiene: 
Que  no  contento  de!  vistoso  efetto^ 
Pretende  penetrar  lo  mas  secreto. 

Como  por  agua  6  por  cristal  entero 
Entra  el  rayo  solar  y  no  lo  parte, 
Asi  va  por  el  manto  el  verdadero 
Pensamiento  á  la  mas  vedada  parte: 
Aili  contempla  y  goza  placentero 
Las  altas  maravillas  parte  i  parte: 
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Después  lo  janta  y  dice  á  su  deseo. 
Do  forma  amor  de  fuego  gran  trofeo. 
Pasea  alabada  y  feslejada  Armida 
Entre  las  francas  gentes  deseosas; 
Y  aunque  ella  lo  conoce,  va  advertida. 
Porque  pretende  presas  mas  honrosas;  etc . 

(Canto  lY,  oct.  29  y  siguientes). 

Y  veámosle,  al  traducir  el  interesante  pasage,  en  que  viste  la  sim> 
pática  y  enamorada  Erminia  las  armas  de  la  animosa  y  varonil  Clorínda: 


Erminia  de  su  ropa  descompuesta 
Lo  viril  es  forzoso  quo  se  pruebe; 
Una  sucinta  vestidura  puesta. 
Con  grave  paso  aquí  y  alli  se  mueve: 
Que  solo  está  en  la  cámara  con  ella 
La  escogida  solicita  doncella. 

Del  durísimo  acero  se  composo 
El  pecho  y  la  cabeza  radiante, 

Y  el  recio  y  ancho  escodo  al  brazo  puso, 
Para  su  fuerza  peso  intolerante: 

Assi  doma  su  orgullo  con  el  oso 
Del  hábito  al  de  Marte  semejante: 
Riyóse  en  esto  Amor,  como  ha  reído 
Qoando  la  saya  Alcides  ha  vestido. 

Lleva  con  débilísima  pujanza 
El  grave  peso  y  mueve  el  passo  lento 

Y  la  sierva  fiel  con  gran  crianza 
Ayuda  al  torpe  y  flaco  movimiento: 

^  Mas  el  astuto  Amor  y  la  esperanza 
Le  dan  fuerza,  valor  y  atrevimiento, 

Y  donde  estaba  el  escudero  fueron 

Y  sobre  tres  caballos  se  pusieron, 

(Canto  YF,  oct.  91  y  siguientes.) 

Impertinente  nos  parece  notar  aqui  los  defectos  de  metrificación  y 
las  impropiedades  de  lenguaje  que  en  la  traducción  de  Sedefio  descu- 
brirá fácilmente  una  critica  poco  lince:  las  bellezas  de  dicción  y  de  es- 
tilo se  alcanzan  con  no  mayor  empefto,  siendo  la  claridad  y  la  sencillez 
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las  dotes  más  estimables  de  este  escritor,  en  quien  según  va  indicado 
no  reconocemos  las  grandes  coalidades  del  poeta,  por  más  que  merecie- 
se el  aplaaso  de  sus  coetáneos. 

No  lo  obtuvo  escaso  don  Antonio  Sarmiento  de  Mendoza,  logran- 
do que  el  clásico  traductor  y  comentador  de  la  Poética  de  Aristóteles 
declarase,  al  tributarle  otras  alabanzas,  que  «excedia  á  cuanto  se  pu- 
do esperar  de  una  no  dificultosa,  sino  imposible  empresa  (4)))  su  tra- 
ducción de  la  obra  maestra  del  Tasso.  Pero  este  elogio,  más  caracterís- 
tico de  la  época  que  propio  de  la  obra  encomiada,  no  puede  hoy  ser 
parte  para  que  cierre  la  critica  los  ojos  ante  los  defectos  de  la  versión 
de  Sarmiento,  asi  como  tampoco  debe  menospreciar  sus  bellezas.  Era 
sin  duda  el  mayordomo  de  don  Juaa  de  Austria  mas  poeta  que  Sede- 
fio:  su  imaginación,  más  ardiente  y  lozana,  le  ponia  en  estado  de  con- 
templar de  lleno  y  sorprender  los  perfiles  y  matices  de  los  magníficos 
y  apacibles  cuadros  trazados  por  la  musa  del  cantor  de  Gofredo,  sién- 
dole en  consecuencia  más  fácil  trasladarlos  á  su  lengua  nativa  con  las 
galas  que  en  el  original  ostentaban.  Mas  contaminado  ya  el  gusto 
literario,  corrompido  el  lenguaje  poético  con  las  extravagancias  cul- 
teranas, exageradas  por  los  discípulos  del  gran  lírico  de  Córdoba, 
velase  Sarmiento  arrastrado  eu  la  común  corriente,  obligándole  con  fre- 
cuencia el  afán'  de  mostrarse  culio  á  traducir  con  afectada  hinchazón 
aquelFos  mismos  pasages  en  que  más  resplandecia  la  magestuosa  senci- 
llez del  Tasso.  Daba  esta  circunstancia,  harto  notable  en  toda  la  obra, 
cierta  aspereza  y  oscuridad  al  poema,  haciendo  no  poco  desagradable  y 
penosa  su  lectura,  y  desluciendo  las  dotes  poéticas  que  al  traductor  exor- 
naban, distinguiéndole  entre  el  vulgo  de  los  poetas  de  su  tiempo.  Para 
que  puedan  nuestros  lectores  apreciar  la  exactitud  de  cuanto  llevamos 
dicho  en  uno  y  otro  concepto,  nos  bastará  traer  aqoi  las  octavas  en  que 
traslada  el  bellísimo  cuadro  de  Erminia  entregada  á  la  vida  pastoril  des- 
pués de  su  azarosa  fuga: 


La  donzella  real  se  viste  y  liga 
Tíldeos  despojos,  toca  áspero  velo; 
Mas  en  el  movimiento  y  el  semblante 
No  parece  de  bosques  habitante. 


(4)    Don  Josepe  González  de  Salas,  Aprobación  de  la  Jerutakm,  del  mismo  Sor- 
miento. 

TOMO  IV.  t8 
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No  hibito  vil  la  noble  luz  deriace. 

Ni  qoaoU»  tiene  en  si  brioe  gentiles; 

La  regia  magcsUd  foera  trasluce 
¡  .   Aun  en  actos  humildes  y  serviles. 

I  Guia  al  pasto  el  ganado  y  le  reduce 

I  Con  el  cayado  pobre  á  los  rediles 

I  Y  de  las  uvres  hispidas  exprime 

Leche  en  giro,  y  después  junta  la  oprime. 
I  A  Teces  qne  en  estivos  yacia  ardores 

I  '  Gozando  de  la  sombra  su  ganado, 

En  cortezas  de  lauros  vividores 

Grabó  el  nombre,  en  mil  formas,  do  su  amado; 

T  en  plantas  mil  de  sus  raros  amores 

£1  saceso  infeliz  dejo  entallado, 

Y  sos  notas  volviendo  á  leer  en  tanto 
Sus  megillas  regó  con  bello  llanto. 

En  vos  guardad  (después  decia  llorando) 
Esta  doliente  historia,  ¡amigas  plantas!.... 
Porque  si  en  vuestras  sombras  descansando 
Algún  amante  fiel  pone  sus  plantas. 
Sienta  en  el  corazón  afecto  blando 
De  mis  tan  varias  desventuras  tantas, 

Y  diga:  ¡Ay!...  ¡cómo  dieron  paga  injusta 
Fortuna  y  el  amor  á  fé  tan  justal.... 

Qaizá  avendrá,  si  al  pió  cielo  agrada 
Algún  ruego  mortal,  afectuoso, 
Que  venga  esta  gran  selva  á  ser  hollada 
De  aquel  que  de  mi  mal  no  está  penoso; 

Y  viendo  donde  fuere  sepultada 
Esta  enferma  piel  frágil,  más  piadoso 
Tardo  premio  conceda  á  mis  tormentos 
De  suspiros  escasos  y  lamentos. 

Donde,  si  triste  el  corazón  vivia. 
Sea  feliz  mi  espíritu  en  la  muerte 
^Y  de  sus  llamas  h  ceniza  fría 
Goce  lo  que  gozar  no  tuvo  suerte,  etc. 

(Canto  YII,  oct.  17  y  siguientes.) 

Indigna  de  competir  con  las  anteriores  bajo  todos  aspectos,  es  la 
versión  debida  á  don  Melchor  de  Sás,  única  de  las  castellanas  citada 
por  Brunet,  y  sin  duda  (para  mengua  de  nuestro  Parnaso)  la  más  gene- 
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raímente  conocida.  Ni  dicción  poética,  ni  elevación  de  estilo,  ni  fluidez, 
armonía  y  robustez  de  metrifieacion,  en  una  palabra,  ningnna  de  las 
condiciones  y  virtudes  que  hacen  estimables  las  obras  del  arte,  se  ha- 
llan en  esta  versión,  que  por  distante  del  original,  parece  traída  á  nues- 
tra lengua  por  medio  de  otra  no  muy  fiel  traducción  de  la  Jerusalem  /í- 
bertada.  No  sucede  lo  mismo  con  la  hecha  por  los  señores  Caamafio  y 
Ribot,  quienes  con  mejor  gusto  literario,  con  más  respeto  á  la  obra  del 
Tasso,  y  sobre  todo  con  más  facultades  poéticas  que  Sás,  no  solamente 
llegaron  a  oscurecerle,  sino  que  lograron  también  superar  en  muchos 
pasages  á  Sedeño  y  Sarmiento.  Has  no  se  crea  por  esto  que  aprobamos 
en  todas  sns  partes  la  versión  de  la  Jerusalem  dada  á  luz  en  4  84f .  Como 
en  la  de  Sedeño  sen  con  frecuencia  excesivos  la  llaneza  y  prosaismo  de 
la  frase;  como  en  la  de  Sarmiento  ofenden  los  fueros  del  buen  gusto  su 
oscuridad  é  hinchazón,  asi^n  la  de  que  tratamos  nos  parecen  reprensi- 
bles cierta  dureza  y  escabrosidad  y  cierta  impropiedad  en  el  uso  de  las 
voces,  abundando  al  par  los  neologismos,  que  caracterizan  por  desgra- 
cia la  mayor  parte  de  las  obras  modernas.  Ningún  medio  más  propio  pa- 
ra oonfilrmar  estas  observaciones  generales  que  el  de  poner  aquí  algún 
ejemplo:  veamos  cómo  estos  traductores  aspiraron  á  hacer  española  la 
pintura  de  los  maravillosos  jardines  de  Arraída,  universalmente  cele- 
brada, bien  que  agriamente  censurada  en  el  siglo  XVI: 


^No  allí  vibra  sus  fuegos  el  estío. 
Ni  alli  acopia  sos  nieves  el  invierno: 
Siempre  es  sereno  el  cielo  en  aquel  llano 

Y  su  azul  es  porisimo  y  eterno: 

Se  viste  el  prado  de  verdor  lozano. 
Crece  la  flor  bajo  su  influjo  tierno; 

Y  en  medio  hay  un  alcázar  que  domina 
El  anchuroso  mar  y  alta  colina. 


Mil  pájaros  graciosos  y  diversos 
Ensayan  su  dnlcisima  armonía 

Y  el  aura  riza  los  cristales  tersos 

Y  mormuran  las  hojas  á  porfia : 
Plantas,  auras  y  pájaros  dispersos 
Asocian  sa  preciosa  melodia; 
Que  por  arte  parece  se  conducen 

Y  un  concierto  dukisímo  producen. 
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Un  ave  vióse  de  gentil  plomage, 
Cuyo  pico  la  grana  remedaba; 
Imitaba  ñu  voz  naeslro  lenguage 

Y  palabras,  coal  hombre  articulaba; 
Lis  demás  le  rendian  homenage 

Y  callaban  en  tanto  que  cantaba, 
Dejando  la  paloma  sos  arrullos. 

So  son  el  agua,  el  aire  sus  arrullos. 

— «Ved,  cantó,  abrirse  la  modesta  rosa 
Que  medio  abierta  aun,  medio  escondida, 
€uanto  menos  se  ostenta  es  mas  hermosa 
En  su  verde  capullo  guarecida: 
Guando  su  seno  enseña  ya  orgoUosa 
Se  marchita  al  momento,  y  aterida 
No  vau  ya  los  amantes  en  pos  della, 
Ni  la  busca  el  doncel,  ni  la  doncella.  . 

tLa  Oor  de  nuestra  vida  dura  un  día, 
Como  la  rosa  en  el  jardin  pintada : 
Abril  sucede  á  la  estación  mas  fría, 
Pero  no  vuelve  nuestra  edad  pasada. 
La  flor  cojamos  que  la  tierra  cria, 
Antes  que  la  marchite  h  alborada: 
£a;  la  rosa  del  amor  cojamos, 
Mientras  amar  y  amados  ser  |)odamos.» 

Calló,  y  las  demás  aves  á  su  canto. 
Como  sefial  de  aprobación  volvieron: 
Sus  besos  dobla  la  paloma,  en  tanto 
Que  el  influjo  de  amor  todas  sintieron: 
Hasta  las  plantas  el  precioso  encanto 
Del  dulce  amor  de  súbito  bebieron; 
^  Y  hasta  la  tierra,  el  agua,  el  aura  pura 
Suspiraban  amantes  so  ternura. 

(Cantos  XV  y  XVI). 


El  se&alaraqui  lasl>ellezas  y  los  defectos,  seria  con  razón  tachado 
de  impertinente,  cuando  un  mediano  criterio  basta  para  descubrir  los  úl- 
timos y  son  tan  palpables  las  primeras.  Caamaño  y  Ribot,  justo  es  re- 
conocerlo, prestaron  un  servicio  de  no  es<^a  importancia  á  las  letras  es- 
pañolas, segundando  en  nuestros  dias  los  esfuerzos,  hechos  durante  los 
siglos  XVI  y  XVII  por  traer  á  la  lengua  de  Mendoza  y  de  Cervantes  la 
J$ru8al€fn  libertada,  ¿Puede  decirse  otro  tanto  de  la  novísima  traducción 
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del  seftor  Pezuela,  última  de  las  que  nos  propusimos  examinaren  este  ar- 
ticulo?... ¿Debe  ser  ó  no  considerada  como  una  verdadera  novedad  lite- 
raria?... ¿Ganará  algo  en  popularidad  el  poema  del  Tasso,  al  ser  nueva- 
mente interpretado  por  las  musas  castellanas?.. .  Si  fuera  posible  respon- 
der ¿  estas  preguntas  de  un  modo  negativo,  claro  se  mostraría  que  las 
tareas  del  señor  Pezuela,  aunque  arduas  y  penosas,  eran  de  todo  punto 
estériles.  Ceguedad  reprensible  ó  parcialidad  vituperable  seria  no  obs- 
tante el  negarle  el  galaicdon  que  de  derecho  le  corresponde,  celebrada  ya 
su  traducción  por  cuantos  han  acertado  á  escuchar  la  lectura  de  algunos 
cantos  en  los  altos  círculos  literarios.  Sin  ofensa,  pues,  de  los  que  en  la 
empresa  le  han  precedido  y  sin  tomar  plaza  de  lisonjeros,  bien  podemos 
asegurar  que  es  el  señor  Pezuela  quien  mas  gallardamente  ha  triunfado 
hasta  ahora  de  las  grandes  dificultades  que  ofrece  tamaño  intento.  Re- 
catándonos de  seguir  el  ejemplo  de  Dantisco  y  de  González  de  Salas  y 
ahorrando  en  consecuencia  los  no  moderados  elogios,  procuraremos  pro- 
bar con  la  claridad  de  los  ejemplos  la  exactitud  de  nuestras  palabras. 
Resaltarán  sin  duda  de  esta  manera^  las  galas  de  estilo  y  de  lenguaje, 
con  que  el  nuevo  traductor  ha  sabido  matizar  todo  el  poema,  ennoble- 
ciendo uno  y  otro  con  frases,  giros  y  arcaísmos,  consagrados  por  los 
grandes  ingenios  castellanos  del  siglo  XVI,  testimonio  irrecusable  de  su 
fructuosa  y  abundante  lectura. 

Verdad  es  que  al  confesarle,  con  estas  singulares  dotes,  otras  vir- 
tudes poéticas,  podria  tachársele  de  haber  introducido  peligrosas  nove- 
dades respecto  de  la  dicción,  aspirando  á  dar  carta  de  naturaleza  á  cier- 
tos vocablos  no  admitidos  hasta  ahora  en  nuestro  idioma,  ó  procuraado 
rehabilitar  otros  ya  olvidados;  pero  $i  se  atiende  por  una  parte  á  la  so- 
briedad de  estas  licencias  eu  un  trabajo  de  la  extensión  de  la  Jerusalem 
Libertada,  y  se  repara  por  otra  en  que  las  palabras,  traídas  de  nuevo  á 
la  castellana,  tienen  su  origen  en  la  lengua  latina,  madre  natural  de 
aquella,  no  faltará  racional  disculpa  á  la  innovación,  recordando  lo  que 
á  este  propósito  decia  el  preceptor  de  los  Pisones: 


Et  novu  fictaque  nuper  habebunt  verba  fidem,  si 
Graeco  fonte  cadant,  parce  detorta. 

Ni  es  menos  digna  de  tenerse  en  cuenta  la  doctrina  que  con  el  mis- 
mo intento  asentaba  en  el  siglo  de  oro  de  nuestras  letras  el  roas  clásico 
y  autorizado  do  los  comentadores:  «Los  italianos,  hombres  de  juicio  y 
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eradicion  y  amigos  de  ¡lustrar  su  lengua  (escribía  Hernando  de  Berre«> 
ra),  ningún  vocablo  dejan  de  admitir,  sino  los  torpes  y  rústicos.  Mas 
nosotros  olvidamos  los  nuestros^  nacidos  en  la  ciudad,  en  la  corte,  en 
las  casas  de  los  sabios,  por  parecer  solamente  religiosos  en  el  lenguaje; 
y  padecemos  pobreza  en  tanta  riqueza  y  en  tanta  abundancia.  Permiti- 
do es  que  el  escritor  se  valga  de  la  dicción  peregrina,  cuando  no  la  tie- 
ne propia  y  natural  ó  cuando  es  de  mayor  significación.  Pero  nosotros 
solo  por  huir  el  nombre  de  ignorantes,  publicamos  la  ignorancia  de  la 
prudencia  y  el  poco  juicio  nuestro...  Sí  esto  es  enriquecer  la  lengua  y 
adornalla,  júzguenlo  los  que  saben  y  tienen  verdadero  conocimiento  des- 
tas  cosas...  Para  esto  (decía  después,  tratando  de  la  introducción  de  vo* 
ees  nuevas)  conviene  que  no  sean  humildes,  hinchadas,  tardas,  luiurio- 
sas,  tristes,  demasiadas,  floxas  y  sin  sentido:  sino  propias,  altas,  gra- 
ves, llenas,  alegres,  severas,  grandes  y  sonantes;  y  las  propias  que  sean 
generosas:  que  parezca  que  nacieron  en  las  cosas  y  crecieron  con  ellas; 
y  las  traslativas,  modestas  y  templadas,  no  atrevidas  ni  duras  (4).»  Aho- 
ra bien:  si  ha  logrado  el  sefior  Pezuela  cumplir  estos  preceptos,  bien 
puede,  no  ya  perdonársele,  mas  también  agradecérsele  la  rejferida  in- 
novación, como  agradece  y  celebra  hoy  la  critica  las  introducidas  por  el 
mismo  Herrera  en  el  dialecto  poético,  por  mas  que  fueran  duramente 
censuradas  por  ciertos  Zoilos  de  su  tiempo.  Veamos  ya  de  presentar  al- 
gunas muestras  de  esta  quinta  versión  de  la  Jemsalem,  donde  sea  bal 
á  nuestros  lectores  formar  completo  juicio  de  su  mérito:  tomaremos  los 
mismos  pasages  arriba  citados,  á  fin  de  que  pueda  establecerse  hol- 
gadamente la  comparación  entre  esta  y  las  mencionadas  traducciones. 
Asi  transfiere  el  señor  Pezuela  el  bellísimo  retrato  de  Armida,  al  presen- 
tarso  esta  encantadora  en  el  real  de  Gofredo: 

No  vieron  Chipre  y  Argos,  no  vio  Délo 
Tanto  esplendor  de  galas  y  belleza: 
El  oro  del  cabello  en  blanco  velo 
Trasluce  envuelto,  ó  brilla  en  su  pureza 
Como  el  sol,  cuando  paz  recobra  el  cij&lo, 
Cándida  nube  á  remontar  empieza 
Y  por  ella  al  romper  va  derramando 
Lumbre  mayor,  el  dia  redoblando. 

Mas  riza  el  aura  el  pelo  desparcido 
Que  ya  en  ondas  encrespa  la  natura; 

(4)    Anoiaciones  de  Garcilasso^  págs.  ^%^  y  293. 
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Avaro  sa  mirar  guarda  escondido 
Milagros  del  amor  y  la  hermosura: 
Dulce  rojo  color  se  mezcla  unido 
Con  el  tersó  mar6l  de  la  faz  pura; 
Mas  al  labio,  que  expide  aura  amorosa, 
Solo  simple  carmín  pinta  la  rosa. 

Muestra  el  seno  su  nieve  alli  desnuda 
Donde  el  fuego  de  amor  se  enciende  y  vuela: 
Ves  de  su  pecho  apretada  y  nada 
Parte:  otra  esconde  la  envidiosa  tela; 
Mas  si  i  los  ojos  ella  el  paso  anuda. 
Da  al  pensamiento  enardecida  espuela: 
Que  no  bien  harto  en  la  hermosura  externa 
Por  los  misterios  úllimos  se  interna. 

Como  el  rayo  en  el  agua  se  clarea, 
O  traspasa  el  cristal  y  no  le  parte. 
Por  entre  el  vasto  velo  osa  la  idea 
£ntrar  asi  por  la  vedada  parte: 
Se  espacia  alli  y  en  la  verdad  recrea, 

Y  de  milagros  tantos  con  el  arle, 

Y  al  deseo  los  narra  y  los  describe 

Y  el  fuego  en  el  más  férvido  revivo. 
Pasa  entre  aplausos  y  halagada  Ármida 

La  ansiosa  multitud:  dalce  sonríe; 

Y  aunque  esconder  su  gozo  astuta  cuida, 
De  muy  altas  conquistas  ya  se  engrie,  etc. 

En  la  siguiente  forma  pasan  á  nuestra  lengua  las  delicadas  estrofas, 
en  que  el  Tásso  pinta  á  Erminia,  vistiendo  las  armas  de  Clorinda  para 
llevar  la  salud  á  su  amado  Tancredo: 


Quitase  Erminia  en  tanto  su  modesta 
Túnica,  que  la  cubre  hasta  la  planta, 
Y  en  escueto  vestir  álzase  apuesta 
Cual  nunca  linda  con  belleza  tanta; 
Mas  entonces  la  electa  á  la  partida 
Sola  doncella  de  su  adorno  cuida. 

Arranca  el  pelo  el  pasco  y  el  contorno 
Del  blanco  seno  el  fierro  tosco  raya: 
Al  peso  del  escydo,  raro  adorno, 
La  rouellti  diestra  túmida  desmaya. 
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Asi  toda  de  acero  brilla  en  (orno, 

Y  aposlora  marcial  reaoelU  ensaya. 
Rie  présenle  Amor,  como  acpiel  día 
Qoe  entre  tocas  á  Alcides  enyolvia. 

¡Oh  cerno  el  peso  desigoal  sostiene 
Con  harta  pena  y  con  andar  escaso...! 
Gomo  á  la  compafiera  fiel  se  atiene 

Y  en  ella  apoya  el  vacilante  paso! 
Mas  Amor  á  prestarle  fuerzas  viene 

Y  la  conforta  el  alma  y  cuerpo  laso. 
Con  que  acierta  á  llegar  do  el  escodero 
La  aguarda,  y  monta  corredor  ligero. 

Narrada  después  su  sobresaltada  fuga,  se  leen  estas  octavas,  en  que 
se  traslada  la  imagen  de  la  vida  pastoril,  descrita  por  el  vate  deSorrento: 


La  rapaza  real  de  tosca  lana 
Vístese  y  cifie  ya  rústico  velo; 
Mas  su  mirar,  su  marcha,  todo  grita: 
No  es  esa,  no,  la  qiie  en  el  bosque  habita. 

Pues  no  en  el  trage  rústico  se  empafia 
La  gala  y  esplendor  que  en  ella  luce: 
Que  hasta  en  la  humilde  ocupación  y  extraSa 
Su  altivo  aspecto  y  dignidad  trasluce. 
Ya  el  hato  guia  y  con  la  pobre  cafia 
Del  redil  al  encierro  le  condoce: 
Ya  las  vellosas  ovres  ruda  exprime 
O  el  cuajado  licor  prensa  y  oprime. 

¡Cuántas  veces  huyendo  su  manada 
Estivo  ardor  del  bosque  en  la  maleza, 
La  cifra  de  su  bien  dejó  estampada 
Del  laurel  y  el  aliso  en  la  corlezal 
¡Cuántas  grabó  tambjen  de  su  pasada 
Desdicha  y  sus  amores  la  tristeza 
Y  al  releer  después  su  propio  escrito 
Suave  el  árbol  regó  llanto  infinito!... 

Y  llorando  exclamaba:  aEn  vuestro  seno 
Esta  ¡oh  troncos!  guardad  dediente  historia. 
Con  que  si  un  dia  á  vuestro  asilo  ameno 
Llega  quien  de  infeliz  busque  la  gloria, 
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Sienla  su  corazoD  de  piedad  lleno 
De  mi  largo  sufrir  con  la  memoria, 

Y  diga:  ¡Ay!  crudo  premio,  paga  esquiva 
Dieron  suerte  y  Amor  ¿  fé  (an  vival 

Quizá  sea,  si  al  cielo  no  le  insulta 
Ruego  de  una  muger  tan  abatida, 
Que  algún  dia  ¿  esta  selva  llegue  inculta 
Aquel  qne  boy  de  mi  duelo  no  se  cuida ; 
T  los  ojos  volviendo  ¿  do  sepulta 
Tocará  mi  ceniza  no  querida 
A  mis  males  dará  (¡premio  tardiol) 
Lágrimas  breves  junto  al  mármol  frío. 

Halague  asi  al  espíritu  la  muerte 
Ya  que  al  cuerpo  la  vida  fué  traidora, 

Y  mi  mortal  despojo  de  esta  suerte 
Goce  lo  qne  gozar  no  puede  ahora,  etc. 

Y  pasando  á  los  cantos  XV  y  XVI,  notemos  como  se  conserva  por  el 
señor  Pezuela  la  gala  y  frescura  de  los  maravillosos  jardines  de  A.rmida: 

No  se  cambian  alli  hielo  y  ardores 
Ni  tiempo  claro  con  nubloso  alterna: 
El  cielo  con  fulgentes  resplandores 
Luce  inmutable  su  belleza  extema. 
La  flor  regala  A  césped  con  olores 

Y  el  árbol  á  la  flor  con  sombra  eterna. 
En  medio  al  lago  con  marmóreo  adorno 
Manda  el  palacio  al  monte  y  mar  en  torno. 


De  lindas^aves  qne  su  seno  esconde 
Suenan  gorgeos  por  el  verde  umbrío 

Y  el  aura  busca  la  ribera,  en  donde 
Se  agita  bullidor  el  cauce  frió. 
Canta  el  ave  y  el  rio  alto  responde: 
Cesa  el  ave  y  humilde  calla  el  rio, 

Y  arte  ó  acaso  su  mover  sonoro 
Acompaña  al  rumor  de  dulce  coro. 

Vuela  entre  todos  pájaro  precioso 
A  quien  rinden  las  turbas  homenage. 
De  harpada  lengua  en  qietro  cadencioso, 
De  pico  rojo  y  verdegay  plumage. 
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Rste  imita  la  vqe  ¡mÓDSiruo  asomiNrosol 

Y  el  DQCslro  bumaoo  espléodido  leo^uage:  , 
Canta,  y  las  aguas  callaD  y  los  vientos; 

La  grey  volante  escacha  sos  acentos  . 

—Mirad  (cantó)  la  rosa  delicada 
En  ?u  lindo  verdor  tierna  doncella, 
Qae  medio  abierta  aon,  medio  cercada 
Cuanto  se  oculUi  mis,  tantees  mis  bella: 
Vedla,  después  de  al  céCro  entregada. 
Cual  se  marchita  y  muere;  y  no  es  ya  aquella 
Intacta  flor,  por  que  anhelaron  antes 
Mil  doncellas  á  un  tiempo  y  mil  amantes. 

«Asi  se  pasa  en  el  ardor  de  un  día 
De  la  vida  mortal  la  flor  mis  verde: 
No  por  que  torne  abril  con  su  alegría, 
Será  que  el  brillo  antiguo  nos  recuerde. 
Coged  la  rosa,  pues;  en  la  natía 
Dulce  estación  que  tan  veloz  se  pierde: 
Coged  de  amor  la  rosa:  amemos,  coando 
Se  puede  ser  correspondido  amando .» 
Calla,  y  el  tierno  cántico  aprobando. 
Lo  repite  la  turba  vocinglera: 
Van  sus  besos  las  aves  redoblando, 
Respira  amor  la  mágica  ribera. 
Ama  el  casto  laurel,  el  césped  blando 

Y  la  frondosa  estirpe  toda  entera: 
£1  aire  mismo  flébiles  suspiros 

Lanza  de  amor  en  sus  sonantes  giros.    ' 

Los  fragmentos  que  acabamos  de  insertar,  son  en  nuestro  concepto 
suficientes  á  demostrar  la  exactitud  de  las  observaciones  anteriores:  sin 
duda  se  hallarán  rasgos  en  donde  hayan  sido  mas  felices  que  el  último 
traductor  los  que  le  han  precedido;  pero  muy  apasionado  será  y  poco 
depurado  tendrá  el  gusto  literario  quien  al  hacer  el  cotejo  de  los  pasages 
citados,  no  encuentre  notable  diferencia  entre  unos  y  otros:  en  todos  re- 
salta la  dificultad  de  la  empresa  y  todos  revelan  no  despreciables  dotes; 
mas  en  los  tomados  de  la  versión  del  señor  Pezuela  (justo  es  confesar- 
lo) se  reconocen  mayor  número  de  giros  y  locuciones  poéticas,  mas  cs- 
'  merada  elección  en  las  voces,  y  en  una  palabra  mas  flexibilidad  y  gala 
en  las  formas  de  expresión,  principal  gloria  á  que  puede  aspirar  quien 
intenta  traer  á  su  lengua  nativa  una  obra  de  la  magnitud  y  lustre  de  la 
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JerusaUm  Liberíada.  Establecida  ya  la  comparación  con  las  anteriores, 
por  medio  de  los  trozos  arriba  transferidos,  licito  nos  será  poner  aqui, 
para  conocimiento  de  los  lectores,  otros  ejemplos  que  completen  la  idea 
que  debe  formarse  de  la  obra  del  señor  Pezuela:  los  rasgos  y  pasages 
felices  en  la  descripción  de  las  batallas,  ya  generales,  ya  singulares^ 
son  numerosos.  Citaremos  algunos.  En  el  infeliz  encuentro  que  sostiene 
Gernando  contra  Reinaldo,  bailamos  estas  octavas,  que  terminan  el  re- 
trato del  hijo  de  Sofia: 

Trueno  la  voz,  relámpago  el  acero 
Parecen,  con  que  el  rayo  el  golpe  advierte. 
Aquel  tembló;  n¡  fácil  vio  sendero 
Por  do  evitar  la  irreparable  muerte. 
Mas,  siendo  alli  testigo  el  campo  entero» 
Hace  cara  de  intrépido  y  de  fuerte 

Y  el  doro  fierro  en  desnudar  no  tarda, 

Y  firme,  en  acto  de  defensa,  aguarda. 
Casi  en  un  punto  espadas  mil  ardientes 

Brillar  se  ven,  y  Aleto  las  esgrime; 
Espesa  multitud  de  incautas  gentes 
Acorre  de  do  qoier,  lucha  se  oprime; 

Y  de  blasfemas  voces  ó  dolientes 
Un  eco  vago  por  los  aires  gime. 
Como  en  la  playa  braman  confundidos 
De  las  olas  y  el  viento  los  sonidos. 

Mas  del  ofenso  principe  no  alcanza 
Grito  común  á  suspender  la  ira: 
Desprecia  toda  voz  y  á  la  venganza, 
Vallas  rompiendo,  su  violencia  aspira: 
Ya  por  entre  armas  y  hombres  se  avalanza, 
Ya  la  fulmínea  espada  en  torno  gira, 
Ya  el  campo  limpia,  y  solo  y  afrontando 
A  defensores  mil,  llega  á  Gernando. 

Y  con  la  mano,  aun  en  furor  maestra. 
Cien  golpes  sobre  aquel  tira  y  comparte; 
A  la  cabeza,  al  pecho;  ya  á  la  diestra 
Con  cauto  ardid,  ó  á  la  contraria  parte. 
|Ayl  su  espada  veloz,  cruda,  siniestra 
No  es  posible  seguir:  que  engaSa  el  arte; 
E  imprevista  y  fatal,  yelmo  y  coraza 

Y  miembros  rompe,  tronca  y  despedaza. 

(Cant.  V.,cstr.  27  ysig.) 


438  BivttTA  isfaSÓu. 

capaces  de  dar  vida  á  la  epopeya  crÍ8tiaao-her¿iea,  babia  mor^rado 
nuevo  y  aacho  sendero  á  los  que  apartándose  de  la  imitación  de  Arios- 
to,  preferían  las  creaciones  bistóricas  á  las  fantásticas  (y  ya  peco  auto- 
rizadas) del  mundo  caballeresco.  Ayudábale  también  la  inclinación  ge- 
neral de  los  estudios  á  la  gran  literatura  del  siglo  de  Augusto,  la  cual 
le  babia  suministrado  no  escasQ  número  de  bellezas,  según  en  el  arti- 
culo anterior  dejamos  manifestado;  y  cautivada  al  par  la  atención  de 
nuestros  ingenios  por  la  magestad  del  conjunto  y  la  pulcritud  de  los 
medios  de  espresion,  cuya  riqueza  se  multiplicaba  en  cada  uno  de  los 
cuadros  del  poema,  apenas  hubo  quien  no  se  preciara  de  discreto  imita- 
dor de  la  Jerusalem  Liberiadüy  ya  siguiera  en  el  todo  las  huellas  del 
Tasso,  ya  se  contentara  con  esmaltar  sus  obras  de  vistosas  y  ricas  pre- 
seas, tomadas  de  aquel  inmenso  arsenal  é  inagotable  depósito.  Que  en 
estos  dos  linages  de  imitadores  debieron  influirlas  versiones  de  la  Je^ 
rusalem,  no  es  licito  dudarlo,  cuando  se  atiende  á  qtie  ni  todos  habian 
pasado  al  suelo  de  I  taifa,  ni  á  todos  era  familiar  tampoco  la  lengua  del 
Dante  y  de  Petrarca;  y  mientras  consideramos  que  un  Lope  de  Vega, 
estudiando  y  admirando  en  su  original  la  obra  maestra  del  vate  de  Sor* 
rento,  aspira  tal  vez  á  emularla  con  su  Jerusalem  Conquisiadaf  asi  co-^ 
mo  osa  competir  en  su  Hermosura  de  Angélica  con  el  Orlando  Furioso^ 
no  olvidemos  que  otros  muchos  poetas,  no  tan  fecundos  como  el  Penis 
de  los  ingenios  españoles,  y  mas  mqderados  por  tanto  en  sos  empresas, 
atendían  principalmente  á  aclimatar  en  nuestro  Parnaso  las  formas  par* 
tículares  de  la  epopeya  heroica,  asi  como  habian  tomado  ya  carta  de 
naturaleza  las  formas  lincas  desde  la  época  de  Garcilaso  y  de  Men- 
doza. 

Dificil  tarea,  aunque  no  estéril  para  la  historia  de  nuestras  letras, 
seria  la  de  fijar  el  desarrollo  de  estas  dos  maneras  de  imitación  desde  el 
momento  en  que  la  Jerusalem  Libertada  se  hace  española  hasta  el  en 
que  llega  á  formularse  por  última  vez  en  la  lengua  de  Cervantes  (4). 
Pero  ya  lo  hemos  dicho:  este  trabajo  que  to  podía  reducirse  á  las  di- 
mensiones de  un  articulo  de  Reeisla,  sobre  requerir  ya  otros  estudios, 
satisfaría  únicamente  á  los  muy  eruditos,  siendo  tal  vez  impertinente  al 
mayor  número  de  los  lectores.  Asi,  alcanzado  el  objeto  que  al  empezar 
este  articulo  nos  propusimos,  pendrémosle  término  observando  que  si  el 

(4)  Entre  las  iraitaciooes  excesivamente  obligadas  citaremos  et  poema  escrito  por 
don  Juan  Antonio  de  Vera  y  Figueroa  sobre  la  Conquista  de  Sevilla,  dado  á  luz 
eo  Milán,  4633,  4.o— Tíónese  por  cosa  averigaada  que  este  autor  hubo  de  tradu- 
cir la  Jerusalem  áe\  Tasso  y  que  aspirando  después  á  ser  original,  ó  mejor  dicho  á 
pasar  pop  tal,  la  convirtió  á  la  empresa  gloriosa  de  San  Fernando. 
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Tasso  dio  á  nuestros  poetan  del  siglo  XVI  muclio  que  imitar  (lo  mismo 
en  su  Jerusalem  que  en  las  demás  obras  de  su  pluma),  el  primero  de  los 
imitadores  y  sus  numerosos  discípulos  (1)  ofrecian  en  el  siglo  XVII 
abundante  materia  de  estudio  á  los  dramáticos  italianos,  probando  que 
debian  mirarse  como  hermanas  las  dos  literaturas,  que  hdce  tanto  tiem- 
po se  acaudalan  mutuamente  con  las  inmortales  creaciones  de  sus  mas 
señalados  ingenios. 

(O    Alodimos  claramente  al  fundador  del  teatro  español  y  á  sa  famosa  escuela. 

JosE  Amador  de  los  Ríos. 


EL  PSIIPE  Dfi  MáQUUVELO. 

GESAfi  BOBGIA, 

O  LA  ROMAi&A  EN  1502. 


XXII. 


El  ciaría  de  las  batallas  hacia  oir  sa  sonido  llamando  á  los  gefes  mi- 
litares, á  los  dignatarios  de  la  corte  y  á  los  embajadores  qae  babian 
sido  convidados  al  feslin.  Habitaban  estos  últimos  en  pobres  cabafiasde 
la  aldea  de  Cattólica.  Trasladáronse  con  pompa  al  campamento,  donde 
reinaba  la  roas  bulliciosa  alegría.  Ninguno  de  ellos  hubiera  podido  adi- 
vinar que  pocos  momentos  antes  acababa  el  temor  de  producir  la  mas 
sombría  consternación;  pero  esta  feliz  facultad  de  pasar  repentinamente 
¿  las  sensaciones  mas  opuestas,  es  inherente  á  la  vida  nómada  y  aven- 
turera del  soldado.  Canta  antes  y  después  del  peligro,  cuando  el  prín- 
cipe que  le  confia  su  destino  se  consume  en  cálculos  y  en  esfuerzos  de 
previsión.  Para  éste  no  hay  descanso  mas  que  en  el  sepulcro. 

El  duque  vino  á  buscar  á  su  hermana;  encontró  á  Agosto  á  su  lado. 
—Hermano  mió,  dijo  Lucrecia  al  verle,  reclamamos  las  bondades  de 
vuestra  escelencia  para  este  joven  escudero,  que  nos  ha  parecido  digno 
de  ellas. 
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—Nada  podemos  reusaros,  respondió  Borgia  echaiido  una  investiga- 
dora ojeada  sobre  su  hijo  y  la  duquesa  de  Ferrara. 

Agosto  tiene  derecho  ahora  á  pedirme  la  gracia  que  quiera. 

— Su  escelencia  sabe  mejor  que  yo  lo  que  puede  convenir  á  un  po- 
bre huérfano,  «respondió  el  joven  inclinándose. 

— Bien  dicho,  amigo  mió:  tenemos  miras  sobre  tí,  y  no  tardaremos 
en  dártelas  á  conocer....  T  bien,  hermana  mia,  continuó  observando  la 
palidez  de  Lucrecia,  ¿ha  perturbado  tu  descanso  el  ruido  de  la^  armas? 
No  estamos  aqui  en  vuestro  palacio  de  Ferrara....  Vuestros  ojos  están 
abatidos  ¡Vive  Dios!  En  el  momento  de  presentaros  en  el  banquete  que 
damos  para  celebrar  vuestra  bienvenida  ¿qué  pensará  nuestra  corte  al 
ver  la  frente  de  la  reina  de  la  belleza  cargada  de  nubes?.... 

Un  estremecimiento  de  terror  agitó  á  la  duquesa,  pero  encontrando 
en  su  emoción  un  valor  que  estaba  lejos  de  esperar,  le  respondió  con 
calma: 

— La  estancia  que  me  habéis  hecho  habitar,  hermano  mió,  no  puede 
inspirarme  mas  que  sombríos  pensamientos....  Aprovecho  esta  ocasión 
para  pediros  una  carta  que  me  habia  escrito  el  conde  de  Faenza,  y  que 
este  joven  ha  puesto  en  vuestras  manos. 

— No  hay  mas  conde  de  Faenza' que  yo,  hermana  mia.  Si  me  he  per- 
mitido leer  la  carta  que  os  dirigía  el  conde  Astorre,  su  propio  interés 
nos  guiaba  en  esto,  porque  es  nuestro  prisionero....  Pero  hemos  orde- 
nado que  se  le  ponga  en  libertad. 

— Señor,  no  han  sido  ejecutadas  vuestras  órdenes,  dijo  Agosto  con 
ñrmeza. 

—¿Quién  se  ha  atrevido  á  ello,  joven? 

— EFque  habla  y  hiere  en  nombre  de  la  justicia. 

— ¿Ramiro?  ¡Vive  Dios!  Grande  es  tu  audacia  en  acusar  á  nuestro  fiel 
podestá.  # 

— En  San  Marino,  señor,  mi  audacia  se  llama  virtud;  el  conde  se 
consume  en  otra  prisión. 

— ¿Lo  oís,  hermano  mió?  esclamó  Lucrecia  fuera  de  si:  ¿lo  ois?  Astor- 
re no  está  libre.  ¿De  qué  crimen  pueden  acusar  á  tan  noble  criatura? 

—¡Poder  de  Dios!  ¿Qué  grande  interés  os  inspira  ese  malhadado 
conde? 

— El  amor  de  la  equidad,  señor.... 

—¡Silencio,  joven,  silencio! 

—Venid,  señora;  los  clarines  anuncian  que  no  se  aguarda  mas  que  á 
nosotros  en  el  banquete. 

TOMO  IV.  29 


iíl  REVISTA  ESPAÑOLA. 

Preseatóle  su  maoo  coa  marcada  afectación  de  caballeresca  galante- 
ría. El  paso  roas  difícil  estaba  jdado.  Al  encendimiento  de  cólera  en  el 
rostro  de  la  duquesa,  reemplazó  el  abatimiento  y  el  dolor.  Díjole  esta 
cuando  iban  andando: 

— Me  escucharás,  César;  me  debes  el  perdón  de  Astorre,  me  lo  de- 
bes en  nombre.... 

— ¿De  Alfonso  de  Este?  dijo  interrumpiéndola  con  ironía. 

— Te  burlas  de  mí,  pero  soy  la  hija  de  Alejandro  VI,  anadió  Lucre- 
cia; soy  la  hermana  del  duque  de  Gandía. 

— ¡Pues  bien!  Acuérdate  de  su  suerte,  prosiguió  Valentinois  lanzán- 
dola una  terrible  ojeada. 

Tembló,  pero  una  cierta  cosa  sobrehumana  sostenia  su  valor,  y  le 
contestó  desafiando  con  horrible  calma  aquella  mirada. 

— Cayó  atravesado  con  nueve  puñaladas,  y  conozco  la  mano  que  se 
las  dio. 

6u  llegada  á  la  sala  del  festin  hizo  cesar  este  singular  coloquio.  En- 
cerrándose entonces  en  el  ceremonial  encontraron  en  presencia  de  sus 
cortesanbs,  el  uno  el  talento  político  de  los  príncipes,  la  otra  la  coque- 
tería femenina.  La  etiqueta  que  con  su  pesadez  tanto  fastidia  á  los  prín. 
cipes  vulgares,  ofreció  á  Borgia  y  á  su  hermana  un  asilo  para  sus  se- 
cretas medilacionps.  Sentados  bajo  un  dosel,  acogieron  con  graciosa 
sonrisa  y  frente  serena  á  cuantos  se  les  presentaron.  Para  todos  tuvie- 
ron palabras  benévolas  y  pródigas  de  esperanzas,  y  á  fuerza  de  colmar 
de  ellas  á  los  demás,  concluyeron  por  concebirlas  también  ellos  mismos. 
El  único  que  quedó  exento  de  esta  liberalidad  del  príncipe  fué  el  justicia 
mayor.  Pero  Ramiro  no  estaba  celoso  de  esto. 

A  medida  que  la  alegría  del  festin  se  iba  comunicando  á  los  convi- 
dados, los  personages  que  lo  presidian  se  aislaban  del  contacto  general, 
y  podían  ocuparse  libremente  de  sus  penas.  Lucrecia,  delante  de  tantos 
caballeros,  llegaba  á  olvidar  el  objeto  de  sus  lágrimas,  arrastrada  por  el 
deseo  de  agradar  y  sostener  la  celebridad  ^ue  le  habia  valido  su  belleza 
en  toda  la  Italia,  pero  el  pálido  y  descamado  rostro  del  justicia  mayor 
traia  á  su  imaginación  al  coadc  de  Astorre,  y  un  agudo  dolor  contraia 
al  punto  la  sonrisa  formada  en  sus  hermosos  labios. 

Dominada  la  duquesa  de  Este  por  un  sentimiento  qiie  no  abandona 
jamás  á  los  que  padecen,  la  esperanza,  trataba  de  atraerse  la  atención 
de  su  hermano;  pero  cuando  en  la  concurrencia  todos  los  ojos  se  fijaban 
sobre  ella  y  la  admiraban,  á  la  distancia  señalada  por  el  respeto,  la  mi- 
de Borgia  que  no  desvanecía  ninguna  ilusión,  solo  descubria^a 
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ella  las  huellas ^del  dolor.  Sin  embargo,  al  sonido  de  su  voz,  á  esta  me- 
lodía que  calma  las  tempestades  del  corazón,  y  que  hace  vibrar  las  cuer- 
das mas  sensibles,  esperimentaba  Yalentinois  aquella  indecible  espre- 
sion  que  impone  al  genio  mas  feroz  la  ley  coman,  la  de  las  mas  dulces 
emociones.  Yalentinois  escuchó  á  su  hermana^  y  distraído  por  un  mo- 
mento de  sas  graves  meditaciones  volvió  á  entrar  en  la  humanidad. 

—César,  le  dijo  con  coquetería,  quisiera  conocer  lo  que  pasa  en  tu 
alma;  porque  he  perdido  la  costumbre  de  leer  en  tus  ojos:  no  sé  como 
conseguir  agradarte.  Bajo  el  acero  que  te  cubre  en  esa  penosa  vida  de 
soldado  ¿no  palpita  ya  tu  corazón  por  otro  sentimiento  que  el  de  la  glo- 
ria? No  comprenderás  hoy  aquel  vago  lenguaje  que  hablabas  en  otro 
tiempo.;.  Responde,  César,  hazme  oir  tu  voz,  que  tanto  quiero. 

—¡Pobre  Lucrecia,  me  das  lástima!...  En  vano  busco  en  ti  la  verdad 
de  tus  palabras,  tu  rostro  ho  sabe  ya  mentir,  el  dolor  deja  ahora  las 
huellas  que  estampaba  en  otro  tiempo  el  placer,  y  el  cerco  amorotado 
que  rodea  tus  ojos  no  hace  pensar,  hermana  mia,  en  goces  voluptuo- 
sos... ¡Ahí  tristes  secretos  pesan  sobré  tu  conciencia,  ¿no  es  verdad?  Sí 
viese  brillar  aun  los  felices  dones  con  que  dotó  el  cielo  tu  hermosa  ju- 
ventod  creería  que  Alfonso  tiene  justos  motivos  de  temor  y  que  puede 
sospecharse  de  la  hermana  de  César...  Es  preciso  perdonármelo,  seño- 
ra, se  me  habia  puesto  en  la  cabeza  que  este  viage  no  tenia  por  objeto 
sino  uno  de  esos  caprichos  que  es  preciso  disculpar  antes  en  la  hija  de 
Alejandro  VI:  pero  la  edad  hace  menos  frivolo  el  corazón  y  la  razón  si- 
gue de  cerca. al  pesar  de  perder  los  hermosos  dias  de  la  primera 
edad. 

ün  suspiro  fué  desde  luego  la  respuesta  de  Lucrecia.  Acababa  uno 
de  los  guerreros  de  levantarse  y  echar  un  brindis  á  la  salud  de  su  ¡lus-~ 
tie  gefe.  El  ruido  de  las  músicas  que  respondieron  á  esta  cortesania  tan 
natural  én  aquel  momento  interrumpió  una  conversación  que  un  mismo 
interés,  aunque  con  un  diferente  objeto,  llevaba  á  continuar  á  ambos. 
Para  César  era  una  estimulante  curiosidad,  tal  vez  unos  secretos  celos 
de  saber  lo  que  pasaba  en  el  alma  de  Lucrecia.  Para  esta  el  objeto  de 
todas  sus  acciones  era  volver  á  anudar  la  interrumpida  conversación.  T 
en  cuanto  lo  permitió  el  silencio  prosiguió: 

—Al  oíros,  monseñor,  parecería  que  no  me  queda  m&s  recurso  ya  que 
transformar  la  corte  de  Ferrara  en  un  asilo  de  penitencia,  y  mis  vestidos 
en  un  sombrío  cilicio.  ¿Se  ha  cambiado  tanto  por  sus  brillantes  victorías 
el  duque  de  Yalentinois,  que  se  haya  vuelto  lo  que  me  supone  ser  yo 
misma,  indiferente  y  sin  facultad  para  emplear  plácida  y  voluptuosa  mi 
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vida?  Juro  por  el  Santo  Padre,  César,  que  poco  conoces  á  tu  hermana, 
si  crees  que  á  su  edad  haya  muerto  para  el  amor. 

—¡El  amor!  ¡El  amor!  Repitió  asombrado  el  duque.  ¿Es  el  amor  el  que 
te  trae  aqui?  ¿El  amor  por  Astorre,  ese  conde?...  un  niño,  si  he  de 
creer  á  nuestro  podestá  don  Ramiro...  Miradle,  señora,  delante  de  vos: 
ha  adivinado  que  estoy  hablando  de  él  en  este  momento... 

Estremecióse  Lucrecia  á  la  mirada  de  aquel  hombre,  pero  querien- 
do aprovechar  esta  circunstancia  para  obtener  la  liVertad  de  Astorre, 
añadió: 

—Tú  sabes,  hermano  mió,  que  la  juventud  tiene  un  instinto  que  la 
arrastra  hacia  mi:  que  encuentra  á  mis  pies  el  encanto  que  esperimen- 
tamos  nosotros  mismos  al  vernos.  Tú  no  sabes  que  el  corazón  no  enve- 
jece sino  en  la  calma  y  que  el  amor  redobla  á  cada  instante  la  vida  y 
las  fuerzas... 

Continuaba  hablando  sin  ser  escuchada:  la  mirada  de  Yalentinois  se 
habia  vuelto  á  quedar  fija  y  sombría.  Su  rostro  mudo  anunciaba  una  pro- 
funda reflexión.  Y  asustándose  de  este  silencio,  mas  que  de  sus  palabras 
por  duras  que  fuesen,  Lucrecia  lo  atribuyó  á  su  situación  de  etiqueta. 
Acababa  de  notar  que  eran  objeto  de  la  observación  de  los  convidados, 
y  dándole  un  pretesto  esta  circunstancia  propuso  á  su  hermano  dejar  la 
mesa.  Levantóse,  el  duque,  y  después  de  haber  dirijido  palabras  corte- 
ses para  algunos  de  los  convidados,  dijo  en  voz  baja  á  la  duquesa  de 
Este : 
— Dentro  de  una  hora,  en  tú  cuarto,  hermana  mia...  Dentro  de  una 

hora solos ¡me  entiendes! Es  preciso  que  sea  aun  principe 

aquí....  Mira,  todos  espían  una  ojeada,  interrogan  mis  movimientos.  Es 
preciso  que  diga  al  enviado  de  Florencia  algunas  palabras  sin  objeto, 
para  que  cada  cual  las  intérprete  en  un  sentido  político:  es  preciso  que 
lisonjee  á  los  franceses,  para  que  mis  suizos  y  mis  alemanes  deseen  el 
mismo  favor:  es  preciso  que  engañe  aqui  á  todo  el  mundo,  en  tanto  que 
tengo  el  placer  de  volverme  á  hallar  al  lado  de  mi  Lucrecia. 

Llena  de  una  dulce  esperanza  la  duquesa  de  Ferrara  atravesó  el  sa- 
lón dirigiendo  á  todos  graciosas  sonrisas  que  reflejaban  la  repentina  ale- 
gría de  su  alma. 
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Al  volver  á  entrar  en  su  aposeato,  Lucrecia  vio  á  Agoslo  de  pié  de- 
lante de  las  rejas  de  su  ventana.  Tenia  alzada  la  visera  de  su  casco,  pero 
en  la  actitud  de  la  meditación,  su  cabeza  parecia  encorvada  bajo  el  peso 
de  serios  pensamientos.  Levantaba  á  veces  altiva  aquella  cabeza  de  ar< 
cángel  sobre  un  cuerpo  de  acero. 

Lucrecia  suspiró. 

Si  el  suelto  talle,  la  apostura  un  poco  ruda  del  joven  montañés  no 
ofrecian  á  la  hija  de  Alejandro  VI  los  nobles  modales  del  conde  de  As- 
torre,  si.no  hallaba  en  el  rostro  del  escudero  la  mirada  tan  dulce  de  sus 
ojos  de  un  azul  tan  puro,  el  tinte  pálido,  y  los  graciosos  contornos  que 
habían  hecho  palpitar  su  corazón,  veia  al  menos  en  él  los  tesoros  de  la 
.juventud  que  solo  se  aprecian  cuando  locamente  se  han  disipado.  Deta- 
vose  frente  á  frente  de  Agosto,  y  con  la  esperanza  que  dejaba  mas  li- 
bertad á  su  espíritu,  tuvo  un  placer  en  detallar  con  una  rápida  mirada, 
pero  mirada  de  muger  que  todo  lo  abarca  á  la  ve2,  la  regularidad  de  las 
facciones  del  joven  á  pesar  de  su  moreno  color  y  el  naciente  y  negro 
bozo  que  formaba  sobre  su  boca  una  graciosa  media  luna,  y  sus  ojos  en 
que  brillaba  una  ardiente  llama;  suspiró  de  nuevo. 

La  coquetería  mas  aun  que  el  desenfreno  de  sus  costumbres,  habia 
acostumbrado  á  Lucrecia  á  fantasías  que  se  complacia  en  satisfacer,  á 
caprichos  muchas  veces  inesplicables.  Al  presente  que  la  edad  debia 
calmar  aquella  vagabunda  imaginación,  patrimonio  singular  de  su  fa- 
milia, sentíase,  á  pesar  suyo,  inclinada  á  todo  lo  que  presentaba  la  idea 
de  la  pureza  de  uu  corazón  virgen. 

Casada  tres  veces  por  la  política  de  su  familia,  y  tal  vez  por  ella 
también,  entregada  á  una  vida  de  crímenes  y  de  abominacionos^,  Lucre- 
cia tenia,  como  Alejandro  su  padre,  como  su  hermano  César,  uno  de  esos 
talentos  que  ¿aben  comprenderlo,  distinguirlo  todo;  pero  les  llevaba  la 
ventaja  de  su  naturaleza  femenina,  mas  lista,  mas  impresionable.  Asi 
en  Ferrara,  al  lado  de  Alejandro  de  Este,  á  quien  no  amaba,  aislada  en 
medio  de  una  corte  culta,  lo  pasado  se  debilitaba  en  su  memoria;  y  la 
violencia  de  las  impresiones  de  que  habia  sido  objeto  su  vida  haciéndo- 
le casi  indiferente  las  que  se  le  presentaban,  dejuba  al  porvenir  favo- 
rables eventualidades.  Hay  en  la  organización  física  de  la  muger  una 
molicie  que  debe  disponer  á  la  indulgencia.  Debería  acusarse  solo  de 
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muchas  cosas  de  las  qae  se  las  culpa  á  los  que  las  dirigen.  Lucrecia  re- 
signada á  sufrir  el  fastidio  que  esperimentaba,  al  menos  hasta  que  las 
armas  de  Valentinois  hubiesen  triunfado  de  la  Romana,  Lucrecia  aban- 
donada á  sus  propias  inclinaciones,  á  su  naturaleza,  sintió  poco  á  poco 
esas  nuevas  sensaciones  que  asombraban  á  César  Borgia  al  presente, 
que  habían  ocasionado  mudanzas  tan  notables  en  su  lenguaje  como  en 
su  vida. 

Desde  luego  era  insensiblemente  y  por  los  caminos  ordinarios,  como 
se  iba  verificando  la  mudanza  en  aquella  alma  ocupada  toda  entera  de 
los  goces  positivos.  Viviendo  ademas  en  una  sociedad  de  mugeres,  las 
emociones  mas  raras,  debian  ser  naturalmente  mas  fuertes  y  producidas 
por  cualquiera  circunstancia.  La  voz  varonil  y  ronca  del  soldado  choca- 
ba al  presente  sus  oídos  que  procuraban  halagar  los  armoniosos  y  dul- 
ces acentos  de  tantos  cortesanos  á  porfía.  El  rostro  duro,  sino  feroz,  del 
condotiero  ó  del  caballero,  le  era  familiar  y  parecía  insensible  á  él:  los 
hombres  de  iglesia  no  le  ofrecían  sino  una  eslraña  amalgama,  y  en  su 
ociosa  y  muelle  languidez  echaba  sos  miradas  sobre  los  pages  para  so* 
fiar  en  un  porvenir  de  amor. 

En  tan  singulares  y  tan  naturales  disposiciones  según  la  vida  que 
había  llevado  Lucrecia,  disposiciones  ¿  que  daba  libre  rienda  la  ociosi- 
dad de  su  alma,  se  presentó  ante  su  vista  el  conde  de  Astorre,  cuando 
obligado  por  las  armas  de  Borgia  á  huir  de  su  señorío  de  Faenza  fué  á 
refugiarse  á  Ferrara.  Tembló  al  verlo  la  duquesa  de  Este.  Su  edad  y  ías 
gracias  de  su  persona,  el  interés  que  inspiraba  su  infortunio  escitaton 
en  su  favor  un  sentimiento  nuevo,  un  sentimiento  verdadero,  puro,  ex- 
traño parala  hija  de  Alejandro  YL  Su  existencia  tuvo  un  objeto,  y  cada 
dia  la  mudanza  que  se  había  manifestado  en  ella  se  'desarrollaba  mas, 
iluminando  su  espíritu  y  realzando  su  alma. 

Cuando  tocamos  en  la  felicidad,  las  circunstancias  que  la  han  hecho 
nacer,  ó  cualquiera  cosa  que  á  ella  se  refiere  toma  cuerpo  y  grandes 
proporciones  en  nuestra  alma,  causándonos  vivas  y  dulces  ilusiones. 
Asi  por  grados  todo  se  purifica  y  se  idealiza  en  la  vida.  Lucrecia,  vien- 
do al  joven  escudero  pensativo  y  triste  delante  de  su  ventana,  recobró 
todo  su  poder,  y  por  una  coquetería  tan  natural  en  las  mugeres,  cuando 
la  esperanza  reanima  sus  abatidas  facultades,  sacó  al  joven  de  su  medi- 
tación paseando  sobre  su  laúd' una  perezosa  mano. 

Estremecióse  Agosto. 

-^Estábamos  segura,  bello  escudero,  dijo  sonriendo,  que  el  sonido 
de  este  instrumento  os  advertiría  nuestra  presencia. 
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— ¿Queréis,  señora,  que  me  retire? 

— No,  porque  tenemos  que  deciros  que  el  duque,  cediendo  á  nuestro 
ruego  va  á  poner  pronto  en  libertad  al  conde  Astorre,  vuestro  protegido..- 

— Me  llena  de  júbilo  esta  noticia,  señora. 

—Lo  decís  con  un  tono  tan  lastimoso,  joven.  ¿De  que  proviene  que 
á  vuestra  edad  bajéis. tan  tristemente  la  cabeza?  ¿Qué  penas  tan  terri- 
bles absorben  constantemente  vuestro  pensamiento?  Sois  huérfano,  si 
tengo  buena  memoria,  pero  nuestro  hermano  os  quiere  bien. 

Vi'éndola  sonreír,  Agosto  con  aquella  tristeza  que  contiene  tantos 
secretos  no  pudo  comprimir  un  suspiro.  No  se  escapó  este  suspiro  á 
liUcrecia. 

— Yaipos,  acercaos  á  esta  ventana,  y  conGadnos  vuestros  pesares, 
deseamos  consolaros.  Hablad  sin  miedo  ¿qué  os  entristece  tanto? 

— No  puedo  decirlo,  señora,  yo  mismo  lo  ignoro.  Busco  la  causa  de 
la  perturbación  secreta  de  mi  alma  y  no  la  encuentro.  Sufro  un  mal 
desconocido,  pero  mi  sufrimiento  es  vago,  encantador,  lo  acaricio,  y 
estiendo  frecuentemente  mis' brazos  para  estrechar  una  imagen  indecisa 
que  pasa  y  repasa  por  delante  de  mis  ojos.... Sois  tan  buena,  seño- 
ra, que  me  siento  consolado  al  oiros  y  ab  veros.... porque  en  mis  sue- 
ños resuena  en  mi  oido  atento  una  melodía  al  mismo  tiempo  que  ella  se 
presenta  á  mis  miradas. 

—¿Ella? ¿Qué  significa  esa  palabra? 

— La  visión.  Mas  joven  la  hubiera  tomado  por  un  ángel,  ahora  creo 
que  es  una  muger:  lo  creo  desde  que  os  he  visto,  señora. 

La  sencillez  de  esta  declaración  hizo  nacer  en  el  corazón  de  Lucre- 
cia una  emoción  indefinible.  Tanta  fuerza  tienen  en  las  mugeres  los 
sentimientos  verdaderos.  La  hija  de  Alejandro  VI  sintió  en  su  alma, 
aunque  muger  esperimentada,  la  misma  turbación  que  hubiera  esperi- 
mentado  una  joven  doncella  al  sentir  por  primera  vez  estas  dulces 
sensaciones. 

Vino  á  distraerla  de  ellas  una  camarista  que  le  anunció  la  llegada 
^1  campamento  de  dos  nigrománticas  que  deseaban  pronosticarle  su 
porvenir. 

Mandólas  entrar  y  á  poco  se  presentaron  dos  mugeres. 
Era  la  Zingana  y  en  su  compafía  Agosto  inmediatamente  reconoció 
á  su  querida  Marina.  La  sorpresa  y  la  alegría  suspendieron  los  latidos 
de  su  corazón,  pero  la  idea  del  peligro  de  su  madre  en  el  campamento 
de  Borgia  presentóse  al  punto  á  su  imaginación.  Calóse  la  visera  de  su 
casco,  y  no  pensó  mas  que  en  salvarla.  Conocía  que  era  perdida  si  lie- 
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gaba  á  verla  el  duque  por  que  los  principes  no  sufren  en  medio  de  su 
poder  las  verdades  severas.  ¡Estaba  allí  su  madre!  y  no  podía  darla  es- 
te nombre  sagrado,  y  la  prudencia  le  impedía  arrojarse  en  sus  brazos... 
Venia  pálida  y  fatigada  buscando  á  su  hijo,  como  su  único  bien,  y  este 
hijo  bailábase  delante  de  ella,  sin  poder  decirla  una  palabra.  Propúsose 
no  abandonar  un  momento  á  su  madre  y  recurrir  después  á  la  interven- 
ción de  Maquiavelo.  Aprovechóse  pues  del  olvido  en  que  le  habia  de- 
jado la  duquesa,  y  de  la  atención  que  prestaba  ésta  á  la  Zingana  para 
tratar  de  hacerse  notar  de  Marina  y  hacerla  señas  para  que  se  marchase 
del  salón.  La  Zingana  cogiendo  entre  sus  descarnadas  manos  la  linda  y 
hermosa  mano  de  Lucrecia  la  dijo: 

— To  soy,  sí  tengo  buena  memoria,  la  que  en  vuestro  palacio  de  Ro- 
ma os  predije  desgraciados  amores.  Esto  sorprendió  mucho  á  vuestra 
ilustre  compañía,  señora,  por  que  si  bella  sois  mas  lo  erais  entonces. 

Impacientada  Lucrecia,  contestó: 

—Vamos,  muger,  vamos,  pocas  dilaciones....  Aguardamos  á  nuestro 
hermano,  al  duque  de  Valentinois. 

La  Zingana  indiferente  á  este  encargo  comenzó  sus  operaciones  mis- 
teriosas y  cabalísticas  con  pausa. 

Agosto,  cuya  turbación  se  aumentaba  á  cada  instante  temiendo  ver 
llegar  al  dnque,  hacia  todo  lo  posible  por  atraerse  una  mirada  de  Mari- 
na. Después  de  inútiles  esfuerzos  durante  los  que  corrían  sus  lágrimas 
bajo  su  velo  de  acero,  en  el  momento  mismo  en  que  la  ansiedad  iba  tal 
vez  á  hacerle  cometer  alguna  imprudencia  que  perjudicase  sus  desig- 
nios, volvióse  Marina  hacía  él,  cual  si  secretamente  hubiese  oído  el  gri- 
to del  mudo  dolor  que  devoraba  el  corazón  de  su  hijo.  Desde  luego  sor- 
prendida con  las  seña^  que  le  dirigía  aquel  hombre  de  armas,  sin  com- 
prenderlas ella,  mostróse  indiferente:  pero  el  sufrimiento  y  el  misterio 
son  las  correlaciones  de  todo  violento  deseo  que  absorbe  el  pensamien- 
to, é  interpretando  al  fin  en  su  verdadero  sentido  aquellas  señas  de  un 
compasivo  extrangero,  se  acercó  á  él  y  una  voz  que  la  hizo  extremécer 
pronunció  estas  palabras:  ¡Ni  una  palabra,  ni  un  suspiro,  Marina,  en 
nombre  de  tu  hijo! los  mas  eminentes  peligros  os  amenazan  á  los  dos. 

Entonces  alzando  con  una  mano  su  visera  y  recomendándole  el  si- 
lencio con  la  otra.  Agosto  enseñó  á  los  ojos  de  su  madre  sus  queridas 
facciones  y  una  mirada  de  felicidad.  Indicándole  después  en  voz  baja 
un  solitario  retiro  le  recomendó  que  abandonase  el  salón. 

Apenas  habia  salido  de  él,  cuando  un  page,  precediendo  á  corta 
distancia  al  duque  de  Valentinois,  vino  á  anunciar  su  presencia. 
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— ¡Hola!  ¿qué  es  esto?  dijo  Borgia  viendo  á  la  adivina:  ¿qué  hace  al 
lado  de  la  duquesa  de  Este  ese  satélite  de  Satanás? 

«[Ahí  ¡ab!  bueno  va,  mi  predicción  se  cumple,  dijo  laZingana  reco- 
nociendo al  duque. 

— Lástima  es,  bermana  mía,  prestar  oidos  á  las  impiedades  de  esta 
bruja. 

— ¿El  duque  de  Valentinois,  respondio|con  arrogancia  la  vieja, clvida 
que  su  padre  Alejandro  VI,  el  que  divide  el  mundo,  el  que  da  y  reparte 
los  tronos,,  ba  hecbo  tres  veces  el  signo  de  la  redención  sobre  mi  cabeza? 

— ¡Mentira!  gritó  César  con  cólera,  mentira!.... Afuera  de  aqui,  loca, 
si  no  quieres  servir  de  pasto  á  los  cuervos. 

—Morir  sobre  la  borca,  ó  sobre  almohadones,  todo  es  morir,  respon- 
dió con  flema. 

— Vamos,  sal,  y  da  gracias  á  mi  hermana,  de  que  no  te  trate  como 
mereces. 

La  gitana  levantó  altivamente  la  cabeza  y  añadió  con  aire  burlón: 

— Me  marcho,  príncipe;  salgo  de  tu  presencia  pues  que  te  ofusca  la 

mia.  Después  aQadio  volviéndose:  sígneme,  Marina....  ¿Marina? 

¿Dónde  está?  No  be  venido  sola  aquí ¿Dónde  está  la  bija  de  la  mon- 
taña, Marina  de  San  Marino?....  Venía  á  esle  campamento  en  buscado 

^  un  traidor ¿lo  ha  encontrado? 

El  nombre  de  Marina  hizo  palidecer  á  Valentinois.  Dirigiéndose  des* 
pues  á  la  Zingana  la  despidió  arrojándola  un  bolsillo. 

— Márcbate,  vieja,  la  dijo,  y  no  vuelvas  mas  al  campo  de  un  principe 
irritado.  Toma  esa  paga  por  mi  hermana.... ¡Hola!  page,  llevad  esta  mu- 
ger  á  Ramiro  de  Orco,  á  Bn  de  que  pueda  atravesar  por  el  ejército  sin 
que  nadie  la  insulte. 

La  Zingana  sintió  un  temblor  en  todos  sus  miembros. 

—¿Qué  acaba  de  pasar  en  mí?  dijo  poniendo  la  mano  sobre  su  cora- 
zón....Siento  una  singular  impresión ¿Pero  que  importa?  El  gefe  do 

la  Iglesia  me  ha  dado  su  bendición. 


XXIV. 


Valentinois  hizo  una  señal  con  la  mano,  y  se  retiraron  las  camaris- 
tas de  la  duquesa. 

—Ya  estamos  solos,  Lucrecia,  dijo  dando  ásu  voz  una  seguridad  que 
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estaba  muy  lejos^dc  Icner.  Todos  nuestros  instantes  pertenecen  á  la  po- 
lítica de  la  Santa  Sede,  de  quien  somos  el  débil  instrumento,  por  tanto 

robamos  al  pontífice  el  tiempo  que  os  consagro,  hermana  mia Pero 

hablad,  ¿qué  os  decia  aquella  bruja?  Esas  mugeres  hécen  á  veces  es- 
trafias  revelaciones. 

Lucrecia,  viendo  á  donde  iba  á  parar,  sintió  una  emoción  estraor- 
diñaría,  bajó  sus  ojos  involuntariamente,  y  tuvo  miedo  de  encontrar  la 
mirada  de  su  hermano.  Interpretó  groseramente  éste  la  especie  de  pudor 
que  sentia  su  hermana,  sin  poder  apreciarla. 

— Lucrecia,  ¿conmigo  esos  manejos?  Coqueterías,  fingimiento.  ¡Pobre 
rougerl  ¿Siempre  serás  la  misma? 

—No,  respondió  Lucrecia. 

Esta  palabra  cortada  y  seca,  junta  á  la  vivacidad  de  su  gesto  la  die- 
ron una  repentina  dignidad.  César  Borgia  quedó  estupefacto. 

Acababa  de  herir  en  lo  mas  querido,  en  sus  sentimientos,  á  la  hija 
Je  Alejandro  YL  ¡Todos  los  movimientos  de  su  alma  eran  puros  sin 
saberlo! 

La  muger  de  Alfonso  de  Este  no  habia  dicho  á  su  señor,  el  dia  en 
que  la  política  habia  unido  su  destino  al  suyo:  yo  te  doy  una  vida  sin 
-nancha.  El  duque  de  Ferrara  no  se  habia  mostrado  escrupuloso.  El 
ejemplo  de  lo  pasado  no  le  habia  asustado  para  el  porvenir.  La  hermana 
le  Valentinois  era  una  garantía  para  la  posesión  de  su  ducado.  En  las 
;;ombinaciones  de  la  política  hay  alianzas,  y  no  matrimonios. 

— ¡Vive  Dios!  mi  hermana  Lucrecia,  dijo  Borgia  volviendo  de  su  sor- 
presa, que  habéis  dicho  una  palabra  muy  lacónica,  y  que  hace  mucho 
.iempo  que  no  habiamos  oido  pronunciar  de  ese  modo.  ¿De  qué  sirve 
ser  duque  de  Romana  y  poseer  coronas? 

— Entre  nosotros,  hermano  mío,  dijo,  no  hay  títulos  ni  territorio. 
Solo  hay  la  virtud  que  pueda  separarnos  y  marcar  la  distancia. 

— ¡La  virtud!  Esa  es  demasiada  sinrazón....  Vamos,  vuelve  en  tí, 
hermana  mia:  cuando  estamos  solos  no  debemos  volverá  encontrar  sino 
la  dulce  embriaguez  de  los  pasados  tiempos. 

— ¡Ah!  Por  favor  olvidemos  ese  tiempo,  no  lo  recuerdes  á  mi  memo- 
ria.... ¡Ni  una  palabra  de  las  de  entonces,  ni  una,  sino  quieres  que  me 
muera  de  vergüenza! 

¥  al  hablar  asi  juntaba  sus  manos  en  ademan  suplicante,  y  Valen- 
tinois sentia  aumentarse  su  sorpresa. 

•—¿Eres  tú  la  que  me  hablas?  la  dijo  cual  si  dudase  de  la  verdad  de 
aquella  escena.  No  veo  en  tus  facciones  el  signo  de  una  burla  satánica. 
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Dime  al  fin  qué  ha  pasado  en  lu  corazoD,   y  cuál  es  la  clave  de  tu 
mislerío. 

^|E1  amor!  respoadió  Lucrecia  con  apasionado  acento. 

— ¡El  amorl  repitió  el  daque  con  violencia,  es  la  segunda  vez  que  Lu- 
crecia dice  esta  estraña  palabra,  ¡á  mil 

^Si,  ¡yo  amo!  añadió  Lucrecia  con  audacia;  si,  ¡amo  á  Astorre,  y  tú 
quisieras  robarlo  á  mi  ternural....  ¡le  amo,  si ,  cual  jamás  esperaba 
amar!....  ¡No  es  un  sueño  vago  de  la  infancia,  no  es  el  fogoso  ímpetu 
de  la  juventud,  aquella  sed  inestinguible  de  sensaciones....  es  un  pla- 
cer, pero  puro  y  dulce,  y  sin  remordimientos!  ¡Es  un  sueño  qae  mece 
los  dias  demasiado  cortos  y  que  quisiera  una  detener,  es  una  realidad 
que  reanima  las  noches  en  el  seno  del  sueño!...  ¡Oh,  hermano  mío!  ¡Es 
la  felicidad! 

— ¡Hermana,  hermana!....  Tu  cabeza  se  pierde,  la  fiebre  te  agita. 
¿No  es  verdad?  Dimelo;  me  asustan  tus  miradas....  ¡Tengo  miedo!  Se 
dilatan  tus  pupilas,  y  me  han  dicho  que  es  un  presagio  de  muerte. 

Entregada  enteramente  á  sus  ilusiones,  uo  escuchaba  Lucrecia  esta 
siniestra  observación:  ella  que  temblaba  á  la  sola  idea  de  la  muerte;  ella 
á  quien  también  le  habian  dicho,  cual  una  observación  frecuentemente 
hecha  en  el  pontificado  de  su  padre,  que  el  veneno  producia  este  efecto 
singular  en  la  dilatación  de  las  pupilas.  Llena  de  dulce  éxtasis,  domi- 
nada por  la  exaltación,  revelaba  su  alma  y  sus  miradas  por  el  sonido  de 
su  voz,  por  ese  no  se  qué  de  poético  y  de  encantador  que  embellece  á  la 
muger  en  sus  momentos  de  delirio  y  entusiasmo.  Asi  se  esplicaba  la 
mudanza  verificada  en  ella  mas  que  por  sus  palabras.  Un  furor  concen- 
trado, involuntario,  inesplicable,  devoraba  al  duque,  y  con  mano  tré- 
mula estrechando  el  brazo  de  su  hermana  la  preguntaba  con  timidez,  y 
mas  dirigiéndose  á  él  mismo  que  á  ella,  quien  habia  producido  aquel 
milagro. 

— ¡El!  Mi  Astorre,  un  joven  hermoso,  pero  que  es  preciso  ojos  de 
muger  para  mirarle,  un  corazón  de  muger  para  comprenderle....  Es  á 
la  vez  la  esperanza  y  la  realidad  de  nuestros  primeros  deseos,  de  núes* 
tros  deseos  de  la  niñez,  y  de  todos  los  que  se  han  formado  en  nuestro 
corazón  durante  la  vida.... 'Es  el  porvenir,  la  eternidad.  En  una  palabra 
¡es  Astorre! 

Borgia  permanecía  agobiado,  silencioso,  con  la  mirada  triste. 

— ¡César  miol  continuó  Lucrecia  dejándose  llevar  de  todos  los  tras* 
portes  del  entusiasmo,  recuerda  que  he  querido  joyas  que  no  tenian  pre- 
cio; pues  bien,  me  son  indiferentes  hoy. 
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—  Y  yo,  pensaba  el  duque,  he  querido  provincias  después  de  haber 
icnido  placeres....  Greia  completar  coa  esto  mí  vida;  tenia  ilusiones, 
las  que  dan  la  gloria  y  la  fama....  Todas  las  siento  desvanecerse  al  es- 
cucharte, y  me  aterra  el  horroroso  vacio  que  reina  en  mi  alma. 

-—Tú  sabes  que  agradar  era  todo  mí  placer,  hermano  mío,  prosiguió 
Lucrecia,  tú  sabes  que  gozaba  con  los  homenages  que  tributaban  todos 
á  la  hermana  de  César  Borgia;  me  complacía  en  enamorar  con  mi  belle- 
za á  todos  en  Roma.  Hoy  solo  en  algunos  momentos  deseo  estar  hermo- 
sa, pero  solo  para  sus  miradas,  para  las  suyas;  ¿qué  me  importan  los 
demás?  No  vivo  mas  que  para  él;  ¡es  el  objeto  de  todas  mis  acciones,  es 
mi  polo,  es  mi  vida!.... 

— ¿Dónde  encuentra  esta  fuerza,  esta  voz  que  apenas  comprendo? 
dijo  Valentinois  hablándose  á  sí  mismo  maquinalmente  en  voz  baja. 

— ¿Dónde,  hermano  mío?  respondió  Lucrecia,  ¡en  el  amor!  ¡Ahí 
¡Cuánto  le  amo,  y  cuan  orgullosa  estoy" con  amarle!....  La  muger  que  la 
ambición  de  su  familia  ha  prostituido  á  tantos  maridos  ha  encontrado  en 
un  sentimiento  verdadero  una  resistencia.  Mi  corazón  ha  tornado  á  su 
juventud,  y  vuelvo  á  comenzar  la  vida;  la  vuelvo  á  comenzar  noble, 
pura  y  virtuosa. 

Por  un  movimiento  de  frenesí,  Valentinois  con  los  brazos  estendidos 
y  llamándola  con  conmovida  voz,  se  habia  acercado  á  ella....  Palideció 
Lucrecia  y  le  rechazó  de  sí  con  horror 

—¡Márchate,  márchate!  ¡No  manches  con  impúdica  mirada  la  muger 
regenerada!....  Ya  no  soy  mas  aquella  Lucrecia  Borgia  que  osaste  envi- 
lecer con  tus  caricias....  Soy  tu  hermana  ¿entiendes?  ¡Soy  tu  hermana 
y  no  lo  olvidaré  mas! 

— Sin  embargo ,  tú  me  recordabas  á  Roma  y  el  tiempo  de  nuestros 

placeres.  A  tu  llegada  me  sonreías  con  coquetería hacías  esfuerzos 

para  agradarme... 

— ¿He  dicho  eso?...  Si,  sin  duda:  el  dolor  debilita  mis  facultades 

Y  débil  muger  recobra  á  veces  el  hábito  su  tiránico  imperio...  Y  cuando 
se  viene  á  pedir  gracia  é  inclinar  la  voluntad  de  un  poderoso  es  preciso 
bajarse...  Pero  me  levanto  al  fin... 

Guardando  de  pronto  silencio,  cual  si  tristes  pensamientos  se  agol- 
pasen á  su  corazón,  dejó  caer  sin  fuerza  su  graciosa  cabeza,  quedando 
embarazado  con  su  comportamiento  su  hermano,  porque  era  incompren- 
sible para  él  cuanto  pasaba.  El  duque,  que  por  primera  vez  sentia  aque- 
llas emociones,  la  decia  con  voz  débil,  cual  si  hubiese  encontrado  re- 
poso en  oírla: 


BL  PRINCIPE  DE  HAQUKVKLO.  i  53 

— ^Habla,  pues,  Lucrecia,  habla. ' 

—¿De  él,  esclamó  ésta,  de  él,  César?  ¡Ab,  si  tú  le  vieras!  ¡Vuélveme- 
le, hermano  mió!  Sio  él  roe  consumo,  lue  muero...  ¡Vuélvemela,  y  bea* 
deciré  tú  nombre,  diré  con  orgullo:  ¡Cesar  ama  aun  ¿  su  hermana!... 

— Si,  Lucrecia,  si,  respondió  Valentinois  preocupado  de  ideas  que  se 
multiplicaban  en  su  imaginación:  si,  Lucrecia...  te  be  compreuidido... 
le  quieres  bien...  y  yo  habia  pensado  ya  que  este  poder  que  me  hace 
temer  de  la  Italia  entera,  no  es  la  soberana  grandeza...  Me  ha  sucedido 
algunas  veces  creer  vagamente  en  el  seno  de  los  placeres,  y  todo  se  so- 
metía á  mis  placeres,  que  la  felicidad  no  consiste  en  el  delirio  de  los 
sentidos....  Se  ha  destruido  el  prestigio....  No,  no,  yo  no  he  amado.... 
To  no  be  amado  aun.  Tenia  necesidad  de  oirte,  hermana  mia.  Tú  me  re- 
velas un  porvenir,  porque  al  fin  yo  no  he  sentido  todos  los  transportes 

de  una  pasión  pura  y  verdadera Mira  mi  cabeza  encanecida,  encor- 

bada...  ¡Pero,  Lucrecia,  mi  corazón  está  hirviendo!  Oye  los  saltos  que 
da  dentro  de  mi  coraza. 

Lucrecia  sintió  una  dulce  compasión  por  aquel,  de  quien  ella  la 
aguardaba.  Prodigóle  consuelos  y  caricias:  y  Valentinois  conmovido  pero 
tranquilo,  la  miraba  con  ojo  ávido,  y  la  decia  lentamente:. hermana  mia, 
déjame  tomar  en  tus  ojos,  en  tu  frente,  eu  tu  porte,  esa  virtud  que  da 
tanta  energía...  Quiero  conocer  la  virtud,  quiero  amarla... 

—-César,  César  mió,  respondía  ella,  volved  la  libertad  á  Astorre,  es 
volverme  la  mia. 

— ^Si,  yo  le  veré,  Lucrecia,  si,  yo  le  veré...  ¡Qué  tiemblen  si  han  to- 
cado á  uno  solo  de  sus  cabellos! 

— ^Te  doy  gracias,  hermano  mió,  y  en  mí  impaciencia  cuento  los  mo- 
mentos. 

— ^To  también,  hermana  mia. 
Y  saliendo  bruscamente,  con  la  cabeza  baja,  con  aire  meditabundo 
dejó-á  la  duquesa  de  Este  en  el  colmo  de  la  alegría  y  de  la  esperanza. 

Empero  sondeando  su  pensamiento,  tratando  de  esplicar  sus  sensa- 
ciones, no  encontró  en  su  alma  roas  que  unos  punzantes  celos  una  rabia 
secreta  de  que  en  vano  queria  rechazar  el  objeto  y  cuyo  misterio  pene- 
traba sin  embargo  poco  á  poco. 

— ¡Cómo  amal  pensaba,  ¡y  cuan  feliz  es  en  aroar!...  ¡Hé  ahí  la  feli- 
cidad que  faltaba  á  mi  existencia  y  que  buscaba  en  la  victoria!...  Mi 
corazón  está  vacío,  lo  conozco  en  este  instante :  no  lo  llenan  todos  los 
favores  de  la  fortuna...  ¡Feliz  Lucrecia!...  ¡Amar!...  ¡si  amar!...  Amar 
un  ser  que  no  es  uno  mismo,  consagrarle  su  vida,  estrecharle  en  su  em- 
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bríaguez,  y  temblar  de  respeto  y  de  amor  en  so  presencia,  al  ruido  de 
sos  pasos...  Vivir  con  su  pensamiento,  con  so  recuerdo...  ¡Oh!  si  esa  es 
la  felicidad...  ¿Me  será  negada?  ¿No  puedo  yo  también  volver  á  mi  ju- 
ventud, regenerar  mi  vida  como  la  bienaventurada  Lucrecia?  ¿Purificarla 
como  ella,  por  el  amor?...  ¡Cuan  hermosa  estaba,  cuan  gi'ande  era  al  re- 
velarme su  alma,  al  hablarme  de  su  amor,  y  de  su  Astorreü!...  ¡Astor- 
rc!  voy  á  verle.  No  se  dirá  que  envidio  los  tormentos  de  mi  hermana, 
sus  lloros,  so  esperanza,  sin  conocer  al  que  ha  causado  tantas  mu- 
danzas... 

Después,  llamando  á  un  guardia,  dio  orden  de  que  hiciesen  venir  á 
su  presencia  á  don  Ramiro  de  Orco. 


XXV. 


Al  entrar  en  so  aposento  Valentinois  encontró  en  él  á  sos  confiden- 
tes que  le  aguardaban  con  impaciencia.  Los  papeles  que  tenían  en  la 
mano  anunciaron  al  duque  que  importantes  negocios  reclamaban  su 
atención.  Un  gesto  enérgico  espresó  solo  el  fastidio  que  esperimentaba 
por  la  inoportunidad  de  aquellos  trabajos,  pero  resignado  escuchó  una 
larga  ralacion  del  canciller,  que  por  embrollada  que  fuese  la  cuestión 
no  se  le  escapó  ningún  detalle,  y  dictó  sus  ordenes  con  claridad  y  prc- 
cisión.  Habia  en  su  juicio  alguna  cosa  de  equitativo  y  superior,  y  podia 
asegurarse  esto  desde  luego,  aun  cuando  la  cabeza  del  principe  se  ha- 
llaba agitada  en  aquel  momento  y  era  presa  de  unos  celos  sin  objeto  co- 
mo los  del  envidioso... 

Terminado  este  trabajo,  escucho  á  Agapilo;  y  dueño  de  si  mismo, 
sus  escribientes  pudieron  notar  en  el  color  de  su  rostro,  mas  pálido  que 
de  costumbre,  en  su  frente  arrugada  y  en  su  ojo  apagado,  que  todo* esto 
era  indicio  y  efecto  del  interior  movimiento  de  esa  psicología  que  pro- 
ducían las  decisiones  de  una  alta  política  y  notables  previsiones... 

Hubo,  sin  embargo,  don  Ramiro  por  su  presencia  de  apartar  al  Va 
lenlinois  de  estas  graves  y  saludables  ocupaciones.  Solo  con  el  podeslá 
tembló,  que  aquel  hombre  de  sangre  hubiese  cumplido  fielmente  las  ór- 
denes tercibles  que  las  circunstancias  hacian  necesarias  para  la  seguri- 
dad de  su  pod^r.  No  se  atrevió  á  abordar  francamente  el  punto  que  tan- 
to le  importaba  esclarecer,  y  fijando  sobre  la  sombría  cara  del  justicia 
mayor  una  penetrante  mirada»  pensó  que  seria  un  dia  de  equidad  aquel 
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^a  qHe  los  habilanles  de  tantas  ciudades  sometidas  á  su  jurisdicción 
viesen  el  cadáver  de  aquel  servil  instrumento,  servir  á  su  vez  de.espec- 
táculo.á  la  muchedumbre,  y  respondiendo  á  sus  saludos  con  un  aire 
cortés,  que  era  para  aquel  personage  la  mas  dulce  recompensa, 

^Sí  tengo  buena  memoria,  don  Ramiro,  le  dijo,  tenéis  en  vuestras 
prisiones  al  conde  Astorre  de  Faenza...  ¿Lo  tenéis  aun,  no  es  esto? 

— Excelencia,  respondió  el  podestá  con  un  tono  de  temor;  preciso  es . 

que  me  perdonéis...  No  sé  que  razón  me  ha  hecho  lomar  sobre  mi 

No  parecíais  dar  grande  importancia  i  su  vida.... 

— ¿Le  habéis  muerto?  esclamó  el  duque  interrumpiéndole. 

— ¡Ay,  sefior,  no!  reconozco  mi  falta;  pero  ocupaciones  constantes 
me  han  impedido  dirigirle  á  Roma  con  buena  escolta  cual  habíais  man- 
dado... 

— En  efecto,  lo  recuerdo;  queríamos  que  el  conde  de  Faenza  y  la  con- 
desa de  Forli  fuesen  también  vecinos  en  el  castillo  de  Sant-Angelo,  co:- 
mo  lo  eran  sus  señoríos  en  Romana...  T  bien,  Astorre  está  en  la  Catto- 
'ica... 

— La  prisión  es  alegre,  convengo;  sin  embargo  es  segura;  no  nos  ha   . 
permitido  el  tiempo  transformar  las  mezquinas  casas  de  la  aldea  en  un 
bueno  y  sombrío  calabozo;  en  lo  sucesivo  lo  haremos  mejor.  # 

^¿Está  el  conde  solo  en  su  calabozo? 

— Si',  excelencia,  annque  la  prudencia  nos  ha  obligado  á  encerrar  un 
gran  número  de  vagos  sobre  cuya  suerte  no  trataré  de  llamar  vuestra 
atención.  La  recomendación  que  me  habéis  hecho  relativa  á  este  prisio' 
ñero,  nos  ha  hecho  tomar  cuidado... 

^Gracias,  buen  Ramiro. 

— Serán  cumplidas  con  exactitud  vuestras  intenciones.  El  conde  tie- 
ne grillos  en  los  pies  y  en  las  manos,  y  dudo  que  intenten  libertarlo 
aun  en  la  nueva  morada,  hasta  que  una  ocasión  favorable  nos  lo  haga 
conducir  á  Roma. 

Una  involuntaria  contracción,  pero  rápidamente  comprimida,  fué  la 
respuesta  de  Valenünois.  Su  ojo  lanzó  el  relámpago  de  una  repentina 
cólera,  é  inmediatamente  quedó  mudo,  cual  si  su  boca  habituada  á  ocul- 
tar tantos  secretos,  temiese  pronunciar  mentirosas  palabras. 
—•Ramiro,  dijo,  queremos  v^r  al  cia-1.3  d.5  Astorre  sin  ser  conocido; 
¿lo  entendéis?  Queremos  observarlo,  sin  que  lo  sepa,  y  poderle  hablar; 
tal  es  nuestra  voluntad. 

— ^Tendré  el  honor  de  acompañar  á  su  excelencia. 

—Haced  de  modo  que  nadie  pueda  pensar  que  estoy  fuera  del  cam- 
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panicnto;  bajo  la  armadura  de  ua  simple  escudero  seguiré  vuestros  pa- 
sos, Gel  podestá...  Esos  grillos  cslabaa  de  mas...  Marchaos;  no  tarda- 
remos en  haceros  llamar... 

El  justicia  mayor  obedeció,  según  su  costumbre,  sin  replicar  una  pa- 
labra, sin  concebir  un  pensamiento,  y  el  duque  permaneció  unos  mo- 
mentos absorto  en  sus  meditaciones.  A  medida  que  preguntaba  á  su 
conciencia,  encontraba  en  ella  mas  turbación;  érale  mas  difícil  dar  un 
nombre  al  estraño  sentimiento  que  le  hacia  esperar  y  temer,  rugir  como 
el  león,  y  suspirar  como  la  paloma;  sentimientos  que  parecia  reunir  á 
todos  los  estasis  de  una  muger  alguna  cosa  de  la  voluntad  del  hombre, 
tan  terrible  algunas  veces  en  los  principes.  Después  ofreciasele  á  su  (an- 
lástico  pensamiento  el  brillo  de  un  joven  confundiéndose  con  el  de  su 
hermana,  y  esta  unión  mística  de  las  almas  le  asustaba  como  un  espec- 
tro, que  estendiese  sus  brazos  hacia  él...  Bien  pronto  ya  no  eran 
mas  que  unos  sombríos  celos,  que  pesaban  fuertemente  sobre  su  cora- 
zón, que  le  sujerian  ideas  de  venganza  y  el  triste  placer  de  turbar  una 
felicidad  de  que  él  estaba  privado;  después  una  emoción  repentina  suce- 
dia  á  proyectos  siniestros,' y  el  recuerdo  de  Lucrecia  renacia  con  todos 
los  encantos  dé  su  fogosidad  apasionada,  con  todo  el  entusiasmo  de 
s  u  amor. 

Don  Ramiro,  con  una  prudencia  digna  á  veces  de  él  mismo,  y  de  su 
amo,  habia  dado  orden  de  asegurar  á  todos  los  viageros  estraftos  al  ejér- 
cito del  duque,  y  sus  esbirros  cumplían  con  una  puntualidad  rara  el 
cuidado  de  llenar  las  prisiones.  Si  después  del  arresto  previo,  los  que  lo 
sufrian  querían  hacer  valer  sus  cualidades,  ó  mostraban  algunas  veces 
ios  salvo-conductos,  se  les  llenaba  de  consideraciones,  y  se  les  ponia  en 
libertad,  escoltándolos  con  tanta  galantería  como  crueldad  habian  pues- 
to en  prenderlos.  De  esta  suerte  se  llegaba  á  coger  á  los  espías,  se  cx)- 
nocian  los  secretos  y  se  llegaba  á  detener  la  marcha  de  los  portadores 
de  noticias.  Altos  personages,  tratados  de  propósito  como  indignos  im- 
postores, reflexionaban  á  veces  entre  cuatro  paredes  sobre  el  poder  del 
nuevo  señor  de  la  Romana,  y  siempre  sacaban  algún  provecho  de  estas 
meditaciones.  Era  el  Papa,  ó  su  hijo,  su  fiel  intérprete,  el  autor  de  este 
sistema. 

El  justicia  mayor  habia  convenido  en  que  la  pobre  aldea  de  la  Cat- 
tólica,  hablando  del  lugar  que  servia  de  residencia  momentánea  á  sus 
huéspedes,  era  una  hermosa  y  buena  prisión  para  ser  improvisada,  y 
en  ella  yacía  el  conde  Astorre.  En  un  patio  cuadrado,  cercado  de  atlas 
paredes,  los  habitantes  de  la  triste  estancia  respiraban  el  aire  en  co- 
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mun,  y  desaparecía  la  diferencia  de  sos  coadiclones  por  la  semejanza  de 
su  fortuna.  Allí,  es  donde  bajo  una  sombría  capa,  el  cardenal  de  los  Ur- 
sinos, y  pronotario  de  Beotivoglío  se  habían  reconocido  reciprocamente 
con  gran  sorpresa;  alli  es  donde  Marina  y  la  gitana  se  habían  vuelto  á 
encontrar,  asombradas  las  dos  de  verse  prisioneras,  después  de  las  ór- 
denes qne  se  habían  dada  para  proteger  su  retirada,  alli  es,  donde  todo 
imprudente  tenia  que  meditar,  durante  algunos  días  al  menos,  los  peli- 
gros de  esponerse  á  las  sospechas  de  los  agentes  de  César  Borgia. 

Sin  embargo,  por  orden  espresa  de  su  amo,  el  cardenal  de  los  Ursi- 
nos y  el  pronotario  Bentivoglio  habían  sido  detenidos.  Sus  salvo-con* 
ductos,  y  sobre  todo  su  calidad  debían  hacer  á  don  Ramiro  circunspecto, 
pero  una  irregularidad  deslizada  de  propósito  en  el  uno,  y  el  testimonio 
de  un  soldado  que  jura  no  reconocer  en  ellos  los  dos  altos,  personages  y 
á  quienes  babia  tenido  Pasión  de  ver  muchas  veces,  según  d^cia^  daba 
cierto  aire  de  legalidad  á  su  arresto.  Esta  comedia  protegía  ademas  un 
plan  hábilmente  concebido,  por  que  falsos  prisioneros  esparcían  falsas 
noticias,  y  gente  se  encontraba  alli  para  dejarse  corromper,  y  para  ser- 
vir la  correspondencia,  que  era  importante  que  estos  nobles  mantuvíe-  . 
sen  con  su  familia  durante  su  detención.  Ademas,  por  esfuerzos  que  in- 
tentasen para  recobrar  su  libertad,  veianse.  obligados  á  resignarse,  por 
que  se  les  había  dicho  que  el  duque  había  ido  ai  encuentro  de  un  re-< 
fuerzo  de  infantería  francesa  destinada  á  detenerse  en  Bolonia,  y  de  que 
don  Ramiro  el  gobernador  civil,  bajo  cuya  jurisdicción  se  hallaban,  aconn 
pañaba  á  su  excelencia.  Todas  estas  falsas  noticias,  unidas  á  noticias 
estrafias  de  otra  especie,  falsas  también  y  contradictorias,  no  hacían  mas 
que  estimular  la  necesidad  de  una  pacificación  indispensable. 

Cuando  la  Zingana  vtó  en  la  prisión  á  la  madre  de  Agosto,  cruzando 
sus  ennegrecidos  brazos  sobre  su  pecho,  y  meneando  la  cabeza,  habia 
hecho  oír  estas  siniestras  palabras: 

— ^Hija  del  Titán,  hé  aquí  lo  que  se  encuentra  al  lado  de  los  princi- 
pes, cadenas,  calabozos,  y  las  dos  gustábamos  de  respirar  libremente  el 
aire  de  las  montañas. 

— Zingana,  he  voeHo  á  ver  á  mi  hqo;  le  he  estrechado  en  mis  bra- 
zos, y  mi  corazón  ha  palpitado  al  dulce  sonido  de  su  voz. 

— Hija  del  Titán,  ¿tú  corazón  de  madre  ha  olvidado  que  lo  han  recado 
á  tus  brazos  y^que  era  prisionero  de  Yalentinois? 

—Prudencia,  Zingana,  porque  me  ha  dicho  mi  Agosto  que  el  miste- 
rio protege  su  vida  y  la  raía,  y  mi  Agosto  no  ha  faltado  á  ía  verdad. 

—Pero  ¿si  el  traidor  le  engaña  como  á  tí? ¡Desgraciado  el  que 
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se  ña  de  las  palabras  de  los  príncipes!  Su  boca  no  conitene  mas  que 
mentiras. 

— Cesa  en  semejante  lenguaje,  Zingana.  Me  ha  dicho  que  espere  oa 
tiempo  mas  teliz.  Guando  guiaba  mis  pasos  fuera  del  campamento, 
cuando  roe  enseñaba  nuestras  montañas,  lloraba  de  4ernura  y  de  amor, 
y  el  respeto  se  hacía  sentir  en  sos  discursos,  coando,  hablaba  de  su 
padre.... 

— Pero  estás  en  poder  de  ese  hombre  sangriento,  cuyo  oficio  es  en- 
contrar crímenes  en  todas  partes.  ¿T  quién  te  defenderá  contra  su  es- 
pada que  llaman  justicia?  ¿No  sabes  que  en  Ja  comitiva  de  los  principes 
se  encuentran  verdugos? 

•*— Mi  hijo  tomará  mi  defensa,  y  Dios  es  justo,  si  bien  los  hombres 
son  perversos. 

— La  piedad  es  un  triunfo  para  los  principes;  los  poderosos  no  tienen 
compasión,  y  estamos  prisioneras,  ün  ciudadano  de  Florencia  me  ha  vis* 
to  pasar  en  compañía  de  mi  hijo,  y  no  ha  dado  muestras  siquiera  de 
haberme  visto;  á  mi,  que  estoy  pagada  para  decirle  los  secretos. 

— No  acuses  sino  el  celo  de  esos  hombres  groseros.  Estoy  sin  miedo 
porque  no  tengo  culpa;  bien  pronto  estaremos  libres. 

Asi  en  aquella  triste  estancia  cada  uno  se  alimentaba  de  sus  pensa- 
mientos, porque  el  poder  y  la  fuerza  de  la  esperanza  es  lo  último  que 
muere  en  el  fondo  de  los  calabozos.  La  diferencia  de  los  caracteres  daba 
una  especie  de  variedad  á  esta  vida  monótona.  Todo  recien  llegado  aili 
servia  de  alimento  á  la  multitud  curiosa  y  ociosa  al  mismo  tiempo.  La 
gitana  fué  recibida  con  risas,  que  bien  pronto  reprimieron  sus  palabras 
severas. 

— ¿De  que  os  reis?  les  deeia,  ¿de  que  soy  vieja?  No  echaría  de  menos 
la  vida.  ¿De  que  soy  pobre?  Moriré  mas  tranquila,  y  después  que  el 
gefe  de  la  Iglesia  ha  hecho  tres  veces  el  signo  de  la  redención  sobre  mí 
cabeza....  Reid,  reid,  desgraciados,  coando  la  muerte  se  mece  sobre 
vuestra  cabeza;  del  ciclo  pende  siempre  vuestro  espíritu... •  Si  Borgia 
no  ha  escrito  encima  de  la  puerta  de  esta  prisión  lo  que  el  Dante  leia 
sobre  la  del  infierno»  es  porque  Borgia  es  mas  maligno  que  el  mismo 
Satanás. 

Por  un  efecto  moral  de  su  carácter,  llega  á  tomar  sobre  todos  un 
ascendiente  de  que  ninguno  se  podia  sustraer. 

Al  penetrar  Valentinoís  en  aquella  sombría  morada,  recibió  una  de 
esas  impresiones  que  pesan  largo  tiempo  sobre  el  corazón,  cup  estre«- 
mecimiento  es  lento  al  estinguirse  como  el  sonido  de  una  campana  en 
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noche  BÜeacíosa.  Ei  primer  objeto  que  chocó  á  sus  miradas»  fué  Mari- 
m,  rodeada  de  curiosos  que  se  agolpaban  alrededor  de  la  Zingana.  La 
actitud  imponente  de  la  mnger  engañada,  le  hizo  echar  manp  á  su  vise- 
ra, como  para  asegurarse  de  que  era  imposible  le  reconociese;  c^rca  de 
aquel  grupo  el  cardenal  y  el  pronotario  hablaban  misteriosamente.  De 
una  ojeada  el  señor  de  la  Romana,  reconociendo  el  recinto  y  tratando 
de  reconocer  ademas  &  los  que  contenia,  comprendió  que  la  severidad 
de  su  agente  era  una  parte  del  secreto  de  su  tranquilidad. 

— Plaza,  plaza  al  maestro  verdugo,  dijo  la  Zingana  con  una  voz  de 
trueno. 

Había  en  esta  imprecación  algo  de  siniestro  y  de  solemne  que  impu- 
so fuertemente  el  alma  de  Valentinois,  el  cual  en  aquel  momento  bajo 
su  modesta  armadura  no  era  el  principe  sino  el  hombre  de  quien  la  ver- 
dad podia  hacerse  oir,  y  comprendió  que  una  parte  del  terror  que  ins-^ 
piraba  su  ministro  recaia  sobre  él.  Asi,  sea  que  la  emoción  nueva  que 
le  agitaba  secretamente  le  hiciese  accesible  á  los  remordimientos»  sentía 
un  impulso  generoso,  una  veleidad  de  perdón  y  de  olvido;  pero  exami- 
nándole ios  prisioneros  sin  abandonarle,  y  la  gitana  apostrofándole  coq 
vehemencia,  se  apresaré  á  dejar  su  lugar. 

-«T  bien,  deeia  la  vieja  adivina  siguiéndole  con  tono  burlón,  ¿no  po- 
drá verse  tu  cara,  hombre  de  hierro?  Tu  presencia  es  de  un  triste  pre- 
sagio, porque  marchas  seguido  de  un  cuervo....  Responde,  ¿á  quién 
vas  á  matar?  ¿Quién  de  nosotros  debe  servirse  hoy  en  la  mesa  de  tu  amo? 
Habia  visto  Borgia  cerrar  sobre  si  las  ferradas  puertas  de  muchos 
cuartos,  y  aun  resonaba  en  sus  oidos  la  voz  de  la  Zingana. 

El  calabozo  en  el  cual  habían  encerrado  al  conde  Astorre  era  oscuro,  y 
Ramiro  después  de  haberle  hecho  abrir,  ordenó  que  le  trajesen  una  lám* 
para;  después,  colocándose  cerca  del  prisionero^  se  sentó  y  le  interrogó. 
Borgia  de  pie,  á  algunos  pasos  de  él,  silencioso,  observaba  todo,  y  ocul- 
taba bajo  su  visera  las  mudanzas  de  su  emoción.  Indiferente  á  las  pre- 
guntas de  su  ministro,  recogía  con  avidez  las  menores  palabras  del  jo- 
ven; el  sonido  de  su  voz  le  causaba  una  sensación  indefinible,  y  al 
mismo  tiempo  interrogaba  también  á  las  facciones,  á  los  movimientos, 
á  los  suspiros  de  la  victima.  Sus  miradas  le  contemplaban  sin  que  pu- 
diese apartarse  de  ellas,  y  sin  pararse  tampoco  en  su  alma  para  hacer 
nacer  en  elhi  sentimientos  encontrados,  la  rabia  ó  la  compasión,  un  pen- 
samiento de  celos  ó  el  abatimiento  mas  absoluto. 

— ¡Hele  ahi;  lo  veo!  pensó  él;  ese  es  el  que  Lucrecia  ama  con  pa- 
sion,...  ¿T  qué  encanto  encuentra  mi  hermana  en  el  amor  de  un  niño? 
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Hay  en  él  la  aalural  debilidad,  acaso  gracia....  ¡Pobre  Lucrecia!  ¿Y  por 
eso  ha  dejado  á  Ferrara?  ¡Para  venir  á  verlo  ha  alravesado  la  Rotnaua; 
para  venir  á  pedírmelo,  ella  que  en  otro  tiempo  do  encontraba  un  hom- 
bre que  valiese  un  suspiro!....  ¡Y  yo  la  he  visto  á  mis  pies  suplics^ndo- 
me  por  ese  nifio!....  Si;  pero  el  amor  que  esperimenta,  esa  felicidad  que 
le  da  tanta  fuerza^  me  ha  dicho,  no  es  una  impresión  grosera  que  nace 
y  se  estingue,  ni  es  de  esos  afectos  que  brillan  y  se  abaten;  es  una  co- 
sa duradera,  renaciente,  que  da  cada  dia  mas  embriaguez;  es  una  ocu- 
pación constante  para  todos  nuestros  sentidos;  es  la  vida  sin  límites.... 
¡Y  yo  no  tengo  corazón  para  semejantes  sentimientos,  ó  almenes  mis 
miradas  no  han  encontrado  miradas  que  se  lo  revelasen!....  ¡Yo,  el  se- 
fior  de  tantas  provincias!!.. •  ¡Y  mi  hermana  será  feliz  en  su  egoísmo 
por  él;  olvidará  todos  los  temores  que  da  el  trono!....  ¡Y  yo  he  de  tener 
presente  siempre  el  espectáculo  de  su  alegría,  yo  desheredado  de  todo 
afecto  puro....  yo  que  no  aguardo  sino  la  hora  en  que  deba  ver  un  ser 
querido  para  hallar  mi  felicidad  en  verle,  en  oirle!....  Pero  ya  veo,  ya 
oigo  á  este  Astorre:  tenia  razón  Lucrecia;  es  hermoso  y  debe  serlo  en 
los  dulces  momentos  que  pasen  bajo  su  mirada,  como  dice,  y  entre  sus 
brazos  en  un  cambio  de  palabras  enamoradas,  en  el  olvido  del  mundo.... 
Una  turbación  desconocida  se  apoderó  entonces  de  su  alma,  confun- 
diéndose todas  sus  ideas  en  una  sola,  vaga,  sin  objeto;  las  lágrimas  se 
agolparon  á  su  pupila  sin  que  las  sintiese  correr.  Ramiro,  después  de 
haber  agotado  lodos  los  motivos  de  preguntas  que  se  le  hablan  ocurrido, 
preguntas  á  las  que  el  conde  respondió  con  desdeñosa  dignidad,  que 
anunciaba  la  elevación  de  su  alma,  Ramiro  escribió  lentamente  algunos 
renglones  insignificantes,  hasta  que  al  fin  Borgia  dio  la  señal  de  partir 
como  hablan  convenido  entre  ellos....  Pasábase  el  tiempo;  ile  repente, 
saliendo  de  su  meditación,  el  señor  esclamó  con. un  tono  brusco: 
—Marchemos. 
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Pasando  la  débil  distancia  que  separaba  la  aldea  del  castillo,  cami- 
naba Valentinois  silencioso,  con  la  visera  siempre  baja.  Ramiro  á  su  la- 
do aguardaba  sus  órdenes  para  tener  un  pensamiento. 

En  este  camino,  á  poca  distancia  de  la  entrada  del  campamento, 
hallábase  sentado  Agosto,  cuando  Maquiavelo  le  dirigió  la  palabra. 
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— ¿Qué  haces  ahí,  tú,  joven,  con  la  cabeza  baja  y  la  visla  fija?  ¿Es- 
tás pensando  en  tu  montaña? 

— ¡La  montana!  Vedla  allí,  señor  embajador,  y  la  buena  Marina  sin 
duda  ora  en  este  momento  por  los  que  le  son  queridos....  Pero  os  debo 
decirla  verdad,  á  vos  que  sabéis  decirla  en  todas  ocasiones;  la  patria  y 
mi  madre  no  ocupan  ya  mis  pensamientos;  aguardo  aqui  á  una  dama... 
¡Cuan  bella  y  cuan  graciosa  es!  No  os  sorprendáis,  ciudadano  de  Floren- 
cia, es  la  duquesa  de  Ferrara.  Me  ha  mandado  que  la  aguardase,  y  me 
siento  muy  feliz  en  acompañarla  en  el  paseo;  nada  hay  que  no  esté  dis- 
puesto á  hacer  en  obsequio  suyo,  por  el  honor  de  agradarla  y  de  mere- 
cer una  sonrisa. 

— Es  un  buen  sentimiento.  Agosto,  y  la  hermana  de  Valentinois  no 
es  estraña  para  ti. 

Al  decir  Maquiavelc  estas  palabras,  hizo  conocer  toda  su  intención 
con  la  mirada  y  con  el  acento.  Habia  visto  brillar  tanto  los  ojos  de  Agos- 
to cuando  hablaba  de  su  dama,  que  debió  pensar  desde  luego  que  el 
amor  ocupaba  ya  el  corazón  de  aquel  joven;  pero  el  nombre  de  la  du- 
quesa de  Este  venia  á  cambiar  enteramente  la  faz  de  las  cosas:  queríale 
recordar  al  joven  aquel  título  de  tia  que  por  los  vínculos  de  la  sangre 
destruía  las  seductoras  ilusiones  de  las  primeras  emociones  que  causa 
en  nosotros  la  vista  de  una  muger;  pero  el  montañés  no  se  asustó  de  la 
idea  que  semejante  sentimiento  debia  producir,  venciendo  su  entusias* 
mo  el  mal  cuya  posibilidad  trataba  de  demostrarle  el  florentino. 

— No  podrá  desmentir  esa  sangre  de  Borgia  de  que  ha  nacido,  pensó 
Maquiavelo.  Sin  embargo,  me  tranquiliza  su  inocencia;  y  esta  eferves- 
cencia de  los  sentidos  que  despierta  por  primera  vez,  esa  secreta  inquie- 
tud que  queda  sin  motivo,  ese  ascendiente  de  la  belleza  tan  poderoso  á 
los  ojos  que  se  admiran  de  ver  lo  que  la  imaginación  comienza  á  com- 
prender, todo  este  brillante  prestigio  que  rodea  á  Lucrecia,  debe  des- 
aparecer cuando  á  la  vista  de  alguna  joven  doncella  adornada  de  las 
sencillas  gracias  del  pudor  admire  la  que  puede  querer. 

Cesando  de  concebir  estos  temores,  dio  un  giro  mas  serio  á  su  con- 
versación. 

Bien  pronto  precedida  de  sus  pages,  seguida  de  sus  camaristas,  la 
duquesa  de  Este  se  adelantó  lentamente,  porque  su  delicada  salud  la 
hacia  fatigarse.  Si  4a  esperanza  no  la  habia  devuelto  la  ligereza  de  la 
edad,  habia,  sin  embargo,  en  sus  pasos  una  graciosa  magestad,  y  tanta 
delicadeza  en  los  contornos  de  su  persona,  que  encantado  á  su  pesar  Ma- 
quiavelo, no  pensó  mas  que  en  agradarla. 
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— «SeAor  eaviado  de  Florencia,  le  dijo  salodáadole  Lucrecia;  mi  buen 
ángel  ha  hecho  qé  os  encuentre.  Queremos  gozar  de  la  hermosura  de  la 
tarde,  y  tendremos  mucho  gusto  en  hablar  de  Toscana:  es  el  pais  de  las 
maravillas;  el  Dante  desterrado  lloraba  á  su.  patria. 

— Hablar  de  mi  país  ¿  la  duquesa  de  Ferrara  es  servirla,  y  no  hay 
nada  noble  ni  generoso  de  que  la  seüora  no  participe. 

— Galante  sois,  caballero;  el  Amo  corre  entre  palacios,  y  las  artes 
han  dulcificado  las  costumbres  de  vuestros  conciudadanos. 

— Sin  debilitarlos,  seflora;  amamos  la  libertad,  y  las  virtudes  de  la 
república  tienen  allí  su  culto  también. 

— La  libertad....  ¿Vale  tanto  como  el  yugo  de  un  ser  querido?  No  os 
tengo  rencor,  por  haber  arrojado  á  los  Médicis;  son  gente  bien  intencio- 
nada, que  no  desea  mas  que  la  gloria  de  la  Toscana. 

Inclinóse  Maquiavelo  con  respeto  y  guardó  silencio;  pero  Agosto  á 
quien  el  arte  cortesano  no  le  era  familiar  hasta  hacerle  callar  con  pru- 
dencia los  sentimientos  de  su  alma,  respondió  con  varonil  seguridad: 

— En  Florencia,  como  en  la  montana  en  que  he  nacido,  no  se  quiere, 
sefiora,  reconocer  yugo  alguno. 

— Os  habéis  puesto  encarnado,  grave  y  digno  polítioo,  dijo  la  duque- 
sa con  un  tono  medio  burlón.  Sospechaba  que  el  duque  de  Valentinois 
llamase  á  su  lado  á  hombres  consumados  en  el  a^ te  de  reinar;  tendréis 
sin  duda  voto  en  el  consejo. 

— Puedo  asegurar  á  la  seftora,  replicó  Maquiavelo^  que  hay  pocos 
hombres  hechos  que  valgan  tanto  como  el  joven  romano  Papiro,  que 
'  instado  por  una  muger  para  conocer  lo  que  se  habia  tratado  en  el  sena- 
do durante  la  sesión  á  que  asistia,  respondió  por  una  chanza.... 

— La  conozco,  señor  embajador.  Veo  que  hay  alianza  entre  vosotros, 
y  no  me  siento  con  fuerza  lifbhar;  me  declaro  vencida.  AUi  viene  don 
Ramiro  en  compafiia  de  un  ^hombre  de  armas.  Agosto,  decid  al  goerrero 
que  la  duquesa  de  Ferrara  le  aguarda  aqui. 

Al  recibir  Borgia  el  mensage  de  su  hermana,  sintió  un  secreto  mo- 
vimiento de  cólera.  Aquella  impaciencia  que  la  traía  á  su  encuentro  le 
hizo  salir  de  su  meditación  y  esperimentar  una  de  esas  pueriles  contra- 
riedades que  no  siempre  tenia  fuerza  de  vencer.  Aproximóse  á  la  du- 
quesa, y  sin  disimular  el  mal  huttwr  que  le  causaba  su  presencia  en 
aquel  momento,  iba  á  hablar  cuando  vio  á  Maquiavelo;  pero  este  aspecto 
suspendió  menos  laa  palabras  que  se  disponia  á  decir,  que  el  súbito 
sentimiento  que  penetró  en  su  corazón  al  ver  mas  de  cerca  ¿  la  duquesa. 
Hacia  muchos  aflos  que  no  le  parecía  tan  bella.  La  alegría  y  la  esperan- 
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za  aniniabaa  aquel  rostro  encantador  y  sus  facciones  finas  y  delicadas 
respiraban  tanta  dicha,  que  no  tuvo  valor  de  turbar  su  serenidad.  Ea^ 
tonces  levantándose  la  visera  de  su  casco,  dijo  con  tono  corl^: 

—Hágase  vuestra  voluntad,  hermana  roia;  cedemos  á  vuestra  invita- 
clon,  á  pesar  del  deseo  de  Uegar  pronto  al  campamento  donde  negocios 
importantes  nos  aguardan....  Pero  ¡vive  Dios!  que  es  un  capricho  de 
uiuger  pasear  en  el  camino  real,  cuando  un  jardin  ofrece  mas  verdor  y 
frescura  con  las  hermosas  faentes  que  hay  en  él. 

— No  encontréis  estraño,  hermano  mió,  que  tenga  impaciencia  en  ve- 
ros, cuando  vqestra  presencia  da  la  felicidad,  y  la  promete  aun. 

No  respondió  Valentinois,  pero  su  mirada  pintó  cuanto  pasaba  en  su 
corazón.  Felizmente  Lucrecia,  entregada  á  sus  meditaciones,  no  inter- 
pretó esta  mirada  siniestra.  Volviéndose  el  duque  inmediatamente  hacia 
Maquiavelo,  halló  en  la  necesidad  de  una  secreta  conferencia  pretesto 
para  escaparse  por  aquel  momento  de  su  hermana.  Tomóla  la  mano,  se 
la  besó  estrechándola  tiernamente,  y  engañando  este  mudo  lenguaje  á 
la  pobre  muger,  respondió  á  él  con  una  sonrisa  y  ujia  dulce  súplica* 

-^Una  palabra,  César,  le  dijo  en  voz  baja,  una  palabra  de  él;  ¿lo  has 
visto?  Dime  que  lo  has  visto,  y  aguardaré  que  quieras  venir  al  lado  de 
.tu  hermana  para  hablar  de  él....  de  él.... 

— Le  he  visto,  Lucrecia,  y  no  tardaremos  en  daros  cuenta  de  nuestras 
escnrsiones. 

Después  se  alejó  de  ella,  dejándola  encantada  al  saber  que  Astorre 
se  encontraba  tan  cerca  de  ella,  y  que  iba  á  ser  devuelto  á  su  amor. 
Agosto  la  acompañó  hasta  la  playa,  donde  fué  á  sentarse  y  meditar  con- 
templando las  olas  del  Adriático  que  venian  muelle  y  suavemente  á  es- 
pirar á  sus  pies,  mientras  el  duque  y  el  enviado  Üorentino  entraban  en 
palacio. 

Durante  el  camino,  Borgía  pensaba  en  su  hermana,  fiabiale  sor- 
prendido la  emoción  que  acababa  de  producir  en  él,  encanto  á  que  se 
creia  ya  insensible,  y  un  nuevo  sentimiento  producido  de  repente  en  su 
corazón,  calmó  la  fiebre  que  mantenía  el  desi^o  de  una  estrafia  felicidad, 
volvió  la  libertad  ásu  imaginación,  y  le  permitió  mostrarse  con  Maquia- 
velo tal  cual  él  deseaba  darse  á  conocer  en  Italia. 

— Os  Teo  muy  rara  vez,  seClor  embajador,  dijo;  me  li^onj^aba  que 
adivinaríais  que  es  preciso  el  concucso  de  todas  las  fuerzas;  se  siente 
gran  placer  siempre  en  veros,  y  espero  que  habréis  obtenido  inmediata- 
mente  de  mi  canciller  el  de^cho  de  las  reclamacioBes  de  la  república. 
¿Qué  sabéis  de  nuevo? 
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-—He  comunicado  á  los  secretarios  de  su  excelencia  una  nota  de  Juan 
Ridoifi  sobre  el  movimienlo  de  las  tropas  de  los  confederados,  y  princi- 
palmente de  las  de  Yitellozzo. 

—¿Un  movimiento  de  tropas,  respondió  el  duque,  y  tropas  de  Yite- 
llozzo? Una  parte  de  su  artillería  me  pertenece,  y  se  la  he  hecho  pedir 
estos  dias  pasados.  Puede  decir  á  mis  soldados  que  me  envia  esas  pie- 
zas y  con  escolta,  de  miedo  que  los  confederados  no  se  las  arrebaten, 
mientras  que  dará  á  entender  á  aquellos  que  su  designio  es  prestarles 
socorro....  Todo  es  de  temer  de  parte  de  este  hombre,  y  aunque  ha  pro- 
testado recientemente  de  su  adhesión  á  mi  causa,  este  movimiento  me 
inquietaría  si  no  estuviese  seguro  de  que  los  Ursinos  no  se  moverán.... 
Ta  veis  bien,  Maquiavelo,  que  está  en  el  interés  de  la  sefioria  florentina 
aceptar  mi  alianza. 

— ^Florencia  es  amiga  del  duque  de  la  RomaQa,  como  del  papa  y  del 
rey  Luis.  La  señoría  acaba  de  conceder  públicamente  el  perdón  de  Gre- 
Cheto  y  de  Bianchino,  solicitado  por  so  excelencia. 

— Los  menores  servicios  que  recibo  de  la  república  son  muy  grandes 
á  mis  ojos;  mis  adversarios  me  parecerán  tanto  menos  de  temer,  cuan- 
to que  cada  dialos  conozco  mas.  ¡Vive  DiosI  Ese  Yitellozzo,  al  que  tanta 
nombradía  han  dado,  jamás  le  he  visto  un  rasgo  de  valor.  No  es  bueno 
sino  para  devastar  un  pais  sin  defensa,  saquear  á  los  que  no  se  defien- 
den, y  cometer  perfidias  de  todo  género.  Nadie  pnede  dudarlo,  ahora 
que  me  ha  vendido,  aunque  ha  estado  á  sueldo  mió  y  recibido  mi  dine- 
ro. Esta  mañana  el  obispo  de  Tjvoli,  nuncio  del  papa  en  Yenecia,  me 
ha  hecho  saber  que  informado  el  gobierno  veneciano  de  la  rebelión  del 
castillo  de  San  Leo,  ha  protestado  contra  los  gritos  de  San  Marcos  que 
allí  se  han  oido. 

— Ahora  comprendo,  excelencia,  porque  vuestro  secretario  Ramolino 
ha  marchado  con  tanta  diligencia  á  Yeqecia. 

— Sin  duda  está  en  mis  intereses  dar  gracias  á  la  señoría  veneciana 
de  sus  ofertas  y  amistosas  disposiciones...  Digo  sus  ofertas,  señor  em- 
bajador, porque  no  creo  que  ignoráis  que  Yenecia  no  ha  renunciado  á 
atacaros^  y  su  amistad  para  mí  en  estos  momentos  lo  es  condicional. 
Que  vuestro  gobierno  se  esplique  conmigo,  Maquiavelo,  que  conocerá 
todo  lo  que  puede  aguardar  de  un  amigo  verdadero.  Es  singular  que  sus 
enemigos  no  quieren  tratar  sino  conmigo,  y  á  espensas  de  la  república 
de  Florencia. 

— La  república  no  tiene  inquietud  alguna  sobre  sus  plazas,  y  el  rey 
de  Francia,  su  buen  aliado,  acaba  de  dar  á  la  señoría  fiel,  armas  que 
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podrán  serla  tan  útiles  como  á  sas  amigos.  El  marqués  de  Máulua  eslá 
hoy  á  sueldo  de  Florencia,  lios  florentinos  son  felices  en  impedir  que 
instrumentos  de  tanta  importancia  pasen  á  manos  de  los  que  miran  con 
celos  la  grandeza  del  rey.  Efite  monarca  no  podia  hacerlas  tomar  un  par- 
tido mas  prudente,  y  que  debiese  ser  ma»  agradable  al  duque  de  Va^ 
lentinois. 

— ¡El  marqués  de  Mantua!  respondió  Borgia  reprimiendo  el  disgusto 
que  le  causaba  esta  noticia,  es  un  hombre  de  bien,  y  le  cuento  en  el 
número  de  mis  amigos.  Puedo  enseftaros  algunas  cartas  en  que  me 
ofrece  ayudarme  en  todas  mis  empresas;  me  alegro  mucho  de  tenerle 
por  vecino. 

— Comprenderá  su  excelencia  que  en  la  circunstancia  presente  la  se- 
ñoría debe  estar  orgullosa  de  poder  hacer  por  el  duque  de  la  Romana  lo 
que  el  duque  de  la  Romafia  baria  por  ella  en  una  ocasión.  Los  Ursinos 
y  los  Vilellis  quieren  contemporizar,  nada  mas;  tal  vez  seria  impruden- 
te no  fiarse  nunca  de  ellos.  Sin  duda  en  su  desesperación  piensan  arro- 
jarse sobre  bs  tierras  de  los  florentinos,  pero  contamos  con  el  leal  so- 
corro de  su  excelencia,  tanto  como  sobre  los  soldados  del  marqués  de 
Mantua. 

— No  se  moverán,  Maquiavelo,  porque  mis  tropas  se  han  apoderado 
de  Fosombrone  y  de  la  Pérgola,  y  mis  victorias  los  desanimarán. 

Duraba  aun  esta  conversación  cuando  llegaron  al  cuarto  del  duque. 
Maquiavelo  quiso  retirarse,  pero  Valeatinois  le  retuvo  rogándole  que 
aguardase  mientras  recorría  unos  papeles  que  le  hablan  dado  al  entrar. 
£1  examen  duró  mas  de  una  hora,  dando  á  medida  que  leia,  sus  órdenes 
en  voz  baja  á  Spanochi.  Despidió  después  á  sus  secretarios  dando  orden 
de  introducir  á  Antonio  de  Venafre  inmediatamente  que  se  presentase. 
Después,  haciendo  sentar  á  su  lado  á  Mac^uiavelo,  continuó: 

— El  confidente  de  Pandolfo,  Petrucci,  me  ha  pedido  una  entrevista; 
le  creo  enviado  de  los  Ursinos.  Veremos;  escuchad  Maquiavelo,  recibo 
en  este  momento  cartas  de  Francia.  Vedlas  aqui,  leed.  El  embajador 
florentino  se  ha  presentado  á  S.  M.  para  instruirle  de  la  sublevación 
de  los  Ursinos  y  de  su  reunión  contra  el  pontífice;  ha  manifestado  las 
consecuencias  que  de  esto  podian  seguirse,  y  le  ha  invitado  á  que  in- 
terponga su  poder  para  evitarlas,  prometiéndoles  que  la  sefioria  es«- 
taba  dispuesta  á.  sostener  con.todas  sus  fuerzas  los  intereses  de  la  Santa 
Sede.  Ta  veis,  Maqjuiavelo,  que  bien  me  sirven.  Asi,  pues,  escribid  á 
la  señoría  que  me  envié  diez  .escuadrones  de  caballeria;  decidla  que  es- 
toy dispues*.o  á  concluir  con  ella  una  alianza  estable,  indisoluble,  y  do 
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que  reportará  todas  las  ventajas  que  puede  esperar  de  mi  poder  y  de  mi 
fortuna;  además,  es  preciso  que  me  sirva  contra  los  Ursinos,  porque  se 
dirigen  sobre  Fano,  y  los  momentos  son  preciosos.  £1  cardenal  de  la 
Rovera  se  dirige  también  sobre  Fano  en  el  momento  en  que  recibo  las 
cartas  mas  sumisas;  podéis  leerlas  también.  Antonio  de  Yenafre  viene 

á  tratar  en  su  nombre Se  dicen  amigos  mios  y  penetran  en  el 

territorio  de  Fano;  ya  veis  cono  se  portan.  Cada  uno  de  ellos  me  pro- 
pone marchar  sobre  Florencia,  cambiar  el  gobierno  de  la  república... 

— Su  excelencia  ve  con  que  franquexa  se  ha  conducido  la  sefioría  ro* 
deada  de  inminentes  peligros.  Me  ba  encargado  que  os  asegure  de  su 
amistad,  sin  inquietarse  si  os  harán  un  cargo  de  aumentar  vuestro  po- 
der y  debilitar  el  de  vuestros  enemigos;  ha  roto  todo  vinculo  con  ellos, 
y  ha  dejado  libre  paso  sobre  so  territorio.  Esperamos  que  S.  E.  al 
tratar  con  los  Ursinos  ó  con  los  demás,  se  acordará  de  nuestro  com* 
portamiento,  y  no  consenUrá  nunca  tratos  contrarios  á  las  protestas 
amistosas  que  nos  ha  becho. 

— Todo  esto  no  hay  que  ponerlo  en  cuestión.  Estad  seguro  que  pre- 
vendré todo  lo  que  pueda  ser  útil  á  mis  negociaciones;  porque  yo  tra< 
tare  con  los  rebeldes,  señor  embajador,  trataré  con  ellos,  estoy  deci- 
dido... Es  preciso  concluir  con  ellos;  este  drama  pide  un  desenlace... 
La  buena fé  de  estas  nobles  gentes  debe  ser  recompensada...  la  de  Ve- 
necia  también. 

Valentinois  habia  dejado,  poco  á  poco,  penetrar  en  su  discurso 
un  calor  que  manifestaba  cuanto  le  interesaban  estos  manejos,  y  cuan 
impaciente  estaba  por  triunfar  de  ellos.  La  especie  de  confianza  que 
concedía  á  Haquiavelo,  aunque  subordinada  siempre  á  sus  grandes  in-^ 
tereses  políticos,  dio  el  carácter  de  una  confianza  y  abandono,  de  una 
dulce  espansion,  á  esta  entrevista  diplomática.  Además,  encontraba  sin 
saberlo  en  esta  conversación  el  olvido  de  sus  recientes  penas,  de  estas 
penas  morales  que  raramente  conceden  tregua  al  alma,  y  el  flo^ 
reAtino  le  escuchaba  con  un  sentimiento  involuntario  que  parecia  ad- 
miración, ó  al  menos  habia  en  el  aspecto  de  un  hombre  poderoso'que 
escitaba  la  atención  de  la  Italia  uno  de  esos  prestigios  inseparables  del 
poder.  Este  recuerda  y  esta  consideración,  influian  naturalmente  sobre 
el  alma  de  un  ciudadano  tan  superior  á  él  mismo. 

Como  Maquiavelo  escribía  á  la  señoría,  hallábase  átenlo  á  las  me- 
nores palabras  de  Valentinois  á  fin  de.  grabarlas  bien  en  la  memoria  y 
referirlas  testualmente.  Esa  ocupación  mental  dehidaal  estudio  que  ira- 
taba  de  hacer  del  carácter  del  duque  para  juzgarle,  tanto  por  inducción 
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como  por  sus  discursos  y  sus  acciones,  le  hacia  ocupar  una  posicioü 
.  contraria  á  la  que  recomienda  la  política;  perp  habia  entre  ellos  aquella 
especie  de  simpatía  que  nace  de  la  reciproca  convicción  de  compren- 
derse. 

— ^Si,  prosiguió  Yalentinois,  estoy  dispuesto  á  concluir  con  los  con- 
federados...' Quiero  la  paz,  una  alianza  que  no  se  pueda  romper  mas.. .. 
Me  aborrecen,  pero  me  temen.  He  querido  que  fuese  asi,  mi  nombre 
es  aborrecido  como  el  de  mi  padre,  y  ao  se  alza  voz  alguna  para  veo* 

garnos  de  las  injurias  de  que  somos  objeto No  se  saben  apreciar 

nuestros  esfuerzos;  no  se  toman  la  pena  de  fondear  nuestros  proyectos, 
se  detienen  en  los  medios...  ¿Somos  acaso  dueftos  de  escogerlos?  ¿So- 
mos nosotros  los  que  hemos  puesto  la  Italia  en  el  estado  en  que  está?... 
ikhl  Si  la  religión  hubiese  podido  mantenerse  en  la  república  cristiana 
tal  cual  su  divino  fundador  la  habia  establecido,  los  que  la  profesan  . 
hoy  estarían  muy  unidos  y  serian  mas  felices  que  lo  son  hoy;  pero 
¡cuánto  ha  degeneradol  La  prueba  mas  grande  de  su  decadencia  es  ver* 
ios  pueblos  mas  inmediatos  ala  iglesia  romana,  ala  capital  de  nuestra 
religión,  obedecer  al  escándalo  y  á  la  impiedad  de  la  rebelión To- 
camos el  momento  de  la  ruina  ó  del  castigo...  Pero,  ¿qué  quieren,  pues, 
los  pueblos? 

— La  libertad. 

— ¿La  libertad?  Esa  es  la  que  yo  quiero  darles;  y  si  examino  las  cau-  ' 
sas  que  les  hacen  desefir  ser  libres,  veo  que  los  que  la  reclaman  tan 
apasionadamente  no  la  quieren  sino  para  mandar,  para  oprimir... 

•^fise  es  un  numero  muy  pequefio,  pero  el  gran  número  de  ciudada- 
nos la  apetecen  para  vivir  con  seguridad. 

— Pero  la  seguridad  está  al  abrigo  del  trono,  y  no  de  esas  institucio- 
nes tumultuosas  que  agitan  los  ciudadanos  sin  conducirlos  al  objeto  que 
deben  akanzar.  ¿Habéis  visto  la  Francia,  Maquiavelo,  y  habéis  reflexio- 
nado sobre  el  orden  que  reina  en  ella?  ¿Sabéis  la  historia  del  rey 
Luis  XI,  y  qué  frutos  ha  sacado  de  su  despotismo  la  causa  popular? 
Moisés,  Licurgo,  Solón,  no  consiguieron  establecer  leyes  favorables  al 
bien  público,  sino  porque  obtuvieron  de  los  pueblos  la  auioridad  mas 
absoluta.  El  ejemplo  de  Agis,  rey  de  Esparta,  debe  ser  un  motivo  de 
reflexión  para  cualquiera  que  tenga  el  proyecto  de  ser  un  profundo  le- 
gislador, ó  un  principe  hábil.  Agia  intentó  poner  en  vigor  entre  los  la- 
cedemonios  las  leyes  que  Licurgo  les  habia  dado;  le  parecía  que  Esparta 
al  separarse  de  ellas  habia  perdido  sus  antiguas  virtudes,  y  por  conse- 
cuencia su  fuerza  y  su  poder.  Desde  las  primeras  tentativas  fué  asc¿>i- 
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nado  por  los  eforos,  como  dspiranie  á  la  Urania.  Cleomene,  su  sucesor» 
se  mostró  animado  del  mismo  deseo;  pero  ilustrado  por  las  instrucciones 
de  Agís  y  por  los  escritos  en  que  este  principe  babia  desenvuelto  sus 
ideas  y  el  espíritu  que  le  dirigía,  vio  claramente  que  no  podia  hacer 
gozar  á  su  patria  de  semejante  beneficio  sin  reasumir  en  sus  manos  to* 
da  la  autoridad.  Convencido  de  que  la  ambición  de  los  hombres  no  per- 
mite hacer  el  bien  general,  cuando  el  interés  de  unos  pocos  se  opone  á 
él,  aprovechó  una  ocasión  favorable  que  le  deparó  la  suerte,  é  hizo  asesi- 
nar á  todos  los  eforos,  que  tanto  se  oponian  á  sus  proyectos.  Entonces 
volvió  á  poner  en  vigor  las  leyes  de  Licurgo.... ¿Os asombra  esto,  Ma* 
quiavelo?  ;Y  queréis  responder!  ¿Qué  queréis?.... Creedme  bien,  es  pre- 
ciso no  reprender  las  acciones,  cuya  violencia  al  menos  tiene  por  objeto 
mas  reprimir  que  destruir.  Los  confederados  me  han  dado  una  buena 
lección,  yo  la  aprovecharé.  Me  hacen  conocer  la  necesidad  de  afirmarme 
en  mis  estados,  antes  de  adquirir  otros.'...  To  no  quiero  el  mando  sino 
para  volver  á  los  pueblos  como  Agis  y  Cleomene  la  fuerza,  el  poder,  ó 
las  antiguas  virtudes  que  han  perdido.... El  mejor  medio  de  mantenerse 
es  poseer  un  buen  ejército,  hacer  á  sus  subditos  felices,  y  tener  buenos 
amigos. ...¿Me  comprendéis,  señor  embajador? 

Maquiavelo  admirado  no  pensó  en  tomar  la  palabra. 
— Si  consultamos  lo  pasado,  continuó  el  duque,  si  preguntamos  á  la 
historia,  cuyas  lecciones  nos  sirven  para  prevecr,  debemos  encontrar  un 
estímulo  para  el  bien  que  Dios  nos  manda  hace^.  Entre  los  mortales  que 
han  merecido  alabanza,  los  mas  dignos  de  memoria  son  los  gefcs  ó  fun- 
dadores de  religiones.  Después  de  estos  vienen  los  fundadores  de  repú- 
blicas ó  reinos,  celébrase  en  seguida  á  los  que  colocados  á  la  cabeza  de 
los  ejércitos  han  estendido  el  dominio  de  su  reino  ó  de  su  patria.  Deben 
agregarse  á  esto  los  hombres  instruidos  en  las  letras,  y  como  hay  mu* 
chas  especies  cada  uno  obtiene  la  gloria  reservada  á  su  clase.  En  fin, 
entre  el  número  infinito  dé  los  humanos  ninguno  pierde  la  porción  de . 
alabanzas  que  le  es  merecida  por  su  arte  ó  por  su  profesión.... Al  con- 
trario, se  cubren  de  oprobio^,  de  infamia  y  de  odio  los  destructores  de  las 
religiones,  aquellos  que  han  visto  perecer  en  sus  manos  las  repúblicas  ó 
los  reinos  confiados  á  su  cuidado;  los  enemigos  de  la  virtud,  de  las  le- 
tras y  de  las  artes  útiles  á  la  humanidad;  tales  son  los  impios,  los  furio- 
sos, los  ignorantes,  los  ociosos,  los  cobardes,  los  hombres  de  nada 

y  no  hay  nadie  tan  insensato  ó  tan  sabio,  tan  corrompido  ó  tan  virtuoso, 
que  si  se  le  diese  á  elegir  entre  estas  dos  especies  de  hombres  no  llena- 
se de  alabanza  al  que  es  digno  de  ser  alabado,  no  cubriese  de  vituperio 
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al  que  es  digno  de  ser  vituperado.  Sin  embargo,  la  mayor  parte  de  estos 
coamovidos  por  el  alractivo  de  uq  falso  bien  ó  vana  gloria,  se  dejan  se- 
ducir voluntariamenle  por  la  ignorancia  como  por  el  engañoso  brillo 
de  los  que  merecen  mas  el  desprecio  que  la  alabanza;  y  cuando  podrían 
tener  un  honor  inmortal  fundando  una  república  ó  un  reino,  se  arrojan 
á  la  tiranía,  sin  percibir  bien  al  abrazar  este  partido  que  huyen  de  la 
fama,  de  la  gloria,  del  honor,  de  la  seguridad,  de  la  paz  y  de  la  satis- 
facción del  alma,  y  que  se  esponen  á  laúnfamia  al  evitarse  los  peligros 
y  las  incomodidades.  Es  preciso  dar  un  grande  ejemplo.  ¿Qué  ie  echan 
en  cara  á  mí  padre  y  á  mi,  que  no  pueda  vituperarse  en  ellos?  ¿Cuál  es 
el  hombre  bastante  fuerte  y  puro  en  su  conciencia  para  arrojarnos  la 
primera  piedra?  ¡A.hl  en  vano  busca  mi  memoria  todos  los  que  ocupan 
los  tronos,  todos  los  que  tienen  seftoríos  y  feudos.  To  me  siento  anima- 
do por  una  sincera  convicción,  y  me  crezco  á  mis  propios  ojos.  En 
cuanto  á  los  prelados  y  á  esos  cardenales  tan  colorados  de  lujuria,  exis- 
te uno  solo,  la  Hovera.. ..El  solo. ...¿Pero  que  importa?  Esos  príncipes 
de  la  Iglesia  acurrucados  al  lado  de  sus  queridas 

Detúvose  de  repente  como  herido  de  un  rayo....  Su  vista  irritada  se 
fijó  sobre  Maquiavelo;  un  movimiento  involuntario  anunció  alguna  cosa 
de  estraordinarro  y  de  espontáneo  en  su  pensamiento,  pero  después  se 
apresuró  ¿  decir: 

— Ta  lo  veis,  Maquiavelo;  en  vuestra  presencia  pienso  en  voz  alta; 
me  dejo  arrebatar  de  la  indignación  que  llena  mi  alma.  Os  la  descubro 
toda,  abrasada  del  amor  de  las  grandes  cosas,  de  las  cosas  útiles,  de 
esas  cosas  que  dotan  el  porvenir  para  siglos  de  felicidad  y  de  tranquili- 
dad....la  unidad,  he  aquí  la  fuerza  del  príncipe,  he  ahí  su  representan- 
te ,  y  Dios  en  seguida  fecundándolo  todo  con  su  bondad  sin  li- 
mites  

El  embajador  florentino,  el  republicano  Maquiavelo  al  soplo  del  dés- 
pota, penetrado  hasta  el  fondo  de  su  corazón  de  una  admiración  que 
queria  sofocar  y  disimularla,  guardaba  el  silencio  que  impone  siempre  la 
superioridad.  Desde  que  habia  visto  á  Valen tinois  este  personage  babia 
sido  para  él  el  objeto  de  un  estudio  particular.  Sus  observaciones  le 
traían  profundas  meditaciones,  y  en  aquel  momento  absorto  á  pesar  su- 
yo por  un  pensamiento  que  acariciaba  hacia  algunos  dias,  no  vio  que  el 
duque  aguardaba  una  respuesta^ 

— ¡Vive  Dios!  señor  embajador,  esclamó  éste,  que  estáis  muy  pensa- 
tivo....habéis  olvidado  vuestro  papel  y  yo  estoy  en  el  mió....  Vamos, 
habladme  amistosamente  como  sobre  el  monte  Guaita,  si  os  acordáis  aun^. 
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CQ  cuanto  é  mí  me  complazco  ea  recordarlo.... ¿Será  una  iadiscrecioii 
preguntaros  el  objeto  de  vuestras  meditacioDea?  ^ 

—No,  excelencia.  La  corte  del  duque  de  la  Romafta,  aquí  olvidado  de 
los  intereses  de  mi  patria,  el  carácter  del  escritor  se  deja  conocer,  y  he 
concebido  el  plan  de  una  obra.... 

—¿Alguna  sátira  contra  Valenlinois,  y  toda  la  posteridad  le  juzgará 
á  vuestro  antojo? 

— Si  no  tuviese  el  honor  de  aproximarme  á  su  excelencia,  podría  tal 
vez  ser  eco  del  odio  interesado  de  sus  enemigos,  pero  debe  ser  muy  otra 
cosa...  Jamás  loa  resortes,  la  conducta  de  esos  hombres  á  quienes  estáa 
confiados  los  destinos  de  las  naciones  han  ocupado  mas  enteramente  mi 
imaginación;  y  seria  tal  vez  un  libro  útil  consagrar  al  pHneife^  á  sus 
acciones,  á  sus  cualidades  las  reflexiones  que  me  agitan. 

— Muy  bien:  ¿queréis  hacer  el  breviario  de  los  reyes? 

— No>  excelencia;  el  manual  de  los  pueblos. 

—Maquiavelo,  los  hombres  os  maldecirán. 

— Tanto,  cuanto  no  sepan  comprenderme. 

— ¡Ilusión  die  escritorl  ¿Y  cuándo  lo  podrán?  El  interés  personal  es  el 
gusano  que  corroe  el  corazón  aates  que  la  fruta  esté  madura... .Pero  si 
vuestro  principe  estuviese  en  una  situación  semejante  á  la  mia,  si  se 
encontrase  en  la  alternativa  de  castigar  á  los  rebeldes  ó  p^dooarles, 
responded,  ¿qué  partido  le  aconsejaríais  tomar? 

— Que  perdonase,  excelencia. 

Nada  manifestó  sobre  el  rostro  de  Valentinois  que  aprobase  ó  desa- 
probase el  consejo,  y  su  boca  permaneció  tan  muda  porque  disfrazó  su 
conciencia  con  las  palabras  siguientes: 

— ¡Ah!  importante  cosa  es  para  un  príncipe  saber  como  se  ha  de  con- 
ducir con  sos  subditos  y  con  sus  amigos....  para  hablar  de  lo  que  es  y 
no  de  lo  que  el  vulgo  imagina... %  Se  veneran  muchas  veces  repúblicas  y 
otras  gobiernos  que  no  han  existido  jamás....  Hay  tanta  distancia  de  la 
manera  con  que  se  vive  á  la  con  que  se  deberia  vivir  que  se  tiene  por 
real  y  verdadero  lo  que  debería  ser  sin  duda,  pero  que  desgraciadamen* 
te  no  lo  es;  corre  á  una  perdición  inevitable,  y  asi  yo  no  temeré  decir 
á  cualquiera  que  quiera  ser  enteramente  bueno,  que  los  que  no  lo  son 
no  dejarán  de  perecer  tarde  ó  temprano.  Un  príncipe  que  quiera  mante-** 
nerse  debe  aprender  á  no  ser  siempre  bueno,  para  serlo  tal  cuando  las 
circunstancias  y  el  interés  de  su  conservación  pueda  exigirlo.. ..  pero  ser 
igualmcnto  clemente  y  cruel  á  propósito  de  todo....  Los  hombres,  preci- 
so es  decirlo,  son  generalmente  ingratos,  mudables,  disimulados,  tími- 
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(los  y  dispuestos  á  ganar.  En  taoto  que  se  les  da  son  buenos,  os  ofrecen 
sus  bienes,  su  vida,  sur  sangre,  hasla  la  de  sus  hijos,  cuando  la  ocasión 
está  remota,  pero  si  se  présenla  se  rebelan  contra  vosotros,  y  el  princi- 
pe que  creyendo  en  tan  bellas  palabras  descuida  el  tomar  medidas  de 
defensa  contra  los  sucesos,  corre  riesgo  de  perecer,  porque  los  amigos 
que  se  procura  á  costa  del  dinero,  y  no  por  las  cualidades  del  espfrilu 
y  del  alma,  raramente  están  á  prueba  de  la  tortura  y  os  abandonan  en 

el  momento  en  que  se  tiene  necesidad  de  ellos Maquiavelo,  creed 

á  mi  esperíencia,  y  consignad  en  vuestra  obra  del  principe  eátas  máxi- 
mas que  encontrarán  partidarios  entre  los  reyes 

Al  hablar  asi  meditaba  proyectos  importantes.... pero  un  oficial  vino 
á  anunciarle  la  llegada  do  Antonio  de  Venafre.  Maquiavelo  se. retiró  con 
el  alma  comprimida  por  el  poder  intelectual  de  un  hombre  que  se  asusta- 
ba de  comprenderse  él  mismo. 

(La  continuación  en  los  números  siguientes.) 
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KANT-FICHTE-SHELLING  Y  HBGEL. 


Figuraos  UQ  filósofo  que  buscando  un  priucipio  á  priori  del  conoci- 
Qiíealo  humano,  cierra  hermélicamenle  las  ventanas  de  su  estudio,  se 
sienta  de  codos  sobre  una  mesa,  abisma  la  cabeza  entre  las  manos,  y 
después  de  abstraerse  hasta  tocar  en  los  límites  del  sueño,  lanza  en  el 
vacío  el  principio  de  Descartes— «yo  pienso,  luego  soy» — y  después  de 
despojarle  de  toda  evidencia  sencida,  dejándole  solo  una  evidencia  lójica, 
analiza— ael  principio  de  todo  conocimiento  humano» — que  quiere  de- 
cir— «el  conocimiento  desconocimiento.» — Buscando  este  noúmeno,  que 

(1)  De  alguQ  tiempo  á  esta  parJte  se  está  viendo  en  España  ¿  algunos  jóvenes  de 
grandes  esperanzas  mostrar  una  afícion  decidida  por  la  filosofía  alemana,  afición  que 
mas  bien  la  creemos  nacida  de  la  imitación  que  del  convencimiento.  Ademas  del 
sabio  proresor  don  Mian  Sans  del  Rio  y  otros,  uno  de  los  jóvenes  que  con  mas 
ahinco  se  propone  popularizar  entre  nosotros  dicha  filosofía  es  el  señor  don  Emilio 
Castelar,  pues  en  pocos  días  le  hemos  visto  hacer  la  apología  de  Kant  y  de  Fseftle, 
apologias  hechas  con  mas  entusiasmo  que  exactitud. 

Para  desvanecer  algún  tanto  las  mentidas  ilusiones  que  admiradores  exagerados 
pueden  hacer  nacer  en  la  juventud,  copiamos  la  rápida  esposicion  que  de  la  filoso- 
fía alemana  hace  nuestro  ami*40  el  señor  Campoamor  en  su  libro  del  Personalis^ 
mo,  próximo  á  publicarse,  y  del  cual  ya  se  ha  necbo  un  análisis  en  nuestra  Bevisia 
eapañola  de  ambos  mundos. 

Después  de  hacer  unu  estonia  critica  del  Panteísmo  de  Espinosaf  sigue  el  señor 
Campoamor  hablando  de  Kant  y  de  sus  sucesores. 
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en  SQ  lenguaje  sigoifica  una  cosa  como  es  en  sí,  un  principio  absoluta-  I 

mente  simple,  Kant  procede  á  fundar  ese  artificio  inetafísico  que  se  lia-, 

mdk  idealismo  trascendeníai .  I 

Según  el  método  de  Kánt,  su  noúmeno  todavía  es  un  fenómeno,  pues  I 

antes  del— «conocimiento  del  conocimiento^-^está  el — ((conocimiento  ! 

del  conocimiento  del  conocimiento» — y,  antes  de  este,  otro,  y  asi  inde-  i 

Suidamente  hasta  llegar  al  último— ««conocimiento  de  conocimiento» — 
que  pudiese  estraer  una  imaginación  toda  indiana  con  una  paciencia  to- 
da china. 

Desde  esta  subjetividad  indeterminada;  desde  este-- cr pienso» — di- 
fundido en  el  éter;  desde  esta  demencia  metafísica,  Kant  procede  á  crear 
su  idealismo  trascendeníalj  la  mas  claravidente,  la  mas  ingeniosa  y  la 
mas  admirable  pesadilla  que  un  sueño  de  los  diablos  ha  podido  engen- 
drar jamás  en  una  cabeza  humana.  Es  inútil  advei;lir  que  partiendo  de 
esa — «razón  de  la  razón» — que  es  la  frontera  del  caos,  el  término  del 
viage  debe  ser  el  pais  de  la  nada.  Después  de  todo  su  artificio  metafísi- 
co,  Kant,  lo  mismo  que  Sexto  Empírico,  deduce  como  última  conse- 
cuencia de  su  ponderado  criticismo— «que  nosotros  no  podemos  afirmar 
la  realidad  objetiva  de  nada,  porque  todo  lo  que  está  fuera  de  los  lími- 
tes de  la  esperiencia  se  nos  escapa  absolutamente. »-r-Francamenlc  no 
valia  la  pena  de  esplorar  tantos  horizontes,  para  descubrir  tan  pocos 
paises.  La  conclusión  del  criticismo  se  parece  bastante  á  la  relación  del 
demente  de  que  habla  Shakespear  que  perora  y  perora: 

«Hasta  que  al  fin  conocen  los  oyentes, 
que  la  conseja  no  les  cuenta  nada.» 

Algo,  sin  embargo,  se  deduce  de  esta  critica,  y  este  algo,  en  ver- 
dad, es  mas  tremendo  que  risible.  El  investigador  de  la — «certidumbre 
absoluta»-^ha  fundado  la  negación  absoluta.  Entre  las  garras  de  su 
crítica,  y  en  el  abismo  de  su  razón  pura,  arrojando  todo  lo  particular  y 
contingente  en  el  sumidero  receptivo  de  lo  universal  y  necesario,  ha 
proclamado  el  mas  radical  escepticismo,  no  solamente  enterrando  en  él 
lodo  lo  creado,  sino  que  en  el  período  álgido  de  su  inspiración  ha  lle- 
gado hasta  á  matar  al  mismo  criador.  Mas  no  os  horroricéis  de  este  dci- 
cidio  nominal  cometido  por  la  lógica  del  bueno  de  Manuel  JSTan^  porque 
á  los  siete  anos  de  haber  perpetrado  este  asesinato  científico  en  la  Cri^ 
tica  de  ¡a  razón  pura,  una  mañana  de  esas  que  divinizan  lodo  lo  obje- 
tivo, y  en  la  cual  el  inocente  criminal  sfi  bajó  de  la  nebulosa  cumbre  de 
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su  desenfrenada  sabjetivídad,  tuvo  el  boen  senlído  de  resucitar  i  Dio», 
acabando  su  escepticismo  por  an  aclp  de  fé  religiosa  {andada  sobre  la 
critica  de  la  razón  práctica.  ¡Cosa  rara!  Kant  qaita  á  la  ratón  teóriea 
la  posibilidad  de  conocer  la  existencia  de  Dios  y  la  espiritualidad  del  al- 
ma, y  las  recibe  como  ciertas  en  virtud  de  la  razón  préctiea.  Es  decir 
que  lo  mismo  que  niega  por  la  razón  de  la  ratón,  lo  concede  por  la  ra- 
zón de  la  necesidad:  reniega  de  Dios  en  teoría  porqne  no  lo  necesita; 
pero  lo  adora  en  h  práctica,  porqne  lo  ka  de  menester.  Este  modo  de 
ir  á  Dios  por  la  razón  práctica  se  parece  bastante  á  la  voluntad  de  los 
forzados  á  galeras  que  nunca  conocen  ni  la  conveniencia  ni  la  jnstícia  de 
su  viage. 

Concretándonos.  Segnn  el  modo  de  ver  de  Kan/,  ¿qué  se  entiende  por 
sugeto?  Sugeto  es  una  cosa  en  si  misma,  es  decir,  un  noúmeno,  un  ser 
de  razón,  y  como  resultado  de  la  critica  de  la  razan  pura  nos  es  absolu- 
tamente ({««conocido.  T  siéndonos  desconocido  el  sugeto  ¿qué  es  el  oi- 
jetol  Según  el  criticismo,  el  o6;«/o  es  un  fenómeno  que  no  tiene  asas 
realidad  qne  la  que  le  supone  el  modo  de  ver  del  sugeto,  de  modo  que 
las  causas  de  los  fenómenos,  es  decir,  los  cuerpos,  causas  de  nuestras 
sensaciones,  no  está  en  manera  alguna  probado  que  tengan  una  existen- 
cia fuera  de  nosotros. 

Asi  Kant,  queriendo  estudiar  el  conocimiento  antes  qne  la  cosa  co- 
nocida,  le  ba  sucedido  lo  que  al  escultor  que  queriendo  afilar  demasia- 
do el  cincel  lo  desgastase  completamente,  quedándose  de  este  modo  sin 
cincel,  y  por  consiguiente  sin  estatua;  exactamente  lo  mismo  que  Kanf « 
sia  conocimiento  y  sin  cosa  conocida.  De  este  examen  del  conocimiento 
del  entendimiento;  de  esta  disección  de  la  razón  qne  no  es  mas  que  una 
parle  de  nuestra  naturaleza  moral,  es  decir  de  nuestro  yo;  no  podía  me- 
nos de  resultar  el  cansancio,  el  desvanecimiento,  la  nada.  No  sé  eoales 
serian  las  verdaderas  intenciones  de  Kant  al  emprender  nna  critica  qne 
concluye  por  convertir  al  sugeto  en  un  presentimiento,  y  al  objeto  en 
una  t(ti«ion;  pero,  aun  suponiendo  que  fuesen  buenas,  se  debe  i^loear 
á  Kant  al  frente  de  esa  tropa  de  filósofos  que  profesan  el  materialismo 
mas  mazorral,  ^as  ilimitado  y  mas  profundo.  Su  idealismo  universal, 
su  subjetividad  adelgazada,  fundida,  pasada  por  tamiz  y  perdida  por 
ultimó  entre  los  filtros  del  disector,  acaba  por  convertimos  en  coerpo  y 
alma  en  la  mas  completa  de  las  ilusiones.  Sumida  la  razón  en  esie  du>s, 
DO  solo  no  puede  tener  certidumbre  de  lo  que  sabe,  sino  que  se  declara 
incapaz  de  saber  nada.  Asi,  después  de  mal  gastar  muchas  veladas  en 
extraer  las  últimas  consecuencias  de  todo  d  nlira-psicolojismo  de  lUml 


filosofía  ALVVAirA.  Í7S 

nos  hallamos  en  el  mismo  caso  que  después  de  haber  leído  esle  argti- 
meato  de  Gorgias — alo  que  es  finito  y  variable  es  mera  ilusión;  lo  in- 
finito es  ineomprensible  para  el  hombre,  luego  nada  puede  afirmar  la 
razón  humana.» — ^Este  argumento  por  lo  menos  tiene  la  ventaja  sobre 
la  última  consecuencia  de  la  filosofía  de  Kan/,  de  ser  sencillo,  claro,  y 
sobre  todo,  conciso. 

El  criíiciwio  de  Kaní  no  es  ese  materialismo  sencillo,  aunque  algo 
brutal,  que  precedió  á  la  revolución  francesa,  y  que  creia  á  pies  junii- 
llas  en  el  cuerpo,  si  bien  dudaba  algunas  veces  del  alma;  sino  que  es  el 
escepticismo  mas  perfeccionado,  mas  universal,  mas  profundo,  que  ja- 
más se  ha  predicado  á  los  hombres,  pues  en  él  no  solo  el  alma  es  ut\a 
ilusión^  sino  que  el  cnerpo  es  una  mentira,  mentira  é  ilusión  que  nos 
causaría  la  mas  coippleta  de  las  desesperaciones,  si  no  nos' promoviera 
antes  el  mas  profundo  de  los  desprecios. 

No  sirviéndonos  para  ningún  resultado  práctico  la  ilimitada  negación 
de  Kant^  pasemos  á  la  afirmactou  de  Fiehte,  Este,'desubjelivizando  ua 
poco  el  impalpable  noúmeno  de  Kant  abre  un  sí  es  no  es  la  venlana  de 
sn  estndio,  y  á  nna  de  esas  luces  que  como  dice  Milton— «solo  sirven 
para  ver  las  sombras» — ensefia  nn  personage  llamado  yo,  mas  determi- 
nado que  el  priorismo  ó  primer  principio  de  Kant ,  pero  infinitamente 
mas  indómito,  mas  voluntarioso,  mas  intratable,  y  mas  fantasmagórico. 
Este  ser  tan  natural  y  tan  sencillo  de  Descartes— «pienso,  luego  soy» 
— lo  convierte  Pichte  en  una  especie  de  Hugolino  que,  encerrado  en  la 
torre  del  hambre  de  su  cerebro,  se  ve  precisado  á  engendrar  hijos  para 
devorarlos.  Este  prisionero  feroz  y  sin  ventura,  á  fuerza  de  hallarse  solo, 
de  no  ver  nada,  de  sentir  hambre,  y  de  roer  sus  mismas  creaciones, 
acaba  por  figurarse— «que  las  cosas  no  tienen  realidad  mas  que  en  él 
mismo. 9-^ue  él  (Bugolino,  el  yo)  es  todo,  y  todo  es  él.» — «Que  el  yo 
esigval  al  yo.» — «Que  él,  es  quien  es.»— «Que  lo  estcrior  procede  del 
yo,  y  no  tiene  verdadera  existencia  mas  que  en  el  yo  y  por  el  yo.»— 
Todo  esto  creo  que  quiere  decir:  que  no  existe  nada,  que  todo  es  crea- 
ción de  nuestro  espíritu. 

.  Segon  estas  formólas  variadas  y  siempre  equivocas,  el  yo  fenomenal 
de  Mant  llega  á  ser  para  Fiehte  el  yo  absoluto,  ser  único,  creador  del 
universo  y  de  Dios,  fuera  del  cual  no  hay  realidad  alguna,  ni  aun 
aparente  ó  fenoménica.  Vamos  á  cuentas.  Diee  Fiehte— ^qut  el  yo  se 
forma  por  sf  mismo  en  virtud  de  su  propia  actividad.»— Esto  se  entien- 
de bien.  ¿T  el  no  yo7  Fidite  asegura:  «que  el  no  yo  no  existe  antes  dsl 
yo,  ni  independientenlente  del  yo.»*-¿Quiere  esto  decir  que  el  yo  y  el 
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no  yo  áoa  coiupletameale  idéníicos,  como  nos  lo  eDseftará  Itj^gpSche- 
llingl 

¿Y  csle  yo  es  uno  ó  múUíple,  parücular  ó  geoeral,  colectivo  ó  indi- 
vidual? Fichte  asegura — «que  la  conciencia  de  lodos  es  una  sola  y 
misma  conciencia.» — ¿Quién  es  entonces  ese  yo?  ¿Es  Ptekíe,  que  pien- 
sa por  el  espíritu  de  la  humanidad,  ó  es  el  espíritu  de  la  humanidad 
que  piensa  por  Pichtel  El  aufor  no  lo  sabe,  ni  nadie  lo  ha  podido  ave- 
riguar tampoco. 

Sin  embargo,  los  que  estamos  un  poco  iniciados  en  los  secretos  de 
la  historia  de  la  filosofía,  sabemos  que  la  creación  de  Fickte  es  una  es- 
pecie de  subjetividad  universal  copiada  exactamente  de  uno  de  los  sis- 
lemas  filosóficos  de  los  Bauddhas — «que  no  admite  olra  sustancia  tulI 
mas  que  la  del  yo,  y  supone  que  este  yo  es  eterno,  y  que  todos  los 
fenómenos  son  emanaciones  de  su  sustancia.» — El  yo  de  FtcA/0,  tan 
solitario  como  salvage,  puerco-espin  de  las  abstrlicciones,  que  por  don- 
de quiera  y  como  quiera  que  se  le  mida,  de  arriba  abajo,  de  fuera 
adentro,  de  derecha  á  izquierda,  solo  muestra  inexorables  púas,  es  un 
verdadero  Segismundo  en  el  drama  de  Calderón  La  vida  es  sueño.  Se- 
gismundo se  siente  en  su  cárcel,  fuerte,  enérgico,  inteligente,  y  se  im- 
pacienta y  gruñe  y  maldice;  y  cuando  se  le  saca  ádar  una  vuelta  por 
el  eslcrior,  comete  desafueros,  hace  mil  fechorías;  y  después  que  se  le 
vuelve  á  encerrar  por  su  mala  índole,  adormecido  con  un  narcótico,  filo- 
sofa al  volver  en  sí,  asegurando  que  cuanto  ha  pasado  es  un  sueflo;  que 
todo  lo  objelivoes  una  ilusión,  y  construyendo  lo  real  por  lo  ideal,  se 
abisma  en  su  conciencia  como  un  caracol  en  su  concha,  y  á  fuerza  de 
cabilaciones  cae  en  el  sistema  de  Fichte,  es  decir,  en  el  idealismo  tras- 
cendental. 

Esle  idealismo  es  un  panteismo  moral.  El  yo,  causa  y  objete, 
principio  y  fin,  actor  y  espectador,  creador  y  criatura,  unas  veces  es 
Dios  y  oirás  es  hombre;  ora  se  difunde  en  la  naturaleza,  y  ora  es  un 
inmenso  ladrón  que  todo  se  lo  apropia.  Enigma  de  si  mismo,  este  en- 
cantador, este  fantasma  que  siempre  se  aparece  por  cualquier  lado  que 
se  le  busque,  confuso,  activo,  palpitante,  vive  para  poder  delirar,  y 
delira  para  poder  vivir.  Traidor  á  todas  las  causas,  primero  se  hace  ob- 
jeto para  negar  al  sugeto,  y  luego  sugeto  para  negar  al  objeto.  Siendo 
el  yo  un  problema  de  sí  mismo,  tiene  la  arrogancia  de  crear  á  Dios.  Es- 
te Proteo  fantasmagórico  que  lo  es  todo  en  teoría,  en  la  práctica  acaba 
por  ser  nada.  Luz  y  reflejo  de  sí  mismo,  el  yo  de  Fichte  parece  un  mo- 
no ocioso  y  solitario  haciendo  mnecas  en  frente  de  un  espejo,  y.  después 
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de  csludiado  elcoQJuQto  de  lodos  sus  geslos  y  lodas  sus  actitudes  solo 
se  saca  por  coosecuencia  que  el  yo  de  Fichle,  que  el  sistema  del  idea- 
lismo trascendental,  es  el  grao  caricato  de  la  farsa  de  este  mundo. 

Schelling,  combatiendo  el  idealismo  subjetivo  de  Pichte,  refundió 
el  sugeto  y  el  objeto,  es  decir,  el  yo  y  el  no  yo  en  un  principio  superior, 
en  cuyo  seno  se  confunden  é  identifican,  por  cuya  razón  se  le  llamó  el 
sistema  de  la  t(fen^t¿acl. , Este  principio  superior  es  lo  absoluto,  en  e\ 
que  se  confunden  lo  finito  y  lo  infinito,  y  cuyo  desenvolvimiento  cons- 
tituye el  universo,  la  naturaleza  y  el  hombre.  De  esta  manera  Schelling 
crea  un  panteismo  idealista.  No  pareciéndole  el  yo  absoluto  bastante 
abstracto,  buscó  un  principio  mas  indeterminado,  mas  subjetivo,  mas 
incomprensible  todavía,  y  sobre  lo  ideal  y  lo  real  del  yo  y  de  la  natu- 
raleza, puso  una  esencia  que  ni  él  ni  nadie  sabia  lo  que  efá,  lo  absoluto, 

¿Y  qué  es  lo  absoluto^  Son  muy  varias  las  formas  dadas  por  Sche-' 
lling  para  hacerlo  comprender;  unas  veces  poéticas,  otras  ambiguas, 
otras  contradictorias,  y  todas  ininteligibles.  Para  empezar  á  formarse 
una  idea  aproximada  de  lo  que  es  lo  absoluto  de  Schelling,  recuerde  el 
lector  aquel  toro  misterioso  formado  por  Ormuzd;  éste  ser  puro  y  bueno 
por  escelencia,  la  luz,  la  palabra  creadora.  El  toro  misterioso,  símbolo 
de  la  fuerza  orgánica,  origen  de  toda  vida,  era  una  especie  de  alma  uni- 
versal que  animaba  á  toda  la  naturaleza.  Lo  absoluto  no  es  el  toro  de 
Ormuzd  objetivado,  sino  su  fuerza  orgánica  considerada  en  abstracto. 
Veamos  lo  que  Schelling  entiende  por  lo  absoluto.  Lo  llama  en  su  Bru- 
no:— «el  santo  abismo  del  que  sale  todo  lo  que  es,  y  al  que  todo  vuel- 
ve.»— Otra  vez  dice  que — «lo  absoluto  ni  es  infinito  ni  finito;  ni  ser  ni 
conocimiento;  ni  sugeto  ni  objeto.»— ¿Entonces  que  es?  Dejemos  ha- 
blar al  mismo  Schelling  en  otra  parte: — cLo  absoluto  es  aquello  en  que 
se  confunden  y  desaparecen  toda  oposición,  toda  diversidad,  toda  sepa- 
ración, como  la  de  sugeto  y  objeto,  de  ciencia  y  existencia,  de  espíritu 
y  naturaleza,  de  ideal  y  de  real.»— T  por  si  todavía  no  lo  entiende  el 
lector,  continuamos  dando  otra  descripción  de  Schelling: — a  Lo  absoluto 
es  la  fuerza  universal  en  estado  de  simple  poder.» — Por  último,  Sche^- 
lling  otras  veces  llama  á  su  abso/uío— «Dios;  9  —  y  entonces  distingue 
en  Dios  dos  estados;  primero.  Dios  en  sí  mismo,  en  estado  de  idea;  y 
después  Dios  manifestándose  al  mundo  y  por  el  mundo,  llega  á  su 
existencia  completa.  T  para  no  tener  fijeza  en  nada,  en  otras  partes  no 
hace  de  Dios  mas  que  una  de  las  formas  de  lo  absoluto,  uno  de  los  pun- 
tos de  vista  bajo  los  cuales  se  le  puede  considerar. 

Resumiendo.  Parece  que  aquella  fuerza  única  que  crea  eternamea- 
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te  el  universo,  y  que  áe  puede  llamar  natura  naturans^  do  es,  hablaa* 
(lo  propiamente,  el  universo,  natura  naturaia^  mas  que  en  tanto  que 
se  halla  en  el  estado  de  desarrollo  ó  de  actualidad. 

Pero  ya  se  considere  la  naturaleza  tn  potencia  ó  en  acto,  en  reali- 
dad es  siempre  una  sola  y  misma  cosa,  esto  es,  lo  absoluto.  La  natura- 
leza manifestada  en  sus  individuos,  es  siempre  la  naturaleza,  y  sus  in- 
dividuos  no  son  mas  que  sus  formas,  sus  fenómenos,  porque  todo  es 
uno  y  lo  mismo. 

En  razón  de  un  iiecho  primitivo  que  Schelling  no  esplica,  porque  es 
infisplicable,  el  yo  y  el  no  yo,  lo  subjetivo  y  lo  objetivo,  el  espirita  y  la 
materia,  se  desprenden  del  seno  de  lo  absoluto:  uno  y  otro  van  á  re- 
correr cada  uno  por  su  lado  una  serie  de  trasformaciones  y  de  evolucio- 
nes. El  mundo  real  no  es  mas  que  el  mundo  ideal,  pasando  de  potencia 
al  acto,  y  objetivándose^  es  decir,  manifestándose  progresivamente  bajo 
una  forma  visible  y  palpable. 

He  espuesto  ¿  mis  lectores  todo  lo  mas  claramente  que  me  ha  sido 
posible  el  principio  del  sistema  de  Schelling.  Sin  embargo^  para  maá 
claridad  afiadiré  la  descripción  de  lo  absoluto  que  hace  Mr.  Cousin, 
discípulo  del  "teísmo  Schelling: — «Lo  absoluto  es  la  sustancia  común  y 
el  común  ideal  del  yo  y  del  no  yo,  del  hombre  y  de  la  naturaleza, 
es  Dios.» 

Es  decir,  que  después  de  tanto  divagar  nos  hallamos  de  nuevo  su- 
midos en  la  sustancia  única,  en  el  santo  abismo  de  Espinosa.  ¡Qué  di* 
ferencia,  sin  embargo,  hay  entre  la  poderosa,  clara  y  matemática  inte- 
Jigencia  de  este  primer  A.dan,  y  la  de  sus  exigttos  y  pecadores  hijosl 
Cuando  después  de  haber  leido  á  Espinosa  se  quieren  investigar  los  su- 
cesivos sistemas  filosó6cos,  parece  que  se  están  viendo  una  colección  de 
monos  sabios  esforzándose  con  gesticulaciones  ridiculas  en  imitar  las 
hercúleas  acciones  de  un  gigante. 

Fichte  construye  lo  real  por  lo  ideal;  Schelling  hace  salir  lo  ideal 
de  lo  real;  aquel  llega  por  la  operación  del  entendimiento  al  mundo  de 
los  hechos;  por  el  pensamiento  él  crea  la  naturaleza;  por  lo  ideal,  lo 
real.  Este,  ^  contrario,  el  mundo  de  los  hechos  lo  resuelve  en  puras 
ideas,  la  naturaleza  en  piensamiento,  lo  real  en  ideal.  Fichte  ensefiaba 
la  identidad  de  lo  ideal  y  de  lo  real.  Schelling  la  identidad  de  lo  real 
y  lo  ideal.  Decia  Fichte  que  Schelling  era  un  plagiario  de  su  sistema, 
y  tenia  razón.  Cuando  Vasco  de  Gama  llegó  á  la  India  por  el  cabo  de 
Buena  Esperanza,  con  igual  motivo  Colon  podría  llamarle  plagiario  de 
^  idea,  pues  no  hizo  mas  que  llegar  al  punto  desigaado  polr  éste  aun- 


moaopu  AiBMAiiA.  479 

que  Ueg6  por  diferaate  eamiao.  Desgraciadamente  la  lodiá  descubierta 
por  naestros  dos  filósofos  tiene  mucho  menos  precio  que  la  do  aquellos 
ilustres  marinos,  pnes  no  solo  no  se  encuentra  en  ella  oro  ni  cosa  que 
lo  valga,  sino  que  no  se  puede  hacer  pie  en  sus  costas  para  evitar  un 
naufragio. 

Habiendo  Schelling  concebido  á  Dios  como  la  razón  absobta  é  im^ 
personal,  como  el  mnndo  ideal,  la  idea  de  todas  las  ideas,  tomó  de  aquí 
ffef€l  la  base  de  su  idealismo  lógico,  ó  por  mejor  decir,  su  ideismo. 

Antes  de  hablar  de  Hegel,  tengo  que  hacer  la  confesión  de  que  me 
es  el  autor  mas  antipático  de  todos  los  filósofos  del  mundo.  Siempre  me 
ha  parecido  risible  ver  ¿  sus  innnmerables  adeptos  ocuparse  del  sistema 
de  Eegel  con  ioda  formalidad.  Este  sistema  carece  de  los  dos  méritos 
principales »de  toda  obra  científica,  de  h  originalidad  y  de  hclaridadk 
Megel  es  el  gran  mistificador  del  género  humano.  La  mayor  parte  de  las 
veces  no  solo  no  sabe  lo  que  dice,  sino  que  sabe  que  ao  lo  sabe.  Cuan- 
do JBfegel  se  sienta  en  _su  iripode  espende  sin  misericordia  oráculos  som- 
bre oráculos  sin  mas  objeto  que  dejar  hechas  un  bombo  las  cabezas  del 
vulgo  de  nuestros  sabios.  Con  los  principios  de  este  gran  embaucador 
se  crean  centros,  izquierdas  y  derechas;  constitucionales,  demócratas  y 
monárquicos;  deistas,  ateos  y  místicos;  en  una  palabra,  de  este  sistema 
no  se  puede  deducir  nada,  porque  se  deduce  todo.  Jamás  puedo  leer  á 
Hegel  sin  que  se  me  figure  que  su  sombra  está  detrás  del  libro  riéndo- 
se de  mi  credulidad  con  un  aire  pedantesco.  Si  es  -tisi,  su  respetable 
aombra  está  muy  equivocada,  pues  si  alguna  vez  lo  leo,  no  es  por  gus- 
to, sino  por  contagio,  porque  lo  lee  todo  el  mundo,  y  porque  algunas 
veces  no  tengo  presente  que  la  opinión  común  suele  no  ser  mas  que  la 
necedad  común. 

El  sistema  de  Hegel ,  según  dice  Mr.  Weise ,  se  anuncia,  no  solo 
<»mo  el  fin  de  la  filosofía,  sino  como  el  perfeccionamiento  de  la  ciencia 
en  general.  Añade  que  es  el  primer  sistema  que ,  tendiendo  rigurosa- 
mente á  la  unidad  de  la  filosofía  especulativa,  no  escloye  ninguna  cien- 
cia, y  se  declara  pronto  á  responder  á  toda  cuestión  científica,  ó  al  me- 
nos cree  estar  en  posesión  de  una  clave  cuyo  uso  legítimo  suministra 
infaliblemente  una  respuesta  á  todo:  es  el  primer  sistema  que  no  sola- 
menle  se  juzga  verdadejno,  sino  que  asegura  poseer  toda  especie  de  ver- 
dad. Vamos  á  verlo. 

Decía,  pues ,  que  habiendo  Schellit^g  concebido  á  Dios  como  la  ra- 
zón absoluta  é  impersonal,  como  el  mundo  ideal,  la  idea  de  todas  las 
ideas,  combinándola  con  oa  poco  de  la  objetividad  fenoménica  de  Kant^ 
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y  otro  poco  del  idealismo  absoluto  de  Fiehte ,  produjo  Hegel  so  idealis* 
mo  lógico^  ó  por  mejor  decir  su  ideismo. 

SeguQ  ííegel  todo  parte  de  uq  príacipio  y  vuelve  áél.  Este  princi- 
pio es  la  idea.  La  idea  es  una  especie  de  archi-idea,  una  esencia  lógica 
(|üe  el  entendirnieato  contempla  como  un  ser  distinto  de  sí.  Ksta  idea 
primitiva,  esta  idea  en  si,  es  Dios  ante»  de  la  creación ,  no  teniendo 
conciencia  de  si  mismo,  no  conoméndose  y  no  existiendo  todavfa  por 
entero;  es  Dios  al  nacer,  sumido  aun  en  la  estupidez  de  so  infancia. 
Esta  idea  luego  sale  de  si  misma.  ¿En  virtud  de  qué  principio?  En  vir- 
tud de  la  orden  de  un  arquitecto  interior.  ¿T  para  qué  sale  esta  idea 
de  si  mismal  Para  contemplarse.  Esta  idea  incógnita^  se  vuelve  idea 
conociente  y  conocida :  por  medio  de  sus  momentos  ó  movimientoe  se 
trasforma  de  nulidad  en  realidad;  se  objetiva;  y  en  esta  evolución^  qoe 
dicen  que  quiere  decir  desarrollo  orgánico  por  crecimiento  ,  la  idea  va 
produciendo  la  naturaleza  universal ,  el  entendimiento  y  Dios.  Ya  tene- 
mos la  idea  teórica  convertida  en  idea  práctica ;  la  idea  en  s<,  con  el  co- 
nocimiento de  si;  la  nada  ó  casi  nada,  hectia  naturaleza,  pensamiento  y 
Dio».  ¿Y  después?  Después  que  la  idea  se  ha  manifestado  como  natura- 
leza, pensamiento  y  Dios,  se  vuelve  otra  vez  á  la  idea  en  si.  ¿Por  qué 
razón?  No  se  sjbe.  ¿Vuelve  tan  ignorante  como  ha  venido?  No  seftor; 
vuelve  todo  lo  sabia  que  es  posible  serlo,  pues  vuelve  con  la  esperíen- 
oía,  con  el  conocimiento  de  sí  misma.  ¿Y  qué  es  esto  para  Jiegel?  La 
idea  revertida,  concentrada,  la  conciencia,  «1  espíritu ,  la  consumación 
de  las  cosas,  la  terminación  de  Dios.  ¿No  es  verdad  que  lo  mismo  la  ri- 
dicula, pero  sincera  creación  de  Fiehte^  que  la  desvanecida,  pero  ins- 
pirada, modificación  de  Schelling,  son  dos  sistemas ,  si  bien  tan  inobje- 
tivables,  tao  indóciles  y  tan  infecundos  como  el  de  Hegel  ^  infinitiva- 
mente  superiores  en  sencillez,  en  entusiasmo  y  en  claridad? 

Para  hacer  mas  obviable  el  desarrollo  de  la  idea  de  Hegel  suponga- 
mos que  esta  idea  es  la  sustancia  de  Espinosa.  Hegel  declara  de  la  ma- 
nera mas  formal  que  su  tdea,  su  espiritu  divino,  universal,  no  es  la 
sustancia  única  de  Espinosa.  Pero  no  hagamos  caso  de  Hegel;  lo  mismo 
en  este  punta  que  en  otros  muchos  tengo  el  sentimiento  de  no  creerle 
una  palabra.  Supongamos  digo,  que  la  idea  de  Hegel  es  la  sustancia  de 
Espinosa.  Esta  idea  se  desarrolla  como,  la  sustancia,  por  su  propia  otr- 
tualidad,  en  naturaleza  y  espiritu,  asi  como  la  sustancia  en  pensamien- 
to y  estension.  ¿No  es  cierto  que  apoyándonos  en  Espinosa  pasamos  coa 
mas  seguridad  por  encima  de  los  abismos  de  Hegell  Pues  continuemos 
adidos  de  tan  seguró  guia.  ¿Qué  son  el  cuerpo  y  el  alma  con  respecto  á 
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la  sustancia?  El  cuerpo  ud  átomo  de  hestension  infinita^  y  el  alma  un 
rayo  del  pensamiento  infinito,  ¿T  que  son  el  cuerpo,  y  el  alma  con  rela- 
ción á  la  ideal  Dos  diferentes  tiempos,  dos  diferentes  apariencias  de  un 
mismo  principio,  de  una  misma  idea,  de  una  misma  sustancia.  En  Hegel 
como  en  Espinosa ,  el  pensamiento  individual  es  una  abstracción,  es  un 
rayo,  una  parte  de  la  aclindad^el  espíritu  universal.  El  genio  humano 
es  uno:  en  su  marcha  á  través  de  los  siglos,  todas  sus  direcciones  en  la 
apariencia  tan  diversas,  tienden  sin  cesar  al  mismo  fin;  se  adelanta  en 
una  progresión  interrumpida,  sufriendo  mets^morfosis,  mas  siempre  idén- 
tico en  el  fondo,  hacia  un  mismo  objeto  fatalmente  predeterminado. 

Después  de  la  objetividad  fenoménica  de  Kant,  del  yo  de  Pichte  que 
produce  lo  real  por  lo  ideal,  y  de  lo  absoluto  de  Schelting  que  crea  lo 
ideal  por  lo  real,  ¿esta  idea-veleta  de  Begel  que,  sin  marcar  ningún 
norte,  sefiala  á  tiempos  y  de  un  modo  fatal  los  cuatro  vientos,  no  les  pa- 
rece á  mis  lectores  una  invención  miserable?  ¿No  es  verdad  que  en  este 
dialecticismo  mecánico  hay  un  no  sé  qué  de  frió,  de  caprichoso,  de  hin- 
chado, de  puff,  tan  estéril  como  repelente?  Después  de  leer  á  Hegel  no 
es  dificil  preveer  la  caida  del  imperio  filosófico  de  la  Alemania  moderna. 
Todos  los  doctores  del  bajo  imperio  no  han  reunido  en  sus  cabezas  la 
mitad  del  sofisliquismo  del  gran  metafisico  alemán.  Después  de  tan  alta 
degradación  de  la  ciencia  filosófica,  solo  falta  un  emperador  Justiniano 
que  mande  cerrar  las  aulas  como  si  fuesen  boticas  donde  se  confeccionan 
potingues  para  envenenar  el  sentido  común,  hasta  que  después  de  algu- 
nos siglos  aparezca  de  nuevo  otro  Descartes  iniciando  la  ciencia  con 
convicción,  sencillez,  sinceridad  y  entusiasmo. 

Y  ya  que  hemos  hablado  del  fondo,  digamos  algo  en  cuanto  á  la 
forma. 

En  su  modo  de  raciocinar  Hegel  casi  siempre  sienta  una  primera 
proposición  llamada  tesis,  opuesta  á  otra  segunda  llamada  antilésis;  y 
por  fin  procura  conciliarias  á  ambas  en  una  tercera  llamada  síntesis. 
Este  procedimiento  general  es  la  triplicidad  de  las  proposiciones,,  ó  lo 
que  la  escuela  de  Hegel  llama  la  trichotomia^  y  que  considera  como  el 
ritmo  de  la  ciencia,  como  la  forma  absoluta  del  saber.  A  mi  esta  espe- 
cie de  estribillo  recitado  me  parece  un  juego  monótono  y  pueril  que 
convierte  el  pensamiento  en  una  gabeta  cuyos  cajones  están  colocados 
bajo  la  influencia  armónicc-mecénica  de  «ina  simple  adoración  al  núme- 
ro tres.  Asi  toda  la  filosofía,  es  decir  toda  la  gabeta  de  Hegel,  está  di- 
vidida en  tres  parles  ó  cajones,  los  cuales  se  vuelven  á  subdividir  en 
oíros  tres  cajones  ó  partes.  La  filosofía  se  divide  en  lógica^  filosofía  de 
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lu  ñaíur^leM,  y  fUoiofia  i$leipiritu.  Y  fraeoiooMdo  Inesorablemeale 
naestra  subjetividad  bajo  la  material  presión  de  au  niñero  Mcrameaul, 
eada  ana  de  estas  tres  partes  principales  las  vuelve  9  subdividir  ea 
otras  tres  secundarias.  La  lógica  en  íeoria  del  ser^  teoría  ie  la  esencHi, 
y  tearia  de  la  noción.  La  riLOSoru  pb  la  natuealeza;  on  meeánieat  fu- 
etea y  orgániea.  La  filosofía  dbIi  sspíhitu:  en  eepiríiu  subjetivo,  eep^ 
rítu  objetivo  y  eepirítu  absoluto.  T,  continuando  del  mismo  modo,  se  vuel- 
ven á  resnbdividir  kl  eshritu  subíetivo:  en  antropología,  fenomenoUn 
gia  del  espirítu,  y  psicología.  Ei  ESPfauTV  objetivo:  en  el  derecho^  la 
moralidad  y  las  costumbres.  En  fia,  el  espíritu  absoluto;  en  el  arte,  la 
religión  revelada,  y  la  fAosofia. 

Para  cosas  tan  formales  eomo  la  filosofía»  ao  se  pueden  inventar  co- 
sas mais  ridiculas  que  la  triplicidad  de  Megel. 

Supongo  que  los  lectores  españoles  habrán  entendido  muy  poco  de 
todo  este  galimatias.  Has  claro:  supongo  que  los  lectores  espafioles  ha- 
brán conocido  que  yo  tampoco  lo  entiendo  mucho.  Acaso  la  repulsión 
que  me  inspira  Hegei^trk  despique  por  la  dificultad  que  me  cuesta  pe- 
netrar su  doctrina.  En  este  caso  disculpo  mi  torpeza,  con  la  torpeía  de 
los  filósofos  mismos.  íant  en  su  vejez  no  entendía  las  objeciones  que 
se  hacían  á  su  doctrina.  T  esto  no  será  estuUez  de  viejo,  pues  decia 
Fichte,  su  discípulo,—  «que  íant  no  se  entendía  á  sí  mismo,» — lo  que 
creo  firmemente.  Cuando  BeinkoU  pensaba  como  Fichte,  aseguraba  este 
que«-caquel  era  el  que  mejor  le  había  comprendido!— y  después  que 
Beinhold  se  separó  de  su  doctrina,  dijo:— «que  nunca  le  habi«i  com- 
prendido,»— lo  cual  honra  menos  á  Fichte  que  á  Beinhold. 

Llevando  llegH  su  representación  teatral  hasta  donde  ya  no  es  líci- 
to llevarla,  basta  el  mismo  lecho  de  muerte,  dijo: — «un  solo  hombre  mé 
ha  comprendido»— y  añadió  en  seguida— -«y  ni  aun  este  me  ha  com- 
prendido.»— T  una  vez  que  Hegel  ha  asegurado  tan  sínceramenle  que 
nadie  le  ha  comprendido,  siendo  asi  que  en  la  hora  en  que  él  lo  dijo 
debiera  haber  asegurado,  despojándose  de  su  túnica  cómico-doctoral, , 
**-«nadie  me  ha^  podido  entender» — ^permítaseme  aplicarle  las  palabras 
de  Fichte  á  su  mae8lro-*^«y  ni  aun  él  se  entendía  á  si  mismo.» 

Después  de  todo,  la  filosofía  alemana  no  se  separa-^  del  sistema  d«i 
Espinosa  mas  que  en  diferencias  nominales.  Escepto  el  nombre,  es  uno 
mismo  el  principio,  y  unas  mismas  las  consecuencias.  Al  principio  del 
infinito  de  Espinosa,  es  decir  á  la  identidad  universal  de  la  sustancia, 
Fichte  la  llama  el  yo,  Schelling  lo  absoluto,  y  Hegel  la  idea.  La  sus- 
tancia de  Espinosa  es  un  pensamiento  determinado,  perceptible,  único. 


PaOSOPIA  ALEVANA.  483 

Esa  quisi-cosa  llamada  yo,  absoluto,  ó  idea^  es  un  principio  vago  como 
QQ  presentimiento,  indeterminado  como  un  soe&o,  incoloro  como  una 
alacinacion.  El  desarrollo  de  la  sustancia  de  Espinosa  es  un  acto  sen- 
cillo como  las  leyes  de  la  naturaleza,  claro  como  la  luz  del  sol.  El  pro-^ 
ceso,  esto  es,  el  desarrollo  del  yo,  de  lo  absoluto  y  de  la  idea,  es  una 
obra  de  romanos  esplicada  por  los  griegos,  quiero  decir,  es  una  elabora- 
ción interminable  descrita  por  medio  de  un  sofistiquismo  mas  intermi- 
nable todavía.  La  consecuencia  del  sistema  de  Espinosa  es  la  de  supri- 
mir al  hombre  en  este  mundo  y  en  el  otro.  Pido  perdón  á  Kant,  pero 
las  consecuencias  de  los  sistemas  filosóficos  de  los  discípulos  de  este  di- 
vino orate  de  la  Alemania,  son  las  de  volver  al  hombre  loco  en  la  tierra 
y  suprimirle  en  el  cielo. 

si  ha  habido  algún  lector,  que  lo  dudo,  que  haya  tenido  la  constan- 
cia de  seguirme  hasta  esta  parada  ¿qué  me  diga  si  no  es  verdad  que 
todos  estos  filósofos  no  parecen,  mas  bien  que  hombres  leales,  una  so- 
ciedad de  mineros  en  comandita  qqe  están  concertados  en  dar  á  sus  ac- 
ciones un  valor  inmotivado  sobre  la  garantía  de  un  filón  imaginario...? 
¡Atrás!  latrásl  volvamos  á  desandar  nuestro  camino,  pues  prefiero 
ver  á  los  filósofos  empíricos  con  mucho  egoismo  y  un  poco  de  filantro- 
pía; hablando  algo  de  los  demás,  y  haciéndolo  todo  por  sí;  riéndose  de 
lo  subjetivo,  mientras  esplotan  lo  objetivo;  todo  con  mucha  franqueza  y. 
con  estremada  alegría;  que  presenciar  esos  aquelarres  tenebrosos  donde 
los  brujos  de  la  filosofía,  llamando  trascendental  á  lo  que  á  nada  tras- 
ciende, con  unas  hipótesis  risibles  y  ud  charlatanismo  dialéctico  indije- 
rible,  arman  unas  danzas  tan  fantásticas  que  parecen  sonámbulos  que 
bailan  al  compás  de  unos  estribillos  mentales  ventrilocuamente  tararea- 
dos por  algún  Pan  evocado,  por  algún  espíritu  invisible....! 

Entre  la  sociedad  de  beodos  alegres  y  la  de  locos  lúgubres,  prefiero 
la  compañía  de  los  beodos  alegres. 

R.  BE  Gampoaiioe. 


ü  mk  Y  LOS  VAPORES. 


En  una  noche  de  eslío 
de  la  lana  la  laz  clara 
ílumihaba  la  tierra 
mienlras  que,  las  frescas  auras 
respirando,  puro  incienso 
llevan  de  sa  diosa  al  ara, 
de  mirto  y  fragantes  rosas 
las  vírgenes  coronadas. 
Envidiosos  los  vapores 
que  de  una  inmensa  cloaca 
nacieran,  y  pretendían 
aspirará  gloria  tanta; 
viendo  que  subir  no  pueden 
á  la  altura  en  que  se  halla, 
ni  lucir;  exasperados, 
llenos  de  furor  y  rabia, 
entre  la  luna  se  ponen       \ 
V  la  tierra  iluminada. 


«L  ARROYO.  Í8f> 

De  los  bené6cos  rayos 

la  priva  so  impía  saSa^ 

á  fin  de  que  ya  por  ellos 

no  mas  le  iribole  gracias 

el  hombre  reconocido. 

La  candidez  de  sa  alma 

mostrando»  dice  la  lona, 

¿Podré  conocer  la  causa 

por  qae  tan  mal  me  queréis 

que  me  priváis  que  un  bien  haga? 

Contestaron  los  vapores: 

a  Brillas  en  región  mas  alta,» 

¡A  qué  estremo  de  la  envidia 
conduce  la  negra  salial 


EL  ARROYO. 


Surtia  de  agua  pura,  cristalina^ 
á  la  aldea  cercana 
bullicioso  arroyuelo,  que,  serpeando 
en  tomo  ¿  la  colina, 
la  pradera  regando 
y  la  vega  frondosa  cual  galana, 
en  su  curso  llevaba  la  frescura 
por  do  quiera,  y  la  vida,  y  la  hermosura. 
Guando,  al  romper  el  dia , 
la  joven,  que  la  aurora 
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arrancara  del  lecho,  con  ?ífeia 
el  cántaro  ponía 
en  va  linda  cabeaa» 
y  coqueta  á  la  par  que  vividor 
á  llenarlo  á  la  vez  se  dirigió, 
y  en  el  limpio  arroyneto 
á  mirarse,  gozosa  espejo  kaikba» 
donde  en  medio  al  aznl  del  claro  cielo 
el  rostro  en  los  remansos  dibijabt 
fiel  so  linfa  serena; 
mientras  qae  en  la  eorrienM, 
las  blancas  piedreoitas  que  arrastraba, 
de  la  ondulante  imagen  de  la  frente 
de  la  joven  belleza 
al  crozar  el  contorno, 
cual  diamantes  servianle  de  adorno, 
.  ,    y  resaltar  hacían  su  pureza. 
Solo  del  matorral  en  la  espesura 
posado  se  escondía  ¡ 

el  asqueroso  cieno, 
ó  de  los  socavones  en  la  hondura, 
de  su  profondo  seno , 
cual  hez  sucia,  tendido  se  veía. 
Una  noche  el  siftido 
á  la  joven  despiértale  del  viento: 
el  fulgor  que  penetra  en  so  aposento 
del  rayo,  que  deslumhra  y  le  amedrent 
del  trueno  el  estampido, 
todo  anuncia  el  furor  de  la  tormenta. 
Cesa;  y  marcha  la  joven  diligente, 
apenas  los  collados  el  sol  dora , 
el  agua  á  recoger  madrugadora; 
y  en  furioso  torrente 
el  arroyuelo  encuentra  conTortídO: 
el  fango  removido 
al  agua  sobrepuesto,  la  domina: 
su  rápida  corriente 
todo  arrastra,  destroza  y  extermina; 
y  donde  la  riqueza 
llevaba  el  arroyuelo  bonancible, 
en  su  cono  apacible, 
sobrenadando  el  cieno  y  la  malesa , 
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SU  deslractor  desbordamiento,  aciago , 
lleva  terror,  desolación  y  estrago. 

I 

Como  la  bella  joven,  patria  mia, 
en  las  revoluciones 

que  bastarda  ambición  promueve  y  guia, 
hallarás  que  dominan  de  igual  modo 
que  al  arroyuelo  el  sucio  fango  y  lodo 
las  sórdidas  pasiones, 
y  destruyen,  y  arrasan  las  naciones. ' 

Pascual  FBaiiANDxz  Babza. 


REVISTA  política. 


I  - 


Nada  agradable  es  la  tarea  qoe  hoy  dos  incumbe,  poes  caanlo  eD  noeslro 

tais  está  pasando  es  mejor  para  relegado  al  olvido  que  para  consignado  en  la 
isloria.  ai  no  fuéramos  hombres  de  fé  segura,  ignoraríamos  adonde  volver  loá 
mustios  ojos,  porque  lo  pasado  no  es  para  que  se  eche  de  menos,  lo  presente 
atribula  y  lo  por  venir  se  nos  muestra  como  horizonte  encapotado  con  negras  nu- 
bes. Una  rápida  ojeada  que  se  dirija  sobre  los  partidos  que  se  disputan  Ta  victo- 
ría  produce  el  triste  convencimiento  de  que  todos  se  descaminan  ciegos  de  pa- 
sión y  de  encono  y  de  que  en  ninguno  de  ellos  se  vinci^la  el  alivio  de  las  pena- 
lidades que  abruman  á  nuestra  infeliz  patria. 

Tercos  y  contumaces  los  absolutistas  pugnan  por  inaugurar  una  época  se- 
mejante á  la  de  1814  ó  la  de  1823  como  el  no  mas  allá  oe  las  feliciaades;  y 
para  conseguirlo  se  lanzan  á  la  guerra  civil  y  entre  sus  horrores  y  estragos  acia*- 
man  al  que  denominan  Cáríos  VI,  y  se  ofuscan  hasta  el  estremo  de  considerarse 
adalides  de  nuestra  religión  santa,  suscitando  en  su  pais  terribles  disturbios  y 
vertiendo  la  sanare  de  sus  hermanos.  Ya  van  formando  una  red  de  facciones  en 
Cataluña,  y  osados  cabecillas  las  conducen  por  las  fragosidades,  siempre  en  ace- 
cho para  caer  sobre  al^a  población  desprevenida;  siempre  con  segurísimas 
confidencias  de  los  movimientos  de  las  columnas,  que  les  persiguen  sin  reposo,  y 
procurando  hacerías  dar  en  funesta  emboscada,  si  les  favorece  el  terreno,  6  dis- 
persándose hombre  á  hombre  por  entre  las  escabrosidades  y  malezas,  cuando  se 
les  estrecha  á  reQir  batallas.  Asi  pueden  prolongar  la  contienda  sin  avanzar  nun- 
ca hacia  la  victoria;  que  el  siglo  actual  no  produce  laureles  para  quienes  se  afa- 
nan por  borrarlo  del  catálogo  de  los  tiempos  y  por  resucitar  no  sabemos  cual 
otro  de  los  que  pertenecen  al  número  de  las  cosas  pasadas. 

Gomo  si  los  españoles  formaran  una  nación  de  reciente  fecha  desearían  los 
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demócratas  hacorles  romper  con  su  historia  y  marchar  por  donde  ellos  les  lleva- 
ran exaltados  con  ideas  concebidas  por  geate  extraila  y  sin  aplicación  entre  la 
propia.  A  la  verdad  aun  no  han  explicado  su  sistema  de  modo  que  se  pueda  juz- 

Í;ar  totalmente  con  conocimiento  de  causa:  quizá  no  lo  tienen  formado:  tal  vez  se 
imitan  h  ciertas  bases  y  arrancan  de  allí  para  lo  demás  á  la  aventura;  pero  nos 
basta  saber  que  son  adversarios  del  trono  y  amigos  de  que  en  materias  religiosas 
sea  indiferente  el  Estado,  para  aGrmar  que  profesan  opiniones  anti-espafiolas, 
cuyo  triunfo  costaria  arroyos  de  sangre  y  que  no  podrían  subsistir  sino  bajo  ti  < 
ráuicas  dictaduras.  Democracia  en  nuestro  pais  la  hubo  siempre:  de  setenta  á 
ochenta  mil  frailes,  cuya  cuarta  parte^eran  franciscanos,  representáronla  de  con- 
tinuo: un  mendigo  que  aprendia  un  poco  de  latin  y  otro  poco  de  canto  llano,  y 
vestia  el  tosco  saval,  y  adelantaba  en  virtud  y  ciencia,  y  merecía  que  el  capi- 
tulo de  su  orden  le  eligiera  General  de  la  misma,  sin  mas  circunstancia  se  cu^ 
bria  delante  del  Rey  como  Grande  de  Espafia  de  orimera  clase:  de  una  oscura 
celda  salió  Jiménez  de  Cisneros  á  ser  admiración  ae  Europa:  Calomarde,  que  ha 
dado  nombre  á  una  época,  bien  que  de  recordación  lamentable,  sin  ponerstí  á 
servir  no  hubiera  |)odido  empezar  ni  acabar  sus  estudios. 

Tarde  concluiriamos  de  enumerar  lo  hecho  por  nuestros  antepasados  en  fa- 
vor de  los  infelices  y  guiados  por  la  divina  máxima  de  oue  no  solo  de  pan  vive 
el  hombre.  Seis  colegios  mayores  hubo  en  Salamanca,  Alcalá  y  Oviedo  para  que 
los  pobres  pudieran  seguir  con  holgura  diversas  carreras,  sin  otro  requisito  docu- 
;ia  que  el  de  la  limpieza  de  sangre:  objeto  fué  de^uy  graves  atenciones  la  edu* 
cacion  popular  de  los  artesanos:  por  Reales  decretos  se  declararon  nobles  cier- 
tos  oficios  que  insensatamente  se  habían  reputados  como  infames,  y  fueron  reco- 
nocidos los  incluseros  por  legítimos  para  todos  los  efectos  civiles.  Tanto  inter- 
vino la  opinión  ponular  en  el  gobierno  que  ella  cabalmente  fué  años  y  años  apo- 
yo firme  de  todo  anuso  y  grande  obstáculo  á  toda  reforma:  por  ser  popular  lle- 
gó la  Inquisición  á  preponderante:  por  ser  popular  el  que  se  enterraran  los  ca- 
dáveres en  los  temnfosi  costó  un  triunfo  el  establecer  los  campos  santos:  para 
ir  mejorando  las  ideas  y  acreditando  las  reformas,  un  célebre  mongo,  que  llegó 
á  frisar  con  los  noventa  años,  hubo  de  consumir  su  vida  Vn  desterrar  errores 
comunes»  Y  basta  lo  dicho  en  demostración  de  que  el  atender  esmeradamente 
á  los  infelices  no  es  privilegio  de  los  tiempos  actuales,  y  de  que  la  preponderan- 
cia de  las  clases  ínfimas  de  la  sociedad  no  puede  ser  en  ningún  caso  ni  origen, 
ni  señal  de  progreso. 

Lo  es  sin  duda  el  liberalismo,  representado  entre  nosotros  por  dos  grandes 
partidos,  bien  que  sus  enemistades  sañudas  les  dañen  y  dañen  á  España.  Ayer 
los  moderados  anularon  á  los  progresistas:  hoy  los  progresistas  anulan  á  los  nao- 
dorados:  cada  uno  de  estos  bandos  tiene  su  ley  fundamenlaL  sus  leyes  orgáni- 
cas y  basta  su  personal  distinto  para  los  puestos  de  mavor  ó  menor  esfera:  no 
parece  sino  que  vienen  de  opuestas  razas:  ni  el  uno  ni  el  otro  sube  al  poder  sin 
agitar  el  pais  todo  y  proceder  como  auien  se  lanza  á  una  conquista.  Guando  el 
vencido  es  vencedor  procura  extirpar  nasta  la  memoria  de  su  contrario  y  aun 
suprimir  hasta  donde  puede  el  tiempo  en  aue  el  predominio  fué  sovo.  No  hay 
que  dudarlo,  España  combatida  por  las  políticas  tempestades,  se  hallaría  apun- 
to de  naufragio  sin  la  tabla  de  salvación  del  trono.  Poco  mas  de  un  año  ha  tras- 
currido desde  la  llamada  revolución  de  Julio,  aun  distan  mucho  las  Cortes  cons- 
tituyentes de  acabarla  de  dar  el  color  que  mejor  les  parece,  y  ya  la  situación 
creada  entonces  sufre  tremendas  acometidas  y  apenas  basta  á  irla  sacando  ade- 
lante la  inmensa  popularidad  del  señor  duque  de  la  Victoria. 

Ya  el  gabinete  que  preside  tuvo  necesidad  de  que  se.  le  autorizara  con  fa- 
cultades extraordinarias  para  prevenir  los  disturbios,  y  de  que  se  le  concediera 
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uD  empréslilo  de  230  millones  de  reales  para  cubrir  el  presupuesto:  ui  las  fa- 
cultades extraordinarias  por  cuya  virtud  kan  mudado  de  domicilio  varios  ciu- 
dadanos, ni  el  empréstito  que  ha  producido  como  %00  millones  de  suscríciones 
voluntarias,  restando  solo  algo  mas  de  treinta  para  el  reparto  forzoso  á  los  cod- 
tribuyentes,  dan  consistencia  á  la  situación  por  (|ue  estamos  pasando. 

Recientemente  se  han  aumentado  las  complicacioifes  de  resullas  de  sucesos 
muy  tristes.  Al  lóinistcrio  pareció  oportuno  presentar  á  la  aprobación  de  S.  M. 
lo  que  S8  ha  dado  en  llamar  arreglo  de  Palacio.  Antes  de  que  la  Reina  lo  rubri- 
cara fué  menester  que  se  dir  gieran  al  Real  sitio  de  San  Lorenzo  primero  el  gene- 
ral OMonnell  y  después  el  señor  duque  de  la  Victoria,  y  al  Gn  se  pul  licó  en  la 
Gaceta  del  domingo  16  de  setiembre.  Según  su  texto  los  altos  gefes  de  Palacio 
deben  ser  el  mayordomo  mayor,  la  camarera  y  el  intendente,  nombrados  todos 
por  la  Reina  á  propuesta  del  consejo  de  ministros,  y  en  vez  de  gentiies-hom- 
Dres  de  lo  interior  tendrá  S.  M.  el  rey  ayudantes,  uno  de  la  clase  de  mariscales 
de  cimpo  y  los  demás  de  las  de  brigadieres  y  coroneles. 

No  oien  entró  este  documento  bajo  el  dominio  de  la  prensa,  comenzaron 
fuertes  polémicas  sobre  la  base  en  que  dicho  arreglo  aparece  fundado,  aue  es  la 
de  afirmar  que  la  índole  de  los  gobiernos  constitucionales  está  cimentaaa  en  un 
principio  de  descon^anza  entre  el  pueblo  y  el  trono.  También  se  vino  á  discu- 
tir sobre  si  es  ó  no  práctica  constitucional  de  otros  países  que  el  gobierno  pro- 
ponga á  los  reyes  que  nombren  á  determinadas  perdonas  para  formar  su  alta 
servidumbre.  En  punto  á  la  redacción  de  este  documento  hubo  en  los  periódicos 
uniformidad  de  pareceres;  todos  la  calificaron  de  lastimosa  por  todo  estremo;  y 
probándolo  alguno,  escribió  estas  textuales  palabras: 

«A  continuación  de  expresar  los  ministros  que  para  proponer  dicho  arreglo 
han  considerado  dos  puntos,  ensartan  nada  menos  que  los  siguientes:  1  .^  que 
ios  altos  destinos  de  Palacio  son  de  influencia:  %.^,  que  cuanto  mas  en  contacto 
se  halle  la  Reina  con  el  sistema  político  vidente,  mayor  será  la  confianza  de  la 
nación  española,  no  ya  hacia  S.  M.,  sino  hacia  el  mas  humilde  de  sus  servido- 
res: 3.^,  que  losgefcs  de  Palacio  no  deben  ser  inferiores  en  representación  poli- 
tica  á  los  demás  subditos:  4.^,  que  los  gobiernos  constitucionales  se  fundan  en 
la  desconfianza  entre  el  pueblo  y  el  trono:  5.^,  nue  los  ministros  deben  propo- 
ner ¿  la  Rbina  los  que  hayan  de  ser  gefes  de  Palacio,  para  que  estén  ligados  á 
la  existencia  del  Gobierno  y  á  los  intereses  de  los  pueblos:  6.^  que  en  los  cam- 
bios naturales  de  la  política  general  del  país  no  es  di^no  que  dichos  gefes  se  ha- 
llen como  vergonzantes:  7.**,  que  cuanto  mas  idenlihcados  se  encuentren  con  la 
Reina  y  con  su  Gobierno,  irá  mejor  todo. —Así,  por  nuestra  cuenta  los  pontos 
no  son  dos,  sino  siete. 

Impropiedades  de  lenguaje  contiéneLsen  abundancia.  A  las  primeras  de 
cambio  se  halla  un  asimilarse  imposible  de  la  casa  de  la  Reina  á  la  de  una  per- 
sona privada,  que  vale  todo  lo  que  se  quiera.  Sin  salir  del  párrafo  segundo,  sa 
tropieza  con  que  el  servicio  de  S.  M.  es  un  negocio  de  muy  alta  consecuencia;  se 
cae  sobre  la  tanta  justicia  con  que  los  españoles  tienen  puestos  los  ojos  en  la 
Reina;  y  no  se  sabe  lo  que  pasa  al  averiguar  que  esto  proviene  del  amor  y  el 
respeto  que  vinculó  en  todos  los  tiempos  la  noble  lealtad  de- los  españoles. 

Al  decir  de  los  señores  ministros  actuales,  siempre  los  altos  destinos  de  la 
servidumbre  de  Palacio  ejercieron  una  influencia;  la  Reina  es  personificación 
del  profundo  respeto  del  país  y  del  muy  singular  ó  muy  único  en  que  ellos  no 
ceden  á  nadie;  y  ^\  pueblo  libre  ambiciona  ser  escudo  de  los  peligros  de  la 
misma  Reina. 

Por  autoridad  de  los  propios  actuales  ministros  hay  una  Índole  que  está  ci^ 
mentada;  un  divorcio  que  es  preciso  dominar;  una  aptitud  que  se  atribuya; 
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una  gestión  qae  se  desUsa]  nnoi pormenores  pequeños;  un  sello  (|ue  reclama  undi 
mano,  no  solamente  fea/,  sino  elevada^  porque  es  sello  de  signiGcacion  politica 
que  debe  elevarse  á  su  natural  dignidad;  unas  damas  capaces  do  sostener  sin 
violento  trabajo  la  honra  de  servir  á  su  Reina;  unos  ministros  que  meditan  en 
una  servidumbre. 

De  sus  resoltas  los  miembros  del  actual  Gabinete  han  concebido  y  combi- 
nado el  mas  elocuente  pasage  de  la  exposición  deleitable  sobre  el  arreglo  de  Pa- 
lacio, porque  la  servidumbre  en  qiu  nan  meditado  es  la  de  S.  M.  el  Ret,  para 
que,  en  vez  de  mayordomo  v  caballerizo  mayor  y  gentiles-hombres,  tenga 
ayudantes.  ¿Por  qué  presumirán  nuestros  lectores  q  e  los  actuales  ministros  han 
propuesto  á  S.  M.  esta  mudanza?  Pues  se  lo  vamos  á  decir  muy  clarito,  para  q^ue 
se  pasmen  y  maravillen  y  asombren  de  la  perspicuidad  de  su.félicidmo  ingenio. 
Asi  han  obrado  los  ministros  actuales,  creyendo  que  por  gefes  militares  eatarán 
mas  en  armonía  representadas  que  por  servidores  civiles  la  edad  del  rey,  el 
distintivo  de  capitán  general  con  que  honra  á  esta  elevadisima  clase,  la  mayor 
dignidad  que  debe  rodear  al  augusto  esposo  de  la  Rbinai  y  la  costumbre  de 
otros  paises.M 

De  pronto  la  cuestión  del  arreglo  de  Palacio  tomó  aspecto  mucho  mas  gra- 
ve, pues  varios  periódicos  en  cartas  del  Real  sitio  de  San  Lorenzo,  y  El  león 
Español  en  dos  arliculos  editoriales  del  17  y  del  18  anunciaron  que  los  sínto- 
mas de  embarazo  que  sentía  S.  M .  habian  desaparecido  del  todo;  insistiendo 
este  último  en  la  urgencia  de  averiguar  el  origen  de  este  infausto  suceso  hasta 
saber  si  el  cielo  kabia  querido  castigarnos  con  una  nueva  desgracia,  ó  si  kabia 
quien  fuese  responsable  de  ella.  Estos  dos  artículos  fueron  denunciados;  pero  un 
seSor  juez  de  primera  instancia,  don  Cipriano  Domingue/.,  creyó  que  debia  pro- 
ceder de  oGcio  en  este  asunto,  y  el  dia  20  dio  auto  de  prisión  contra  el  director 
y  editor  del  periódico  don  José  Gutiérrez  de  la  Ve^a,  que  fué  llevado  á  la 
cárcel  del  Saladero,  donde  aun  continúa,  siempre  visitado  por  hombres  políticos 
de  todos  los  colores» 

Esto  dio  margen  á  varias  representaciones,  una  de  los  promotores  Gscales 
sobre  si  los  delitos  de  desacato  al  gobierno,  que  el  Código  penal  menciona,  de- 
ben someterse  á  los  tribunales  ordinarius,  aunque  se  cometan  por  la  via  de  la 
imprenta;  otra  de  los  directores  de  todos  los  periódicos  de  la  corte,  consideran^ 
do  vulnerada  la  libertad  del  pensamiento;  y  otra  del  muy  entendido  letrado  don 
José  González  Serrano,  abogado  del  señor  Gutíerrez  de  la  Vega,  al  juez  de  pri- 
mera instancia  sefior  Domínguez,  pidiendo  que  se  inhibiera  del  conocimiento  de 
este  negocio  por  no  ser  de  su  competencia.  De  la  suya  no  creyó  el  gobierno  el 
resolver  sobre  las  dos  primeras  representaciones  y  remitiólas  á  la  Audiencia  ter- 
ritorial de  esta  corte,  á  la  cual,  también  ha  acudido  en  apelación  el  sefior 
González  Serrano  contra  el  juez  de  primera  instancia  que  ha  denegado  su 
recurso. 

Tal  es  el  estado  que  hoy  tiene  este  asunto  ruidoso.  Ahora  hay  que  añadir 
(fue  el  triste  suceso,  que  se  dio  por  consumado  cuando  se  ha  dicho»  no  se  veri- 
ficó basta  el  23  de  setíembre;  bien  aue  ahora  se  pide  por  varios  periódicos  la 
publicación  de  un  primer  parte  ae  los  médicos  de  cámara  no  insertado 
por  la  Gaceta. 

Durante  esto  tiempo  trascurrido  desde  que  S.  M.  la  Reina  firmó  el  arreglo 
de  Palacio  han  sido  confirmados  en  sus  puestos  de  Mayordomo  mayor  el  señor 
duque  de  Bailen,  de  Camarera  mayor  la  señora  duquesa  viuda  do  Alba,  de  In*- 
tendente  el  señor  don  Martin  de  los  Heros;  y  nombrados  ayudantes  de  S.  M.  el 
Rey  el  mariscal  de  campo  señor  Fitor,  los  brigadieres  Barcaiztegui  y  Falcon  y 
los  coroneles  Gutiérrez  Teran  y  AmeUler  (don  Victoriano).  Don  Agustín  Pera- 
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les,  excedente  de  la  secretaria  de  la  Real  estampilla  á  consecuencia  del  arreglo, 
fué  sorprendido  ¿  deshora  en  su  casa  y  traido  desde  el  Escorial  á  la  cárcel  del 
Saladero,  complicándosele  en  la  causa  á  que  ha  dado  motivo  el  hallazgo  de  ca- 
torce mil  ejemnlares  de  una  proclama  ó  un  mani6esto  que  se  finge  en  boca  de 
la  Reina,  papel  incaliOcable  en  que  hay  humos  de  democracia  v  rioetes  de  abso- 
lutismo. Nada  aparece,  según  se  susurra,  contra  el  señor  Perales  y  se  anuncia 
su  excarcelación  como  muy  cercana.  Ni  ha  sido  este  la  única  victima  de  las  re- 
sultas del  arreglo  de  Palacio,  pues  el  caballerizo  mayor  de  S.  M.  la  Reina,  se- 
ñor conde  de  Poñonrostro,  brigadier,  ha  sido  enviado  de  cuartel  á  Segoxia.  Ha- 

\  liándose  indispuesta  S.  M.  no  regresó  á  Madrid  la  Corle  el  1!5,  según  estaba 

I  anunciado,  sino  el  30  á  las  seis  de  la  tarde. 

I  Tantas  complicaciones  penden  de  desenlace  definitivo:  lo  han  podido  tener 

con  la  retirada  del  ministerio  del  eeneral  O^donnell  que,  según  noticias,  desis- 
tió de  su  propósito  &  instancias  del  señor  duque  de  la  Victoria,  quien  también 

I  lo  formó  de  volver  á  la  vida  privada  á  Logroño,  y  aun  parece  que  lo  hubiera 

!  llevado  á  cabo  sin  la  intervención  oportuna  y  eficacísima  del  respetable  señor 

Luzuriaga. 

Con  tales  incidentes  se  ha  recrudescido  la  irritación  de  los  partidos:  es  na- 
tural que  los  absolutistas  procuren  sacar  ventaja  de  las  disidencias  de  los  libe- 
rales: so  habla  de  manifestiiciones  democráticas  y  de  proyectos  de  proposiciones' 
tremebundas  de  sus  representantes  en  las  Cortes:  entre  los  progresistas  se  alzan 

I  quejas  contra  el  Gabinete,  porque  atribuyen  á  sus  miramientos  con  los  Tencidos 

el  mal  rumbo  aue  llevan  las  cosas;  y  por  su  parte  los  moderados  propenden  á 
unirse  para  volver  ¿  alcanzar  el  triunfo. 

Nos  agradun  poco  las  conjeturas,  y  asi  no  las  hacemos  sobre  lo  que  sucede- 
ría en  el  caso  de  que  lo  obtuvieran  ahora;  solo  expondremos  algunas  dudas  que 
nos  ocurren  por  de  pronto.  Suponiendo  que  hov  ó  mañana  vencieran  los  mode- 
rados. ¿Cuál  seria  su  punto  de  partida  desde  el  instante  de  la  victoria?  ¿Acaso 
arrancarían  del  mes  de  enero  de  1851,  en  que  anunciando  economías  derribó 
el  señor  Bravo  Muríllo  al  señor  duque  de  Valencia?  ¿ó  del  mes  de  diciembre 
de  1852  en  que  el  señor  Bravo  Murillo  cayó  bajo  el  peso  de  la  opinión  pública 
abiertamente  pronunciada  contra  el  golpe  de  Estado?  ¿ó  de  los  ministerios  Ron- 
cali-llorente  y  Lersundi-Egaña  que  tuvieron  el  golpo  de  Estado  sobre  el  tapete 
y  desterrado  al  señor  duqus  de  Valencia?  ¿ó  del  ministerio  Sarloríus-Coltanies 
({ue  llegó  á  cansar  la  paciencia  pública  y  se  hundió  con  general  alborozo  en 
julio  de  1854?  ¿Qué  ha  sucedido  para  que  se  diriman  las  funestísimas  disensio- 
nes que  estallaron  en  el  seno  del  partido  que  mas  hombres  contaba  de  gobierno 
y  de  suficiencia  notable?  ¿Señalaría  su  elevación  al  poder  una  era  de  ventura? 
Nosotros  nada  bueno  aguardamos  del  exclusivismo,  ya  sean  moderados  ó 
progresistas  los  dominantes:  nada  de  los  qye  no  aprenden  en  la  próspera  ó  ad> 
versa  fortuna;  nada  de  los  que  blasonan  de  intransigentes;  nada  de  los  que  todo 
lo  reducen  en  suma  á  ser  empleados  ó  cesantes  para  decir  bien  ó  renegar  de  la 
política  vencedora;  nada  por  último  del  espíritu  de  partido.  Siendo  mira  prin- 
cipal délos  que  gobiernan  durar  lo  mits  posible  en  el  mando,  manteniendo  vi- 
va la  discordia  el  estudio  ({ue  ponen  de  continuo  en  desacreditar  y  zaherir  á 
sus  contrarios,  ya  con  acriminaciones  furibundas,  ya  con  menosprecios  oltra- 

1 'antes,  ya  con  amenazas  tremendas,  ya  con  persecuciones  sañudas,  no  se  labra 
a  felicidad  de  los  países.  A  este  grande  fin  se  camina  olvidando  las  mutuas 
ofensas;  procurando  calmar  los  ánimos  y  concordar  las  voluntades;  no  tratándo- 
se como  enemigos  los  que  nacieron  y  son  bermanos;  investigando  juntos  las  ne- 
cesidades de  su  patria;  poniéndose  de  acuerdo  para  satisfacerlas  y  para  repri- 
mir el  anhelo  desordenado  de  los  promovedores  de  trastornos;  no  mezclando  la 
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religión  con  la  política  bajo  niogon  aspecto,  ni  haciéndola  arma  de  partido  de 
ningún  modo.' 

Acerca  de  esto  distamos  por  igual  de  los  ultramontanos  y  de  los  enciclope- 
distas, amamantados  como  estamos  en  la  escuela  del  regalismo  que  es  la  verda- 
deramente espafiola,  no  habiéndola  dejado  de  representar  dignamente  muy  es- 
clarecidos varones  ni  aun  cuando  la  Inquisición  preponderaba  hasta  sobre  el 
trono.  Tan  á  mal  estuvimos  con  las  tendencias  teocráticas  del  topadizo  don 
Ventura  González  Romero,  que  mas  que  ministro  de  Gracia  y  Justicia  pareció 
subsecretario  de  monseffor  Brunelli,  como  estamos  hoy  con  el  sistema  por  cuya 
virtud  se  cree  existente  la  representación  nacional  en  unas  Cortes  que  tratan  de 
constituirnos  y  en  las  que  ha  sido  impedimento  para  entrar  el  tener  mitra  ó  lle- 
var sotana;  por  cuya  virtud  no  pueden  tampoco  los  prelados  ni  los  vicarios 
capitulares  imprimir  sin  previa  censura  sus  representaciones  al  gobierno;  y  por 
cuya  virtud  Gnahnenle  se  podría  sospechar  si  se  tira  á  que  la  calidad  de  ecle- 
siástico excluya  de  la  de  ciudadano.  Y  ya  se  ve  como  nada  decimos  déla  rup- 
tura entre  Espafia  y  Roma,  provenida  en  último  análisis  del  propósito  firme  de 
no  cejar  en  la  desamortización  propuesta  por  el  Gobierno,  votada  por  las  Cortes 
y  sancionada  por  la  Corona,  pues  el. dar  á  la  jpropiedad  nueva  forma  es  punto 
de  derecho  civil  y  humano,  cu  va  <íomple(a  realización  no  emana  de  la  revolu- 
ción de  julio,  sino  de  mas  de  dos  siglos  de  reclamarlo  incesantemenie  las  cor- 
poraciones mas  insignes  de  Espafia,  nuestros  escritores  políticos  de  mas  nota,  y 
la  miseria  siempre  creciente  de  los  seglares;  sobre  lo  cual  diríamos  no  poco»  si 
lo  consintieran  los  limites  á  que  hemos  de  reducir  la  Revista  presente. 

Por  lo  que  hace  á  los  sucesos  interíores  la  terminaremos  indicando  cómo  es 
de  presumir  que,  lejos  de  mejorar  de  pronto,  se  agrave  enormemente  la  situación 
de  resultas  de  la  reunión  de  las  Córtefií,  donde  pocos  sin  duda  pondrán  freno  á 
su  lengua,  suceda  lo  que  sucediere,  con  tal  de  atacar  al  Gobierno,  cuando  el 
principio  de  autoridad  va  tan  de  caida;  donde  abundarán  las  interpelaciones, 
y  Ja  pasión  hará  casi  todo  el  gasto,  y  el  interés  común  se  hallará  en  ultimo  tér- 
mino siempre.  No  sucederia  esto  si  fuera  realizable  la  maravilla  de  que  llega- 
rá á  predominar  en  las  Cortes  constituyentes  el  espirítu  que  en  1843  produjo 
la  coalición  contra  los  ayacuchos,  en  1847  la  elevación  al  pod^r  de  los  purita- 
nos, y  en  1854*  la  unión  liberal  contra  el  polaquismo.  Lo  aseguramos  con  inli-' 
mo  convencimiento:  mientras  lo  que  se  ha  mtentado  ya  tres  vecas  distintas  no 
se  lleve  i  feliz  remate:  ínterin  los  verdaderos  liberales  de  color  mas  ó  menos 
subido  no  entren  resueltamente  en  las  vias  constitucionales  para  nunca  apartarse 
de  ellas,  sin  abjurar  ninguno  de  sus  opiniones,  luego  de  concordar  en  el  código 
fundamental  <]ue  debe  regirnos  y  en  las  demás  leyes  que  complementan  el  siste- 
ma de  administración  y  de  habienda,  solo  habrá  en  Espafia  un  gobierno  repre- 
sentativo de  nombro;  de  período  en  periodo  mas  ó  menos  largo  subirán  al  poder 
los  que  representen  diversas  doctrínas,  no  de  resultas  de  una  votación  importan- 
te y  desde  la  tribuna,  sino  de  un  pronunciamiento  y  desde  el  campo  de  batalla, 
como  vá  sucediendo  hasta  ahora;  y  asi  los  partidos  se  vestirán  alternativamente 
de  gala,  pero  la  Nación  siempre  irá  de  luto. 

Desviando  los  ojos  de  nuestra  patria  y  fijándolos  donde  converjo  la  atención 
de  la  Europa  entera  se  espacia  el  animo  abatido  y  renacen  vigorosas  en  el  cora- 
son  las  esperanzas  amortiguadas.  Desde  el  14  desetiembre  de  1854  están  siendo 
Francia  é  Inglaterra,  unidas  en  alianza  muy  fecunda,  la  admiración  de  todo  el  orbe, 
sin  permitir  hora  de  triunfo  al  imperio  que  se  nos  presentaba  como  pujante  mas 
que  lodos,  y  con  millones  de  soldados  para  extender  sus  dominios  hasta  donde  su 
ambición  anhelara.  Bien  pronto  se  puao  conocer  que  se  realizaba  aquello  de  que 
de  luengas  tierras  luengas  mentiras.  Pojante  fué  Rusia  en  amenazar  por  boca 
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del  príncipe  de  Hechinkoff  á  la  PaerU  Otomana:  pojante  en  caer  sobre  la  inde- 
fensa y  desprevenida  Sinope  con  sos  naves  é  incendiarla  inhumanamente:  po- 
jante al  marchar  desde  el  Prnth  al  Danubio,  sin  tropezar  con  enemigos,  fijando 
la  vista  en  los  Balkanes  y  soñando  con  la  conauisla  de  Constantinopla;  pero 
sus  bríos,  sos  alardes  de  superioridad  incontrastable  solo  llegaron  hasta  los  ñau- 
ros  de  Silistria.  Loego  la  guerra  que  los  ruaos  llevaban  al  país  ageno»  la  hubie- 
ron de  sostener  en  el  propio. 

So  principal  deslustre  data  desde  el  desembarco  de  ingleses  y  franceses  en 
Bupatoria,  para  ganar  los  laureles  Je  Alma  v  de  Balaklava,  y  de  Inkerman  y  del 
Tcnemaia  y  del  Mamelón  Verde,  y  de  TraKtir  y  últimamente  de  Malakoff,  don- 
de el  8  de  setiembre  (seis  días  antes  de  complirso  un  afio  de  haberse  lanzado  á 
tan  inditas  glorías,  dignas  de  la  trompa  de  Homero)  hicieron  pie  firme  para  me- 
terse en  Sebastópolis  qoe  ya  es  soya.  Todo  despoes  de  haber  ahuyentado  las 
ponderadas  escnadras  de  los  rusos  de  los  mares  Báltico  y  Negro,  y  de  haberles 
quemado  en  el  de  Azoff  los  numerosos  y  bien  provistos  almacenes. 

Francia  é  Inglaterra,  juntasen  bien  de  la  civilización  del  mundo,  nada  in- 
tentarán á  que  no  den  venturosa  cima:  ellas  representantes  de  la  libertad  comra 
el  despotismo  están  mereciendo  alabanzas,  que  de  padres  á  hijos  repetirán  las 
generaciones.  Atrayendo  á  su  alianza  á  CerdeOa,  mirando  á  Ñapóles  de  reojo, 
robustecen  las  legitimas  esperanzas  de  los  ital iones;  en  este  hermoso  cuanto  in- 
fortunado pais  debe  terminar  la  epopeya  magnifica  á  que  están  dando  asunto  en 
la  península  de  Crimea.  Haciendo  cada  vez  menos  cuenta  con  Austría,  con  ese 
país  á  que  se  ha  llamado  agudamente  la  China  de  Europa,  donde  aun  prevalece 
la  politiea  de  triquiñuelas,  mal  tenida  por  de  sublimidades;  se  ponen  dichosa- 
mente en  franquía  para  hacer  la  paz  sin  su  mediación  y  sin  su  arbitrage  y  hasta 
contra  su  gusto.  Inmensos,  inauditos,  admirables  son  los  sacrificios  que  llevan  á 
cabo  esas  dos  gloriosas  naciones;  á  ellos  deben  de  corresponder  los  frutos  de  sus 
colosales  empresas,  para  que  no  sea  infecunda  la  sangre  vertida  por  tantos  va- 
lientes, para  que  iio  se  malogre  lo  que  Pelissier  y  Simpson  realizan  coasu  inte- 
ligencia y  su  espada,  para  que  las  sombras  de  Saint  Arnaud  y  de  Raglán  no  se 
levanten  airadas  y  amenazadoras  sobre  sus  sepulcros. 

Con  celeridad  y  excitando  al  júbilo  circulaba  por  toda  Europa  la  fausta  nue- 
va de  haber  caido  Sebastópolis  y  con  esta  plaza  el  poder  ruso  en  el  mar  Negro, 
cuando,  llegado  á  la  edad  requerida,  se  coronaba  por  rey  de  Portugal  Pedro  V. 
Sobre  este  joven  princibe  se  habian  aventurado  especies  vagas  de  propender  al 
absolutismo:  contra  ellas  estaban  los  antecedentes  de  ser  nieto  de  uno  de  los 
héroes  de  este  siglo,  cuyo  brazo  clavó  el  pendón  de  la  libertad  en  paises  del 
Antiguo  y  del  Nuevo  Mundo;  de  ser  hijo  de  doña  María  de  la  Gloria;  de  habér- 
sele educado  en  las  ideas  liberales;  de  atribuírsele  nada  común  inteligencia;  de 
no  ser  verosímil  que,  teniéndola  efectivamente,  y  después  de  viajar  por  muchos 
paises  de  Europa,  viniera  prendado  del  sistema  que  aflige  á  los  napolitanos,  en 
vez  de  anhelar  para  sus  subditos  el  que  impulsa  hacia  la  ventura  a  los  sardos, 
hace  florecer  á  los  belgas  y  constituye  la  grandeza  de  los  ingleses. 

A  estos  antecedentes  corresponde  la  inauguración  del  reinado  de  don  Pe- 
dro V.  Inmediatamente  después  de  jurar  este  jóveo  príncipe  la  ley  fundamen- 
tal del  Estado  ante  los  pares  y  diputados,  su  augui»lo  padre  c^ue  Jan  dignamente 
ha  regentado  el  pais  desde  la  muerte  de  la  reina  doña  Mana  de  la  Gloria,  se 
expresó  con  estas  palabras:  aPuedo  declarar  á  la  faz  de  los  representantes  de 
esta  ilustre  nación,  que  jamás  perdí  de  vista  lo  que  reputé  el  primero  de  mis 
deberes;  hacer  amar  el  sistema  representativo  que  nos  rige;  mantener  los  de- 
rechos y  las  garantías  de  los  ciudadanos  portugueses;  borrar  hasta  los  últimos 
vestigios  de  nuestras  pasadas  disensiones;  y  por  esto  medip  conservar  siempre 
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vivas  las  esperanzas  de  on  reinado  feliz,  objelo  del  amor  del  pueblo  portugués, 
durante  el  cual  se  consoliden  nuestras  instilaciones  liberales,  y  se  arraigue  pro* 
fundamente  la  confianza  en  su  iluracioii  y  en  el  carácter  leal  y  generoso  del 
nuevo  monarca. 

«De  la  índole  con  que  la  Providencia  divina  dotó  á  este  príncipe,  y  de  los 
esfuerzos  empleados  por  su  augusta  madre,  de  grata  memoria,  y  por  mí,  debo 
esperar  que  el  sefior  don  Pedro  V  merecerá  siempre  el  amor  y  el  respeto  de  sus 
subditos;  aue  S.  M .  será  el  pi;ímer  mantenedor  de  sos  fueros  y  libertades;  que 
dentro  de  los  limites  de  sus  prerogalivad  constitucionales  contribuirá  poderosa- 
mente á  sustentar  los  derechos  de  la  nación,  su  gloria  y  dignidad,  promoviendo 
el  mayor  desarrollo  de  la  riqueza  y  la  fortuna  publica,  de  que  esencialmente  de- 
pende el  esplendor  del  trono.» 

Por  su  parte  don  Pedro  Y  pronunció  también  un  discurso  de  elevada  natu- 
ralidad y  suma  nobleza  de  sentimientos,  del  cual  trascribimos  estas  palabras: 

aCumpliendo  el  juramento  c^ue  be  prestado,  mi^mayor  empeño  sera  promo- 
ver el  bien  de  la  nación,  cuyo  solio  ocupo.  Fiel  á  los  principios  del  gobierno  re- 
presentativo, y  respetando  los  sagrados  preceptos  de  la  ley  fundamental  del  Es- 
tado, velaré  por  su  sincera  ejecución. 

«Haré  mantener  en  cuanto  esté  á  mi  alcance,  los  derechos,  lasgarantias  y  la 
libertad  de  los  ciudadanos  portugueses.  Ofrezco,  dentro  de  la  esfera  de  las  pre- 
rogalivas  reales,  promover  todos  los  medios  de  la  pública  prosperidad. 

«Espero  que  las  Cortes  de  la  .nación  continuaran  cooperando  con  mi  Gobier- 
no, y  prestándole  el  apoyo  necesario  para  realizar  los  beneficios  de  que  carece 
el  pueolo,  á  fin  de  gozar  de  las  ventajas  de  la  civilización,  y  de  recoger  el 
fruto  de  los  trabajos  útiles,  de  que  proviene  so  felicidad  y  la  gloria  del  trono.» 

A  la  edad  eu  aue  se  halla  el  nuevo  rey  de  Portugal,  i>e  lenoran  las  artes 
del  fingimiento,  y  lo  que  articulan  los  labios  es  fiel  expresión  oe  lo  que  el  cora<- 
zon  siente.  Razón  asiste  á  los  portugueses  para  cifrar  en  tal  monarca  las  espe- 
ranzas de  su  mayor  ventura. 

Cada  vez  se  desvanecen  mas  las  de  que  Méjico  llegue  á  estar  siquiera  en 
camino  de  salir  de  tribulaciones.  Todo  hace  creer  que  á  estas  horas  habrá  ter- 
minado ya  en  Mqico  la  dictadura  de  Santa  Ana,  dijimos  al  final  de  nuestra 
última  Revista.  Y  efectivamente,  ya  había  terminado  entonces.  De  Méjico  sa- 
lió el  dia  8  de  agosto;  para  rescatar  á  su  familia  del  poder  de  los  que  le  ha- 
cian  guerra,  tuvo  que  dar  una  batalla,  y  perdió  dos  nijas:  próximo  á  embar- 
carse con  rumbo  á  la  Habana  dirigió  desde  Perote  un  manifiesto  á  los  mejicanos, 
cuya  fecha  es  de  17  de  setiembre.  Allí  consigna  que  el  poder  supremo  que 
ejercia  con  las  mas  amplias  facultades,  se  lo  había  conferido  la  nacíoq  para  que 
restableciera  el  orden  social  y  la  observancia  de  las  leyes,  sacándole  de  su  re- 
tiro. Allí  califica  de  ladrones,  asesinos,  facinerosos,  á  los  sublevados  en  su  con- 
tra por  consiilerarle  usurpadior  y  tirano,  á  los  que  al  grito  de  \viva  la  libertad 
y  muera  la  (traníal  se  entregaban  á  toda  clase  de  crímenes  y  excesos.  Alli 
dibuja  la  situación  del  pais  con  estas  negrísimas  tintas:  «Mi  permanencia  en  el 
poder  es  el  protesto  de  la  rebelión  infame  que  asuela  á  los  pueblos,  entrega  al 
saco  á  las  ciudades,  destruye  las  fortunas,  y  hace  llover  sobre  este  infortunado 
pais  un  sin  número  de  calamidades.  Los  robos,  las  violaciones,  los  asesinatos, 
se  cometen  por  los  ladrones  y  facinerosos  que  invaden  á  las  poblaciones  inde- 
fensas ó  atacan  los  destacamentos  aislados  á  protesto  de  la  usurpación  y  tiranía 
contra  la  que  afectan  combafir;  y  el  escándalo,  la  deshonra  y  la  perfidia  se  lle- 
va al  extremo  do  asociarse,  no  solo  con  los  filibusteros  del  Norte,  sino  con  las 
tropas  de  los  Estados-Unidos,  que  pasan  la  frontera,  fingiéndose  desertores, 
conducidos  por  los  rebeldes  é  indignos  mejicanos,  que  les  enseñan  el  camino 
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por  donde  deben  invadir  á  so  patria  para  aseiiaar  coq  stt  rifles  i  k»  soldados 
mejicanos  qoe  deCenden  la  soberanía  é  integridad  de  so  tamlorio.» 

A  nosotri»  no  nos  asombra  este  desenlace;  ya  en  nnestri  EevisU  dijiaos 
hace  tiempo  qoe  la  dictadora  de  Santa  Ana  sería  de  las  mas  tnfeinuKlas  en  bie- 
nes* porqae  muy  1ü€j;o  erró  el  camino.  Con  todo,  asevera  en  so  maníGesto  que 
estaba  seguro  de  poder  Irionfar  de  los  rebeldes,  y  de  qoe  la  revobicion  en 
impotente  para  destruir  al  Gobierno*  y  qoe  se  retira  porqne  entretanto  los  poe- 
bloi  se  sacriGcan  y  snfiren  las  depredaciones  de  los  malvados,  y  porqae  n  de- 
ber es  alejar  los  horrores  de  la  ¿ierra  civil,  qoitando  el  protesto  de  la  «sarpa- 
noft  y  tiranta  qoe  se  le  impotaba  falsamente.  Santa  Ana  ha  distado  mocho  de 
proceder  como  debia,  si  se  consideraba  faerte  para  vencer  á  los  qoe  Uama  á 
ÍM>ca  llena  facinerotoi:  si  con  ausentarse  de  su  patria  cree  que  los  horrores  de 
la  guerra  civil  cesan  de  golpe,  ya  podo  obrar  a»  hace  mocho  tiempo.  Sea  de 
esto  lo  qoe  fuere,  no  cabe  duda  en  que  la  nacionalidad  mejicana  está  próxima 
á  ruina.  Ni  con  Santa  Ana  ni  sin  Santa  Ana  parece  qoe  tienen  remedio  aquellos 
males.  Aon  es  provisional  el  gobierno  que  alli  ha  sucedido  i  la  dictadura,  y  ya 
ha  tenido  aue  batallar  en  las  mismas  calles  de  Méjico  y  no  es  reconocido  fwr 
mochas  poblaciones.  No  cabe  duda  en'  que  están  de  pláceme  los  americaDOS 
del  Norte. 

F. 
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Y  LOS  NOVELISTAS  EN  ITALIA. 
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LA    ESCUELA   Dft   MANZONl.— '^   NOVELA   DEMOGRÁtlCA   Y    EL    DOCtOiT 
éOEllRA^ZI.— ¿LA   NOVELA   ÍNtlMA   Y    M.    GÁHGANO. 


A  ningún  país  es  dadb  sepaifar  complelamenle  sus  destinos  políticos 
de  sus  destinos  literarios,  y  hoy  vemos  á  la  Italia  llevar  en  los  traba- 
jos del  espíritu  la  misma  aspiración  hacia  la  independencia  y  la  unidad 
qae  marca  desde  el  principio  del  siglo  el  desarrollo  de  su  vida  nacio-^ 
nal.  Lo  único  que  hay  que  reconocer  es  que»  en  el  dominio  de  las  le* 
tras  esta  noble  aspiración  no  encuentra  los  mismos  obstáculos  que  en 
el  dominio  de  los  intereses  públicos.  Si  en  éste  momento  faltan  las  gran* 
des  obras  y  las  diredciones  fecundas»  por  lo  menos  algunas  conquistas 
dunAles  han  abierto  una  via  en  donde  no  queda  mas  que  asegurarse. 
Aliado  de  los  maestros,  ya  apreciados  aqúi  mismo  (4)^  continúa  toda 
una  escuela  joven,  con  un  ardor  infatigable,  si  no  siempre  victoriosa, 
la  obra  de  la  renovación  literaria  principiada  hace  cincuenta  años.  Es- 
pectáculo es  este  que  la  Europa  desatiende  algún  tanto,  y  que  sin  em- 

(t)  Véase  principalmenie  á  Manxoni  ed  la  Revuedes  deux  mondes  del  4,^  de 
setiembre  de  4934;  á  Peüico,  45  de  setiembre  de  4842;  á  Leopardi^  45  de  seliem- 
l)re  de  4844,  y  á  Nicolmi^  45  de  setiembre  de  4845. 
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bargo  merci^c  una  atcocian  seria.  Saber  en  qué  proporciofi  participa  It 
Italia  de  la  vida  intelectual  de  nuestro  siglo,  no  es  una  cuestión  qne 
conviene .  tratar  con  indiferencia;  y  el  que  quiera  interrogar  de  cerca  á 
lós  recientes  trabajos  literarios  de  la  península  transalpina,  esperamos 
que  sobre  este  punto  se  acercará  á  nuestra  opinión. 

Antes  de  todo,  para  no  caer  respecto  ¿  los  escritores  italianos  en  un 
csceso  injusto  de  severidad,  no  deben  ohidarse  las  circunstancias  en 
que  se  hallan  para  producirse,  y  qué  clase  de  obstáculos  pesan  sobre  la 
cspresion  de  su  pensamiento.  El  público  del  lado  de  allá  de  los  Alpes 
conoce  estos  obstáculos,  y  por  lo  mismo  tiene  indulgencia  con  aquellos 
que  procuran  vencerlos.  Un  atractivo  mas  poderoso  que  el  mérito  litera- 
rio hace  que  el  lector  italiano  se  aOcione  al  escritor;  pues  sabe  que  bijo 
Fo  que  se  le  dice,  hallará  lo  que  no  pueden  atreverse  á  decirle;  y  no  te- 
niendo otro  pensamiento  que  la  resurrección  de  la  patria,  todo  lo  acep- 
ta, todo  lo  perdona,  con  tal  que  se  le  mantengan  sus  deseos  y  sus  es- 
peranzas. De  ahí  su  predilección  por  la  filosofía  que  establece 
los  principios ,  y  por  la  historia,  que  demuestra  su  aplicación  ó 
violación  en  los  hechos.  Otros  géneros  literarifos,— la  poesía  y  la 
novela,— se  ocupan  en  celebrar  las  glorias  pasadas  de  la  patria  ó  en 
formular  sus  esperanzas  presentes.  Por  las  letras  y  en  las  letras  es  como 
)a  Italia  realiza  en  cierto  modo  esta  unidad  tan  deseada,  que  se  le  esca* 
pa  en  el  orden  de  los  hechos  políticos.  Ante  las  obras  del  arte  y  del  ta- 
lento, caen  las  barrerits  municipales,  las  preocupaciones  provinciales 
desaparecen  y  se  desvanecen  los  rivalidades  de  concejo;  la  gloria  de 
Manzoni  pertenece  áf  Ñápeles  y  á  Roma  no  menos  que  á  Mihin;  Leopardi 
no  es  romañol,  es  italiano.  Esta  voluntaria  solidaridad  asi  en  la  gloria 
como  en  la  desgracia,  dígase  lo  que  se  quiera,  es  un  argumento  serio 
en  favor  de  las  aspiraciones  unitarias.  En  todos  los  casos,  provoca  nuH 
nifesttciones  que  debe  haber  placer  en  estudiar. 

En  la  novela  es  en  donde  &e  tradoce  quizá  mas  precisámenle  esta 
tendencia  de  Italia  á  hacer  de  las  obras  literarias  la  espresion  indirecta 
de  las  preocupaciones  políticas.  La  novela  histórica,  por  ejemplo,  es  la 
^ue  ha  tenido  mas  lugar,  después  de  la  hrsloria,  propiamente  dicha,  en 
la  literatura contcmporteea  de  Italia.  Loa  escritores  que  han  sncedido  á 
Manzoni  y  á  su  escuela  han  conservado  este  cuadro,  pero  introduciendo 
en  él.  un  nuevo  espírilo,  que  personiOcael  doctor  Güerrazzi,  en  su  vio- 
lencia un  tanto  declamatoria.  Has  recientemente  todavía,  se  ha  dada 
«na  nueva  dirección,  y  la  novela  de  costumbres  se  ha  colocado  al  lado 
de  las  leyendas  sacadas  de  las  crónicas  italianas.  Bajo  estos  tres  aspee- 


LA   !«OVKLA.  499 

los,— novela  hislórica,  novela  democrática,  y  novela  de  coslnmbres,- 
({uisiéramos  examinar  la  literatura  contemporánea  de  Italia. 


I. 


Poede  afirmarse  sin  vacilar,  qdíé  el  período  en  que  lia  florecido  la 
novela  histérica  propiamente  dicha  mas  allá  de  los  Alpes  ha  terminado 
al  preseiíte;  pero  le  ha  sobrevivido  la  tendencia  nacional  que  fué  su  ca- 
rácter. Conviene  pues,  hacerse  cargo  de  esta  tendencia  tal  como  nos  la 
ofrece  la  primera  mitad  del  siglo,  si  queremos  seguirla  y  apreciar  con 
exactitud  su  estensfon  por  sus  manifestaciones  mas  recientes. 

La  novela  histórica  ha  nacido  en  Italia  con  el  autor  dé  /  Promessi 
Spofi;  sin  embargo,  hay  nn  novelista  que,  en  el  orden  de  los  tiempos^ 
ha  precedido  á  Mánzoni.  Waher  Scbl  tovo  eo  Giambattista  Bazzóni  uní 
imitador  tan  dócil  como  celoso.  Mas  tarde,  debia  obedecer  Bazzoni  no 
menos  complacientemente  á  la  influencia  de  Manzoni.  Sin  embargo,  era 
mocha  ventaja  haber  venido  primero:  IlCastéllo  di  Trezzo  fuéleidocon 
mucha  diligencia.  Olvidáronse  desde  luego  la  debilidad  de  la  acción  y  del 
diálogo,  las  negligencias  de  estilo,  los  errores  de  hechos  y  aun  de  color 
histórico;  apenas  notaron  que  el  autor  hacia  bien  la  pintura  de  los 
trages,  pero  nunca  Ja  dé  las  persoaas;  y  que  si  narraba  mucho  y 
estensamente,  aun  podrian  después  de  haberle  leido ,  preguntarse 
cual  era  por  último  el  objeto  de  su  libro.  No  hubo  ojos  ni  oídos  sino 
para  las  escenas  de  subterráneos,  de  salteadores  y  de  calabozos  que 
c&tonoes  causaboíD  emoción,  y  que  á  la  vez  hablan  apasionado  á  la  Iut 
glaterra  y  á  la  Franeia.  Hoy  que  el  gasto  ha  hecho  justicia  á  esto^ 
entusiasmos  pasageros,  ¿quién  lee,  pnes,  aun  en  Italia,  la  primera  no- 
vela de  Bazzoni?  Por  mas  que  hizo  el  autor  de  //  casielló  di  Trtzzó 
para  desquitarse  mas  tarde  en  una  nueva  natracion.  Falco  della  Bupe, 
infinitamente  superior  á  la  primtera;  esta  obra  pasó  casi  desapercibió- 
da.  Acaso  la  posición  oficial  del  antor  en  la  admimstracion  austríaca' 
le  perjudicó  á  los  ojos  de  los  patriotas  italianos;  pero  una  causa  mas 
seria  espfica  la  indiferencia  del  publicó:  I  Pramessi  Sfosi  (4)  habían' 
salido  á  luz. 

(4;  De  dos  maneras,  se  ha  traducido  en  espauol  el  titulo  de  esta  ronguifíca  nove- 
la: Los  esposos  prometidos,  7  Los  novios.  Aunque  esta  última  sea  la  mas  común  en' 
nuestra  leo^ua^  estamos  por  la  primera  por  parecemos  mas  cuita. —La  citada  dove- 
la no  ha  teuidü  todavía'  una  buena  versión  española. 

(.Yola  del  traduéíor») 
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No  entra  ea  uuestro  |)lan  detenernos  co  la  notable  novela  de  Manzo- 
nt;  importa  solo,  para  apreciar  la  escuela  de  escritores  que  ha  originado 
este  libro,  decir  algunas  palabras  de  las  cualidades  que  han  estendido  y 
prolongado  hasta  hoy  la  inQuencia  del  ilustre  novelista.  Resignado,  por 
convicción  religiosa,  á  todas  las  voluntades  del  cielo,  tranquilo  vecino 
de  Milán  por  tantos  afios  sin  que  las  revoluciones  le  hayan  enseñado  el 
camino  del  destierro,  Manzoni  ha  infamado  ¿  la  ocupación  eslrangera 
con  el  simple  relato  de  los  males 'que  ocasiona, /y  su  misma  moderación, 
su  imperceptible  sonrisa,  y  su  dulce  pero  incisiva  ironia,  hablan  mas 
elocuentemente  en  favor  de  la  autouomia  de  los  pueblos  que  pudieran 
hacerlo  las  imprecaciones  mas  enérgicas.  Dudo  que  fuese  este  el  objeto 
que  se  proponia:  indudablemente  no  quiso  sino  hacer  una  novela  de 
costumbres  nacionales  al  gusto  dtf  su  tiempo;  pero  por  inclinación,  eli- 
gió la  época  de  la  dominación  española,  tan  propia  para  hacer  alusio^ 
nes  contra  la  dominación  austríaca.  La  conciencia  del  erudito  y  el  ta- 
lento del  narrador  forman  el  resto;  y  la  Italia,  no  solo  ha  contado  una 
bella  obra  de  mas,  sino  un  acto,  un  primer  paso  en  esa  via  de  recoer* 
dos  históricos  y  nacionales  que  le  han  devuelto  él  sentimiento  de  su» 
derechos  y  de  sus  deberes. 

La  alianza  de  la  ficción  y  de  la  historia  ha  llegado  ¿  ser  para  la  Ita- 
lia, merced  á  Manzoni,  un  medio  de  meditar,  de  oponer  su  pasado  al 
presente,  y  en  cierto  modo  de  recobrar  la  posesión  de  si  misma.  Desde 
entonces  se  formó  una  escuela,  y  en  un  grupo  de  escritores  decididos, 
unos  por  U  simple  ambición  del  triunfo,  elros  por  los  móviles  mas  sé* 
ríos,  en  seguir  la  via  trazada,  pueden  notarse  algunas  fisonomías  dig- 
i^s  de  una  mención  ó  de  un  recuerdo,  aun  en  el  rango  secundario  en 
que  los  hahia  colocado  la  imitación.  Hubo  novelistas  puramente  erudi- 
tos al  lado  de  los  discípulos  mas  fieles  al  ejemplo  del  maestro;  y  hubo 
también  algunas  tentativas  originales  que  conviene  no  echar  en  olvido. 

Dn  anciano  hoy  casi  octogenario,  Rosini,  profesor  en  la  universidad 
de  Pisa,  y  conocido  ya  por  varios  trabajos  serios  y  alguóas  poesías,  fué 
el  primero  en  marchar  sobre  las  huellas  de  un  maestro  mas  joven  que  él* 
Mejor  hubiera  hecho  en  no  dejar  nunca  la  ciencia  por  la  novela:  nadie 
posee  menos  imaginación  que  el  erudito  profesor,  aun  de  ésa  imagina- 
ción eslerior  que  sirve  á  veces  para  ocultar  bajo  el  esplendor  de  la  for- 
ma la  pobreza  del  fondo.  Historiador  sobrado  escrupuloso  para  tratar  li- 
bremente los  temas  proporcionados  por  la  historia,  Giovanni  Rosini  hace 
de  sus  narraciones  otros  tantos  procesos  serbales,  redactados  en  el  esti* 
lo  oficial  y  frió  de  un  escribano  sin  entrañas.  Jamás  hay  un  sentimie^»-' 
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40,  Aonca«e  encuentra  una  palabra  que  salga  del  corazón  y  que  afecte; 
los  personages  se  agitan,  la  historia  los  conduce;  por  todas  partes  no 
hay  mas  que  hechos  ó  diálogos  como , pudieran  hallarse  en  una  acia  dq 
acusación.  Uñase  á  esto  su  mediana  habilidad  en  la  elección  del  asunto, 
y  se  tendrá  una  idea  de  lo  que  es  Rosini  como  novelista.  Rosini  ha  pu- 
blicado muchas  leyendas,  porque  después  de  lo  que  acabo  de  decir,  ya 
no  me  atrevo  á  emplear  la  palabra  novelas.  En  la  una,  ügolino  della 
Gherardesea^  el  héroe,  como  el  título  indica,  es  aquel  famoso  gibelíno 
cuyo  horrible  suplicio  han  inmortalizado  los^  versos  de  Dante.  ¿No  es 
temerario,  pregunto,  tomar  al  poeta  florentino  uno  de  sus  grandes  muer- 
tos? y  ¿puede  hablarse  de  ügolino  después  de  él,  aunque  fuese  para  coc- 
tar  su  vida?  Es  indudable  que  hay  cierto  interés  en  saber  cómo  un 
hombre  semejante  ha  podido  mececer  tan  desastroso  fin;  pero  en  esto  veo 
cuandcvmas  la  materia  de  una  nota,  de  una  disertación  histórica,  y  no 
el  asunto  de  una  novela. 

El  Ügolino  de  Rosini  nos  recuerda  /'  Inferno  y  la  torre  del  hambre; 
su  Monaea  di  Monza  nos  recuerda  á  Manzoni.  Trátase  en  efecto  de  esa 
Gertrudis  cuyas  sombHas  aventuras  forman  uno  de  los  episodios  mas  no- 
tables de  Los  esposos  prometidos.  Con  una  sobriedad,  que  es  un  carácter 
de  su  talento,  deja  Manzoni  á  Gertrudis  en  su  celda  desde  que  ya  no 
tiene  parte  en  los  infortunios  de  Lucia;  abandónala  á  sus  remordimien- 
tos, y  nada  nos  dice  del  resultado  de  su  intriga  criminal.  El  lector,  sin 
embargo,  no  olvida  á  esta  estrafia  criatura,  y  cuando  se  le  dan  noticias 
de  ella,  las  escucha  con  mucho  gusto.  Véase  ahi  indudablemente  por 
qué  la  Monja  de  Monza,  tiene  mas  de  doce  ediciones:  el  titulo  ha  he- 
cho la  fortuna  de  la  obra.  ¿Es  posible,  en  efecto,  atribuir  este  resultado 
á  otra  causa  distinta?  Rosini  no  tiene  ninguna  de  las  cualidades  que  le 
permitirían  salir  con  honor  de  una  lucha  con  Manzoni:  esponerse  á  la 
comparación  era  ó  mucha  audacia,  ó  demasiada  modestia.  Si  Gertrudis 
inspira  interés,  es  á  causa  de  los  tormentos  de  su  juventud;  pero  ya 
criminal  ¿cuál  puede  ser  su  porvenir,  sino  una  larga  y  monótona  espía- 
cion,  ó  una  serie  de  crímenes  nuevos?  Entre  estas  dos  alternativas,  Ro- 
sini escogió  la  primera;  para  ello  debió  desnaturalizar  los  caracteres 
tan  bien  establecidos  por  Manzoni;  y  los  detalles  de  la  narración  no  re* 
dimen  esta  infidelidad. 

La  tercera  leyenda  de  Rosini,  Luisa  Slrozzi,  no  es  de  tal  naturaleza 
que  nos  haga  modificar  nuestro  juicio.  Supéríloo  es,  pues,  invocará 
este  nuevo  ejemplo  de  una  equivocación  tan  sensible.  Rosini  ha  desco- 
nocido completamente  la  diferencia  que  existe  entre  la  larca  del  crudilo 
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y  la  del  novelista;  felizmeate  lie&e  otros  litólos  qae  sos  leyendas  á  la 
estimación  pública.  Sin  hablar  de  so  ensefiaosa,  sos  ooroerosos  traba- 
jos de  historia  y  de  filología,  le  a^egoran  uo  logar  hooorifieo  en  los  ana- 
les literarios  de  so  pais.  Por  ejemplo,  no  se  ol? idari  so  edición  y  so  es- 
celente  comentario  á  Goicciardini. 

Un  erodito  habia  sido  el  primer  discípolo  de  Manzoni,  el  segondo 
'  fué  on  poeta.  Esta  vez  la  imitación  se  acercó  mas  y  pareció  mas  digna 
del  modelo.  Pocos  meses  hace  qoe  lodo  MiTan  segoia  gimiendo  los  restos 
mortales  de  Tommaso  Grossi.  Ligado  con  Manzoni  en  ona  amiftad  eaire* 
cha,  marchó  Grossi  por  moc^p  tiempo  al  lado  soyo,  pero  por  ona  vía 
diferente.  Sos  poemas  y  sos  coentos  en  verso  le  dieron  ona  gran  repo- 
tacipn,  y  tal  era  la  sedoccion  de  sos  cantos,  qoe  pudiera  llamársele  el 
Lamartine  de  Italia.  Esto  no  obstante,  pontra  este  hombre  tan  pacifico  y 
tan  boeno  se  lanzaron  varias  criticas,  algonas  veces  serias,  pero  casi 
siempre  acerbas  é  injustas.  Mal  templado  para  la  locha,  Grossi  no  in* 
tentó  hacer  frente  á  sus  enemigos;  renunciando  i  esa  poesia  qoe  habia 
constitoido  so  gloria,  y  en  ona  cierta  medida,  la  de  so  generación,  re- 
solvió seguir  á  so  amigo  sobre  el  terreno  no  menos  dispotado  de  la  no^ 
vela  histórica.  Los  qoe  conocían  á  esta  naturaleza  delicada  y  tierna,  ho- 
hieran  podido  admirarse  de  qoe  no  prefiriese  escribir  ona  norela  de  eos- 
tombres  Intimas;, so  genio  hubiera  estado  mas  á  so  placer;  pero  era  tal 
todavia  la  influencia  del  triunfó  obtenido  por  Manzoni,  qoe  parecía  te- 
merario tentar  fortuna,  é  imposible  esperar  el  triunfo  en  otro  género. 
Grossi  era  sobrado  modesto  y  demasiado  entusiasta  de  aqoel  á  qoien  lla- 
maba su  maestro  para  pensar  de  otra  manera  qoe  todo  el  mundo.  Dejóse 
ir  tranquilo  con  la  corriente,  hasta  qoe  on  dia  se  vio  salir  áloz  á  Mareo 
Yiseonti,  storia  del  írecento  cavaia  dalU  cronaekedi  quel  $$eolo  e  roe- 
contata  da  Tommaso  Grossi. 

La  intención  de  imitar  á  Manzoni  era  evidente:  veíase  la  hoella  en 
la  elección  del  asunto,  en  la  dedicatoria,  en  el  estilo,  en  la  composición, 
y  hasta  en  las  menores  espresiones.  Sin  embargo,  el  conjonto  de  la  obra 
no  es  mas  que  un  largo  rodeo  de  lo  que  hay  de  mas  profondo  y  de  mas 
escogido  en  la  poética  del  aotor  de  /  Promessi.  Despoes  de  estar  bien 
inspirado  del  genio  de  la  época,  cuyos  rasgos  principales  quería  retratar, 
Manzoni  habia  inventado  una  fábula  y  personages  que  no  teniao  otra  vi- 
da que  la  que  él  mismo  les  daba.  A  su  ejemplo,  Grossi  hojeó  los  libros 
y  los  manuscritos;  pero  fué  mas  bien  para  hallar  en  ellos  on  tema  de 
fácil  desarrollo  que  para  saber  la  historia.  Tomó,  poes,  una  aventura 
bastante  brutal,  en  la  cual  ejecuta  un  gran  papel  el  condottiero  Marco 
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Viscoali;  solamenle  que  para  hacerla  romaocesca  se  vio  obligado  á  des- 
aatoralharla,  y  asi  so  obra  tuvo  lodos  los  iuconveaieotes  de  la  aarracioa 
histórica  sia  leaer  su  fidelidad.  En  vez  de  un  pueblo,  Grossi  no  resuci- 
ta mas  qac  á  un  hombre,  y  aun  presta  al  feroz  capitán  de  la  edad  media 
costumbres  dulces  y  generosas  que  no  tiene  en  la  historia,  y  'que  se  pa- 
recen mucho  á  las  del  modelo  que  en  si  mismo  encontraba  el  autor.  Sea 
como  quiera,  tomemos  á  Visconií  tal  como  nos  le  pinta.  ¿Por  qué  perma- 
nece éste  fuera  de  la  acción?  ¿Porqué  parece  que  hay  dos  lineas  para- 
lelas que  el  famoso  condoitiero  j  los  demás  personages  siguen  sin  en- 
contrarse nunca?  Tartufo,  aun  estando  ausente,  es  el  alma  de  la  casa 
de  Orgon,  nada  se  hace  en  ella  sino  por  él  ó  para  él;  Marco  Visconti,  al 
contrario,  por  presente  que  se  halle,  no  obra  en  nada  sobre  los  aconte- 
cimientos. 

Pero  si  se  hace  abstracción  de  las  inexactitudes  históricas  del  poeta 
milanos,  si  se  consideran  su  asunto  y  sus  personages  como  puras  crea- 
ciones de  su  talento,  será  imposible  no  admirar  el  conocimiento  del  co- 
razón humano  que  demuestra  Grossi  eu  esta  novela.  Si  falta  al  autor  el 
sentido  histórico,  tiene  por  lo  menos  el  sentimiento  moral  en  grado  §u- 
mo.  Conoce  las  pasiones,  sabe  hacerlas  hablar  su  verdadero  lenguaje, 
nos  conmueve,  nos^  arranca  lágrimas,  aos  hace  amar  á  sus  personages, 
y  á  él  mas  que  á  todos  ellos,  porque  se  conoce  bien  que  es  su  alma  quien 
los  anima.  De  modo  que,  á  pesar  de  las  dilaciones,  de  las  digresiones  c 
inverosimilitudes,  este  libro  merece  un  lugar  distinguido  entre  las  novcr 
las  de  la  Italia  contemporánea. 

Grossi  habia  dado  á  la- novela  histórica  una  especie  de  gracia  ele- 
giaca. Canta  hizo  dominar  en  ella  la  erudición,  como  Rosini,  pero  cqq 
mas  habilidad.  Su  novela  de  Margh$rUa  Pusterla  es  muy  estimada  en 
Italia,  y  digna,  bajo  ciertos  respectos,  de  su  reputación.  Las  aventuras 
trágicas  que  cuenta  Cantú  en  esta  obra,  dan  mas  bien  asunto  á  escenas 
patéticas  que  á  una  novela.  Si  superabunda  el  doior^  faltan  las  pasiones, 
6  por  lo  menos  son  demasiado  necesaria  y  constantemente  las  mismas. 
Desde  el  momento  primero  está  decidida  la  suerte  de  las  víctimas;  y  si 
el  lector  se  empeñase  en  concebir  alguna  esperanza,  Cantú  se  apresura- 
ría á  quitársela,  advirtiéndole  que  la  historia  que  cuenta  está  sembrada 
de  desgracias.  La  novela,  pues,  se  encierra  en  los  episodios,  y  esto  es 
un  defecto;  pero  no  obstante,  alguno  de  estos  episodios  forma  una  nota- 
ble novela,  y  da  una  alta  idea  del  talento  del  autor.  Cantú  traU  ademas 
h  letra  de  la  historia  con  un  respeto  digno  de  elogio.  Tiene  también 
un  conocin^iento  perfecto  del  carácter  del  desterrado  politice  y  un  sen- 


504  RBvisTA  bspaSou. 

limiento  muy  pronuociado  de  la  inaptitud  cívica  del  yolgo.  Margh^rila 
Pusterla  dala  ya  de  veinte  afios,  y  sin  embargo,  este  libro  parece  ha- 
berse escrito  ayer,  pues  lleya  el  sello  de  la  triste  realidad,  tal.  como  nos 
la  han  demostrado  los  acontecimientos.  ¿Veis  al  pobre  desterrado  figu- 
rándose que  todo  el  mundo  va  á  armarse  para  devolverle  una  patria? 
¿Ádivinaii^  sobre  su  arrugada  frente  los  sentimientos  acerbos  á  los  cua- 
les se  abre  su  alma  ulcerada?  El  jóyen  patriota  se  indigna  de  ver  que  á 
pesar  de  las  calamidades  públicas,  los  artesanos  prosiguen  sus  trabajos, 
los  comerciantes  dan  de  m^no  ¿  sus  negocios,  y  los  ciudadanos  todos 
sabo|:ean  como  antes  las  tranquilas  alegrías  de  la  familia.  Admirase  de 
que  esto;  hombres,  quQ  hubieran  gemido  si  un  pedrizo  hubiese  des- 
truido si|s  sembrados,  permanezcan  insensibles  á  la  opresión  de  la  pa- 
tria, al  destierro  de  sus  defensores. '  De  buena  gana  sacudiria  á  esos 
inuch^chos  qujs  siguen  con  alegría  á  los  soldado^,  á  sps  trompetas  y 
tambores.  ¿No  es  esto  un  doloroso  y  verídico  retrato? 

Caniú  pftrece  haber  tomado  en  la  intimidad  de  Mánzoni  y  de  Gros|i 
sus  mejores  inspiraciones;  no  es  él  el  último  á  quien  bayii  s^do  fructuo- 
sa esta  intimidad.  A  este  historiador  sucedió  muy  luego  un  hombre  que 
casi  no  habia  conocido  de  la  naturaleza  y  de  la  fortuna  sino  sus  mas 
amables  sonrisas.  La  naturaleza  le  habia  hecho  artista;  su  buena  fortu- 
na le  hizo  yerno  de  Man^oai,  soldado,  diputado,  .y  aun  ministro.  La  po- 
lítica ha  dado  á  Máximo  d'Azeglio  un  brillo  de  que  su  nombre  no  ne- 
cesitaba para  traspasar  los  Alpes;  su  triple  talento  de  pintor,  de  nove- 
lista y  de  poeta,  hubiera  asegurado  su  reputación.  Lo  que  hay  sobre 
to4o  digno  de  elogio,  es  quo,  entre  tantas  aptitudes  ó  funciones  diversas, 
haya  sabido  dar  uo)dad  á  su  vida.  Incitador  de  Manzoni,  no  por  caren- 
pía  4e  talento,  sino  por  piedad  filial,  ha  sabido  abstenerse,  pierced  ásus 
hábitos  activos,  de  imitar  esa  resignación  al  mal  que  no  quiero  Mamar 
pristiana,  porque  en  el  estado  en  que  se  enpuentra  hoy  la  Italia  no  po- 
dría ser  una  virtud.  Antes  que  todo,  Máximo  d'Azeglio  es  italiano.  Mas 
que  otro  ninguno,  ha  coi^s^grado  su  vida  ¿  combatir  por  la  independeur 
cía  de  la  patria,  Cambia  de  firmas  y  de  trage,  pero  está  siempre  sobre 
la  brecha:  novelista  cuando  ha  dejado  la  espada,  hombre  de  Estado 
cuando  ^a  soltado  la  pluma;  siempre  activo,  decidido,  convencido. 

Dos  novelas  han  señalado  el  sitio  de  M.  d'Azeglio  en  primera  linea 
después  de  su  maestro.  Ettore  Fieramosca^  la  producción  primera  de 
este  elegante  ingenio,  daría,  sin  embargo,  de  él  un^  idea  muy  incom- 
pleta, aunque  esta  obra  haya  tenido  en  Italia  un  éxito  popular.  El  be- 
pho  de  armas  do  Barlctla,  esc  combate  cal^alleresco  entre  italianos  y 
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franceses  (4),  le  ha  proporeioaado  una  ocasión  de  lisongear  á  algunos 
anügttos  rencores,  qae  bubiera  valido  mas  dejarlos  dormir.  Esta  es  una 
rehabilitación  nn  poco  sospechosa  del  valor  de  los  ilaliaQOS.  ta  ligereza 
con  que  nosotros  hablamos  á  menudo  de  k  valentía  italiana,  puede  es- 
cusar  únicamente  la  importancia  que  se  da  en  Italia  al  desafio  de  Bar- 
letta,  como  á  la  novela  que  ha  popularizado  la  relación  de  él.  Séame 
permitido  decirle,  sin  embargd:  los  descendientes  de  los  Piccinini,  de 
¡os  Malatesta,  de  los  Braccio  de  Montone,  de  los  Ferrucci,  y  los  compa- 
triotas de  los  defensores  de  Yenecia  y  de  Brescia  no  necesitan  atenerse 
•á  tan  poca  cosa;  su  pasado  y  su  presente  nos  respoiiden  de  su  porvenir. 
Si  Máximo  d'Azeglio  no  hubiese  publicado  mas  que  el  Ettore  Fie- 
ramosea^  gpzaria  con  justo  titulo  del  favor  público  en  Italia,  petro  no 
hubiera  obtenido  de  los  hombres  de  gusto  esa  estimación  reflexiva  y  mo- 
tivada á  la  cual  le  da  incontestables  derechos  Niecold  dei  Lapi.  El  Eí- 
tare  Pieramosca  era  un  homenage  tributado  al  gusto  gótico  del  tiempo, 
hacia  los  torneos  y  desafíos  de  la  edad  media;  Nieeold  dei  Lapi  es  un 
retorno  feliz  á  una  estética  menos  común.  «Por  todas  partes  se  encuen- 
tra, dice  el  autor  en  su  prefacio,  la  narración  de  las  guerras  y  de  I09 
acontecimientos  políticos;»  pero  la  vida  intima,  las  pasiones  de  esos 
hombres  que  han  desempeñado  su  papel,  con  brillo  ó  sin  él,  sobre  la 
escena  del  mundo,  he  aqui  lo  que  casi  00  se  encuentra  en  parte  alguna, 
y  lo  que  Máximo  d'Azeglio  ha  querido  damos  á  conocer,  colocándose  en 
una  de  las  épocas  mas  gloriosas  de  la  historia  de  Florencia.  Alli  lo; 

(4>  L08  dos  historiadores  que  refieren  este  hecho,  Paalo  Jovio  y  GuicciardíDi,  no 
están  9pordes.  El  primero*  á  quien  sigile  Azegüo,  echa  1^  culpa  'á  lOs  ffffnpepes.  EÍ 
segundó,  sin  disimatar  su  derrota ,  pone  la  provocación  v  las  bravatas  del  lado  de 
stts  adversarios.  Sabido  es  hasta  que  puntó  es  disputable  la  autoridad  de  'Paulo  Jo- 
yio.  En  cuanto  al  desafío  mismo,  ¿hay  que  darle  tanta  |mportapc¡a ,  puesto  que  uno 
de  nuestros  campeones  era  piamontés,  y  que  Bayardo,  aunque  presente,  no  fu¿  lla- 
mado á  tomar  parte  ep  el  combatef 

[Nota  del  au^.)  (•) 

(*)  Por  mucho  respeto  que  nos  merezca  el  autor  del  presente  articulo,  no  pode- 
mos menos  de  decir  (¡ue ,  como  francés,  no  es  estraño  haga  poco  aprecio  de  nos- 
otros, cuando  no  indica  que  hubo  guerreros  españoles  en  el  combate  caballeresco 
de  Barletta ,  autorizado  precisamente  por  el  f^an  Qipitan  Gonzalo  de  Córdoba.  Lof 
primeros  campeones  que  se  presisntaron  en  la  liza  fueron  Iñigo,  Azevedo,  Correa, 
«I  viejo  Sagredo ,  el  cele|>é.rri|no  Di^o  Garcia  de  Parces ,  y  otros  que ,  aunque 
menos  conocidos,  eran  todos  valientes  caballeros.  El  famoso  artillero  Pedro  Navarro 
habia  redbído  de  Gonzalo  el  encargo  de  servir  de  padrino.  Veamos  algo  de  lo  que 
sobre  el  valor  de  los  españoles  dice  el  mismo  AzegUo  en  el  cap.  48  desii  Fieratnos- 
ca:  «Non  estante  si  riaccese  la  9uffa,  e  duró  finché  il  solé  gia  cadeva  verso  oocideo- 
te ,  ed  i  Fraocesi  bravíssimamente  seguilarono  la  loro  difesa ,  taotoché  conrenne 
allá  Qne  alie  due  partí  di  rimanersi:  i  gii|dici  decretarono  u^uale  l'onore  della  gior* 
nata,  dando  aglí  Spagnuoli  vanto  di  piü  valenti,  e  quéllodi  piv  costaoti  ai  Francesi.» 

{Sota  del  traductor.) 
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hombres  mas  osearos  soa  dígoos  de  que  se  invesUgueii  sus  aclos,  y 
estos  actos  realzan  sus  menores  sentimientos.  ¿Cteo  no  admirar  á  esta 
raza  enérgica  que  cree  en  las  promasas  de  en  fraile  ahorcado  5  qoema^ 
do  (4)  por  ella,  y  qae  cree  en  aquellas  hasta  el  ponto  de  resistir  á  la 
hambre,  á  la  peste  y  á  la  traición?  ¡liocos,  si  se  quiere,  pero  locos  so^ 
blimes,  que  bajo  e|  reinado  de  la  violencia  han  querido,  con  peligro  de 
su  vida,  creer  en  la  fnerza  del  derecho! 

T  no  qoiere  decir  esto  que  Nieold  dei  Lapi  sea  una  obra  perfecta. 
Podríanse  sin  duda  censurar  en  el  estilo  varios  giros  demasiado  esclnsiva- 
roentepiamonleses;  podriauno  sentir  que  el  autor  tuviese  demasiada  sen- 
sibilidad para  conmoverse  fácilmente,  y  sefialar  en  fin,  cierta  vulgaridad 
en  his  combinaciones  de  la  intriga  y  en  la  mayor  parle  de  los  caracteres; 
pero  podría  tacharse  sobre  todo  á  M.  d'  Azeglio  de  no  haber  permaneci- 
do bastante  fiel  á  su  programa,  y  de  haber  entrado  con  suma  frecuen- 
cia en  el  detalle  de  los  hechos  históricos.  Después  de  Nardi,  y  sobre 
todo  después  de  Varchi,  ¿qué  necesidad  habia  de  contar  diversos  episo* 
dios  del'  sitio  ó  batalla  de  Gavinana?  De  estos  acontecimientos  lamenta- 
bles, no  debería  verso  en  la  novela  sino  la  influencia  que  han  ejercido 
sobre  los  destinos  de  los  principales  personages:  el  lector  deseoso  de  co- 
nocerlos mejor  recurriría  entonces  á  la  historia;  ademas,  se  podian  reu- 
pir  en  un  apéndice  los  testos  importantes  de  los  cronistas.  De  esta  ma^ 
pera  al  menos,  la  grandeza  del  hecho  y  sus  consecuencias  políticas  no 
harían  olvidar  las  consecuencias  privadas,  y  la  novela  no  dejaría  de 
ganar  en  ello. 

También  era  de  desear  ver  en  el  desarrollo  de  las  pasiones  algo  de 
nuevo  y  original;  pero  de  las  dos  hijas  de  Nicoló,  la  una  tiene  demasia- 
da abnegación  para  estar  muy  seriamente  enamorada;  al  paso  que  nos 
repagna  el  amor  que  la  otra  tiene  á  un  traidor.  La  atención  gusta  fijarse 
mas  sobre  Nicoló  de  los  Lapi.  Este  carácter  está  bien  concebido,  y  des- 
arrollado con  talento.  Nicoló  es  un  anciano  de  ochenta  y  nueve  años, 
amigo  en  otro  tiempo  de  Gerónimo  de  Savonarpla,  hoy  inalterable  par- 
tidario y  propagador  celoso  de  sus  ideas.  En  ésta  alma  fnertemente  tem- 
plada, el  patriotismo  no  ahoga  los  demás  senUmientos,  pero  los  domina; 
y  ¿qué  cosa  mas  natural  en  el  momento  en  que  la  patria  corre  los  ma- 

(I)  Fr.  Gerónimo  de  Satonarola,  dominicano,  prior  del  cooTeoto  de  San  Mareos 
de  Florencia,  célebre  predicador,  adversario  violento  de  la  casa  de  Módicis  y  de  la 
isorrompida  corte  del  papa  Alejandro  VI,  mirado  como  santo  y  profeta,  fué  quemado 
después  de  ahorcado  en  la  plaza  pública  de  Florencia  el  ta  de  mayo  de  4196,  por 
orden  del  antedicho  papa. 

{Nota  del  traductor.) 
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yores  peligros?  Nicoló,  casi  siempre  en  escena,  hace  olvidar  la  iosufi*^ 
ciencia  de  los  otros  personages;  interesa  y  conmaeve  siempre,  au^ 
cuando  sus  sentimientos,  como  )os  del  viejo  Horacio,  sean  demasiado  he- 
roicos para  ser  humanos.  Es  menester  oírle  reprender  á  su  bija  por  ha* 
berse  deshonrado  no  tanto  por  la  pérdida  de  su  virtud  cuanto  por  hi 
elección  que  ha  hecho  de  un  enemigo  publico  para  ^.mante  suyo'.  Bs 
menester  ^un  oírle  responder  con  una  calma  estoica  al  nombre  de  cada 
uno  de  sus  hijos,  cuando  le  preguntan  ppr  ellos:  ¡mifertb  por  k  patria! 
No  sé  si  hay  en  toda  la  obra  una  escena  mas  noble  y  magestuosa  que 
aquella  en  que,  rodeado  de  toda  su  familia,  recibe  á  esa  hija  que  pri- 
mero había  echado  de  casa,  y  con  ella  á  su  seductor,  no  porque  un  ca-  , 
Sarniento  haya  lavado  la  falta,  sino  porque  este  casamiento  ha  devuelto 
un  ciudadano  ¿  Florencia  que  se  halla  apurada.  Se  dirá  que  son  senti- 
mientos forzados;  pero  no  olvidemos  que  este,  anciano  de  costumbres  an- 
tiguas había  adquirido  en  »n  intimidad  con  Savonarola  la  convicción  de 
que  debe  amarse  mas  á  la  patria  que  á  la  propia  familia,  y  sacrificárselo 
todo.  Pero  si  existe  este  deber,  aun  en  circunstancias  ordinarias,  ¡cuan 
imperioso  se  hace  al  estar  la  patria  en  vísperas  de  sucumbir!  En  fin,  la 
traición  abre  al  estrangero  las  puertas  de  la  desventurada  ciudad,  y  el 
anciano  octogenario  da  un  adiós  con  firmeza  á  la  casa  que  le  había  visto 
^  nacer,  en  donde  había  vivido,  en  donde  contaba  morir;  toma  con  su  fa- 
milia entera  el  camino  del  destierro,  por  no  permanecer  una  hora  mas 
adentro  desús  muros  deshonrados,  y  á  U  traición  de  su  yerno  debe  e) 
que  le  hnndan  en  los  calabozos,  y  que  haga  caer  so  cabeza  el  hacha  del 
verdugo.  Asi  perece  con  Florencia  este  hombre,  la  personificación  mas 
pura  del  patriotismo,  y  á  este  noble  sentimiento  debe  también  el  autor 
ae  Nicold  dei  Lapi  sus  mas  bellas  inspiraciones. 

Máximo  d'  Azeglio  había  encaminado  á  sus  limites  verdaderos  el 
género  ilustrado  por  Manzoni.  Después  de  él  casi  no  hay  qne  indicar 
mas  que  estravfos.  La  escuela  se  continúa,  pero  como  por  tradición,  y 
con  una  marcada  decadencia.  Debe  nombrarse,  solo  por  recuerdo,  á  los 
escritores  que  la  representan  todavía:  Gánale  ha  publicado  á  Gerotamo 
Adorno;  y are^e.ii^FoUheno  Malaspina,  Sibtlla  Odaleta;  Colleoni,  á 
Isüardq;  Cabianca,  kGiovanni  Tonesio;  Rovaní,  á  Lamberlo  Malatesta; 
-firesciani,  al  Judio  de  Verona;  Travísaní,  á  Los  Mercenarios  de  Mon-- 
teoerde;  Madama  Sajani,  á  Los  últimos  dias  de  hs caballeros  de  Malta. 
Todas  estas  obras  se  distinguen  por  algún  mérito;  esta  por  laboriosas 
investigaciones,  aquella  por  cierta  facilidad;  pero  ninguna  se  recomien- 
da por  su  originalidad  é  invención.  Hubiera  ya  concluido  con  la  novela 
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histórica,  sí  no  oooviuese  decir  ona  palabra  de  b  úlUma  obra  que  ha 
prodocido  esta  escaeia,  para  oonvencemos  mejor  de  que  n  gloria  está 
toda  en  el  pasado. 

Kl  autor  de  la  noTela  de  qve  nos  qneda  que  hablar,  M.  Gorelii,  ha 
buscado  un  modelo,  y,  después  de  maduras  reflmiones,  se  ha  fijado  en 
G.  Rosini.  Ciertas  afinidades  naturales  le  hadan  casi  una  necesidad  de 
esta  deccion.  Ignoro  si  Corelli  tiene  tanto  saber  como  Rosini,  pero  á 
dencía  derta  tiene  roas  imaginadon  que  él.  Nada  diré  de  su  Oliverio 
Capello  que  remonta  al  a§o  1 846,  y  que  no  es  una  obra  bastante  dis- 
tinguida para  detenernos  en  dh.  En'cuantoáFrnfitfo/nmo  jaoontffv- 
/a,  la  última  novela  de  Corelli,  publicada  en  Tnrín  en  I85S,  el  autor 
tenia  una  ruda  tarea  que  llenar  después  de  la  sendlla  y  encantadora 
narradoQ  de  Burlamaechi*  Esta  narradon  no  dejaba  lugar  sino  i  la  his- 
toria propiamente  dicha;  y  Corelli,  adoptando  para  su  asunto  un  coadro 
romancesco,  daba  motivo  á  una  comparadon  peligrosa  entro  sos  inven* 
dones  y  la  candida  crónica  de  Burlamacchi.  Ta  no  tiene  hoy  la  credor- 
lidad  sus  privilegios  antiguos;  y  ú  todavia  la  queromos  en  hs  monu- 
mentos del  pasado,  nos  rdmos  de  ella  en  nuestros  contemporáneos.  Co- 
relli ha  sucumbido,  pero,  en  vex  de  narrar  simplemente,  ¿por  qué  siem- 
pre ese  lujo  de  una  erudidon  iacil,  y  esas  descripdones  de  lugares  que 
estarian  mejor  en  un  dicdonario  de  geognfia  ó  en  una  guia  de  viageras? 
¿Por  qué  remontarse  hasta  U  conjuradon  de  los  Paxzi  y  parafrasear  ks 
historiadores,  despojándolos  de  todo  su  interés,  de  lodo  su  brilloT  Ghisa 
de  Nardi  y  de  los  demás  analistas  florentinos,  ó  reminisipencia  mal  dis- 
frazada de  un  drama  de  Revere  (I  Piagnoni  $  gli  AmUiati)^  el  libro 
de  Cordli  no  es  ni  nna  historia  ni  una  novela;  es  una  serie  de  escena^ 
sin  enlace,  una  galería  de  personages  monótonos  todos  parecidos;  y  que 
el  autor,  sin  andarse  en  escrúpulos,  atribuye  á  sus  antecesores.  Su  Lo- 
ra, ¿no  es  una  pálida  y  desgraciada  copia  ib  la  Selvaggia  de  M.  d'  Aze- 
glio?  Savonarola  al  menos  está  estudiado  condenindamente,  pero  la 
ejecución  es  débil;  y  eocuentro  mejor  al  atrevido  predicador  en  las  pá- 
ginas sencillas  y  parciales  de  sus  discípulos  inmediatos. 

Vemos  pues,  que  la  novela  histórica  en  Italia,  separada  de  su  poéti- 
ca natural  y  primitiva,  casi  nada  tiene  de  novela;  nada  debe  al  arle,  es 
una  crónica  de  segunda  ó  tercera  mano,  esoeptnando  d  encanto  que  pre^ 
ta  la  sencillez  á  las  antiguas  reladones.  A^y,  pues,  es  esta  una  fivmn 
manoseada.  Manzoni  habia  dado  un  moddo  casi  completo;  cada  cual  al 
punto  tuvo  á  honor  marchar  sobre  sus  hudlas;  y  todos,  como  si  se  hu- 
biesen convenido  de  antemano,  se  mostraron  infieles  á  lo  que  tiene  so 
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método  de  nías  esencial,  de  mas  verdadero,  de  mas  delicado,  de  mas  su'* 
blime.  Maazooi  loma  la  historia  no  como  un  tema,  sino  como  el  lazo  de 
los  personages  que  Quiere  poner  en  movimiento;  inventa  una  fábnia, 
puebla  la  escena  de  seres  fantásticos,  pero  mas  verdaderos,  sin  embargo, 
que  mitcbos  de  los  héroes  tomados  de  las  crónicas.  Introduce  entre  ellos 
algún  hombre  ¡lustre,  cuyo  carácter  y  hechos  descril>e  con  mucho  cuida- 
do y  exactitud,  lo  arroja  al  centro  def  I^  ficción,  toma  inspiraciones  de 
los  cronistas  y  de  los  historiadores  para  dar  á  cada  uno  el  trage,  las 
costumbres,  las  ideas  de  su  tiempo^  de  su  estador;  pero  se  guarda  muy 
bien  de  hacerlos  concurrir  por  una  imitación  poco  hábil,  y  tsábe  sujetar- 
se; la  historia  y  el  arte  ganan  á  la  vez  en  ellos.  Sus  disc((^ulos  infieles, 
escepto  uno  solo,  hacen  todo  lo  contrario:  toman  por  asunto  principal 
algunas  circunstancias  de  los  anales  de  un  pueblo,  por  héroe  algún  per- 
senage  de  estos  anales)  dan  las  unas  ¿  luz,  ponen  los  otros  en  escena 
con  mas  ó  menos  detalles;  disimulan  cuanto  pueden  la  pobreza  de  sus 
invenciones  bajo  «n  aparato  pomposo  de  hechos,  y  alcanzan  de  este 
modo  un  mediano  resultado^  una  honorífica  mediocridad.  Ocupados  úni- 
camente del  objeta,  aplaoíden  los  lectores  italianos;  pero  nosotros  que 
vemos  las  cosas  á  sangre  fria  y  de  mas  lejos,  somos  forzosamente  mad 
severos.  Bajo  el  punto  de  vista  del  arle,  la  decadencia  es  completa.  Si  el 
mismo  Manzoni  se  dignase  entrar  en  la  lid,  tehno  que  quedasen  sin  efec- 
to sus  ejemplos  y  sus  lecciones.  Bajo  el  punto  de  vista  político,  la  novela 
histórica  ha  contribuido  al  sacudimiento  de  4847:  está  será  su  gloria; 
pero  este  movimiento  se  ha  frustrado.  Para  nuevos  esfuerzos  se  necesi- 
tan nuevas  armas. 


H. 


El  doctor  GUerraz¿i,  ¿tenia,  antes  de  1847,  el  presentí nricnto  de  tí 
impotencia  final  de  la  noVela  histórica?  Tentado  estaba  uno  á  creerlo 
viendo  las  modificaciones  profundas  hechas  por  él  en  la  estética  del  gé-" 
ñero.  Los  acontecimientos  marchaban  á  su  placer  demasiado  lentamente, 
los  italianos  demostraban  una  paciencia  suma,  y  quiso  acelerar  el  des- 
enlace. Para  éso  ¿qué  había  que  hacer?  Puesto  que  la  multitud  dé  los 
lectores  parecía  no  comprender  la  lección  encerrada  en  los  hechos  hisió* 
ricos  que  se  ponían  á  su  vista,  necesario  era  hablar  mas  claramente;  y 
este  no  era  cosa  fácil  en  un  país  en  que  el  poder  ejerce  una  inquisicioii^ 
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tan  minociosa  sobre  la  palabra  y  el  pensamieiíKo;  Gtterrazzi  resolvió  ha« 
ccr  el  ensayo. 

Ignoro  si  se  impuso  esta  tarea  porque  la  creyó  átil»  ó  si  la  creyó  ólil 
porque  convenia  á  sus  gustos  ó  á  su  teaperámeoto;  lo  que  hay  de  se- 
guro es  que,  ninguno  mejor  que  él  era  á  propósito  para  desempeilarla. 
Naturalmente  moroso  y  declamador  exacerbado  por  las  desgracias  públi-- 
cas  en  medio  de  su  propia  fortuna,  y  á  pesaf  de  la  posición  briliaaie  que 
babia  adquirido  como  letrado,  no  tenia  esfuerzo  que  bacer  para  geurir  y 
maldecir;  bastábale  decir  en  voz  alta  lo  que  pensaba  callando  desde  m«- 
cbo  tiempo.  De  esta  manera  se  constituyó  el  cantor  de  la  desesperación. 
Para  el  doctor  Gtterrazzi,  Dios  es  el  gran  destructor,  las  mugeres  ocul- 
tan un  alma  pérfida  bajo  rostros  seductores;  en  la  vida,  no  bay  mas  que 
miseria  y  crimen;  entre  los  hombres,  nada  mas  que  victimas  y  persegui- 
dores; todavía  se  bailan  mil  verdugos  para  un  mártir.  La  lira  de  Gtter- 
razzi tiene  una  cuerda  sola,  y  desde  luego  se  ve,  qne  aunque  pueda  re- 
sonaren su  boracon  algún  vigor,  un  canto  tan  monótoiio  fatiga  á  la  lar- 
ga. En  él  es  este  un  vicio  orgánico  ó  por  lo  meaos  un  bíiI  sin  renedio 
mientras  Italia  no  sea  independiente  y  libre.  Y  aun  está  k  maidiciu 
de  tal  manera  en  el  giro  de  su  espíritu,  que  si  sus  ideas  triunfasen,  se 
le  vería  casi  al  dia  siguiente  en  las  filas  de  la  oposición. 

Era  neceiMíiiof  un  testo  á  las  declamaciones;  ¿en  dónde  bailarle  mas 
abundante  y  mas  variado  que  en  la  bistoria?  Había,  pues,  lugar  á  no 
áaiir  enteramente  del  cuadro  que  por  otra  parte  consagraba  la  autoridad 
de  un  Uilento  feliz,  y  Gtterrazzi  comprendió  que  no  podia  bacer  mejor 
^ue  encerraren  él  sus  líricos  arranques.  Una  vez  adoptado  este  sistema, 
y  cualesquiera  que  sean  sus  inconvenientes,  es  justo  reconocer  que  con 
un  escrúpulo  raro  en  Francia,  el  novelista  Se  abstiene  de  desnaturalizar 
íes  hechos  históricos:  son  en  sus  libros  tales  cuales  están  en  los  cronis- 
tas, por  lo  menos  en  cuanto  á  su  sustancia.  Si  carece  de  color,  hay  que 
atribuirlo,  no  á  la' voluntad,  sino  al  ánimo  de  Gtterrazzi.  Para  reproducir 
fielmente  la  historia,  hubiera  convenido  ser  menos  personal,  saber  iden- 
tificarse con  los  hombrea,  comprender  sus  pasiones,  sus  costumbres  y 
su  tiempo,  y  no  rebujarlos  todos  en  una  librea  y  darles  á  tocios  sus 
ideas,  sus  sentimientos,  y  hasta  su  lenguaje. 

No  obstante  este  vicio  capital,  que  hace  de  Ja  novela  histórica  el 
mas  falso  de  todos  los  géneros,  Gtterrazzi  hft  obtenido  en  Italia  un  gran 
resultado,  que  creo  es  necesario  atribuir  principalmente  á  dos  causas. 
t)esde  juego  bajo  sus  verbosas  é  hinchaidas  amplificaciones,  hay  un 
talento  real  de  esposicion  y  dé  narración,  una  verdadera  poesía,  un  co-- 


U  tIOVKLA.  51  ( 

lorido  álgüo  de  revestir  un  peDsaDiíeato  mas  nutrido.  En  seguida  la 
lengua  de  que  se  sirve  el  aolor  no  está  estropeada  por  los  idiotismos 
lombardos  ó  piamonteses,  de  que  no  saben  abstenerse  Manzoni  y  Máxi- 
mo d'Azeglio:  es  ese  puro  toscano^  ese  ideal  de  la  leogua  italisína  que  la 
academia  de  la  Crusca  conserva  con  un  cuidado  religioso.  T  no  sola- 
mente habla  toscano  Gtferrazzi,  sino  que  lo  habla  y  escribe  mejor  que 
nadie.  Aunque  sepa  muy  bien  el  francés,  ba  permanecido  italiano,  y  el 
genio  de  esta  gran  nación  revive  én  sus  obras  con  sus  cualidades,  pero 
sobre  todo  con  sus  defectos.  No  puede  negarse  que  esto  es  una  causa 
muy  legítima  de  buen  suceso;  y  si  á  esta  ventaja  se  |nnla  la  naturaleza 
de  los  asuntos  tratados,  esa  lisonja  continua  á  las  preocupaciones  i  la- 
lianas»  la  vehemencia  de  las  imprecaciones  contra  todas  las  tirantas  ba- 
jo las  cuales  la  Italia  se  aboga  y  procura  desasirse  en  vano,  la  novedad 
de  sus  ataques  contra  la  Iglesia  católica  en  un  pais  en  que  ésta  ha  rei- 
nado hasta  ahora  sin  rival»  se  comprenderá  no  solo  el  triunfo,  sino  tam- 
bién la  influencia  inmensa  que  ha  debido  conquistar  el  doctor  Gtlerrazzi. 
¿Cómo  no  olvidarse  de  notarlas  numerosas  imperfecciones  de  sus  obras, 
cuando  babiaqne  leerlas  en  secreto,  cuando  se  las  saboreaba  como  fruto 
prohibido? 

Sin  embargo,  Güerrazzi  no  entró  en  la  liza  completamente  armado; 
y  aunque  en  la  obra  que  le  dio  á  conocer  se  puedan  ver  ya  todos  sus 
defectos  y  presentir  sus  cualidades,  sefria  injusto  juzgar  á  este  talento 
por  la  primera  y  mas  imperfecta  de  sus  producciones.  Si  la  Batíagliá 
di  Benevento  merece  que  nos  detengamos,  es  sobre  todo,  como  ensayo 
de  transición  entre  la  escuela  histórica  y  la  que  Glferrazzi  pretendiaf 
crear. 

La  Battaglia  di  Benétenío  es  la  derfota  de  Manfredo  por  el  herma- 
ne de  San  Luis,  es  la  caida  de  los  gíbelinos  en  h  Italia  Meridional.  Por 
la  elección  nrisma  de  este  asunto  se  revela  toda  la  inesperiencia  del  es- 
critor. Se  sabe  su  objeto:  combatir  con  los  remedios  mas  viólenlos  la 
enfermedad  de  languidez  de  que  está  atacada  la  Italia,  y  que  losestran- 
geroB  se  apresaran  demasiado  á  declarar  incorable.  Pero,  ¿de  qué  part^ 
puede  venir  la  alusión  que  se  busca?  ¿por  qué  punto  puede  enlazarse  la 
conquista  de  Carlos  de  Anjon  con  la  historia  contemporánea?  Para  evitar 
toda  equivocación,  Gtferrazzi  procura  decifmos  que  su  héroe  es  Manfre-^ 
do,  representante  de  la  nacionalidad  italiana  y  de  la  patria  oprimida. 
Echar  mano  de  un  malvado  para  representar  un  principio  tan  noble,  es 
nna  insigne  torpeza;  pero  no  insistamos  mas.  Los  alemanes  ¿eran,  pues, 
menos  estrangeros  en  ItaKa  que  los  franceses?  ¿tenían  otro  derecho  con*- 
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Ira  ellos  qae  el  del  primer  ocopance?  La  patria,  tn  fin,  el  senümiealo 
nacional  ¿existía  en  esta  época,  y  los  gttelfoa  no  podian  llamarse  al  me- 
nos tan  buenos  patriotas  como  los  gibelinos? 

Poco  importa  la  exactitud  de  los  detalles  cuando  el  espfrítn  de  la 
historia  está  tan  estraAamente  violado.  De  buena  gana  se  dispensaría  al 
novelista  el  abuso  de  los  adornos  románticos,  si  se  viese  que  pintaba  en 
su  relación  una  verdad  moral  é  histórica.  Por  desgracia  hay  en  el  escri- 
tor tanta  ligereza  como  pretensiones.  No  vaya  á  creerse  que  Gtterraxzi 
se  coloca  entre  los  novelistas:  la  Batiagliá  di  Beéietenio  es  una  historia. 
Si  no  se  ha  atrevido  á  darle  este  nombre,  «es  porque  no  es  el  libro 
qnjen  constituye  el  tfttílo,  sino  el  titulo  el  que  hace  al  libro,  y  porque 
ya  no  sabemos  lo  que  es  la  historia.»  Mr.  Yilleniain  piensa  al  contrario, 
y  con  mucha  mas  razón,  «que  en  las  épocas  cercanas  á  las  grandes  cri- 
sis sociales  y  políticas,  todo  el  mundo  tiene  el  sentimiento  histórico.» 
Ademas  de  eslo,  Gllerrazzi  mismo  condena  sus  pretensiones  científicas 
y  su  capricho,  imaginando  una  intriga  amorosa  que  nada  tiene  de  real, 
nada  aun  de  verosímil,  nada  de  simpática,  y  que  nos  lanza  desagrada^ 
blenfente  al  mundo  de  la  ficción.  El  interés  que  no  se  puede  conceder 
á  Manfredo,  no  se  fija  tampoco  en  los  dos  príncipes  jóvenes,  que  son  los 
únicos  personages  algo  honrados  de  este  libro;  y  con  mas  razón  falta 
á  la  turba  que  los  rodea.  Ningún  carácter  vigoroso  se  destaca  de  él, 
ningún  incidenle  dramático  viene  á  despertar  la  atención  del  lector,  sin 
cesar  fatigado  por  oscuras  complicaciones. 

A  pesar  de  tan  grandes  defectos,  han  aprobado  á  Güerrazzi  los  ele- 
mentos nuevos  que  presentaba  en  un  género  comprometido  por  una  inri*' 
tacion  servil.  Apasionáronse  por  sus  trozos  de  melodrama  y  sus  maldi- 
ciones patrióticas;  y  no  cuidaron  de  preguntarse  si  estas  no  eran  inútiles 
digresiones.  La  cuestión  del  arte  quedó  oscurecida.  Habia  lugar,  sin 
embargo,  á  notar  que  las  innovaciones  del  novelista  fiornés  se  reducian 
á  bien  poca  cosa:  sus  antecesores  veian  en  la  historia  un  texto  para  des: 
cripciones;  él  la  toma  como  un  texto  para  declamaciones,  y  aun  en  esta 
parte  oratoria,  que  constituye  toda  la  originalidad  de  sus  libros,  no  es 
siempre  original.  No  es  raro  hallar  en  las  páginas  mas  bellas  de  Gtter* 
razzi  reminiscencias  un  tanto  disfrazadas  de  Goethe,  de  Chateaubriand, 
y  en  particular  del  lord  Byron.  To  no  acuso  ciertamente  al  novelista 
italiano  de  haber  querido  ocultarnos  lo  tomado  de  otro;  estoy  seguro  que 
no  tiene  conciencia  de  ello,  y  que  cree  crear  cuando  no  hace  sino  acor- 
darse. Ademas,  él  mismo  se  ha  caracterizado  un  día  con  una  dureza  de 
espresiones  cuya  responsabilidad  le  pertenece.  «To  seria  un  hombre 
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emioente,  decid,  si  tuviese  un  poco  meaos  del  mono  y  un  poco  mas  del 
águila.» 

LAssedio  di  Firenxe  es  muy  superior  á  la  Baítaglia  di  B0neí>^nío. 
Guerrazzi  en  esta  novela  loca  ciertamente  los  recuerdos  mas  grandes  dé 
la  bistoria  florentina.  A  este  sublime  sacrificio  de  un  pueblo  que  se  se- 
pulta en  la  gloría,  no  ha  faltado  mas  que  un  poeta  capaz  de  rivalizar 
con  Homero  ó  Dante.  ¿Habrá  quien  diga  por  qué  solo  entre  los  historia^ 
res  ha  encontrado  vengadores  la  causa  de  los  vencidos?  En  el  Assedio  di 
Firenze  puede  notarse  mas  de  una  página  elocuente;  pero  es  de  sentir 
que  para  este  escritor  áea  siempre  la  historia  un  accesorio  y  las  decla- 
maciones lo  principal.  Por  fortuna  la  pasión  política  anima  e.sas  liradas 
tan  repetidas.  Gtterrazzi  como  toscano,  ama  y  celebra  á  los  heroicos  de- 
fensores de  su  patria;  .gime  por  su  derrota,  de  la  cual  jamás  ha  vuelto  á 
levantarse  Florencia;  maldice  á  los  traidores  que  la  han  vendido  y  á 
los  impíos  que  la  han  comprado;  á  veces  llega  á  estar  realmente  con* 
movido,  y  otras  comunica  también  su  emoción.  Hay  que  aplaudir  lo' 
que  introduce  de  natural  al  través  de  su  hinchazón  ordinaria;  una  cita 
dará  mejor  á  conocer  los  defectos  y  las  cualidades  de  la  obra  de  GUer- 
tazzi.  Tomemos  la  introducción  de  L Assedio  di  Firenze.  Este  trozo  .con- 
tiene el  pensamiento  esencial  del  libro;  él  nos  darár  á  conocer  la  dispo* 
sicion  de  ánimo  en  que  estaba  el  autor  cuando  lo  compuso. 

aSola  te  encuentras  ¡oh  alma  mia!  no  procures  engañarte;  levanta 
la  voz  y  deja  salir  tus  sollozos.  ¡La  paciencia!  ¡oh!  la  paciencia  es  una 
cosa  dura;  mejor  conviene  al  bruto  que  al  hombre;  haz  un  azote  de  esta 
cadena  espiritual  para  cruzar  con  él  el  rostro  de  tus  opresores.  ¡Los  po- 
derosos de  la  tierra  te  flagelan  con  varas  de  hierro  y  aun  con  escorpio- 
nes! (t)  Emplea  contra  ellos  las  varas  de  tu  paciencia  exasperada.  ¡Atré- 
vete! David  triunfó  con  la  honda,  y  tus  .enemigos  no  son  gigantes,  ó 
cuando  mas  sodí  gigantes  de  locura.  Si  exhalas  tus  gemidos,  no  es  en  tí 
ni  cólera  ni  cobardía:  es  que  la  desgracia  va  pesando  cada  dia  mas  sobre 
la  raza  mortal.  Guando  el  estoico  levanta  la  cabeza  y  dice:  «Nunca  he 
llorado,»  ha  mentido.  Porque  no  hayan  corrido  lágrimas  de  sus  ojos, 
¿afirmará  el  soberbio  que  no  ha  llorado  nunca?  ¿Corre  menos  rápida  el 
agua  hacia  la  mar  bajo  la  belada  superficie  del  rio?  Todo  llora  aqui  aba* 
jo;  todos  los  dias  vierte  lágrimas  la  naturaleza, -^el  rocío  de  los  cielos/ 
— sobre  las  miserias  de  la  creación.  Gime,  gime,  ¡oh  alma  mia!  Ta  no 


(h)    Pater  mens  cc^cidH  vos  (lageUis,  ego  autem  c(pdam  vos  scorpiouibus,  (Reg./ 
i.lII,cap.4S,  ▼.  44.) 
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e&tstcn  las  musas,  los  genios,  las  hadas  ni  Apolo.  El  dolor,  que,  antes 
de  ellos,  inspiraba  los  cantos  de  los  hombres;  el  dolor,  que  sobrevive  á 
los  sepulcros;  el  dolor,  que  abre  y  cierra  las  puertas  de  la  vida;  el  do- 
lor, que  mide  el  tiempo,— he  ahi  lo  eterno,  be  ahi  la  única  musa  del 
hombre! 

»Mucho  tiempo  hace  ya  que  he  aprendido  á  estar  en  guardia  contra 
las  esperanzas  humanas.  Vivo  en  medio  de  los  hombres,  pero  nada  les 
pido;  nada  espero  ni  temo  de  ellos.  Mortales  ¿<fué  podríais  daroie?  ¿Vues* 
iro  odio?  ¿la  prisión?  ¿el  destierro?  Todo  esto  ya  lo  be  recibido  de  vos- 
otros. Esto  ha  sido  como  la  piedra  que  lanza  el  loco  por  el  aire  y  que  le 
cae  sobre  la  cabeza.  ¿Vuestra  compasión?  ¡Oh!  bebed  esa  copa  de  vina* 
gre  y  de  hiél;  yo^  sé  sobrellevar  vuestro  odio,  pero  no  vuestra  compasión; 
guardáosla  para  vosotros  miamos,  porque  como  yo  habéis  venido  al  mun- 
do, como  yo  vivis,  y  sufriréis  la  muerte  como  yo;  en  vosotros  como  en 
mi  reinan  las  enfermedades  del  cuerpo  y  del  espirhu,  el  error,  el  safri* 
miento,  la  necedad,  la  culpa. 

D Nuestro  globo  está  poblado  de  una  raza  que  por  decrepitud,  por 
embrutecimiento*,  por  ceguedad  ó  por  cobardía,  se  arrastra  sin  esfuetvo 
sobre  esta  morada  de  destierro  y  grita  á  Tos  que  la  preceden:  ¿A  qué  ir 
lían  de  prisa?  La  dicha  está  en  el  reposo.  ¡Cómo!  ¿no  sabéis  que  vivir  es 
correr  hacia  la  muerte?  El  reposo  no  es  la  vida.  Pasar  de  una  desgracia 
á  otra,  agitarse  incesantemente  en  la  inquietud  y  la  tristeza,  castigar  y 
ser  castigado,  amar,  aborrecer,  ser  unas  veces  ángel,  otras  demonio, 
gusano  y  Dios,  he  aqui  la  vida.  ¿Es  éi^ta  un  bien?  ¿es  un  mal?  Pregnn* 
tadlo  at  qiie  pudiendo  crear  solamente  el  bien,  no  lo  ha  querido.  Si  la 
ausencia  de  la  pasión  fuese  la  felicidad,  la  tumba  no  tendria  menos  vida 
que  el  hombre.  Pero  la  diferencia  que  hay  entre  el  hombre  y  la  piedra, 
és  la  dirá  San  Esteban,  que  murió  apedreado.  ¡Seres  impasibles!  ¡pre- 
guntad á  los  saccrdotesT  de  Júpiter  la  suerte  de  Niobe!  Sin  embargo^ 
guardaos  bien:  vuestros  sacerdotes  tienen  el  poder  de  trasformar  los  co- 
razones en  piedra;  pero,  lo  mismo  que  Ta  hidrofobia,  este  poder  no  pasa 
á'  la  segunda  generación,  y  en  el  tiempo  en  q4ie  estamos,  es  menester 
mirar  esto  como  ún  bien. 

»¡E$cuchen,  pues,  esos  hombres,  pero  no  oigan:  miren,  pero  no' 
vean!  Aborrezca  sus  juicios;  y  aunque  mi  voz  se  haga  oír  cerca  de  sos 
moradas,  deseo  que  resuene  solitaria  como  el  rugido  del  león  en  las  are- 
nas del  desierto,  como  el  grito  del  águila  sobre  las  rocas  de  los  Alpes.» 
.  Según  estas  últimas  palabras,  habia  fundamento  para  creer  que 
Crüerrazzi  habla  solo  para  sí,  á  fin  de  aliviar  su  corazón*,  que  rebosa  de 
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amargura;  sio  embargo,  un  poco  mas  abajo  nos  dice  que  se  dirige  soi»  á 
los  jóvenes,  cporque  el  tiempo  le  ha  ensefiado  que  ios  cabellos  blancos 
no  son  sobre  la  cabeza  de  los  ancianos  una  aureola  de  sabiduría,  que  ca- 
da ano  borra  una  virtud,  y  que  mucho  tiempo  antes  de  morir  el  hombre 
aoes  mas  que  un  cadáver.»  Pero,  ¿que  dice  á  estos  jóvenes  de  quienes 
hace  su  auditorio?  «La  fuerza  no  ha  concluido  con  nadie  un  pacto  eter- 
no. Mientras  que  vuestros  brazos,  levantándose  hada  el  cielo,  sientan  el 
peso  de  las  cadenas,  no  pidáis  gracia.... Dios  está  con  los  fuertes.  La  me- 
dida de  vuestra  abyección  está  colmada;  ya  no  podéis  descender  mas 
abajo;  la  vida  conisiste  en  el  movimiento;  luego  volvereis  á  salir.  Tened 
la  cólera  en  el  corazón,  la  amenaza  en  los  labios,  la  muerte  en  la  mano, 
romped  todos  vuestros  dioses;  no  adoréis  á  otro  que  á  Sabaoih.  al  genio 
de  las  batallas,  os  volvereis  á  levanUr.  Ifuestra  bandera  terrible  á  los 
hijos  de  los  cimbros  flotará  una  vez  todavía  sobre  las  torres  enemigas;  la 
anügua  tumba  de  Mario  se  abrirá  y  dejará  ver  su  espectro;  una  vez  to- 
davía arrastraremos  en  el  polvo  hacia  el  campo  de  liarte,  las  coronas  de 
los  tiranos.  ¿Seremos  entonces  felices?  ¿qué  importa?  |Que  vuelvan!  ¡oh' 
¡que  vuelvan,  esos  dias  deseados,  esos  dias  de  ventora  para  el  orgullo 
iulianol  Amor  es  el  placer  de  oprimir,  pero  hay  todavía  un  placer:  la 
venganza  regocija  el  espíritu  de  Dios.» 

De  manera  que  lodo  este  desaliento' no  eS  mas  que  una  6gura  de 
retórica,  y  este  libro  un  grito  de  guerra.  Demostrar  á  los  italianos  la 
virtud  y  el  infortunio  de  sus  antepasados,  ¿no  es  ensefiarles  á  elevarse 
á  la  altura  de  la  una  y  á  librarse  del  otro? 

Aun  hay  en  esu  introducción  algunas  páginas  elocuentes.  Guerrazzi 
nos  pinta  la  naturaleza  bella  y  rlsuefta  como  se  le  presentaba  en  los 
dias  de  su  juventud,  cuando,  semejante  á  laviágera  alondra,  se  levan- 
taba para  recibir  sobre  su  cabeza  las  primeras  bendiciones  de  la  luz  y 
del  sol.  Entonces  todo  lo  admiraba,  las  formas  del  león,  las  manchas  del 
tigre,  los  colores  de  la  digital,  las  ondulaciones  del  océano.  Mas  tarde 
descubre  él  mal  y  el  veneno  oculto  bajo  estos  brillantes  esteribres: 
maldice  á  la  mar  enfurecida,  al  sol  que  arroja  igualmente  sus  rayos  so- 
bre el  hierro  del  asesino  y  sobre  la  herida  de  la  víctima.  Huella  con  sus 
pies  la  cicuta  que  faabia  dado  muerte  á  Sócrates.  Si  el  pesimismo  de 
Güerrazzi  no  tuviese  otro  fundamento  que  el  que  él  presento  en  la  bri- 
llante introducción  que  intento  yo  resumir,  sería  bien  superficial  y  bien 
poco  racional;  porque  para  que  ciertas  cosas  sean  bien,  es  menester  que 
otras  sean  mal.  El  raciocinio  d<B  Guerrazzi  ha  sido  el  de  un  espíritu 
Mevado  al  último  estrerao:  no  viendo  si  no  el  mal  en  el  orden  de  los  he- 
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dios  polílicos,  cüDcluye  prcgunlándose  si  no  consliliría  esle  por  ledas 
partes  el  Toado  de  las  cosas,  y  si  no  se  encontraba  el  bien  solamente  en 
la  siiperficic.  Esta  es  la  lógica  de  la  pasión,  y  asi  debia  ser  la  del  autor 
de  L  Assedio  di  Firenze. 

Fácil  es  comprender  cuan  á  gusto  suyo  debió  encontrarse  este  genio 
atrabiliario  en  presencia  de  un  asunto  semejante.  La  ruina  de  la  flore- 
ciente república  era  mas  que  una  catástrofe  municipal:  era  el  estertor 
de  la  libertad  italiana  acosada  en  su  último  asilo;  era  el  dolor  mas  gran- 
de y  juntamente  la  gloria  mayor  del  pasado,  i>na  lección  de  beroismo  y 
una  escilacion  á  la  venganza.  Con  todo,  en  ycz  de  una  obra  maestra, 
€uerrazzi  no  nosba  dado  sino  una  obra  en  que  la  brillantez  del  estilo 
no  seria  bastante  á  libertarla  de  sus  mortales  dilaciones*/  pero  también 
es  necesario  reconocer  que  esta  obra  es  la  que  ofrece  la  mas  viva  y  la 
mas  sincera  espresion  de  su  talento. 

El  Assedio  de  Florencia  principia  per  la  relación  de  bs  últimos  mo- 
mentos de  Maquiavelo.  Este  grande  hombre,  en  su  lecho  de  muerte, 
dicta  á  sus  desconsolados  amigos  su  testamento  político,  ó  mas  bien  co- 
mienza estensamente  con  ellos  la  historia  de  Florencia,  las  agitaciones 
del  pasado  y  las  amenazas  del  porvenir.  ¿Hay  necesidad  de  decir  que 
las  últimas  palabras  de  Maquia?elo  á  los  bombines  de  corazón  que  ro«- 
dcan  su  tumba  entreabierta  son  presentimientos  fatídicos,  ó  mas  bien 
oráculos  razonados  que  dan  la  clave  de  todo  lo  que  va  á  seguir?  T  esta 
clave  no  es  inútil,  porque  los  acontecimientos  van  á  sucederse  sin  tran*- 
sicion,  sin  otro  enlace  que  los  que  en  ellos  ha  puesto  la  historia.  Asi  es 
que  asistimos  sucesivamente  á  los  últimos  esfuerzos  de  la  independen- 
cia en  las  provinci&s  italianas,  después  á  no  sé  qué  conferencia  enCre 
Carlos  V  y  Clemente  Vl[,  que  se  dicen  uno  á  otro  duras  verdades, 
cuando  el  autor  está  cansado  de  decirlas  á  entrambos;  después  asisti- 
mos á  los  singulares  pasatiempos  del  emperador  con  su  astrólogo  y  á 
las  fiestas  que  demuestran  el  tratado  de  alianza  que  ba  concluido  con 
la  Santa  Sede.  Poco  á  poco  el  drama  adelanta  un  paso.  Los  primeros 
completes  de  los  traidores,  las  últimas  tentativas  de  los  florentinos  cerca 
del  papa,  compatriota  suyo,  para  conjurar  el  peligro,  las  deliberaciones 
interiores  de  los  magistrados  de  Florencia,  los  discursos  patrióticos  de 
jos  predicadores  formados  por  Savonarola,  son  las  escenas  principales 
que  constituyen  lo  quepodria  llamarse  la  parte  segunda  del  poema.  Ed 
fin,  principian  los  combates,  los  desafíos  solemnes,  un  tanto  multipli- 
cados, el  proceso  de  los  traidores  subalternos,  insuficiente  para  sujetar 
k  los  otros  roas  hábiles  y  mas  peligrosos.  ¥a  entonces  se  van  estrechaiv^ 
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do  los  sucesos  coa  esiremada  rapidez,  y  después  de  la  bauHa  de  Gaf  i-* 
naoa,  después  de  la  muerte  del  heroico  Ferrucío  y  de  los  últimos  defen- 
sores de  Florencia,  sigue  la  relación  de  los  castigos  terribles  que  la  jus- 
ticia de  Dios  impuso  mas  tarde  á  casi  todos  los  verdugos. 

El  peligro  casi  inevitable  de  una  serie  tan  larga  de  escenas,  era  la 
monotonía.  Algunos  episodios  notables  que  se  desprenden  de  ellas  no 
atenúan  sino  imperfectamente  este  defecto.  Citaremos  en  particular  la 
escena  entre  nn  tránsfuga  florentino  y  dos  campeones  que  se  presentan 
para  combatirle.  Ludpvico  Martelli  y  Dante  de  Castiglione  han  enviado 
al  campo  imperial  á  desafiar  á  Bandino  Bandini,  florentino  que  ha  ido  á 
asociarse  á  los  opresores  de  su  patria.  Bandini  acepta  el  cartel,  pero  es 
menester  encontrar  un  caballero  que  consienta  en  prestar  al  traidor  el 
apoyo  de  su  brazo  y  en  medirse  con  Dante  el '  patriota. 

— «Ilustre  principe^  dice  el  tránsfuga  Bandín!  áFiliberto  de  Cbalons, 
principe  de  Orange  y  general  en  gefe  del  ejército  imperial,  ruego  á 
vuestra  señoría  que  designe  entre  los  caballeros  nobles  que  os  rodean  al 
que  debe  asistirme. 

— «Con  mucho  gusto,  Bandini.  Conde  de  Lodron,  este  lance  ¿no  es-^ 
cita  vuestro  valor?  ¿No  queréis  añadir  un  'nuevo  hecho  de  armas  á  los 
que  ya  os  honran? 

•Ojeseel  ruido  de  una  pesada  armadura  de  hierro,  y  se  ve  adelan- 
tar á  un  coloso  alemán.  Tenia  el  rostro  blanco  como  la  cera,  los  cabellos 
la  mitad  grises  y  la  otra  mitad  de  un  rubio  flavo.  Sobre  su  lisa  frente  se 
yeia  que  con  dificultad  se  fijaba  un  pensamiento,  y  que  apenas  nacido 
desaparecía;  sus  músculos  tenian  la  rigidez  del  liierro  de  que  estaban 
constantemente  revestidos;  el  corazón  era  en  su  pecho  como  un  ataúd 
de  mármol:  si  por  acaso  nacia  en  él  algún  sentimiento,  bien  pronto  era 
sepultado  allí  como  un  cadáver  en  su  féretro,  y  sin  embargo  el  conde 
de  Lodron  era  un  valiente  y  leal  caballero. 

—«Principe,  respondió  con  rostro  impasible,  todos  mis  abuelos  desde 
Varnefrido  el  Sajón,  duermen  con  honor  en  sus  sepulcros  de  piedra.  Tal 
vez  el  moho  de  los  siglos  baya  corroido  su  escudo  guerrero,  pero  ni  en 
vida  ni  en  muerte  ha  empañado  su  brillo  la  vergüenza.  Tenco  por  una 
infamia  asociarse  á  la  querella  de  un  traidor,  y  no  hay  ni  recompensa 
ui  castigo  que  pueda  hacerme  combatir  por  él. 

— nConde,  interrumpió  el  príncipe  de  Orange  encendido  de  cólera, 
¿qué  significan  esas  palabras?  ¿Luego  todos  los  florentinos  que  se  hallan 
on  mi  campamento  deben  ser  mirados  como  traidores?  Os  engañáis, 
pelean  por  los  Médicis,  que  son  los  legítimos  señores  de  Florencia;  f^n 
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ro  vos  mismo,  conde  ¿no  combatís  para  ponerlos  en  posesión  de  sn  ai|- 
tiguo  dominio? 

— »To  combato  por  S.  M.  Carlos  V.  mi  seAor,  replicó  el  conde,  y 
llevó  la  mano  á  la  frente  en  testimonio  de  respeto.  En  cnanto  al  papa  y 
á  sn  familia,  lejos  de  darles  mí  vida,  no  me  bajaría  siquiera  para  le- 
'vantarlos.  Hasta  ahora ,  nadie  ha  mirado  i  los  Médicis  como  prin- 
cipes.... 
— «Basta,  conde;  elegiremos  á  alguno  que  esté  mejor  dispuesto.» 
En  vano  se  dirige  sin  embargo  el  príncipe  de  Orange  á  los  caballe- 
ros que  le  rodean.  Un  gentil  hombre  italiano  y  un  hidalgo  espaAol  son 
consultados  sucesivamente  y  responden  como  el  conde  alemán.  Entonces 
se  retratan  vivamente  las  angustias  de  Bandini. 
'    «En  cúanlo  á  Bandini,  se  hallaba  agoviado  bajo  el  peso  de  sn  igno- 
minia; $u  rostro  estaba  pálido  como  la  cenita;  tenia  los  ojos  fijos  en  el 
suelo,  y  hubiera  querido  que  este  se  hubiera  abierto  para  tragarlo.  Ja- 
más sacerdote  alguno  ni  ningún  tirano  imaginaron  en  su  ferocidad  un 
tormento  que  se  acercase  á  lo  que  entonóos  sufría  Bandini,  y  es  bastan- 
te dicha,  porque  los  ojos  de  los  hombres  no  se  levantarían  ya  hacia  el 
cielo,  si  Qo  estuviese  habitado  por  un  Dios  terrible  para  el  alma  de  los 
traidores. 

«Había  á  la  sazón  en  el  campamento  un  joven  hermoso  y  brillante, 
apenas  de  diez  y  ocho  años  de  edad.  Bettino  Aldobrandi  hubiera  podi- 
do ser  el  orgullo  y  la  esperanza  de  su  patria,  sí  la  hubiese  conocido; 
pero  conducido  á  Roma  desde  su  infancia,  educado  en  la  corte  del  papa, 
9u  corazón  latía  solamente  por  los  Médicis.  No  menos  valiente  que  atur- 
dido, corría  tras  los  combates  como  á  una  fiesta.  Movido  de  compasión 
por  Bandini,  no  se  preguntó  si  este  hombre  habia  merecido  sn  desven- 
.  tura,  ni  si  era  aquel  el  principio  de  la  terrible  pena  qno  reserva  la  di- 
vina justicia  á  los  traidores;  vio  á  un  hombre  humillado,  y  sintió  la  ne- 
cesidad de  tenderle  una  mano  auxiliadora.  Sin  embargo  vacilaba  por 
modestia.  Acercóse  á  Bandini  de  puntillas,  y  le  dijo  al  oído: 
— i»¿Me  aceptaríais  por  vuestro  compafiero? 
«¿Habéis  leído  en  el  Génesis  la  historia  interesante  de  Agar,  cuan^ 
do,  vencida  por  la  sed  en  medio  del  desierto,  deja  á  sn  hijo  debajo  de 
un  árbol  y  se  aleja  para  no  verle  morir?  ¿T  qué  de  repente  aparece  el 
4ngel  consolador  que  le  ensena  donde  hay  una  fuente?  Pues  asi  pareció 
á  Bandini  la  generosa  oferta  de  Aldobrandi.  Miróle  permaneciendo  in- 
móvil por  algún  tiempo,  después  le  echó  impetuosamente  los  brazos  al 
cuello,  le  estrechó  con  fuerza,  y,  acercando  su  rostro  al  del  jóve.i,  ver- 
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iió  «Da  lágrima,  ia  mas  amarga  y  la  mas  (risle  que  jamás  hayan  derra- 
mado los  ojos  de  los  mortales. 

— »S¡,  ¡te  acepto!  esclamó,  ¡te  aceptol  Pero  si  hubieras  lardado  si- 
quiera aa  minuto,  me  hubiera  atravesado  el  pecho.  La  vida  ao  es 
para  mi  mas  que  un  desierto,  y  tú  eres  el  único  que  te  ofreces  si  acom- 
pañarme en  estas  soledades  de  la  infamia.  Tú  te  has  ligado  á  mi  desti- 
no; ahora  ya  no  es  tiempo  de  aborrecer  su  horror  y  su  fatalidad:  ya  no 
|e  suelto,  te  agarro  como  el  demonio  agarra  su  presa,  y  te  rodeo  con 
mis  brazos  cual  una  serpiente  con  sus  ondas. 

»Y  Bettino,  sonriéndose  con  una  angélica  dulzura,  le  respondió: 

— »¿Por  qué  intentas  infundirme  turbación?  ¿No  sabes  que  el  que  uo 
conoce  los  remordimientos  e^  inaccesible  al  temor? 
»T  volviéndose  al  principe  de  Orange,  le  dijo:, 

— »Con  permiso  de  vuestra  seftoria  me  uniré  á  este  caballero  para 

responder  al  desafio » 

Cada  cuál  podrá  notar  cierta  exageración  en  los  detalles  de  esta  es* 
eena;  pero  tampoco  dejará  de  reconocer  en  ella  alguna  grandeza.  Por 
(oda  la  obra  se  hallan  esparcidas  semejantes  bellezas;  pero  lo  que  en 
(ella  quisiera  yo  ver  mejor,  son  caracteres.  Solo  dos  ó  tres  figuras  se 
distinguen  por  la  vida  y  la  firmeza  del  dibujo.  Citaremos  al  mendigq 
Pieniccio,  que  es  el  Jeremías  de  la  ciudad  asediada.  En  algunos  de  los 
discursos  que  el  autor  pone  en  boca  de  Pierucjclo,  hay  el  verdadero  sen- 
timiento de  lo  que  constituia  la  originalidad  de  Florencia  en  el  siglo  XV. 
Ademas,  en  esta  novela  las  pasiones  democráticas  no  son  un  anacronis- 
mo, como  sucede  en  la  Batalla  de  Benevento.  ¿Por  qué  no  las  espresii 
el  autor  con  mas  sencillez?  ¿k  qué,  pues,  mezclar  en  ellas  una  aspere- 
za de  genio  que  pertenece  mas  bien  al  novelista  que  á  su  héroe?  Tenga- 
mos odios  vigorosos,  asi  lo  quiero,  pero  al  menos  que  estén  compensa- 
dos por  afectos  poderosos.  Para  tener  derecho  de  maldecir  t^n  obstina- 
damente á  los  hombres  y  á  las  cosas,  al  presente  y  al  pasado,  conven- 
dría marchar  á  un  objeto,  y  tener  este  objeto  por  el  mejor  de  todos,  ó 
aun  por  el  único  que  sea  permitido  seguir  al  hombre  honrado.  PerQ 
Gtterrazzt  no  se  atiene  á  esto.  Después  de  haber  espresado  amargamen* 
le  su  horror  por  la  tiranía,  y  su  desden  por  el  régimen  constitucional, 
afiade:  «Quizá  podrían  convenir  á  Italia  las  formas  americanas  con  las 
modificaciones  que  piden  el  carácter  de  los  hombres  y  la  naturaleza  de 
|as  cosas,  quizá  también  no  le  convendrían.  El  régimen  federativo  parece 
deber  adaptarse  en  gran  manera  á  la  contrariedad  de  pareceres  que  ciistc 
entre  las  diversas  naciones  italianas;  pero  sí  las  confederaciones  contienen 
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gérmenes  de  discordia,  perpetúan  el  mal.  Tiempo  tenemos,  ainembargo, 
de  pensar  en  esto.  Lo  que  es  ahora,  nuestros  amos  no  me  incitan  asen- 
tarme eii  sus  consejos  ni  á  lomar  parte  en  la  deliberación  de  sus  leyes.» 

Guerrazzi  no  ignoraba,  coando  escribia  estas  lineas,  que  bien  pron- 
to estaría  en  el  caso  de  pronunciarse  sobre  tan  graves  cuestiones;  y  fá- 
cilmente se  ve  que  estaba  preparado  á  la  dictadura.  Por  cierto  que  á  un 
hombre  cuyas  ideas  son  tan  poco  atrasadas,  le  sienta  mal  el  venir  á 
burlarse  y  á  maldecir  á  aquellos  que  con  peligro  de  su  gloria  y  de  sus 
vidas  han  propuesto  una  solución,  aun  cuando  se  hayan  engañado.  Des- 
graciadamente Guerrazzi  no  perdona  á  nadie:  reyes  y  ministros,  noble- 
za y  ciudadanía,  instituciones  y  costumbres,  gobiernos  y  religión,  todo 
es  perseguido  con  su  áspera  censura.  ¿Debemos  admiramos  si  los  prin- 
cipes italianos  han  puesto  y  ponen  todavía  tantos  obstáculos  á  la  intro- 
ducción de  un  libro  semejante  en  sus  estados?  Solamente  en  París  pudo 
hallar  Guerrazzi  un  editor.  Semejante  hecho,  digámoslo  de  paso,  no  es- 
plica  suficientemente  los  sarcasmos  y  las  injurías  con  que  con  tanto 
gusto  regala  á  nuestro  pais  el  escritor  liornés. 

IsabellifOrsxni,  su  tercera  leyenda,  no  tiene,  como  cuadro  histórico, 
la  misma  importancia  que  el  Asedio  de  Florencia ;  pero  el  narrador  no 
se  entrega  en  ella  con  tanta  frecuencia  al  mal  gusto  y  á  la  ampulosidad. 
El  asunto  mismo  indica  mas  inteligencia  de  las  condiciones  de  la  nove- 
la: si  los  personages  están  todavía  tomados  de  la  historia,  no  figuran  en 
ella  sino  por  la  casualidad  de  su  nacimiento  ó  por  alguna  escena  trágica 
de  su  vida  prívada,  cuyo  recuerdo  se  ha  perpetuado.  El  interés  en  Isa^r- 
bella  Orsini  nace  mas  bien  de  algunas  escenas  interesantes,  que  del  há- 
bil desenvolvimiento  de  los  caracteres.  Entre  los  personages  que  rodean 
á  Isabella^  y  que  están  todos  vaciados  en  el  mismo  molde,  no  hay  ver- 
daderamente que  señalar  sino  la  picante  pero  fugitiva  silueta  de  una 
dama  de  honor,  cuya  obsequiosa  docilidad  para  con  su  señora  pre$ta  al 
narrador  algunos  agradables  detalles.  Desearíamos  encontrar  con  fre- 
cuencia  eñ  Guerrazzi  estos  análisis  finamente  irónicos;  pero  su  genio  no 
es  este:  solo  se  encuentra  bien  cuando  puede  inspirar  terror  ó  celebrar 
la  desesperación,  y  casi  no  conoce  otro  medio  para  conseguirlo  que  el 
abuso  de  la  palabra.  Podría  esplicarse  esta  tendencia  pesimista  sí  las 
tres  novelas  que  han  dado  á  Gtierrazzi  una  celebridad  tan  justa  mas  aHá 
de  los  montes,  fuesen  posteriores  á  la  revolución  de  4848.  Cualqoie;ni 
que  haya  sido  la  conducta  de  este  abogado,  de  este  literato  arrojado  por 
la  borrasca  á  la  cabeza  de  la  república  toscana,  su  castigo  ha  superado 
ciertamente  á  sus  errores  y  á  sus  faltas.  Ha  visto  desvanecerse  su  popu- 
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larídad  ea  algunas  horas,  y  caer  sa  poder  auie  una  simple  maDifesta- 
cioQ  de  la  monicipaiidad  florentina;  ha  pasado  muchos  años  en  una  dura 
prisión,  ha  sufrido  las  angustias  de  un  largo  proceso,  y  en  fin,  ha  debi- 
do partir  para  un  destierro  provisionalmente  perpetuo.  Por  menos  sería 
cualquiera  pesimista;  pero  ¿no  es  una  enojosa  disposición  de  espíritu  ef  ^ 
serlo  decididamente  y  en  todo  el  curso  de  su  vida? 

Gomo  estamos  viendo,  era  imposible  que  la  revolución  de  4848  de- 
jase de  determinar  en  el  escritor  liornas  un  doble  aumento  de  amargura. 
La  última  obra  de  Güerrazzi  ha  aparecido  después  de  i^u  condena,  y 
bastaría  para  demostrárnoslo  la  exageración  que  reina  en  ella.  Sobre  las 
orillas  de  Córcega,  en  donde  al  presente  se  halla  desterrada  el  e^-dicta- 
dor,  ha  escrito  el  Marqués  de  Santa^Prassede  ó  la  Venganza  paterna. 
Esta  obra  rara  puede  caracterizarse  con  una  palabrac'  es  un  tejido  de 
horrores.  El  marqués  de  Santa  Práxedes,  viudo  ya  y  cercano  á  la  vejez, 
se  casa  con  una  joven  bella,  con  una  siciliana,  que  habia  sido  la  queri- 
da de  Marco  Antonio  Golonna,  uno  de  los  vencedores  de  Lepante.  Irri- 
tados de  este  casamiento,  cuatro  de  los  hijos  del  marqués  asesinan  á  es- 
ta madrastra  que  deshonra  su  noipbre,  y  hoyen  de  la  casa  paterna.  Al 
volver  el  marqués  del  Vaticano,  en  donde  le  detenían  sus  funciones  de 
camarero  del  papa,  no  halla  mas  que  un  cadáver,  y  muere  al  momento, 
atacado  de  apoplegía,  do  sin  haber  maldecido  antes  á  sus  parricidas  hi- 
jos. Esta  maldición  fatal  los  persigue  en  su  huida  y  pesa  sobre  sus  cul- 
pables cabezas.  Devorado  el  uno  por  la  sed  del  oro,  principia  por  entre- 
garse á  la  usura,  y  muere  después  envenenado  por  uno  de  sus  herma- 
nos, que  regatea  af  sacerdote  la  mjsa  de  sos  funerales  y  su  atahud  al 
carpintero.  El  mismo  envenenador,  apasionado  por  la  alquimia  y  las 
ciencias  ocultas,  comete  una  multitud  de  asesinatos  para  arrancar  á  las 
entrañas  sangrientas  de  sus  víctimas  el  secreto  de  la  vida,  y  muere  ba- 
jo el  hacha  del  verdugo.  El  tercero,  un  disoluto»  un  beodo,  muere  que- 
mado por  los  licores  de  que  abusa,  de  ese  espantoso  mal  que  se  llama 
combustión  espontánea.  El  cuarto,  que  llega  á  ser  capitán  de  buque 
no  puede  desechar  los  remordimientos,  quiere  poner  término  á  ellos  con- 
cluyendo con  la  vida,  y  se  hace  matar  por  los  turcos.  Bn  cuanto  al  quin- 
to, que  no  hadl)ia  tomado  parle  en  el  asesinato,  se  libra  de  la  maldición 
y  sobrevive  solo  á  todas  estas  catástrofes;  pero  el  autor,  que  hubiera 
podido  sacar  un  gran  partido  del  contraste  de  un  hombre  de  bien  entre 
tantos  malvados,  mira  sin  duda  su  existencia  como  una  escepcion,  sus 
tiventuras  como  una  digresión,  y  ni  aun  se  digna  decirnos  cómo  vive  nj 
cómo  muere. 
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Por  moaótoBa,  por  desprovista  de  intriga  qoe  sea  esta  ^arraeioa  kor- 
f  ibie,  hay  que  tomar  en  consideración  i  Gtterrazzi,  primeramente  por  si» 
insisleocía  laudable  en  escribir  en  ana  lengua  y  en  un  estilo  que  poe-- 
,  den  servir  de  modelo  en  don4e  la  híncb^xon  no  sobrepuje;  en  segunda 
lagar,  por  algunas  escenas  hábilmente  descritas,  la  de  la  combustión  da 
Marco  Massimi,  el  hijo  (lercero;  por  el  carácter  del  usurero,  poco  origi- 
nal, es  verdad,  y  demasiado  recargado,  pero  en  fin,  en  donde  se  encuen- 
^*an  las  huellas  de  un  estudio  serio;  y  es  menester  tomarlo  en  conside- 
ración, sobre  todo,  por  la  modificación  que  parece  haberse  obrado  en 
sus  ideas  sobre  la  moral.  Hast<|  aqui  nos  habia  presentado  siempre  al 
crimen  triunfante,  á  la  virtud  perseguida;  pero  en  esta  obra  no  hay  una 
falta  que  no  tenga  su  castigo,  ¿Principiaría  Güerrazzi  á  creer  que  la  jus- 
ticia vengadora  no  siempre  espera  á  la  otra  vida  para  castigar  á  los  cal- 
pables?  Por  desgracia,  si  el  asunto  es  honorífico,  Jos  medios  empleados 
para  conseguirlo  parecen  completamente  de  habilidad. 

Lo  que  hemos  dicho  del  novelista  florentino  basta  para  demostrar  que 
no  tiene  ni  la  flei^ibilidad  ni  ki  libertad  che  espíritu  i^ecesario  para  escri- 
pit  una  novela.  Es  demasiado  claro  que  carece  á  la  vez  de  imaginación 
para  crear  y  de  arte  para  componer,  segiin  las  leyes  del  gusto  y  de  la 
razón.  Acaso  la  nueva  obra  que  anuncian  de  él,  y  que  dicen  aparecerá 
dentro  de  poco,  el  Apéndice  al  Juiciq  ^nal,  ó  el  A$no  ahogado^  nos  ma- 
nifieste una  feliz  trasformacion  de  su  talento;  pero  mucho  tememos  que 
Güerrazzi  no  sea  lo  que  ha  sido  h^ta  hoy,  un  declamador  elocuente. 

Un  critico  italiano  esprcsab^  últimamente  su  parecer  diciendo,  que  la 
pscuela  de  Güerrazzi  se  concluia  con  él.  Esle  parecer  no  era  temerario,  j 
lo  creo  muy  cerca  de  realizarse.  Eugenio  Maestrazzi  ha  sido  el  único 
que  ha  tenido  el  singular  capricho  de  imitarle,  no  diré  eq  lo  mas  inimi- 
table, sino  seguramente  en  lo  menos  racionalmente  imitable  de  los  no- 
velistas italianos,  y  el  resultado  de  sus  esfuerzos  da  lugar  á  esperar  que 
pl  género  declamatorio  quedará  siendo  un  accidente  aislado  en  la  litera- 
tura italiana.  La  Liga  lombarda  y  Juana  d'AnjQu^  merecen  apenas  men- 
cionarse, porque  Maestrazzi  no  ha  sabido  lomar  <tel  &ulQr  d^l  i^dio  d^ 
Florencia  sino  sqs  defectos. 


I«. 


Acabamos  de  ver  á,la  novela  histórica  desarrollarse  en  Italia  bajo 
una  doble  influencia.  En  la  escuela  de  Manzoni  la  conciliación  entre  la 


U  NI^VEtA.  SIS 

historia  y  la  ficcioa  es  el  objeto  de  esfuerzos  por  lo  coinuo  muy  poco 
diestros  ó  estériles.  Para  Güerr^uii  la  historia  llega  á  ser  oq  tema  de 
deciamacioaes  polilicas.  I4  Italia  parece  haber  sacado  del  icoadro  elejgi* 
do  por  el  autor  de  los  Pronied'dof  todo  cuanto  podía  esperar  de  ¿1.  ¿Por 
qué,  pues,  no  se  iuterrogaria  oyas  de  cerca?  Procurar  por  la  evocacioa 
de  los  recuerdos  del  pasado  despertar  el  seotimiento  ^acioaal,  es  una 
tarea  noble  que  se  ha  ejecutado;  resta  una  obra  mas  delicada  que  ensa-? 
yar.  Los  escritores  de  Italia  apenas  han  estudiado  la  vida  contemporá- 
nea. ¿Temen  tocar  quizá  á  algunos  dolores  demasiado  agudos?  ¿No  hay 
fuera  de  los  hechos  politices  todo  un  dominio  moral  é  intimo  en  que 
pueda  pretender  establecerse  la  noyela?  «Para  abordar  la  novela  de  cos- 
tumbres, dicen  los  italianos,  no  tenemos  nosotros  esa  vivacidad  de  los 
franceses  que  pica  sin  herir,  que  pone  el  ridículo  en  evidencia  sin  exa- 
gerarlo; y  en  cuanto  á  la  novela  de  carácter,  carecemos  de  un  centro 
político  para  estudiar  el  caricter  nacional  en  su  espresion  mas  conden- 
sada.  No  conociendo  la  vida  pública,  no  podríamos  hacer  mas  que  arras- 
trarnos servilnienie  bajo  las  huellas  de  los  franceses.»  ¡Pero  qué!  con 
un  poco  de  estudio  y  de  taleoto  ¿no  se  llega  á  hacer  un  retrato  en  vez 
de  una  caricatura?  ¿Hay  necesidad  de  estar  iniciado  en  la  vida  pública 
para  describir  la  vida  privada,  para  contar  las  escenas  del  bogar  domés- 
tico? El  enfermo  conoce  su  mal;  no  tiene  razón  en  creerlo  incurable; 
para  curarse  de  él,  le  bastaria  quererlo.  Sé  que  ésta  voluntad  se  conci- 
lia  poco  con  las  pasiones  politícas  que  animao  al  mayor  número  de  los 
italianos;  pero  se  encuentran  algunos  talentos  mas  dulces,  algunos 
ánimos  menos  dispuestos  4  subir  á  la  brecha,  que  tienen  en  las  letras  e) 
atrevimiento  de  que  carecen  para  la  vida  pública,  y  que  no  tomen  entrar 
en  la  nueva  via.  Sus  esfuerzos  tienen  para  nosotros  tanto  mas  precio 
cuanto  que  parecen  un  piquete  ^  mira  plantada  en  el  camino  del  porve- 
nir. Ademas,  emplear  el  arto  para  el  arto,  como  se  dice  hoy,  no  es  ton 
inútil  como  podria  creerse.  En  las  cosas  que  dirige  la  Providencia  se 
alcanza  tanto  mejor  el  objeto  cuanto  menos  se  preocupa  uno  de  él;  sola- 
mente que  como  es  menestor  desprenderse  del  mundo  estorior,  y  arros- 
trar de  un  modo  estoico  los  dolores  mas  agudos,  pocos  hombres  en  lu- 
lia  son  capaces  de  esto  esfuerzo  á  menos  de  no  haber  sido  quebrantedos 
en  la  lucha,  ó  de  no  ver  de  ella  sus  peripecias  ni  consecuencias.  En  to- 
dos los  casos  tienen  admiradores,  pero  no  discípulos;  por  mas  armonio- 
sos que  sean  sus  cantos,  quedan  sin  eco. 

Esto  es  lo  que  ha  sucedido  á  Nicolás  Tommaseo.  Conocido  es  este 
respeuble  mártir  de  k  independencia;  se  sabe  li|  mansedumbre  y  la 
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virtud  de  que  dio  pruebas  durante  la  última  insurrección  de  Venecit, 
en  donde  marchó  siempre  al  lado  del  heroico  Manin,  participando  prí-i* 
mero  de  sus  esperanzas  en  la  hora  del  combate,  j  después  de  su  firme- 
za ¿n  la  hora  de  la  derrota.  Hoy  casi  ciego,  okida  en  el  seno  de  so  £bh 
milia  los  amargos  deberes  de  la  vida  pública,  y  busca  en  sus  creencias 
religiosas  un  consuelo  supremo^  Sin  embargo,  enteramente  no  ha  re- 
nunciado á  las  antiguas  esperanzas:  desde  el  fondo  de  su  retiro,  publi- 
caba, apenas  hace  tres  afíos,  una  obra  escrita  en  francés  bajo  el  título 
de  Rome  et  le  Monde.  La  elección  de  la  lengua  francesa  indica  bastante 
que  Tommaseo  intentaba  dirigirse  i  toda  la  Europa  católica.  Como  so- 
lución del  problema  social  pendiente  hoy  todavía,  y  para  salvar  á  la  re-r 
ligion  amenazada,  proponia  quitar  al  papa  todo  poder  temporal.  Si  esta 
proposición  es  de  un  católico,  al  menos  es  de  un  católico  como  hay 
pocos. 

Sin  embargo,  en  cualidad  de  escritor  (ranees  no  debe  ocupamos 
Tommaseo.  Su  reputación  está  fundada  en  títulos  mejores:  interesantes 
trabajos  filológicos,  al)>unas  poesías,  esoelentes  consejos  sobre  la  edu- 
cación, y  en  fin  dos  obras  á  las  cuales,   á  falta  de  un  nombre  mas 
I  propio,  convienen  en  darle  el  de  novela.  Un  estilo  lleno  de  capricho, 

'  de  abandono,  de  dulce  languidez  y  de  gracia  realzan  en  ellas  las  menor 

I  ^    res  cosas;  solamente  que  este  estilo  carece  de  naturalidad.  Diríase  que 

el  autor  se  ha  molestado  mucho  para  atormentar  su  pensamiento;  pero 
parece  que  tal  es  el  giro  de  su  espíritu;  su  correspondencia  mas  íntima 
no  lleva  menos  que  sus  libros  ese  carácter  de  rareza  y  estravagancia. 
Los  italianos  tienen  una  palabra  particular  para  designar  este  género  de 
I  estilo:  le  llaman  sazievoli;  es  decir  que  sacia  fácilmente. 

Si,  antes  de  llegar  á  los  ensayos  de  los  italianos  en  la  via  de  la  no- 
vela íntima,  sefialamos  las  dos  narraciones  de  Tommaseo,  IlDucad^AU' 
I  tie,  y  Pede  e  Bellezza,  no  es  porque  podamos  unirlas  directamente  al 

i  grupo  de  escritos  en  donde  comienza  á  reflejarse  la  vida  contemporánea 

de  la  Italia.  Lo  que  mas  nos  choca  en  las  novelas  de  Tommaseo,  es  que 
|a  una  introduce  en  el  género  de  la  relación  histórica  una  manera  nue- 
va, y  que  la  otra  parece  un  llamamiento  dirigido  á  los  italianos  en  favor 
de  la  novela  de  análisis.  II  Duea  d'Atene  es  el  relato  de  la  conjura* 
cion  patriótica  que  tuvo  por  resultado  la  expulsión  de  aquel  Gualtero 
de  Bríenne  que  los  florentinos,  siempre  en  busca  de  espedientes  para 
restablecer  la  paz  dentro  de  sus  moros,  hablan  llamado  tan.  impru- 
dentemente. Villani  y  Maquiavclo  habian  ya  escrito  esta  bella  página 
de  historia.  Tommaseo  era  hombre  de  sobrado  gusto  para  querer  luchar 
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coa  esos  graadcs  niaeslr<r$.  Lejos  de  semejante  Ci6sa,  segan  uoa  eos* 
lumbre  honorífica  y  bastante  común  en  Italia,  cita  él  mismo,  como  pie- 
zas justificativas,  las  relaciones  de  sus  dos  modelos;  pero  en  lugar  de 
mezclar  con  los  acontecimientos  históricos  aventuras  imaginarias,  se  li- 
mita ¿  presentar  los  detalles  mas  dramáticos,  y  a  prestar  á  los  actores 
los  discursos  propios  de  la  situación.  El  duque  ée  Atenas^  como  se  ve, 
es  mas  bien  una  brillante  amplificación  dialogada,  que  una  novela. 

En  cuanto  á  Pede  e  Bellezza  es  un  estudio  psicológico  en  el  género 
de  Wertker  ó  mas  bien  de  Jaeopo  Ortis,  pero  con  una  parte  mayor  da- 
da al  elemento  dramático.  Tommaseo  hace  en  él  el  retrato  anónimo  de 
dos  personas  queridas  y  que  han  gozado  de  cierta  celebridad;  esto  ma- 
nifiesta por  qué  no  se  ha  reimpreso  este  brillante  estudio,  después  dcf 
tantos  aftos:  si  no  estamos  mal  informados,  es  porque  no  ha  querido  el 
autor.  Sin  esto  dificilmente  se  espUcark  que  los  editores  no  se  hubiesen 
engolosinado  por  el  éxitos  de  la  primera  edición.  En  esta  obra  mejof 
que  en  otra  ninguna,  Tommaseo  no  marcha  sino  por  vivos  y  capricho- 
sos arranques;  talento  esencialmente  personal  y  lírico,  es  incapaz  de 
seguir  una  idea  ó  un  phin  con  el  rigor  del  lógico.  Esta  es  una  disposi- 
ción de  espíritu  poco  favorable  á  la  novela;  y  por  lo  mismo  Pede  e  Be- 
llezza  casi  no  es  susceptible  de  análisis.  Yo  complanaría  esta  obra  a) 
agradable  volumen  intitulado  Desiderii  sull*edueaziotfe^  en  que  Tom-' 
roaseo  pasa  incesantemente  de  un  objeta  á  otro,  de  la  disertación  á  una 
narración  cuyo  fin  algunas  veces  deja  mas  bien  adivinar  que  oontarlo. 
No  es  el  espíritu,  ni  la  elegancia,  ni  ^1  sentimiento  to  que  faha  á  Tom-^ 
maseo,  es  la  fuerza  y  el  nervio;  es  sobre  todo  la  voluntad  tan  necesaria 
para  no  dejarse  apartar  del  objeto  por  los  accidentes  y  las  curiosidades 
del  camino^  El  autor  de  Pede  e  Bellezza  es  un  moralista,  un  meditador 
espiritual  mas  bien  que  un  novelista. 

Todo  lo  contrarío  puede  decirse  de  Julio  Cárcano.  Hombre  de  imagi* 
nación^  poeta  no  menos  en  su  prosa  que  en  sos  versos,  Cárcano  es  el 
primero,  el  único  que  haya  obtenido  en  Italia  un  trímfo  tan  grande  y 
legítimo  en  el  género  casi  inezplotado  de  la  novela  doméstica.  Dos 
obras,  Damiano  y  Angiola-Maria,  han  fundada  so  reputación.  No  ha-^ 
blaré  de  la  primera.  El  autor  intenta  presentar  en  ella  la  lucha  valerosa 
pero  impotente  del  hombre  contra  las  dificultades  sociales  con  qué  tro^ 
pieza  incesantemente:  la  intención  de  despertar  de  este  modo  la  activi- 
dad, y  la  voluntad  humana  que  protesta  noblemente  y  sin  desespera^ 
cion  contra  la  derrota,  es  honorífica;  pero  su  desempeño  es  demasiado 
insuficiente.  Me  atendré  á  Angiola-'Maria^  que  es  el  mejor  trabajo  de 
alguna  estension  que  ha  publicado  Cárcano,  y  que  al  presente  es  uiv 
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modelo  del  género  iotiino  en  «Italia,  come  /  Premessi  lo  son  del  género 
histórico.  Ocioso  es  decir  que*  por  estimable  que  sea  esta  novela,  no 
pnede  sostener  la  comparación  sobre  ningan  ponto  con  la  de  Manzoni; 
y  qae  solo  debe  al  acaso  y  á  las  circanílBtancias  de  qne  he  hablado  el  ho- 
nor de  ser  sefialadla  como  modelo.  Para  probarlo,  bastará  indicar  las  ob- 
jeciones á  qne  da  origen  este  libro;  pero  antes  de  espresar  nuestros  es- 
crúpulos, es  ja^'qoe  digamos  cuales  scm  las  cualidades  que  hacen  de 
Angiola^Maria  una  de  kis  mejores  noyelas  de  la  Italia  contemporánea. 
El  sentimiento  verdadero  de  las  bellezas  de  la  naturaleza  transalpina, 
ia  emoción,  lo  patético  obtenido  por  I09  medios  mas  sencillos,  y  aun  ios 
mas  vulgares,  un  cierto  conocimiento  de  la  realidad,  bastante  raro  en 
éste  pais,  véase  aquí  en  lo  ^ne  sobresale  Julio  Cercano,  y  en  lo  que  me 
parece  merecer  que  se  salude  su  advenimiento. 

Cuando  se  leen  las  obras  de  imaginación  de*  los  italianos,  hay 
que  adoptar  una  resolución;  ningoiÁ)  de  ellos,  exceptuando  siempre 
á  Manzoni,  duda  de  los  recorsos  que  pueden  hallaifse  en  la  inven- 
cíqu.  Entre  nosotr^,  un  noVelisla  procura  agradar  por  el  desenvolvi- 
miento del  asunto,  por  el  mfovinriento  y  lo  inrprevislo;  en  Italia,  se  pi- 
de únicamente  á  la  forma  el  éxito.  Cna  obra  superior  debe  reunir  in- 
dudablemenle  estos  dos  méritos;  p^ro  ¿no  es  justo  reconocer,  conside- 
rándolo todo,  que  el  pueMo  que  se'  apasiona  por  las  belfezás  de  la  forma 
ha  nacido  mej^r  para  el  aírte  que  aquel  cuya  atención  toda  se  dirige  á 
las  combinaciones,  tanto  mas  aplaudidas  cuanto  soir  menos  natura- 
les? Los  italiatios  se  encaminan  á  esto  simplemente^  toman  las  circuns- 
tancias mas  orditiarías  át  la  vida,  y  procurau  interesar  en  ellas  á  sos 
lectores.  El  problemtf  es  dificil,  pero  está  resuelto  en  parte  cuando,  sin 
expedientes  romíancescos,'ysin  caracteres  se  llega,  como  Gárcano,  á  ha- 
cer llorar  por  la  suerte  de  una  joven  aldeana,  y  i  excitar  en  el  alma 
dulces  emociones. 

Nada  mas  sencillo  que  esút  historia:  Angiola^Mária  acaba  de  per- 
der á  su  padre.  Su  hermano  Carlos,  vicario  de  una  parroquia  bastante 
lejana,  que  ha  acodido  á  tributar  á  aquel  los  últimos  deberes,  hace  co- 
nocimiento con  un  joven  inglés,  Arnóldo  Leslie,  cuya  familit  pa^  en 
la  casa  concejal  de  la  aldea;  habitada  por  ella,  la  estación  del  verano. 
Amoldóse  eimmora  de  la  encantadora  higarefia.  Bien  pronto  sus  herma- 
nas se  hacen  amigas  de  Angiola,  y  luego  que  viene  el  invierno,  la  con- 
ducen á  Milán,  oon  el  consentimiento  de  su  madre,  de  quien  se  separan 
toü  pesar.  Alli,  en  una  intimidad  diaria,  se  atreve  Amoldo  á  hablarla 
éd  sos  sentimientos.  Angiola-Maria,  aunq^ue  guarda  silencio,  se  cree 


ya  tuíípable  |Air  haber  réspoodido  en  el  secreto  de  su  corazón.  Escribe 
al  vicario,  quien  acode  al  punto;  la  arranca  del  peligro  y  la  conduce  á 
una  casa  segura,  pero  de  gente  pobre.  Desde  este  momento  y  como  pa« 
ra  recompensarla  de  su  virtud,  ía  desgracia  abruma  á  la  joven.  Encarce- 
lado por  un  supuesto  delito  pólKíco,  el  vicario  muere  en  un  calabozo; 
su  madre  le  sigue  al  sepulcro  poco  despue^;  y  Angiola,  para  no  ¿onti*- 
nuar  siendo  gravostf  i  una  gente  estrafia,  se  pone  á  servir.  En  todas  las 
casas  en  que  se  abomoda,  su  belleza  la  espbne  á  indignoá  insultos;  y  se 
ve  obligada  áf  volver  i  la  aldea.  Amoldo  arrostra  entóneos  la  maldi-^ 
cion  paterna  para  ir  á  buscarla  y  á*  casarse  con  cHa;'  pero  la  desgraíciada 
rechaza  con  valor  una  unionr  concluida  bajo  auspicios  tan*  poco  favora^ 
bles,  y  adematf  es  acometida  de  umi  entérmi^dad  de  pesar  que  la  consu* 
me  y  se  la  lleva  en  dos  estaciones. 

Ta  puede  verse  que  nada  hay  mte  comfAícado  que  esta  historia.  Sin 
embargó  se  pueden  pbner  contra  algunos  detalles,  aáín  en  el  punto  de 
vista  de  h  verosimilitud,  ra^cbas  objeciones  graves.  Sin  espresar  aqoi 
el  sentiroíenM  de  qbe  la  escena  sé  coloque  en  Italia,  para  poblarla  de 
inglésela,  pregonftaré  al  menos  cómo  una  pobre  viuda,  privada  de  so  hi-* 
*  jo,  puede  consentir/  por  no  sü  qué  hbmiiío  de  vanidad  ó  interés  hipóte^ 
tico,  en  apararse  de  su  hij£  y  en  dejarla  en  una  casa  en  donde  hay  un 
joven.  Aun  en  el  pAnto  de  vista  de  h  verosimilitud,  casi  no  se  puede 
aceptar  Ja  resohicion  de  Angibla  cuando  la  muerte  de  sü  madre  la  ha 
dejado  sola  en  el  mundo.  ¿Por  qbé  se  dirige  ella  primero  ¿  una  tienda 
de  modista,  después  al  servicio  de  off  viejo  libertino,  mas  bien  que  vol- 
ver al  páis,  á  aquella  casa,  desierta  es  verdad,  pero  que  todavía  le  per- 
tenece, eb  donde  pntde  vivir  de  su  medica  renta,  y  en  donde  estaría  ró«- 
deada  de  amigos  que  la  cbnocian  desde  su  infancia,  y  que  respetarian' 
su  jutenlud,  su  pureza  f  su  desgrtteia?  Después  que  su  historiador  li 
ha  paseado  bastante  pbr  Milán  de  miseria  en'  miseria,  la  hace  tomar  en- 
fin  este  #ltimo  partido,  el  único*  racÍMal,  y  que  no  tenía  otro  inconve* 
niente  que  el  que  ponia  fin  demasiado  pronto  á  su  narración. 

Tal  vez  ^mos  severos  con  un  libro  que  nb  se  lee  sin  placer;  pero 
Cercano  es  un  escritor  serio  y  de  bastante  talento  para  qñe  deje  de  de- 
círsele la  verdad  sobre  los  defectos  de  sos  obiras.  En  cuanto  á  los  mé-* 
ritos  que  señalan  á  injgríoia-JIÍarta  un  rango  distinguido  en  la  lileratii^ 
ra  contemporánea,  algonos,  los  de  la  forma,  de  la  lengua  y  del  estilo 
son  apreciables  dificilmente  para  nosotros.  ¿Cómo  hacer  sentir  ese  dul* 
ce  abandono,*  y  esa  graciosa  y  espiritual  familiaridad  del  lenguaje  que 
está  tan  lejos  de  lo  qjue  nos  permite  el  genio  de  la  teogua  francesa? 
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Yol  taire  se  quejaba  viváoieaie  de  esta  sojecioB  que  nos  impone  ona  ne- 
cesidad exagerada  de  nobleza  en  el  estilo,  y  todo  hombre  de  gasto  será 
de  su  parecer,  especialmente  cuando  vea  á  los  pueblos  estrangeros  go- 
zar de  esa  libertad  preciosa  de  decir  simplemente  las  cosas  mas  senci- 
llas. Bajo  este  punto  ninguna  lébgua  es  mas  éstensa  que  la  italiana,  y 
ningún  escritor  entre  los  mejores  de  aquella  nación,  usa  con  ínas  medi- 
da y  exactitud  de  esta  liberalidad  que  lulio  Cercano. 

Si  dejamos  ¿  un  lado  esta  ventaja,  á  la  cual  no  podemos  oponer  mas 
que  una  estéril  envidiai  lo  que  espeeialmente  nos  agrada,  y  lo  que  busca- 
mos en  una  novela  italiana  es  todo  lo  que  nos  haga  conocer  la  Italia,  sus 
costumbres,  y  hs  bellezas  incomparables  de  su  rica  naturaleza.  Cercano 
sé  ha  limitado  en  Angiola-'María  mas  bien  á  describrír  los  sentimientos 
del  corazón  humano  que  las  costumbres  mas  particuhires  y  mas  origi- 
nales de  su  pais.  No  obstante,  algunos  parages  de  su  libro  indican  un 
verdadero  talento  de  observaision.  Desearía  qne  la  traducción  no  perjudi- 
case demasiado  á  la  escena  siguiente,  tan  agradable  en  el  original. 

c¿Qttién  de  nosotros  en  los  hermosos  dias  del  otoño,  en  el  dampo, 
no  ha  tomado  asiento  nías  de  una  vez  en  medio  de  la  brillante  coropa- 
A(a  colocada  en  circulo  en  hi  tienda  del  boticario?  ¿A  quién  no  le  ha  ton- 
cado hallarse  entre  los  concurrentes  á  esta  oficina,  que  es  el  centro,  el 
corazón  del  lugar,  por  ociosidad  ó  columbre,  ó  casualmente  paseándo- 
se? ¿Quién  no  se  ha  sentado  al  lado  de  esas  pobres  gentes  quef  díscur- 
'  ren  sobre  cosas  grandes,  y  no  ha  sufrido  un  tiroteo  de  chistes  rancios  y 
sin  gracia,  de  noticias  políticas  anejas,  de  anécdotas  de  la  ciudad,  siem- 
pre las  mismas,  alimento  cotidiano  de  chismes  y  de  intriguillas  des- 
preciables? 

x>l4a  tienda  del  boticario  es  la  cámar'a  legislativa,  la  academia,  el 
^lub,  el  café,  la  corte  enciclopédica  del  pais.  No  hay  cuestión  de  estado 
ó  de  conflicto  ministerial  en  ninguno  de  los  cinco  grandes  gabinetes 
europeos,  y  aun  hasta  en  el  diván  del  Gran  señor,  cuyos  motivos  no  sean 
atacados,  combatidos,  defendidos,  pesados  y  decididos  en  la  rebotica  de 
un  farmacéutico  de  higar.  No  hay  cuestión  de  paz  ó  guerra,  de  despa- 
cho telegráfico,  de  ley  nueva  tocante  al  estaito  ó  al  concejo  mas  peque-^ 
ño,  qne  alli  no  se  lea,  medite  y  ebmenté  dé  una  manera  que  avergon- 
zária  á  todos  los  pares  y  á  todos  los  diputados  de  Francia  y  de  Inglater- 
ra; y  esto  bajóla  fé  de  un  solo  testimonio  irrecusable,  timbrado,  bajo 
la  fé  de  una  miserable  gaceta  de  provincia,  que  esperada  con  una  ardien- 
te curiosidad,  llega  fresquita  al  lugar,  cuando  mas,* cinco  ó  seis  dios  des- 
pués de  su  feche. 
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«Las  notabilidades  de...  estaban  en  la  Oficina  quimico- farmacéuti- 
ca de  Samuel  D,,..  En  estos  términos  inesplicablcs  y  sorprendentes  pa- 
ra aquellos  buenos  campesinos  estaba  escrita  la  muestra  colocada  enci- 
ma de  la  puerta  de  la  botica.  Los  parroquianos  eran  el  señor  cura,  el 
sindico  del  lugar,  un  señor  viejo  que  se  contaba  entre  las  personas  no- 
tables del  distrito,  el  médico,  y  un  grueso  propietario.  La  reunión  es- 
taba reducida  una  tardé  á  los  tres  primeros.  El  viejo  señor  era  uno  de 
esos  nababes  de  pie  pequeño  que  habitan  á  las  orillas  del  lago,  uno  de 
esos  hombres  que  habiendo  partido  en  su  juventud  con  el  palo  y  el  ca- 
jón de  buhonero  á  la  espalda,  viajan  por  Francia  é  Inglaterra,  y  que 
después  de  haber  hecho  una  modesta  fortuna,  vuelven  á  la  cabana  en 
donde  han  nacido,  la  hacen  levantar  un  piso,  la  revocan  de  amarillo 
de  arriba  abajo;  después  pasan  alli  en  el  seno  del  reposo  el  resto  de  sus 
días,  haciéndose  llamar  señores^  y  siempre  dispuestos  á  contar  las  ma- 
ravillas de  que  han  sido  autores  6  testigos. 

»EI  cura  rayaba  en  los  sesenta;  tenia  el  aire  auloritativo,  y  el  cuer- 
poobeso;  era  un  viejo  bonachón  que  parecía  hecho  para  vivir  tranquila^ 
mente  sus  cien  años;  era  de  costumbres  fáciles,  con  tal  que  no  hubiese 
cogido  ni  reuma  ni  resfriado  al  dar  su  paseo  por  la  ribera,  con  tal  que 
una  digestión  dificil,  después  de  una  comida  de  etiqueta  en  casa  de  al- 
guno de  los  señores  que  pasaban  la  estación  del  verano  en  el  pais,  no  le 
hubiese  trastornado  la  cabeza;  y  es  justo  decir  que  estos  accidentes  no 
dejaban  de  suceder.  Según  su  costumbre,  el  cura  se  arrellanaba  en  una 
gran  poltrona  que  el  señor  Samuel  habia  puesto  en  el  rincón  mas  abri- 
gado, esclusivamente  para  el  reverendo  personage.  Alli,  á  la  luz  de  una 
mala  bugfa,  leia  la  gaceta  que  acababa  de  llegar.  Las  tres  personas  que 
le  rodeaban  prestaban  oidos  á  aquella  lectura  como  las  gentes  sencillas 
de  la  antigüedad  á  las  palabras  del  oráculo.  Solamente  el  señor  Gaspar 
(que  asi  se  llamaba  el  viejo  hidalgo  pelón]  meneaba  la  cabeza  de  cuando 
en  cuando  para  manifestar  su  disentimiento,  ó  se  sonreía  de  una  mane- 
ra particular.  El  farmacéutico  y  el  sindico  escuchaban  con  la  boca  abier- 
ta las  noticias  politicas,  que  el  cura  entremezclaba  con  gusto  al  leerlas, 
con  glosas  y  comentarios,  como  puede  creerse. 

)»Se  asegura  que  va  á  mudarse  el  ministerio  inglés,-^\ÍSi  habia  di- 
cho yo  que  esto  debia  concluir  asi!  Esto  no  podia  durar.  Esos  señores 
de  las  cámaras  jamás  han  podido  ponerse  de  acuerdo  con  los  ministros. 
¡Chistosa  cosa  en  verdad  querer  gobernar  y  no  saber  entenderse  para 
hacer  las  leyes! 

— »Alli  sucede  como  en  nuestras  reuniones,  en  donde  cada  uno 
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quiere  decir  lo  que  le  pasa  por  la  cabeza,   repuso  el  sindico.... 

— uLa  comyañia  de  las  Indias  Orientales  ha  Unido  en  la  última  se^ 
mana  una  sesión,  á  la  cual  han  asistido....  Paso  este  párrafo  y  todos 
estos  nombres  diabólicos;  esto  no  tiene  importancia  ninguna. 

— nPero  al  menos  decidme,  esclamó  el  farmacéutico,  ¿qué  compañía 
es  esa  de  la  que  con  tanta  frecuencia  se  habla  en  los  diarios? 

.--»Debe  ser,  respondió  el  cura,  una  sociedad  de  sabios,  de  filósofos, 

de  literatos  que  ban  enviado  hace  mucho  tiempo  á  las  Indias  personas 

;  encargadas  de  descubrir  alli  antigüedades;  pero  ignoro  con  qué  interés. 

— dOs  engañáis,  señor  cura,  interrumpió  el  señor  Gaspar  con  una 
sonrisa  burlona.  La  compañía  de  las  Indias  es  una  sociedad  de  nego- 
ciantes, de  ricachones  que  no  saben  lo  que  tienen.  De  otra  cosa  se  trata 
que  de  sabios  y  literatos. 

— )»¡0h!  por  el  pronto  no  me  dejo  atrapar,  dijo  el  cura,  picado  viva- 
mente de  aquella  nueja  interrupción.  Bien  veo  yo  que  os  burláis.  ¿Qaé 
queréis  que  vayan  á  hacer  unos  negociantes  en  aquel  pais  de  barbarie 
y  de  miseria?  Pero  si  no  se  tratase  mas  que  del  gasto  del  viage....  T 
después,  ya  ve  vd.,  con  esas  lindas  maneras  de  empalar  i  las  gentes  y  de 
quemarlas  vivas!....  Algo  de  esto  sabea  esos  pobres  misioneros  que  van 
á  llevar  la  palabra  de  vida  á  aquellos  diablos  encarnados  de  indios.  ¡Ne^ 
gociantes,  ya,  ya! 

— »Pues  señor  cura,  ya  sabe  vd.  bien  que  yo  be  visto  á  Inglaterra. 
Yo  la  he  recorrido  ó  lo  ancho  y  á  lo  largo;  y  de  esos  Cresos  que  hablan 
de  millones  como  nosotros  de  escudos,  he  visto  y  conocido  algunos  co- 
mo os  conozco  yo.  Debéis  creerme,  á  mi  que  he  visto  tantos  países, 
que  apenas  recuerdo  sus  nombres. 

— nEntonces  hay  otra  compañía;  pero  en  cuanto  á  e¡ita.... 

— »¡Pues  bien!  querido  cura,  esta  vez.... 

— »0s  sostengo  que  no  es  una  compañía  de  mercaderes.... 

— 9¿Si  será  quizá  una  compañía  de  comediantes?  dijo  el  síndico,  que 
qneria  conciliar  los  pareceres  de  ambos  adversarios. 

-—> ¡Silencio!— Aquí  el  pobre  cura,  que  en  toda  su  vida  no  habia 
perdido  nunca  de  vista  su  campanario,  se  acaloró,  y  mirando  fijamen- 
te á  su  contradictor,  le  dijo:— Me  parece  que  he  leido  bastantes  buenos 
libros,  y  que  esto  vale  tanto  como  haber  viajado,  porque  los  que  escri- 
ben tienen  siempre  razón,  y  saben  en  esa  materia  mucho  mas  que  vos  y 
yo.  De  manera,  mi  querido  señor  Gaspar,  podría  suceder  qué  ^o  tuviese 
razón  y  que  no  la  tuvieseis  vos. 

— «Calmaos,  señor  cura,  y  permitid  que.... 


LA  rfOVBL\.  S31 

— «¡Palaralas!  prosiguió  éste  tiraado  el  periódico  sobre  la  mesa  lleno 
de  cólera.  Siempre  estáis  coatra  mf;  hace  mocho  tiempo  que  lo  hn 
notado.... 

«Mientras  que  el  cura  hablaba,  el  boticario  y  el  sindico  se  veian 
apurados  para  hacer  que  se  mantuviese  en  su  sillón;  ya  trataba  de  levan- 
tarse con  desden;  había  tomado  su  bastón  y  su  sombrero,  y  se  disponía 
á  marchar.  No  fué  pequefia  faena  el  impedírselo;  murmuraba  diciendo 
que  era  ya  muy  tarde,  que  tenia  otras  cosas  en  la  cabeza  que  no  todas 
esas  miserias;  y  sacando  del  bolsillo  su  abultado  reloj  de  plata,  cootaba 
con  cuidado  las  horas  y  los  minutos.  Por  su  parte  el  señor  Gaspar,  que 
al  menos  por  esta  vez  estaba  seguro  de  tener  razón,  habia  retirado  atrás 
su  silla,  y  vuelto  de  espaldas  al  cura,  decia  entre  dientes:  ¡Yaya  un 
ignorante  obstinado!  Indudablemente  hoy  ha  hecho  mal  la  digestión. — 
Acaso  las  cosas  no  se  hubieran  quedado  aqui,  si  el  médico  del  lugar  no 
hubiese  entrado  con  aire  afanoso  en  la  oficina,  como  aquel  que  tiene 
algo  nuevo  que  contar.  La  curiosidad  hizo  mas  en  nn  instante  para  la 
reconciliación  que  todos  los  esfuerzos  del  señor  Samuel.  El  cura  soltó 
su  bastón  y  su  sombrero;  el  señor  Gaspar  acercó  su  silla,  y  tácitamente 
se  concluyó  una  tregua  hasta  la  llegada  de  la  próxima  gacela,  ó  hasta 
la  próxima  digestión  laboriosa.» 

Este  último  rasgo  de  costumbres  es  la  coronación  natural  de  la 
escena  picante  y  verdadera  que  acaba  de  leerse.  Acaso  se  dirá  que  son 
caracteres  demasiado  generales,  y  que  es  permitido  ver  bajo  los  rasgos 
del  señor  Gaspar  ó  del  cura  mas  de  un  cacique,  mas  de  ono  de  esos  cu- 
ras ecónomos  de  nuestros  lugares  franceses.  Convenidos;  pero  en  donde 
se  reconoce  el  estudio  verdadero  de  las  costumbres  italianas,  es  en  e| 
esceso  mismo  de  esta  ignorancia,  poco  verosímil  en  general  en  nuestro 
pais.  Desgraciadamente  es  demasiado  cierto  que  tales  son  en  los  campos 
de  la  Lombardía,  y  aun  en  otros  puntos  de  Italia,  los  representantes  de 
la  ciencia,  de  la  inteligencia,  y  de  las  clases  ilustradas:  Julio  Cárcano 
no  ha  hecho  su  caricatura,  sino  su  retrato. 

Cuando  Cárcano  describe  la  naturaleza  italiana,  no  está  menos  ins- 
pirado que  cuando  pone  en  escena  á  sus  compatriotas.  Los  novelistas 
lombardos  sobresalen  en  general  en  la  descripción  de  las  bellezas  de  la 
naturaleza  en  su  maravilloso  pais.  En  las  líneas  siguientes  ¿no  se  cono 
ce  que  Cárcano  escribe  sin  preparación  y  casi  sin  reflexión? 

«El  que  vea  la  aurora  de  un  dia  de  primavera  en  nuestra  Italia^  bajo 
este  cielo  sereno  y  trasparente  de  la  Lombardia,  y  no  sienla  ensan- 
charse libremente  su  corazón,  y  alzarse  su  pecho  ligero  y  sereno  respi- 
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rando  este  aire  que  le  alimenta  y  que  conoce  le  pertenece,  este  no  ten- 
drá nunca  ese  sentido  divino  que  Dante  llama  con  tanta  verdad  y  pro- 
fundidad la  inteligencia  del  amor.  Este  sentimiento  tan  puro,  no  es 
alegría,  no  es  admiración  ni  aun  estasis:  es  un  amor  profundo  de  las 
bellezas  de  la  naturaleza,  es  la  verdadera  poesía.  Si  habéis  contempla- 
do algunas  veces  una  de  esas  auroras  en  las  venturosas  orillas  del  lago 
de  Como,  decidme  ¿no  habéis  pensado,  casi  sin  quererlo,  que  Ja  vida 
no  puede  ser  mas  dichosa,  los  ailos  mas  lentos  y  mas  ligeros,  y  el  co- 
razón mas  justo  y  mas  apacible?  ¿No  habéis  entonces  pedido  ¿  Dio^  que 
haga  mejores  á  los  hijos  de  este  dulce  pais  al  cual  ha  prodigado  las  be- 
llezas y  lasl)endiciones  de  la  naturaleza?  Si  no  lo  habéis  hecho,  lo  he 
hecho  yo  por  vos.  Era  una  mañana:  el  dia  se  anunciaba  lleno  de  en- 
canto; apenas  principiaba  la  primavera;  la  pureza  del  aire  y  el  esplen- 
dor del  cielo,  la  armonía  de  la  vida  y  de  la  naturaleza,  todo  resplande- 
ciaen  una  belleza  misteriosa.  Este  es  el  tiempo  dichoso  en  que  el  poeta 
sueña  en  la  juventud  del  mundo,  en  los  dias  de  la  creación,  cuando  el 
cielo  y  la  tierra  llevaban  acaso  el  mismo  nombre;  este  es  el  tiempo  feliz 
que  renueva  esos  milagros  de  la  producción,  que  son  una  revelación  pa- 
ra el  sabio,  devuelven  al  rico  su  agotada  salud,  y  hacen  ai  pobre  la 
promesa  de  una  ptngUe  cosecha.  Entonces  especialmente  es  cuando  sen- 
timos la  necesidad  de  amar  á  nuestros  hermanos,  de  amar  á  la  tierra  en 
que  nacimos,  los  lugares  en  que  nuestro  corazón  ha  aprendido  tantos 
nombres  queridos,  en  donde  tuvo  tantos  bellos  ensueños  de  inocencia  y 
de  amor,  en  donde  hemos  conocido  el  dolor,  y  en  donde  hemos  llorado 
por  la  vez  primera! 

»¡0h  patria  mia! — ^He  ahí  ese  sol  que,  en  la  plenitud  de  su  luz  her- 
mosa, lleno  el  cielo  de  alegría,  derrama  la  fecundidad  en  los  campos,  la 
tranquilidad  en  la  vida  y  el  amor  en  todas  las  almas!  He  ahí  esas  llanu- 
ras sin  fin  en  donde  la  vista  se  pierde,  esos  lagos  que  reflejan  la  sereni- 
dad de  los  cielos,  esos  rios  magesiuosos,  esas  corrientes  irrigadoras;  he 
ahi  las  campiñas  de  verdes  moreras,  de  mieses  florecientes,  las  risueñas 
colinas,  las  montañas  cubiertas  de  viñedos,  de  pastos,  de  cabafias  y  de 
aldeas!  Aqoi  los  cíelos  son  hermosos,,  la  tierra  es  bella,  los  hombres 
muchos,  las  mugeres  lindas.  Este  es  el  pais  de  nuestros  padres,  de 
nuestra  religión  y  del  pequeño  número  de  recuerdos  sagrados  que  nos 
quedan. 

2>Era  un  domingo.  A  la  orilla  y  sobre  las  laderas  de  las  montañas 
que  coronan  las  tranquilas  aguas  del  lago  de  Como,  se.oian  por  intér* 
valos  las  campanas  numerosas  de  las  parroquias  resonar  en  los  aires  y 
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reunir  sus  bulliciosos  acordes.  La  mayor  belleza  de  esta  escena,  cual  es 
la  risueña  perspectiva  de  tantos  pueblos  que  el  sol  ilumina  y  que  se  re- 
flejan en  el  lago,  esa  mezcla  de  luz  y  de  colores,  esas  tintas  indefinidas 
de  sombras  y  vapores,  todas  estas  maravillas  desafian  al  pincel  y  hace  n 
impotente  la  palabra.  Sin  embargo,  no  hay  mas  que  pobres  cabanas  es- 
parcidas acá  y  allá  sobre  la  cima  de  un  collado,  sobre  la  pendiente  de 
'a  montaña,  ó  bañadas  por  las  orillas  del  lago;  apenas  sé  destacan  al- 
gunas por  su  blancura  resplandeciente,  por  la  viña  verdegueante  que 
las  rodea,  y  el  caprichoso  follage  del  árbol  secular  que  las  protege.  Y 
no  obstante,  basta  esto  para  regocijar  la  vista  y  el  corazón;  basta  haber- 
lo visto  una  ve¿  para  no  olvidarlo  ya.  Por  todas  partes,  pueblos  y  al- 
deas encantadoras  se  estienden  á  la  ribera  del  lago,  de  donde  parece 
que  salen  por  encanto  para  rivalizar  cu  bellezas  pintorescas.  Sobre  cada 
orilla,  sobre  cada  colina,  detienen  nuestras  miradas  nobles  y  vastos  pa- 
lacios, á  donde  se  sube  por  escalinatas  suntuosas;  quintas  pequeñas  ais- 
ladas y  elegantes  se  alzan  al  pie  de  la  montaña  ó  sobre  el  declive  de 
una  colina,  rodeadas  de  jardines  floridos,  adornadas  de  plantas  raras  y 
abrigadas  de  arboledas;  mas  arriba  se  ve  la  cabana  del  campesino  y  su 
pequeño  y  pobre  pegujar.  Muy  luego  se  hace  mas  rápida  la  pendiente 
y  solo  dominan  los  matorrales;  y  mas  arriba  todavía,  no  se  ven  sino 
anchas  fajas  de  tierra  de  un  gris  pizarroso,  una  vegetación  rara,  y  ria- 
chuelos que  serpentean  y  descienden  hacia  la  llanura.... 

» Un  hermoso  promontorio  coronado  por  algunos  grupos  de  pinos, 
presenta  á  nuestra  presencia  el  paisage  mas  encantador,  panorama  pin- 
toresco de  casas  modestas  y  tranquilas,  de  viñedos  y  de  jardines;  retiro 
que  seduce  y  atrae  al  que  se  halla  fatigado  de  las  cosas  de  este  mundo. 
Y  por  detrás  de  estas  aguas,  de  estas  sombrosas  arboledas,  de  estas  ha- 
bitaciones silenciosas,  se  ven  otras  montañas,  y  por'  detrás  aun  otras 
cimas,  los  Alpes,  después  el  brillante  horizonte,  el  sol  que  derrama  á 
torrentes  su  esplendorosa  luz  sobre  la  superficie  agitada  del  lago,  y  que 
reina  en  medio  del  cielo  con  toda  su  niagestad,  como  la  mirada  de  Dios 
que  se  dirige  hacia  la  tierra  para  llamarla  á  la  vida.» 

En  este  gracioso  cuadro,  mejor  que  el.indicio  de  un  talento  descrip- 
tivo, hay  un  sentimiento  vivo  y  original  de  lo  que  constituye  la  belleza 
del  paisage  lombardo.  Sin  embargo,  por  agradable  que  sea  la  narración 
en  donde  se  hallan  tales  páginas,  prefiero  todavía  á  Angiola^María, 
una  pequeña  novela,  una  leyenda  de  costumbres  aldeanas, — La  iVtin- 
ziatUy — encerrada  por  Cárcano  en  menos  de  cien  páginas.  El  embarazo 
evidente  que  tienen  los  italianos  paca  crear  caracteres  ó  imaginar  un 
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imbroglio  romancesco  de  alguna  estension,  los  lleva  á  sobresalir  mejor 
eo  la  leyeada  que  ea  la  Qovela.  Aun  en  este  género,  después  de  la  poe- 
sía, es  en  donde  han  obtenido  el  éxito  mas  brillante,  anligao  y  legiti- 
mo. En  él,  el  cuadro  es  menos  vasto  y  menos  dificil  de  llenar;  en  vez 
de  una  pintura  de  contornos  determinados,  paede  uno  contentarse  con 
un  bosquejo;  y  se  acepta  del  autor  una  intención  ligeramente  indicada, 
como  si  la  ejecución  correspondiese  á  ella. 

La  idea  esencial  de  La  Nunziaía  es  una  sencilla  pero  elocuente 
protesta  contra  esa  aglomeración  horrible  de  muchachos  y  muchachas 
en  las  fábricas,  contra  el  embrutecimiento  prematuro  y  la  promiscuidad  * 
que  son  su  consecuencia.  Esta  moral  de  la  narración  está  espuesta  de 
una  manera  picante  en  una  conversación  de  café  entre  las  personas  no- 
tables de  aquel  punto.  Nada  es  mas  digno  de  interés  que  esta  joven 
casi  maldita  por  sti  padre,  arrojada  de  la  casa  como  boca  inútil,  y  ga- 
nando un  pan  amargo  á  espensas  de  su  salud  en  la  fábrica;  nada  mas 
templado  y  mas  casto  qne  la  relación  de  los  asaltos  que  sostiene  su 
virtud,  nada  mas  lastimero  que  su  resignación,  sus  presentimientos  y 
su  muerte.  También  aqui  volvemos  á  encontrar  las  cualidades  de  Cer- 
cano, lo  patético  y  la  mesura  en  laespresion;  y  no  tenemos  quecensu-^ 
rarle  ninguno  de  los  defectos  que  deslucen  á  Angiola-Maria. 

Este  gracioso  talento  pudiera  considerarse  como  gefe  de  escuela,  si 
hubiese  tenido  imitadores.  Casi  üo  le  conozco  otro  que  Caccianiga;  pe- 
ro este  joven  autor  parece  haberse  formado  mas  bien  en  la  escuela  de 
los  novelistas  franceses.  En  1848,  cuando  Milán  se  creia  libre  porque 
había  cerrado  sus  puertas  á  los  ausUiacos  y  que  ya  no  los  veia,  Caccia- 
niga redactaba  alli  con  talento  y  buen  éxito  El  Espíritu  Foleto^  diario 
del  género  del  Charivari.  Algunos  chistes  inocentes  le  obligaron,  en  el 
dia  de  la  derrota,  á  tomar  el  camino  del  destierro.  En  París,  su  viva  in- 
teligencia se  ha  penetrado  fácilmente  de  las  cualidades  mas  pronuncia- 
das del  genio  francés;  y  coando  ha  vuelvo  á  coger  la  pluma,  el  joven 
periodista  estaba  ya  demasiado  naturalizado  entre  nosotros  para  encon- 
trarse esclusivamente  italiano.  Este  sin  duda  es  ua  inconveniente,  pero 
no  ha  quedado  sin  compensación:  Caccianiga  evidentemente  ha  ganado 
mucho  con  ser  proscrito.  La  emigración  política  no  es  un  propagador  me- 
nos poderoso  de  la  civilización  que  la  telegrafía  eléctrica  ó  los  caminos 
de  hierro;  que  haya  algunos  destierros  todavía,  y  los  Alpes  caerán  á  su 
vez  como  en  otro  tiempo  los  Pirineos,  pero  para  no  volver  á  levantar- 
se mas. 

Et  Proscrito,  escenas  de  la  vida  contemporánea^  es  el  titulo  de  una 
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novela  ea  que  Caccíaníga  sostiene  ';sta  proposición  poco  disputable,  que 
el  destierro  es  una  fuente  de  desgracias;  pero  para  salir  de  lo  común, 
el  autor  toma  por  héroe  á  uno  de  esos  jóvenes  patricios  que  de  ordinario 
se  creen  por  todas  partes  que  están  en  su  pais,  porque  el  oro  les  abre 
todas  las  puertas.  Si  á  pesar  de  los  goces  de  la  fortuna,  la  proscrícion 
destruye  bien  pronto  la  felicidad,  es  claro  que  la  tesis  de  Caccíaníga, 
ya  mas  original,  será  tanto  roas  concluyente. 

Desde  luego  tocamos  aqui  en  el  escollo  principal  de  un  asunto  se* 
mejante;  y  es  que  en  vez  de  escribir  sobre  lo  que  conoce  demasiado, 
sobre  la  Italia  y  las  costumbres  de  su  pais,  Caccianiga  se  ve  fatalmente 
conducido  á  colocar  la  escena,  al  menos  para  una  parte  de  su  novela, 
sobre  la  tierra  de  destierro,  en  medio  de  París,  en  que  hace  muy  poco 
que  habita,  antes  de  que  una  amnistía  honorífica  lo  hubiese  llamado  á 
sus  hogares.  Pero  cinco  años  de  permanencia  no  han  podido  enseñarle 
tanto  en  París,  como  veinte  y  cinco  en  Italia:  ademas,  tiene  el  alma  su- 
mamente honrada  para  penetrar  á  fondo  ciertos  misterios  de  la  vida  pa- 
risiense; y  las  aventuras  vulgares  que  ocupan  la  segunda  parte  de  su 
novela,  no  tienen  interés  para  el  público  italiano  ni  para  el  público 
francés.  Por  fortuna  la  parte  primera  de  lia  novela  nos  indemniza  de  la  . 
segunda.  Alli  al  menos  la  escena  es  en  Italia,  ya  en  las  seductoras  orillas 
del  lago  de  Como,  ya  en  Milán,  en  medio  de  los  ruidos  precursores  y 
aun  del  tumulto  de  la  revolución.  Alli  el  futuro  proscrito  ama  á  una  jo- 
ven encantadora,  forma  parte  de  las  sociedades  mas  inofensivas,  echa 
brindis  imprudentes  á  la  independencia,  gime  en  esa  prisión  de  Santa- 
Margarita,  ilustrada  por  Pellico,  oye  desde  el  fondo  de  su  calabozo  el 
tiroteo  victorioso  del  pueblo,  combate  hasta  lo  último  por  su  patria,  y 
no  se  destierra  sino  en  el  momento  en  que  le  amenaza  una  nueva  cauti- 
vidad, y  quizá  la  muerte. 

Todas  estas  escenas  y  otras  aun,  las  cuenta  Caccianiga  con  entusias- 
mo, con  mucho  talento  y  atractivo,  con  una  viveza  mas  bien  francesa 
que  italiana.  Su  estilo  tiene  esos  rasgos,  ese  mordiente,  esos  giros  netos 
y  decididos  que  tan  raramente  se  hallan  del  lado  allá  de  los  Alpes,  y 
que  casi  únicamente  posee  Manzoni  sin  dejar  de  ser  italiano.  Por  un 
privilegio  notable,  esta  impetuosidad  de  espíritu  noescluye  la  discreción 
y  la  moderación  mas  severa.  Caccianiga  ha  sabido  encerrar  su  narración, 
por  elástico  que  fuese  el  asunto  de  ella^  en  un  pequeño  volumen,  y  evi- 
tar las  alusiones  políticas,  las  declamaciones  y  las  imprecaciones  que 
los  desterrados  se  creen  permitidas.  El,  indudablemente,  siente  y  es-* 
p.es^a  coj  suma  viveza  las  llagas  sociales  de  nuestra  época;  pero  nunca 
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SU  dcsaprobacioQ  ai  su  iroafa  escedea  de  lo  que  un  hombre  bien  edu- 
cado puede  confesar  y  firmar. 

Los  italianos  podrán  notar  en  el  estilo  mismo  de  Gaccianiga  visibles 
huellas  de  la  influencia  estrangera.  Mad.  Garletta-Galani,  autora  de 
la  última  novela  de  que  tenemos  que  hablar,  escribe  igualmente  en  una 
lengua  en  que  los  puristas  toscanos  hallarían  muchas  incorrecciones  que 
indicar.  Aunque  Mad.  Calaai  haya  fijado  su  residencia  en  Toscana,  su 
Palmira  prueba  claramente  que  no  ha  nacido  en  la  patria  de  Dante  y 
de  Boccaccio.  El  talento  del  novelista  no  salva  por  desgracia  en  Mada- 
ma Calani  la  ínexperíencia  del  escritor;  pero  poco  le  importa  sin  doda 
la  critica;  ella  no  ha  entrado  en  el  palenque  con  el  designio  de  hacer 
una  vana  ostentación,  arrójase  á  él  con  la  lanza  en  ristre  y  la  visera  ba* 
ja,  y  bien  resuelta  á  dar  un  combate  á  muerte.  El  enemigo  que  se  pro- 
pone derríbar,  es  la  funesta  negligencia  que  tiene  la  sociedad  en  la  edu- 
cación de  las  mugeres.  De  ahí  vienen,  según  la  autora  de  Palmira^  lo^ 
das  las  desgracias  conyugales.  Si  hemos  de  creerla,  viene  también  de 
ahí  esa  declinación  moral,  esa  universal  decadencia  que  no  es  tiempo  ya 
de  negar,  y  que  acaso  es  demasiado  tarde  para  combatir.  Esas  infortu- 
nadas criaturas,  educadas  únicamente  para  agradar  y  lucir,  gobernadas 
por  su  instinto  y  condenadas  á  una  eterna  infancia,  hacen  la  desgracia 
de  una  sociedad  cuya  providencia  y  salvación  serian,  si  estuviesen  me- 
jor dirigidas! 

De  modo  que  Palmira,  novela  de  costumbres  domésticas,  tiene  una 
tendencia  social  muy  marcada.  La  autora  aboga  mas  bien  que  cuenta, 
y  en  su  inexperiencia,  no  sabe  evitar  el  doble  escollo  de  la  novela-ale- 
gato. El  primero,  es  caer  en  la  exageración  del  principio,  y  referir  to- 
dos los  males  á  la  causa  que  le  preocupa.  Que  estando  las  mugeres 
mejor  educadas,  educarán  mejor  á  los  hombres,  es  indudable;  pero  ha- 
brá mucho  que. hacer  todavía,  y  ademas  la  educación  no  suprime  ni  las 
pasiones,  ni  el  fastidio,  estas  dos  causas  ordinarias  de  las  desgracias  do- 
mésticas. El  segundo  escollo,  es  que,  ante  la  soberanía  del  asunto,  la 
narración  desaparece  ó  se  retira  modestamente  ál  lugar  segundo  para 
dejar  el  primero  á  tos  raciocinios  y  á  las  demostraciones.  Apenas  han 
dado  un  paso  los  personages,  cuando  una  mano,  que  no  se  toma  el  tra- 
bajo de  ocultarse,  los  detiene;  y  al  interés  de  la  novela  se  sustituye  el 
movimiento  de  un  litigante. 

No  obstante  se  pasaría  por  un  defecto  tan  grave,  pero  no  sin  ejem- 
plo, sí  la  ficción  probase  realmente  lo  que  la  autora  quiere  probar.  Por 
desgracia  las  trágicas  aventuras  que  pone  á  nuestra  vista  pueden  pro- 
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venir  de  otras  mil  causas  que  de  la  mala  educación  de  las  mugeres.  Una 
jóyen  educada  al  gusto  del  dia  se  casa  con  un  joven  que  reúne  todas 
las  ventajas,  nacimiento,  belleza,  fortuna,  talento  y  reputación;  pero  po. 
seido  de  si  mismo,es  déspota  desdeñoso  y  burlón»  en  una  palabra,  uno  de 
esos  tiranos  domésticos  que  matan  á  alfilerazos  las  victimas  que  ponen 
entre  sus  brazos,  sin  faltar  jamás  á  los  deberes  que  al  pie  del  altar  han 
urado  cumplir.  Lleno  de  desden  para  su  muger,  á  quien  baila  inferior 
á  él  para  vivir  en  comunidad  de  espíritu  con  ella,  renuncia  á  formar  su 
educación,  y  se  avergonzarla  de  llevarla  al  gran  mundo.  Bien  pronto  la 
envia  al  campo.  Sin  embargo,  viene  un  dia  en  que  la  pobre  abandonada 
encuentra  un  hombre  mas  justo  que  habla  á  su  inteligencia  y  la  eleva 
hasta  si.  El  corazón  se  pone  al  momento  de  parte  suya, 7  el  marido,  in- 
formado demasiado  tarde  de  estos  amores  adúlteros,  no  puede  tomar  mas 
que  una  horrible  venganza  de  su  honor  ultrajado;  y  aun  él  mismo  muere 
de  la  horrible  enfermedad  que  ha  inoculado  á  su  muger  para  desfigurarla. 

¿Qué  prueba  todo  esto?  si  el  matrimonio  es  desgraciado  desde  un 
principio,  la  falta  es  del  marido.  Soberbio  como  se  nos  pinla,  hubiera 
siempre  desdeñado  á  so  muger,  aun  cuando  ella  hubiese  recibido  aque- 
lla instrucción  relativa  que  no  puede  menos  de  ser  inferior  á  la  del  hom^ 
bre.  Hay  mas:  por  una  singular  coincidencia,  el  día  en  que  se  dilalau 
el  espíritu  y  el  corazón  de  la  joven  esposa,  esta  le  es  infiel.  Hay  también 
un  accidente  sensible  que  la  autora,  por  el  interés  de  su  tesis,  hubiera 
debido  evitan. 

De  lo  dicho  se  infiere  que,  para  hacerse  un  nombre  en  las  letras, 
Mad.  Carletta-Calani  necesita  estudiar  todavía  y  madurar  su  talento.  Es 
menester  que  adquiera  mas  igualdad  en  el  tono,  mas  acierto  en  la  mar- 
cha, mas  enlace  en  las  ideas.  Pensamientos  elevados,  sentimientos  ge- 
nerosos, un. patriotismo  sincero,  y  un  santo  horror  á  la  hipocresía,  pue- 
(len  señalar  algunos  lugares  de  la  novela  de  Palmira  dignos  de  nuestra 
estimación,  pero  no  bastan  para  recompensar  sus  defectos. 

Vemos  pues,  que  la  vida  contemporánea  principia  á  preocupará  los 
novelistas  italianos.  Si  procurásemos  sacar  una  conclusión  de  este  cua- 
dro en  que  acabamos  de  comprender  tres  escuelas  distintas,  diriamos 
que  la  novela  histórica  ha  cumplido  su  misión  y  constituido  su  tiempo. 
Bajo  h  influencia  de  Manzoni,  ha  contribuido  con  obras  mas  ó  menos 
poderosas,  pero  siempre  recomendables,  para  despertar  el  espíritu  nacio- 
nal de  las  poblaciones  italianas.  El  esfuerzo  de  GUerrazzi  para  darle  un 
temple  nuevo  y  una  nueva  vida,  ha  quedado  sin  efecto;  porque  la  refor- 
ma estaba  en  las  palabras  mas  bien  que  en  las  cosas  y  en  las  ideas. 
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Hoy  la  novela  iatima  ocupa  el  lugar  de  la  novela  liistárica,  y  á  ella  per* 
tenece  el  porvenir;  sin  embargo,  hay  mucho  que  hacer  para  captarse  en- 
leramente  las  simpatías  del  público  italiano,  porque  hs  pasiones  políti- 
cas no  dejan  allende  los  Alpes  calma  bastante  á  los  ánimos  pa- 
ra entregarse  con  gusto  á  observaciones  minuciosas  y  á  estudios  tran- 
quilos. Esperamos  que  haya  algunos  escritores  felizmente  dotados  pars 
conciliar  la  emoción  del  patriota  con  los  deberes  del  novelista,  para  pin- 
I  tar  la  sociedad  italiana  sin  amargura  y  sin  frialdad  en  su  vida  diaria^ 

!  como  Manzoni  habia  sabido  presentarla  en  su  glorioso  pasado.  Espera- 

!  mos  también  que  se  abrirá  uuaera  roas  tranquila  para  esas  poblaciones 

que  casi  no  pueden  seguir,  al  través  de  tantos  obstáculos  y  preocupación 
i  nes  dolorosas,  la  gloria  literaria.  Una  vida  política  mejor  es  lo  que  ga- 

I  rantizaria  á  la  Italia  un  desarrollo  mejor  de  su  genia  feliz.  «No  insulte- 

mos al  genio  de  la  Italia  porque  duerme,  decia  un  critico,  ilustre.  Crea- 
mos que  esta  nación,  qde  estaba  á  h  cabeza  de  todas  las  demás  en  el  s¡^ 
glo  XIV,  tan  brillante  en  el  siglo  XVI,  tan  espiritual,  tan  viva,  tan  bien 
nacida  para  la  política  y  las  artes,  creamos  que  esta  nación,  si  pudiese 
gozar  de  ai  misma  y  de  favorables  instituciones,  manifestaria  al  punto 
todo  el  ardor  y  genio  que  el  cielo  del  mediodía  mantiene  en  los  habitan- 
tes de  estos  climas  venturosos.»  Tiempo  hace  ya  que  &I.  Villemaín  pro- 
nunciaba estas  palabras.  El  espíritu  italiano,  madurado  por  la  desgra- 
cia, nos  autoriza  cada  vez  mas  para  pairticipar  de  tan  nobles  esperanzas;, 
quiera  el  cielo  que  se  vean  un  dia  plenamente  justificadas! 

F.  T.  Perrens. 

[Versión  de  A,  Martínez  del  Somero.) 


LOS  CABALLEROS 


DE  SAN  JUAN  DB  JERUSALBN  (". 


SV  ORÍGENy   50  PEIMITIVO  ESTABLECIMIENTO,  SD  TRAGB »   SUS  BEGLAS, 

SOS  COSTDUBRES  Y  SUS  VICISITUDES  Y  PBOGBBSOS   DESDE  QUE  SE  RE- 

UMIBBON    EH   FORMA  DB    INSTITUTO  PIADOSO   HASTA   QUE  TOMARON    EL 

CARÁCTER  DE   ORDEN   MILITAR. 


1. 


•  Mas  allá  de  los  últimos  coofiaüs  del  mar  'Mediterráneo,  y  entre  los 
abrasadores  desiertos  de  la  Arabia  y  del  Bajo  Egipto,  se  halla  situada 
esa  región  eternamente  memorable  denominada  la  Tierra  Sania,  que  se 
csttende  de  Norte  á  Sur  desde  el  monte  Líbano  hasta  la  estremidad  del 
mar  Muerto,  y  de  Oriente  á  Poniente  desde  el  pais  de  los  Ammonitas 
hasta  el  monte  Carmelo.  Borrados  por  la  mano  del  tiempo  los  nombres 
de  las  tribus  que  la  poblaron  en  épocas  remotas,  subsiste  aun  hoy,  sin 
embargo,  el  de  aquel  pueblo  desventurado,  á  quien  en  el  enojo  de  su 

(1)  En  este  interesante  articulóse  contienen,  eco  la  separación  confeniente,  lo.^ 
capíiolos  primero  y  segundo  de  uua  obra  que  con  el  Utalo  de  Historia  dé  lo$  ca6a- 
lleras  de  San  Juan  de  Jerusalen  está  escribiendo  sa  aator,  y  que  verá  muy  pronto 
la  luz  pAblica.  I  lerin  1»  anunciamos,  llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  ba- 
cía este  trabajo,  prometiéndonos  desde  lueso  que  no  podrá  menos  de  escitar  el  inte- 
rés de  una  clase  numerosa  en  España,  y  a  la  que  basta  ahora  no  se  ba  consagrado 
entre  nosotros  un  libro  de  la  importancia  del  presente. 
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ira  coadenó  el  Señor  á  andar  errante  por  todo  el  inundo  y  á  no  encon- 
irar  asilo  en  parte  alguna  sobre  la  faz  de  la  tierra. 

En  este  pequeño  territorio,  conocido  con  el  nombre  de  la  Judea,  y 
hacia  la  parte  oriental  del  mismo,  cuyo  áspero  y  escabroso'  terreno  se 
compone  de  peñascos  y  pendientes  iníiccesibles,  cuyos  ardorosos  valles 
no  riegan  las  aguas  de  un  solo  arroyuelo,  y  cuyos  únicos  horizontes  son 
las  montañas  de  la  Arabia  y  de  Jericó,  calcinadas  por  el'  fuego  de  los 
volcanes,  y  las  aguas  estancadas  é  infectas  del  mar  Muerto,  es  donde  se 
encuentra  grabada  la  memoria  de  la  redención  del  linage  humano,  y 
donde  se  encargan  de  trasmitírnosla  todavía  algunas  ruinas  abandona- 
das y  algunos  monumentos  desGgurndos  con  el  trascurso  de  mil  y  ocho- 
cientos años. 

Alli  existen  aun,  tocando  con  las  murallas  de  Jerusalen,  el  monte 
de  las  Olivas,  cuyos  añejos  troncos  refiere  la  tradición  á  aquella  época 
memorable  en  que  el  Salvador  vino  á  ocultar  junto  á  ellos  sus  mortales 
agonías:  el  valle  de  Josafat,  rodeado  por  todas  parles  de  monumentos 
fúnebres,  angosto  y  solitario  recinto,  donde  se  albergan*  las  ideas  de  la 
muerte,  de  la  resurrección  y  del  juicio:  el  torrente  del  Cedrón,  cuyos 
abismos  secos  solo  ofrecen  en  el  verano  un  fondo  de  cayados  blancos, 
semejante  á  la  osamenta  de  un  cementerio:  el  huerto  de  Getsemani, 
oculto  en  lo  profundo  del  valle  de  Josafat,  donde  el  Hombre  Dios  se  aco- 
gió en  sus  momentos  de  amargura  bajo  la  sombra  de  los  árboles  y  de 
Id  noche:  la  colina  de  Sion,  apenas  separada  de  Jerusalen  por  un  estre- 
cho valle,  donde  se  asentaba  el  templo  de  Salomón,  y  donde  escogió  el 
lugar  de  su  residencia  el  autor  del  Cantar  de  los  Cantares;  y  el  sepulcro 
de  la  Santísima  Virgen  María,  lindo  y  elegante  templete  que  defienden 
de  los  ardores  del  sol  las  copas  de  ocho  olivos. 

En  medio  de  estos  antiguos  monumentos  y  de  otras  muchas  ruinas 
desiertas,  elévase  sobre  la  colína  de  Sion  la  ciudad  de  Jerusalen,  con 
sus  muros  almenados,  con  su  mezquita  azul  adornada  de  blancas  co- 
lumnatas, con  sus  miles  de  cúpulas  de  pizarra  que  reflejan  la  vaporosa 
luz  del  sol  de  la  Palestina,  con  sus  antiguas  torres  que  sirven  de  cen- 
tinelas á  sus  murallas;  sobresaliendo  por  encima  de  este  Océano  de  ca- 
sas y  de  este  montón  de  techos  que  las  ocultan,  una  cúpula  negra,  re* 
bajada,  mas  ancha  que  las  demás,  bajo  cuya  bóveda  se  cubre  ese  re- 
cinto augusto  en  que  la  planta  del  hombre  no  penetra  sino  con  paso 
incierto  y  vacilante,  y  donde  al  corazón  no  es  dado  sustraerse  al  terror 
santo  que  inspira  aquella  mansión  mil  veces  adorable. 

Aquel  lúgubre  y  silencioso  lugar,  en  que  reposó  tres  dias  el  caerpo 
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del  Señor;  eQ  que  se  encueúlra  todavía  la  piedra  donde  eslakan  sentados 
los  ángeles  cuando  vinieron  á  buscarlo  María  y  Magdalena;  en  que  se 
conserva  aun  el  sarcófago  de  mármol  blanco  que  oculta  la  primitiva  roca 
en  que  se  abrió  la  tumba  del  Salvador:  aquella  fúnebre  capilla,  do&de 
arden  incesantemente  muchas  lámparas  sepulcrales,  cuyas  columnas  es- 
tán hoy  ennegrecidas  con  el  trascurso  de  los  años,  en  cuyos  muros  no 
se  ven  frisos  ni  adornos,  cuyos  altares  son  de  informe  piedra  y  sus  can- 
delabros de  tosca  madera,  es  la  que  guarda  hace  diez  y  ocho  siglos  la 
memoria  de  aquel  acontecimiento  providencial  y  solemne,  que  cambió 
repentinamente  el  curso  de  las  edades,  que  separó  el  mundo  antiguo 
del  moderno,  y  que  ha  sido  el  principio  de  la  regeneración  y  de  la  san- 
tificación del  linage  humano. 

Fácil  será,  pues,  comprender  cuánto  interés  ha  debido  escitar  en 
todo  tiempo  al  mundo  cristiano  el  privilegiado  territorio  de  que  habla- 
mos, y  con  que  inefable  dulzura  han  debido  volver  hacia  él  sos  ojos  las 
personas  piadosas,  que  esperaban  hallar  en  aquel  suelo  regado  con  la 
sangre  de  un  Dios  de  misericordia  el  perdón  de  sus  pecados.  Asi  la  pe- 
regrinación de  Jerusalen,  tan  rara  en  estos  tiempos  de  tibieza  y  de  de- 
caimiento del  fervor  religioso,  fué  tan  frecuente  desde  que  en  el  reinado 
de  Constantino  la  religión  del  Crucificado  llegó  á  ser  la  dominante  en 
aquellos  estados  hasta  entonces  gentiles;  y  los  cristianos  griegos  y  lati- 
nos acudían  de  todas  partes  á  la  ciudad  santa,  por  largo  y  penoso  que 
fuese  el  camino  que  habia  de  llevarlos  al  suspirado  término  de  sus 
afanes. 

Un  acontecimiento  funesto  vino,  sin  embargo,  á  impedir  el  pacífico 
curso  de  estas  devotas  peregrinaciones.  Hacia  principios  del  siglo  Vil 
apareció  en  el  mundo  el  genio  ardiente  y  destructor  de  Mahoma,  y  la 
raza  de  esos  falsos  profetas,  que  ejerciendo  su  ministerio  á  fuego  y  san- 
gre, y  llevando  por  norte  de  su  empresa  la  guerra  y  el.esterminio,  con- 
quistaron la  Arabia,  se  apoderaron  de  Damasco,  de  Antioquia  y  de  toda 
la  Siria,  penetraron  en  la  Palestina,  tomaron  á  Jerusalen,  subyugaron 
el  Egipto,  destruyeron  hasta  en  sus  cimientos  la  monarquía  de  les  per- 
sas, y  se  hicieron  dueños  de  la  Media,  la  Bactriana  y  la  Mesopotamia, 
al  mismo  tiempo  que  se  estendian  en  el  Archipiélago  por  las  islas  de 
Chipre,  Rodas,  Candia,  Sicilia  y  Malta,  y  que  dilatándose  por  los  arena- 
les del  África,  se  prepararon  á  salvar  cien  años  después  el  estrecho  de 
Gibraltar  y  á  invadir  el  territorio  de  nuestra  España,  de  donde  solo  po- 
do lanzarles  al  cabo  de  siete  siglos  el  incansable  celo  y  heroico  esfuerzo 
de  los  esclarecidos  Monarcas  Católicos. 
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Estos  sucesos  vinieron  á  hacer  en  cstrcmo  diricit  la  peregrinación 
que  en  aquellos  siglos  acercaba  tantas  almas  cristianas  al  sepulcro  del 
Redentor.  El  paso  á  través  de  los  territorios  sometidos  á  la  dominación 
árabe  era  cada  vez  mas  peligroso,  y  ademas  los  inSeles,  con  el  objeto 
de  aumentar  los  rendimientos  de  aquellos  paises,  impusieron  grandes 
contribuciones  á  los  peregrinos.  E^lo,  sin  embargo,  no  bastó  á  resfriar 
el  celo  de  los  cristianos  do  aquellos  tiempos.  Trescientos  años  de  traba- 
jos, de  peligros  y  de  injustas  exacciones  no  disminuyeron  la  afluencia 
¿  aquel  lugar  sagrado,  no  solo  de  las  naciones  vecinas,  sino  de  las  re- 
giones mas  apartadas  del  imperio  de  Occidente. 

Asi  trascurrieron  los  años  basta  la  mitad  del  siglo  XT,  en  quee 
sentimiento  de  su  propio  interés  inspiró  á  los  musulmanes  algunas  ideas 
de  hospitalidad  que  parecieron  al  pronto  favorables  á  los  cristianos.  En 
esta  época  los  califas  de  Egipto,  duef.os  á  la  sazón  de  la  Palestina,  per- 
mitieron á  los  cristianos  griegos  que  les  estaban  sometidos  albergarse 
dentro  de  la  misma  Jerusalen;  y  á  fin  de  que  no  se  confundiesen  con 
los  musulmanes,  el  gobernador  de  Judea  les  señaló  para  su  morada  el 
cuartel  mas  inmediato  al  Santo  Sepulcro.  Un  monge  francés,  llamado 
Bernardo,  que  vivía  en  el  año  870,  cuenta  en  la  relación  de  un  viage 
hecho  á  la  Ciudad  Santa,  que  habia  encontrado  en  ella  un  hospital  para 
los  latinos,  y  que  en  él  se  conservaba  una  biblioteca  formada  á  espen- 
sas  del  emperador  Carlo-Magno,  á  quien  el  califa  Aarun-Raschid,  ad- 
mirador de  sos  hazañas,  habia  enviado  las  llaves  del  Santo  Sepulcro  y 
un  estandarte,  como  las  insignias  de  su  autoridad,  que  ofrecia  ante  las 
gradas  de  su  trono. 

Pero  con  la  muerte  del  califa  Aarun  y  de  sus  sucesores  inmediatos 
los  europeos  perdieron  todas  las  consideraciones  que  se  les  guardaban 
en  Palestina.  Desde  entonces  ya  no  se  les  permitió  tener  hospicios  en 
Jerusalen,  y  después  de  haber  comprado  á  fuerza  de  oro  la  entrada  en 
la  ciudad  y  de  pasar  el  dia  recorriendo  en  piadosas  estaciones  aquellos 
lugares  honrados  en  otro  tiempo  con  la  presencia  del  Salvador,  apenas 
lograban  con  gran  trabajo  tener  un  lugar  en  qne  albergarse  durante  la 
noche. 

Hacia  mediados  del  siglo  XI  fué  cuando  la  Providencia  deparó  á 
los  peregrinos  de  Europa  en  las  personas  de  unos  comerciantes  de 
Amaifi,  unos  benévolos  mediadores  cerca  de  ios  implacables  musulma- 
nes. Introduciéndose  en  Egipto  á  favor  de  las  preciosidades  que  todos 
los  años  llevaban  de  Europa,  lograron  acercarse  al  califa  Mustafer-Bi- 
Ilah  y  alcanzar  para  los  cristianos  latinos  el  permiso  de  establecer  un 
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hospicio  ea  Jerusalea  á  las  inmediaciones  del  Santo  Sepulcro.  Al  cabo 
sonaba  para  aquellos  desventurados  la  hora  de  tener  un  logar  de  reposo 
junto  á  la  tumba  adorable  que  iban  á  regar  con  las  lágrimas  de  su  cora- 
zón. No  bien  el  gobernador  de  la  Judea  les  señaló  por  orden  del  calirü 
una  porción  de  terreno  para  el  objeto  que  deseaban,  cuando  se  elevó 
en  él  una  capilla  bajo  la  advocación  de  Sania  Maria  de  la  Latina,  para 
distinguirla  de  las  iglesias  en  qne  se  celebraba  el  oficio  divino  conforme 
al  rito  griego;  y  el  culto  del  nuevo  templo  quedó  encomendado  á  los  re- 
ligiosos del  orden  de  San  Benito.  Alli,  bajo  la  proteccioft  de  la  Madre 
de  la  misericordia,  se  construyeron  dos  hospicios  para  recibir  los  pere- 
grinos de  uno  y  otro  sexo,  sanos  y  enfermos;  y  mas  tarde  cada  uno  de 
estos  hospicios  tuvo  su  capilla  particular,  una  bajo  la  advocación  de  San 
Juan  el  limosnero,  y  otra  dedicada  á  Santa  María  Magdalena. 

Nada  mas  interesante  que  el  espectáculo  de  religioso  celo  y  de  fer* 
viente  caridad  qiíe  ofrecían  estos  dos  ahilos  destinados  al  i^lbergue  y 
socorro  de  los  peregrinos.  AUi  lo  encontraban  todos  los  cristianos  sin 
distinción  de  griegos  y  latinos,  no  obstante  las  rivalidades  suscitadas 
entre  ambas  iglesias;  vestíase  de  nuevo  á  los  que  en  su  peregrinación 
hablan  sido  despojados  por  los  bandidos;  curábase  con  el  mayor  esme- 
ro á  los  enfermos,  y  cada  clase  de  miseria  encontraba  su  remedio  en  la 
bondadosa  compasión  de  los  hospitalarios.  Conmovidas  á  vista  de  este 
espectáculo  algunas  personas  seglares  de  varias  naciones  de  Europa, 
renunciaron  á  volver  á  su  patria,  y  se  consagraron  al  servicio  de  aque- 
lla casa.  Los  religiosos  de  San  Benito  dirigían  todas  las  operaciones, 
atendiendo  á  sus  gastos  con  las  limosnas  que  los  comerciantes  de  AmalQ 
les  llevaban  todos  los  años.  Entre  las  personas  piadosas  del  orden  se- 
glar que  aparecen  consagradas  áesta  interesante  obra,  nos  ha  trasmitido 
la  historia  el  nombre  del  francés  Gerardo  Tom ,  ^ife,  llevado  á  Jerusalen 
por  el  deseo  de  visitar  los  Santos  Lugares,  era  al  poco  tiempo  adminis- 
trador del  hospital  de  San  Juan,  en  tanto  que  una  dama  romana  de  ilus- 
tre nacimiento,  llamada  Inés,  dirigia  la  casa  destinada  á  las  personas 
de  su  sexo, 

He  aqui  pues  la  humilde  y  honrosa  cuna,  el  origen  altamente  cris- 
tiano, de  los  caballeros  hospitalarios  de  San  Juan  de  Jerusalen.  Este  so- 
lo timbre  es  el  mas  glorioso  que  pueda  ostentar  jamás  una  orden  mili- 
tar y  religiosa. 

Pero  este  piadoso  instituto  se  vio  ameBazado  de  muerte  muy  poco 
tiempo  después  de  su  nacimiento.  Apenas  contaban  los  hospitalarios 
diez  y  siete  afios  en  el  ejercicio  de  su  misión,  cuando  apareció  eit  aquel 
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país  la  indómita  raza  de  los  Torcomaaos,  qoe  licvaodo  por  do  qoíeri  la 
guerra  y  el  estemninio,  conqoistaron  la  Palestina  y  se  apoderaron  de 
JcrusaleQ,  desbaratando  la  goarnicion  del  califa  de  Egipto. 

No  nos  detendremos  en  referir  la  historia  y  los  orígenes  de  essL  raza 
{Toerrera,  coya  irr opción  en  el  imperio  de  Oriente  es  on  hecho  conocí- 
do  en  la  historia  de  la  edad  media.  No  contaremos  las  escenas  de  deso- 
lación y  de  sangre  qoe  siguieron  á  esta  terrible  aparición.  Nos  bastará 
decir  qoe  después  de  haber  tomado  á  Jerosalen,  degollaron  &  mnchos 
de  sos  habitantes  y  no  pocos  cristianos,  saquearon  el  hospicio  de  San 
Juaa  y  hubieran  profanado  con  sus  manos  implas  el  Santo  Sepulcro,  si 
un  sentimieoU)  de  sórdida  avaricia  no  les  hubiera  contenido.  El  temor 
de  perder  las  cuantiosas  sumas  que  producian  las  visilas  de  los  pere-* 
grinos  hizo  que  se  conservase  ilesa  la  tumba  del  Salvador.  Pero  desean- 
do al  mismo  tiempo  satisfacer  su  odio  contra  todos  los  que  llevaban  el 
nombre, de  cristianos,  aumentaron  lasexacciooes  hasta  tal  punto,  que  los 
peregrinos,  después  de  haber  agotado  sos  recursos  en  el  viage  y  de 
verse  mochas  veces  saqueados  por  los  bandidos,  no  pudiendo  satisfacer 
los  escesivos  tributos  que  se  les  demandaban,  espiraban  junto  á  los 
muros  de  la  ciudad  sin  alcanzar  de  aquellos  bárbaros  el  consuelo  de  ver 
en  su  última  hora  el  suspirado  objeto  de  sus  afanes. 

Las  dolorosas  nuevas  que  traían  á  Europa  los  que  lograban  escapa* 
de  tantos  peligros,  y  la  triste  pintura  que  hacian  del  estado  de  servi- 
dumbre á  que  se  veía  reducida  la  ciudad  célebre  por  los  misterios  de  la 
redención,  fué  la  que,  vivamente  esforzada  por  Pedro  el  Brmitafio,  dio 
origen  á  esa  epopeya  de  la  edad  media,  á  esas  famosas  Cruzadas^  en  que 
la  Europa  entera,  armada  en  batalla,  se  trasladó  al  Asia  para  rescatar 
el  Santo  Sepulcro  de  las  manos  de  los  infieles.  Renunciaremos  aquí  á  des- 
cribir aquel  viejo  venerable,  de  rostro  macilento  y.  descarnado,  notable 
por  su  humildísimo  trage  y  por  su  estraordinaria  abstinencia,  que  recor- 
riendo la  Europa  con  el  crucifijo  en  la  mano  y  los  pies  descalzos ,  y 
penetrando  del  mismo  modo  en  la  cabana  del  pobre  qoe  en  el  palacio 
del  monarca,  arrebataba  los  ánimos  con  su  elocuencia  desordenada  y 
vehemente,  llegando  á  alistar  en  sus  banderas  cerca  de  trescientos  mil 
hombres  de  todas  las  clases  y  condiciones  sociales.  No  nos  detendremos 
tampoco  en  pintar  el  fervoroso  celo  con  que  acogieron  esta  empresa,  pri* 
mero  el  patriarca  griego  Simeón  y  después  el  pontífice  Urbano  II,  n{ 
el  noble  entusiasmo  qaé  se  manifestó  en  los  concilios  *de  Plasencia  y 
de  Clermont,  donde  interrumpido  el  discurso  del  Pontífice  con  las  acla- 
maciones de  ¡Dios  lo^quiere!  sirvieron  mas  tarde  de  ensefia  á  aquella 
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campaña  inolvidable,  y  eran  el  lema  que  llevaba  grabado  en  sus  baade* 
ras  elgrande  ejército  al  emprender  su  salida  para  la  Tierra  Santa  en  la 
primavera  del  año  1 096.  ¿Quién  no  ha  leido  ú  oido  referir  alguna  vez  laS 
aventuras  de  aquella  célebre  Cruzada?  ¿Quién  no  recuerda  entre  los  nom- 
bres de  sus  héroes  los  de  Godofredo  de  Bullón,  de  sus  hermanos  Eusta- 
quio y  Baduino,  de  Hugo  el  Grande,  de  los  dos  célebres  Robertos,  el 
duque  de  Normandia,  hijo  de  Guillermo  el  Conquistador,  y  el  conde  de 
Flandes,  llamado  la  Espada  de  los  cristianos  por  su  valor  en  los  comba- 
tes; y  de  tantos  otros  insignes  varones,  señores  y  hombres  de  armas, 
que  á  las  órdenes  del  obispo  Adhemar  y  de  Raimundo  conde  de  Tolosa, 
figuraron  en  aquella  espedicion  verdaderamente  grandiosa  y  gigantesca? 

Interesa  no  obstante  á  nuestro  propósito  dejar  aqoi  consignado  que 
de  aquel  formidable  ejército  cuyas  inmensas  fuerzas  juntas  en  las  pla^- 
yas  de  Constantinopla,  llegaron  á  constar  de  setecientos  mil  hombres  de 
á  pie  y  cien  mil  de  á  caballo,  no  quedaban,  después  de  las  penalidades 
del  camino,  de  las  frecuentes  deserciones^  de  las  traiciones  de  sus  falsos 
aliados  y  de  la  toma  de  Nicea,  de  Tarsis,  de  Edesa  y  de  Antioqufa,  sino 
•  veinte  mil  hombres  armados  que  se  presentaron  delante  de  los  muros  de 
Jerusalen  el  7  <ie  junio  del  año  1099,  y  debían  luchar  con  una  guarni- 
ción de  cuarenta  mil  soldados  que  el  califa  había  introducido  en  la  pla- 
za, además  de  veinte  mil  mahometanos  á  quienes  se  había  obligado  á  to- 
mar las  armas.  Pero  el  propósito  de  los  cruzados  era  demasiado  firme  y 
su  fé  demasiado  viva,  para  que  al  tocar  al  término  de  su  empresa  vaci- 
lasen en  combatir  contra  las  fuerzas  triplicadas  y  aguerridas  de  sus  ad- 
versarios. La  Ciudad  Santa  era  el  objeto  de  sus  conquistas,  y  sus  muros 
debían  ser  en  esta  ocasión  teatro  de  la  mas  cruel  y  encarnizada  lucha. 

Jerusalen,  una  de  las  mas  bellas  ciudades  del  Oriente,  eternamente 
memorable  por  los  misterios  de  la  redención,  habia  presenciado  dentro 
de  sos  muros  en  diversas  épocas  todos  los  horrores  de  la  guerra.  Conoci- 
do es  por  sus  desastrosas  consecuencias  el  sitio  que  mandaba  Tito,  que 
sin  saberlo  vino  á  cumplir  en  la  Ciudad  Santa  todas  las  profecías:  el  templo 
fué  destruido  hasta  en  sus  cimientos,  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  vence- 
dor mismo.  Reedificada  ya,  la  destruyó  mas  tarde  el  emperador  Adriano 
y  la  construyó  de  nuevo  bajo  la  denominación  de  Elia.  Entonces  hubie- 
ra llegado  hasta  perder  so  primitivo  nombre,  si  no  se  lo  hubiese  devuel- 
to Constantino.  Mas  adelante  fué  nuevamente  asolada  por  Cosroes  en  el 
reinado  de  Focas;  treinta  mil  hombres  fueron  pasados  á  cuchillo  y  des- 
truida la  iglesia  del  Santo  Sepulcro.  Afortunadamente  Heraclio,  sucesor 
de  Focas,  la  volvió  á  conquistar  é  hizo  reedificar  sos  iglesias.  £1  califa 
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Ornar  también  se  apoderó  de  esta  ciudad  hicia  mediados  del  siglo  Vil: 
y  yacoataban  los  sarracenos  cuatro  siglos  de  posesionen  ella  cuan* 
do  los  arrojaron  los  Turcomanos;  pero  el  sultán  de  Egipto  la  recobró  otra 
ve^  durante  el  sitio  de  Aniioquia.  El  que  los  cruzados  pusieron  aho- 
ra delante  de  Jerusalen  no  duró  sino  cinco  semanas.  Godofredo  de  Bulloa 
se  lanzó  el  primero  dentro  de  la  ciudad  por  medio  de  una  torre  de  made- 
ra que  hizo  acercar  á  sus  muros,  siguiéndole  el  conde  de  Tolosa  qoe  di- 
rigía el  ataque  por  otro  lado.  Todo  el  ejército  cristiano  penetró  luego  en 
tropel  dentro  de  la  ciudad,  arrollando  y  desbaratando  la  guarnición  ene- 
miga. Seguros  ya  de  su  conquista,  se  dirigieron  al  siguiente  dia  coa 
los  pies  descalzos  y  en  el  mas  profundo  recogimiento,  á  depositar  en  el 
sepulcro  del  Salvador  los  trofeos  de  su  victoria.  Era  un  espectácnlo  ver- 
daderamente admirable  el  que  ofrecían  aquellos  valientes  guerreros,  po- 
cos momentos  antes  en  lucha  encarnizada  con  sus  enemigos,  proster- 
nándose ahora  humildemente  ante  el  sepulcro  del  Dios  de  las  misericor- 
dias, que  también  es- el  Dios  de  los  ejércitos.  El  piadoso  Crodofredo  fué, 
como  el  primero  en  escalar  las  murallas,  el  primero  en  ofrecer  sus  lau« 
relés  en  el  sepulcro  del  Redentor.  En  vano  quisieron  sus  soldados  colo- 
car sobns  sus  sienes  una  corona  de  oro  en  señal  de  la  soberanía  que  déla 
nueva  conquista  acababan  de  conferirle.  Protestando  que  no  oslentaria 
jamás  una  corona  de  oro  alli  donde  el  Redentor  de  los  hombres  habia  ce- 
ñido una  coronado  espinas,  rehusó  el  título  de  rey  y  solo  quiso  aceptar 
el  de  Patrono  ó  defensor  del  Santo  Sepulcro. 

Uno  de  los  primeros  cuidados  de  este  príncipe  fué  el  de  visitar  la 
casa  hospitalaria  de  San  Juan,  primitiva  fundación  que  los  cristianos  ha- 
bían tenido  en  Jerusalen.  Recibiéronlo  con  gran  agasajo  el  piadoso  Ge- 
rardo y  sus  consocios.  Los  cruzados  heridos  durante  el  sitio  y  conduci- 
dos alli  después  de  la  toma  de  la  plaza,  elogiaban  á  porfía  su  caridad  y 
la  tierna  solicitud  con  que  eran  tratados.  El  cardenal  Vitri  refiere  que  el 
pan  de  los  religiosos  era  casi  todo  de  salvado  y  harina  groesa,  y  que 
reservaban  la  mas  fina  para  la  manntencjon  de  los  enfermos.  ¡A  tal  es- 
tremo llegaba  la  abnegación  de  los  primeros  hospitalarios! 

Mnchos  fueron  los  jóvenes  que  edificados  con  este  ejemplo,  renon«- 
ciaron  á  volver  á  su  patria  y  se  consagraron  en  la  casa  de  San  Juan  al 
servicio  de  los  pobres.  Godoftedo  perdió  en  los  nuevos  hermanos  alga-*> 
nos  valientes  guerreros;  mas  no  por  eso  dejó  de*  aplaudir  tan  noble  pro« 
pósito:  y  ya  que  su  interés  por  la  conservación  de  Jerusalen  lo  retenía 
á  la  cabeza  del  ejército,  quiso  á  lo  tnenos  contribuir  por  su  parte  al 
sostenimiento  del  hospital,  trasfiríéndole  el  sefiorfü  de  Monthoire  con 
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todas  sos  dependencias,  que  formaba  en  otro  tiempo  parle  de  sus  do- 
minios en  el  Brabante.  Este  acto.de  munificencia  Tué  imitado  por  otros 
principes  y  señores  cruzado?,  y  en  poco  tiempo  .el  hospital  se  enrique- 
ció con  un  gran  número  de  tierras  y  senarios,  asi  en  Europa  como  en 
Palestina. 

Aunque  el  venerable  Gerardo  no  tenia  en  aquella  casa  otra  dignidad 
que  la  de  administrador  ¿ecuiar,  desde  que  se  verificó  la  toma  de  Jerusa- ' 
len  por  los  cristianos.y  concibió  que  pudiera  aumentarse  el  número  de 
sos  consocios^  propuso  á  estos  y  á  las  hospilalarias  que  adoptasen  el  trage 
de  una  orden  regularé  hiciesen  profesión  religiosa.  Esla  indicación  fué 
gustosamente  acogida  por  todos.  Por 'su  consejo  y  á  ejenpplo  suyo,  los 
hospitalarios  y  las  hospitalarias  renunciaron  al  siglo  y  tomaron  el  trage 
regular,  que  consistia  en  un  hábito  negro  con  una  cruz  de  trapo  blanco 
con  ocho  puntas  sobre  el  costado  izquierdo;  y  el  patriarca  de  Jerusalen, 
después  de  haberlos  revestido  coa  estas  insignias,  les  recibió  los  tres 
votos  solemnes  que  pronunciaron  al  pie  del  Santo  Sepulcro. 

Algunos  aftos  después,  el  papa  Pascual  II  aprobó  el  nuevo  instituto, 
declaró  exenta  la  casa  de  Jerusalen  y  las  que  de  ella  dependian  del  pa- 
go de  los  diezmos,  autorizó  todas  las  fundaciones  que  se  hubiesen  he^ 
cho  ó  en  adelante  se  hiciesen  en  favor  del  hospital,  y  dispuso  que  des- 
pués de  la  muerte  de  Gerardo  solo  los  hospitalarios  tuviesen  derecho  á 
la  elección  de  un  nuevo  superior,  sin  que  ninguna  potestad  eclesiástica 
ni  secular  pndiese  intervenir  en  la  dirección  y  gobierno  de  la  orden. 


11. 


La  toma  de  Jerusalen  por  Godofredo  puso  término  á  aquella  espedi- 
cion  gloriosa,  en  qae  la  Europa  entera,  alistada  bajo  el  estandarte  de  la 
cruz,  se  habia  trasladado  al  Oriente  para  rescatar  de  las  manos  de  los 
infieles  el  sepulcro  del  Redentor.  Alli,  como  la  embravecida  ola  que  va 
á  morir  en  las  arenas  de  la  playa,  habia  ido  á  exhalar  so  último  grito 
de  guerra  aquel  ejército  formidable,  y  habían  ido  á  desbaratarse  aquellas 
legiones  que  poco  antes  ostentaban  una  fuerza  de  setecientos  mil  hom«- 
bres  junto  á  los  moros  de  Constantinopla.  Dneftos  al  fin  de  la  Ciudad 
Santa,  por  coya  conquista  babian  abandonado  sus  hogares  y  derramado 
SQ  sangre  en  los  campos  de  iMUtalla,  algunos  cruzados  regresaban  de 
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noevo  á  su  pais  naUl;  ansiosos  de  publicar  sus  conquistas  y  las  mara- 
villas que  Dios  habia  obrado  por  medio  de  sus  armas  en  aquella  tierra 
ardorosa,  regada  con  su  sangre. 

Imponderable  es  la  alegría  que  causaron  estas  nuevas  en  todo  el  Oc- 
cidente, y  el  deseo  que  se  suscitó  de  visitar  aquellos  lugares  santos, 
rescatados  ya  de  la  tiranía  de  los  infieles.  Salian  entonces  de  todas  las 
naciones  déla  cristiandad  y  de  todas  las  profesiones  y  rangos  sociales, 
inmensas  caravanas  de  peregrinos,  que  abandonaban  su  patria  para  tener 
el  consuelo  de  ver  nuevamente  restablecido  el  imperio  de  los  cristianos 
en  la  ciudad  donde  se  verificó  la  grande  obra  de  su  redención.  La  bon- 
dadosa y  cordial  acogida  que  encontraban  en  el  hospicio  de  San  Joan,  y 
el  agasajo  con  que  en  ¿I  eran  tratados,  dejaba  siempre  en  sus  corazones 
un  recuerdo  difícil  de  borrar.  A  su  regreso  no  se  cansaban  de  elogiar  la 
caridad  y  dulzura  de  los  hospitalarios,  creciendo  con  esto  de  tal  suerte 
la  estimación  y  el  favor  de  los  príncipes  de  Occidente,  que  todos  se  apre- 
suraban á  colmarlos  de  mercedes,  y  difícilmente  se  encontraba  en  toda 
la  cristiandad  una  provincia  en  que  la  casa  de  San  Juan  no  tuviese  gran- 
des bienes  y  acaso  establecimientos  considerables. 

Bien  pronto,  merced  á  tan  copiosas  dádivas  y  al  celo  del  piadoso  Ge- 
rardo, se  levantó  un  magnífico  templo  á  la  advocación  de  San  /tuia 
Bautista^  en  un  lugar  que,  conforme  á  la  tradición,  habia  servido  de 
retiro  á  Zacarías,  padre  de  este  gran  santo.  Construyéronse  en  las  inme- 
diaciones de  la  iglesia  varios  edificios  con  vastos  departamentos,  desti- 
nados, ya  para  la  habitación  de  los  hospitalarios,  ya  para  recibir  los  pe- 
regrinos, ó  para  servir  de  asilo  ¿[  los  pobres  y  á  los  enfermos.  Los  hos- 
pitalarios los  trataban  á  todos  con  la  misma  caridad,  en  tanto  que  los 
sacerdotes  ascrilos  á  la  misma  casa  cuidaban  de  su  asistencia  espiritual. 
Pero  el  celo  de  los  hospitalarios  no  se  encerraba  dentro  de  los  muros 
de  Jerusalen  y  de  su  escaso  territorio.  liOS  cuidados  de  esta  naciente  aso- 
ciación se  estendian  hasta  las  fronteras  del  imperio  de  Occidente.  Con 
los  bienes  que  habian  recibido  de  la  liberalidad  de  los  principes  cris- 
tianos fundaron  hospitales  en  las  principales  provincias  marítimas  de 
Europa;  y  sus  casas,  que  eran  como  las  hijuelas  de  la  de  Jerusalen  y 
que  debemos  considerar  como  las  primeras  Encomiendas  de  h  orden, 
estaban  destinadas  para  recoger  y  albergar  á  los  peregrinos  que  se  de- 
cidían á  emprender  su  viage  á  la  Tierra  Santa'.  Cuidábase  alli  de  su 
embarque,  proporcionábaseles  medios  de  trasporte,  guias  y  escolta,  y 
se  atendia  con  esmero  á  los  que  caian  enfermos  y  no  »e  encontraban  en 
estado  de  continuar  tan  largo  viage.  Tales  eran  entre  otras  la  célebre 
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casa  de  Sevilla  en  noeslra  pintoresca  Andalucia,  la  de  Provenza,  la  de 
Tárenlo  en  la  Apulrá,  la  de  Mesina  en  Sicilia,  y  muchas  otras  que  el 
Papa  Pascoal  II  tomó  después,  como  la  de  Jerusalen,  bajo  la  protección 
especial  de  la  Santa  Sede,  y  que  sus  sucesores  enriquecieron  con  va* 
ríos  y  muy  notables  privilegios. 

Una  desgracia  irreparable  vino  por  entonces  á  turbar  la  alegria  y  la 
paa  que  habia  devuelto  á  los  cristianos  la  conquista  de  Jerusalen,  y  la 
satisfacción  con  que  veian  el  acrecentamiento  de  la  Orden.  EH  8  de  ju- 
lio del  año  1 100,  cuando  acababa  de  cumplirse  el  aniversario  de  la  to- 
ma de  Jerusalen,  murió  el  virtuoso  y  valiente  Godofredo,  que  siendo  un 
perfecto  cristiano,  era  al  propio  tiempo  el  terror  de  los  sarracenos  y  el 
protector  roas  celoso  de  los  caballeros  hospitalarios.  Doce  años  después 
falleció  también  Gerardo.  La  muerte  de  estos  insignes  varones  dejaba  en 
Jerusalen  recuerdos  inolvidables.  Godofredo  habia  bajado  ai  sepulcro 
con  los  mismos  sentimientos  de  acendrada  piedad  que  lo  hablan  anima- 
do en  aquella  espedicion  gloriosa.  Gerardo,  después  de  haber  llegado  á 
una  estrema  ancianidad,  espiró  en  los  brazos  de  sus  hermanos  casi  sin 
dolencia  alguna,  y  cayó,  por  decirlo  asi,  como  un  fruto  maduro  para  la 
eternidad.  Por  su  muerte  los  caballeros  hospitalarios  se  reunieron  para 
nombrar  sucesor  conforme  á  la  bula  del  Pontífice  Pascual  II,  y  todos  los 
votos  recayeron  unánimes  en  el  religioso  Rmmun^  Dupuy,  uno  de  los 
mas  vaKeotes  caudillos  de  la  primera  cruzada,  y  de  los  que,  terminada 
la  conquista  de  Jerusalen,  se  consagraron  con  mas  celo  y  abnegación  al 
servicio  del  hospital  dé  San  Juan. 

Su  virtuoso  antecesor  no  habia  prescrito  á  sus  hermanos  otras  reglas 
que  la  práctica  de  la  caridad,  la  abnegación  y  la  humildad.  Raimundo 
creyó  deber  aAadir  á  estas  escelenles  máximas  algunos  «sfaíiito^,  y  de 
conformidad  con  todo  el  capitulo,  los  estableció  para  procurar  en  aquella 
santa  casa  la  mas  segura  y  estricta  observancia  de  los  votos  solemnes 
que  como  religiosos  hablan  contraído.  Otra  inspiración  no  menos  acertada 
y  feliz  fué  la  de  añadir  á  la  práctica  de  los  deberes  de  la  hospitalidad  la 
obligación  de  lomar  las  armas  para  defender  los  Santos  Lugares,  sacan- 
do asi  de  aquella  casa  un  cuerpo  militar  y  una  especie  de  cruzada  per- 
petua, sometida  á  la  autoridad  de  los  reyes  de  Jerusalen,  y  que  se  obli- 
gase por  voto  y  profesión  particular  á  combatir  á  los  infieles. 

Véase  pues  como  la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalen  comenzó  á  ser 
guerrera  sin  dejar  de  ser  hospitalaria,  y  como  sus  individuos  comenza- 
ron á  ser  caballeros  militantes  sin  dejar  de  ser  los  humildes  servidores 
de  los  peregrinos.  Aqui  principia  para  la  orden  una  nueva  existencia: 
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de  aqai  trae  su  origen  una  serie  de  hechos  memorables  y  gloriosos,  cuya 
relacioQ  causará  mas  de  uoa  vez  la  admiración  y  el  asombro  de  nues^ 
tros  lectores.  ^ 

Los  motivos  que  inspiraron  á  Raimundo  este  feliz  pensamiento  no 
podían  ser  mas  poderosos.  Ka  los  tiempos  á  que  nos  referimos  la  Ciudad 
Saata  solo  estendia  su  dominación  por  un  pequefio  territorio,  en  que  al- 
gunas otras  ciudades  se  bailaban  todavía  en  poder  délos  mahometanos, 
de  los  turcomanos  y  de  los  sarracenos  de  Egipto:  el  odio  que  todos  ellos 
profesaban  á  los  nuevos  conquistadores  de  Jerosalen  espiaba  con  ansia 
la  ocasión  de  hacer  cada  dia  nuevas  victimas;  y  los  cristianos  que  atra- 
vesaban la  Palestina  eran  objeto  de  las  mas  inauditas  crueldades.  Los 
latinos  que  habitaban  las  aldeas  y  las  plazas  abiertas  de  este  territo- 
rio, no  estaban  tampoco  mas  seguros  de  sus  temibles  persecuciones.  De 
ordinario  se  veian  obligados  á  sostener  con  ellos  una  guerra  perpetua; 
y  cuando  el  invierno  no  les  permitía  mantener  ^eníe  armada  en  ios  cam- 
pos y  despoblados,  los  infieles  recorrían  á  mansalva  el  país,  saqueaban 
las  piudades,  asesinaban  á  los  hombres  y  se  llevaban  á  las  mugeres  y  á 
los  niños  para  reducirlos  á  la  esclavitod. 

El  nuevo  Rector  del  hospital  de  San  Juan,  hombre  dotado  de  un  celo 
ardiente  é  inagotable,  de  un  corazón  á  la  par  sensible  y  animoso,  y  cu- 
yos elevados  sentimientos  correspondran  á  la  nobleza  de  su  alta  alcurnia, 
no  podía  olvidar  estas  escenas  de  desolación  y  de  terror  de  que  por  do 
quiera  era  teatro  el  territorio  de  la  Palestina.  Representábase  á  cada  ins- 
tante esos  combates  sangrientos  en  que  ios  pelotones  de  infieles  arma- 
dos atacaban  á  las  caravanas  de  peregrinos  cristianos:  figurábasele  ver 
^  á  los  primeros  sufriendo  el  peso  de  las  cadenas  y  la  lóbrega  oscuridad 
de  los  calabozos,  en  tanto  que  sus  mugeres  y  sus  hijos  quedaban  á  la 
merced  de  los  bandidos  y  habían  de  sufrir  escesos  mas  insoportables  to- 
davía que  sus  mismas  crueldades:  imaginábase  por  último  ver  á  los 
cristianos  espuestos  á  renunciar  á  Jesucristo  á  trueque  de  salvar  su  vida 
ó  de  evitar  por  este  medio  horribles  tormentos.  Raimundo  no  cesaba  de 
pedir  á  Dios  que  le  inspirase  el  medio  de  poner  coto  á  tan  grandes  ma- 
les? y  una  inspiración  divina  fué  sin  duda  el  pensamiento  de  convertir 
en  militante  á  la  orden  hospitalaria. 

Asi  es  como  la  consideraron  y  como  la  acogieron  sus  virtuosos  her- 
manos, que  á  buen  seguro  ignoraban  entonces  CMantas  glorias  les  esta- 
ban reservadas  en  los  tiempos  venideros.  También  ellos,  como  el  valiente 
Raimundo,  como  el  cristiano  y  bizarro  Godofredo  bajo  cuyas  banderas 
habían  servido  con  honra,  seotian  latir  en  sus  pechos  el  entosiasnie 
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guerrero  y  recordaban  haber  desbaratado  denlro  de  los  muros  de  Jerusa- 
lea  una  guarnicioa  de  sesenta  mil  hombres:  el  mismo  sentimiento  que 
entonces  puso  las  armas  en  sus  manos  para  rescatar  el  sepulcro  del  Sal- 
vador, les  armaba  ahora  para  proteger  á  sus  hermanos  en  Jesucristo  y 
para  auxiliar  ú  los  peregrinos  en  su  paso  á  través  de  la  Palestina.  Con- 
Yfnose  pues,  en  que  sin  abandonar  sus  anteriores  compromisos  podrían 
armarse  para'  combatir  á  los  infieles,  cuya  santa  resolución  aprobó  y 
bendijo  el  patriarca  de  Jerusalen. 

Créese  que  Raimundo,  después  de  haber  realizado  su  propósito,  di-* 
vidió  en  tres  clases  el  cuerpo  de  los  hospitalarios,  colocando  en  la  prime* 
ra  á  los  que  por  su  nacimiento  y  por  la  posición  que  habian  tenido  en 
otro  tiempo  en  el  ejército,  estaban  destinados  á  llevar  las  armas;  forman-^ 
do  otra  segunda  clase  con  los  sacerdotes  y  los  capellanes,  que  además  de 
las  funciones  anejas  á  su  ministerio  servian  de  limosneros  en  la  guerra 
en  caso  necesario;  y  creando  con  los  que  no  eran  ni  de  familia  nobb 
ni  eclesiásticos,  los  llamados  hermanos  sirvientes.  Con  este  carácter 
ejercían  los  últimos  ciertos  oficios  en  que  los  caballeros  los  ocupaban, 
ya  en  el  ejército,  ya  en  la  asistencia  de  los  enfermos:  y  se  distinguie* 
ron  en  lo  sucesivo  por  una  cota  de  armas  de  distinto  color  que  la  de 
aquellos.  Esto  no  obstante  los  religiosos  no  formaban  sino  un  solo  cuef* 
po  y  participaban  por  igual  de  todos  los  derechos  y  privilegios  de  la  or- 
den, que  daremos  á  conocer  al  final  de  la  presente  obra. 

El  rápido  incremento  de  la  orden  hospitalaria,  en  cuyas  filas  se  alistó 
en  poco  tiempo  la  flor  de  la  juventud  y  de  la  nobleza  de  Europa,  hizo 
necesaria  una  nueva  división,  conforme  á  la  cual  se  distinguieron  el  país 
y  la  lengua  de  cada  caballero  en  las  de  Protenza^  Auvernia,  Francia^ 
Italia,  Aragón,  Alemania  é  Inglaterra.  Esta  división  se  ha  conservado 
hasta  nuestros  dias,  con  sola  la  diferencia  de  que  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  orden  los  bailios  y  encomiendas  eran  comunes  á  todos  los  ca- 
balleros, y  en  adelante  se  asignaron  á  cada  lengua  y  á  cada  nación  los 
snyos  propios.  Conviene  asfmismo  hacer  notar  que  desde  que  la  here- 
gía  infestó  el  reino  de  Inglaterra  dejó  de  contarse  la  lengua  de  este  nom- 
bre, afiadiéndose  en  el  territorio  de  nuestra  Espafia  las  de  Castilla  y 
Portugal. 

£1  trage  de  la  orden  consistia  en  un  ropage  negro  con  un  manto  del 
mismo  color,  al  cual  iba  cosida  una  capucha  puntiaguda,  y  sobre  el  cos- 
tado izquierdo  una  cruz  blanca  de  ocho  puntas:  trage  que  en  los  prime- 
ros tiempos  era  coknun  á  todos  los  religiosos  asi  como  el  nombre  de  hos-- 
pitalarios. 


ftSf  REVISTA  BSFAftOLA. 

Mas  luego  qae  la  <irdeQ  llegó  á  hacerse  militar,  como  las  personas  de 
alto  nacimicDto  esperimentaban  alguna  repugnancia  en  entrar  en  ella 
confundidos  con  otras  de  diferente  clase,  creyó  conyeniente  Alejandro  YI 
establecer  una  distinción  entre  los  caballeros  y  los  herfnanos.  Deter- 
minó, pues,  que  en  lo  sucesivo  solo  aquellos  podrian  llevar  en  la  casa 
el  manto  negro,  usando  en  campaña  una  cola  de  armas  encarnada  con  la 
cruz  blanca,  semejante  al  estandarte  de  la  religión  y  á  sus  armas;  y  por 
un  estatuto  particular  mandó  que  fuesen  despojados  del  hábito  y  de  la 
cruz  los  caballeros  que  en  alguna  batalla  hubiesen  buido  ó  abandonado 
sus  filas. 

La  forma  de  gobierno  de  la  orden  era  desde  entonces,  como  lo  ba 
sido  después,  puramente  aristocrática:  la  autoridad  suprema  residía  en  el 
Consejo,  cuyo  presidente  era  el  gefe  de  los  hospitalarios  y  tenia  dos  vo- 
tos en  caso  de  empate.  A  cargo  de  este  .Consejo  corría  la  dirección  de  los 
grandes  bienes  que  poseia  la  orden  en  Asia  y  en  Europa.  Para  sn  roa- 
nejo  y  administración  nombraba  algunos  hermanos  con  el  título  de  Pre^ 
cepíores,  cuyo  encargo  duraba  mientras  el  Consejo  y  el  Rector  lo  creían 
conveniente:  de  suerte  q9e  los  preceptores  no  se  consideraban  en  aquel 
tiempo  sino  como  ecónomos  y  simples  administradores  de  una  porción  de 
los  bienes  de  la  orden,  siendo  responsables  á  la  misma  de  su  adminis- 
tración. De  estos  fondos,  que  una  previsora  economía  iba  aumentando 
sin  cesar,  salían  los  auxilios  para  el  mantenimiento  de  la  casa  de  Jero- 
salen  y  para  los  gastos  de  la  guerra. 

Casi  todas  estas  rentas  pasaban  íntegras  del  Occidente  á  la  Palestina; 
los  hermanos  preceptores  no  se  reservaban  sino  una  pequeña  parte  para 
su  subsistencia.  Estos  religiosos  observaban  ensus  obediencias  la  misma 
austeridad  que  en  el  convento  y  á  veces  vivían  en  ellos  en  forma  de  co- 
munidad. La  caridad  con  los  pobres  y  los  peregrinos  se  practicaba  en 
estos  asilos  privados  como  en  el  hospital  de  San  Juan.  La  pureza  de  las 
costumbres  no  era  alli  menos  recomendable  que  el  espíritu  de  desinterés: 
y  desde  que  la  orden  tomó  en  Oriente  las  armas  contra  los  infieles,  los 
hospitalarios  que  residían  en  las  casas  de  Occidente,  deseando  seguir  en 
todo  su  vocación  y  cumplir  con  estas  nuevas  obligaciones,  iban  cada  po- 
co tiempo  y  conforme  á  las  órdenes  del  Rector,  ya  á  afiliarse  en  los  ejér- 
citos de  Palestina,  ya  á  tomar  parte  en  la  guerra  que  en  nuestra  penín- 
sula se  sostuvo  contra  los  moros,  y  mas  tarde  contra  los  albigenses  en  e' 
territorio  francés.  Ninguno  de  ellos  tomó  partido  en  las  guerras  que  se 
suscitaban  entre  los  príncipes  cristianos.  Un  caballero  hospitalario  no 
era  mas^que  un  soldado  de  Jesucristo;  y  cuando  los  intereses  de  la  reli- 
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gioa  no  le  obligabao  á  tomar  las  armas,  no  se  ocupaba  sino  en  servir  á 
los  pobres  y  á  los  enfermos.  Tal  era  el  espíritu  de  la  orden  y  su  prácli- 
ca  constanle  y  uniforme 

El  patriarca  de  Jerusalen,  no  contento  con  haber  síprobado  la  reso- 
lución de  Raimundo»  quiso  atraer  sobre  él  y  sus  hermanos  las  gracias 
del  cielo,  dando  su  santa  bendición  con  gran  solemnidad  al  cuerpo  de 
caballeros  hospitalarios,  armados  de  todas  armas  y  con  so  gefe  á  la  ca- 
beza. Fortalecido  con  este  auxilio,  Raimundo  fué  sin  demora  ji  ofrecer 
sus  servicios  á  Baduino,  rey  de  Jerusalen.  El  principe  quedó  agradable- 
mente sorprendido,  considerando  este  noble  y  aguerrido  cuerpo  como  un 
socorro  que  el  cielo  le  enviaba. 

No  consta  en  las  memorias  escritas  sobre  la  orden  el  afio  en  que 
los  hospitalarios  lomaron  por  primera  vez  las  armas;  pero  puede  fijarse 
entre  el  4 1 48  y  el  4 430  de  la  era  cristiana.  En  el  primero  fué  cuando 
subió  Raimundo  á  la  dignidad  rectoral.  Del  segundo  conocemos  pna  bu- 
la espedida  por  el  papa  Inocencio  II,  en  que  habla  de  los  importantes 
servicios  que  los  hospitalarios  prestaban  á  los  reyes  de  Jerusalen,  lu- 
chando con  los  infieles.  Acaso  se  verificó  esta  innovación  poco  después 
de  haber  ascendido  Raimundo  á  la  dignidad  rectoral.  En  esta  opinión 
nos  confirma  el  que  por  los  afios  de  4  4  49  y  4  420  tomaron  parte  en  las 
guerras  á  que  dieron  lugar  las  tentativas  de  los  moros  para  arrojar  á  los 
cristianos  de  la  Siria,  en  cuya  época,  contribuyendapculerosamente  ala 
derrota  de  los  árabes,  facilitaron  á  Baduino  la  entrada  en  Antioquiai 
amenazada  de  caer  en  manos  de  los  infieles;  y  el  que  en  4424  tomaron 
parte  activa  en  el  sitio  de  Tiro  y  mas  adelante  en  la  toma  de  Rafa,  en 
cuyas  conquistas  marcharon  siempre  al  lado  del  monarca  Baduino. 

La  orden  de  San  Juan  dio  origen  por  entonces  á  otra  no  menos  céle- 
bre por  sus  proezas;  la  de  los  Caballeros  Templarios.  Según  Brompton, 
historiador  contemporáneo,  algunos  discípulos  de  los  hospitalarios  que 
no  subsistieron  muchos  afios  sino  con  los  auxilios  que  estos  les  facilita- 
ban, concibieron  el  pensamiento  de  formar  esta  orden,  que  aprobó  el 
pontífice  Honorio  II,  y  cuya  regla  escribió  San  Bernardo,  condecorán- 
dola Eugenio  III  con  una  cruz  encarnada  sobre  el  pecho.  Esta  nueva 
milicia  se  aumentó  considerablemente  en  poco  tiempo:  príncipes  de  ca- 
sas soberanas,  señores  de  las  mas  ilustres  familias  de  la  cristiandad, 
quisieron  combatir  bajo  la  insignia  y  el  hábito  de  los  templarios,  prefi- 
riendo, por  una  delicadeza  mal  entendida,  esta  profesión  esclusivamente 
militar  á  los  servicios  que  los  hospitalarios,  aunque  soldados,  prestaban 
á  los  pobres  y  enfermos.  Estos  príncipes  y  seflores  llevaban  consigo  al 
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enlrar  ea  la  orden  riquezas  ianeosas,  y  ademas  el  renombre  de  sos  ba« 
zanas  les  valió  coantiosas  donaciones;  y  el  mismo  Brompum  asegura 
que  esta  asociación  militar,  apenas  nacida  del  seno  de  la  orden  de  San 
Juan,  parecía  querer  oscurecerla  con  so  brillo  deslumbrador. 

Has  adelante  veremos  que  esta  bizarra  milicia  fué  esterminada  al 
i  cabo  de  tres  siglos.  No  parece  sino  que  la  Providencia  quiso  darle  el 

I  castigo  de  su  mundanal  orgullo,  asi  como  realzando  el  humilde  origen 

de  la  orden  de  San  Juan  y  su  noble  y  piadoso  instituto,  la  conserva  aon 
hoy  dia,  no  obstante  haber  cesado  de  todo  punto  el  objeto  de  so  creactoo. 
De  cualquier  modo  que  sea,  es  un  hecho  indudable  que  los  hospi- 
talarios y  los  templarios  Tueron  en  la  época  á  que  nos  referimos  el  mas 
firme  apoyo  de  Jerusalen,  y  que  Baduino  y  los  reyes  sucesores  en  su 
trono  no  emprendieron  en  adelante  ninguna  empresa  considerable  sin 
el  auxilio  de  sus  armas.  Oigamos  sino  al  pontífice  Inocencio  II  en  una 
bula  dirigida  por  este  tiempo  á  todos  los  prelados  de  la  Iglesia,  clx» 
•hospitalarios,  dice,  esponiendo  todos  los  dias  su  vida  por  defender  la 
»de  sus  hermanos,  y  combatiendo  valerosamente  con  los  infieles,  son 
»hoy  el  mas  firme  sosten  de  la  Iglesia  cristiana  en  el  Oriente.  Mas  co* 
»mo  sos  recursos  no  bastan  para  mantenerse  en  estado  de  guerra  per- 
»pétua,  os  exhortamos  á  socorrerlos  con  el  superfino  de  vuestros  babe- 
ares y  á  recomendarlos  á  la  .caridad  de  los  fieles  sometidos  ¿  vuestra 
» vigilancia  pastoral.  Ademas  os  declaramos  que  hemos  tomado  á  la  casa 
9 de  San  Juan  y  á  toda  la  orden  bajo  la  protección  especial  de  San  Pedro 
i>y  la  nuestra.»  Tan  visible  y  marcada  fué  esta  protección,  que  aunqne 
legítima  y  justa,  no  dejó  de  producir  algunas  desavenencias  entre  el 
estado  eclesiástico  y  el  cuerpo  de  la  orden. 

Los  caballeros  hospitalarios  llegaron  á  hacerse  tan  notables  en  pocos 
años,  que  sobre  confiárseles  la  defensa  de  algunas  plazas  importantes,  se 
les  encomendaron  asimismo  algunas  graves  negociaciones  politícas.  Su 
'ama  y  su  prestigio  en  el  Occidente  era  tal,  que  no  había  testamento 
que  no  contuviese  un  articulo  en  favor  de  las  órdenes  militares,  que 
muchos  principes  quisieron  ser  sepultados  con  el  hábito  y  las  insignias 
de  una  ú  otra  orden,  y  que  algunos  soberanos,  llevando  mas  adelante 
su  devoción,  se  alistaron  en  ellas,  abandonando  el  gobierno  de  sus  esta- 
dos, al  paso  que  otros  les  dejaban  la  soberanía  después  de  su  muerte. 
Un  ejemplo  notable  de  esta  verdad  nos  ofreció  el  monarca  aragonés 
Alfonso  I  de  Aragón  y  Navarra  y  VII  de  Castilla,  apellidado  el  Batalla- 
dor^ que  por  testamento  otorgado  en  el  cerco  de  Bayona  en  1131,  decla- 
ró que  por  carecer  de  sucesión  directa,  quería  que  muerto  él  pasaran  sus 
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reiQOs  á  poder  de  los  hospiti^laTios  y  templarios,  estimulándolos  á  pro- 
seguir la  guerra  contra  los  sarracenos.  Gran  trabajo  costó  á  sus  suceso- 
res en  el  trono  impedir  que  se  llevase  á  cabo  su  yoluotad,  como  lo  in- 
tentó el  cuerpo  de  los  caballeros  y  señaladamente.  Raimundo  Dupuy, 
que  vino  á  Espafia  con  otros  diputados  de  la  orden  para  lograr  tan  ape- 
tecida herencia.  Pero  si  al  cabo  sus  esfuerzos  no  obtuvieron  en  esta 
parte  una  realización  completa,  por  la  entereza  y  decisión  de  los  seQores 
aragoneses,  no  por  eso  dejó  de  adquirir  la  orden,  á  virtud  de  una  tran- 
sacción honrosa,  grandes  territorios  y  señoríos  en  Zaragoza,  Huesca,  Bar- 
bastro,  Calatayud,  Daroca  y  otros  puntos,  el  diezmo  de  los  tributos  que 
se  cobraban  en  todo  el  reino,  y  el  quinto  de  lo  que  satisfacían  las  tier- 
ras de  los  moros.  Estas  y  otras  concesiones  importantes  que  alcanzó  en 
Aragón  Raimundo  Dupuy ,  fueron  las  que  le  valieron  el  titulo  de  Maes^ 
tre,  que  usó  el  primero  y  que  llevaron  después  de  él  todos  sus  sucesores. 

JosB  María  de  Amtbqubba. 


IGl  1] 


CARTA  V. 


Muy  sefior  mió  y  digno  amigo  :  Prosiguiendo  hoy  la  empezada 
tarea  con  la  descripción  del  palacio  de  las  bellas  artes,  juzgo  nece- 
sario fijar  un  tanlo  los  hechos  relativamente  al  éiito  de  la  Esposicioa 
universal  y  á  lo  que  dije  á  Vd.  en  mi  primera  carta.  La  falta  de 
animación  que  entonces  se  notaba  era  tan  estrafia,  atendido  el  nú- 
mero, el  estraordinario  mérito  y  la  manera  brillante  con  que  se  pre- 
sentaban los  objetos,  que  Tué  preciso  investigar  las  causas  que  la  pro- 
ducieran.  Indudablemente  la  concurrencia  no  correspondia  á  la  magnifi- 
cencia del  acto:  la  falta  de  espíritu  verdaderamente  industrial  en  los 
franceses  me  dio  fácilmente  la  solución  del  enigma,  fijándome  principal* 
mente  en  el  descontento  délos  estrangeros  de  la  clase  media,  que  se  re- 
sistian  á  dejarse  espoliar  por  la  codicia  francesa.  Afortunadamente  la 
ligereza  proverbial,  cualidad  más  nacional  que  ninguna  de  los  hijos  de 
San  Luis,  ha  dado  al  fin  al  traste  con  sus  combinaciones  y  sueños  de 
riqueza,  y  ayudando  los  regocijos  públicos  que  no  ha  escaseado  el  go- 
bierno, París  ha  vuelto  á  ser  como  siempre,  una  ciudad  hospitalaria  y 
alegre,  y  el  parisiense  aquel  ente  alegre,  pedante  y  comunicativo,  que 
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todo  lo  AiiciUia,  y  á  qaien  el  mundo  entero  conoce  como  el  más  agrada- 
ble compañero  de  sociedad,  si  no  cotno  ei  mejor  aniigo.  Una  inmensa 
concurrencia,  única  cosa  que  faltaba  para  el  completo  triunfo  de  la  Es- 
posición,  ha  sido  la  consecuencia  do  este  cambio  efectuado  en  un  par 
de  meses;  y  para  darle  una  idea  de  ella,  á  falta  de  datos  completos  y 
positivos,  le  diré  que  según  los  registros  de  la  policía  se  cuentan  sobre 
sesenta  y  dos  mil  españoles  en  París  en  este  momento;  que  los  estran- 
geros  en  general  pasan  de  seiscientos  mil,  y  que  añadiendo  los  provin* 
cíanos  franceses,  se  puede  asegurar  que  la  población,  es  casi  doble  boy 
de  lo  que  es  babitualmente. 

Consignados  estos  hechos,  que  al  par  que  de  testimonio  de  exactitud, 
servirán  para  que  la  imaginación  de  Yd.  comprenda  con  mas  facilidad  mis 
mal  coordinadas  descripciones,  lleguemos  al  palacio  de  bellas  artes.  Su 
situación  no  parece  al  pronto  favorable,  encontrándose  demasiado  lejos  del 
centro  activo,  al  final  de  la  carrera  llamada  Auf)enue  Montaigne;  pero  esta 
circunstancia  se  reconoce  luego  ser  provechosa,  debiéndose  á  ella  el  no 
verse  invadido  por  la  muchedumbre  tosca  é  ignorante  que  en  el  otro 
suele  encontrarse.  Su  forma  es  bastante  irregular  y  su  principal  facha- 
da algo  mezquina  para  el  pomposo  nombre  de  palacio  que  lleva,  aunque 
como  Vd.  sabe>  esta  palabra  en  Francia  se  prodiga,  y  se  da  casi  indistin- 
tamente á  todo  gran  edificio.  Su  área  representa  un  gran  rectángulo,  en 
uno  de  cuyos  pequeños  lados  está  la  dicha  fachada  en  forma  de  hemici- 
clo y  con  dos  alas  laterales  adornadas  de  frontones  y  pilares  corintios. 
El  centro  circular  ofrece  siete  puertas  arqueadas  que  dan  paso  á  un 
estrecho  vestíbulo:  las  dos  alas  tienen  una  respectivamente  cuadrada, 
y  que  solo  sirve  para  la  administración,  como  también  las  piezas  á  ,qoe 
dan  entrada.  En  cuanto  á  la  distribución  interior,  consiste  en  primer 
lugar,  en  una  galería  que  ciñe  en  derredor  todo  el  edificio,  única  que 
hay  doblada,  cuyo  piso  alto  está  destinado  á  láminas  de  todas  clases  y 
acuarelas,  y  el  bajo,  que  tiene  luces  laterales,  á  obras  de  escultura,  de- 
pósitos y  almacenes.  Todo  lo  restante  se  distribuye  en  tres  grandes  sa- 
lones; uno  central,  rectangular,  y  dos  menores  cuadrados,  rodeados  en 
todos  sentidos  por  una  segunda  galerna  interior  que  los  separa  entre  sí, 
y  que  dividiéndose  én  los  ángulos,  forma  otras  nueve  piezas  más  peque* 
ñas.  Encontrándose  todas  ellas  libres  de  pisó  alto,  obtienen  fácilmente 
sus  luces  por  el  centro  de  ios  techos,  y  estas  luces,  sabiamente  calcula- 
das, esparcen  en  todos  sentidos  una  claridad  dulce^  igual  y  uniforme, 
que  en  nada  se  refleja  sino  en  los  colores  que  cada  pintor  ha  querido  dar 
á  sus  cuadros»  mientras  estos  se  destacan  perfectamente  y  sin  que  nada 
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faltan.  Lea  Vd.,  amigo  mío,  las  revislas  de  bellas  arles  escritas  euios 
primeros  periódicos  politices  y  auo  ea  las  pnbUcaciones  especiales;  se- 
gaii  ellas  la  pialura  nació  en  Francia  y  alli  solamente  poéde  florecer: 
solo  por  incidente  podrá  haber  hecho  cortas  apariciones  en  otra  parte... 
Y  de  exigencia  en  exigencia  han  ido  con  la  pluma  invadiendo  el  géoero 
de  cada  escuela,  como  sos  huestes  invadieron  con  las  armas  los  diversos 
países  á  principios  del  siglo.  No  se  les  presentará  un  colorido,  una  ¡dea 
de  escorzo,  un  simple  diseño  que  si  parece  bueno  no  lo  refieran  (sn  ori- 
gen á  algún  pintor  francés;  y  es  seguro  que  si  asi  continúan,  va  a  lle- 
gar el  dia  en  que  afirmen  que  el  colocar  los  ojos  en  la  cara,  es  un  gé- 
nero puramente  francés  y  lamenten  la  falta  de  originalidad  de  los  demás 
que  lo  hagan  asi. 

En  suma,  puede  decirse,  que  el  palacio  de  bellas  artes  aboada  ea 
obras  medianas,  en  cuadros  agradables  que  es  hoy  realmente  el  géoero 
francés;  pero  las  obras  de  precio  escepcional  son  muy  pocas,  contándose 
un  gran  número  que  no  deberían  verse  alli. 

Volviendo  á  la  parte  española,  á  pesar  del  corto  número  de  cuadros 
que  la  constituyen,  vense  en  ellosalgunos  de  gran  valor.  El  que  repre- 
senta el  Origen  de  la  familia  de  los  Girones^  debido  al  pincel  clásico  y 
vigoroso  de  Ribera,  lo  mismo  que  los  tres  lienzos  del  malogrado  éÍDoWi- 
dablé  Villa-amil  son  cuadros  dignos  de  verdadero  lauro  bien  que  de  dis- 
tinto género.  Agrada  también  muy  generalmente  un  panoranía  de  la  fe- 
ria  de  Sevilla,  lleno  de  animación  y  originalidad,  del  sefior  Becquer; 
y  atraen  asi  mismo  las  miradas  de  los  inteligentes,  aunque  en  muy  dis- 
tinto género,  un  sueño  del  profeta  Elias  del  sefior  Clavé,  establecido  ea 
Méjico,  y  unos  pastores  de  Virgiliodel  señor  Murillo  López,  pensionado 
en  Roma  muchos  años  por  el  duque  de  San  Lorenzo,  y  que  no  sé  porqué 
figura  en  el  catabro  como  discípulo  del  señor  Dumas.  Pero  en  lo  qne 
realmente  sobresale  nuestra  esposicion  es  en  retratos ,   descollando 
entre  ellos  y  muy  por  encima  de  los  mejores  que  en  todo  el   palacio  se 
encuentran,  el  de  la  señora  condesa  de  Vilches  por  don  Federíco  deMa- 
drazo. 

Terminaré  paraser  justo  diciendo  que  si  entre  la  multitud  de  cua^ 
dros  que  componen  las  esposiciones  francesa  é  inglesa,  no  se  ven  mu- 
chos de  sobresaliente  mérito  cogió  espresion  de  un  verdadero  numen 
artístico,  se  advierte  sin  embargo  en  la  mayor  parte  cierto  esmero  en  la 
ejecución  y  combinaciones  difíciles  llevadas  á  cabo  con  buen  éxito.  En 
esa  parte  industrial,  por  decirlo  asi,  que  tiene  la  pintura,  ambas  nacio- 
nes conservan  la  superioridad  adquirida  ya  de  tiempo  y  que  induda- 


EXPOSICIÓN  UNIVERSAL.  &61 

blemeote  resalta  en  toda  la  esposicion.  Asi  por  ejemplo  el  escorzo  se 
eDcaea(ra  perfecciooado  en  Francia  hoy  dia  y  sajelo  á  reglas  casi  mate* 
máticas  de  un  resultado  admirable:  un  gran  námero  de  cuadros  y  una 
Parisina  italiana  parecen  estar  ejecutados  con  el  objeto  de  demostrar  la 
utilidad  de  estas  reglas.  Asi  también  el  estudio  en  los  efectos  de  luz 
más  encontrados  ha  dado  motivo  á  algunos  pintores  ingleses  para  pre- 
sentar contrastes  de  una  verdad  y  de  un  efecto  sorprendentes. 

He  hablado  hasta  ahora,  ó  más  bien,  he  contado  lo  que  dicen  los  inteli- 
gentes: séame  lícito,  siquiera  al  concluir,  librarme  un  instante  de  su  ti« 
rania,  para  decir  algo  de  mi  gusto  que  coincide  con  el  de  otros  muchos 
tan  ignorantes  como  yo.  Hay  en  el  primer  salón  un  gran  cuadro  de  re- 
tratos en  el  cual  la  emperatriz  se  encuentra  en  su  hermoso  parque  (el 
de  St.  Gloud),  rodeada  de  sus  damas  de  honor.  No  habrá  una  sola  perso- 
na que  involuntariamente  no  se  dirija  hacia  este  lienzo  en  cuanto  entre 
y  no  se  detenga  largo  rato  á  contemplarlo.  Verdaderamente  hay  motivo 
para  ello:  con  nn  cielo  alegre  y  en  un  campo  verde  y  fresco  cinco  mu- 
geros  á  cual  mas  hermosas,  elegantemente  vestidas  con  telas  tan  ricas 
como  ligeras,  ocupadas  en  recoger  flores  que  parecen  saltar  de  sus  manos 
para  ofrecerlas  á  la  que  desde  luego  se  reconoce  como  reina,  es  un  con- 
junto que  no  puede  menos  de  encantar.  Los  inteligentes,  sin  embargo,  no 
le  conceden  sino  muy  escasa  importancia  artística:  en  cambio  los  sim- 
ples aficionados  lo  aplauden  con  entusiasmo.  Ignoro  que  agradará  más  al 
pintor,  que  es  Mr.  ^intterhalter  del  gran  ducado  de  Badén;  pero  se  me 
ocurre  por  ello  recordar  nuevamente  esos  cuadros  sevillanos  modernos, 
que  tanto  encantan  á  la  muchedumbre  por  la  hermosura  y  viveza  de  su 
colorido,  y  armonía  habitual  de  sus  concepciones,  mientras  los  sabios, 
los  sacerdotes  del  artesonrien,  al  verlos,  de  lástima:  yo  preguntaría  ¿cuál 
es  el  objeto  de  la  pintura?  ¿para  qué  sirven  las  bellas  artes? 

En  mi  próxima  carta  diré  el  breve  estudio  que  he  podido  hacer  de  la 
esposicion  industrial  espafiola. 

París  28  de  agosto. 
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CARTA  VI. 


Amigo  mió;  Los  productos  españoles  figuran  como  los  de  los  demás 
paises  ea  dos  locales  separados,  á  saber;  en  el  palacio  de  la  indastría 
los  géoeros  ó  artefactos  concloidos  y  de  uso  inmediato,  y  en  la  galería 
anexa  ó  de  las  máquinas,  las  materias  primeras,  sustancias  alimenti* 
cías  y  objetos  mas  ó  menos  toscos  ó  de  gran  peso  y  tamaño.  En  coaU 
quiera  de  las  dos  partes  que  uno  se  detenga,  se  echa  de  ver  inmediata- 
mente algo  que  choca  y  desagrada,  y  son  tantas  las  cosas  que  dan  ra- 
zón de  este  sentimiento  que  no  se  sabe  en  fin  en  que  fijarse,  siendo  lo 
más  razonable  atribuirlo  á  todas  ellas.  Me  limitaré,  sin  embargo,  á  in- 
dicarle algunas. 

En  primer  logar  y  comenzando  por  el  palacio,  tenemos  alli  nn  local 
per  rectamente  situado  en  uno  de  los  ángulos  de  la  galerfa  alta,  del  cual 
se  ha  sacado  muy  poco  partido.  La  estantería  que  peca  de  modesta  en 
su  adorno,  no  ba  sido  bien  calculada  en  sus  cierres  de  arriba,  que  conti- 
nuamente se  encuentran  en  la  oscuridad  mas  completa:  en  ella  se  fen 
apiñadas  con  gran  perjuicio  de  su  lucimiento  telas  de  seda  de  Burcelooa 
y  Sevilla  por  un  lado,  encajes  por  otro  y  sucesiramente  paños,  plateris, 
armas  etc.;  pero  todo  con  la  evidente  intención  de  ahorrar  espacio,  y 
esto,  para  ver  después,  en  el  centro,  un  gran  cuadro  entarimado,  ocupa- 
do únicamente  por  un  tocador,  un  buCfete,  dos  sillones,  un  piano  y  dos 
remates  de  nogal  esculpido. 

En  cuanto  á  la  galería  anexa  ó  de  las  máquinas,  alli  no  se  encuentra 
ningún  vacio:  el  sistema  de  apiñamiento  no  sufre  escepcion  alguna  y 
para  completar  su  efecto  concurren  la  pobreza  de  los  envases,  la  mez- 
quindad de  los  rótulos,  las  roturas  no  remediadas  y  el  polvo  por  do 
quíer.  ¿A  quién  hay  que  culpar  de  estos  males?  no  lo  sé  á  punto  fijo.  Ta 
he  visto  á  los  dignos  individuos  de  la  comisión  ocuparse  constantemen- 
te, aunque  un  poco  tarde,  en  dar  el  mejor  arreglo  posible  á  los  objetos; 
pero  es  menester  confesar  que  la  mejor  voluntad  del  mundo  no  basta 
para  llevar  á  cabo  ciertas  cosas.  Estas  requerían,  práctica  en  primer 
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lugar,  y  en  la  comisioa  solamente  figuraba  él  seftor  Villanueva  á  quien 
áe  le  pudiera  suponer;  pero  él  solo  no  bastaba  ya  para  remediar  erroresf 
de  otros  ni  para  contener  las  exigencias  de  algunos,  espositores.  Re- 
querían én  segundo  lugar  ciertos  gastos  qué  en  tales  ocasiones  aumen- 
tan precisamente  por  la  prisa  que  se  tiene,  y  aqui  también  faltó  tiempo 
por  lina  cuestioh  que  fué  preciso  sostener  con  la  comisión  imperial,  so- 
bre demanda  de  mayor  local.  Todos  estos  son  inconvenientes  de  cierta 
magnitud,  y  sin  embargo  estoy  seguro  de  que  hubiera  sido  posible  re- 
mediar mudio,  si  kubiese  habido  cierto  tino  en  los  nombramientos  y 
una  persona  de  antecedentes  y  circunstancias  adecuadas,  haciendo 
cabeza. 

Lejos  de  mi  la  idea  de  poner  en  duda  ni  la  suficiencia,  ni  los  bue- 
Bds  deseos  de  los  señores  que  han  formado  la  comisión  ni  mucho  mente 
los  de  la  persona  que  ha  hecho  de  presidente;  pero  sin  duda  al  nombrar- 
los se  procedió,  coirio  desgraciadamente  suele  hacerse  entre  nosotros^ 
buscando  unas  veces  la  conveniencia  y  comodidad  de  las  personas  en  el 
desempefio  de  los  empleos  y  procurando  otras  dar  brillo  á  estos  con  la 
posición  de  las  personas;  pero  nunca  teniendo  eú  cuenta  la  aptitud 
para  el  buen  desempeño.  Y  sin  embargo,  todos  hemos  visto  allí  á  un 
hombre  que,  por  su  posición,  por  los  servicios  que  había  premado  en  la 
esposicíon  de  Londres  y  por  otras  mil  circunstancias   hubiera  servido 
maravillosamente  para  dar  la  dirección  y  el  impulso  que  según  las  con- 
secuencias, ha  faltado;  pero  don  Ramón  de  la  Sagra,  á  quien  to* 
dos  creiamo»  nombrado  presidente  de  la  comisión,  no  tenia  más  ca^ 
r¿cter  ni  atribuciones  que  las  dé  vocal  ponente^  y  asi  es  que  limitado  á 
sus  tareas,  como  miembro  del  jurado,  sus  conocimientos,   su  prác- 
tica y  las  deferencias  de  que  siempre  es  objeto  entre  las  personas  de  al- 
ta posición  científica^  que  tan  útiles  debieron  ser  para  los  espositores 
españoles,  han  sido  casi  nulas  por  falta  de  su  carácter  oficial  convenien- 
te, que  él  no  ha  podido  suplir  con  la  mejor  voluntad  del  mundo. 

A  estas  circunstancias  contrarias,  hay  que  agregar.tamblen  la  esen- 
cialísima,  de  que  nuestra  esposicion  es  realmente  pobre.  Escasamente 
representadas  en  ella  algunas  manufacturas  de  Barcelona  y  Sevilla,  vése 
muy  poco  del  resto  de  Cataluña  y  Andalucía,  nada  casi  de  Valencia,  na- 
da en  absoluto  de  Málaga,  de  Antequera,  de  Santander,  de  Tolosa,  de 
Segovia,  ni  de  ningún  otro,  en  fin,  de  esos  mil  centros  industriales  que 
cuenta  hoy  la  Península,  y  que  ocupan  una  población  obrera  bastante 
considerable  para  que  economistas  como  Blanquí  hayan  creído  deber 
estudiarla  y  contar  con  ella  para  calcular  el  porvenir  industrial  át  la 
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Europa,  al  diseriar  sóbrela  esposicion  de  Lóodres.  Quien,  al  calcular  por 
la  población  de  España  y  su  comercio  de  imporlaciou,  la  producción  de 
sus  fábricas,  quiera  tomar  idea  de  ella  en  el  palacio  de  la  industria,  se 
lleva  un  solemne  chasco. 

En  medio  de  todo,  ya  le  dije  que  nuestra  esposicion  no  era  tan  in- 
significante como  algunos  han  querido  presentarla.  Con  efecto,  si  en  ella 
ao  se  encuentra  una  idea,  siquiera  aproximada,  de  nuestra  producción 
industrial,  dice  al  menos  algo  en  cuanto  al  grado  de  perfección  que  han 
llegado  á  alcanzar  ciertos  productos.  Los  primeros  que  sorprenden  agra- 
dablemente las  miradas  del  hombre  entendido,  son  las  sederías  de  Barce- 
lona y  Sevilla;  ya  en  la  esposicion  de  Londres  nuestras  sederías  merecie- 
ron un  lugar  honorífico,  inmediatamente  después  de  las  tan  famosas  de 
Lyon;  pero  han  sido  tales  los  adelantos  de  esta  fabricación  en  los  cuatro 
anos  trascurridos,  que  era  de  temer  no  se  hubiera  podido  conservar  tan 
honroso  puesto.  Nada  deeso,  sin  embargo;  el  pabellón  se  sostienebíen  y 
no  creo  hacer  nada  de  mas  con  citarle  los  nombres  de  los  que  á  ello  con- 
tribuyen. El  señor  Yilumera,  de  Barcelona,  presenta  raso  y  telas  ne* 
gras  de  una  calidad  y  un  tinte  superiores  á  todo  elogio:  sus  paisanos 
los  señores  Oliver,  Font  y  Coll,  ofrecen,  el  primero  mantones  de  eres* 
pon,  lisos,  ligeros  y  vaporosos,  como  los  de  la  China,  y  de  colores  en 
estremo  delicados;  los  segundos  felpilla^  finísimas  y  en  estremo  varia- 
das. Don  Manuel  del  Castillo,  de  Sevilla,  nos  enseña  un  damasco  de 
sillería  amarillo  y  blanco  de  gran  dibujo,  tan  rico  como  elegante:  tam- 
bién presenta  telas  negras  superiores  de  todas  clases.  Pero  el  que  ver- 
daderamente sobresale  en  sederías,  el  que  puede  vanagloriarse  de  ha- 
berse ostentado  digno  émulo  de  los  mejores  fabricantes  de  Lyon,  es  el 
señor  Escúder,  de  Barcelona;  su  aparador  es  una  maravilla  de  lujo  y  de 
buen  gusto,  ante  el  cual  me  he  detenido  más  dfi  una  vez  embelesado  y 
para  recrearme,  dejando  vagar  la  vista  por  entre  los  ondulosos  y  bri- 
llantes pliegues  de  aquellas  lelas  tan  lucidas  como  tersas,  y  cuyo  solo 
aspecto  revela  su  fuerza  y  su  riqueza:  damascos  superiores  de  seda,  mot- 
res  riquísimos,  mantones  broches  de  un  gusto  sin  igual;  pero  sobre  todo 
¡tragas  para  señoras!....  No  puedo  menos  de  citarle  entre  ellos  uno  de 
baile,  broché  color  de  oro  recamado  en  blanco,  otro  negro  que  lo  estaba 
en  azul,  un  mantón  cobre  y  acero,  y  en  fin,  otro  vestido  fondo  verde 
oscuro  y  dibujo  de  los  llamados  á  disposición^  en  brocado  de  diversos 
colores.  Le  repito,  amigo  mió,  que  es  imposible  ver  nada  que  deba  con- 
siderarse superior  á  lo  que  alli  he  podido  admirar. 

Siguiendo  el  orden  de  los  objetos  de  mayor  mérito,  presentase  la 
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iadustria  vascongada  á  rivalizar  coa  la  catalana  por  medio  de  sus  arma» 
de  lujo»  y  bien  difícil  será  por  cierto  determinar  á  quien  corresponda  la 
victoria.  Si  las  sederías  catalanas  pueden  rivalizar  con  las  de  Lyon,  las 
armas  de  los  señores  Zuluaga  (Eybar  y  Madrid),  son  á  mi  modo  de  ver 
superiores  ¿  cnanto  alli  se  ha  presentado  en  su  género,  y  según  los  mis- 
mos franceses «  están  al  nivel  de  lo  mejor  que  es  dable  hacer,  confe- 
sando que  por  sus  cincelados  dichos  señores  deben  colocarse  en  la  cate- 
goría de  los  grandes  artistas.  Este  mérito,  sin  embargo,  se  lo  atribuyen 
á  la  permanencia  que  uno  de  ellos  hizo,  no  sé  cuando,  en  París,  por  lo 
que  creen  que  esta  industria  y  su  gran  adelanto  entre  nosotros  debe 
considerarse,  cuando  menos,  de  origen  francés:  por  toda  contestación 
roe  bastará  recordar  que  de  tiempo  inmemorial  los  cañones  vizcaínos  han 
gozado  entre  nosotros  de  una  justa  reputación,  y  que  la  preferencia  que 
se  les  ha  dado,  no  fué  jamás  interrumpida,  ni  aun  en  las  épocas  de 
toas  decadencia  para  todas  nuestras  industrias.  Hablen  por  mí  en  este 
punto  los  magníficos  arcabuces,  escopelones,  pistoletes  y  escopetas  de 
nuestra  Armería  Real. 

Como  fabricantes  de  armas  de  fuego,  la  casa  de  Zuluaga  presenta  es- 
copetas de  todos  calibres  y  de  variados  modelos,  queel  jurado  podrá  apre- 
ciar en  las  pruebas  que  paradlo  haga:  como  artistas,  nos  enseñan  en  pri- 
mer logar  un  grupo  de  pájaros  muertos  4e  tamaño  natural  cincelados  en 
hierro,  para  adorno  de  un  trofeo  de  cacería.  Es  imposible  espresar  la  de- 
licadeza y  perfección  del  cincelado,  que  parece  hecho  con.  la  misma  facili* 
dad  y  descuido  que  un  simple  dibujo,  ni  lo  graciosamente  agrupadas  que 
se  encuentran  las  figuras:  con  harta  razón  han  sido  distinguidos  por  la 
emperatriz,  que  los  ha  comprado.  Yése  en  seguida,  variando  el  género  de 
trabajo,  un  gran  escodo  trofelado  en  hierro  admirablemente  concebido  y 
ejecutado,  que  seguramente  deja  atrás  cuanto  de  esta  clase  de  trabajo  se 
ha  admirado  hasta  hoy  de  los  antiguos.  Encuéntrase  después  unas  carto- 
neras para  álbum,  adamasq niñadas  por  fuera  y  grabadas  al  agua  fuerte 
por  dentro:  ambos  dibujos  son  complicadísimos  y  en  estremo  elegantes; 
la  perfección  con  que  están  ejecutados  es  digna  de  la  de  las  demás  pie- 
zas. Hay  en  seguida  un  par  de  pistolas  con  su  caja>  hechas  para  el  du- 
que de  Valencia,  todas  cinceladas  y  adamasquinadas  en  el  estilo  árabe, 
de  una  riqueza  de  trabajo  singular;  y  finalmente,  aparecen  como  las  ver- 
daderas joyas  de  esta  magnifica  esposicion,  un  sable  y  una  daga  con 
hojas  y  vainas  admirablemente  grabadas,  y  cuyas  empuñaduras,  de  in- 
descriptible elegancia  y  adornadas  con  figuras  de  medio  relieve,  son 
superiores  á  todo  encarecimiento.  También  en  el  mismo  género  presentan 
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h^^copetas  de  un  lujo  de  ornumeQUcioa  estraordínario.  Permitame  Yd.  ler^ 
minar  lo  referente  á  los  sefiores  Zuloaga,  como  corta  compensación  de  las 
satisfacciones  que  han  dado  á  mi  orgullo  patrio,  copiándole  siquiera 
tres  líneas  del  elogio  que  de  ellos  hace  uno  de  los  autores  más  caracteri- 
zados que  han  escrito  ya  sobre  la  esposicioQ  universal:  «Los  productos 
de  estos  hábiles  artistas  (dice)  bastarían  para  indemnizar  á  la  esposicion 
espafiola  de  los  vacíos  que  se  notan  en  ciertas  industrias:  jamás  el  cin- 
celado en  hierro,  el  adamasquinado,  los  grabados  al  agna  fuerte,  ni  el 
arte  de  troquelar,  pudieran  encontrar  intérpretes  de  más  notable  mérito 
ni  de  talento  mas  variado  (1). » 

Volviendo  á  la  industria  catalana,  es  forzoso  reconocer  que  conserva 
el  alto  puesto  que  hace  ya  tiempo  se  conquistó  en  la  fabricación  de  en- 
cajes y  que  en  la  esposicion  está  principalmente  sostenido  por  Jos  pro- 
doctos  de  la  ca$a  de  Fiter.  Su  colección  es  tan  hermosa  como  variada  en 
blondas  blancas,  en  mantillas  y  pañolones  negros,  y  en  ricos  adornos  de 
cabeza,  ya  lisos ,  y9  mezclados  y  entretejidos  con  oro  y  colores;  pero 
puede  considerarse  como  la  pieza  más  notable  de  esta  preciosa  esposicion 
un  magnífico  delantero  de  altar  de  encaje  de  hilo,  que  presenta  en  armo- 
nioso conjunto  y  en  diversos  cuadros  todos  los  atributos  de  )a  Pasión  dis- 
tintamente representados.  Es  también  muy  notable  por  su  riqueza  y 
buen  gusto  un  gran'  volante  de  encaje  de  colores.  En  este  género  el  se- 
ftor  Roídos,  de  Mataré,  se  hace  acreedor  también  á  una  buena  mención 
por  lindísimo  guipures  que  presenta:  igualmente  el  sef^or  Corominas,  de 
Barcelona,  por  sus  tejidos  de  seda  recamados  de  oro  para  ornamentos  de 
Iglesia. 

En  el  orden  de  colocación  viene  después  don  Jacinto  Barran,  de  Bar- 
celona, ofreciendo  chalecos  imitaciones  de  cachemir,  notables  por  más  de 
un  concepto;  pues,  no  solamente  sus  telas  presentan  ese  aspecto  rico  y 
suave  de  las  que  se  propone  por  modelo,  sino  que  sus  dibujos  estáq 
agradablemente  combinados  y  sus  precios  sumamente  cómodos  y  al  al- 
cance de  todas  las  clases.  También  los  señores  Brugera  y  Bufiol,^  de  la 
misma  Barcelona,  esponen  imitaciones  de  cachemir  en  chales  y  manto- 
nes muy  baratos  y  de  buen  efecto. 

Doña  Dolores  Clavé  (Barcelona  y  Valencia)  y  los  señores  Margarít  y 
Lleonard,  de  Barcelona,  han  llevado  sedas  crudas  y  flojas  de  una  calidad 
superior  y  que  corresponden  á  lo  que  ya  les  dije  del  adelanto  de  esta  in- 
dustria en  aquella  antigua  metrópoli. 

(4)    Tresca,  pág.  41(3. 
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Otra  fabricacioQ  que  eaire  nosotros  ha  lomado  gran  desarrollo  eo 
estos  últimos  afios  y  cuyo  porvenir  no  ofrece  ya  duda,  es  la  fabricación 
de  paños.  Los  catalanes  han  concurrido  únicamente  á  la  esposicion,  y 
gracias  á  ellos,  hacemos  un  buen  papel,  á  pesar  de  lo  mucho  que  de  la 
brillante  esposicion  de  pafios  belga  y  alemana  se  ha  dicho.  Tres  grana- 
dos aparadores  se  encuentran  llenos  de  paños  de  todas  clases  y  matices, 
sobresaliendo  en  primer  lugar  los  de  don  Juan  Sallares  de  Sabadell: 
buena  calidad,  flexibilidad  estremada,  tintes  tan  delicados  y  tan  iguales 
como  firmes...  nada  puede  echarse  de  menos  en  las  numerosas  muestras 
que  presenta  de  pafios,  satenes,  pañetes,  castores  y  lanillas.  Vienen 
después  buen  número  de  piezas,  formando  una  lujosa  y  variada  colección 
de  los  señores  A.mat,  Frias  y  Yieta  de  Tarrasa,  que  dignamente  compiten 
con  los  anteriores:  también  son  escelentes  los  del  señor  Gurizna  de  Saba- 
dell, cerrando  dignamente  la  marcha  los  que  algunos  inteligentes  decían 
estar  á  la  altura  de  lo  mejor  que  puede  fabricarse,,  bien  que  limitado  á 
los  colores  negro  y  azul;  y  son  los  de  los  seQores  Antonio  Gati  y  compa-r 
fila  de  Tarrasa. 

Los  demás  tejidos  de  lana  se  encuentran  representados  por  los  seño- 
res Barran  y  Yoltá  de  Barcelona  que  concurren  con  telas  para  pan- 
talones; Bouvies  y  Laffite,  de  la  misma ,  con  tartanes  perfectamente 
impresos,  y  alguno  otro  que  no  recuerdo.  Para  concluir  conCatalufia  di- 
ré ¿  Yd.  que  el  señor  Puig,  la  casa  de  Bronet  y  Serrat,  ambos  de  Barce- 
lona, presentan  hilos  torcidos  notabilísimos  por  su  finura,  igualdad  y 
blanqueo  como  por  su  esceleute  calidad,  y  en  algodones  son  también 
'dignos  de  mención  el  señor  Palmerola  de  Barcelona  por  sos  madejas  y 
ovillos,  asi  como  sus  paisanos  los  señores  Sadó  hermanos,  que  pre- 
sentan ademas  un  tapete  de  algodón  perfectamente  impreso.  Nadaquie- 
ro  decirle  de  los  tejidos,  porque  mas  me  valiera  no  haberlos  vistp  en  la 
exposición:  el  proverbial  mal  gusto  de  los  dibujos  de  los  algodones  cala< 
lanes  sufre  como  por  encanto  todas  las  transiciones  de  lo  raro  y  estram- 
bótico hasta  llegar  al  feo  mas  apurado. 

Definitivamente  puede  decirse,  que  Cataluña  figura  en  el  palacio  de 
la  industria  como  la  primera  provincia  industrial  de  España;  pero 
por  lo. mismo  merece  fijarla  aleación  del  observador  un  hecho  que  al 
propio  tiempo  que  parece  una  anomalía  es ,  una  lección  elocuentisima 
para  calcular  las  consecuencias  del  sistema  prohibitivo,  de  que  se  mues- 
tra tan  partidaria.  Sus  adelantos  en  sederías,  encajes,  tejidos  de  lana, 
etc.,  son  estraordinarioSf  á  pesar  de  la  competencia  que  ha  sostenido  con 
las  similjires  estraogeras  en  todos  los  mercados  de  la  península,  miea* 
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tras  que  ea  telas  de  algodón,  con  uaa  protección  qae  bien  poede  caüfi* 
carse  de  exorbitante  ¿  injusta»  pues  que  ha  sido  á  costa  de  enormes  sa-« 
criñcios  por  las  demás  provincias,  se  presenta  en  el  atraso  más  lamen- 
table. 

Otra  de  las  fabricaciones  que  mejor  figura  hacen  en  la  esposicion  y 
que  data  de  muy  pocos  años  en  Espafia,  es  la  de  la  loza  de  mesa,  fina, 
porcelana  ó  china  opaca.  Las  fábricas  la  Caprichosa  de  Madrid,  la  de 
Sargadelos  y  las  de  los  señores  Royo  y  Sánchez  de  Valencia,  presentan 
primeras  materias  y  lozas  de  varíalo  género  de  gran  mérito  por  su  bara- 
tura; de  Valencia  se  ha  hecho  notar  un  azulejo  con  una  figura  que  repre- 
senta un  gañan  bebiendo  montado  sobre  un  burro,  de  tan  perfecta  eje- 
cución y  buen  efecto,  que  ha  merecido  ser  comprado  por  la  emperatriz. 
Pero  la  palma  en  este  género  corresponde  sin  duda  á  la  fábrica  de  la 
Cartuja  de  Sevilla.  La  esposicion  de  esta  fábrica,  tan  rica  como  variada, 
está  al  nivel  de  las  mejores  de  Inglaterra,  lo  mismo  en  el  género  inferior 
que  en  lo  más  fino.  Elegancia  en  las  formas,  brillo  y  fijeza  en  los  colo- 
res y  dorados,  perfección  en  el  dibujo;  nada  falta  en  la  hermosa  colec- 
ción de  servicios  de  mesa,  juegos  de  café,  jarrones,  floreros  etc.,  etc., 
que  se  presentan,  algunas  de  cuyas  piezas  podrian  confundirse  con  los 
mejores  productos  de  Sevres.  Mucho  me  equivocaré  si  esta  fábrica  no 
obtiene  una  marcada  distinción. 

En  vidrios  solamente  los  he  visto  planos,  blancos  y  de  colores  de  los 
señores  Braña  y  Abella  de  la  Gorufia  y  algunos  huecos  de  Madrid:  nada 
han  enviado  las  fábricas  de  Málaga  y  Cartagena. 

Como  transición  á  un  género  ya  algo  artístico  hay  dos  magníficos  si- 
llones de  madera  rica,  embutidos  en  laca  y  metal  dorado,,  tan  ricos  como 
elegantes:  son  procedentes  de  los  señores  Darde,  hermanos,  de  Barcelona; 
la  fábrica  de  Boisselot  del  mismo  punto  presentados  buenos  pianos,  uno 
de  cola  y  otro  vertical:  la  platería  de  Martinez  un  sable  cuya  empuñadu- 
ra y  vaina  son  de  un  trabajo  notabilísimo,  una  escribanía  y  algunas  otras 
piezas;  finalmente,  la  litografía  de  Martinez,  de  Madrid,  ha  presentado 
una  serie  de  láminas  en  cuyo  elogio  me  bastará  decirles  que,  según  el 
mismo  escritor  francés  que  ya  le  cité,  con  motivo  de  la  fábrica  de  los  se- 
ñores  Zuioaga,  bastan  sus  muestras  para  dar  una  alta  idea  del  estado  de 
adelanto  del  arle  del  litógrafo  en  España  y  en  Madrid. 

Olvidaba  mencionar  dos  industrias  madrileñas  que  se  hacen  notar 
por  más  de  un  concepto:  hablo  de  la  sombrerería,  representada  por  los 
productos  de  la  casa  de  Aímable,  que  nada  dejan  que  desear  en  cuanto  á 
elegancia  y  buen  aspecto,  y  la  guantería  de  los  fabricantes  Dubést  y 
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Lafia,  que  según  su  apariencia,  sostendrán  la  superioridad  de  que  disfru* 
tan  hace  tiempo  sobre  todas  las  demás,  inclusa  la  parisiense. 

Involuntariamente  he  prolongado  esta  carta  y  advierto  que  es  ya  de- 
masiado larga.  Dejemos,  pues,  para  otro  dia  la  continuación  de  mis  ob* 
servaciones  sobre  los  objetos  contenidos  en  la  Galería  anexa. 

París  40  de  setiembre. 

Manuel  Casado. 


IL  PBín  DE  HAQim 

CESAR  BOilGIA, 

O  LA  R0HA5I1  EN  1502. 


XXVII. 


Sentada  sobre  la  playa  al  decliaar  uaa  hermosa  larde  de  oloOo,  freale 
á  Trente  al  sol  que  desaparecía  en  el  horizonte,  al  soplo  de  ana  hgera 
brisa,  al  murmullo  suave  de  las  olas  que  venían  á  estrellarse  ¿  sus  pies, 
bajo  el  azulado  cielo  de  la  bella  Italia,  se  hallaba  Lucrecia  melancólica 
y  meditabunda.  Su  pensamiento  en  el  seno  de  aquella  hermosa  natura- 
leza, buscaba  en  la  oscuridad  de  los  calabozos  ¿  aquel  que  iluminaba  su 
vida,  al  alma  de  su  alma,  ¿  aquel  Astorre,  cuyo  aspecto  tanto  había  con- 
fundido y  perturbado  el  corazón  de  Valentinois  bajo  el  nombre  de  celos. 
— Me  será  devuelto,  se  decia  mezclando  á  sus  secretos  pensamientos 
oraciones,  cual  las  formula  la  boca  de  una  muger  enamorada;  le  veré 
muy  pronto,  pues  que  mi  hermano  lo  ha  visto.  |Dios  mío!  Apiádate  de 
la  hija  del  que  reina  en  tu  nombre  sobre  la  tierra,  y  purifica  por  ua 
sentimiento  verdadero  el  corazón  en  que  por  tan  largo  tiempo  ha  domi- 
nado el  error  de  los  sentidos.  Todo  se  idealiza  por  el  amor.  El  corazón 
es  un  santuario  donde  tú  vives,  espíritu,  llama,  porvenir!....  ¡Ah!  ¡cuan 
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groseros  son  los  placeres  caando  se  conoce  la  felicidad!  |Y  la  felicidad  es 
amar,  es  olvidarse  uno  de  sí  mismo  por  olro!  ¡Es  la  unión  de  las  almas, 
y  los  recuerdos  pueblan  el  espacio  y  burlan  la  ausencia!  ¡Si,  amar  es 
quitar  á  la  vida  cuanto  tiene  de  impuro,  es  trasformar  en  idea  basta  las 
caricias!....  Astorre  es  el  cielo  donde  be  bailado  los  piadosos  pensamien- 
tos que  me  elevan  y  me  sostienen....  Astorre  es  el  perfume  en  su  alienó- 
lo, la  armonía  en  su  voz,  que  me  revelan  ¿  Dios  Todopoderoso,...  Des-* 
fallezco  cuando  desfallece,  y  mi  prisión  es  la  naturaleza,  porque  estoy 
encadenada  á  su  pensamiento,  cual  él  lo  está  á  una  fria  pared  de  su  calar 
bozo.  jAslorre  mió!  ¡que  no  fuese  yo  un  ligero  vapor  para  penetrar  cerca 
de  ti,  para  permanecer  eternamente  á  tu  lado!  ¡Que  no  fuese  ua  sonido 
para  resonar  en  tu  oido  y  decirte  siempre  nuevos  secretos!  Entonces  no 
babria  ealabos^os,  porque  la  facultad  de  vivir  dos  con  una  misma  mirada, 
con  una  sola  alma,  cambia  los  cuerpos  en  sensaciones,  y  todo  cuanto  los 
rodeaos  viva  y  purísima  luz....  ¡Astorre  miol  ¡mi  trono  está  á  tus  pies 
cuando  sin  fuerzas  al  mirarte,  me  siento  tu  esclava,  yo,  la  bija,  la  her-» 
mana,  la  muger  de  principes;  y  tú  reinas,  tú,  juguete  de  su  ambición, 
tú  reinas  sobre  ellos,  pues  que  yo  los  mando  á  todos! 
Y  á  su  pesar  sos  ojos  se  llenaron  de  lágrimas. 
Durante  esta  meditación  Agosto  la  contemplaba  estasiado:  recibía  al 
verla  desconocidas  emociones,  alegrías  de  instinto,  y  tristes  presenti- 
mientos á  la  vez.  El  ser  que  mas  le  babia  amado  en  el  mondo,  que  ba- 
bia  abierta  su  alma  á  sentimientos  delicados,  Marina,  sn  madre,  se  unía 
por  el  recuerdo  á  esta  muger  que  era  su  polo,  que  le  atraia  con  la  fes-r 
cinadora  magia  de  su  mirada,  y  le  contenía  con  su  presencia:  el  miste- 
rio de  su  nacimiento  ocupaba  entonces,  por  un  inconcebible  caprícbo,  su 
pensamiento  yirgen  sin  aterrarlo;  ¡tanto  candor  babia  en  el  fondo  de  su 
alma!  Era  una  cosa  natural  é  invencible  qne  obraba  en  él  y  le  arrastra- 
ba á  su  pesar....  Era  tal  vez,  como  lo  babia  adivinado  Maquiaveio,  la 
sangre  de  Borgia  que  influía  sobre  la  vida  material  del  joven  montañés; 
empero  esa  sangre  se  hallaba  mezcUda  con  la  de  una  pura  donqella,  con 
la  de  una  ciudadana  de  San  Marino. 

Hay  en  los  primeros  sentimientos  de  un  joven  una  timidez  impetuo- 
sa, una  fogosidad  sin  objeto,  una  indecisión  que  presta  á  todos  los  objetos 
un  colorido  de  predilección,  y  Us  menores  cosas  reflejan  una  luz  que  los 
ojos  no  ban  visto  aun.  Asi  la  impaciencia  se  descubre  por  una  agitación 
interior,  hay  ana  vaga  necesidad  de  moverse,  es  ana  negligencia  ines-* 
plicable  que  parece  clavarnos  en  un  mismo  sitio  para  alcanzar  lo  que  por. 
todas  parles  se  busca,  y  no  viene,  lo  que  á  toda  costa  se  quiere,  en  fin 
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lo  que  se  tiembla  leaer  y  no  tener»  es  ua  eosue&o  que  se  siente,  un  de- 
seo que  se  reviste  de  formas,  una  forma  que  varia  delante  de  la  mirada» 
una  imagen  que  tiene  voz,  un  lenguaje,  y  que  se  escucha  estendiendo 
los  brazos  delante  de  ella  sin  que  la  acción  obedezca  al  alma. 

Meciase  Agosto  en  estas  misteriosas  sensaciones,  cuando  Lucrecia 
repasaba  lo  positivo  de  su  vida  anterior  para  perderse  en  los  vagos  é 
inciertos  pensamientos  del  porvenir. 

Aquel  hijo  de  un  príncipe,  aquel  hijo  de  una  ciudadana,  aquel  edu- 
cando de  las  instituciones  cristianas,  nada  aun  en  la  vida  política,  todo 
esperanza  por  sus  facultades,  sensible  al  estoicismo  de  la  virtud,  asi  co- 
mo al  brillo  de  la  gloria,  se  hallaba  alli  delante  de  una  muger  que  ha- 
cia palpitar  su  corazón,  solo  porque  era  muger  y  hermosa.  T  aunque 
comprendió  sa  nueva  situación,  no  olvidaba  la  que  otro  tiempo  le  había 
hecho  tan  feliz.  Parecíale,  sin  embargo,  no  ser  ya  el  mismo;  no  habia 
huido  con  Marina,  cuando  podia  haber  tornado  á  la  montana:  bailábase 
alli  ocioso  y  con  el  corazón  agitado.  Pero  un  recuerdo,  un  impulso  del 
alma  no  pueden  ser  contados  por  algo  en  su  existencia,  una  intención 
no  equivale  á  una  acción.  T  joven,  pero  perveí*lído  en  su  carrera  de  pron- 
to por  la  voluntad  de  otro,  detenido  en  su  porvenir  por  el  soplo  de  una 
ambición  estrafia,  viviendo  en  la  atmósfera  del  poder,  presentaba  una 
estraordinaria  mezcla  de  vicios  y  virtudes,  de  dos  principios  opuestos, 
el  poder  unitario  y  la  democracia;  porque  ios  individuos  son  siempre  lo 
que  les  hacen  ser  las  instituciones  políticas:  por  eso  es  la  política  una. 
ciencia  tan  importante. 

En  esta  escena  de  tristeza  y  de  silencio,  el  sentimiento  prodocía  los 
mismos  efectos  sobre  dos  tan  distintos  corazones;  el  de  una  muger  con- 
sumada en  los  ardides  de  su  sexo,  y  el  de  un  joven  candido,  para  el  qoe 
eran  nuevas  todas  las  impresiones;  y  es  que  para  ambos  la  causa  se  ha- 
llaba exenta  de  interés  personal,  la  adhesión  formaba  su  principio,  y  las 
cosas  que  son  puras  en  si  mismas  tienen  consecuencias  regulares,  de- 
ducciones lógicas,  lo  mismo  que  ciertas  palabras  primitivas  no  pueden 
tener  dos  acepciones,  dos  sentidos  diferentes.  Tímido  y  sencillo  Agosto, 
no  apartaba  sus  miradas  de  la  que  tanto  le  encantaba  ver;  sin  embargo, 
como  el  instinto  de  todo  lo  que  es  natural  y  verdadero  adelanta  la  apre- 
ciación exacta  que  solo  da  la  esperiencia,  al  ímpetu  de  su  admiración 
venian  á  mezclarse  los  escrúpulos  y  recelos  de  su  alma  recta  y  pura. 

— Soy  muy  feliz  en  su  presencia,  pensaba  entre  si,  {mi  corazón  [se 
turba  cuando  mis  ojos  se  encuentran  con  los  suyos,  causa  una  viva 
emoción  en  toda  mi  existencia,  se  despiertan  mis  sentidos  al  aproximar-^ 
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tnc  á  elb,  y  sin  embargo  tiemblo  de  miedo  al  sentir  estas  estraordina- 
rias  impresiones  que  tan  vivamente  me  agitan..;.. ¿Habrá  en  esto  algún 
mal,  que  yo  ignoro?  Nada  semejante  sentia  en  mi,  en  presencia  de  mi 
madre;  y  su  sangre' misma  corre  por  mis  venas,  es  la  hermana  de  mi 
padre,  y  la  debo  también  un  respeto  y  una  veneración  que  sin  embargo 
no  me  inspira....  Le  jos  de  ella,  comeen  sa  presencia,  la  espresion  de 
su  mirada  me  estremece  de  placer  á  mi  pesar.  Me  recuerdo  los  deliciosos 
contornos  de  su  cuerpo,  lo"^  duIcísiAios  rasgos  de  sus  facciones,  cuando 

no  pueden  devorarlos  mis  ansiosos  ojos Jamás  he  sentido  por  ella  el 

respeto  que  debia  inspirarme  la  sangre ]A.hl  sin  duda  el  misterio  de 

mi  nacimiento  es  el  secreto,  de  esta  estraña  contradicción:  ¿y  por  qué  no 
puedo  decir  altamente  quien  soy,  estoy  destinado  á  sufrir  estos  senti- 
mientos que  reprueba  mi  conciencia?. ...¡Ayl  ¿qué  hay  de  culpable  en 
hallarla  hermosa  y  consagrarla  toda  mi  vida?  Cuando  estaba  en  la  mon- 
tafta  solo  deseaba  vivir  para  mi.  Seguir  la  senda  del  deber,  merecer  por 
premio  una  sonrisa,  una  de  esas  palabras  que  hacen  palpitar  el  cora- 
zón.... Hoy  eá  por  ella,  por  lo  que  ambiciono  la  gloriado  un  caballero, 
y  todos  los  honores  que  da  mi  padre;  por  atraer  su  atención  desafiarla  la 
muerte..*. Y  si  su  boca  pronunciase  una  sola  palabra  en  mi  favor,  fecun- 
darla todo  mi  porvenir.... Si,  lo  conozco,  este  presentimiento  ha  pene- 
trado en  mi  alma  con  sa  primera  mirada,  con  su  primera  palabra:  mi  vi- 
da es  suya,  ella  sola  dispondrá  de  ella:  mí  destino  se  ha  unido  al  suyo, 
y  me  envanezco  al  pensamiento  de  vivir  esclavo  suyo,  y  de  morir 
por  ella.. k. 

-^Bello  escudero,  ¿qué  os  hace  alzar  tan  bruscamente  la  cabeza?  di- 
jo Lucrecia  qué  acababa  de  detener  sus  miradas  sobre  Agosto.  ¿Alguna 
valerosa  resolución  sin  duda? 

— ¿Se  necesita  acaso  valor  para  tratar  de  complaceros,  señora?  Hay 
que  admirarse  de  que  se  comprometa  uno  á  obedecer  vuestras  menores 
insinuaciones  y  consagrar  sus  días  á  vuestra  buena  voluntad? 

—Gracias,  señor  mió,  venid  aqui,  mas  cerca  de  mi,  y  que  mi  mano 
recompense  ese  celo  que  mostráis  por  nuestra  persona. 

Alargó  con  deliciosa  coquetería  una  mano,  que  el  joven,  rodilla  en 
tierra,  besó  tímidamente.  Estaba  tan  cerca  de  ella,  que  se  estreme- 
cieron todos  sos  miembros.  Notó  Lucrecia  esta  turbación,  y  concibió  el 
proyecto  de  hacer  servir  la  pasión  de  aquel  niño  á  los  intereses  de  sus 
amores.  Sin  querer  animar  un  amor,  que  miraba  como  ona  de  esas  im- 
presiones, que  sabia  ella  que  causaba  siempre,  no  era  bastante  indife- 
rente al  poder  de  sos  gracias  que  no  sintiese  un  secreto  placer  en  ello: 
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trataba  ademas  de  asegararee  con  algunas  sonrisas  la  ádhesioa  de  un 
escudero  taa  ea  favor  e(m  su  hemano,  y  después  ¡quiéa  es  capaz  de 
comprender  todos  los  caprichos  del  corasoa  de  una  mogeri  Descubría  ea 
la  espresioQ  de  las  bccíoaes  de  Agosto  un  no  sé  qué  de  enérgico  y  apa- 
sionado que  hubiera  deseado  ver  brillar  en  el  semblante  de  Astorre:  y 
esto  no  sé  qué  de  altivo  y  varonil  viniendo  á  adoriiar  de  pronto  el  objeto 
de  su  amor  en  su  pensamiento,  dejó  pasar,  sin  saberlo  ella,  en  su  ademan 
y  en  su  voz  el  sentimiento  que  llenabk  su  alma,  y  el  pobre  montañés  re- 
cibió su  poderosa  influencia. 

—¡Oh,  señora,  dijo,  cuan  buena  soisi  ¡cuánto  me  hará  amar  la  vida  el 
favor  que  me  dispensáis!  Al  veros  meditabunda,  meditaba:  y  permitid- 
me que  os  lo  confiese;  era  feliz  pensando  qoe  es  glorioso  para  un  bom-^ 
bre  vestido  con  una  armadura  de  acero,  colocar  sobre  ella  1<m  colores  de 

una  dama T  yo  llevaré,  señora,  vuestros  colores. 

— ¡Pobre  niñol  respondió  la  duquesa  mirándole  con  bondad:  poco 
tiempo  habéis  necesitado  para  iniciaros  en  ú  lenguaje  de  la  caballería... 
Gaántome  gustaría  veros  recibir  las  lecciones  de  Astorre,  él  qoe  es  tan 
joven  y  qoe  conoce  todas  sus  leyes,  y  todos  sus  deberes. 

— ^El  nombre  de  Astorre,  dijo  con  aplomo  Agosto,  señora,  añade  un 
encanto  mas  á  vuestro  rostro,  y  aunque  se  me  oprime  el  corazón  al  oiros- 
lo  pronunciar,  me  siento  vivamente  conmovido  al  nombre  de  Astorre,  el 
joven  prisionero....  ¡Era  tan  dulce  su  vo2Í 
'   — Es  dulce  so  voz  ¿no  es  verdad.  Agosto? 

— T  sos  miradas  llenas  de  lágrimas  me  han  hecho  comprender  por  ia 
vez  primera  esa  palabra,  tmar^  que  hacia  oir  en  su  lastimera  canción. 

-^¡Lágrimas  y  la  palabra  amor!  ¿No  es  verdad,  joven,  que  hay  en  esas 
miradas,  y  en  esa  voz  algo  de  irresistible?....  T  vos  me  habéis  visto 
también  llorar  al  recuerdo  de  sus  penas....  Pero  muy  pronto  estará  en 
libertad;  tengo  la  palabra  de  mi  hermano,  porque  él  se  ha  indignado  al 
saber  los  injustos  tratamientos  que  le  han  hecho  sufrir.  El  duque  de 
Romana  le  ha  visto,  y  yo  he  adcfairido  nuevas  fuerzas  para  poder 
aguardar,  al  ver  á  mi  hermano,  al  birle.  Aguardar  ¡ayl  es  forzoso..... 
Estar  tan  cerca  de  él,  y  sin  que  sepa  que  estoy  aqui,  que  coento  tos 

instantes  que  me  faltan  para  verle,  que  ruego  por  él Señor  mió,  sois 

joven  y  valiente,  pronunciáis  con  respeto  el  nombre  de  una  muger, 

vuestro  corazón  es  noble  y  generoso ¿Si  os  hiciese  yo  una  súplica? 

— ¡Ah,  señora,  hablad,  habladl  serviros  es  mi  mas  vivo  deseo. 
-*E1  está  en  un   oscuro  calabozo,  y  nosotros  respiramos  la  brisa 
fresca  y  pura  de  la  larde,  y  vemos  sumergirse  el  sol  en  las  olas.... 
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—Si,  esc  sol  que  coa  sus  últimos  reflejos  dora  las  fantásticas  cimas 
(  de  la  Dalmacia.  ¡Señora!  cuando  yo  estaba  en  la  montaña  venia  á  con- 

I  templarlo  á  estas  horas,  y  me  postraba  delante  de  Dios,  admirando  su 

I  creación T  muchas  veces  lloraba  sin  saber  la  pausa;  pero  en  este 

momento,  aquí  la  misma  emoción  también  produce  lágrimas,  y  l&l  vez 
f  las  debo  á  una  cosa  mas  grave,  i  una  cosa  que  vivamente  siento  y  á 

1  que  no  puedo  dar  un  nombre. 

-«-Pero,  joven,  él  está  en  un  calabozo y  conocéis  sin  duda  su 

prisión,  paro  á  vuestra  edad  se  penetra  en  todas  partes  ....  ¡Ab!  cuan 
dulce  me  sería  pensar  que  esta  noche  pudiéramos  pasarla  él  y  yo  en  el 
seno  de  la  esperanza ¿Sabéis  que  es  noble  misión  la  de  llevar  pala- 
bras de  consuelo  y  alivio  4  los  que  padecen? 

—Iré,  señora,  le  veré:  ó  si  no  puedo  al  menos  en  el  silencio  de  la 
noche,  mi  voz  resonará  en  su  oido;  porque  es  lijero  el  sueño  del  que 
está  ausente  y  separado  de  lo  que  ama....  Iré  cual  el  perro  fiel  á  hacer 
oir  un  grito  de  desesperación  y  vuestro  nombre. 

— ¡Nifiol  despertar  á  los  carceleros  no  es  servir  á  su  victima.  T  el 
nombre  de  la  duquesa  de  Ferrara  no  debe  de  ser  pronuáeiado  sino  con 

respeto Pero  hay  una  canción  que  nosotros  solos  conocemos,  y  quie^ 

ro enseñárosla*. ..Volvámonos,  Agosto,  volvamos  á  palacio,  la  noche  está 
ya  encima.  Retened  bien  el  tono  de  esta  canción  que  compuso  para  mi; 
]son  tan  dulces  las  palabras,  y  tan  interesante  su  música!....  La  apren- 
deréis bien,  y  con  caballos  se  pasan  pronto  las  distancias.  ¿Iréis? 

— El  corazón  tiene  su  memoria,  señora,  y  todo  se  graba  en  él 

Iré«  si,  iré. 

Levantóse  Lucrecia,  y  pausadamente  se  puso  á  andar.  Apoyaba  su 
mano  sdire  el  guante  de  acero  del  joven  escudero,  sonríéndose  con  él 
con  misterioso  aire,  y  henchido  de  emociones  el  pecho  respiraba  con  di- 
ficultad, no  obstante  dé  qne  reinaba  en  él  la  esperanza  de  ver  pronto 
aliviada  la  suerte  de  su  amor. 


XIVllI. 


En  tanto  que  Lucrecia  con  su  laúd  en  la  mano  arrebataba  los  sentid- 
dos  del  joven  montañés  arrodillado  delante  de  ella:  en  tanto  que  se  mez- 
claban y  confundían  sus  voces  y  repetian  como  un  eco  las  palabras  de 
amor  que  una  canción  lenta,  triste,  apasionada  hacía  penetrar  en  todoe 
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los  riacones  del  corazón:  en  tanto  que  el  discfipolo  aprendía  las  leceMH 
nes  que  le  daba  una  mager  amada:  Valenlinois,  bajo  su  voluntad  de 
príncipe,  ocultaba  una  raga  é  involuntaria  inquietud,  y  á  medida  qoe 
todo  ie  salia  bien  en  política,  esta  inquietud  sin  nombre  se  estendia  ea 
su  alma,  esta  secreta  voz  hablaba  alto  y  sin  descanso.  ^Es  que  es  con- 
dición de  la  humana  naturaleza  el  no  estar  jamás  completamente  satis-*- 
fecha.  Asi  como  el  horizonte  huye  siempre  delante  del  viajero,  asi  hay  en 
el  pensamiento  una  facultad  de  acción  que  tiende  siempre  á  sacamos  del 
reposo,  que  tiene  sus  apetitos  que  satisfacer,  y  que  crecen  y  se  aumen* 
tan  á  medida  que  se  satisfacen. 

No  era  ahora  ya  el  campo  de  la  gloría  y  el  poder  político  de  principe 
lo  que  estimulaba  la  insaciable  alma  de  César  Borgia;  sin  embargo,  do- 
rante su  entrevista  con  Antonio  de  Venafre,  hombre  hábil  y  astuto,  le 
habían  servido  tan  bien  sus  inspiraciones  que  habia  engañado  completa- 
mente al  ministro  de  Petrucci.  Como  lo  habia  previsto,  aquel  hombre 
venia  á  entrar  en  tratos  á  nombre  de  los  confederados.  Pero  demasiado 
bien  informado  de  todos  los  movimientos  de  sus  enemigos  para  temer- 
los, y  contando  con  la  fortuna  que  los  entregaba  en  sus  manos,  nada 
quiso  concluir  hasta  qoe  no  tuviese  en  su  poder  al  único  que  temia  en- 
tre ellos,  al  cardenal  de  San  Pedro  Ad vincula  :  las  órdenes  secretas  que 
habia  dado  para  tenderle  emboscadas  por  todas  partes  á  donde  dirigiese 
sus  pasos,  la  recompensa  que  habia  ofrecido  al  que  se  lo  entregase  vívq 
ó  muerto,  le  hacia  concebir  la  esperanza  de  satisfacer  á  la  vez  dos  pa- 
siones de  príncipe,  la  venganza  y  la  ambición.  Asi  se  presentaba  en  la 
conferencia  con  tantas  mas  ventajas,  teniendo  interés  en  ganar  tiempo  y 
retrasar  toda  clase  de  arreglo. 

— Aun  no  he  vuelto  en  mi  del  todo  del  terror  que  me  inspiró  la  con- 
federación, señor  Antonio,  dijo:  vuestra  presencia  y  las  palabras  de  paz 
de  que  estáis  encargado,  no  me  tranquilizan  enteramente.  Pandolfo  Pe- 
trucci cree  que  yo  codicio  su  señorío  de  Siena,  como  nuestro  Padre  San- 
to tiene  interés  en  poseer  el  de  Bolonia:  agravios  son  estos  que  jamás 
se  perdonan,  y  que  no  bastan  á  hacer  olvidar  los  tratados....  Señor  An- 
tonio gozáis  de  una  reputación  demasiado  bien  sentada  para  que  yo  os 
disimule  mis  temores,  y  por  tanto  os  confesaré,  que  el  medio  de  las  ar- 
mas me  parece  preferible  algunas  veces  al  de  las  negociaciones:  la  vic- 
toria ratifica  mejor  las  cláusulas  mas  diftciles,  y  hace  aceptar  los  trata- 
dos  Tenéis  buenas  tropas,  lo  sé,  con  su  ayuda  he  conquistado  la 

Romana Pero  no  os  ocultaré  que  resuelto  á  ponerme  al  abrigo  de  la 

traición,  estoy  decidido  á  imponer  condiciones  severas:  ^os  las  aproba- 
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reis,  porque  veis  muy  lejos  y  desde  grande  altura.  Pero  los  Ursinos... • 

pero  los  Yilelli Seria  poco  razonable  entablar  negoeiaciones  inútiles 

(al  vez No  es  decir  esto,  que  me  niegue  á  todo  arreglo,  al  contrarío, 

lo  deseo;  pero  hubiera  querido  que  os  acompañase  un  miembro  de  la 
familia  de  los  Ursinos. 

— Excelencia,  el  duque  de  los  Ursinos  aguarda  á  la  entrada  de  vues- 
tro campamento.  . 

—¡Por  quó  no  lo  decíais,  señor  mío!  Tenemos  gran  placer  en  recibir 
á  los  altos  y  poderosos  barones  romanos  óon  todos  los  honores  que  se 
merecen Grande  alegría  seria  para  mi  el  ver  al  duque  de  los  Ursi- 
nos: el  cardenal  su  hermano  ha  debido  asegurarle  en  mi  nombre,  asi 
como  á  los  demás  miembros  de  su  ilustre  familia»  de  mi  sincera  adhesión 

á  sus  personas Mañana  recibiré  al  duque  de  los  Ursinos,  señor  mió, 

á  la  cabeza  de  mis  gefes  de  armas.  Td  ¿  r^uniros  con  él;  yo  voy  á  dar 
las  órdenes  para  que  os  dispongan  una  tienda  á  la  entrada  del  campa* 
mentor....  Por  esta  noche  tengo,  señor  Antonio,  ocupado  todo  mi  tiem* 

po El  duque  de  los  Ursinos  tiene  derecho  á  presentarse  á  cualquier 

hora  delante  de  nuestra  persona,  mucho  hubiéramos  celebrado  que  os 

hubiese  acompañado  sin  vacilar Me  han  dejado,  yo  no  he  despedido 

&  nadie:  han  desertado  de  la  bandera  del  Soberano  Pontífice;  pero  el  gre- 
mio de  la  Iglesia  no  rechaza  jamás  á  los  arrepentidos....  Adiós  por  hoy, 

señor  Antonio;  presentad  mis  respetos  á  vuestro  noble  compañero 

¡Hasta  mañana,  hasta  mañana! 

T  el  ministro  del  tirano  de  Siena  sufria  la  influencia  de  una  superio- 
ridad que  asombraba  ¿  su  astucia.  Apenas  habia  salido  éste,  cuando  un 
mensage  de  Marco  Antonio  de  Fano,  gefe  de  su  infantería  en  la  Marca 
de  Ancona,  vino  á  anunciar  al  duque  la  noticia  mas  importante,  tal  vez 
para  él:  el  cardenal  de  la  Rovera  al  llegar  á  las  orillas  del  Metauro  habia 
caido  en  poder  de  las  tropas  pontificias,  y  bajo  buena  escolta  lo  Iraiao 
al  coartel  general,  á  donde  debia  llegar  al  amanecer.  Muchos  otros  pri- 
sioneros estaban  con  él,  y  algunos  hablan  conseguido  escaparse. 

— ¡Qué  importa!  se  dijo  Valeotinois,  sobre  el  Metauro  el  cónsul  Levius 
después  de  la  derrota  de  los  cartagineses,  esclamó,  queriendo  poner  fia 
á  la  matanza:  «Dejad  vivir  á  algunos  para  que  puedan  contar  su  derrota 

y  nuestro  valor.»  ¡La  Rovera  en  mi  poder!  ¡Vive  Dios! contaba  con 

ello:  Asdmbal,  para  no  sobrevivir  ¿  su  desgracia,  pereció  con  las  armas 
en  la  mano  en  las  filas  de  los  romanos ;  empero  el  cardenal  de  San  Pedro 
Advíncola  no  renuncia  tan  prontamente  á  la  esperanza,  virtud  cristia- 
na  Nuestro  Santo  Padre  decidirá  de  su  suerte Todo  secunda 
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578  IIBVI8TA   BSPAllOLA. 

mis  proyectos;  pero  no  seré  yo  á  qoieQ  vean  pasar  de  repente,  sin  in-* 
térvalo  de  la  modestia  al  orgullo,  de  la  clemencia  á  la  crueldad.  ¡Prisio- 
nero la  Roveral |Josto! sufrirá  mi  mirada.  ¡Es  una  dulce  ven- 
ganza!  Me  basta  con  esto.  ¡Ta  no  tengo  mas  enemigos  que  temer! 

¡Me  queda  la  Italia  por  conquistar! ¡Pero  no  tengo  ya  enemigos! 

,  ¿Podré  contar  jamás  con  traidores?  Si  están  aun  á  sueldo  mió,  necesita- 

i  ré  vigilarlos  y  temerlos y  por  todas  partes  conservarán  el  recuerdo 

,^  de  su  derrota !  El  sentimiento  intimo  de  su  inferioridad  me  bace  de  ellos 
eternos,  implacables  enemigos,  y  los  perseguirá  sin  cesar....  ¿Por  qué 
dudar?  ¿Por  qué  tratar  de  retroceder  en  una  resolución  tomada,  cuando 
es  necesaria  y  buena  en  política?  ¿No  estamos  anticipadamente  seguros 
de  la  aprobación  del  Soberano  Pontífice? Loa  Ursinos  están  de  rodi- 
llas, y  la  Hovera  cabalga  en  este  momento  bajo  la  escolta  de  mis  gentes 

de  armas Le  devolveremos  su  sombrero  encarnado  y  su   muceta  de 

armiño  para  que  se  presente  arreglado  en  trage  delante  de  Alejandro  VI. 
'  La  delirante  alegría  que  esperimentó  César  Borgia  no  bizo  mas  que 

pasar  rápidamente  por  su  alma.  Reinaba  en  ella  una  preocupación  que 
al  momento  volvió  á  recobrar  su  imperio,  y  el  nombre  de  la  duquesa  de 
Ferrara  que  llegaron  á  pronunciar,  disipó  enteramente  la  nube  que  ocal- 
taba  el  objeto  de  sus  secretos  pensamientos. 

— Decid  á  la  duquesa,  que  voy  á  ir  al  momento  como  desea,  respon- 
dió Valentinois  al  gentil  hombre  encargado  de  llevar  el  mensage. 

T  de  pie,  con  la  mirada  clavada  sobre  la  puerta  por  donde  acababa 
de  salir  aquel,  añadió  mentalmente,  entregándose  á  sus  meditaciones: 

—¡Mi  hermana!  ¿Qué  decirla?  ¿qué  respuestas  dar  á  sus  preguntas? 
Impaciente  de  volver  á  hallar  el  objeto  de  su  pasión....  ¡de  su  pasionl... 
¡Si,  ama  mi  hermana!  ¡Lucrecia  es  feliz  con  amar!  T  yo,  agoviado  con 
cl  peso  de  mi  poder,  no  tengo  nadie  que  me  responda,  cuyo  corazón 
palpite  con  el  mió,  cuya  boca  forme  para  mi  una  dulce  sonrisa,  para 
hacerme  olvidar  los  sombríos  negocios  del  Estado,  cuyas  palabras  cau- 
tiven y  encanten  mi  atención...  To  estoy  solo  en  la  vida,  como  solo 
estoy  en  él  trono.  Con  una  esposa,  Carlota  de  Albret,que  la  ambición  ha 
colocado  en  mi  tálamo,  y  que  la  prudencia  ó  la  indiferencia  retiene  en 
JVavarra;  con  tantos  subditos  y  vasallos  que  el  temor  y  la  obediencia 
pueden  echar  en  los  brazos  del  duque  de  Romafia;  con  todo  cuanto  mi 
voluntad  puede  producir  de  servilismo  y  de  vergüenza,  ¡estoy  solo!.... 
¡T  mi  hermana  puebla  su  existencia  de  deliciosas  sensaciones!  ¿Por  qué 
habré  querido  ver  á  Astorre?  ¿por  qué  no  se  lo  he  vuelto  á  su  ternura?... 
¡En  este  momento  estarían  juntos,  y  no  me  llamaria  á  su  lado  la  coque- 
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to!  En  este  momento  olvidando  el  recaerdo  de  SUS  malos  días  confundí* 
rían  su  porvenir  en  una  misma  esperanza!...  T  yo  en  espiarlos,  en  sor* 
prender  la  llama  de  sus  ojos,  en  recoger  el  rumor  de  sus  suspiros,  ba- 
jaría mi  coronada  frente  junto  al  resquicio  de  una  puerta  como  un 
marido  burlado,  como  un  aipante  desdeñado:  iría  ¿  devorar  en  silencio 
esos  éxtasis  qne  jamás  he  conocido,  que  me  han  sido  negados:  sentiría 
yo  retroceder  en  mi  corazón  todos  los  impulsos  que  de  él  se  escapan.... 
¡Nol  yo  he  llorado,  y  las  lágrimas  de  Borgia  no  corren  sin  devastar  como 
los  torrentes  por  donde  pasan... 

Habia  llegado  la  noche,  y  las  antorchas  con  que  alumbraban  los  pa- 
sos de  Valentinois  reflejábanse  sobre  su  rostro.  Fácil  era  ver  en  él  aquella 
contracción  con  que  de  ordinaría  anunciaba  sus  inflexibles  resoluciones. 
En  efecto,  á  medida  que  se  aproximaba  á  la  estancia  de  la  duquesa  de 
Este,  afirmábase  en'el  pensamiento  de  turbar  la  felicidad  que  aguarda- 
ba  esta. 

— No  volverán  á  verse,  se  decia  deteniendo  sobre  sus  labios  el  áonido 
de  estas  terribles  palabras;  ¡no  volverán  á  verse  mas!  La  idea  de  su  fe- 
licidad me  ofusca.  ¿Sé  acaso  yo  lo  que  pasa  en  el  alma  del  conde  de 
Faenza?  Bajo  el  cáíidido  aire  de  juventud  ¿no  se  oculta  un  enemigo  del 
poder  de  los  Borgias?  Esa  loca  pasión  de  mi  hermana  ¿no  habrá  sido  de 
propósito  inspirada  para  penetrar  en  el  corazón  de  la  familia?....  Haga- 
mos volver  á  Lucrecia  á  Ferrara;  el  esposo  me  agradecerá  que  le  detcn-> 
ga  aqui  preso  el  amante,  y  Alfonso  de  Este  será  tanto  mas  fiel  á  nuestros 
pactos,  cnanto  que  me  deberá  el  honor  de  su  nombre,  y  la  tranquilidad 
en  su  matrimonio. 

Sostenido  por  este  sentimiento,  iba  ya  á  entrar  en  el  aposento  de  su 
hermana,  cuando  Ramiro  se  presentó  de  repente  á  su  vista:  adelantábase 
á  un  caballero  que  conducían  dos  esbirros. 

— Os  ló  traigo  aqui,  excelencia;  se  le  ha  sorprendido  á  caballo  en  el 
momento  de  salir  de  los  límites  del  campamento,  y  el  obstinado  silencio 
que  se  ha  empeñado  en  guardar,  me  da  lugar  á  creer  que  he  obrado 
prudentemente  arrestándolo. 

No  tuvo  tiempo  Valentinois  de  hacerle  pregunta  algnna,  porque  el 
caballero  venia  sin  casco,  y  al  momento  reconoció  en  él  á  Agosto.  Un 
gesto  suyo  hizo  retirarse  á  algunos  pasos  al  podestá  y  á  sus  agentes,  y 
el  joven  con  paso  firme  se  adelantó  hacia  su  padre.  Jamás  habia  visto 
en  las  facciones  del  duque  una  espresion  mas  dura  y  sombría:  tembla- 
ban sus  labios»  lanzaban  sus  miradas  un  siniestro  pensamiento,  y  la 
palidez  de  su  rostro  al  reflejo  de  las  luces,  aumentaba  la  impresión  de 
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terror  que  la  idea  de  su  poderosa  voluntad  hacia  uacer  ca  el  alma  de  los 
testigos  de  esta  escena,  que  respetuosos  y  limidos  permanecían  en  la 
mas  completa  inmovilidad.  El  ruido  de  las  espuelas  del  escudero  inter- 
rumpió este  horroroso  silencio.  El  paso  atrevido,  la  altiva  apostura  y  se- 
gara mirada  del  joven  montáfiés  impusieron  involuntariamenteal  príncipe. 
El  sentimiento  que  oprimió  su  corazón,  se  unió  de  pronto  al  misterioso 
deseo  que  le  dominaba  enteramente,  y  la  confianza  que  el  joven  parecía 
tener  en  él  mismo,  inspiró  secretamente  igual  confianza  á  aquel  princi-- 
pe,  á  aquel  padre,  cuyas  menores  palabras  tenían  tanta  consecuencia. 

— Agosto,  dijo  Borgia  dominando  su  voz;  ¡abandonabas  el  campa- 
mento á  estas  horas,  y  yo  no  sabia  el  motivo!  Respóndeme,  tú  que  no 
sabes  mentir;  ¿es  acaso  algún  secreto  que  yo  no  deba  saber,  hijo  mió? 
Es  preciso  que  hables;  deseo  saber  dónde  ibas  á  caballo  á  estas  horas. 

— El  duque  de  Romana,  respondió  Agosto  sin  revolar  la  menor  emo- 
ción, tiene  mucha  razón  en  pensar  de  que  yo  no  me  rebajaría  hasta  men- 
tir en  su  presencia.  Una  causa  que  me  es  enteramente  estrafta,  me  ale- 
jaba momentáneamente  de  palacio:  iba  á  Cattólica  al  pie  de  los  mnros  de 
una  prisión. 

— ¿T  qué  ibas  á  hacer  alli?  replicó  el  duque  estremeciéndose  al  re- 
cuerdo de  Marina;  nada  de  lo  que  alli  pasa  transpira  fuera;  y  nadie  sabe 
quién  entra  ó  sale  en  los  dominios  de  don  Ramiro.  ¿Qué  te  lleva,  hijo 
mío,  á  los  muros  de  una  prisión? 

— Excelencia,  este  secreto  no  es  mío,  pero  pienso  que  no  cometo  una 
indiscreción  repitiendo  estas  palabras  de  la  duquesa  de  Ferrara:  ¡es  una 
noble  y  santa  misión  ir  á  consolar  á  los  que  sufren! 

— ¡Ah,  ahí  ¿un  mensage  para  el  conde  Astorrcí?  dijo  Borgia  con  un 
aire  terrible. 

— ^Si,  para  dulcificar  el  fastidio  de  las  horas  que  debe  aun  pasar  cu 
un  calabozo,  voy  á  hacerle  oir  una  lastimera  canción;  la  duquesa  acaba 
de  enseñármela....  Era  tan  dulce  su  voz,  que  la  he  retenido  muy  bien. 
Para  ella  la  compuso  el  conde  en  días  mas  felices,  y  el  pobre  prisionero, 
si  ini  voz  puede  llegar  hasta  él,  sabrá  que  la  hermana  del  duque  de  Ro- 
mana solicita  de  vos  su  perdón. 

— ¡Está  eso  bueno!....  ¡Ah!  ¡qué  ingenioso  es  el  corazón!....  ¡bello 
aprendizage  por  cierto,  hace  en  estas  circunstancias  un  joven  á  quiea 
reserva  un  brillante  porvenir  el  hijo  de  Alejandro  VI! 

— ^Sefior,  cuando  una  muger  manda,  es  un  deber  obedecerla. 

— Mejor  que  mejor.  Agosto,  añadió  el  duque  con  singular  ironía:  re- 
conozco en  esto  los  efectos  de  la  severa  educación  que  reciben  los  niños 
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en  la  moatafia  de  San  Marino  al  soplo  del  republicaQÍsmo ¡Vive 

Dios!  qoe  hacia  mal  en  tener  por  rústicos  á  hombres  tan  corteses. 

— Señor,  replicó  el  joven  sosteniendo  la  mirada  de  su  padre,  ¿ha  de- 
pendido acaso  de  mi  el  no  haberme  quedado  en  la  montaña,  y  no  habéis 
contado  para  amoldarme  á  los  usos  de  vuestra  corte,  con  la  fuerza  del 
ejemplo?  Y  cuando  la  hermana  de  mi  padre  me  dirige  una  súplica.... 

— ¡Una  súplica,  hijo  mió,  una  súplica! 

—¿No  es  una  orden  para  mi?  Seria  injuriar  á  los  buenos  y  nobles 
habitantes  de  San  Marino  suponer  que  pudiesen  permanecer  pasivos 
cuando  pueden  servir  á  complacer  ó  alguno.  Ignoro  el  destino  que  me 
prepara  el  duque  de  Romana,  pero  seguiré  siempre  el  impulso  de  mi 
corazón,  y  cuando  éste  me  diga:  haz  esto,  lo  haré. 

— Con  que  Agosto,  ¿vas  á  cantar  al^  pie  de  las  paredes  de  la  prisión? 
¡y  eso  es  obrar  bien!  ¿y  es  la  duquesa  de  Este  la  que  te  ha  enseñado  la 
canción?....  Pero  yo  quiero  saber  la  letra  de  esa  canción;  tú  me  la  di- 
rás.... Canta,  canta,  te  digo....  No  debo  yo  oir  lo  que  puede  repetirme 
el  eco.A..  ¿Te  intimido  yo....  yo,  tu  padre? 

— ^Dispensadme,  señor,  no  me  atrevo....  Es  una  chanza  de  vuestra 
excelencia  el  quererme  oir  cantar....  ¿Qué  importancia  podéis  dar  á  esa 
canción?....  Os  repito  que  no  me  atrevo.  Es  una  cosa  original  ver  al  du* 
que  de  Valentinois  escuchar  en  presencia  de  su  justicia  mayor  la  voz 
trémula  de  un  escudero....  Ya,  señor,  otra  vez  vuestro  capricho  me  hizo 
cantar,  y  no  podré  olvidarlo;  era  un  lazo  tendido  á  mi  respeto....  Bajá- 
bamos por  el  camino  de  la  montaña,  por  aquel  camino  que  temblaba  yo 
no  volver  á  subir  jamás....  Pero  veo  brillar  la  cólera  en  vuestros  ojos.... 
Obedezco,  señor,  obedezco  á  mi  padre. 

Con  voz  timida  cantó  la  canción  que  acababa  de  aprender,  y  al  es- 
cucharle Borgia  sentia  desvanecerse  el  enojo  que  se  habia  levantado  en 
su  pecho;  esperimentaba  poco  á  poco  la  influencia  del  sentimiento  que 
habia  inspirado  aquella  canción;  el  reconocimiento  y  el  amor  se  mezcla- 
ban con  tanta  gracia  y  abandono  en  ella,  que  la  calma  volvió  entera- 
mente á  su  alma. 

— <jrac¡as,  hijo,  gracias;  la  costumbre  de  mandar  hace  á  veces  capri- 
choso á  uno,  como  has  dicho.  Marcha  á  cumplir  la  misión  que  te  ha  con- 
fiado nuestra  hermana  Lucrecia....  ¡La  compasión  es  tan  poderosa  en  el 
corazón  de  las  mugeresl  Quiero  hacer  aun  mas  por  ella.  Penetrarás  en 
el  calabozo  del  conde  de  Astorre;  le  dirás  que  la  duquesa  de  Ferrara 
acaba  de  obtener  que  sea  puesto  en  libertad,  y  que  el  soberano  de  la 
Romana  está  muy  contento  de  haber  complacido  á  su  hermana. 
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— ¡\h,  señor!  esclamó  el  joven  besando  las  manos  de  sa  padre;  ¡voy 
á  romper  unas  cadenas!  Esta  vez  no  será  burlada  mi  esperanza. 

—Agosto»  respondió  el  duque  moderando  esta  impaciencia,  la  políti- 
ca paraliza  frecuentemente  los  buenos  movimientos  del  corazón  de  los 
principes.  Tenemos  razones  para  retardar  por  un  dia,  por  dos  tal  vez, 
la  salida  de  la  prisión  del  conde  Astorre,  y  con  nuestros  agentes  es  siem- 
pre prudente  esplicar  por  motivos  plausibles  n&estra  conducta.  Escu- 
cha, hijo  mió,  y  que  mis  palabras  te  hagan  comprender  que  el  que  es 

dueño  de  tantos  señoríos  no  lo  es  siempre  de  sus  propias  acciones 

Don  Ramiro,  acercaos,  esclamó;  vais  á  acompañar  á  nuestro  escudero 
Agosto  á  vuestra  prisión  de  la  Cattólica,  á  fin  de  que  inmediatamente 
ponga  en  libertad,  colmándoles  de  obsequios  y  atenciones,  al  cardenal 
de  los  Ursinos  y  al  pronotario  de  BentivogUo,  á  los  que  daréis  una  es- 
colta que  los  lleve  ¿  donde  gusten:  les  diréis  ademas  que  el  duque  de 
Valentinois  les  envia  eiíte  joven  con  encargo  de  presentarles  sos  escu- 
sas por  la  equivocación  que  han  cometido  vuestros  agentes  arrestándolos 
arbitrariamente,  á  pesar  de  su  salvo-conducto.  Haréis  abrir  en  seguida  el 
calabozo  del  conde  Astorre,  á  fin  de  que  nuestro  escudero  Agosto  pueda 
hablar  libremente  con  él.  Marchad,  tal  es  nuestra  voluntad....  Una  pa- 
labra aun;  si  entre  los  prisioneros  se  hallase  alguna  muger,  alguna  men- 
diga, ¿qué  sé  yo?  alguna  persona  sin  importancia  politica,  que  quisiese 
poner  en  libertad  nuestro  escudero  Agosto,  que  se  haga  lo  que  mande: 
tal  es  también  nuestra  voluntad;  marchaos. 

Babia  en  la  voz,  en  el  porte  del  duque  un  carácter  tal,  repentino  de 
bondad  y  grandeza,  que  enterneció  al  joven,  y  apoderáadoso  de  nuevo 
de  la  mano  de  su  padre,  estampó  en  ella  un  ardiente  beso. 

Valentinois,  bajándose  un  poco,  añadió  con  el  acento  mas  tierno,' 
pues  se  dirigia  únicamente  á  su  hijo: 

— Acabo  de  confiarte,  hijo,  uno  de  los  mas  nobles  atribuios  de  mi 
poder:  sé  un  ángel  de  paz  en  las  tinieblas  de  la  prisión:  sé  un  mensa- 

gero  de  esperanza:  da  á  los  demás  la  felicidad  que  yo  no  tengo ¡To! 

palabra  que  frecuentemente  está  en  mi  boca:  ¡yo!  palabra  impía  para  el 
gefe:  ¡yo!  no  debo  tener  nada  en  la  tierra,  si  quiero  dominar  en  la  tier- 
ra; yo,  con  esperanza  ó  terror  no  podré  gustar  los  placeres,  las  alegrías 
cedidas  á  los  que  rodea  y  protege  mi  poder.  ¡To  soy  principel 

Hablaba  Borgia  con  voz  débil,  apagada,  y  atrayendo  involuntaria- 
mente al  joven  á  sus  bracos»  túvole  un  momento  estrechado  en  ellos,  y 
fijando  su  mirada  sobre  su  sencilla  y  candorosa  frente  leia  en  sus  ojos  la 
dulce  emoción  que  le  causaba,  buscaba  en  el  desorden  de  su  cabellera 
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como  ocultos  secretos,  como  misterios  que  deseaba  sorprender..... Y  el 
estremecimiento  de  aqael  ser  sensible,  que  poseia  asi,  que  estrechaba 
por  la  fuerza  de  un  sentimiento,  dándole  el  primer  éntasis  que  había 
jamás  sentido,  le  hacia  olvidarse  del  mundo....  Pero  Agosto  viendo  cor- 
rer ligrimas  por  las  megillas  de  su  padre,  cedió  él  mismo  á  la  voz  de  la 
sangre  y  no  pudo  contener  esta  esclamacion  natural:  ¡padre  mió!  ¡padre 
mió!  Entonces  la  cabeza  del  arbitro  de  la  Romafia  cayó  lánguidamente 
sobre  su  pecho,  secóse  sa  llanto,  apagóse  su  mirada:  pasó  su  mano  por 
su  rostro,  cual  si  despertase  de  un  penoso  ensueño:  y  de  repente,  con 
voz  fuerte,  esclamó  dando  una  palmada  en  la  espalda  de  su  escudero,  y 
levantando  la  cabeza: 

—Marcha,  hijo,  marcha  á  cumplir  las  órdenes  de  la  duquesa  de  Fer- 
rara, y  piensa  que  eres  un  enviado  del  duque  de  Romana,  investido  del 
derecho  de  poder  dar  la  libertad.... 
Después  con  aire  enternecido  añadió: 

— Agosto,  piensa  en  tu  padre,  que  nunca  mejor  que  ahora  ha  com- 
prendido el  placer  que  causa  el  hacer  bien. 

Hizo  una  señal,  los  cfíados  que  le  alumbraban  echaron  á  andar,  y 
agitado  siempre  de  las  impresiones  que  por  la  vez  primera  acababa  de 
sentir,  entró  en  el  aposento  de  su  hermana. 


XXIX. 


Acostumbrado  Ramiro  á  ver  solamente  las  cosas  que  se  le  permitia 
ver,  i  pensar  lo  que  le  mandaban  pensar,  tomó  de  las  manos  del  esbirro 
que  lo  llevaba  el  casco  de  Agosto,  se  lo  entregó  con  el  mas  profundo 
respeto,  y  se  puso  en  camino  para  la  Cattólica  con  el  mismo  celo  que  si 
se  hubiese  tratado  de  una  misión  enteramente  contraria.  Eso  hay  de 
bueno  en  los  hombres-*instramentos,  que  se  mueven  en  cualquier  sen- 
tido con  una  abnegación  verdaderamente  admirable.  Cuando  se  ha  ab- 
dicado una  vez  el  libre  arbitrio  humano,  cuando  se  ha  entregado  en  al- 
ma y  cuerpo  un  hombre  á  otro  hombre,  este  individuo  se  convierte  en 
una  fracción  del  otro. 

Llegados  á  la  prisión,  la  imagen  de  Lucrecia  apareció  á  los  ojos  del 
joven  ciudadano  del  Titán.  Se  estremeció  y  suspiró  después.  Era  un 
pesar  resignado.  Ignoraba  ¿1  mismo  lo  que  pasaba  en  su  alma. 

Al  penetrar  Agosto  por  la  temible  puerta  recibió  una  de  aquellas  im* 
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presiones  sioiestras  que  jamás  se  born)Q  del  alma,  y  de  qae  en  yano  ia- 
léala  ésta  coaocer  la  causa.  Siatió  como  frío  en  el  foodo  de  su  corazón, 
y  su  alma  pura  sentía  la  influencia  del  ruido  de  los  cerrojos. 

-^Aqui,  pensaba  interiormente,  siguiendo  á  $u  sombrío  guia,  falla 
el  aire,  esto  es  un  sepulcro.  ¡A.h,  cuándo  Tolveré  á  mi  montaña!  allí  es 
pora  y  ligera  la  vida.  ¿Sabia  yo  acaso  coando  estaba  en  eHa  lo  que  era  un 
calabozo?  Pero  tampoco  conocía  estos  nobles  movimientos,  que  asombran 
mi  pensamiento,  que  tan  dulces  ensuefios  me  causan,  qué  someten 
nuestra  voluntad  á  la  de  otra No  habia  visto  i  Lucrecia! 

Oyó  en  aquel  momento  nn  snspiro,  y  ana  creyó  que  acababan  de 
pronunciar  su  nombre:  deteniendo  sus  pasos  escuchó,,  pero  el  silencio 
de  la  noche  habia  vuelto  á  recobrar  su  imponente  calma. 

— ¿No  es  una  voz  de  muger  la  que  ha  venido  á  herir  mi  oido?  se  dijo 
á  sí  mismo.  ¡Ay!  todo  está  callado  ahora,  era  tan  dulce  esta  equivoca- 
ción  La  duquesa  de  Este  me  acompaña  con  sus  suspiros,  y  mi  alma 

los  recibe  á  pesar  de  la  distancia  que  nos  separa....  ¿Qué  muger  estaría 
en  una  prisión  sino  una  miserable  aventurera?  Sin  embargo,  en  memo- 
ria de  mi  presencia  en  esta  triste  morada,  usemos  del  derecho  que  se 
me  ha  confiado.  Demos  libertad  á  una  muger....  ¡Una  muger!  mi  padre 
lo  ha  dicho,  ¡una  muger!  ¿Qué  importancia  política  puede  tener  nna 
muger?  Mi  corazón  se  conmueve  al  solo  pensamiento  de  poner  en  liber- 
tad tal  vez  una  madre,  tal  vez  una  amante y  en  los  brazos  de  un 

hijo  ó  de  un  esposo  me  deberá  la  felicidad  y  sus  caricias....  ¡Ah,  yo  sé 
cuanta  felicidad  se  goza  en  los  brazos  de  una  madre!  conozco  el  valor  de 
las  caricias  de  una  madre,  y  sobre  el  seno  de  la  que  me  ha  dado  el  ser, 
no  hay  sueños  que  fascinen  las  miradas.. ..Marina  á  estas  horas  en  la 
montaña  piensa  en  su  hijo;  si  no  cierra  el  sueño  sus  párpados  repite 
suspirando  mi  nombre....  ¡Buena  madre!  Cuan  feliz  seria  y  con  cuánto 
oreuUo  querría  mostrar  un  dia  á  nuestros  conciudadanos  de  que  no  soy 
indigno  de  llamarme  hermano  suyo! 

Durante  esta  meditación  don  Ramiro  habia  ido  á  buscar  á  los  ilus- 
tres prisioneros.  El  cardenal  y  el  pronotario,  despertados  de  improviso, 
murmuraron  al  pronto,  pero  la  idea  de  verse  libres  les  consoló  al  punto 
del  disgusto  de  un  viage  nocturno,  y  el  justicia  mayor,  empleaba  por 
otra  parte,  tan  bueoas  formas  y  tanta  dignidad  en  su  misión,  que  era 
imposible  que  pudiesen  guardarle  rencor. 

— Estáis  libres,  señores,  dijo,  ningún  cargo  pesa  sobre  vuestras  au- 
gustas personas,  y  el  error  de  mis  agentes  será  debidamente  castigado: 
asi  lo  qoiere  su  excelencia  el  duque  de  Valentínois,  y  so  excelencia  ha 
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it  encargado  á  ano  de  aas  esciideros  que  presente  á  vuestras  sefiorias  sus 

L.  escasas  y  la  espresion  de  su  sealimíento  por  este  malhadado  suceso. 

Tengo  además  orden  de  proporcionaros  una  escolta  qne  os  acompase   ¿ 
í  donde  quiera  que  gastéis. 

i:  El  cardenal  habia  recibido  esta  especie  de  arenga  con  el  aire  digno 

s:  y  porte  de  un  príncipe  de  la  Iglesia:  por  su  parte  el  pronotario  mostró 

h  «1  justicia  mayor  el  poco  caso  que  bacía  de  tales  escosas.  Llegados  é  la 

^  presencia  de  Agosto,  el  jóTcn  desempefió  con  tal  gracia  su  comisión, 

que  se  desvaneció  en  sus  afanas  hasta  la  menor  sombra  de  resentimiento,  ; 
i  y  unida  su  libertad  á  las  consideraciones  y  buen  trato  que  habían  espe- 

t  rimentado  durante  su  permanencia  en  la  prisión,  hizo  que  desapareciese 

completamente  so  mal  humor. 
¿  — Señores,  dijo  Agosto  acompañándolos  hasta  la  puerta  fatal,  perte* 

^.  neceis  á  un  rango  y  familia  que  tiene  también  el  poder  de  hacer  abrir 

^  las  puertas  de  una  prisión....  No  olvidéis  el  tiempo  que  habéis  pasado 

.  en  esta.  La  libertad  es  el  primero  de  los  bienes,  como  habéis  podido 

^  comprender. 

—Gracias  por  ej  buen  consejo,  señor  mío,  respondió  el  cardenal;  en 
^  efecto,  hemos  maduramente  reflexionado  bajo  los  cerrojos  de  este  lugar 

^  do  seguridad,  y  si  fuésemos  bastante  débiles  de  espíritu  para  creer  en 

lo  que  una  vieja  bruja  nos  ha  pronosticado  esta  madrugada  misma,  bien 
pronto  estaremos  en  el  caso  de  poder  usar  de  represalias.  Pero.... 
— ^¿Está  presa  la  Zingana?  preguntó  con  viveza  el  joven. 
— Si,  gracias  al  cielo  y  para  tranquilidad  de  nuestros  campos,  señor 
escudero:  pero  á  fé  de  cardenal  que* no  hemos  vuelto  á  pensar  en  sos 
impías  predicciones....  Decirnos  que* la  causa  de  los  Ursinos  debe  que- 
dar decidida  dentro  de  tres  días,  con  gloria  de  la  justicia,  es  mucho 
prometer:  pero  aftadir  que  nada  turbará  ya  nuestra  tranquilidad,  es  de- 
masiado contar  con  la  intervención  divina.  Los  hombres  son  siempre 
hombres  y  Satanás  dirige  sos  pasiooes. 

Agosto  al  nombre  de  la  Zingana  recordó  á  so  madre.  Dio  gracias  á 
Dios  de  poder  dar  libertad  á  aquella  buena  anciana  mendiga,  que  tantas 
veces  la  habia  sostenido  con  sus  consejos,  y  muy  recientemente  aun,  en 
so  penoso  viage. 

^  —Volverá  á  la  montaña,  se  dijo  pare  sí:  verá  á  Marina  y  le  contará 

que  el  piadoso  recuerdo  de  una  madre  protege  por  do  quiera  que  su  hi- 
jo puede  algo:  irá  á  darle  un  beso  y  decirle:  he  visto  el  hijo  de  tus  en* 
treilas:  el  joven  ciudadano  ha  roto  mis  cadenas.  ^ 

Interrumpido  en  su  meditación  por  la  marcha 'de  los  nobles  cautivos. 
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solo  peosó  ea  seguir  el  impulso  de  sa  corazoa>  y  en  cuanto  quedó  libre 
para  hablar  á  Ramiro,  le  dijo: 

•—El  duque  de  Romafia  me  ha  dado  el  derecho  de  poner  en  liberlad 
un  prisionero,  señor  justicia  mayor,  lo  habéis  oido:  os  pido,  pnes,  la 
libertad  de  la  gitana.  No  pienso  que  tengáis  motivo  ninguno  para  rehu- 
sármela. 

— Seréis  obedecido,  señor  mió,  respondió  el  podestá.  Las  órdenes  de 
nuestro  amo  son  siempre  obedecidas:  pero  en  medio  de  la  noche,  sin 
guia,  espoesta  á  los  insultos  de  la  soldadesca,  ¿quién  la  defenderá?  En 
interés  mismo  de  vuestra  protegida,  joven,  mandaremos  que  se  haga 
vuestra  voluntad  en  cuanto  amanezca. 

— Don  Ramiro,  esa  muger  debe  ser  portadora  de  un  mensage  conso- 
lador; quiero  hablarla. 

— Mafiana  estaremos  prontos  á  v^iestra  obediencia,  señor  Agosto;  el 
favor  con  que  os  honra  nuestro  amo  os  da  el  derecho  de  contar  con  núes* 
tra  promesa. 

—¿Con  que  me  lo  prometéis,  señor  podestá?  mañana  volveremos  jun* 
tos;  vQré  á  esa  pobre  muger  y  la  diré:  estás  libre. 

--Si,  señor  escudero,  tal  es  la  voluntad  del  duque  la  Romana. 

— Ahora  llevadme  al  lado  del  conde  Astorre. 
Entraron  en  el  calabozo. 

Mientras  que  el  enviado  de  la  duquesa  de  Ferrara  penetraba  en  el 
oscuro  asilo  del  joven  prisionero,  y  cnmplia  su  misión;  mientras  que  el 
ciudadano  de  una  república  pobre  consolaba  á  uno  de  esos  seres  privi- 
legiados á  quienes  el  acaso  daba  él  poder  por  derecho  de  herencia  sin 
darle  siempre  los  medios  de  ser  poderoso;  el  que  se  habia  hecho  á  si 
mismo  fuerte,  y  solo  debia  á  su  genio  su  superioridad  sobre  los  demás, 
César  Borgia,  se  hallaba  muellemente  sentado  al  lado  de  su  hermana,  y 
Lucrecia  le  hacia  oir  cuantas  palabras  dulces  puede  contener  la  boca  de 
una  muger. 

-—Mi  querido  hermano,  le  decia,  te  has  mostrado  bueno  y  generoso 
en  no  haber  detenido  los  pasos  de  ese  joven,  en  haber  permitido  que 
penetrase  en  el  calabozo  de  un  prisionero....  Ta  ves,  Cé»ar,  la  calma 
que  da  la  esperanza.  ¡Esta  noche  me  verán  en  sueños  los  ojos  de  Astorre, 
y  mañana  su  primer  pensamiento  será  bendecirte!....  Si,  hermano  mió; 
se  olvidan  fácilmente  los  dolores  cuando  se  ve  el  término  de  ellos....  Y 
el  conde  debe  ser  devuelto  á  las  artes  que  ama,  que  cultiva....  ¿No  es 
esto?....  T  ^,  César  mió,  no  olvidaré  jamás  que  le  debo  su  vida  y  mi 
felicidad.... 
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Dejóse  ver  en  la  fisonomia  de  Yalenünois  un  no  se  qué  de  eslraíU)  y 
sardónico,  y  se  contrajo  sa  labio  inferior,  poniéndose  á  jugar  con  la  ca* 
dena  de  oro  esmaltado  que  llevaba  sobre  su  pecho. 

— Jamás  babia  comprendido  mas  vivamente,  querida  hermana,  la  fe- 
licidad que  dá  la  clemencia,  dijo  con  aquel  tono  compuesto  que  oculta- 
ba siempre  algún  pérfido  proyecto.  ¡Qué  contenta  queda  el  alma  des- 
pués de  una  buena  acción!  Impaciente  estoy  ya  de  ver  en  libertad  al 
conde  Astorre.  Ha  encontrado  el  secreto  de  fijar  todas  las  miradas  de  Lu- 
crecia Borgia,  ha  concentrado  en  él  todos  los  pensamientos,  le  bace  ol- 
vidar á  su  padre  el  pontifico  y  sos  hermanos,  principes  poderosos,  ma- 
ridos errantes,  y  Alfonso  de  Este,  cuyo  tálamo  honra....  ¿Sabes,  Lucre- 
cia, que  es  afortunado  el  doncel?  Porque  yo  te  encuentro  hermosa, 
¡siempre  bermosal  Ahora  que  la  inquietud  no  altera  tu  dulce  semblante, 
vuelvo  á  ver  en  él  tus  gracias  de  otro  tiempo....  Verdad  es  que  no  ten- 
go como  él  largos  rizos  de  rubios  cabellos  y  la  fresca  palidez  de  la 
juventud;  pero  tengo  un  corazón,  tú  lo  sabes,  un  corazón  que  pal- 
pita fuerte,  cuando  palpita. ¿..  Mira,  pon  aqui  la  mano,  ¿no  lo  sien- 
tes?.... Pues  bien,  es  tu  presencia  la  que  lo  agita  cual  lo  agitaba  en  otro 
tiempo.... 

-^-Cállate,  César,  cállate. 

— ¡Cómo  me  echas  fieros  á  mf,  Lucrecia!  ¿Soy  acaso  algún' Tarquino 

para  lanzarme  una  mirada  tan  terrible? ¡Vamos!  ¡No  podré  olvidar 

que  me  has  dicho  hace  poco,  que  la  inocencia  ha  vuelto  á  renacer  en 
lu  alma,  y  debo  creerte;  confidente  de  tos  amores,  tercero  coronado 
puedes  pensar  que  quiero  hacerte  pagar  un  servicio!...  Si  se  lo  hiciese  á 
nuestro  padre,  podria  encontrar  chistoso  el  soplarle  su  querida,  y  vol- 
vérsela después  de  haberla  besado  y  rebosado  bien...  Pero  tú  ¿qué  pue- 
des temer?...  Vamos,  menos  dengues,  y  no  tengas  miedo... 

— No  puedo  menos  de  tenerlo,  ¡tiemblo! El  infierno  brilla  en  tus 

ojos. 

— ¡Ahí  ¡Ah!  |Ah! 

— ¡No  te  rias  de  ese  modo,  hermano  mió!  Te  lo  pido  de  rodillas.  Si 
supieses  cuánto  mal  me  causa  tu  risa  y  tu  mirada...  ¡No  puedo  com- 
prenderte! ¿No  tienes  compasión  en  tu  corazón?  ¡Porque  en  fin,  tú  has 
visto,  tú  hasoido  al  prisionero!...  y  tú  no  te  has  apresurado  á  devol- 
vérmele y  á  decirme:  hermana  mía,  aqui  le  tienes...  ¡Ahí  ¡César,  tú  no 
has  amado  jamás! 

— Calla,  Lucrecia,  te  digo  yo  ahora,  cállate:  hay  llagas  que  no  pue- 
den tocarse  sin  causar  terribles  dolores... 
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—¡Dios  miol  jDíos  mío!  ¿Qaé  pasa  en  tu  «lina?...  Hermaao  mío,  ten 
compasión,  mirame  de  rodillas  delante  de  ti  como  debnte  del  Todopo- 
deroso, y  soy  ta  hermana!  ¡y  te  lo  repilo,  siento  una  cosa  pura  y  santa 
que  sostiene  mis  fuerzas!  ¡Es  el  placer  de  los  ángeles  de  que  él  es  la 
imagen!...  ¡César,  tule  has  visto!  ¿es  acaso  un  principe  temible?  ¿es 
un  malvado,  un  ambicioso?  ¿es  un  enemigo  peligroso?...  (Tú  lebas 
visto!  Tú  debes  escusarme  de  querer  iluminar  su  calabozo  con  una  duU 
ce  esperanza,  porque  tú  me  lo  devolverás;  tengo  tu  palabra,  hermano 
uiio...  Mañana,  ¿no  es  esto?  Tú  me  lo  has  dicho.  ¿Es  un  esceso  de  pru- 
dencia el  que  lo  tiene  aun  preso? y  ahora  que  el  joven  escudero  le 

habU  y  le  mira,  ¡no  querrás  desmentir  tus  promesas,  no  querrás  malar 
á  itt  hermana! 

—[Loca!  levántate...  ¡levántate  pues!  ¡Me  has  conmovido!  ¡T  me  acu- 
sas de  no  tener  compasión  cuando  las  lágrimas  se  agolpan  a  mis  ojosf 

— ¡Ah!  esclamó  Lucrecia  arrojándose  al  cuello  de  su  hermano,  déja- 
me besarlas  y  alimentarme  de  ellas.  ¡Lágrimas!  ¡en  los  ojos  de  César! 
¡Cuan  grande  eres  para  mi  de  repente!  Cuánto  respeto  me  iaipones, 
ahora  que  te  hallo  sensible,  ahora  que  llevas  un  corazón  de  hombre  ba- 
jo esa  corteza  de  principe...  Perdóname,  loca  estoy  en  efecto...  ¡He  du- 
dado del  fervor  de  mis  oraciones  y  de  mi  fél....  ¡Mal,  muy  mal  hecho! 
Ue  osado  acusar  á  mi  hermano  en  mi  pensamiento...  ¡Cuan  feliz  soy!... 
Aguardaré  tranquilamente,  César  mió,  aguardaré  un  dia^  un  dia  eale* 
ro. . .  ¿Estarán  contento? 

¥  arrojando,  en  su  desorden,  los  velos  que  cubrian  su  cabeza  la 
reclinaba  sin  temor  sobre  el  pecho  del  duque,  le  rodeaba  con  sus  brazos ; 
sos  cabellos,  sonreía  con  él  tierna  y  apasionada:  besaba  sus  manos  y  su 
l>oca  entreabierta  daba  salida á  ardientes  suspiros.  ¡No  pensaba  que  ha* 
biera  crimen  en  estol  tan  santo  y  poderoso  era  el  sentimiento  que  la  pro- 
tegial...  ¡Yalentinois  también  se  embriagaba  puramente  con  estas  cari- 
cias! Pero  poco  á  poco  se  alteró  la  espansion  de  so  semblante ,  una  es- 
presión  de  duda  oscureció  sus  facciones,  y  el  pensamiento  que  destro- 
zaba su  corazón  dejóse  ver  mas  terrible  que  nunca. 

No  me  ha  sido  dada  esta  felicidad,  se  dijo  á  si  mismo,  jamás  he 
amado...  Jamás  be  gozado  bajo  el  peso  del  poder,  lo  que  ella  goza.  ¡T 
voy  envejeciendo  tan  pronto! 

Después,  por  última  caricia,  dando  un  casto  beso  en  la  frente  á  su 
liermana,  volvió  á  tomar  aquella  actitud  de  principe  ,  que  raras  veces 
abandonaba  y  su  lenguaje  ocultó  la  turbación  de  su  alma. 

— Muy  ingratos  seriamos,  Lucrecia,  en  rehusar  hoy  á  los  demás  la 
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tranqnílidad  qae  Dios  nos  cooced^.  (Yive  Dios!  nuQca  be  dudado  de  la 
protección -tspeeíal  de  la  Provideacía.  Participarás  la  alegría  que  espe- 
rimento,  Lacreoia.  ¡Mi  mas  mortal  eueraigo,  mi  rival,  el  cardenal  de  la 
Rocera,  es  mi  prisionero!...  Antes  de  venir  á  ta  lado  be  recibido  tan 
importante  noticia.  Mañana  podrá  contemplarme  en  toda  mi  gloria:  ma- 
ñana le  veré  confuso...  Mafiana  también  el  doque  de  los  Ursinos  y  el 
ministro  de  Petrucci  vienen  á  ajnstar  un  tratado  de  paz... 

-—¡Con  que  los  rebeldes  están  sometidos  y  arrepentidos,  César!  No 
mas  temores... 

— ^No  están  castigados:  viven,  y  lo  qué  no  pudieron  hacer  ayer,  po- 
drán intentarlo  aun  mafiana...  é  instruidos  por  la  esperiencia,  se  vence, 
¡hermana  mia!... 

-^  ¿Qué  qnieres  hacer?  Los  pueblos  te  miran:  aguardan  de  ti  justicia 
y  seguridad. 

— Los  pueblos  se  alegrarán,  Lucrecia...  Adiós....  Duerme,  hermana 
mia:  sé  feliz  y  está  tranquila,  porque  As  torre,  en  su  prisión,  ha  recibi- 
do tu  mensage...  también  está  tranquilo  y  feliz... 

Detúvose:  una  involuntaria  emoción  agolpó  de  nuevo  las  lágrimas  á 
sus  o]os;  empero  el  esfuerzo  que  hizo  las  ocultó  á  las  miradas  de  la  du- 
quesa de  Ferrara,  y  se  apresuró  á  separarse  de  ella. 

Asi  que  hubo  llegado  á  su  cuarto,  se  colocó  delante  de  la  ventana,  y 
desde  lo  alto  de  la  torrecilla  buscó  en  la  aldea  que  dominaba  la  casa  que 
habian  convertido  en  prisión  en  nombre  de  su  soberana  autoridad;  pero 
la  noche  era  sombría  y  si  algunas  luces  resplandecían  como  estrellas, 
no  tardaban  en  desaparecer,  cual  en  el  firmamento  desaparecen  ligeras 
las  exhalaciones. 

¡El  ambicioso  principe  hubiera  d|ido  al  presente  sos  coronas  por  uno 
de  esos  abrazos  que  no  proporciona  el  oro!  lo  positívo  de  las  cosas  ma- 
teriales no  tenia  ya  atractivo  para  sus  sentidos.  No  le  cansaban  ilo-* 
sion  ya  las  miradas  de  algunas  mugeres  que  atraia  su  corte  por  el  deseo 
de  agradarle.  No  encontridba  en  sus  recuerdos  nada  de  lo  que  ahora  de- 
seaba. T  el  sentimiento  del  amor  puro,  que  jamás  lo  habia  conocido,  lo 
llamaba  como  un  nuevo  medio  de  agrandar  su  existencia,  de  espirituali- 
zar sus  menores  concepciones.  Lo  llamaba  porque  sus  conquistas  no 
tendrían  ya  valor  sino  con  esa  condición.  Lo  llamaba  como  una  esperan- 
za, como  una  promesa,  como  una  revelación.  Valentinob  tiene  el  ins- 
tinto de  esta  pasión:  y  su  pensamiento  errante,  inquieto,  le  dice  todos  los 
vagos  secretos  que  contiene  ese  vago  tormento,  esa  necesidad  de  salir  de 
un  egoismo  impío,  circulo  estrecho  que  sofoca  siempre  á  los  principes. 


590  RSflSTA  BSIPAftOLA. 

—  Me  mata  la  soledad  de  los  campos,  ¿y  dónde  hallaré,  se  decía»  lo 
que  hace  á  la  vida  tan  bella,  tan  pura,  taa  llevadera ,  sino  tübs  grandes 
cíadades?....  \k  ellas  iré!....  Necesito  muchedambre  para  mis  trían- 
fos,  y  en  la  mochedambre  encontraré  tal  vez,  por  qne  lo  bascaré»  y 
Dios  me  lo  enviará,  ese  objeto  de  mis  deseos.  ...Qoiero  an  ser  que  salga 
de  mí  mismo,  quiero  también  al  despertarme  dirigir  un  pensamiento  á 
Dios  por  otra  persona  qne  no  sea  yo....  Cerremos  aqni  mi  vida  pasada, 
pnesto  qoe  es  posible  empezar  una  vida  nueva....  ¿Posible?....  Si  la 
Marca  de  Ancona  me  lleva  á  Roma,  seguiré  la  vía  Flamínia  y  Sinígaglia; 
no  me  detendré,  lo  espero  largo  tiempo....  Roma,  Ñapóles,  Paris,  ¡el 
mundo!  Lo  necesito  todo  para  encontrar  la  felicidad....  io  necesito  para 
distribuirlo  después  en  beneficios....  lo  quiero  como  es  de  mi  padre, 
como  debe  ser  de  cualquiera  que  sepa  dirigirle  hicia  el  progreso  qne  re- 
serva el  porvenir.... Amar  es,  lo  conozco,  el  manantial  de  lodo  bien  en 
la  tierra,  y  yo  amo,  si,  amo  un  ser  que  no  conozco  aun;  que  jamás  he 
visto,  que  llamo,  que  vendrá.  |Amo  á  una  mnger!  una  mugeí*  que  me 
volverá  amor  por  amor,  caricia  por  caricia:  una  mnger  cuyo  recuerdo 
me  dará  un  pensamiento  á  cada  latido  en  mi  corazón,  por  quien  viviré, 
por  quien  querré  la  gloria....  T  mi  nombre  resonará  bendecido  en  so 
oído.  T  su  boca  querida  lo  repetirá  sin  temor  al  universo....  Una  mn- 
ger que  esté  orgullosa  de  mi,  como  yo  estaré  loco  con  ella,  y  para  siem- 
pre.... por  qoe  la  felicidad  es  el  cambio  de  sentimientos,  la  reciprm- 
dad  constante.... 

Detúvose,  y  después  de  algunos  momentos  de  silencio,  prosiguió: 

— ¿Empero  basta  amar  para  inspirar  las  mismas  emociones,  los  mis- 
mos trasportes?....  ¿Corresponde  en  efecto  Astorre  á  la  ternura  que 
Lucrecia  ha  concebido  por  él  con  tanta  violencia?....  ¿Esta  pasión  tan 
poderosa  se  halla  exenta  de  dolores?....  ¿Quién  me  dirá  si  dos  corazo- 
nes que  se  entienden,  se  entienden  verdaderamente  en  I09  mas  lijeros 
matices  del  sentimiento,  en  los  mas  profundos  pliegues  de  los  mas  de- 
licados pensamientos?  ¿Quién  me  dirá  si  mi  hermana  es  también  para 
Astorre  un  manantial  de  felices  ilusiones,  y  el  objeto  de  todos  sus  de- 
seos, sino  es  Astorre  mismo?....  Le  hablaré....  Ganaré  su  confianza. «.. 
Sabré  distinguir  todo  cuanto  el  amor  produce  en  el  corazón  del  hom- 
bre.... Iré  á  su  calabozo,  con  un  modesto  trage....  con  el  que  llevaba 
en  la  montaña....  fingiré  ser  enviado  por  el  duque  de  Romana....  O  mas 
bien  por  Lucrecia....  ¿qué  importo?....  nada  debe  permanecer  oculto  á 
los  ojos  del  principe  que  tiene  le  facultad  y  la  volunud  de  ver:  quie- 
ro ver,  y  veré. 
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XXX. 


•—Deliciosa  mañana,  sefiores*  esclamó  Borgia  al  despertarse:  ¡qué  ber- 
maso  dia  anuncial 

Algunas  horas  deán  suefio  tranquilo,  una  dulce  serenidad  de  alma, 
momentánea,  es  verdad,  pero  tanto  mejor  sentida  cuanto  era  rara,  y  de 
ordinario  de  corta  duración,  hacian  nacer  esta  esclamacion:  por  que  era 
una  mañana  de  Italia,  una  deesas  cosas  á  que  se  hallaba  acostumbrada 
la  vista.  El  alma  es  el  criterio  que  nos  hace  apreciarlo  todo:  la  piedra 
de  toque  de  nuestros  sentimientos,  el  crisol  donde  todo  se  purifica:  ve- 
mos  siempre  al  través  de  nuestras  sensaciones  pasageras:  ellas  son  las 
que  oscurecen  ó  iluminan  el  horizonte,  y  el  sol  mismo  sufre  su  influen*- 
ciaó  al  menos  no  triunfa  de  ella. 

El  duque  de  Romana  dirigia  la  palabra  á  sus  ofici&les,  á  los  que  des-, 
de  la  víspera  habia  invitado  á  que  viniesen  á  hacerle  la  corte  á  la  hora 
de  levantarse.  Los  movimientos  secretos  ó  los  caprichos  de  su  alma,  no 
podian,  por  constantes  que  fuesen  en  atormentarle,  hacerle  olvidar  los  in- 
tereses positivos  de  su  ambición.  El  espíritu  de  príncipe  le  era  demasia- 
do familiar^  tanto  el  hábito  habia  adelgazado  los  órganos  secretos,  las 
ruedas  ocultas  de  su  carácter,  para  que  desconociese  un  solo  instante  la 
prudente  y  pomposa  hipocresía,  la  saludable  é  imponente  autoridad. 
La  naturaleza  que  le  sometía  como  cualquiera  otro  hombre  á  las  leyes 
de  la  vida  vejetativa,  debia  inspirarle  también  sentimientos  comunes  á 
todos  los  seres  sometidos  á  los  mismos  sentidos:  ¿pero  qué  efecto^  po- 
dian producir  los  gérmenes  ocultos  en  su  alma?  ¿Por  qué  formas  debian 
revelarse  impresiones  ordinarias^,  fecundadas  por  su  poderosa  energía? 
¿Qué  resultado  debia  traer  su  individualidad  distintiva?  ¿El  príncipe  y 
el  hombre  se  hallaban  tan  perfectamente  unidos  que  no  debiesen  sepa- 
rarse mas? 

—Señores,  añadió,  al  concedemos  Dios  el  descanso  de  la  noche,  no 
ha  permitido  que  estuviese  pronto  á  hablar  con  vosotros  cual  lo  hago  de 
costumbre.  Os  pido  la  libertad  de  dirigirme  desde  luego  á  Dios,  señores; 
todo  viene  de  arriba. 

Hízose  traer  su  relicario:  era  un  pedazo  de  la  verdadera  cruz,  encer^ 
rada  en  un  armario  de  plata  sobredorada,  engastado  de  pedrerías.  Sobre 
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el  paQo  del  fondo,  Pedro  Perugino  había  pintado  un  Cristo  en  la  agonfa, 
y  sobre  las  portezuelas  se  veía  en  la  una  un  papa  arrodillado  con  la  tia- 
ra en  la  cabeza:  y  en  la  otra  un  j6Ten  guerrero  de  pié,  apoyado  sobre 
una  lanza.  Estas  dos  figuras  de  santos,  por  un  capricho  habitual  á  los 
pintores  de  aquella  época,  representaban  retratos:  el  uno  era  el  del  ar- 
tista, el  otro  el  de  su  discípulo  Rafael  Sancio. 

Colocado  el  relicario  sobre  un  tápele  de  terciopelo  carmes!,  bordado 
con  las  armas  pontificales,  Yalentinois  se  santiguó  devotamente  doblando 
las  rodillas;  y  recitó  en  voz  baja  el  coa/íí^or,  dándose  golpes  de  pecho. 
Entre  los  asistentes,  admiraban  unos  el  trabajo  de  la  platería,*  otros  la 
belleza  de  las  pinturas:  aqui  se  asombraban  de  una  devoción  tan  poco  en 
armonía  con  la  conducta  ordinaria  del  duque,  allí  participaban  de  sus 
piadosos  seRtimientos.  Pero  lo  que  mas  merece  contarse  es  lo  qoe  nio-  . 
guno  podia  ver,  lo  que  solo  Dios  estaba  en  estado  de  conocer,  la  sincerí. 
dad,  el  candor  de  este  movimiento  religioso.  La  importancia  de  cada  pa- 
labra de  la  fórmula  sagrada,  crecía  en  el  alma  del  principe  que  la  reei- 
taba  mentalmente:  era  un  arrepenlimiiento  sin  nombre,  un  espíritu  de 
penitencia  interior,  y  filtrándose  en  el  corazón,  sin  saberlo  la  voluntad, 
era  una  exaltación  desconocida  á  aquella  alma  entregada  toda  hasta  en* 
tonces  á  los  vínculos  del  mundo  y  de  la  carne,  que  por  primera  vez  se 
deshacía  de  ellos,  libre  y  pura  por  la  oración. 

Con  los  ojos  fijos  sobre  las  imágenes  del  relicario,  el  seftor  de  la 
Romana,  en  su  recogimiento,  las  miraba  al  principio  vagamente,  con 
la  distracción  de  un  espíritu  preocupado;  y  despn9s  poco  á  poco  eacoa- 
trando  un  involuntario  atractivo  en  ellas,  fueron  el  objeto  de  sus  pen- 
samientos. El  sentimiento  en  su  mas  elevado  punto  es  el  sentimiento  re- 
ligioso, porqne  comprende  todo,  como  Dios  hacia  el  que  se  transporta.  El 
arte  es  el  signo  esteríor  del  sentimiento,  y  la  idea  se  adhiere  fuerte- 
mente á  la  obra,  cuando  la  mano  que  la  ejecuta  está  guiada  por  una  fé 
viva,  una  convicción  sincera.  El  hijo  de  Alejandro  YI,  el  conquistador 
de  tantas  provincias,  el  príncipe  temido,  era  el  esclavo  alli,  el  jagoele 
del  pobre  artista  á  quien  le  habia  creido  pagar  eon  liberalidades  pecu- 
niarias. ¡Permanecia  arrodillado  delante  de  la  obra  del  arte!  Bl  senti- 
miento le  habia  llevado  primero  á  presencia  de  la  imagen;  ahora  era  la 
imagen  la  que  le  retenia  en  la  humilde  postura,  y  prolongaba  asi  el 
sentimiento.  Es  muy  difícil,  en  efecto,  cuando  el  pensamiento  coloca  á 
uno  sobre  el  vulgo,  cuando  las  facultades  intelectuales  obran  noblemen- 
te, dejar  de  esperimentar  un  no  sé  qué  de  santo,  de  solemne  y  de  dulce 
á  la  vista  de  las  pinturas  de  Pietro  Perugino.  Hay  tanta  vida  en  sus 
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i  persoDages,  tanta  espresíon  y  fé  en  sos  miradas,  tanta  alma  en  su  pos* 

i  tara,  tanta  gracia  y  abandono  en  el  conjunto  de  sus  cuadros,  que  ha- 

i  blan  á  la  imaginación  y  revelan  muchas  cosas  ignoradas  á  los  que  los 

i  contemplan.  Yalentinois,  bajo  el  encanto  de  este  arte  poderoso,  medita- 

.':  ba  delante  de  aquellas  nobles  figuras;  empero  en  aquel  mismo  piadoso 

acto  hallaba  el  recuerdo  de  su  hermana  Lucrecia:  la  imagen  de  su  aman- 
!  te  prisionero  se  ofrecía  involuntariamente  á  sus  sentidos:  arqueó  las  ce- 

I  jas:  recibió  su  corazón  una  de  esas  impresiones  desagradables  que  tur- 

ban frecuentemente,  sin  que  nada  las  esplique,  la  calma  de  nuestra  al- 
>  ma.  Separando  inmediatamente  los  ojos  del  relicario,  besó  el  lugar  en 

I  que  se  veía  el  precioso  pedazo  de  la  cruz  del  Salvador:  después  levan- 

tándose, dijo  cubriendo  su  cabeza  con  una  toca  de  terciopelo: 
t  — Ahora,  señores,  os  salado.  Os  he  convocado  aqui  par»  daros  una 

noticia  muy  conforme  con  vuestros  deseos  y  mi  impaciencia  de  volver  á 
ver  la  Ciudad  Santa  y  nuestro  Santo  Padre.  El  duque  de  los  Ursinos  y 
I  Antonio  de  Venafre  van  i  venir  aqui  esta  mañana  para  concluir  un  tra- 

tado de  alianza.  Dios  nos  manda  el  olvido  de  las  injurias,  señores,  y  es- 
^  tamos  á  la  cabeza  de  los  pueblos  para  darles  este  ejemplo  de  la  obser- 

[  vancia  del  precepto  cristiano.  Por  otra  parte,  aguardamos  á  un  prisione- 

ro que  es  nuestra  voluntad  recibir  con  todo  el  aparato  de  nuestro  po- 
der guerrero.  Su  nombre  es  un  misterio:  no  tardareis  en  conocerlo.  No 
sé  lo  que  sucederá  de  todo  esto,  porque  los  hombres  son  mudables  y. los 
,  sucesos  frecuentemente  muy  imprevistos,  pero  suceda  lo  que  suceda, 

cuento  con  vuestra  adhesión.  Nuestra  causa  es  santa,  señores,  y  no  nos 
abandonará  la  Providencia. 

En  aquel  momento  entraron  el  secretario  y  el  canciller:  el  duque  vio 
sobre  su  rostro  el  abatimiento  que  no  podían  dominar  en  las  malas  cir- 
cunstancias, pero  continuó: 

— Los  confederados,  que  .yo  ayer  llamaba  aun  rebeldes,  tratan  con- 
migo de  potencia  á  potencia.  Nunca  es  cara  la  paz  aunque  sea  á  costa  de 
mi  vanidad.  La  política  de  la  Santa  Sede  es  de  esencia  evangélica.  Todo 
lo  que  puede  evitar  la  efusión  de  sangre  debe  ser  la  regla  ordinaria  de 
los  principes  que  militan  bajo  la  bandera  pontifical.  Los  confederados 
ocupan  á  Fano  y  el  ducado  de  Urbino;  pero  conocen  vuestro  valor  porque 
han  combatido  con  nosotros  por  nuestra  causa,  y  os  temen.  To  baria 
otro  tanto  en  su  lugar.  Sin  embargo,  por  muy  dispuesto  que  esté  á  ter- 
minar amigablemente  las  diferencias  que  prolongan  el  malestar  de  la 
Italia,  la  prudencia  de  una  sana  política  nos  manda  estar  dispuestos  á 
combatir  y  marchar  adelante. 

TOMO  IV.  39 
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Habíase  escuchado  con  aa  silencio  glacial  la  alocución  del  duque, 
pero  estas  últimas  palabras  escitaron  un  murmullo  de  aprobación.  i.os 
combates  eran  para  aquellos  gefes  de  armas  toda  su  ambición:  para  ios 
unos,  y  era  el  mayor  número,  el  botín,  las  exacciones,  todo  el  desorden 
que  acompaña  á  un  ejército  en  marcha,  les  proporcionaba  "ventajas,  con 
las  que  contaban  siempre  secretamente  al  estipular  las  cláusulas  de  su 
alistamienU),  palabra  honrada  con  la  que  disfrazaban  la  venta  de  sus 
servicios  y  la  vida  de  sus  soldados:  para  los  otros,  el  deseo  de  adquirir 
nonibradia  y  perfeccionarse  en  el  oficio  de  la  guerra,  les  hacia  mirar  co- 
mo un  tiempo  perdido  el  que  se  pasaba  en  el  descanso.  Ademas,  es  ari 
sentimiento  natural  de  todo  guerrero  el  amar  las  escenas  de  sangre  y  loa 
azares  de  la  guerra.  Valentinois  conocía  demasiado  bien  el  espíritu  de 
sus  condottieri  y  la  manera  de  disponerlos  favorablemente,  para  no  sacar 
de  ellos  cuando  queria  esos  rumores  de  aprobación  que  le  lisonjeaban 
siempre  á  pesar  suyo,  aun  cuando  «los  despreciase  cuando  él  mismo  era 
el  motor  de  ellos.  Lo  mismo  que  el  artista  goza  con  los  sonidos  que  pro- 
duce sobre  un  instrumento,  asi  se  escilaba  con  el  entusiasmo  que  hacia 
nacer.  Esta  es  una  ilusión  de  principe. 

Durante  estos  aplausos,  Agapito,  aproximándose  á  su  amo,  le  había 
anunciado  que  los  habitantes  de  Camerino  se  habian  insurreccionado. 

— ¿A  instigación  de  los  Ursinos,  Agapito?  había  preguntado  en  voz 
baja,  ocultando  la  turbación  que  le  causaba  esta  inesperada  noticia. 
¡Traidores!  ¡Bien  meditados  estaban  sus  complots!  ¡Estallar  aun  después 
de  renunciar  á  aprovecharse  de  ellos!....  Pero  ¿quién  me  asegura  que 
renuncian  á  ellos?  La  Hovera  es  mi  prisionero,  el  duque  de  los  Ursinos 
está  á  la  puerta  del  castillo.  ¿Tal  vez  será  un  lazo?....  Con  tales  enemi- 
gos no  hay  mas  que  un  medio  para  concluir  con  ellos.... 

Estas  amenazas  tan  frecuente  y  tan  vagamente  espresadás,  pero 
siempre  tan  bien  justificadas,  asomaban  apenas  ásus  labios;  impaciente 
por  verse  Ubre,  prosiguió  dirigiéndose  á  sos  oficiales: 

— Repito  otra  vez,  señores,  que  ignoramos  completamente  el  aspecto 
que  podrán  tomar  los  sucesos,  pero  que  á  toda  hora,  asi  de  dia  como  de 
noche,  estén  vuestros  soldados  prontos  para  ponerse  en  marcha.  No  se 
hace  la  paz  noblemente  sino  cuando  se  está  decidido  á  sostener  la  guer- 
ra. Marchaos,  señores;  os  damos  gracias  de  los  sentimientos  de  adhesión 
que  habéis  mostrado  por  los  intereses  dé  la  Santa  Sede. 

£1  ruido  y  el  movimiento  que  produjo  la  salida  de  los  hombres  de 
armas,  permitió  al  duque  reponerse  del  golpe  que  acababa  de  recibir. 
Recorrió  su  pensamiento  con  la  rapidez  del  relámpago  la  situación  de 
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SUS  enemigos,  tal  como  las  notas  de  sus  ajantes  se  la  pintaban.  Pero 
para  apreciar  las  ventajas  que  podían  hallar  los  rebeldes  en  hacer  la  paz 
ó  eo  continuar,  sin  el  socorro  de  la  Rorera,  una  guerra  en  la  que  infa- 
liblemente debian  sucumbir,  y  avergonzado  de  haberse  inquietado  sin 
motivo,  respiró  con  toda  la  libertad  que  reclamaban  sus  vastos  pulmo- 
nes; después,  solo  con  sud  con6dentes>  le^  dijo: 

— Siento  una  viva  alegría  siempre  al  ver  el  marcial  ardor  de  mis  ge- 
fes  de  armas,  y  estoy  tentado  á  esponerme  ai  azar  de  las  batallas.... 
Pero  hablad,  Agapito,  ¿los  habitantes  de  Camerino  se  han  sublevado 
contra  mi  autoridad?  ¿Quién  os  ha  dado  la  noticia?  ¿Se  sabe  en  el  cam* 
pamento? 

— ^No,  excelencia:  el  embajador  de  Florencia  solo  ha  recibido  el  parle 
al  mismo  tiempo  que  yo,  y  se  ha  apresurado  á  venir  á  comunicár- 
melo. 

— Agaptto,  Maquiavelo  es  un  hombre  hábil  de  quien  es  preciso  des- 
conGar  prudentemente....  Oidlo  también,  Spanocchi.... Cuanto  mas  celo 
y  apresuramiento  manifiesta  en  servirnos,  mas  debemos  creer  que  está 
interesado  en  lo  contrario:  es  preciso  tratar  á  los  hombres  por  la  mecfida 
del  mal  que  pueden  hacernos.  En  vuestras  conferencias  óon  el  florentino 
sed  circunspectos,  ó  decid  la  verdad:  este  es  el  mejor  medio  de  ^scon- 
certar  á  las  gentes  diestras....  ¿Han  sido  cumplidas  puntualmente  todas 
mis  órdenes?  Spanocchi,  ¿habéis  visto  á  Tomás  Spinelli?  ¿se  ha  apode- 
rado del  cardenal  de  los  Ursinos  á  la  salida  de  su  prisión  para  alejarlo 
de  aqoi  lo  mas  pronto  posible? 

—Excelencia,  el  cardenal  ignora  que  el  duque  su  hermano  se  halla 
en  el  campamento  para  tratar  á  nombre  de  los  confederados,  y  en  este 
momento  camina  sobre  las  tierras  de  Baglioni. 

-*Está  bien;  es  preciso  ganar  tiempo  y  hemos  escrito  á  nuestro  San- 
to Padre  que  no  ratifique  el  tratado  que  vamos  á  concluir,  mientras  q^ue' 
el  cardenal  no  lo  haya  suscrito  él  mismo  y  todos  los  señores  contratantes, 
¿entendéis?  En  cuanto  al  pronotario  de  Bentivoglio,  Agapito,  ¿lo  habéis 
detenido  á  vuestro  lado?  ¿Le  habéis  hecho  entender  de  parte  nuestra 
que  para  concluir  arreglos  igualmente  ventajosos  á  nuestras  familias  se 
podría,  si  consiente  en  abandonar  el  estado  eclesiástico,  formar  una 
unión  íntima....  un  matrimonio?....  ¿Habéis  hablado  de  nuestra  príma? 
¿Habéis  dicho  que  la  hermana  de  Borgia  es  hermosa  y  rica? 

—Jamás  fallan  las  previsiones  de  su  excelencia.  El  pronotario  es  am- 
bicioso.... 

— Le  habéis  hecho- entender  que  me  interesaba  menos  poseer  á  Bolo- 
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Rta,  ea  diñaitiva,  que  conservar  mis  posesiones  en  Romafla,  y  que  po* 
driamos  obtener  en  este  panto  cuanto  quisiésemos  del  papa. 

—Está  en  nuestra  naturaleza  el  creer  fácilmente  lo  que  está  coofor* 
me  con  nuestros  deseos.  El  pronotario  ha  comprendido  este  razonamien- 
to. Pienso  que  los  Bentivoglios  están  ahora  interesados  en  particular  y 
separados  enteramente  de  la  causa  de  los  rebeldes:  ademas  Spinelli  no 
se  separará  de  él. 

— Perfectamente,  podemos  sin  riesgo  deslizar  en  nuestro  tratado  una 
cláusula  que  los  señores  de  Bolonia  no  puedan  firmar,  y  nuestras  coa- 
venciones  con  los  otros  paralizarán  su  propio  movimiento...  ¡Cuántas 
astucias  para  llegar  á  este  objeto,  que  oi  nos  da  la  tranquilidad  ni  sa- 
tisface enteramente  nuestras  facultadesl  Está  todo  previsto  para  nuestra 
entrevista  con  la  Rovera?...  ¿Habéis  visto  al  duque  de  los  Ursinos?  ¿Os 
habéis  entendido  con  él  sobre  todos  los  punios? 

-^Dna  entrevista  de  muchas  horas  ha  servido  para  los  preeliminares 
de  esta  alianza:  el  duque  y  Antonio  de  Yenafre  muestran  aplomo,  hasla 
audacia. 

^  Lo  creo,  esta  rebelión  de  Camerino  los  anima.  Pero  os  lo  repito, 
sacrificad  en  esta  circunstancia  mis  intereses,  y  si  es  neeesarío,  mi 
dignidad.^ Es  pftcíso  que  se  haga  esta  paz:  es  preciso  que  dé  una  ven- 
taja á  mis  enemigos:  con  todo,  disputad,  no  cedáis  el  terreno  sino  con 
trabajo,  aparentad,  sufrir  la  influencia  de  su  superioridad...  Es  preciso 
darles  seguridad,  seguridad  es  lo  que  yo  quiero  inspirarles.  Sentaos, 
escribid.  Es  bueno  siempre  saber  todo  lo  que  se  debe  hacer...  Ademas, 
un  borrador  facilita  mucho  el  trabajo. 

Sentáronse  los.  confidentes  y  Valentinois  paseándose  por  el  saleo, 
comenzó  á  dictarles: 

Acuerdo  entre  el  duque  de  Valentinois  y  los  confederados. 

AcuerdOy  me  importa  que  sea  esa  la  palabra. 

aSea  notorio  á  las  partes  mencionadas  que  suscriben ,  y  á  todos  los 
que  las  presentes  vieren,  como  el  duque  de  Romana  de  una  parte,  y  de 
otra  los  Ursinos,  asi  como  sus  confederados,  deseando  poner  fin  á  las 
diferencias,  enemistades  y  mala  inteligencia  que  han  surgido  entre 
ellos.. ^  al  margen: 

»Se  unen  por  una  paz  y  una  alianza  verdaderas  y  perpetuas,  olvi- 
dando los  agravios  é  injurias  que  puedan  haberse  inferido  hasta  el  pre- 
sente día.  ¿Habéis  puesto  ohidandol  Está  bien.  Prometiéndose  reci- 
procamente no  conservar  resentimiento  alguno:  y  en  conformidad  de  las 
espresadas  paz  y  unión,  su  excelencia  el  duque  de  Romana  recibe  en 
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SU  coQfederacioQ,  liga  y  aliaaza  perpéluas  á  todos  los  precitados  seño- 
res y  á  cada  uno  de  ellos,  y  promete  defender  los  estados*.,  de  todos 
ea  general  y  de  cada  uno  en  particular.  Defender  los  estados^  hé  aqoi 
lo  que  es  preciso  que  obtengan  de  vos,  Agapito.  Defender  los  estados 
de  todos  en  general  y  de  cada  uno  en  particular  contra....  toda  poten-* 
cia  que  quisiese  molestarlos  6  atacarlos...  por  cualquier  causa  que  fue- 
se... ¿Por  qué  os  asombráis,  Agapito?  To  sé  lo  que  me  hago,  conti- 
nuad escribiendo!  El  honor  y  las  consideraciones  debidas  á  la  Santa 
Sede  exigen  que  insistáis  sobre  la  cláusula  siguiente...  Será  admitida  6 
rechazada...  escribid: 

i>Exceptúanse,  sin  embargo,  siempre  el  papa  Alejandro  YI  y  su  ma- 
gestad  cristianísima  Luis  XII,  rey  de  Francia...  Héaqui  bien  entendido 
Agapito,  que  sí  reclamáis  todo  lo  que  es  peligrosopara  mí  no  cederéis 
sobre  esta  cláusula...  No  quiero  discusiones  largas  con  esos  plenipo- 
tenciarios. Pero  ¿qué  piden?  ¿Qué  exigen? 

— Que  su  excelencia  prometa  continuar  á  los  Ursinos  y  á  los  Vitelli 
sus  antiguos  compromisos  del  servicio  militar  bajo  las  mismas  condi- 
ciones. 

—Lo  prometo. 

— Pero  piden  que  su  excelencia  no  obligue  mas  que  á  ano  dé  entre 
ellos  á  su  elección  á  servir  en  persona. 

— Adelante. 

— ^Que  se  comprometa  ademas  á  hacer  ratificar  el  tratado  por  el  Pa- 
dre Santo,  con  la  condición  ademas  de  que,  Su  Santidad  no  podrá  obli« 
gar  al  cardenal  de  los  Ursinos  á  fijar  su  estancia  en  Roma. 

— Basta,  escribid. 

«Prometiendo  por  otra  parte,  en  los  mismos  términos,  los  espresados 
señores  concurrir  á  la  defensa  de  la  persona,  estados  de  su  excelencia, 
asi  como  á  la  de  los  ilustrlsimos  don  Zofre  Borgia,  príncipe  de  Squillaci 
don  Rodrigo  Borgia,  duque  de  Sermoneta  y  de  Biselli,  don  Juan  Borgia 
duque  de  Camerino,  todos  hermanos  ó  sobrinos  de  su  excelencia,  el  du- 
que de  Romana. 

«Ademas,  como  la  rebelión  y  la  invasión  del  ducado  de  Urbino  y  de 
Camerino  acontecidas  durante  las  mencionadas  malas  inteligencias.  In- 
sistiréis sobre  el  hecho  de  Camerino,  Agapito.  Todos  los  mencionados 
confederados  y  cada  uno  de  ellos  de  por  si,  se  obligan  á  concurrir  con 
todas  sus  fuerzas  al  recobro  de  estos  estados  y  demás  plazas  y  lugares 
sublevados  é  invadidos.  Es  de  toda  justicia,  que  sea  asi,  ademas  yo  ac- 
cedo á  todas  sus  demandas.  Continuad: 
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»Sa  excelencia  el  doqae  de  Romafia,  se  obliga  i  conünaar  i  los  Ur- 
sinos y  á  los  Vítellí  sus  antiguos  alialamieutos  en  el  servicio  militar, 
bajo  las  mismas  condiciones... 

•Proroete  ademas  no  obligar  sino  á  ono  dejentre  ellos  á  saelecdoo, 
á  servir  en  persona:  el  servicio  qoe  podrán  hacer  los  demás  será  volun- 
tario. ¡Soy  clemente! 

«Se  obliga  también  á  hacer  ratificar  el  presente  tratado  por  el  sobe- 
rano pontiRce,  el  qoe  no  podra  obligar  al  cardenal  de  los  Ursinos  á 
permanecer  en  Roma  viviendo,  sino  en  tanto  que  tal  fuese  su  voluntad. 
¡Puede  creerse  qoe  Alejandro  Vi,  el  gefe  de  la  cristiandad*  suscriba  este 
artículo!  Seria  demasiado  insulto...  Pero  escribid  Agapito. 

•Ademas,  existiendo  algunas  diferiencias  entre  el  papa  y  el  seftor 
Joan  Venlívoglio ,  los  mencionados  confederados  convienen  en  qoe  se 
someterá  al  arbitrage  sin  apelación  y  el  cardenal  de  los  Ursinos,  del  du- 
que de  Romana  y  el  señor  Pandolfn  Petrucci.  Dejareis  pensar  al  pro- 
notario, que  Pandolfo  y  el  cardenal  no  haráo  en  esta  materia  mas  que 
lo  qoe  me  agrade...  Los  Bentivoglio  no  suscribirán  áeste  arreglo. 
Aftpdid: 

»Se  obligan  también  los  mencionados  confederados  todos  y  cada  ono 
de  elloá  á  que  tan  pronto  como  sean  requeridos  por  el  duque  de  Roma- 
ña  entregarán  en  sus  manos,  como  rehenes  uno  de  los  hijos  legflimos  de 
cada  uno  de  ellos,  en  el  logar  y  tiempo  que  teúga  por  conveniente  se- 
ñalarles. La  dureza  de  esta  clausula  debe  tranquilizarlo  sobre  todo. 
Proseguid: 

•Prometen  ademas  los  mencionados  confederados  todos  y  cada  uno 
de  ellos  á  advertirse  y  comunicarse  cualquiera  trama,  que  contra  algu- 
no de  ellos  llegase  á  su  conocimiento. 

•Convenido  ademas  entre  el  duque  de  Romana  y  los  mencionado» 
confederados,  el  mirar  como  enemigo  común  de  todos  al  que  faltare  á  las 
presentes  estipulaciones,  concorriendo  ¿  la  ruina  de  los  estados  que  con 
ellas  no  se  conformaren.  Agapito,  no  firmaré  mas  que  este  acuerdo» 
con  esta  fórmala,  sin  cambiar  ni  una  sola  silaba:  tal  es  mi  soberana  vo- 
luntad. Id  á  buscar  al  duque  y  al  ministro  de  Petrucci,  y  que  todo  es- 
té listo  en  poco  tiempo.  Spanocchi,  dadme  vuestra  copia. 

Anunciaron  la  llegada  de  Maquiavelo,  y  se  retiraron  el  secretario  y 
el  canciller. 

-^¿T  bien?  ¿Qué  me  decís  de  esa  noticia  de  Camerino,  señor  envia- 
do de  Florencia?  esclamó  Valen linois  adelantándose  á  recibir  á  Maquia- 
velo: es  un  plan  arreglado,  fijo:  aquí  el  duque  de  los  Ursinos  para  ador- 
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mecerme  cod  la  esperaaza  de  un  arreglo,  y  alié  abajo  los  otros  gaoando 
terreno  cada  dia,  estendieodo  la  rebelión....  ¡Esloy  resignado!....  Os  doy 
gracias>  Haquiavelo,  de  la  prontitud  con  que  me  habéis  hecho  prevenir 
de  este  nuevo  contratiempo....  Con  la  ayuda  de  Dios,  yo  saldré  de  esta 
situación,  y  la  paz....  Si,  la  paz  que  ramos  á  concluir  me  proporciona- 
rá, lo  espero,  el  medio  de  reparar  todo  el  mal...  ¿Qué  me  queréis  en 
este  momento?  Tengo  empleado  todo  este  dia.  Pero,  os  lo  repilo,  tenéis 
mas  que  nadie  derecho  de  hablarme  á  todas  horas,  y  os  ^uplíco  que  hoy 
estéis  lo  mas  que  podáis  á  nuestro  lado.... 

— La  conclusión  del  tratado  ocupa  todos  los  ánimos:  corren  los  rumo- 
res mas  contradictorios  sobre  él,  como  es  costumbre,  y  miraria  como  un 
favor  especial  que  el  duque  de  Romana  se  dignase  decirme  lo  que  deba 
creerse  como  cierto  en  este  asunto.... 

— ¿Por  qué  dar  la  menor  importancia  á  esas  hablillas  sin  fundamen- 
to? No  creáis  á  nadie  mas  que  á  mi,  Maquiavelo;  yo  os  diré  la  verdad. 
Este  arreglo  con  los  confederados  está  enteramente  terminado.  Si  que- 
réis conocer  las  condiciones,  vedlas  aqui:  el  papa  les  concede  un  per- 
don  general.  Renuevo  á  los  Ursinos  y  ¿  los  Vilelli  su  alistamento  mili- 
tar. Pero  no  recibirán  ni  del  pontiBce  ni  de  mi  seguridad  ninguna  res- 
pecto á  esto:  al  contrario,  ellos  son  los  que  entregarán  en  mis  manos 
como  rehenes,  sus  hijos,  sus  sobrinos  ú  otros,  á  elección  del  papa.  De- 
ben ayudarme  á  recobrar  el  ducado  de  Urbino  y  á  castigar  á  Cameri- 
no. Os  prometo  una  copia  de  este  acuerdo  tan  pronto  como  lo  hayamos 
firmado. 

— Pero  vuestra  excelencia  ka  tenido  á  bien  decirme  que  Antonio  de 
Venafre,  á  nombre  de  los  confederados,  le  habia  propuesto  obrar  contra 
Florencia,  y  que  una  de  las  condiciones  de  la  paz  era  el  marchar  contra 
la  república,  y  cambiar  la  forma  de  su  gobierno....  La  república  es  alia- 
da de  la  Francia.... 

— Estad  sin  inquietud  en  ese  punto.  No  se  ha  hecho  mención  de 
Florencia.  To  no  sufro  que  me  hagan  dos  veces  proposiciones  desfavo- 
rables á  mis  aliados....  Porque  aunque  la  seQoría  pierde  un  tiempo  pre- 
cioso y  vacila  largo  tiempo  en  pactar  conmigo,  yo  la  miro  como  una 
amiga....  Me  habéis  dado  seguridad  de  ello.... 

— Os  la  renuevo. 

— Basta. 

— ¿¥  Bolonia,  excelencia? 

—Los  negocios  de  los  Bentivoglios  se  arreglarán  por  el  arbitrage  del 
cardenal  de  los  Ursinos  y  de  Petrucci.  Si  veis  al  pronotario,  mantened- 
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le  eu  disposiciones  favorables....  Voy  á  dar  órdea  de  qae  mis  tropas 
evacúen  los  alrededores  de  Bolonia....  Les  franceses  se  reanirán  con 
Nemours,  Queremos  ir  á  reposar  en  Roma,  y  cuando  nos  lo  permita  la 
paz  abandonaremos  este  sitio  siempre  con  la  ayuda  de  Dios,  y  gracias  á 
la  alianza  que  se  prepara....  ¿Qué  mas  queréis  saber  para  poder  tran- 
quizar  plenamente  á  Florencia?  Escribid  que  el  duque  de  Romana  está 
tranquilo;  que  el  general  de  Milán  ha  levantado  á  su  costa  quinientos 
suizos  que  han  llegado  á  Pavía....  La  llegada  de  este  refuerzo  es  aun 
para  todos  un  secreto....  Podria,  ganando  tiempo,  no  terminar  nada  aun 
con  los  rebeldes,  pero  he  dado  mi  palabra,  y  la  palabra  de  un  príncipe 
es  sagrada....  deben  creerle.  Por  otra  parte,  nos  traen  un  prisionero, 
cuya  presencia  facilitará  todos  los  arreglos....  ¿Queréis  entre  tanto 
acompañarme  á  la  estancia  de  la  duquesa  de  Ferrara?  Esperamos  que  ya 
estará  levantada. 

Maquiavelo  se  escusó,  y  el  duqae  salió  muy  contento  de  poder  ol- 
vidar los  negocios  un  momento. 

—¿Dormir  Lucrecia  ¿  aquella  hora?  pepsaba  entre  si.  Sin  duda  en 
aquel  momento  Agosto  está  á  su  lado  hablándole  de  su  Astorre;  y  ella 
atenta  á  su  relación,  le  escucha,  y  le  escucha  aun  después  que  ha  cesa- 
do de  hablar....  Tal  vez  llora....  En  fin,  es  feliz. 

¡Borgia  lo  babia  adivinado  todo!  Es  que  hay  en  el  sentimiento  tal 
fuerza  é  instinto,  que  obra  sobre  el  alma  como  el  fluido  eléctrico  sobre 
los  sentidos.  El  principe  que  desea  y  que  ora,  que  se  arrodilla  sin  hipo* 
cresía  ante  la  imagen  de  Dios,  tiene  toda  la  fuerza  de  un  hombre,  juata 
á  la  de  su  soberania.  Hay  una  cosa  superior  á  su  voluntad  de  príncipe, 
y  es  el  sentido  moral  que  le  juzga  á  él  mismo  interiormente,  que  dirige 
sus  pensamientos  en  apariencia  de  una  manera  vaga  y  fantástica,  pero 
en  el  fondo  con  lógica  y  sujeción  á  sus  facultades  intelectuales.  Lo  que 
Borgia  pedia,  hasta  en  sus  ocupaciones  políticas,  era  la  felicidad  de 
amar,  felicidad  vulgar  que  comienza  de  ordinario  la  vida;  pero  parecía 
que  en  la  suya  se  hubiese  invertido  el  orden  natural :  habia  comenzado 
por  una  baja  seducción,  bajo  la  influencia  de  los  sentidos,  sin  que  esta* 
viesen  poetizados  por  lo  vago  de  las  primeras  impresiones;  y  hoy  sia- 
tiendo  aquella  enérgica  languidez  que  babia  faltado  á  la  juventud,  podia 
avergonzarse  de  los  medios  por  los  que  se  habia  revelado  su  carácter; 
podia,  cada  vez  que  reposaba  su  mirada  sobre  Agosto,  comprender  que 
hay  sobre  los  reyes  una  naturaleza  que  rebaja  á  su  nivel  los  sober* 
bios  y  los  impíos,  y  que  la  sed  de  placeres  egoístas  se  apaga  sin  sa- 
tisfacernos. 
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Cuando  el  duqae  llegó  á  la  estancia  de  su  hermana,  lanzóse  ésla  de- 
lante de  él.  El  entusiasmo  daba  á  la  hija  de  Al<gandro  una  ligereza  que 
había  dejado  de  tener:  sorprendido  de  aquella  juventud  que  encontraba 
hasta  en  sus  movimientos,  Valentinois  recibió  de  nuevo  esa  penosa  im- 
presión á  la  que  no  se  puede  dar  mas  nombre  conocido  que  el  de  celos. 
Y  sin  embargo,  habia  en  ellos  algo  de  interesante  y  generoso:  eran  como 
un  impulso  del  alma,  como  un  ensayo  secreto  de  apasionamiento.  Pero 
en  los  hombres  acostumbrados  á  ser  obedecidos,  en  cuanto  manifiestan 
su  voluntad,  no  siempre  tiene  el  bien  tiempo  para  madurar,  y  á  falta 
de  darse  una  escrupulosa  cuenta  de  lo  que  sienten,  engófianse  por  ac- 
ciones vituperables,  cuando  el  íntimo  sentido  que  los  anima  no  hubiera 
debido  producir  tal  vez  mas  que  virtudes.  La  impaciencia  convierte  fre- 
caeniemente  nobles  deseos  de  un  objeto  contrario. 

— ¡Hermano  miol  esclamó  Lucrecia,  ¡el  joven  escudero  ha  roto  las  ca- 
denas de  Astorre,  le  ha  consolado  en  so  prisión,  y  mensagero  de  espe- 
ranza y  de  ventora,  ha  llenado  fielmente  su  misión! 

—Me  alegro  mucho  de  ello,  Lucrecia. 

—Después  de  haberle  llevado  nuestras  palabras,  me  ha  repetido  las 
suyas,  hermano  mió,  y  ha  comprendido  á  Astorre  el  joven  escudero. 

-—Todo  lo  que  me  decis  me  colma  de  alegría,,  hermana  mia. 

— ^¿Qué  haréis  por  amor  mió,  en  favor  de  este  joven  escudero? 

— |Vive  Dios!  ¿Qué  pu^o  hacer  por  él,  hermana  mia,  sino  lo  que  de- 
be ser  el  hijo  de  vuestro  hermano? 

— {Tá  hijo,  César!  tú  hijo,  iy  no  lo  he  adivinado! 

-«Ven,  Agosto,  acércate,  y  dobla  una  rodilla  en  tierra  para  recibir 
sóbrela  frente  el  beso  de  una  tía....  Su  nacimiento  es  un  misterio, 
Lucrecia. 

— ¡Es  tú  hijo!  Corre  en  sus  venas  la  sangre  de  nuestro  padre.... Si, 
encuentro  ahora  en  él,  todo  cuanto  yo  descobria  en  ti  cuando  yo  era  jo- 
ven, á  su  edad...«  ¡César,  amo  á  tú  hijo!  ¡es  el  fruto  del  amor,  yo  te 
acosaba  de  ser  insensible!....  Vamos,  levántate,  mi  gallardo  sobrino, 
puedo  estrecharte  en  mis  brazos....  Pero  mira,  César,  tu  hijo  está  páli* 
do  y  temblando  de  emoción....  ¿Por  qué  tiemblas  tú  en  mis  brazos,  ni- 
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fto?  ¿No  te  place  mi  acogida?  Tienes  leda  mi  ternura,  tal  vez  aQlicipa- 
da,  á  lo  que  ahora  es  un  deber.....  César,  jamás  me  has  hablado  de  su 
madre. 

— Lucrecia,  es  el  hijo  de  un  estudiante.  El  fastidio  del  tiempo  que 
he  pasado  en  Pisa,  no  escusa  hoy  á  mis  ojos  una  seducción  de  que  me 
arrepiento.  Pero  Agosto  sabe  lo  que  debe  á  su  padre....  No  es  un  hom- 
bre vulgar,  hermana  mia... 
— ¿Y  te  llamabas  huérfano.  Agosto? 

— Solamente  por  la  boca  del  duque  de  Romana,  puedo  cesar  de  serlo, 
señora. 
— ¿Pero  tú,  me  has  hablado  de  tu  madre?.... 
—Mi  madre  es  una  ciudadana  de  San  Marino.... 
— Cuyo  padre  fué  tres  veces  gefe  del  estado,  hermana  mia:  acompa- 
ñaba en  Pisa,   á  un  ilustre  sabio,  su  tio,  Joan  deila  Penna  era  su  nom- 
bre, si  tengo  buena  memoria: 

— Ese  era  su  nombre*  monseílor,  y  me  causa  grande  alegría  el  oírlo 
pronunciar  por  la  boca  de....  mi  padre.... 

— Todavía  está  conmovido,  tartamudea,  y  l¿  palidez  cubre  sus  faccio- 
nes.... Tranquilízale,  César.... 

— ¡Me  sorprende  ese  estado,  hijo  mió!  ¿Qué  se  ha  hecho  aquella  aa- 
dacia  que  mostrabas  sobre  la  montaíla?  ¿Y  tu  alegría  un  poco  burlona? 
¿Y  la  serenidad  de  tú  alma? 

—Es  que  sobre  la  cresta  del  Titán,  crecen  las  rosas,  segundicen,  sin 
espinas. 

—'Y  sin  olores.  La  bondad  de  la  duquesa  de  Ferrara  merece  ser  apre* 
ciada,  y  esa  frialdad  ha  debido  sorprenderme. 

—  Monseñor  sabe  que  yo  no  sé  fingir.  Yo  no  podré  esplicar  lo  que  en 
mi  pasa.  No  conozco  palabras  que  puedan  espresar  el  súbito  frío  que  ha 
helado  mi  corazón,  ni  el  presentimiento  que  en  él  se  prolonga....  El 
recuerdo  de  mi  madre  y  de  mi  patria  han  venido  de  repente  á  fundirse 
con  otras  ideas  vagas,  sin  nombre.... 

— Tu  madre,  tu  patria....  volverás  á  verlas. 
—¿Volveré  á  verlas  en  efecto,  monseñor? 

— Agosto,  te  habíamos  autorízado  á  poner  en  libertad  una  prisione- 
ra.... ¿Habrá  olvidado  don  Ramiro  lo  que  le  había  mandado? 

— No,  monseñor:  don  Ramiro  no  ha  querido  esponer  á  una  moger  en 
medio  déla  noche,  y  debemos  volver  á  la  prisión.... 

—Esta  mañana....  No,  Agosto:  la  presencia  de  nuestro  justicia  mayor 
es  necesaria  al  lado  de  nuestra  persona....  Pero  mas  tarde....  Además 
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t  vamos  á  dar  orden  para  que  te  dejea  penetrar  Hbremenle  en  la  prisión, 

í  La  orden  de  libertar  una  mager....  Hijo  mió,  antes  de  entrar  en  la  pri- 

stoo,  piensa  en  tu  madre. 
I  — Pensaba  ya  en  ella  ayer,  excelencia. 

Valentinois  áesta  sencilla  respuesta,  consultó  la  mirada  del  joven, 
t  no  vio  en  ella  ni  cólera,  ni  sentimiento,  y  pensando  que  ignoraba  cual 

era  la  muger  que  tenia  que  poner  en  libertad,  añadió: 

— Estamos  poco  al  corriente  del  número  y  de  tos  nombres  de  nues- 
tros prisioneros:  sin  embargo,  don  Ramiro  en  una  relación  que  senti- 
mos no  haber  escuchado,  nos  ha  hablado  de  algunas  mugeres....  Agos- 
to, pedirás  verlas,  consolarlas  si  han  padecido,  y  les  dirás:  la  madre  de 
Dios  padeció  también,  salid  deaqui,  y  consolad  á  las  madres: 
I  Exhalóse  un  suspiro  del  seno  de  Borgia:  pero  fin  suspiro  era  poco  pa- 

ra  aliviar  su  oprimido  pecho.  Conmovida  Lucrecia  con  los  sentimientos 
que  veia  nacer  en  el  corazón  de  su  hermano,  le  colmó  de  caricias. 

— ¿No  es  verdad,  hermano  mío,  que  el  ser  clemente  es  una  felicidad? 
¿No  es  hermosa  la  vida  cuando  se  consagra  á  amar?  ¿No  os  amar,  la 
^  mas  noble,  la  mas  dulce  facultad  del  alma?~¡Es  padre  mi  Césarl  so  co- 
razón debe  comprender  el  amor....  No  quiero  ya  suplicarte  en  mi  nom- 
bre, sino  en  el  de  este  nifio  que  adopto....  Ven,  Agosto,  que  en  unmis- 
^  mo  abrazo,  estreche  yo  sobre  mi  seno,  al  padre  y  al  hijo...,.  |AhI  ¡si  yo 
fuese  madrel  César,  tu  hijo,  el  amigo,  el  protector  de  Astorre,  volverá  á 
la  prisión,  tornará  á  verle....  ¿No  es  verdad  que  le  verás,  Agosto? Le  di- 
rás  Hermano  mió,  ¿qué  le  dirá? 

— Que  ningún  otro  mas  que  él  debe  volverle  la  libertad. 
— ^¿Comprendes  tá  tu  felicidad,  joven?  ¡ningún  otro  mas  que  tú!....  ¿Y 
cuándo,  César? 
— Mafiana,  hermana  mia. 

—¡Mañana,  Agostol  ¿lo  has  oido?....  Mañana  se  lo  dirás  tú. 
—Los negocios  del  gobierno  le  reclaman. <..  Adiós,  Lucrecia,  sé  feliz. 
El  duque  alargó  su  mano  al  joven,  que  se  la  besó:  después  le  dijo: 
—Volverás  á  ver  á  tu  madre. 

Cuando  se  hubo  marchado,  Lucrecia  hizo  sentar  á  Agosto  á  sus 
pies.  Tenia  necesidad  de  verle,  y  en  tanto  que  le  examinaba,  maduraba 
su  espíritu  un  proyecto,  tal  cual  puede  concebirlo  una  muger  apasiona- 
da. Tenian  sus  miradas  una  espresion  irresistible:  hablaba  so  alma  ese 
mudo  lenguaje  que  solo  el  alma  puede  comprender. 

— Mañana,  mi  gallardo  sobrino,  Astorre  estará  libre....  ¿Pero  sabes 
tú  cuantas  angustias  y  suspiros  puede  causar  á  uno  un.dia  tan  largo  y 
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UAA  noche  mas  larga  aoa?....  El  doqae  ie  ha  dejado  libre  de  eatrar  y 
salir  en  laprísioa.  [\y!  otros  no  salea  mas  qae  una  vez  de  ella,  vivos  6 
muertos....  ¡Pasar  allí  aun  un  dial  Tu  edad,  tu  estatura  es  la  suya.... 
Te  callas,  Agosto. 

—Mi  vida  es  vuestra,  señora,  hablad,  seré  feliz  si  á  costa  de  ella 
puedo  procuraros  un  instante  de  felicidad. 

—¡Escalente  joven!...  En  su  calabozo....  Estas  últimas  horas  seráa 
eternas....  Cuando  se  cuentan  los  instantes  no  concluyen  nunca....  Sí 
tú  le  dieses  tu  armadura  y  tu  casco,  si  tú  le  dijeses  sentándote  en  so 
lugar:  salid,  ella  está  alli  y  os  aguarda To  estafé  alli....Oh,  yo  es- 
taré alli,  nos  aprovecharemos  de  la  dudosa  claridad  que  sigue  al  fin  del 
día....  ¡y  quién  lo  reconoceria!....  T  bien,  Agosto^  ¿crees  que  todo  esto 
sea  posible?....           * 

—Todo  es  posible,  señora,  cuando  f  os  lo  deseáis.  Mi  porvenir  es  sa- 
crificarme por  vos. 

— jAh,  no,  ño!  Tú  porvenir  será  el  nuestro.. ..Un  porvenir  de  ventora 
y  felicidad....  ¿Consientes, pues? 

— Veréis  al  conde. 

— ¡Miucbo  misterio! 

— Lo  veréis,  y  yo  ocuparé  su  lugar. 

— Mí  noble,  amigo,  ¿sabes  tú  lo  que  yo  puedo,  yo  la  bija  de  Alejan- 
dro  VI?  ¿Sabes  tú  que  en  Roma,  en  Ferrara,  en  Spoleto,  manda  mí  vo- 
luntad? ¿Sabes  tú  que  el  conde  Astorre  fué  principe,' tuvo  súbditof^y 
carceleros  también?  Es  preciso  tener  compasión  de  los  principes  queri- 
dos: son  tan  frágiles  los  tronos  ante  la  cólera  de  Dios,  con  la  inconstan- 
cia de  los  pueblos....  Agosto,  me  pedirás  una  recompensa,  y  cualquiera 
que  sea  la  obtendrás. 

—Nada  tengo  que  reclamar  de  la  hermana  de  mi  padre.  Mí  recoO' 
pensa,  señora,  la  veré  en  vuestra  felicidad. 

—Estas  llorando,  niño....  Bien  sabia  yo  que  Dios  es  mas  grande  que 
la  tierra,  y  que  es  infinita  su  bondad.  Bien  sabia  yo  que  envía  por  to^ 
das  partes  sus  ángeles,  para  sostenernos  á  nosotros,  débiles  criaturas, 
en  nuestros  sentimientos  geiíerosos....  ¡Cuan  feliz  soy!  pero  el  dia  co- 
mienza, y  debemos  aguardar  su  conclusión....  Me  encomendaré  á  ^^^ 
mi  Salvador. 

— ^Rezad  por  mí,  señora. 

—¿Por  ti,  hijo? 

—Rezad  también  por  la  muger  que  es  mi  madre. 

«-¿Por  qué  esas  tristes  palabras? 
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--^El  bielo  me  las  inspira,  pues  que  mi  boca  no  vacila  en  hacérosla 
oír,  ¿y  quién  puede  decir  por  qué  Dios  ha  hecho  nacer  pensamientos  en 
nuestra  alma  y  deposita  los  sentimientos  en  el  corazón? 
— Verdad  es,  añadió  Lucrecia  incKnando  la  cabeza. 

En  aquel  momento  resonaron  las  músicas  militares,  y  un  page  vino 
en  nombre  del  duque  de  Valentinois,  á  prevenir  á  la  duquesa  de  Esté, 
que  era  llegado  el  momento  de  presentarse  á  la  corte  y  á  los  gefes  del 
ejército. 

—Es  preciso  obedecer,  dijo  resignándose  á  aquel  importuno  deber:  la 
etiquetaos  la  esclavitud  de  los  grandes. 

Antes  de  salir  Lucrecia  entregó  á  su  joven  confidente  una  pesada 
bolsa. 

— Está  llena  de  oro,  querido  sobrino,  le  dijo  en  voz  baja,  y  el  oro  es 
necesario. 
— No  para  mi,  sefiora. 

— Agosto,  el  oro  triunfa  de  todos  los  obstáculos:  el  oro  abre  los  cer- 
rojos: el  oro  es  el  móvil  de  los  hombres:  es  preciso  tener  oro. 

Apoyó  su  mano  sobre  el  brazo  del  escudero,  y  se  puso  en  marcha 
obedeciendo  los  mandatos  de  su  hermano. 

Valentinois,  rodeado  de  ese  aparato  militar  que  impone  siempre,  aun 
á  los  ojos  mas  acostumbrados  á  su  brillo,  atravesaba  el  puente  levadizo 
del  castillo  en  el  momento  en  que  el  du^oe  de  los  Ursinos,  Antonio  de 
Venafre,  el  pronotario  de  Bentivoglio,  uno  de  los  Savelli,  y  algunos  otros 
señores  de  las  familias  coaligadas  llegaban  al  punto  preparado  para  esta 
entrevista.  Era  este  una  tienda  abierta  por  todos  lados,  y  el  obispo  de 
Euna  con  su  clero  con  los  vestidos  sacerdotales,  aguardaba  en  ella  apo- 
yado sobre  la  cruz  episcopal  para  celebrar  una  misa.  Habia  ordenado  el 
duque  que  se  desplegase  la  mayor  pompa  en  esta  ceremonia,  y  por  con- 
traste, afectando  una  gran  sencillez,  venía  vestido  solo  de  terciopelo  os- 
curo con  el  coUarde  San  Miguel,  y  solo  la  pluma  encarnada  de  su  gorra 
se  hallaba  sujeta  por  una  hebilla  de  brillantes  de  inmenso  valor.  Acer- 
cábase lentamente  en  medio  de  sus  guerreros  adornados  con  armaduras 
adamascadas  de  oro  y  de  plata  que  cual  espejos  reflejaban  sos  movi- 
mientos. Su  negro  bigote  parecía  dividir  su  rostro  pálido,  pero  tranquilo, 
y  su  paso  asegurado  realzaba  su  estatura,  y  los  señalaba  á  todos  como 
principe,  entre  los  gigantes  de  hierro  que  con  tantas  muestras  de  respeto 
le  rodeaban. 

Espectáculo  verdaderamente  magestuoso  era  el  ver  en  aquel  campo, 
bajo  las  miradas  de  un  ejército  atento,  adelantarse  á  la  cabeza  de  aque- 
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líos  capitaaes  cuyos  cascos  relarobrabaa,  al  hombre  cod  feslido  oscuro, 
rostro  pulido,  ojo  peaelraote,  que  coa  una  palabra  ó  con  uu  gesto  hacia 
mover  laotos  brazos  y  palpitar  tantos  corazones.  Detrás  de  aqoel  grupo 
se  veía  otro  donde  los  alegres  y  variados  colores;  los  bordados  de  oro, 
las  ricas  lelas  de  seda  formaban  onduhictones  bajo  los  rayos  del  sol. 
Allí  no  había  barbas  puntiagudas,  bigotes,  ni  miradas  fijas  y  feroces. 
Allí  mugeres  hermosas  y  bellas  rodeaban  á  la  duquesa  de  Ferrara  sin 
eclipsar  su  hermosura:  gallardos  y  frescos  pages  con  su  capa  corta,  y 
rostros  risueños  y  animados  del  deseo  de  agradar,  representaban  la  Italia 
entera  con  sus  restos  de  la  edad  media  y  el  brillo  del  porvenir.  Al  lado 
del  altar  el  prelado,  y  no  lejos  del  prelado  los  hombres  encargados  de 
recordar  el  nombre  de  las  naciones  al  oido  del  hijo  de  Alejandro  VI.  Allí 
estaba  la  Francia  representada  en  un  diplomático,  y  mas  aun  en  los 
guerreros  que  suministraba  á  la  Santa  Sede:  alli  la  Alemania  represen- 
tada en  sus  soldados;  y  en  Maquiavelo  representada  una  nueva  era  para 
todos  los  países,  la  astucia  y  la  duda,  pero  la  libertad  por  objeto:  allí 
un  circulo  de  seres  humanos,  que  no  son  contados  sino  en  virtud  de  los 
servicios  que  prestan  ó  del  dinero  que  dan:  en  fin,  alli  una  imágeD  del 
mundo,  y  del  mundo  por  su  mas  hermoso  lado. 

En  el  campo  del  sefior  de  la  Romana,  en  su  presencia,  el  represen- 
tante de  los  confederados,  este  barón  feudal,  este  feudatario  sublevado, 
el  duque  los  Ursinos,  no  tenia  en  su  favor  ni  el  lujo  ni  el  aparato,  pero 
cual  un  resumen  de  los  siglos,  ofrecía  en  su  persona  el  orgullo  de  su  ra- 
za y  la  autoridad  de  sus  derechos.  Frió  é  insensible  á  todo^  lo  que  no  po- 
dían evitar  sus  miradas,  la  noble  audacia  de  su  alma  le  daba  dignidad. 
Conocía  que  podía  envidiar  un  ejército  tan  hermoso,  y  todo  Id  que  la 
fortuna  concedía  á  los  Borj^ias,  sin  que  pudiese  olvidar  la  insolencia  de 
sü  conducta:  comprendía  que  la  necesidad  le  forzaba  á  la  paz,  sin  alte- 
rar en  nada  su  opinión  sobre  aquellos  hombres  que,  pasando  por  el  pon- 
tificado, se  servían  de  un  poder  respetado,  de  la  fuerza  espiritual,  de  la 
palabra  apostólica,  para  fundar  so  poder  temporal,  cubriendo  asi  la 
usurpación  y  la  tiranía  con  la  infalibilidad  pontifical  por  una  parte,  y 
por  otra  coi^  el  bajo  servilismo  con  los  soberanos  que  podían  temer*  Kl 
gefe  de  la  familia  de  los  Ursinos,  se  hallaba  ademas  en  una  muy  buena 
posición  ante  un  príncipe  temible,  para  no  mostrar  toda  la  dignidad  de 
su  carácter.  Los  insurrectos  trataban  no  como  rebeldes,  no  como  subdi- 
tos, sino  como  príncipes;  y  gefe  de  partido,  todo  el  brillo  de  la  insur- 
rección realzaba  al  barón  romano,  bajo  el  vestido  de  su  pasada  magni- 
ficencia, y  resplandecía  por  la  sola  idea  de  haber  intentado  sacudir  el 
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yugo  degradante  á  SU  propios  ojos.  Asi  cuaodo  Vaicnlinois  se  aproxi- 
mó era  el  duque  el  que  jparecia  recibir  á  un  huésped  ea  su  tienda;  tan- 
ta autoridad  le  había  dado  una  larga  serie  de  gloriosos  abuelos!....  Gran- 
de de  ayer,  conquistador  de  hoy,  sintióse  César  Borgia  turbado  interior- 
mente delante  del  primogénito  legitimo  de  una  ilustre  familia:  ¡los  Ursi- 
nos también  habian  dado  papas  á  la  crístiandadi 

Los  confederados,  por  la  habilidad  del  agente  de  Borgia,  estaban 
acordes  sobre  todo  lo  que  este  babia  pensado;  habian  ademas  arre¡>lado 
cual  él  deseaba  el  ceremonial  del  acto  que  iba  á  celebrarse.  El  duque 
de  la  Romana,  después  de  haber  tomado  asiento  sin  decir  una  sola  pala- 
bra, se  puso  en  pie  y  descubrió  la  cabeza  para  oir  la  misa.  A  su  dere- 
cha se  hallaba  arrodillada  la  duquesa  de  Ferrara,  y  detrás  de  ella  y  á 
cierta  distancia,  su  comitiva.  En  frente  el  duque  de  los  Ursinos  y  los 
señores  de  su  partido,  se  hallaban  agrupados,  atentos  y  recogidos.  Aire* 
dedor  de  la  tienda  permanecian,  gerárquicamente  colocados,  todos  los 
oficiales  del  campamento. ' 

El  obispo  de  Euna  ofició  pontificalmente,  y  después  de  la  consa- 
gración los  duques  de  Romana  y  de  los  Ursinos  se  acercaron  al  altar 
para  oir  la  piadosa  exhortación  del  prelado,  después  de  la  que  respon- 
dieron los  dos: 
— ¡Asi  sea! 

Lo  cual  fué  repetido  por  todos  los  asistentes. 

Después  Valentinois  colocando  su  gorro  sobre  su  cabeza,  añadió: 
— To  César  Borgia,  de  Francia,  por  la  gracia  de  Dios,  duque  de  Ro- 
niaAa  y  de  Valentinois,  principe  de  Adria  y  de  Venafre,  seAor  de 
Piombino  y  otros  lugares,  estipulando  en  mí  nombre,  bajo  la  protección 
del  soberano  pontifico,  Su  Santidad  el  papa  Alejandro  VI,  declaro  que 
habrá  paz  y  acuerdo  con  los  señores  de  los  Ursinos  y  sus  confederados. 
~To,  Juan  Pagólo,  duque  de  los  Ursinos,  dijo  á  su  vez  el  gefe  de 
los  confederados,  duque  de  Bracciano,  príncipe  de  Roma-Vechia,  mar- 
qués de  Cantalupo,  señor  de  otros  logares,  estipulando  en  mi  nombre  y 
en  nombre  del  duque  de  Gravina  de  los  Ursinos,  del  cardenal  de  los  Ur- 
sinos y  demás  miembros  de  la  familia  de  los  Ursinos,  y  á  nombre  de 
Vitellozzo  Vitelli  y  demás  de  su  familiia,  delosSavelli,  barones  roma- 
nos, de  Pandolfo  Petrocci,  señor  de  Siena,  de  luán  Baglianí,  señor  de 
Brugia;  de  Juan  Bentivoglio  y  demás  de  su  familia,  seliores  de  Bolonia; 
de  Oliverotto  de  Fermo,  gefe  de  armas,  condottiero,  asi  como  de  los  de- 
mas  condotlicros  reunidos  á  la  confederación,  declaro  que  hay  paz  y 
acuerdo  con  Don  Cesar  Borgia  duque  de  Romana  y  de  Valentinois. 


(»08  REVISTA   eSPáttOLA. 

EalOQces  un  heraldo  gritó  por  tres  veces:*  ¡sileaciol  y  después  Agai* 
pilo  y  Aatonio  de  Yenafre  leyeron  cada  uno  separadamente  y  en  voz  bi *• 
ja  el  tratado  ¿  los  duques  de  la  Ronafta  y  de  los  Ursinos,  que  anbos 
contratantes  firmaron  con  la  pluma  bendecida  por  el  obispo  de  Euna.  Re- 
sonaron las  músicas  en  todo  el  campamento  y  un  grito  de  alegría  en  di- 
versos idiomas  pobló  el  aire  y  quedando  luego  otra  vez  todo  en  sileocio, 
se  concluye  el  oficio  divino  en  medio  del  mas  piadoso  recogimiento. 
Después  de  la  bendiciojí,  el  duque  de  los  Ursinos  acercóse  al  trono  de 
Valentinois  para  hacerle  pleito-homenage  como  á  gefe  del  ejército»  y 
César  Rorgia  levantándose,  dijo  alargándole  la  mano: 

— Rasta  con  vuestra  buena  voluntad,  seftor  duque:  Dios  os  guarde. 
Hemos  prometido  olvidar  lo  pasado,  y  ningún  recuerdo  de  ello  debe 
quedar  en  nuestro  corazón,  lo  que  he  prometido,  lo  cumpliré.  Espera- 
mos qu3  el  papa  por  una  parte,  el  cardenal  vuestro  hermano  y  los  Ben- 
tivoglios  por  otra  parte,  ratificando  el  acto  que  acabamos  de  firmar  fija- 
rán para  siempre  entre  nosotros  la  armenia  que  nunca  hubiera  dejado 
de  existir,  si  de  mi  hubiese  dependido. '¿No  queréis  ahora  hacer  vuestra 
corte  á  la  duquesa  de  Ferrara?  Os  invitamos  también  á  que  paséis  uní 
revista  á  nuestras  tropas.  Quiero  presentar  al  ejército  pontifical  el  hijo 
que  torna  al  girón  de  la  Iglesia. 

Al  decir  estas  palabras,  la  graciosa  sonrisa  y  la  especie  de  franque- 
za que  afectaba,  acababan  de  probar  que  habia  vuelto  á  recobrar  la  su- 
perioridad de  su  posición.  Sin  embar^i^o,  en  tanto  que  el  duque  de  los 
Ursinos  saludaba  á  Lucrecia,  manifestaba  Rorgia  á  su  canciller  la  in- 
quietud que  le  causaba  el  no  ver  llegar  al  prisionero.  Apenas  acababa 
de  espresar  su  inquietud,  cuando  vino  Spinelli  á  anunciar  la  llegada 
del  gefe  de  las  tropas  enemigas  en  la  Marca  de  Ancona,  hecho  prisione- 
ro bajo  las  murallas  de  Fano. 

Miró  Valentinois  hacia  el  lado  donde  se  hallaba  el  duque  de  los  Ur- 
sinos, y  lo  encontró  impasible  al  escuchar  aquella  noticia;  empero  no 
escapó  ástt  atenta  mirada  un  gesto  de  Antonio  de  Venafre. 

—No  tenemos  ya  enemigos  bajo  las  murallas  del  Fano,  dijo^  ¿no  es 
verdad,  señor  duque?  y  entregaremos  nuestro  prisionero  á quien  do  de- 
recho pertenece,  á  su  señor  natural,  porque  no  dudamos  que  las  ratifi- 
caciones liacen  inútil  esta  captura.  ¿Seria  acaso  Juan  Ragliooi,  el  que 
Qos.  traen  bajo  aquella  escolta  que  parece  un  ejército?...  Plaza,  señores, 
plaza. 

Y  se  distinguia  entre  esbirros  un  guerrero  montado  sobre  un  caba- 
llo riquisimamente  enjaezado;  su  armadura  sencilla;  pero  de  gran  pre- 
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cío  anunciaba  aa  gefe,  y  su  visera  calada  revelaba  la  noble  vergüenza 
de  verse  conducido  asi  en  presencia  de  todo  el  ejército.  A  su  lado  ca- 
balgaba Tomás  Spinelli,  sobre  cuyo  rostro  era  difícil  reconocer  el  dolor 
ó  la  alegría,  tan  vaga  y  falsa  era  la  ordinaria  espresion  de  sus  faccio- 
nes. Gozaba  ó  se  entristecía  secretamepte  este  agente  de  Valentinoís, 
con  todo  loque  podía  halagaré  disgustar  á  su  digno  amo. 

Los  confederados  sin  hablarse,  sentían  interiormente  un  estremo 
abatimiento  al  ver  en  aquella  situación  humillante  al  que  habían  mira- 
do como  el  alma  y  el  brazo  de  su  empresa:  porque  aunque  cubría  el 
acero  las  facciones  del  prisionero ,  su  talle  y  sus  armas  les  eran  dema- 
siado bien  conocidas  para  que  dudasen  de  la  desventura  del  cardenal  de 
la  Rovera.  La  paz  concluida  no  era  mas  definitiva  para  ellos  que  para 
su  enemigo;  y  la  presencia  de  Spinelli  no  hacia  mas  que  confirmar  un 
suceso  que  daba  el  último  golpe  á  sus  proyectos,  que  destruía  sus  mas 
caras  esperanzas.  El  estupor  en  que  de  repente  habían  quedado  todos, 
aumentaba  la  embriaguez  de  Valentinoís.  Jam&s  desde  que  habla  abra- 
zado la  carrera  política  una  alegría  mas  deliciosa  había  agitado  sus  sen- 
tidos: su  rostro  lleno  de  espansion,  la  demostraba  por  mas  que  hacia 
por  ocultarla,  y  las  brillantes  miradas  que  cambiaba  con  su  hermana, 
conbenkin  tantas  cosas,  que  rápidamente  pasaban  por  su  imaginación, 
que  sus  iacciones  cambiaban  á  cada  instante  de  espresion. 

— Esa  es  su  estatura,  decían  para  sí,  viendo  llegar  al  prísionero:  re- 
conozco á  ese  fogoso  la  Rovera,  que  en  el  Sacro  Colegio,  á  pesar  de  su 
edad,  osaba  competir  conmigo  en  actividad  y  en  energía:  que  en  todas 
partes  rivalizaba  en  lujo;  pero  jamás  en  galantería  con  los  hijos  de  Ale- 
jandro VI.  ¡Hele  ahí!  es  mi  presa  en  este  momento:  es  el  regalo  que 
quiero  hacer  al  soberano  Pontífice,  porque  si  su  sagrado  carácter  le  ga- 
rantiza públicamente  contra  mí  venganza,  la  disciplina  eclesiástica 
tendrá  f)inculo8  para  el  cardenal  de  San  Pedro  Advíncula.  Vamos,  es 
preciso  aparentar  ejecutar  por  grandeza  de  alma,  lo  que  nos  fuerza  á 
hacerla  necesidad...  Pero  Roma  le  pagará  mi  deuda.  Un  príncipe  de  la 
Iglesia  cogido  concias  armas  en  la  mano  contra  la  bandera  del  gefe  de 
la  crístiandad... 

En  aquel  momento,  el  oficial  de  la  escolta  se  acercó  á  Valentinoís, 
y  le  entregó  según  las  órdenes  que  había  recibido  de  sus  gefes,  al  co- 
mandante de  las  tropas  enemigas  hecho  prísionero  en  Fano,  y  ademas  á 
un  caballero,  que  durante  el  viage  había  intentado  darle  libertad. 
—  ¡Honrado  Spinelli!  pensó  el  duque  de  los  Ursinos. 
— ¡Astuto  Spínellil  dijo  para  sí  César  Borgia. 

TOMO  IV.  40 


G10  MVBTA  KTaIIoLA. 

Yolviéadosc  después  h&cia  el  lado  de  los  coofederados  con  toda  ia 
corlesia  qae  podia  sugerirle  la  astucia;  pero  eoo  aquel  lono  de  autori- 
dad que  coQvcoia  á  las  circunstancias,  les  dijo  el  duque  de  Romaiía: 

—Son  de  los  vuestros,  seftores;  el  uno  fué  cogido  con  las  armas  eo 
la  mano  en  Fano,  y  el  otro  el  señor  Tomás  Spinelli,  por  quien  siempre 
liemos  mostrado  tanta  benevolencia,  por  haber  iuleotado  ponerle  en  li- 
bertad. Muy  mal  hacíais,  Spinelli,  en  querer  arrebatamos  la  ocasión 
de  ejercet  una  de  las  mas  bellas  prerogativos  de  nuestra  soberaoía; 
pero  no  nos  sienta  bien  el  mostrarnos  severos,  y  olvidar  tan  proalo  las 
hermosas  palabras  del  obispo:  os  devolvemos  la  libertad,  seftor  mió.  En 
cuanto  á  vos,  caballero,  preciso  es  que  sepáis,  que  hay  al  presente  paz 
y  acuerdo  entre  el  duque  de  Yalentinois,  y  los  Ursinos  y  sus  confede- 
rados. Hasta  el  dia  en  que  todos  las  formalidades  lengaa  dado  al  Kla 
que  acabamos  de  firmar  la  sanción  que  le  falta,  no  tendréis  por  prisioa 
mas  que  mi  oórtc,  quien  quiera  que  seáis  á  quien  la  suerte  ha  puesto 
en  mi  poder,  apreciamos  demasiado  el  valor,  y  sabemos  respetar  la  des- 
gracia. 

Un  solemne  silencio  que  turbó  al  seftor  de  la  Romafia  hasta  eo  el 
fondo  de  su  corazón,  se  siguió  á  esta  alocución  tan  vanidosamente  ama* 
nada.  El  caballero  permaneció  tranquilo  y  sin  voz  sobre  su  pabfrea,  y 
alrededor  del  duque  imponia  respeto  su  muda  espresion.  Sin  embargo, 
sostenido  César  Borgia  por  una  colera  concentrada,  volvió  á  tomar  de 
nuevo  la  palabra. 

— Y  bien,  caballero,  ¿oó  haréis  el  honor  de  decir  vuestro  nombre  á 
quien  puede  disponer  de  vuestra  vida?  ¿no  os  alzareis  la  visera  delante 
de  él?  Sentiríamos  tener  que  mandároslo. 

Llevó  lentamente  el  caballero  su  mano  i  su  casco,  y  dejó  ver  oo 
rostro  desconocido  con  general  sorpresa.  Un  movimiento  vino  á  desea* 
brir  en  los  espectadores,  según  sus  diversas  opiniones,  su  despecho  ó 
alegría,  empero  las  facciones  de  Borgia,  continuaron  como  las  deles- 
trangero,  impasibles  y  tranquilas.  Solamente  en  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos,  pudo  leer  en  la  fisonomía  de  Spinelli,  el  secreto  contento  que  Hela- 
ba su  alma,  y  la  doblez  cuyo  motivo  reconocía  tan  de  repente. 

—Se  venga,  pensó,  y  yo  debia  ser  castigado!  Kl  principe  debe  de  res- 
petar la  muger  de  su  subdito. 

El  temor  y  la  esperanza  que  el  desconocido  guerrero  acababa  de 
destruir  de  pronto,  pareció  no  haber  hecho  la  menor  mella  en  el  alma 
de  Yalentinois.  Tan  firme  era  su  continente.  En  el  semblante  de  los  con- 
federados, se  pintó  el  contento  de  verse  libres  de  un  terror,  en  los  su- 
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balteraos  y  agentes  la  esptesion  de  una  borlada  esperanza,  y  en  el 
principe  nada,  por  que  á  nadie  le  era  dado  el  sondear  su  pensamiento. 
La  cólera  como  la  satisfacción,  debían  estar  en  él  continuamente  repri- 
midas y  mudas,  ó  esponerse  á  perder  su  supremacía  moral»  y  la  auto- 
ridad de  su  palabra. 

Vuelto  en  sí  de  su  sorpresa  Valentinois,  dirigiéndose  al  prisionero: 
— ^En  vano  consultamos  nuestra  memoria,  dijo:  no  recordamos  vues- 
tra persona.  Caballero,  ¿vuestro  nombre? 

Entonces  dejóse  oir  una  voz  bien  conocida:  Agosto  se  habia  separa- 
do de  Lucrecia,  al  reconocer  al  cautivo;  se  adelantó  y  dijo: 
— Es  Marino  Giangi,  ciudadano  de  San  Marino. 
—Marino  Giangi,   añadió  Borgia  sofocando  un  suspiro,  me  habéis 
arrebatado  mi  fortaleza  de  San  Leo,  no  podré  olvidarlo;  pero  ha  sido 
cumpliendo  un  deber,  y  la  fidelidad  es  una  virtud  que  yo  respeto,  aun- 
que s^^  en  contra  mia.  La  familia  de  Hontefeltre,  ha  protegido  siempre 
la  libertad  de  vuestra  república,  no  le  habéis  abandonado  en  su  infortu- 
nio, eso  es  raro.  Para  daros  una  prueba  de  mi  estimación,  juradme  nó  ' 
volver  ¿tornar  las  armas  contra  mi',  y  sois  libre  de  volveros  á  vuestra 
montafta. 

-—El  honor  me  prohibe  prometer,  lo  que  no  tengo  intención  de  cum- 
plir, respondió  con  voz  varonil  el  ciudadano. 

— La  causa  que  habéis  abrazado  no  tiene  ya  ejército,  añadió  el  du- 
que: hay  paz  y  acuerdo  entre  nos  y  los  confederados. 

— Guidobaldo,  duque  de  Urbino,  no  se  halla  en  el  palacio  de  sus  pa- 
dres, respondió  aun  el  ciudadano. 

— Mariano  Giangi,  prosiguió  Borgia,  yo  he  aprendido  á  conocer  la 
virtud  de  los  habitantes  de  la  montaña;  empero  la  sencillez  de  sus  cos- 
tumbres los  hace  estraños  á  los  grandes  intereses  de  la  política,  que  ha- 
ce largo  tiempo  trastornan  la  Italia.  Lo  que  yo  os  pido  á  la  cabeza  de  uu 
ejército,  de  que  vuestras  miradas  pueden  contemplar  una  parte,  os  prue- 
ba que  es  una  fórmula  con  que  he  querido  honrar  vuestro  carácter.  ¿Qué 
puedo  temer  de  vos? 

— Consultamos  menos  el  mal  que  pueden  hacer  nuestras  almas,  que 
el  motivo  que  nos  ha  hecho  tomarlas.  Los  hombres  libres  de  San  Marino 
protestan  contra  la  usurpación  del  ducado  de  Urbino. 
— Hombre  libre  de  San  Marino,  marcha  á  volver  á  ver  tu  montaña. 
Valentinois,  dirigiéndose  entonces  á  Agosto,  le  dio  orden  de  velar 
sobre  su  compatriota,  por  que  ya  un  movimiento  maquinal  de  Ramiro 
le  indicaba  que  la  noble  franqueza  del  montañés,  tendría  su  castigo,  si 
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por  UD  gesto  bieu  coa(»cido  del  jnsücia  mayor,  no  acabase  de  detener 
cuaato  contra  él  pudiese  emprender.  Acercándose  despnes  ¿  su  herma- 
na, le  ofreció  su  mano  para  acompañarla  al  punto,  desde  donde  debían 
presenciar  el  desfile  de  las  tropas.  ¿Qué  le  importaba  en  aquel  momen- 
to este  brillante  ejército?  El  cardenal  de  la  Rovera  no  se  encontraba  alii 
para  contemplarlo  con  celosos  ojos.  Hablan  quedado  burladas  todas  sos 
esperanzas.  Llamó  á  Maquiavelo  á  su  lado,  le  encargó  se  reuniese  con 
el  ciudadano  del  Titán,  y  que  lo  trajese  á  su  estancia  antes  de  que  de* 
jase  el  campamento. 

— Se  trata  de  libertad,  le  dijo,  se  trata  del  porvenir  de  mi  bijo,  y 
del  de  la  república  de  San  Marino:  Maquiavelo,  espero  que  quedareis 
contento  de  mi. 

Durante  este  tiempo,  Lucrecia,  impaciente,  buscaba  con  los  ojos  á 
su  gallardo  sobrino,  condenada  á  soportar  la  mirada  de  aquellos  milla- 
res de  soldados  que  pasaban  por  delante  de  ella.  Cuando  todo  hubo  al 
fin  pasado,  el  duque  para  quedarse  libre,  y  ocupar  á  sus  huéspedes, 
impuso  á  su  hermana  la  obligación  de  recibir  sus  cumplimientos.  Se 
despidió  de  ellos,  prometiendo  volver  muy  pronto  á  buscarlos,  y  Lucre- 
cia, de  cuyos  hermosos  ojos  estaban  á  punto  de  saltar  las  lágrimas,  que- 
dó para  entretenerlos,  esforzándose  en  parecer  amable,  cuando  solo  so- 
ledad é  inquietud  eran  los  elementos  de  su  alma. 

[La  conclu$ion  en  el  número  de  diciembre J 


DOLORA. 


ACHAQUES  DE  LA  VEJEZ. 


Si  DO  me  aláraa  los  pies 
la  gota,  y  la  que  no  lo  es, 
contigo  iría  hasta  el  fin. 
de  este  encantado  jardin. 
Rompamos  la  marcha,  pues; 
éa,  á  la  ana,  i  las  dos, 
á  las....  por  vida  de  DiosI 
ténme,  no  me  caiga,  Inés. 
Ahí  cómo  enciende  de  amor 
de  tas  ojos  el  color; 
el  mismo  con  qnc  Rafael 
nos  pinta  la  Caridad! 
A  sa  dnlce  claridad 
cien  vueltas  á  este  vergel 
diera  de  baen  grado,  Inés, 
¿mas  qaé  imporla  ¡maldición! 
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qae  me  arrastre  el  corazón 
si  me  flaqaeaD  los  pies? 

Bien!  de  Doevo  lu  beldad 
nueva  estension  da  á  mi  ser, 
y  de  mi  primera  edad 
ya  casi  siento  el  placer; 
Inés,  ¡qué  felicidad 
si  ahora  á  mi  volantad 
igualase  mi  poderl 
Ya  di  un  paso.  ¡Ven  á  mí 
fuego  de  mi  corazón 
de  ese  éter  universal 
donde  en  deliquio  inmortal 
de  espansion  en  espansion 
toda  la  vida  verti! 
Otro  paso.  Bien!  muy  bienl! 
Como  el  de  Venus  también 
Inés  tu  talle  español 
arrastra  á  cuantos  lo  ven 
subiendo  de  sol  en  sol 
derechos  hasta  el  edén! 
¿Ves?  ya  me  siento  ascender : 
demos  la  vuelta  hasta  el  6n 
ahora  de  este  jardin: 
¿a  ver  cómo  marcho,  ¿  ver? 
¿dices  que  tiemblo?  |No....  no.. . 
es  que  la  tierra  cual  yo 
vibra  también  de  placert 
¿Oyes?  |Cuán  bien  con  su  amor 
celebra  ese  ruiseñor 
nuestro  epitalamio  actual!... 
Pero/ por  vida  de  tal, 
que  á  ios  tres  pasos,  Inés, 
del  esceso  del  sentir 
se  me  van  algo  los  píes. .. . 
y  ademas,  al  percibir 
como  me  hiela  el  sudor, 
ya  comienzo  á  presentir 
que  ese  inocente  cantor 
á  la  entrada  del  edén, 
en  vez  de  este  mutuo  amor, 
acaso  ¡falalidadi 
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eslá  cantando  mas  bien 

mi  anión  con  la  oternidadl 

Ay  (nésl  no  puedo  mns! 

Pongamos  al  viage  Gd. 

Aqui  estoy  bien,  y  «dema» 

siempre  e^  donde  l&  eslás 

el  oasis  del  jardín. 

(Gracias,  buena  Inés!  (ú  aun  crees 

que  esto  corazón  senil 

no  es  lui  árbol  sin  calor, 

cuando  con  lan  tierno  amor 

mi  mano  coges,  Inés, 

con  el  mismo  aire  gentil 

con  que  se  coge  una  flor! 

Ay!  ignora  íu  bondad , 

como  ignoró  mi  ilusión, 

que  es  inútil  la  beldad 

cuando  ya  en  el  corazón 

quédaselo  la  razón, 

flor  de  la  esterilidad! 

Sentémonos,  pues,  aqui 

á  las  puertas  del  edén, 

y  mientras  maldigo  asi 

este  cuerpo  baladi, 

perdona  el  error  de  quien 

seesUí  muriendo  por  tí: 

muñéndome,  Inés,  si!  si! 

por  eso  creyendo  voy 

qne  evaporado  ya  soy 

errante  espectro  de  mi! 

Mas  si  no  alcanzo  al  honor 
de  dar  dos  vueltas  ó  (res, 
no  es  por  falta  de  valor 
como  tú  sabes,  Inés, 
tan  solamente  ¡oh  dolor! 
por  estos  malditos  pies 
no  puedo  entrar  como  ves 
en  el  templo  del  amor! 

Y  ya  que  has  llegado  á  ver 
que,  para  poder  entrar, 
solo  me  falta  tener 
los  pies  que  me  han  de  llevar. 
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le  promelo,  hermosa  Inés, 
que,  en  cuanto  yo  tenga  pies, 
en  ti,  por  tí  y  para  ti, 
iré  hasta  el  templo  que  ves , 
y  alguna  vec  mas  allá.... 
¿dices  que  ahora?  (ay  de  mí! 
^  el  querer  lo  tengo  aqui, 

mas  ¿y  el  poder J  ahí  esté. 


R.  DE  Campo AMOii. 


.==rd 
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k  sa  lórmino  locan  ya  las  facciones  de  Cataluña:  se  eslá  compliendo  lo  que 
teníamos  previsto,  lo  que  no  se  ocnltaba  á  nadie;  que  ninguna  bandera  contra- 
ria á  la  reina  doña  Isabel  11  y  á  los  principios  que  representa  desde  la  cuna 
puede  hallar  mocho  número  de  defensores  en  España,  y  que  todo  grito  alzado 
á  favor  de  Monlemolin  espirará  sin  eco  asi  en  Aragón  como  en  Navarra  y  en  el 
Maestrazgo  y  en  todas  partes.  Vanamente  cruzaron  los  Pirineos  gefes  osados, 
Marsal,  Estartus,  Juvaní,  Borges,  los  Trístanis:  vanamente  se*  diseminaron  por 
los  lugares  donde  tuvieron  mas  ascendiente  durante  las  discordias  pasadas:  v^ 
ñámente  se  les  agregaron  algunos  centenares  de  hombres,  de  aqueÜos  que  aman 
la  vida  errante  y  de  aventuras,  si  no  tuvieron  sequilo  entre  el  pueblo  &  pesar  de 
sus  proclamas  y  alocuciones,  si  los  industriales  perseveraron  en  sus  talleres,  si 
los  labradores  no  cambiaron  por  el  fusil  la  esteva,  si  los  sacerdotes  no  profana- 
ron la  cátedra  del  Espíritu  Santo  como  hubo  quienes  lo  hicieran  otras  vece»  pa- 
ra exaltar  las  pasiones  y  servir  ¿  causas  determinadas.  Ta  en  el  campo  los  mon- 
temolinistas  dieron  cima  á  alguna  sorpresa,  y  6elcs  á^us  mañas  habituales  cuan- 
do seles  perse^ia  de  cerca,  al  remontar  cualquiera  altura  se  dispersaron  para 
reunirse  mas  lejos;  todoen  vano;  los  activos  Ruiz,  Basols,  Rios,  les  acosaron  sin 
reposo  distribuyendo  bien  sus  columnas,  alzando  somatenes  en  grande  exten- 
sión de  territorio,  no  consintiéndoles  respiro  y  obligándoles  á  esconderse  ó  á 
trasponer  otra  vez  la  frontera.  Batidas  completamente  las  facciones  el  general 
Zapatero  ha  creído  llegada  la  ocasión  de  conceder  pleno  indulto  á  los  que  se 
presenten  en  el  término  de  seis  días,  no  siendo  gefes,  oficiales  ó  desertores,  en 
cuyo  caso  solo  se  les  indulta  de  la  pena  de  muerte;  aquellos  á  quienes  se  coja 
con  armas  serán  fusilados  en  el  término  de  tfes  horas. 

Siendo  tal  el  estado  de  las  cosas  ¿tomarán  los  montemolinistas  á  probar  for- 
tuna? ¿Hasta  cuándo  han  de  ser  ilusos  y  pertinaces?  ¿No  les  basta  aun  tanto  m- 
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mero  deescarmieotos?  ¿dónde  bascarán  la«  probabilidades  de  Iríonio?  Geseo  ya, 
cesen,  si  un  átomo  de  patriotismo  Ie3  qoeda  en  el  alma,  de  promover  cüscorciias 
cayo  origen  es  impopalar  en  España,  cayo  corso  aamenlaria  naeslras  desven- 
taras y  cuyo  desenlace  seria  para  ellos  de  desengafio  ó  de  muerte.  Aqai  de- 
fienden é  la  reina  doña  Isabel  II  los  qae  la  aclamaron  coando  heredó  el 
trono,  los  qae  tras  siete  años  de  lucha  se  agruparon  al  cededor  de  sa  bandera 
en  Vergara,  los  que  tras  ocho  affos^de  emigración  se  acogieron  á  la  amnistía  qoe 
sin  excepciones  se  dio  en  1847  ¿donde  están  pues  los  parciales  con  que  el  con- 
de de  Montemolin  cuenta?  Aunque  se  exageren  los  infortunios  de  nuestra  patria, 
sin  cerrar  los  ojos  á  la  luz  seria  insensato  ñuscarles  remedio  ó  siquiera  alivio  en 
el  primogénito  de  don  Carlos»  cuya  cortedad  de  luces  es  pública  y  notoria,  y  qoe, 
después  de  recibir  una  educación  digna  de  los  tiempos  del  Santo  Oficio,  la  está 
completando  al  lado  de  un  principe  que  dista  mucho  de  hacer  á  su  nación  ven- 
turosa. No  hay  elemento  alguno  Je  triunfo  para  los  montemolmistas  en  España 
y  siempre  que  pugnen  por  desempolvar  su  malhadada  bandera  lo  harán  de  cier> 
to'  con  la  misma  adversa  fortuna. 

Triste  es  el  espectáculo  que  presentan  las  Corles  Constituyentes,  ilentro  de 
muy  breves  dias  se  cumplirá  un  año  de  su  apertura:  á  los  ocho  meses  de  reuni- 
das aun  distaban  mucho  de  constituir  el  país  como  era  deber  sayo,  segnn  el  tex- 
to de  la  convocatoria;  pero  se  echaron  encima  los  calores  y  los  diputados  no  se 
atrevieron  á  hacerles  frente  y  por  dos  meses  se  suspendieron  las  sesiones,  asan- 
do la  fórmula  de  qae^se  avisaría  á  domicilio.  Hízose  asi  para  el  día  1 .®  de  Oc- 
tubre; pero  se  exacerbó  por  entonces  el  cólera -morbo,  no  tanto  que  los  invadi* 
dos  en  un  día  hayan  pasado  de  1 13  y  los  muertos  de  84,  y  sin  embargo,  lanío 
bastó  para  que  muchos  diputados  se  quedaran  á  ver  venir  en  los  puntos  donde 
les  cosió  la  noticia.  Un  si  es  no  es  Jados  á  la  historia  recordamos  el  mes  de 
julio  de  1834.  A  la  sazón  el  cólera-morbo  se  babia  desarrollado  en  Madrid  en 
toda  su  fuerza:  no  se  revolvía  una  estile  sin  tropezar  coa  una  camilla,  ó  el  Via- 
tico, ó  la  Santa  Unción,  ó  un  ataúd,  ó  una  mortaja:  para  conducir  los  cadáve- 
res á  los  cementerios  hubo  que  valerse  de  carros:  tantos  eran  los  estragos  de  b 
epidemia  que  no  los  pudo  concebir  el  vulgo,  sino  creyendo  que  estaban  envese* 
nadas  las  aguas;  especie  absurda  que  costó  la  vida  á  machos  inofensivos  sacer- 
dotes, vilmenlo  asesinados  hasta  debajo  de  los  altares.  Tal  era  la  situacioB  de 
Madrid  el  dia  24  de  julio  de  1834  en  que  por  virtud  del  Sstatoio  Real  se  de- 
bían abrir  los  Estamentos  de  Proceres  y  de  Procuradores;  y  loa  Estamentos  se 
abrieron  como  estaba  anunciado  por  doiia  Haría  Cristina  de  Borbon»  rúenle  y 
gobernadora  durante  la  menor  edad  de  so  aqgasta  hija,  y  todos  acudieren  á  sa 
puesto,  y  siempre  hubo  número  suficiento  de  proceres  y  de  prooocadoiea  pan 
deliberar  hasta  sobre  los  asuntos. mas  árdaos. 

¡Cuántas  reflexione;»  se  desprenden  naturalmento  de  este  recHecdo!  Hágalas 
cada  cual  á  su  antojo:  por  nuestra  parto-nos  limitoremos  á  insinuar  que  el  ¥er~ 
dadero  patriotismo  no  se  cuida  de  si  hace  frió  en  invierno  y  calor  en  veraiio,  ni 
tiene  miedo  á  las  epidemias.  Ya  sabemos  qoe  en  las  Cortes  se  ha  dicho  que  no 
están  obligados  á  ser  héroes  los  diputados;  mas  en  su  Iqg9i:  bobiera  estado  deeir 
que  para  ser  dipuUdos  no  se  echan  quintas»  y  qae  no  seconlraeo  compiemisos 
cuando  falta  ánimo  para  satisfacerlos* 

Naturalmente  las  Cortos  no  ganan  en  crédito  de  resaltas  de  lo»  qoe.  pasa.  No 
ha  sido  posible  que  traten  de  laley  fundamentol  del  Estado  y  se  han  eairetent- 
do  en  aprobar  una  ley  de  emigfados.políticosde  esi^asa  importonoia;  en  tratar 
de  colonias  agrícolas  de  pasada;  en  consentir  que  el  general  San  Miguel  soba  i 
gefe  de  Alabarderos  y  á  Grande  de  Espada,  aanquo  sajelándole  á  reeleecioi 
como  diputado,  por  lo  que  se  queda  de  diputado  sin  subir  á  &rfade  ni  á  man 
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dar  ios  Alabarderos;  ea  conceder  libertad  á  todo  espafiol  para  imprimir  el  ca- 
lendario, mediante  el  pago  de  una  suma  y  la  obligación  de  publicar  los  cálcu- 
los astronómicos  del  observatorio  de  Sau  Fernando.  Para  el  año  venidero  han  Ba- 
jado la  fueria  del  ejército  en  setenta  mil  hombres  y  ahora  tratan  de  k  ley  de 
reemplazos. 

A  ios  principios  hube  cénalos  de  resuella  hostilidad  ai  ministerio,  para  lo  cual 
se  coligaron  los  demócratas  y  los  que  se  llaman  progresislia  poros:  su  objeto  era 
derribar  todo  el  ftabinele,  y  que  presidiéndole  el  duque  de  la  Vieloría,  se  for-- 
mará  otro  ca(Niz  de  desenvolver  las  que  dicen  ane  son  legitimas  consecuencias 
de  la  revolución  de  julio.  Firmes  en  su  idea  reoactaron  una  especie  de  progra- 
ma, se  reunieron  varias  veces,  y  acordaron  no  presentar  la  proposición  de  cen- 
sura, sino  con  la  seguridad  de  tener  mayoría:  les  faltó  esta  seguridad,  y  la  pro  - 
posición  de  censura  quedó  simplemente  en  proyecto,  aunque  no  rota  la  alianza 
entre  los  demócratab  y  los  puros,  que  ha  podido  tirar  hasta  la  discusión  de  la 
ley  de  reemplazos.  Llegada  que  ha  sido  cada  fracción  se  volvió  á  sos  reales, 
porque  los  demócratas  no  quieren  quintas  y  sí  los  puros,  y  aqui  es  imposible  la 
avenencia  y  ha  sido  irremediable  la  discordia. 

Un  incideiile  hubo  en  la  discusión  de  este  asunto^  que  demuestra  que  los  de- 
mócratas de  nuevo  cuño,  hablan  y  obran  como  si  no  hubieran  nacidc  ó  como  si 
no  vivieran  en  España.  Con  el  mayor  aplomo  dijo  el  señor  Ruis  Pons,  que  el 
convenio  de  Vergara  faé  un  aeío  de  humillación:  le  contestaron  y  coófondie- 
ron  el  señor  Eseosura  y  el  señor  ministro  de  la  Guerra,  proclamando  la  verdad 
pura,  que  es  una  gloria  nacional  aquel  grande  acontecimiento.  Sin  duda  el  señor 
Ruiz  Pons  se  hubiera  escandalizado,  al  oír  allá  por  los  años  de  1837,  en  boca 
del  señor  conde  de  Toruno,  aue  la  discordia  fratricida,  latente  entonce»,  acabaría 
por  una  transacción^  aue  es  el  mejor  y  mas  natural  término  de  las  guerras  civiles. 


Por  transacción  acabo  á  ki  postre  y  la  mas  honrosa  que  se  podia  imaginar  siauio- 
ra,  pues  se  interpretó  al  celebrarla  á  flnes  de  agosto  de  1839  la  voluntad  de  la 
inmensa  mayoría^de  los  españoles,  y  hasta  se  celebró  de  suerte,  que  no  hubo 
oprobio  para  nadie  y  que  la  gloría  y  U  dicha  alcan£aiK)n  á  todos.  Razón  tienen 
los  diputados  de  todos  los  matices  para  pedir  que  se  alce  en  Vergara  un  mo- 
numento que  perpetúe  la  memoria  del  célebre  y  fraternal  abrazo,  que  puso  fin 
á  una  sangrienta  lucha  de  siete  años.  En  contraposición  de  esta  idea  nacional. 


^  hallamos  en  un  periódico  democrático  este  pensamienU)  que  horroriza:  aUn  nu- 


meroso ejército  que  tiene  detrás  á  todo  un  pais  oñcial  debe  vencer  al  enemigo 
^  con  la$  armas  y  no  con  abrazos^  que  traen  fatales  consecuencias.  9 — Esto  es 

f  sobre  cmelisimo,  evidentemente  inexacto.  Nunca  las  consecuencias  de  lasrecon- 

I  ciliaciones  son  fatales,  y  lo  prueban  de  una  manera  muy  lumino^  los  servicios 

I  que  á  la  causa  de  la  libertad  y  de  la  reina  doña  Isabel  M,  han  prestado  y  pres- 

tan muchos  de  los  que  militaron  bajo  la  bandera  de  don  Carlos.  Esas  ideas  de 
I  exterminio  desdicen  de  las  que  deben  animar  á  ios  que  blasonan  de  liberales. 

!  A  muy  poco  de  inaugurar  las  Cortes  otra  vez  sus  trabajos,  presentó  el  señor 

I  ministro  de  Hacienda  los  presupuestos  que  deben  reghr  desde  1.^  de  enero  de 

f  1856,  hasta  30  de  junio  de  1857.  Se  ocupan  asiduamente  en  examinarlos  la 

(  comisión  y  subcomisiones  respectivas  y  evacuarán  sus  dictámenes  pronto;  en- 

í  toncos  analizaremos  el  plan  del  gobierno  y  las  modificaciones  que  sufra,  por 

ahora  nos  limitaremos  á  enunciar  que  el  señor  Bruil  m  halla  manera  de  cubrir 
\  los  gastos  sin  recargar  la  contribución  territorial  en  34.000,000  de  rs.  y  sin 

í  restablecer  la  contribución  de  puertas  y  de  consumos  impremeditadamente  su-  . 

I  prímida. 

I  Ahora  se  está  discutiendo  el  dictamen  de  la  comisión  sobre  el  asendereado 

I  asunto  del  ferro^carril  del  Norte,  y  tropieza  en  la  dirección  que  ha  de  llevar  al 
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cabo.  Aqui  do  hay  pensamíeQlo  por  fecundo  qne  sea,  que  no  se  esterilice  entre 
obstáculos  y  diGcultades:  aqui  la  tramitación  y  el  expediente  dan  al  traste  coa 
todo:  aquí  segan  el  dicho  agudo  de  uno  de  los  contemporáneos  de  mas  nota,  e« 
necesario  hacer  el  bien  como  en  otras  partes  el  mal,  á  hurtadillas,  á  las  calía- 
das,  cuando  faltan  voluntad  y  valor  para  realizarlo  contra  viento  y  marea.  ¥  si  no 
ahí  esta  la  Puerta  del  Sol  llena  de  escombros,  y  ofreciendo  perspectiva  moy 
lastimosa,  una  empresa  anhelando  que  se  la  autorice  para  hacer  lo  que  desean 
todos,  centenares  de  jornaleros  mano  sobre  mano,  ansiosos  do  ganar  el  pan  con 
el  sudor  de  su  frente  y  sin  pan  que  llevar  á  la  boca;  y  sin  embargo  pasan  dias, 
semanas  y  meses,  y  no  se  avanza  sino  en  dar  volumen  á  un  inconcebible  expe- 
diente. Sin  desembolso  del  Ayuntamiento  ni  del  Estado,  ofrecieron  los  señores 
Uamal  y  Mamby  llevar  á  remate  las  obras:  estas  foefon  declaradas  de  utilidad 
pública  por  las  Cortes:  á  invitación  del  Gobierno  se  presentaron  varios  planos 
para  las  mismas:  estos  fueron  sometidos  al  examen  de  la  Academia  de  San  Fer- 
nando, y  la  Academia  de  San  Fernando  prefirió  el  plano  de  los  sefiores  ffamal  y 
Mamby:  no  pareció  este  preferible  al  Gobierno'y  se  decidió  por  el  del  señor  Foni, 
aunque  modificándolo  bastante  para  que  sirviera  de  tipo  á  otra  subasta:  esta  es- 
tuvo abierta  durante  seis  dias;  á  su  expiración  se  debían  de  abrir  los  pliegos: 
solo  se  presentó  uno  y  este  era  de  los  señores  Hamal  y  Mamby,  en  que  pedían 
indemnización  en  el  caso  de  qne  se  adjudicara  á  otros  que  á  ellos  la  ejecución 
de  las  obras,  como  que  el  pensamiento  era  suyo,  y  suyo  también  el  de  que  las 
declararan  de  utilidad  pública  las  Cortes:  y  suyos  también  y  grandes  los  des- 
embolsos (|ue  llevan  hechos  hasta  ahora.  ¡Buena  manera  por  cierto  de  atraer 
capitales  á  Españal  ¿Quién  no  se  aburre  ante  embarazos  de  tal  especie?  ¿Para 
cnando  es  la  iniciativa  de  los  gobiernos?  ¡Trabajo  y  dolor  juntamente  éaesia 
adquirir  el  convencimiento  de  que  las  revoluciones  se  suceden  á  las  re?olacio- 
"OS,  y  qne  se  clama  por  el  progreso  á  voz  en  grito,  y  que  son  mayores  cada 
vez  las  trabas  que  imposibilitan  la  realización  de  todo  aquello  que  hace  flore- 
cientes y  prósperas  á  las  naciones! 

Sobre  la  facultad  de  imprimir  cada  uno  libremente  sus  pensamientos  sid 
previa  censura,  se  escribe  y  discute  ahora  mucho,  como  que  varios  editores  de 
periódicos  han  sido  encarcelados  sin  intervención  del  jurado.  Hasta  hoy  han 
sido  estériles  tanto  los  artículos  como  los  discursos,  pues  continúan  Jos  eocarce- 
lamienlos  y  la  formación  de  causas  por  los  juzgados  ordinarios.  Todo  se  ha  re- 
mitido á  la  época  en  qne  se  discuta  y  «prueoe  una  nueva  ley  de  libertad  de  im- 
prenta. Según  noticias,  el  presidente  de  la  comisión  de  diputados  que  debe 
presentar  las  bases,  les  ha  sometido  estos  apuntes: 

«Para  los  efectos  de  la  libertad  de  imprenta,  consignada  en  el  art.  3.^  Wo; 
lo  1.*^  de  la  Constitución,  los  impresos  se  dividen  en  obras,  folletos,  en  prosa  o 
verso,  hojas  sueltas  y  periódicos. 

Articulo  1.®    Son  responsables  legalmente  de  las  obras,  folletos  y  bojas 
sueltas: 

En  primer  lugar  su  autor. 

En  caso  de  ausencia,  fuga,  insolvencia  ó  incapacidad  del  autor,  eledilor. 

Siempre  que  contra  el  editor  no  pueda  hacerse  efectiva  la  responsabilidad, 
el  iiíipresor. 

Es  responsable  de  todo  lo  contenido  en  un  periódico,  el  representante  de 
la  empresa  que  lo  haya  fondado  ó  lo  sostenga. 

Para  publicar  un  periódico  se  necesita  hacer  un  depósito  de  50,000  rs. 
en  Madrid  y  capitales  de  provincia  de  primera  clase;  de  40,000  en  las  de  se- 
gunda; de  30,000  en  las  de  tercera,  y  de  20,000  en  los  demás  pueblos  de  la 
-'>'»orffnífi.  Retp  denósíto  pucdo  admitirse  en  metálico  efectivo  o  en  tílolM  d« 
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la  deuda  consolidada  del  3,  4  ó  5  por  100,  ó  en  acciones  de  carreleras. 

Se  esceptuan  de  la  obligación  del  depósito  los  boletines  oficiales  y  el  Diario 
de  avisos,  siempre  aae  se  limiten  á  ios  asanlos  que  declaren  Sus  títulos,  como 
igualmente  ios  periódicos  que  no  traten  de  materias  políticas  y  religiosas. 

Art.  2.0  Son  delitos  cometidos  por  medio  de  la  imprenta^  los  impresos 
subversivos,  injuriosos,  calumniosos,  obscenos,  inmorales  y  escandalosos. 

Son  subversivos: 

Los  impresos  contra  la  religión  del  estado. 

Los  que  tengan  por  objeto  subvertir  el  orden  social,  predicando  el  reparti- 
miento de  bienes  y  la  nivelación  de  las  fortunas. 

Los  quo  conciten  á  destruir  violentamente  la  ley  fundamental.     .  . 

-Los  que  ataquen  de  cualquiera  modo  la  persona  sagrada  é  inviolable  de  1 
rey  ó  depriman  su  dignidad. 

Los  que  nieguen  la  lej^itimidad  de  las  Corles  ó  de  cualquiera  de. los  cuerpos 
colegisladores,  las  ultrajen  ó  coarten  con  amenazas  la  libertad  de  sus  deli- 
beraciones. 

Son  sediciosos: 

Los  impresos  que  se  dirijan  á  trastornar  el  orden,  ó  á  turbar  la  tranquili- 
dad pública. 

Los  quo  inciten  ó  aconsejen  la  desobediencia  á  las  leyes  ó  á  las  autoridades. 

Son  mjuríosos: 

Los  impresos  que  menoscaben  con  dicterios  ó  palabras  ofensivas  el  crédito 
y  la  honra  de  alguna  persona  ó  corporación. 

No  se  entiende  por  injuria  la  censura  de  la  conducta  oGcial  ó  de  los  actos 
cometidos  por  los  ministros  y  demás  funcionarios  públicos,  ni  el  juicio  crítico 
de  cualquiera  producción  científica^  política  ó  literaria. 

Son  calumniosos: 

Los  impresos  que  impoten  con  objeto  de  perjudicarles,  á  una  persona  ó  cor- 
poración, algún  defecto,  vicio  ó  hecho  falso,  y  que  en  caso  de  ser  cierto  daria 
Jugar  ¿  procedimientos  de  oficio. 

Son  obscenos: 

Los  impresos  contrarios  á  la  decencia  pública. 

Son  inmorales: 

Los  impresos  que  predican  la  práctica  de  los  vicios  y  ofenden  las  buenas 
costumbres. 

Son  escandalosos: 

Los  impresos  que  publican  hechos  de  la  vida  privada,  que  divulgados  pue-^ 
den  turbar  elsosieigo  ae  una  familia  ó  producir  escándalo. 

También  serán  considerados  escandalosos  los  impresos  que  publican  actos 
del  dominio  particular  sin  consentimiento  de  los  interesados. 

Art.  3.**  Todos  los  delitos  que  ae  cometan  por  medio  de  la  imprenta  serán 
castigados  con  multas  proporcionadas  á  su  mayor  ó  menor  consideración,  es- 
coplo los  de  injuria  y  calumnia  graves  cayos  autores  sufrirán  ademas  penas 
personales. 

El  máximum  de  las  penas  pecuniarias  que  podrá  imponerse  á  la  persona  ó 
emjpresa  responsable  de  cualquiera  de  los  delitos  que  se  cometan  por  medio  de 
la  imprenta,  será  de  15,000  rs.  y  el  mínimun  de  1 ,000. 

Las  multas  que  so  impongan  por  algún  articulo  de  periódico  se  estraerán 
siempre  del  deposito  que  ha  de  haber  hecho  la  empresa  y  tendrá  jk  disposición 
de  la  autoridad.  Si  en  el  término  de  veinte  y  cuatro  horas  no  quedare  comple- 
to el  depdsilo  después  de  hecha  efectiva  la  multa,  se  suspenderá  la  publica- 
ción del  periódico  condenado. 
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los  Estados  libres  3e  la  confederacíoD  americana,  y  orillar  con  la  aolicilad  qve 
recomieadan  la  jaslicia,  la  buena  fé  y  la  conveniencia  de  ambos  países,  coal- 
i^aier  dificnllad  que  pudiese  nacer  entre  los  mismos;  es,  seíior  presidente,  el 
sincero  y  ardiente  deseo  de  S.  M.  C,  el  de  su  gobierno  y  el  de  la  Espafia  toda, 
y  la  expresa  y  noble  misión  que  se  me  ba  encomendado. 

»Díchoso  YO,  si  con  el  acendrado  amor  que  profeso  á  mi  patria,  con  la  leal- 
tad y  gratitud  que  debo  á  mi  Reina,  y  al  profundo  respeto  con  qoe  miro  y  aca- 
to los  derechos  sagrados  de  la  humanidad  entera,  acierto  á  camplir  este  impor- 
tante cometido,  y  pudiese  contar  con  la  benevolencia  de  Y.  E.,  seftor  presí- 
danle, y  con  el  aprecio  de  un  pueblo  que  ha  inspirado  á  mi  corazón  desde  la 
nifiez  tan  justa  aamiracion.» 

Por  su  parte  el  presidente,  Pierce,  le  respondió  de  esta  manera  satisíactoría: 

ttSeSor  ministro:  Tengo,  la  honra  de  recibir  de  mano  de  vd.  la  carta  de 
S.  M.  su  Reina,  con  los  mismas  sentimientos  de  aprecio  y  alia  connderacion 
hacia  S.  M.;  que  vd.  acaba  de  manifestarme  en  su  nombre. 

»No  puedo  olvidar  el  interés  que  España  ha' manifestado  de  tiempo  atrás  á 
este  pais.  Si  bien  es  cierto  oue  alguna  vez  que  otra  han  ocurrido  cuesticoes  qoe 
han  venido  á  entibiar  las  relaciones  existentes  entre  Espafia  y  los  Estados-rai- 
dos, también  lo  es  que  unas  se  han  arreglado  ya  y  que  las  otras  se  arreglario, 
espero,  sin  alterar  la  paz  entre  los  dos  países.  Estas  dificultades  han  proveoido 
generalmente  de  la  inmediación  del  territorio  de  ambos.  Los  intereses  del  od0 
están  tan  ligados  con  los  del  otro,  que  estoy  seguro  de  que  asi  como  yo  deseo 
la  prosperioad  de  Espafia,  esta  desea  la  prosperidad  de  los  Estados*ünidos. 

]>La  mejor  prueba  que  S.  M  la  Reina  ha  podido  darme  de  la  sinceridad  de 
sus  deseos,  ba  sido  el  enviar  un  representante  une,  como  vd.,  sefior  mioislro, 
ha  llenado  una  parte  tan  grande  en  la  historia  ae  su  pais,  y  ocupado  tao  iole- 
resante  puesto  en  su  gobierno.  Ahora  conocerán  lo3  verdaderos  sentimientos  de 
ambos  pueblos,  respecto  uno  do  otro;  y  so  verán  colmados  sos  deseos  de  pax  y 
cordial  amistad. 

llanto  á  mi,  señor  ministro,  como  al  secretario  de  Estado,  aguí  présenle, 
nos  encontrará  vd.  siempre  dispuestos  á  facilitar  y  secundar  sos  miras  para  lle- 
nar el  objeto  de  su  alta  misión .» 

Con  esto  coinciden  las  noticias  de  la  tranquiíidad  que  se  goza  en  la  isla  de 
Cuba,  y  del  despecho  que  atosiga  ¿  aquellos  de  sus  naturales  que  desdólas 
playas  de  los  Estados-Unidos  han  cifrado  sus  esperanzas  en  los  triunfos  de  I<^ 
filibusteros. 

De  la  que  se  llamó  Nueva  España,  soto  se  sabe  la  llegada  á  Méjico  del  ^ 
neral  Alvarez,  iniciador  de  la  última  revolución  de  que  aquel  pais  ha  sido  tea- 
tro, con  lo  cual  habrá  cesado,  aunque  no  sea  mas  que  por  el  momento,  la  >o*^' 
quia  feroz  que  tenia  en  alarma  á  todos. 
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Uno  de  los  estudios  mas  importantes  para  el  conocimiento  de  la  le-*- 
gislacion  y  costumbres  de  un  pueblo^  es  el  relativo  al  origen^  carácter 
y  atributos  del  poder  supremo:  esta  importancia  crece  con  relación  á  la 
monarquía  visigoda,  origen  de  la  institución  real  en  España. 

Antes  de  la  fundación  de  aquella  monarquía,  la  Península  estuvo 
sujeta  cinco  siglos  al  poder  romano.  Bajo  dominación  tan  larga,  la  Es- 
paña careció  de  historia,  de  instituciones  y  de  legislación  propias,  pues 
su  legislación,  sus  instituciones  y  su  historia,  fueron  las  del  mismo 
imperio  á  quien  estuvo  subyugada.  La  legislación  y  la  historia  propia- 
mente españolas  empezaron  con  la  dominación  de  los  visigodos,  pues 
aunque  usurpadores  como  los  romanos,  esta  dominación  preparó  la  fu- 
sión entre  vencedores  y  veacidos,  quienes  formaron  un  solo  pueblo. 
Gerto  que  esta  fusión  fué  lenta,  y  que  los  godos  y  romanos  se  diferen- 
ciaron originariamente  en  sus  creencias,  costumbres  y  leyes;  pero  la 
lentitud  era  inexcusable,  pues  solo  el  tiempo  y  una  sana  política  pueden 
orillar  las  dificultades  consiguientes  al  antagonismo  de  dos  razas  hete^^ 
rogéneas,  como  la  conquistadora  y  la  conquistada. 

TOMO  IV.  44 
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En  su  oiígcn,  los  visigodos  y  los  romanos  [\)  se  gobernaron  reci- 
procainenle  por  sus  costumbres  y  leyes  escritas.  Eurico  fué  el  primer 
monarca  compilador  de  las  costumbrcs^de  los  visigodos;  pero  esta  com- 
pilación se  hÍ7.o  exclusivamente  para  uso  de  los  mismos.  Los  rornaaos 
continuaron  rigiéndose  por  sus  propias  leyes,  a  cuyo  fin  Alarico  las 
compiló  nuevamente,  conociéndose  esta  compilación  bajo  los  nombres  de 
Breviario  de  Aniano  ó  Código  Alariciano.  Digno  es  de  observar,  sin  em- 
bargo, que  antes  de  la  rosion  de  las  dos  legislaciones,  y  después  de  los 
reinados  de  Chindasvinto  y  Recesvínto,  primeros  compiladores  del  Fue- 
ro Juzgo,  la  legislación  romana  fué  el  elemento  preponderante  ea  la 
Península:  muestra  de  respeto  que  la  barbarie  de  los  vencedores  rindió 
á  la  civilizacioQ  de  los  vencidos. 

A  pesar  de  aquella  predilección  por  la  jurisprudencia  del  imperio, 
la  organización  del  poder  supremo  se  vació  principalmente  en  el  molde 
de  las  costumbres  germánicas  primitivas.  Los  visigodos  eligieron  siem- 
pre sus  caudillos,  y  el  elemento  electivo  fué  el  preponderante  desde  que 
Ataúlfo  echó  los  primeros  cimientos  de  la  monarquía:  pues  aunqoe  taolo 
en  el  período  del  arrianismo  como  en  el  del  catolicismo  se  dieron  ejem- 
plos de  suceder  los  hijos  en  el  trono  de  sus  padres,  estos  ejemplos  sio- 
{;ulares  no  constituyeron  derecho,  antes  bien  hubo  monarca  á  quien  cos- 
tó el  trono  el  mero  intento  de  proyectar  su  repetición,  y  en  los  casos 
coronados  de  buen  éxito,  hizo  las  veces  de  elección  el  reconocimiento  de 
[os  grandes  y  prelados. 

Hasta  los  tiempos  de  Recaredo,  la  elección  real  se  rigió  exclusÍTa- 
mente  por  la  costumbre,  no  existiendo  ley  anterior  á  dicha  época,  pres- 
criptiva  de  fórmula  alguna  concerniente  á  ella.  La  elección  estaba,  poe^, 
abandonada  á  las  eventualidades  de  los  tiempos,  y  como  en  aquellos,  y 
aun  en  casi  todos,  por  desgracia,  la  fuerza  ha  impuesto  á  la  sociedad  sa 
pesado  yugo,  la  razón  confirmada  por  la  historia  persuade  que  los  cau- 
dillos fueron  los  verdaderos  electores  de  los  reyes  visigodos;  no  quedan- 
do á  la  nación  otro  recurso  sino  someterse  á  la  voluntad  de  los  ms 
fuertes  (2). 

Las  leyes  existentes  en  la  colección  visigótica,  relativas  á  la  elección 
regia,  son  posteriores  á  la  abjuración  del  arrianismo.  Los  concilios  tole- 
danos organizaron  convenientemente  el  acto  de  elegir  monarca  despees 

(4)  Asi  son  llamados,  en  las  colecciones  legislativas  de  la  época  visigoda,  los  na- 
lurflles  de  España. 

(2)  Véase  la  Crónica  de  los  visii^odos  por  Jornandez,  capítulo  41,  acerca  de  In 
elección  de  Turismunrlo  por  el  ejército ,  y  su  reconocimieoto  por  la  nación. 


CARÁCTER  DE   LA   MONARQUÍA  VISIGODA.  627 

de  los  dias  del  reinante,  y  desde  entonces  la  preponderancia  del  elemen- 
to militar,  símbolo  de  la  fuerza,  cedió  casi  siempre  ante  la  influencia  de 
los  prelados,  personificación  de  la  inteligencia.  Los  padres  del  cuarto 
sínodo,  después  de  expresar  su  solicitud  en  favor  de  los  monarcas,  y  de 
anatematizar  los  atentados  contra  su  vida,  ordenaron  que  muerto  el 
principe  reinante  se  reuniesen  los  nMiyores  de  los  godos  y  los  obispos, 
para  elegir  sucesor  en  el  reino  (3).  Los  prelados  del  quinto  sínodo 
reprodujeron  igual  precepto,  aunque  generalizando  el  derecho  activo 
de  elección ,  pues  ordenaron  que  ninguno  aspirase  al  reino  sino  por 
voluntad  de  los  godos  (4).  Los  del  sexto  sinodo  la  repitieron  del  propio 
roodo,  requiriendo  á  la  vez  en  el  elegido  que  fuese  dol  linage  godo  y  de 
buenas  costumbres  (5),  y  finalmente,  continuando  siempre  en  el  mismo 
propósito,  los  padres  del  octavo  concilio,  toledano  establecieron  la  verda- 
dera pauta  de  elección  de  los  monarcas  visigodos,  pues  declararon  el 
lugar  donde  debia  hacerse,  por  quienes  debian  ser  elegidos,  las  condi- 
ciones que  el  candidato  debia  reunir,  las  virtudes  que  le  debian  ador- 
nar, y  el  juramento  que  debia  prestar  antes  de  posesionarse  del  rei- 
no (6).  La  costumbre  inmemorial  entre  los  visigodos  de  elegir  sus  gefes 


(o)  Nullus  apud  nos  praesamplíone  regnum  arripiat;  niiltus  excitet  mutuas*  sedí* 
tioued  cifium;  uemo  medítetur  ioteritus  regum ,  sed  defuncto  in  paco  príncipe 
prímatus  totius  gentis  cura  sacerdotibus  successorem  regui  concilio  commani  cons- 
títuam,  ut  dom  unitatis  concordia  á  nofis  relínetur,  nullum  patriss  gestisqae  dlsci- 

dium  per  vim  atque  auibilum  orialur Canon  LXXV,  de  donde  está  lonaada  la 

ley  IX,  libro  I.  De  ellectione  Principum,  del  Fuero  Juzgo. 

(4)  Quapropter  quoniam  in  considérate  quorumdam  mentes  el  se  mioimé  ca- 
picotes,  quos  nec  origo  brnat,  neo  virtus  decorat,  passim  putant  licenter  ad  regise 
potestatis  pervenire  fastigia,  hujus  reí  causa  oostra  omnium  cura  invocatioue  divi- 
na profertur  sententia:  ut  quisquís  talia  meditatus  fuerít,  queip  nec  ellectio  omnium 
provebit  nec  gothicsB  gentis  novilítas  ad  hunc  bonoris  apicem  trabit,  sit  a  consortio 
catholicorum  privatus  et .divino  auatbüma  condemnatus.  Can.  III.  y  Ley  V.  tít.  pre- 
liminar del  Fuero  Juzgo. 

(5)  Quamquam  in  concillio  anteriori  quod  anno  primo  gloriosi  Princípís  uostri 
habitum  estde  bujusmodi  re  fuerit  promúlgala  seotentia,  lamen  placet  iterare  quod 
couveoit  cuslodire....  Rege  vero  defuncto  nullus  tyraníca  praesumplione  regnum 
assumat,  nullus  sub  religiouis  babitu  detonsus  aut  turpiter  decalvatus  aut  servilem 
originem  trabens  vel  estrañez  gentis  bomo,  o  ¡si  genere  Gothus  et  moribus  dignus 
provehatur  ad  apicem  Regni....  Cap.  XYU. 

(6)  Abbinc  ergo  et  deinceps  it)  erunt  in  regní  gloriara  prxficiendi  recto- 
res, ut  aut  im  urbe  Regia,  aut  in  loco  ubi  Princeps  decesserit  cura  Pontifícum  ma- 
jorumque  palatii  omnímodo  eliguntur  assensu ,  non  forinsecus  aut  coospiratione 
paucorum  aut  rusticarum  plevium  seditioso  tumultu,  erunt  catholicíB  fídei  asserto- 
res  eamque  et  ab  bac  quae  iraminet  judaeorum  perfidia  et  á  cunctarum  boeresum 
injuria  defendentex;  erunt  actibus,  judiciis  et  vita  roodesti;  erunt  in  provisionibus 
rerumtaro  parcí  amplius  quam  extenti,  ut  nulla  vi  aut  faclione  scripturarum  vel  exi- 
gant  vel  exigendos  intendant;  erunt  in  cooquisitis  oblatíonis  graticimo)  rebus  non 
prospectantes  propii  jura  conmodi  sed  consulentes  patrio;  atque  genti;  de  rebus 
congregatis  ab  eis  illas  tantum  sibi  vindicent  partes  quas  dicaverit  auctoritas  princi- 
palis;  verüm  quaecumque  inordinata  reliqueriut,  beredilabunt  gloriara  successores, 
propia  eorom  et  anle  regnum  justisime  conquisila  aut  hiTredes  capiant  jure  proxi-» 
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Ó  caudillos  fué,  pues,  el  origen  del  carácter  electivo  que  tavo casa 
cuaa  la  moaarquía  española,  y  que  no  perdió  sino  siglos  después  de  estar 
empellada  la  gloriosa  lucha  de  su  restauración. 


n. 


Desde  que  el  amor  al  estudio  de  la  antigüedad  tiene  tantos  apasio- 
nados, es  común  ver  empeñadas  muy  reñidas  contiendas  acerca  de  la 
exactitud  de  algunos  hechos  históricos  importantes  de  la  monarquía  vi- 
sigoda: tal  es  el  relativo  á  la  verdadera  Índole  del  poder  de  sus  reyes.  El 
punto  investigado  es  antiquísimo:  los  materiales  de  aquella  ¿poca  esca- 
sos: á  veces  se  presentan  con  caracteres  al  parecer  contradictorios,  ;  su- 
puestas aquellas  condiciones,  la  divergencia  de  pareceres  es  mny  dis- 
culpable. 

Los  historiadores  y  publicistas  que  han  examinado  mas  ó  menos  ex- 
tensamente el  poder  y  atributos  de  los  reyes  visigodos,  están  muy  dis- 
cordes sobre  la  naturaleza,  extensión  y  límites  de  las  prerogativas  de 
aquellos  monarcas.  Unos  les  han  creído  absolutos,  sin  mas  freno  qoeel 
de  su  conciencia  (7):  otros  juzgaron  calificarles  propiamente  llamándoles 
teocráticos  (8):  quienes  han  creído  que  los  monarcas  visigodos  lo  gober^ 
naban  todo  á  su  albedrío,  con  las  solas  limitaciones  de  no  poder  seoten- 

mítalis.  De  aCfíoiam  successíone  vel  maaere  quamvís  ¡Dordinata  relicta,  aat  pn- 
mum  tantum  fíliis  aut  hffiredibus  sequenter  proficiaat  vel  propinqois,  atque  itaio 
eorum  cuuctía  actibus,  morihus  atqae  rebus  praBfatse  le^s  erit  auctoritas  Taiitoraf 
Mi  et  pcreoniier  maoeat  incoiivalsa.  Et  non  príüs  apicem  Regoi  quisqae  percipi»; 

,  quám  se  illam  per  omoia  suppleturum  jurisiurandi  taxactione  defíoial Canoa  x 

concordante  con  la  ley  S.  tit.  1  ^  prelíni.  del  Fuero  Juzgo.  , 

(7)  El  señor  Sampere ,  dice  hablando  del  consejo  y  do  la  autoridad  real  efi  » 
monarquía  goda.....  «Pero  ni  lo^  grandes,  ni  el  clero,  ni  el  oficio  palatino,  ni  el  coo* 
»ejo,  como  quiera  que  este  fuese  en  aquel  tiempo,  ni  aun  los  concilios  mas  autori- 
zados y  respetados  por  toda  la  nación  española,  bastaron  para  contener  el  despotí^ 
mo  de  los  reyes  gados.  ¿Oué  seguridad,  ni  qué  libertad  podía  gozarse  bajo  oo  go- 
bierno, por  el  cual  los  soberanos  apenas  tenian  mas  freno  que  su  coocieDCía?.»  ^^ 
el  visigodo,  realmente  todo  el  poder  legislativo  y  ejecutivo  residia  en  los  reyes....* 

y  mas  adelante  añade: «Los  mismos  concilios,  esos  mismos  grandes  y  agoelia 

misma  nación,  tan  fíera  y  tan  amante  de  su  li  jertad  y  de  sus  costumbres  pri<nit>^^^ 
esa  misma  vino  á  ceder  a  sus  reyes  el  derecho  mas  precioso  y  mas  fundamental  oe 
todos  los  Estados,  cual  es  el  poder  legislativo ,  consmtiendo  que  se  sancionara  ea 
su  código  civil....»  Sampere,  Historia  del  derecho  español,  cap.  44. 

(8)  El  gobierno  de  los  godos  era  en  la  apariencia  una  monarquía  absolota;  P^.*^ 
el  poder  ae  su  caudillo  ó  rey  estaba  tan  limitado  en  su  ejercicio  por  el  influjo  O  i^ 
tervencioo  de  los  prelados,  que  caliQcéndole  cou  propiedad  ,  bien  P0<1^*^  J'^^*!. 
teocracia.  Los  reyes  godos,  en  los  dias  primeros  de  su  monarquía,  no  estaban  nw' 
nos  tenidos  á  raya  por  los  nobles,  siendo  de  hecho  primi  ínter  pares....  DuDoao» 
Hist.  deEsp.,cap.  l,^ 
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ciar  sino  con  las  formalidades  ordinarias  de  la  justicia,  y  de  necesitar  el 
concurso  délos  grandes  y  prelados  para  que  sus  decretos  fuesen  valede* 
ros  mas  allá  de  sus  respectivos  reinados  (9);  y  aun  existe,  en  fin,  quien 
supoae  que,  deseando  los  visigodos  poner  una  barrera  al  poder  de  sus 
monarcas,  sofocar  las  semillas  de  la  tiranía  y  precaver  las  consecuencias 
del  gobierno  arbitrario,  sujetaron  la  autoridad  de  los  principes  con  el  esta- 
blecimiento de  las  grandes  juntas  nacionales,  en  que  de  coman  acuerdo 
se  debían  ventilar  y  resolver  los  asuntos  mas  arduos  del  Estado  (40).  Es, 
pnes,  evidente  la  contrariedad  entre  los  juicios  formados  acerca  del  ca- 
rácter de  la  monarquía  visigoda:  los  unos  sostienen  que  era  absoluta: 
los  otros  le  ponen  algunas  limitaciones,  y  aun  existe  quien  vé  en  ella  la 
división  de  poderes  que  constituye  la  esencia  de  las  instiluciones  llama- 
das modernamente  representativas* 

¿Pero  cuál  dé  aquellas  contradictorias  opiniones  es  la  verdadera^  No 
sería  indiscreto  contestar  que  ninguna,  porque  todas  parten  de  supues- 
tos viciosos:  de  que  la  monarquía  visigoda,  ora  se  la  crea  absoluta,  li- 
mitada ó  representativa,  tiene  semejanza  con  la  estructura  propia  de  las 
de  su  género  en  los  actuales  tiempos.  Aquella  monarquía  era  sui  generis: 
lo  que  podia  ser  entonces,  con  sus  tradiciones  del  imperio,  con  sus 
instintos  esencialmente  militares  y  con  la  rudeza  é  ignorancia  propias 


(9)  Nuestros  reyes  oran  verdaderos  monarcas  iodepeodieotes,  que  voJian  mo- 
▼er  guerras  y  hacer  paces,  y  disponer  y  mandar  como  querían  en  cualquier  asunto 
de  gobierno,  con  dos  restricciones  solas:  la  primera,  que  sin  las  formalidades  legi- 
timas de  tribunal  y  proceso  no  podían  dar  sentencia  odiosa ;  pero  si  favorable  y 
de  perdón ,  porque  siempre  so  ha  considerado  como  regalía  propísimu  del  soberano 
la  graciosa  dispensa  del  rigor  de  las  leyes :  ia  segunda ,  que  sus  órdenes  y  decretos 
DO  tenían  fuerza  sino  durante  su  vida,  y  solo  recibían  perpetuidad  y  vigor  de  ley, 
cuando  lograban  la  aprobación  de  los  dos  estados  eclesiástico  y  secular ,  con  la  fir- 
ma de  los  obispos  y  de  los  grandes  del  reino.  Masdeu,  Historia  critica  de  España.— 
España  goda,  libro  3.^ 

(10)  De  tal  suerte  los  godos  traspasaron  á  sus  principes  el  sumo  imperio  y  el 
eiercicio  de  la  soberana  autoridad,  que  de  ninguna  manera  consiothiron  en  privarse 
absolutamente  do  ia  que  naturaleza  concedió  á  los  pueblos,  y  permanece  siempre  en 
toda  sociedad  como  en  su  fuente  y  origen  primordial.  Asi  fué  que,  siguiendo  en  esto 
como  en  otras  machas  cosas  las  máximas  políticas  de  los  germanos,  no  otorgarou  á 
los  reyes  un  poderío  ilimitado,  libre  y  despótico....  La  real  dignidad  estaba  Intima 
y  esencialmente  enlazada  con  ol  mérito  y  virtud  de  los  principes,  y  pendiente  de  la 
exactitud  con  que  desempeñaban  sus  operaciones ,  y  de  la  onediencia  que  debían 
prestar  á  las  leyes,  y  de  la  religiosa  oDservancia  da  los  contratos ,  condiciones  y 
pactos  bajo  los  cuales  habían  subido  al  trono....  Pero  la  circunstancia  mas  notable 
de  la  constitución  del  reino  visigodo,  y  que  siempre  so  consideró  como  ley  funda- 
mental del  gobierno  español ,  fué  que  deseando  la  nación  oponer  al  despotismo  una 
barrera  incontrastable  y  sofocar  hasta  las  primeras  semillas  de  la  tiranía,  y  precaver 
las  fatales  consecuencias  del  gobierno  arbitrario  y  de  la  ambición  de  los  principes, 
sujetaron  su  autoridad  con  el  saludable  establecimiento  de  las  grandes  juntas  nacio- 
nales, ec  que  de  coman  acuerdo  se  debían  ventilar  y  resolver  libremente  los  mas 
árdaos  y  graves  asuntos  del  Estado.  Martínez  Marina  ,  Teoría  de  las  Cortea  de  ios 
reinos  de  León  y  Castilla,  4 .«  parte,  cap.  4  .• 
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de  aquellos  aciagos  siglos.  Preleader  amoldar  aquellas  instituciones  á 
las  conocidas  actualmente,  seria  como  querer  explicar  los  trages  de 
entonces,  por  los  que  usamos  en  la  sociedad  moderna.  No  existe  se- 
mejauza  entre  ellos,  y  si  algunos  pretendiesen  hallarla,  sos  pa^ 
receres  serian  tan  discordes  como  las  opiniones  emitidas  sobre  el 
punto  histórico  controvertido.  A.unque  no  existiesen  razones  para 
creerio  asi,  esa  misma  divergencia  nos  convencería  déla  escasa  ra- 
zón de  los  contendientes:  porque  cuando  los  hechos  históricos  están 
justificados  suficientemente,  la  duda  racionales  casi  imposible.  ¿QaiéD 
puede  hoy  dudar  del  carácter  representativo  de  la  monarquía  inglesa, 
ni  del  absoluto  del  imperio  ruso?  Pues  esta  evidencia  es  el  signo  dis- 
tintivo de  los  hechos  bien  calificados. 

La  manera  mas  racional  de  investigar  la  Índole  de  un  gobierno  cod- 
siste  en  observar  donde  reside  la  facultad  de  legislar  y  de  ejecutar  las 
leyes.  La  teoría  de  toda  organización  política  está  circunscrita  á  la  fór- 
mula de  mandar  y  obedecer:  el  poder  es  quien  manda  y  el  subdito  qoien 
obedece.  Los  gobiernos  reciben  sus  diversas  clasificaciones,  según  la 
forma  dada  al  ejercicio  del  poder.  Donde  la  potestad  de  hacer  y  de  eje- 
cutar las  leyes  reside  exclusivamente  en  los  monarcas,  la  opinión  ooi- 
versal  apellida  el  gobierno  absoluto.  Este  era,  pues,  el  carácter  esea- 
cial  de  la  monarquía  visigoda;  pero  sometido  siempre  sn  poder  á  in- 
fluencias mas  ó  menos  preponderantes,  según  las  prendas  de  qniea  l<^ 
ejercía,  y  las  circunstancias  transitorias  de  quienes  le  auxiliabaa.  La 
opinión  expresada  por  Sampere  en  su  historia  de  la  legislación  espafiola 
parece  la  mas  juiciosa,  si  bien  un  tanto  inexacta,  por  los  términos  ab- 
solutos con  que  está  formulada. 

Las  nueve  leyes  contenidas  en  el  título  de  la  Colección  Visigótica, 
de  legislatore,  se  refieren  evidentemente  al  rey ,  en  quien  reconocen  los 
poderes  judiciiil  y  legislativo.  aLas  cosas  que  son  comunales  débelas  go- 
bernar con  amor  de  toda  la  tierra:  las  que  son  de  cada  uno  débelas  de- 
fender omildiosamente,  que  toda  la  universidad  de  la  gente  lo  bayao 
por  padre,  é  cada  uno  lo  haya  por  señor,  é  asi  lo  amen  los  grandes,  é  lo 
teman  los  menores  en  tal  manera,  que  ninguno  non  y  aya  duda  del  ser- 
vir, é  todas  se  metan  aventura  de  muerte  por  su  amor  (41).»  Noc^ 
posible  dudar  acerca  de  que  el  rey  es  el  legislador ,  cuyos  deberes 
especifica  el  primer  título,  libro  primero  de  la  legislación  visigoda:  solo 
á  él  cuadran  los  dictados  de  padre  de  la  universidad  y  señor  de  <^^ 

|H)    Ley  8,  tít.  4.",  lib.  I,  Fuero  Juzgo,  versión  romanceada. 


^-i 
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da   uno :   ut  hanc  universiias  patrem ,  pamiias  habeat  dominum. 

La  potestad  legislativa  de  los  monarcas  visigodos  se  comprueba  adc- 
maspor  otras  disposicioacs  del  propio  código.  Las  contiendas  provoca* 
das  sobre  puntos  omitidos  por  la  ley,  debian  los  jueces  elevarlas  al  co* 
nocimiento  del  principe,  emplazando  ante  ¿I  á  las  partes  para  oir  su  real 
acuerdo,  el  cual  se  insertaba  en  el  cuerpo  de  las  leyes  (12).  Los  reyes 
visigodos  podian,  en  Gn,  decretar  nuevas  leyes  cuando  la  necesidad  lo 
aconsejase,  y  sus  decretos  tenian  la  misma  fuerza  que  las  prexisten- 
tes  (i  3):  se  estrellan,  pues,  contra  la  autenticidad  de  los  datos  anteriores, 
los  que  suponen  á  los  monarcas  visigodos  privados  del  ejercicio  absolu- 
to del  poder  legislativo. 

Empero,  ademas  de  legisladores  eran  también  jueces,  como  lo  indica 
el  epígrafe:  qualiserit  injiidicando  ariifex  legum  (14):  es  decir,  que 
reunían  en  sí  todos  los  atributos  del  poder,  pues  en  aquellos  remotos 
tiempos,  la  justicia  absorbía  todo  lo  que  en  los  tiempos  presentes  esta 
bajo  la  influencia  de  la  moderna  ciencia  administrativa. 

El  rey  admipistraba  indistintamente  h  justicia  civil  y  criminal  en 
primera  ó  segunda  instancia,  y  este  atributo  era  tan  esencial  de  aque- 
lla monarquía,  que  ninguno  podia  ejercerle  sino  en  virtud  de  delega- 
ción expresa  (15).  Los  padres  del  concilio  de  Toledo  creyeron  pernicioso 
el  ejercicio  de  este  poder,  y  rogaron  á  Sisenando  y  sus  sucesores  que 
abapdonasen  á  los  gobernadores  la  decisión  de  los  pleitos  civiles  y  cri- 
minales, reservándose  meramente  la  prerogativa  de  hacer  gracia  (16):  es- 
ta súplica  comprueba  evidentemente  la  costumbre  de  ejercer  por  sí  los 
monarcas  visigodos  las  funciones  judiciales. 


(12)  Nullas  judex  causam  audire  prssumat  quss  io  legibus  non  coolioetar;  sed 
comes  civitatis  vel  judex,  aut  per  se,  aut  per  exsequutorem  suum  conspectuí  prin- 
cipis  utrasc^ue  partea  prsBseDtare  procuret,  qao  faciUus,  et  res  fíoem  acciptat,  et  po- 
tostatis  regí»  díscrecíoDe  tracteiur ,  qualiler  exortum  Degotium  legibus  íDseratur. 
Ley  44,  tít.  4.S  lib.  2  del  Fuero  Juzgo. 

(13)  .....Sane  leges  adiiciendi,  si  justa  novitas caosarum  exe^erit  principalís 
electio  lictiDtianí  habebit,  quas  ad  instar  praBsenltum  legum  ^igorem  pleoisstmum 
obtÍDebuDt.  Ley  42,  tít.  i.^,  lib.  2  del  Fuero  Juzgo. 

(14)  Erit  jadicaos  ín  iodagaado  vifax,  io  praDYeoiendo  fixus ,  ia  decerneado  non 
auxíoft,  ia  percutiendo  parcas,  io  jp^rcenáo  assiduus,  in  ionoceote  yiodex,  in  noxii 
temperatoa ,  in  adf  eaa  sollicttus ,  ¡o  indigeoa  mansuetas.  Personara  tanto  nesciat 
accipere,  qoanto  et  coatemnat  elígere.  Ley  7,  tít.  4.^,  Fuero  Juzgo. 

(15)  Dirimere  cansas  nuil  i  iicebit,  nisi  aut  a  prinoipibus  potestate  conce8sa,aut  ex 
conseosu  partiam  eUocto  jadice  trium  testium  fuerit  ellectionis  pactío  signis,  vel 
subscriptíouibnsroborata Ley  13,  tít.  1.^,  lib.  2  del  Fuero  Juzgo. 

(46)    Nec  quisqaam  vestrum  solos  in  causis  capitum  aut  rerum  senteotiam  fe- 

rat,  sed  conseosu  publico  cum  rectoribus  ex  jaditio  manifestu  delinqhentium  culpa 
patiscat,  aervata  vobis  ínoffensis  mansuetudine,  ut  non  se? eritate  magis  in  illis  qaam 
luJulgeutia  polleatb €ap.  LXXV.  Goucaerda  con  la  ley  O,  Ut.  preliminar  del  Fue- 
ro Juzgo. 
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La  disposición  beaévola  de  Siseaando  y  de  casi  todos  sos  suce- 
sores i  secaodar  los  deseos  de  los  sínodos  toledanos,  indace  á  la  creencia 
de  que  en  lo  sucesivo  escasearían  el  ejercicio  del  poder  judicial;  mas  oo 
le  abandonaron  totalmente,  como  se  comprueba  por  varios  textos  de  las 
colecciones  civil  y  canónica.  Los  padres  del  sinodo  Wll  referen  como 
jurisprudencia  inconcusa,  que  los  reyes  imponíais  por  sí  penas  lígefts, 
como  la  de  azotes  (47),  y  aun  después  de  escasear  el  ejercicio  de  las 
funciones  judiciales,  conservaron  intacto  el  de  la  alta  justicia,  por  vir- 
tud de  la  cual  resolvian  las  alzadas  interpuestas  de  los  fallos  de  los 
gobernadores  de  provincia  (18). 

Pero  si  los  monarcas  visigodos  fueron  de  derecho  legisladores  y  jae- 
ces de  sus  pueblos,  de  hecho  vieron  muchas  veces  limitado  su  poder, 
por  el  influjo  mas  ó  menos  legitimo  6  preponderante  de  W  proceres  y 
prelados. 

El  oso  frecuente  del  regicidio  durante  el  periodo  de  la  monarqoia  vi- 
sigodo-arriana,  demuestra  la  existencia  de  un  derecho  coosuetodinarío 
autorizado  como  poder  moderador  de  la  dictadura  de  aquellos  monarcas. 
De  diez  y  seis  príncipes  reinantes  desde  Ataúlfo  hasta  Leovigildo, 
nueve  murieron  asesinados,  dos  en  la  guerra  y*  solo  cinco  de  muerte 
natural.  El  rey  era  ciertamente  legislador  y  juez  para  decidir  sobre  U 
vida  y  patrimonio  de  sus  vasallos;  pero  la  sociedad  visigodo-arríana 
empleaba  un  moderador  eficacisimo:  el  puñal  siempre  alzado  contra  el 
principe  que  abusaba  de  su  poder.  La  razón  rechaza  la  existencia  ha- 
bitual de  un  poder  público  ilimitado;  pero  cuando  el  buen  sentido  b» 
olvidado  establecer  limitaciones  legales  á  ese  mismo  poder,  el  instinto 
de  conservación  se  encarga  de  proporcionarlo,  y  lo  encuentra  siempre  ea 
el  inmenso  arsenal  de  las  pasiones. 

(47)    Qui  etÍBDsi  pro  calpis  mioímis,  ut  assolet,  flagelloram  ictibus  a  prJocjP^ 

verberentur,  noo  tamen  ex  hoc  aut  testimonium  amissari  sanl  aut  rebus  sibi  átbiw 
pri vabuDtur cap.  II. 

Ji8)  Si  quiajadicem  aut  cómitem  vel  vicarium  oomitis  sea  tiubdam  scfipectos 
»ere  se  díxerit,  el  adsuum  Ducem  aditum  accedeadi  poposcerit,  vel  foriasw 
enmdem  duCem  suspectum  babere  se  dixerit,  non  iuh  ac  ocatioDe  petitor,  ac  prff- 
sertim  pauper  quilibet  patiatur  ultra  dtlationem.  Sed  ipsi,  qui  judicani  eias  o^go-- 
lium  unde  suspecti  dicuotur  haberi,  cum  episcopo  civitatia  ad  liauidum  áiacnw^* 
atque  pertracteut,  et  de  quo  judícaveríut  pai'iter  coDacribant,  subscribaDtqoe  Jd^*^ 
lium:  et  qui  suspectum  judicem  babere  se  dixerat,  si  contra  eum  deiucepe  f^erii^u^ 
rellattts,  completis  priusquas  per  juditium  staluta  sunt,  sciat  sibi  apud  audiepuam 
primcipis  apellare  judicem  esse  permisum.  Ita  ut  si  judex  vel  sacerdos  reperb  f0^' 
riot  nequiter  judicase,  et  res  ablata  querelauti  restituatur  ad  integrum,  et  &  <I0*^r 
alíterquam  veritas  habuit  judicatum  est,  atiud  tantum  de  rebus  propriis  ei  ^^*/^^ 
faclum.  Si  certe  iojustam  contra  judicem  querellam  detulerit,  el  causana,  o«  4"' 
agitur,  juste  judicatam  fuisse  constiterit,  damnum,  quod  judex  sortiri  debmt,  peww 
eortiatur.  Et  si  non  habuerit  unde  compositiooem  eisolvat,  G.  flagelis....  judies  pr«' 
seniia  verberolur....  Ley  Í2,  tít.  4.%  lib.  1!,  Fuero  Juzgo. 
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Al  adveaimiento  al  poder  del  prlacipe  Recaredo,  la  condicioa  de  los 
moaarcas  visogodos  cambió  ostensiblemente.  Este  cambio  no  fué  debido 
¿  la  promalgacion  de  leyes  nuevas  limitativas  de- su  poder  soberano,  sí- 
do  al  saludable  influjo  de  las  nuevas  creencias,  y  á  la  preponderancia 
casi  absoluta  de  los  consejos  del  clero  en  las  decisiones  del  monarca. 

La  influencia  que  los  prelados  católicos  ejercieron  sobre  el  poder, 
desde  la  abjuración  del  arrianismo,  fué  agena  á  la  organización  política 
de  la  monarquía,  la  cual  continua  siendo  la  misma:  nació  del  prestigio 
que  el  saber,  la  virtud  y  demás  excelentes  prendas  de  aquellos  prela- 
dos ejercieron  sobre  los  monarcas  y  sobre  la  generalidad  de  los  ciuda- 
danos. La  autoridad  del  clero  era  pues  moral:  no  estaba  garantida  por 
las  leyes:  se  apoyaba  meramente  en  la  opinión,  en  el  prestigio,  que  es 
la  sanción  mas  eficaz  y  poderosa;  pero  legalmente  no  habia  otro  poder 
que  el  del  monarca,  quien  rennia,  consultaba  y  confirmaba  después  las 
deliberaciones  de  los  concilios.  Los  P.P.  toledanos  intentaron  varias  ve- 
ces hacer  anuales  sus  sínodos  y  nunca  lo  consiguieron:  los  asuntos  que 
trataban  eran  previamente  designados  por  el  rey:  sus  decisiones  se  san- 
cionaban por  el  mismo,  y  por  último,  ninguna  ley  obligaba  á  los  monar- 
cas ¿  reunir  sínodo  periódicamente  ni  por  causas  determinadas,  por  cu- 
ja circunstancia  unos  lo  reunieron  mas,  otros  menos  y  algunos  no  con- 
vocaron ninguno.  Tampoco  habia  reglas  acerca  de  las  materias  de  que 
se  debían  ocupar  los  concilios,  razón  porque  unas  veces  lo  hacían  de 
asuntos  meramente  canónicos,  y  otras  de  políticos  ó  civiles.  Los  conci- 
lios de  Toledo,  tan  célebres  en  el  orbe  cristiano  por  su  sana  moral,  y  en 
el  político,  por  su  preponderante  influencia  en  el  gobierno  de  la  monar- 
quía visogoda,  no  adquirieron  su  poder  de  las  leyes  política  ni  civil,  sino 
de  las  creencias  de  la  época,  del  amor  de  neófitos  que,  tanto  los  monar- 
cas como  los  subditos,  tenían  á  los  ministros  de  una  religión  que  abra- 
zaron con  entusiasmo:  del  respeto  que  tanto  á  los  unos  como  á  los  otros 
les  inspiraban  unos  hombres  llenos  de  virtudes  y  poseedores  de  toda  la 
ciencia  de  aquellos  tiempos.  En  una  palabra,  el  poder  de  los  P.P.  de 
Toledo  era  moral  y  no  político  ni  civil;  estaba  arraigado  en  el  corazón 
de  los  visigodos,  y  por  eso  fué  eficaz  aun  careciendo  de  la  sanción  de 
la  ley. 
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III. 


Para  cvideaciar  ia  exaclitud  de  e^a  opinión  y  el  error  de  los  que 
suslenlan  otras  contrarias,  es  muy  conveniente  examinar  esos  mismos 
sínodos  toledanos,  sobre  los  cuales  tan  encontrados  juicios  se  haa  emi- 
tido. Diez  y  siete  son  los  mencionados  en  las  colecciones  canónicas  mas 
autorizadas,  pues  aunque  en  otras  se  refieren  hasta  veinte  y  coo,  seso- 
primen  los  restantes  por  causas  agenas  del  momento.  De  aquellos  diei 
y  siete  concilios,  los  dos  primeros  fueron  verdaderos  sínodos  eclesiásti- 
cos, celebrados,  el  primero  en  el  afto  400,  en  tiempo  de  los  emperadores 
Arcadio  y  Honorio  y  del  consulado  de  Slilicon,  y  el  segundo  en  el  de 
517,  alio  quinto  del  reinado  deAmalarioo,  concuyanutorízacionserea- 
nieron  ocho  prelados. 

El  primer  concilio  que  debe  ocuparnos  es  el  tercero  efectuado  ea  el 
aflo  589,  cuarto  del  reinado  de  Recaredo:  sínodo  muy  célebre,  poeseo 
él  se  hizo  la  profesión  de  fé  de  los  godos  convertidos  al  calolieisoDO. 
Desde  este  concilio  se  observan  en  todos  ellos  ciertos  caracteres  gene* 
rales  muy  dignos  de  atención  y  examen. 

Dichos  caracteres  no  aparecen  siempre  con  igual  evidencia;  pero  es- 
ta variación  procede  sustancialmente  de  la  mayor  ó  menor  formalidad 
de  las  actas.  Por  ejemplo:  los  escritores  eclesiásticos  y  profanos  están 
conformes  en  que  los  monarcas  reinantes  convocaron  todos  los  coocilios 
toledanos,  desde  el  III  al  XVII  inclusives.  El  mayor  número  de  sos  ac- 
tas refiere  esta  circunstancia,  y  sin  embargo  las  del  IX,  X  y  XI  go^f' 
dan  silencio  sobre  ella,  ¿Querrá  esto  decir,  que  en  estas  tres  ocasiones 
los  P.P.  se  reunieron  espontáneamente,  sin  llamamiento  especial  del 
príncipe?  No:  este  silencio  procede  de  omisión  de  los  redactores  délas 
actas^  y  asi  es  que  el  último  de  esos  concilios  fué  autorizado  por  diez  y 
siete  proceres,  quienes  no  habrían  concurrido  sin  autorización  expresa 
del  monarca.  Partiendo,  pues,  de  este  supuesto,  investiguemos  los  ca- 
racteres generales  de  los  sínodos  toledanos,  para  ver  si  podemos  hallar 
en  ellos  su  verdadera  acción  en  la  estructura  de  la  monarquía  visigoda. 

El  primer  rasgo  general  que  en  dichos  concilios  se  distingue,  es  sa 
constante  convocación  por  el  principe  reinante:  fundados  algunos  escn- 
tores  en  esta  circunstancia,  han  calificado  á  aquellos  concilios  de  cortes 
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generales  del  reiao.  La  docirioa  expuesta  por  los  padres  del  segundo  sí- 
nodo, acerca  de  que  la  convocatoria  era  un  atributo  propio  del  metropo- 
litano (19),  disculpa  en  cierto  modo  esta  creencia;  mas  para  desecharla 
deben  tenerse  en  cuenta  las  circunstancias  de  aquellos  tiempos,  y  que 
en  punto  á  convocatorias,  la  disciplina  eclesiástica  no  fué  siempre  la 
misma. 

Convertidos  los  visigodos  con  Recaredo  á  la  fé  católica,  natural  era 
que  los  príncipes  se  constituyesen  protectores  de  la  Iglesia,  y  que  se 
atribuyesen  el  derecho  de  convocar  los  concilios.  Por  iguales  circuns- 
tancias, los  emperadores  romanos  ejercieron  ese  mismo  derecho,  siendo 
dos  ejemplos  notorios  y  solemnes,  la  convocatoria  de  los  dos  primeros 
concilios  generales  nicenos  por  Constantino  y  Teodosio.  Pero  ademas 
del  ejercicio  constante  de  aquella  prerogativa,  los  mismos  papas  la  re- 
conocieron alguna  vez,  como  se  comprueba  por  la  carta  que  León  II  es- 
cribió i  Ervigio,  para  que  acogiese  piadosamente  la  definición  del  con- 
cilio tercero  de  Constantinopla  contra  la  doctrina  de  los  monotelitas  y 
otros  hereges,  mandando  que  fuese  predicada  y  suscrita  por  los  piadosos 
prelados  de  la  Iglesia  española  (20). 

Mas  no  solo  el  rey  convocaba  los  sínodos,  sino  que  su  convocatoria 
dependía  exclusivamente  de  su  voluntad  soberana.  Por  lo  mismo,  hubo 
monarcas  que  reuniejpn  uno,  dos  y  aun  tres  durante  su  reinado,  pero 
los  mas  no  convocaron  ninguno.  Es  muy  cierto  que  los  prelados  inten- 
taron varías  veces  erigir  en  ley  del  reino  la  reunión  periódica  del  conci- 
lio (21);  pero  sus  deseos  no  se  vieron  cumplidos  sino  dos  veces  en  los 
reinados  de  Recesvinto  y  de  Ervigio,  las  cuales  no  pueden  servir  de  re- 
gla; pues  en  los  siguientes  años  de  sus  respectivos  reinados  no  hubo 
reunión  de  ningún  género.  Si,  pues,  los  monarcas  visigodos  reunian  el 
concilio  cuando  les  placía,  su  existencia  no  se  puede  reconocer  de  de- 
recho como  un  poder  moderador  de  la  soberanía  del  príncipe;  mas  bien 
como  un  gran  consejo  que  el  propio  principe  convocaba  cuando  queria 
ilustrarse  sobre  los  graves  asuntos  concernientes  al  Estado.  Me  parece 

(49)  Sane  juita  priorum  canoDum  decreta  concilium  apad  fratrem  noetrum  Mon- 
laDum  Episcopuin,  si  Domiuus  voluerit,  futuram  proDuntiacnua,  ita  ut  frater  et  coe- 
piscopus  Dosier  MootaDus;  qui  io  metrópoli  est,  ad  oooproviocialea  nostros  DomÍDí 
sacerdotes  litteras  de  coogregaada  Synodo  adveoieate  tempore  debeat  destinare. 
Canon  V,  segunda  parte,  del  concilio  II  Tolet. 

(20)  Colección  canónica  de  España,  publicada  por  don  Ftaociaco  Antonio  Gonzá- 
lez; tomo  4.^,  fol.  439,  Madrid,  4849.  El  rey  convocó  al  efecto  sínodos  provinciales, 
y  como  tal  el  XIV.  d?  Toledo,  uo  reuniéndose  el  concilio  nacional,  por  las  razones 
e:( presadas  en  dicho  sínodo,  referidas  al  mismo  Sumo  Pontífice. 

(24)  Asi  lo  acordaron  los  padrcMdcl  concilio  IV,  cap.,  III;  los  del  IX,  al  pié  desús 
actas,  y  los  del  XI  cap.  XV. 
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un  delirio  de  imaginaciones  preocupadas,  la  pretensión  de  identiScar  es- 
tos sínodos  con  los  cuerpos  colegisladores  existentes  en  las  monanioia:» 
constitucionales  de  Europa.  Los  concilios  toledanos  carecían  en  lo  tem- 
poral de  vida  propia,  pues  la  recibian  de  los  monarcas,  y  bien  se  alcan- 
za la  insuficiencia  de  instituciones  de  este  género  para  teñera  raya  el 
poder  ilimitado  del  príncipe,  siendo  él  quien  se  lo  limitaba  voluntaría- 
mente  á  sí  mismo. 

Otro  de  los  rasgos  generales  de  los  concilios  toledanos  es,  que  solo 
se  ocupaban  en  los  asuntos  seftalados  por  los  mismos  monarcas,  espe- 
cialmente con  relación  á  las  materias  políticas  y  civiles.  Acerca  de  este 
punto  se  ofrece  igual  variedad  que  sobre  el  anterior,  pues  las  actas  si- 
nodales no  son  siempre  explícitas;  pero  esta  variedad  no  desmiente  la 
realidad  de  su  existencia.  Del  mayor  número  de  concilios  resulta,  qoe 
reunidos  los  prelados  en  virtud  déla  real  convocatoria,  el  príncipe  entra- 
ba en  su  seno,  les  saludaba  mas  ó  menos  expresivamente  y  les  decia  el 
objeto  de  su  convocatoria.  La  exposición  de  asuntos  se  hacia  de  dos  mo* 
dos:  de  palabra  ó  por  un  escrito  llamado  tomo  regio.  La  primera  foé 
mas  frecuente  al  principio;  pero  la  segunda,  empleada  ya  en  el  lU  coo- 
vocado  por  Recaredo,  fué  la  fórmula  casi  constante  de  inaugurar  los  úl- 
timos sínodos  toledanos.  Observemos  lo  ocurrido  en  los. casos  deesle 
género,  y  nos  convenceremos  de  que  los  concilios  toledanos  se  ocopa- 
ban  solo  en  los  asuntos  señalados  por  los  monarcas,  que  es  el  segundo 
rasgo  general  que  constituye  su  especial  fisonomía. 

En  el  concilio  III,  Recaredo  recomendó  al  sínodo  que  se  diese  prie- 
sa á  proclamar  la  abjuración  del  arrianismo  y  á  oir  de  los  obispos,  reli^ 
giosos  y  proceres  del  reino,  la  fé  con  que  creyeron  en  Dios,  y  el  sínodo 
formuló  su  profesión  de  fé.  El  mismo  Recaredo  recomendó  después  al 
sínodo  el  establecimiento  de  algunas  prescripciones  para  firmeza  deb 
religión  Católica  y  refrenamiento  de  las  costumbres,  y  sus  deseos  que- 
daron cumplidos.  Todo  lo  acordado  en  aquel  memorable  concilio  fué  por 
excitación  del  católico  Recaredo,  y  asi  lo  dio  éste  i  entender  en  so 
edicto  confirmatorio  (22). 

El  ortodoxo  Recesvinto  autorizó  en  su  tomo  regio  al  sínodo  VIH  p^' 
ra  termin'ar  en  justicia  las  quejas  que  se  le  presentasen,  y  para  refor- 
mar las  leyes  en  la  forma  que  estimase  conveniente.  Reducid,  dijo,  ^ 
la  claridad  del  medio  dia  las  oscuridades  y  dudas  que  se  encuentren  en 

(22)    Véanse  las  actas  del  coocilio  111  de  Toledo  on  la  colección  de  cánones  de  u 
Iglesia  española  de  don  Francisco  Antonio  González  antes  citada^ 
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los  cáQoaes,  y  tratad  de  concordar  con  jasticia,  piedad  y  templanza  lo- 
dos los  negocios  que  se  presenten  á  vuestra  aadiencia  (23). 

En  el  tomo  regio  presentado  por  Ervigio  á  los  padres  del  concilio  XII 
de  Toledo,  recomendó  entre  otras  cosas  la  corrección  de  las  leyes  qneen. 
contrasen  absurdas  ó  les  pareciesen  contrarias  á  la  justicia:  que  estable- 
ciesen nuevas  leyes  sobre  los  pantos  descuidados,  y  por  último  excitó  á 
los  padres  santos  y  a  los  varones  ilustres  de  Palacio,  para  que  sin  tener  en 
cuenta  la  clase  de  personas,  examinasen  y  resolviesen  con  sano  criterio 
los  asuntos  á  su  audiencia  presentados  (24).  En  el  tomo  regio  presenta- 
do por  el  propio  monarca  al  concilio  XIH,  para  que  no  pudiera  olvidarse 
ni  omitirse  nada  de  cuanto  pudiera  decir  de  palabra,  refirió  todos  los 
particulares  de  que  debía  ocuparse  el  sínodo;  cuya  exposición  bacia  á  fin 
de  que  los  padres  y  varones  palatinos  reunidos,  los  tratasen  y  discu- 
tiesen para  su  estabilidad  y  firmeza  (25). 

En  los  concilios  XY,  XVI  y  XVII,  celebrados  durante  el  reinado  de 
Egica,  este  monarca  presentó  también  tomos  regios,  expresando  en  ellos 
mas  ó  menos  menudamente,  los  particulares  sometidos  á  su  deliberación 
y  examen.  Sin  embargo,  para  no  cansar  con  repetidos  ejemplos, 
citaré  solo  el  tomo  regio  presentado  al  concilio  XVI  celebrado  en  el  sex- 
to año  del  incliíoy  ortodoxo  señor  y  principe  Egica.  En  dicho  tomo,  las 
materias  sometidas  al  sínodo  están  expuestas  con  un  método,  precisión  y 
claridad  admirables.  Cada  periodo  es  un  asunto,  y  cada  asunto  tiene  su  de. 
creto  en  las  actas  del  concilio.  El  rey  se  quejó  de  la  perfidia  de  los  judíos, 
y  el  sínodo  los  castigó  en  su  primer  capitulo.  El  monarca  se  lamentó  de| 
culto  de  la  idolatría,  y  el  concilio  proveyó  á  ello  seguidamente.  Se  indi- 
ca el  exterminio  del  pecado  nefando,  y  el  canon  tercero  lo  anatematiza. 
Se  reclama  contra  los  eclesiásticos  malversadores  de  los  bienes  de  sus 
iglesias,  y  el  capítulo  V  satisface  los  deseos  del  príncipe.  El  mo- 
narca, en  fin,  se  queja  de  la  soberbia  de  los  maquinadores  contra  su 
real  persona,  contra  la  nación  y  gente  de  los  godos,  y  el  sínodo  los  cas- 
tiga, prescribiendo  ademas  en  el  canon  YIII  que  se  digan  plegari  aá  por 
el  rey  al  celebrar  en  todas  las  iglesias  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  (26). 

(23)    Véanse  las  actas  del  VUl  coucilio  id. 

[U)    Véaose  las  at^s  del  concilio  XII  de  Toledo. 

(25)    Id.  las  del  Xni. 

(t6)  Sed  el  quod  his  potlus  est,  zelo  Del  zelantes  abrogandam  judeorum  utriusqae 
sexus  perfidiam  radiciius  demite,  ut  et  legam  nostrarum  sententias  qosB  ob  perfi- 
dia m  eorum  et'in  preteritis  edite  et  hodiernc  suot  iempore  condite,  omni  valeant 
robore  sttbníx»;  et  excesas  nequitío  ipsorum  earondem  legum  díspereant  sanctio- 

ne Ínter  cetera  tamen  obscoenom  crimen  iilud  de  cuncubitoribns  masculorum  ez- 

itrpandom  decernite»  qaorum  berrenda  actio  et  hooest®  yits  gratiam  maculat,  et 
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No  cabe,  pues,  mejor  armonía  éntrelas  preganlas  y  las  rcspaestas,  en* 
tre  los  deseos  del  monarca  y  los  acaerdos  del  concilio.  Solo  asi  se  con- 
cibe la  solicitud  con  que  los  monarcas  visigodos  sometian  freeoeote- 
roente  al  examen  y  resolución  de  los  sínodos  toledanos,  los  asuntos  mas 
arduos  concernientes  al  gobierno  del  Estado. 

Empero  los^  concilios  de  Toledo,  no  solo  se  rennian  y  deliberaban  en 
virtud  de  la  convocatoria  y  señalamiento  de  materias  especificadas  en  las 
alocuciones  verbales  ó  escritas  que  les  dirigia  el  principe  reinante,  sino 
que  sos  deliberaciones  no  adquirian  fuerza  obligatoria  sino  despocs  de 
la  promulgación  regia;  cuya  circunstancia  es  el  tercer  rasgo  general  ob- 
servado en  los  referidos  concilios. 

La  existencia  de  este  carácter  en  las  actas  de  los  concilios  toledanos 
es  tan  evidente,  qoe  aun  los  escritores  eclesiásticos  le  han  reconocido, 
si  bien  disculpando  su  existencia  con  las  prescripciones  del  bien  del  Es- 
tado. Apoyados  en  la  autoridad  de  San  Agustin  y  de  San  León,  creen 
qoe  los  monarcas  no  pueden  mostrar  su  piedad  de  un  modo  mas  conve- 
niente, sino  decretando  la  observancia  de  los  preceptos  de  la  Iglesia; 
pues  Dios  no  les  ha  dado  solo  la  potestad  real  para  el  gobierno  mundú- 
no,  sino  principalmente  para  proteger  la  Iglesia  y  defender  sus  estatu- 
tos. En  comprobación  de  las  autoridades  invocadas,  refieren  el  suceso 
del  segundo  sínodo  general,  cuyos  padres  dieron  cuanta  á  Teodosioei 
Magno  de  sus  decretos,  pidiéndole  la  confirmación  de  sus  actas,  asi  co- 
mo favoreció  á  la  Iglesia  con  sus  cartas  convocatorias.  Con  estos  prece- 
dentes, los  mismos  escritores  eclesiásticos  creen  muy  natural  qae  tos 
monarcas  visigodos  siguiesen  el  ejemplo  de  los  emperadores,  de  convo- 
car y  confirmar  los  concilios;  viendo  solo  en  ello  una  muestra  de  lo  noy 
unidos  que  se  bailaban  con  los  P.P.  de  la  Iglesia  (27). 

Aun  cuando  estoy  conforme  con  los  escrilores  aludidos  en  panto  á 
reconocer  el  becho  constante  de  la  real  convocatoria  para  la  reunión  de 
los  concilios  toledanos,  disiento  de  ellos  en  cuanto  suponen  que  ios  príQ- 

iram  coelitus  supero!  Tiodicís  provooat.  Et  quia  plerique  perfidorum  cotharDO  su- 
pervias  dedíti  non  exDeo  regale  fastigium  sed  solo  jactantie  tumore  appetere  dig- 
noscantur;  quicumque  amodo  ex  palatinis,  cujuslíbet  sit  ordinift  vel  hoooris  perso- 
na, in  oecem  regiam  velexcidíumgeiitisac  patri»  gothorum  fuerit  conatus  ioteo(ie' 
re,  aulquodcumque  conturbium  iotra  fines  Hispa  ni»  tentaberit  escítare,  taoi  ip^<^ 
auam  ornáis  ejus  posteritas  ab  omni  paiatioo  expulsa  officio  aub  tributali  impeosioDc 
nsco  debeaot  perpetíu  inservire,  amísis  ínsuper  faculiatibus  propriis,  quas  cui  vo- 

luerit  licenter  conferat  clemenlia  principaüs Estos  periodos  están  tomados  del 

esteoso  romo  regio  presentado  al  concilio  XVI,  cuyo  original  .^e  halla  en  la  coleccioD 
canónica  antes  citada. 

(27)  Véase  el  tomo  I  de  la  colección  de  c3ncilios  de  la  Iglesia  española;  liadrid, 
1849,  fól.  494;  de  la  confirmación  de  los  cánones  por  la  temporal  potestad,  y  el  to- 
mo II  de  dicha  colección,  fól.  457. 
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cipes  visigodos  siguieroa  el  ejemplo  de  los  emperadores  romanos^  pues 
\^  circaasUtocias  de  los  uoos  y  de  los  otros  fueron  distintas.  En  efecto, 
los  concilios  convocados  y  confirmados  por  los  emperadores  versaban 
exclusivamente  sobre  asuntos  eclesiásticos,  y  los  toledanos  deliberaban 
indistintamente  sobre  pantos  canónicos,  civiles  y  politices:  en  los  prí-' 
roeros  definían  solo  los  prelados  de  la  cristiandad,  y  en  los  segundos  de- 
liberaron ademas  de  los  prelados  los  varones  ilustres  de  palacio,  á  quie* 
nes  el  monarca  invitaba  especialmente  (28):  en  aquellos,  los  papas  desig- 
naban el  asunto,  y  en  estos  la  designación  procedía  solo  del  rey.  Estas 
y  otras  diferencias  características  de  los  concilios  toledanos  persuaden 


(28)  Sobre  este  esenctaUsimo  punto  existe  también  divergencia  de  pareceres,  pues 
hay  quien  sostiene  que  ta  asistencia  de  los  proceres  á  tas  reuniones  de  los  concilios, 
fue  con  el  soto  objeto  de  que  se  impresionasen  del  espíritu  de  los  padres,  y  apren- 
diesen á  gobernar  los  pueolos  en  justicia  (V.  el  par.  3.*  de  la  disertación  compuesta 
por  el  padre  M.  Fr.  Enrique  Florez,  inserta  en  el  tomo  VI  de  la  España  Sagrada).  Se- 
ría necesario  un  trabajo  muy  extenso  para  demostrar  el  error  de  la  opinión  referida; 
pero  siendo  impropia  tal  extensión  al  presente,  me  limitaré  á  exponer  brevemente 
mis  ideas. 

Para  m(  es  un  hecho  evidisnte  que,  al  menos  desde  el  concilio  VIII,  asistieron  á 
sos  sesiones  los  varones  ilustres  palatinos,  con  voz  y  voto  deliberativo  en  los  asun- 
tos civiles  y  políticos;  y  este  aserto  se  comprueba  por  la  fórmula  con  que  suscribían 
indistintamente  las  actas:  por  esta  circunstancia  el  cardenal  Tomasino,  en  su  tratado 
De  vetus  et  nova  ecclesice  disciplina,  dice  que  los  concilios  de  Toledo  fueron  junta- 
mente cortes  del  reino. 

Los  adversarios  de  esta  opinión  sostienen  que  la  asistencia  de  los  laicos  fué  me- 
ramente para  que  se  enterasen  de  la  piedad  v  iusticia  con  aue  debian  gobernar  lo:; 
pueblos,  apoyando  esta  idea  en  el  cap.  18  dleí  concilio  III  ae  Toledo,  y  en  el  tomo 
regio  del  concilio  XU;  pero  estas  disposiciones  se  referian  á  los  jueces  y  goberna- 
dores de  las  ciudades  y  provincias,  los  cuales  no  deben  confundirse  con  los  magniñ- 
canltstmtj  etnohilxsimis  rtn's....  optimaixbus  et  senioribMpalati^  que  asistían  á  los 
sínodos  por  mandato  del  rey,  para  que  discutiesen  los  asuntos  aue  se  designaban: 
sobre  lo  cual  puede  consultarse  el  tomo  regio  del  concilio  XII.  Los  primeros  asis- 
tían meramente  para  aprender  á  regir  con  piedad  y  justicia  loa  pueblos— tit  di^caní 
quam  pie  et  juste  cum  populis  agere  deheant—s  losseguudos  concurrían  por  elec- 
ción real,  para  que  sin  afección  de  personas....  oiscotieseu  con  sauo  examen  lo  que  á 
su  audiencia  se  presentase. — Qaos  interesse  huic  sancto  coficilio  delcgit  nostra  su- 
hlimilas,...  guia  sine  personarum  aceptione  aligua  vel  favore.,,.  quceque  se  vestris 
sensibus  auaienda  ingesserit  sana  verborum  examinatiojte  discutiré. — ^Los  jueces  y 
gobernadores  asistían  solo  como  oventesy  y  los  ilustres  varones  de  palacio,  como  ac- 
tores principales  de  aquellas  asambleas. 

Tan  evidente  es  nuestra  aseveración,  que  entre  las  firmas  de  los  varones  ilus- 
tres del  oficio  palatino  que  suscriben  las  actas  del  VIH  concilio,  no  se  halla  ninguna 
de  duque  ni  conde  gobernador  de  ciudad  ó  provincia,  sino  de  conde  de  los  aposen- 
tadores, cubiculariorum;  conde  de  las  provisiones,  scanciarum;  conde  de  los  nota- 
rios, notariorum;  conde  de  los  patrimonios,  patrimoniorum;  conde  de  los  spata- 
ríos,  spatariorunij  y  otros  semejantes,  cuyos  cargos  correspondían  al  servicio  da  la 
real  casa. 

En  los  concilios  IX,  XII,  xm,  XV  y  XVI,  aparecen  también  suscriciones  de  mas  ó 
menos  varones  del  oficio  palatino;  pero  entre  todos  ellos  no  existe  sino  Valderino, 
conde  de  la  ciudad  de  Toledo,  que  suscribo  el  concilio  XIII;  cuya  excepción  no  des- 
miente la  regla  general,  ora  por  su  singularidad,  ora  también  porque  al  conde  de 
la  ciudad  que  era  ¿  la  sazón  asiento  de  la  corte,  no  era  extraño  que  alguna  vez  se  le 
concediese  la  preeminencia  de  deliberar  juntamente  con  los  altos  dignatarios  de  la 
real  casa. 
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qae,  la  conducta  de  los  principes  visigodos  se  apoyaba  en  raxones  moy 
diversas  de  las  invocadas  por  los  escritores  eclesiásücos.  Caando  Beca- 
redo,  Sisenando,  Chintila  y  sus  sucesores,  sancioaaroá  las  actas  de  los 
concilios  celebrados  en  sus  reinados  respectivos,  no  confirmaban  men- 
mente  los  estatutos  eclesiásticos,  sino  que  daban  existencia  á  las  pres* 
cripcíones  legales  aconsejadas  por  los  proceres  y  prelados  consnltados 
colectivamente  por  la  real  munificencia,  para  mejorar  lo  existente  y  pro- 
veer á  las  necesidades  siempre  crecientes  de  la  sociedad  contemporimea. 
Aun  cuando  desemejantes,  las  fórmulas  mismas  de  los  decretos  de  pro- 
mulgación justifican  esta  creencia;  pues  elogiada  la  autoridad  sinodal, 
el  respeto  y  veneración  que  merecia,  solia  hacerse  mención  de  sus  epí- 
grafes, y  concluían  con  el  decreto  de  observancia,  obligatorio  á  todos, 
bajo  ciertas  penas  (29). 


IV, 


Las  precedentes  investigaciones  sobre  los  concilios  toledanos  justifi^ 
can  la  soberanía  ilimitada  de  los  príncipes  visigodos,  aoadespoesde 
profesada  la  fé  católica:  la  diferencia  entre  esta  segunda  época  y  I< 
del  arrianismo  consiste  sostancialmente  en  la  variación  del  influjo  mo- 
derador de  la  soberanía  de  los  propios  principes.  Hasta  los  tiempos 
de  Leovigildo,  la  omnipotencia  real  no  tuvo  otro  limite  que  el  temor  á 
las  conjuraciones  multiplicadas,  merced  ¿  las  costumbres  bárbaras  de 
aquellos  tiempos,  según  expuse  anteriormente;  pero  desde  Recaredo  ea 
adelante,  aquel  influjo  se  trocó  en  otro  civilizador:  este  nuevo  ioflojo 

(29)  CoDgruum  satis  aeDti  ac  patrisB  nostr®  atque  etpedibile  perpendilor  oidoí 
occiegiffi,  si  ea  qum  synodalidefioiaotar  coaveotu  priocipalí  confirmeDlur  siyio.ra* 
circo  per  hujua  legia  decretum  serenitatis  nostraB  manaaetudo  decernit,  ui  omoiap 
capitulorum  senteniis,  qu»  iobac  saocta  aynodo  promul^ta  noscaatar,  finnisH 
mae  stabilitatis  obÜDeaat  robur;  id  est:  De  ir  loas  diebas  ({uibus  ín  ioitio  coDcilii  d|- 
hii  atiud  agendum  jabelar,  nisi  taotüm  de  fide  ac  de  alus  rebus  apiritaalibos,  oallo 
secjiarium  ÍDierposito;  De  obseraodis  oatiis  baptisterii  io  ioitio  quadragesíos:  De 
oblulioae  pedum  ídc  Godqb  DomÍDÍ  facienda:  De  sacria  mioiateriid  vel  orDameotii»^ 
clesiaram*.  De  bis  qui  miasas  defanctorum  pro  vivia  audeot  malevolé  celebrare-  w 
diebas  titaniaram  per  tolos  daodecím  menaee  celebrandia:  De  muuitiooe  coDJugii  ic 
prolis  regicB:  De  judeorum  damoalione. 

Quarum  omDium  constilulionam  decreta  qaiqui  lemeranda  credideriot,  6bseri^' 
re  noluerinl  venerari  neglexeriot,  cujuslibet  aiol  geoeris,  persoasa  yel  ordioist  ^ 
cundúm  preDCcedenlium  coDcilíorum  legea,  qaee  ia  confirmalioQem  eoram  sunt  pro; 
mulgalffi,  sive  ex  commuDicatione  aeu  etiam  damoo  maneaut  asqueqoaque  áatoo*^' 
Lex  io  confirmalione  o  tooilii  edita.  Gonc.  XVII  de  Toledo. 
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fué  la  infltteocia  preponderante  de  los  consejos  de  los  sínodos  toledanos 
en  la  volantad  de  los  monarcas. 

T  digo  consejos,  porque  estoy  muy  lejos  de  creer  que  las  decisiones 
civiles  y  políticas  de  aquellas  venerables  reuniones  tuviesen  el  carácter 
de  preceptos  obligatorios:  las  resoluciones  délos  concilios  no  limitaban 
legalmente  el  poder  de  los  monarcas.  Para  suponer  esta  limitación  seria 
preciso  que  una  ley  política  estableciese  su  ejercicio,  como  sucede  en 
las  constituciones  de  las  modernas  sociedades;  pero  esa  institución  ocr 
existía.  Ora  califiquemos  los  sínodos  toledanos  de  meros  concilios,  de 
cortes  del  reino,  ó  de  reuniones  mixtas,  es  un  hecbo  ciertísimo  que  no 
se  reunian  por  derecho  propio,  sino  en*  virtud  de  convocatoria  del  poder 
real.  ¿T  cuáles  son  los  títulos  de  ona  institución  cuyas  funciones  no  em- 
piezan sino  coando  las  vivifica  un  agente  extraño?.... 

Para  que  los  concilios  se  apellidasen  propiamente  cortes  del  reino; 
para  que  sus  actos  tuviesen  vida  propia;  para  ver  en  ellos  legalmente  un 
poder  moderador  del  de  los  monarcas,  era  preciso  que  existiesen  inde- 
pendientemente de  estos,  que  funcionasen  simultáneamente  con  ellos,  y 
que  sus  deliberaciones  fuesen  en  cierto  modo  impuestas.  Pero  sucedien- 
do todo  lo  contrario;  no  teniendo  los  sínodos  toledanos  mas  vida  que  la 
que  los  monarcas  visigodos  querían  darles;  ni  deliberaúdo  de  otros  asun- 
tos sino  de  los  que  los  propios  monarcas  querían  someterles,  parece 
irracional  considerarles  como  un  poder  represivo  del  de  aquellos  prínci- 
pes: mas  bien  como  un  consejo  de  personas  ilustradas,  á  cuyo  parecer 
se  adherian  gustosamente:  parque  aprovecha  mucho  hacer  lo  bueno  con 
consejo  de  los  buenos^  según  dijo  Ervigio  en  su  iomo  regio  presentado 
al  concilio  XIII. 

La  omnipotencia  de  nuestros  monarcas  durante  el  período  de  la  mo- 
narquía visigodo-católica  es  tan  cierta,  como  que  dicha  época  fué  la  en 
que  los  reyes  de  España  ejercieron  un  poder  mas  soberano.  Su  poder 
alcanzaba  no  solo  á  hacer  lias  leyes;  á  cuidar  de  su  ejecución ;  á  decla- 
rar la  guerra  y  ratificar  la  paz  (30);  á  mandar  los  ejércitos^  cuando  su 
formación  era  necesaria  (31);  á  nombrar  y  separar  los  funcionarios  públi- 

(dO)  Véase  la  historia  de  España  por  Garlo»  Romey,  cap.  XVIII  del  estado  moraf , 
pofitico  y  religioaode  la  peoíosula  durante  ladomÍDacioQ  visigoda,  donde  dice,  que 
los  reyes  encargabao  la9  embajadas  militares  sobre  tratados  do  paz  á  los  obispos  con- 
firmándolo con  ejemplos...  Giobon  sostieoe  igual  opinión,  tom.  3,  cap.  26,  v  añade, 
que  Fritigerno,  caudillo  de  los  godos,  mandó  un  eclesiástico  ai  emperador  Valeute, 
con  la  om^jida  de  tratar  con  el  enemigo... 

(31)  Los  reyes  visigodos  mandaron  originariamente  sus  ejércitos;  pero  como  su 
presencia  no  era  siempre  posible,  se  hizo  necesario  que  delegasen  sus  facultades  en 
los  duques  ó  condes  que  al  efecto  designaban.  Véase  la  historia  de  la  Milicia  espa- 
ñola de  Marín  y  Mendoz'f,  part.  3.Scap.  Ul. 

TOMO  IV.  i2 
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eos  (32):  á  la  imposición  y  exacción  de  impuestos,  y  á  cuanto  eoasltto^e 
el  cumplimiento  de  la  soberanía;  sino  también  á  los  asuntos  merameDle 
eclesiásticos,  como  son  los  de  disciplina,  interviniendo  alguna  vez  tam- 
bién en  los  de  fé.  Estas  atribuciones  son  ciertamente  impropias  del  po- 
'der  temporal  de  los  católicos  monarcas,  quienes  reconocen  la  dÍTÍs¡oB 
de  poderes  espiritual  y  temporal,  de  que  habló  bellisimamente  el  sabio 
autor  de  las  Partidas  (33);  pero  es  preciso  reconocer  con  la  autoridad 
unánime  de  los  escritores  seglares  y  eclesiásticos ,  que  en  aquellos 
tiempos  no  estaban  bien  deslindados  de  hecho  entes  dos  poderes,  y  que 
por  virtud  de  su  confusión,  los  monarcas  ejercieron  ampliamente  dere- 
chos que  después  reivindicaron  los  representantes  de  la  Iglesia.  Cono 
quiera  que  esto  sea,  es  un  hecho  constante  que  en  los  concilio  111  y  s¡ 
guientes,  y  con  especialidad  en  el  V,  VIII,  XI,  XIII,  XVI  y  XVII,  los 
príncipes  designaron  á  los  padres  toledanos  los  puntos  de  fé  y  disciplioi 
que  debían  tratar  en  sus  sesiones.  Apenas  hay  una  alocución  álooo 
regio  donde  no  se  exprese  la  voluntad  del  monarca  relativa  á  la  profe- 
sión de  fé  católica  y  á  la  corrección  de  las  costumbres  y  discipliu 
eclesiástica.  Es  frecuente  ver  á  los  reyes  visigodos  proponer  y  decretar 
la  celebración  de  letanías:  referir  los  abusos  de  los  eclesiásticos  y  pro- 
poner su  canónico  correctivo:  denunciar  los  cultos  idólatra  y  jodáicoy 
solicitar  contra  sus  secuaces  las  censuras   eclesiásticas.  Pero  fué  tal  y 
tan  ostensible  la  intervención  de  los  monarcas  posteriores  á  Recaredoei 
los  negocios  de  la  Iglesia,  que  según  el  canon  tercero  del  concilio  ^'It 
el  excomulgado  que  era  recibido  en  la  gracia  del  príncipe»  ingresa!» 
ipso  facto  en  el  gremio  de  la  Iglesia  (34),  (35), 

(32)  Maadeo,  historia  crítica  de  Espaoa,  tomo  XI,  España  Goda,  lib.  1H,D^<' 
ros  SO  y  siguientes  y  leyes  43  y  25,  tom,  1,  lib.  It  del  Faero  Juzgo  y  sus  coDCordattf 
<]el  mismo  código. 

<33)    Véase  la  íotroduccion  a  la  Partida  II...  de  don  Alonso  el  Sabio. 

(34)  Sed  quod  regia  potestas  aut  in  gratiam  beoigoitatis  receperit,  aot  participes 
mens»  sosb  effecorit,  hos  etiam  aacerdotom  «i  populorum  oonTcnti»  soscip«re  m 
ecclesiasiica  communione  debebil,  ut  qnod  iam  princípalis  pietas  habet  aceptamos 
á  sacerdotibos  Dei  habeator  extraoenn.  Canon  III.  concilio  XII  de  Toledo*       , 

(35)  Pero  no  alcanzaban  solo  á  alzarlas,  sino  que  en  calidad  de  ejecotores  de  u» 
estatutos  eclesiásticos,  imponían  también  censuras  espirituales,  segan  Tereisos  es 
el  ejemplo  siguiente.  El  canon  VI  del  concilio  XlUoleaano  concedió  al  metropoWo 
de  Toledo  la  potestad  de  consagrar  los  prelados  ^e  las  demás  proTíncias,  y  oe  c^ 


firmar  los  elegidos 


„idos  por  el  príncipe,  sidicbo  metropolitano  reputaba  digna  U  •»"^ 

cion.  Este  capitulo  dio  ocasión  á  no  cisma  de  los  obispos  cartaginenses,  los  cosic^ 
intentaron  sustraerse  de  la  metrópoli  toledana,  y  consagrar  obispos  sin  acuerdo  ae 
primado.  Esté  proyecto  ocasionó  largas  disensiones  qué  terminaron  después  «oj. 
concilio  provincial  celebrado  en  la  misma  ciudad  de  Toledo  á  93  ^e  octafare  °^  ¡ 
y\á.\  reinado  de  Gundemaro,  en  cuyo  sínodo,  los  cismáticos  reconocieroa  e^P"^ 
citamento  la  potestad  de  su  metropolitano.  Pero  lo  conducente  á  justificar  1*  'O*  ¿¡ 
vención  real  en  los  asuntos  eclesiásticos  de  aqfuella  época,  es  el  decreto  promjiiP" 
por  el  mismo  Gundemaro  contra  los  prelados  cartaginenses.  Después  de  referir  ^  ' 
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Pero  si  los  príucipes  visigodos  erao  de  derecho  soberanos  absolutos, 
¿cuál  fué  el  carácter  de  los  concilios  de  Toledo?  ¿Cómo  se  justiirca  en^ 
toQces  toda  su  importancia  en  la  gobernación  del  Estado,  dorante  el  pe** 
riodo  histórico  de  la  monarquía  visigodo-católica?  Semejante  extraQeza, 
pueden  solo  sentirla  los  que  desconocen  la  excelencia  de  los  medios  in- 
directos de  influir  en  la  acción  del  poder.  La  preponderancia  rara  vez 
nace  de  la  ley:  las  mas  se  ejerce  moralmeate  por  causas  agenas  á  la  mis- 
ma  legislación.  La  influencia  saele  andar  muy  apartada  de  las  institu- 
ciones escritas,  y  cuando  las  leyes  vienen  en  su  auxilio,  es  porque  se 
vaa  estínguiendolas  costumbres  públicas ,  que  son  su  verdadero  asien-- 
to.  La  influencia  nacida  de  la  moralidad,  de  la  inteligencia  y  de  la  rique- 
za de  una  asociación  ó  individuo,  podrá  ser  agena  á  las  leyes  constituti- 
vas ó  secundarias  de  un  pais;  pero  liene  otro  apoyo  mas  vigoroso:  el 
apoyo  de  la  opinión  pública  que  recibe  con  solemne  respeto  y  con  su- 
misión religiosa  todo  lo  que  emana  de  su  oráculo. 

Entre  los  grandes  sucesos  ocurridos  durante  la  edad  media,  hay  uno 
que  descuella  magestuosamente,  cual  las  pirámides  en  el  desierto:  este 
suceso  fué  la  expedición  de  los  cruzados  hacia  la  conquista  de  la  Tierra 
Santa. 

Era  aquella  ¿poca  de  desarrollo  del  elemento  feudal,  de  instintos  im- 


el  especial  atributo  del  principe  consis^te  en  el  cuidado  de  las  co^as  temporales,  añade 
que  su  magestad  se  decoraba  rmw  esiieetalmafUe  de  las  aue  pertenecían  á  la  divini- 
dad y  religión.  Refiere  en  seguida  el  cisma  de  los  prelados  ae  la  proyincia  cartagi- 
nense, y  continua:  lo  que  nosotros  no  permitimos  de  modo  alguno  (fue  continúe  asi 
desde  hoy  para  siempre,  sino  que  manifestamos,  que  el  honor  del  primado  le  tiene 
según  la  antigua  autoridad  del  concilio  sinodal,  por  todas  las  iglesias  de  la  provinci» 
de  Gartagfoa,  el  obispo  de  la  sede  toledana,  y  es  el  que  entre  «uscoepiscopus  sobre- 
sale tanto  por  la  dignidad  de  su  honor,  como  por  la  dignidad  de  su  , nombre...  Ni 
tampoco  consentimos  que  la  misma  provincia  de  Cartagena  se  divida  en  dos  metro- 
politanos en  contra  de  los  decretos  de4os  padres,  porqne  de  aquí  nacerá  variedad 
de  cismas,  con  los  que  se  alterará  la  fó  y  se  romperá  la  unidad;  sino  que  esta  mis- 
masilla,  así  como  ^oza  de  la  antigua  veneración  de  su  nombre  y  del  culto  ''e  nues- 
tro imperio,  del  mismo  modo  sobresalga  por  la  dignidad  de  su  iglesia  eu  toda  la 
provincia  y  aventaje  á  todas  en  potestad...  Y  porque  es  una  é  idéntica  provincia, 
decretamos,  que  a&i  como  la  Bética,  la  Lasitania,  la  Tarraconeoae  y  las  reatantes 
pertenecientes  i  nuestro  reino,  se  sabe,  que  seguo  los  decretos  antiguos  de  lo$  pa- 
dres, cada  una  tiene  su  metropolitano;  del  mismo  modo,  la  provincia  cartaginense 
venerará  como  primado  á  quien  dectera  la  aoügoa  autoridad  sinodaL  .  Ni  permiti- 
mos que  en  adelante  obren  los  obispos  de  igual  modo  por  licencia  desordenada;  pe- 
ro en  atención  á  nuestra  clemencia  y  teniendo  presente  la  piedad,  concedemos 
el  perdón  de  la  negligencia  antigua...  Y  quedarán  sujetas  á  censura  mayor  ó  inape- 
lable los  que  intentaren  violar  temerariamente  este  nuestro  decreto  que  procede  de 
la  autoridad  d  Mos  padres  antiguosi  ni  después  se  concederá  el  perdón  del  delito 
cometido  á  cualquiera  sacerdote  de  la  provincia  cartaginense  que  despreciase  el 
honor  de  la  misma  iglesia,  pues  el  desobediente  será  degradado  y  excomulgado,  y 
ademas  recibirá  la  censura  de  nuestra  autoridad.  Véase  al  pie  del  concilio  XII  de 
Toledo  la  constitución  do  los  sacerdotes  cartaginenses  y  el  decreto  confirmatorio  del 
principe  Gundemaro. 
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pacientes,  de  ambiciones  insaciables,  de  disensiones  intestinas,  de  ren- 
cores y  de  venganzas  privadas;  pero  todas  estas  y  otras  mochas  malas 
pasiones  estaban  mezcladas  con  on  gran  seniimteaio  religiosio»  y  coa 
una  inclinación  invencible  hacia  la  fé.  Un  pontífice  concibe  el  pensa- 
miento de  arrancar  los  Santos  Lugares  de  la  dominación  de  los  infieles,  y 
convoca  los  príncipes  y  señores  temporales:  les  refiere  los  grandes  pa- 
decimientos de  SU3  hermanos  en  aquellas  remotas  regiones:  les  muestra 
la  impiedad  profanando  el  Sepulcro  del  Salvador  del  mundo:  les  ensefia 
un  pobre  ermitaño  venido  de  alli  para  implorar  el  socorro  de  sos  her- 
manos de  Occidente:  les  habla  en  fin,  y  les  señala  como  la  mas  honrosa 
y  santa  empresa,  la  de  volar  en  pos  de  aquella  sobrehumana  hazaña,  y 
la  reunión  entera  dio  un  solo  y  unánime  grito  de  entusiasta  asentimien- 
to. La  voz  del  padre  de  la  Iglesia  resuena  y  estremece  los  ángulos  de  la 
Europa:  todos  los  corazones  se  inflaman:  la  cristiandad  se  alza  como  ua 
solo  brazo  á  impulsos  de  un  solo  pensamiento:  los  rencorosos  olvidan 
sus  venganzas,  los  avaros  su  codicia,  los  señores  venden  sus  estados, 
realizan  sus  capitales,  se^  rodean  de  sus  deudos  y  vasallos,  y  todos  cor- 
ren en  tropel  de  las  diversas  partes  del  mundo  á  consumir  su  fortuna  y 
verter  su  sangre  por  el  Sepulcro  de  su  Dios  y  por  el  amor  de  sus  her- 
manos. Suceso  grande  y  maravilloso:  el  roas  maravilloso  y  grande  de 
cuantos  vieron  los  siglos  y  referirán  probablemente  las  historias  hasta 
su  consumación. 

¿T  cuál  fué  el  móvil  de  tan  maravilloso  suceso?  Las  heroicas  expe- 
diciones de  los  cruzados  se  consumaron  solo  por  un  influjo  moral:  todo 
el  poder  de  tos  monarcas  y  de  las  asambleas  laicales  no  hubieran  oble- 
nido  ni  un  reflejo  de  lo  que  fueren  realmente  aquellas  expediciones.  La 
sociedad  de  la  edad  media  no  amaba  sino  á  su  Dios:  no  creia  ciegamen- 
te sipo  en  su  fé,  y  para  obtener  su  obediencia,  para  arrebatarla,  para 
precipitarla  á  las  empresas  mas  arduas,  era  preciso  arengarle  en  nombre 
del  cielo;  Grande  habilidad  fué  la  de  quien  lo  entendió  asi  y  sacó  de  eiio 
el  partido  conveniente.  En  diferentes  épocas,  el  corazón  humano fné 
guiado  misteriosamente  á  grandes  sucesos  por  influencias  agenas  á  las 
instituciones  escritas :  la  excelencia  de  las  influencias  morales  sobre  las 
directas  en  favor  del  gobierno  de  los  pueblos  es  un  punto  exento  de 
duda. 

IJna  influencia  de  aquel  género  fué  la  ejercida  por  los  sínodos  tole- 
danos en  el  gobierno  de  la  monarquía  visigodo-católica.  La  autoridad  de 
los  monarcas  visigodos  fué  absoluta:  ninguna  ley  limitaba  su  poder, 
antes  bien,  las  colecciones  civiles  y  canónicas  justifican  su  omnipoten- 
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cía.  Los  concilios  toledanos  no  se  reanian  sino  cüaüdo  el  principe  los 
convocaba,  ni  se  ocupaban  en  oiros  asuntos  sino  en  los  que  al  propio 
principe  placía,  requiriéodose  por  último  un  edicto  real  confirmatorio  de 
las  actas  sinodales.  Los  prelados  y  proceres  que  deliberaban  en  las 
asambleas  toledanas  carecían,  pues,  de  autoridad  propia;  pero  su  in- 
fluencia era^  sin  embargo  muy  grande,  pues  tenia  en  su  fa\or  la  obe- 
diencia amorosa  de  la  sociedad  contemporánea,  que  es  la  mejor  de  todas 
las  sanciones. 


V. 


Para  explicar  satisfectoriamente  la  influencia  de  los  concilios  toleda- 
nos en  la  dirección  de  los  negocios  del  Estado ,  sé  requiere  un  conoci- 
miento profundo  del  estado  social  de  aquella  época  remota.  Es  preciso 
iniciarse  en  las  condiciones  desiguales  de  los  individuos;  en  los  senti- 
mientos religiosos  de  aquellos  neófitos  fervientes;  en  la  general  ignoran- 
cia, aun  de  la  oíase  mas  ilustre;  en  la  suerte  deplorable ,  en  fin,  de  las 
grandes  masas  del  pueblo,  para  persuadirse  de  las  circunstancias  legíti- 
mas de  aquella  influencia  á  nuestros  ojos  disculpable.  Sería  trabajo 
muy  prolijo  enumerar  todas  las  concausas  determinantes  de  la  prepon- 
derancia del  clero;  pero  guiado  de  la  superioridad  de  la  empresa  y  de  la 
conveniencia  de  no  hacer  este  ensayo  demasiado  extenso,  me  limitaré  á 
la  exposición  de  las  que  en  mi  juicio  ejercieron  el  principal  influjo. 

Una  de  ellas  fué  en  mi  concepto,  la  creencia  á  la  sazón  muy  arrai- 
gada en  el  corazón  de  los  príncipes' visigodos,  de  que  lo  resuelto  por  los 
P.P.  toledanos  era  inspirado  por  el  Espíritu  Santo.  Este  sentimiento 
fué  tan  profundo  y  consecuente,  que  casi  en  todas  sus  alocuciones,  los 
monarcas  le  invocaron  como  fundamento  de  su  conducta.  Recaredo  ex- 
puso al  concilio  III,  que  lo  reunía  teniendo  fé  en  la  sentencia  idel  Sefior, 
que  dice,  qne  donde  hubiese  dos  ó  tres  congregados  en  so  nombre  allí 
estaria  en  medio  de  ellos  (36).  Ervigio  se  expresó  del  propio  modo,  pues 
dijo  al  sínodo  que  deseaba  que  purgase  la  tierra  del  contagio  de  la  mal- 
dad, apoyándose  en  el  texto  evangélico  que  dice,  que,  si  dos  de  los 

(36)  Uode  valdé  perDecessarium  esse  proxpesi  vestipam  íd  ttoam  convenire  vea- 
iiiudinem,  habeos  seDienlis  dominicas  fídem  qos  dicít:  ubi  fuerint  dúo  vel  tres  co- 
lecti  itk  nomine  meoí  ibi  ero  ¡o  medio  eo^um...  Alocacion  del  concilio  toledano  III. 
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prelados  se  convioieren  sobre  la  tierra,  serían  secundados  por  el  Dios 
do  los  cielos  (37).  Egica  dijo  al  coocilio  XV,  qoe  no  le  cabía  dudadf 
que  eo  su  seno  se  hallaba  nuestro  Seftor  Jesucristo,  dando  crédito  á  m 
palabras ,  de  que  donde  se  bailasen  dos  ó  tres  congregados  en  su  nom- 
bre allí  estaría  en  medio  de  ellos.  T  aftadíó  ser  tal  su  confianza  en  e<* 
to,  que  cualquier  cosa  que  detennioaseo,  la  oieería  dictada  por  inspira- 
ción de  Jesucristo (38).  Bl  propio  monarca  pidió  al  concilio  XVI  consejos 
saludables  para  seguir  reinando  eo  paz,  y  gobernar  con  piedad  y  dis- 
creción el  reino  que  le  estaba  encargado.  Deseo  ademas,  les  dijo,  qoe 
os  mostréis  dignos  en  este  santo  concilio,  para  que  iluminando  la  gra- 
cia del  Espíritu  Santo  vuestros  corazones,  se  baile  este  SeDor  en  medio 
de  vosotros  (39).  Por  último,  en  la  alocución  dirigida  al  concilio IVII,  el 
mismo  principe  Egica  exhortó  al  colegio  sacerdotal  de  la  Iglesia  caió- 
lica...  y  á  los  ilustres  varones  del  real  palacio...  á  quienes  nucirá  d- 
te%a  mandó  que  asistierais  á  esta  escogida  junta^  que  por  censidmr 
que  es  largo  deciros  de  tiva  voz  las  cosas  nocesarias  eU  provecho  de  mt^- 
tro  reino  os  entregamos  este  tomo,  en  el  que  está  contenido  todo  io  p 
hemos  creido  deber  noticiaros,  invocando  al  que  dijo,  que  en  donde  quit- 
ra  que  estuvieren  dos  ó  tres  congregados  en  su  nombre,  alli  )ntariüeñ 
medio  de  ellos:  para  que  tratéis  con  madurez  y  terminéis  con  justicia  f 
firmeza  lo  que  contiene  este  pliego^  y  otras  cosas  relativae  á  la  discijfH- 
na  eclesiástica  ó  dios  diversos  negocios  que  se  presenten  á  la  auiiwtx^ 
de  reunión  tan  venerable  (40). 


(37)  ....£t  ideo  quia  Domious  in  evaogelio  proecípit  dÍGons;  amen  dice  \obiSy« 
dúo  ex  vobís  fionsenseriut  super  ierratnde  omní  «e  qaamcamque  petieriot  fiet  íí'í^ 
á  paire  meo  qui  in  ccdIís  eat;  ob  hoc  veaerabilem  paternitytis  vealr»  caotum  cna 
lacrymarumeffusi.necooveDio,  ut  zelo  vestri  regiminis purgetur  Ierra  á  coul3§'<' 
pravitatis...  AlocacioD  regia  del  concilio  XII  do  fotodo. 

(38)  Ecce,  sablimiaimi  patris  et  cuBlesti  jure  bonorandi  nuil  i  pontífices,  speciosoiQ 
vestn  ordlnis adíen»  ccDtum  illa  plus  efferor  polentia  gaodiofum,  quó  in  T^'-JJ^ 
dio  positum  non  embigo  Domiouin  Jesamorbtstum,  ejus  quipfK»  aermoDÍbiis  »^ 
accomodaos  quibus  ait:  Ubícumque  fueriot  doo  vel  tres  in  nomine  meo  collectu  idi 
ero  in  medio  corum,  tanta  spei  bujus  fidacia  feror,  üt  quidquíd  vestra  fuflrit  sco- 
tentia  oautum  non  niai  eo  dictante  ctedam  exorsam-—  Alocución  régiai  del  cooc 
lio  XV.  .      j 

(39)  Igitor  vobís  coram  positus  vestris  prectbos  sopernam  mibi  olemeotia»  soi- 
fragari  efíagilans  uoiversilatem  sauctitadiois  vestraa .  crbistiaoa  mentís  debouoD^ 
convenio,  ut  quia  ecclesiaB  digna  speculatione  perslatis ,  volis  meis  fautores  «j^ 
vestríque  poatificatus  meritis  ia  regeodis  populis  presta  o  tiora  mibi  subsidia  pr^F 
retis,  et  concilíorum  nutrimeota  salubria  aiferatis;  quo  valeant  sanctimODÍA  ^^^^^ 
adminiculo  fultus  et  regnandi  gresus  in  pace  perficere,  ct  geQtem  mibi  sauai»!" 
pío  aodiscreto  moderamine  regere...  Alocución  Regia  del  concilio  XVl.  . . . 

UO)    Ecce  sanclisHÍmum  ac  reverendisaimum  ecclesiffi  ca  holic®  sacerdoia 

coUeRium 


UO)    ••...Ecce  sanclisHÍmum  ac  reverendisaimum  ecclesis  ca  holic®  i 
lleRium  et  divini  cultus  honorabile  sacerdotium  ,  séu  etíam  «os  ill<i9^''^f"'® /yj 
gí®  decus,  ac  magnifícorum  virorum  numerosus  conventos  quos  hotc  ^^^t^^^ 
c<Btni  uostra  interese  celsitudo  prascepit,  quia  satis  íongnm  est  ea  quffir^oi  ao" 
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I  Después  de  tan  repelidos  ejemplos,  parece  indudable  que  la  influea- 

I  cía  sinodal  procedía  en  parte  de  las  creencias  religiosas  arraigadas  pro- 

¡  fundamente  en  las  Conciencias  de  los  monarcas. 

I  Otra  de  las  principales  razones  determinantes  de  la  preponderancia 

i  de  los  concilios  toledano^  en  los  negocios  del  Estado  procedía,  de  la  ne- 

I  cesidad  en  que  se  hallaban  los  principes  de  contar  con  el  clero,  á  quien 

el  pueblo  estaba  amorosamente  sometido.  Donde  quiera  que  existen  fer- 
vorosos creyentes,  el  sacerdocio  es  objeto  de  veneración  profunda;  pero 
los  prelados  de  la  Iglesia  visigoda  tenian  en  su  favor  grandes  motivos 
de  gratitud,  pues  eran  los  patronos  de  los  desvalidos,  y  muy  parücu-^ 
larmente  contra  la  arbitrariedad  de  ios  jueces  y  gobernadores  de  las  al- 
deas, ciudades  y  provincias. 

Para  conocer  la  necesidad  en  que  se  hallaban  los  monarcas  visi- 
godos de  contar  con  el  clero,  bastará  observar  que  en  las  grandes  crisis, 
impbraban  frecuentemente  la  intercesión  de  los  sínodos  toledanos  para 
atraer  en  su  Csivor  la  obediencia  del  pueblo:  lo  ocurrido  al  advenimiento 
aj  trono  de  los  príncipes  Sisenando  y  Ervigio,  será  la  demostración  de 
este  aserto. 

Reinaba  Suintila  por  elección  de  los  grandes  y  prelados,  en  memo- 
ria de  su  padre  y  rey  JRecaredo,  cuando  el  año  6^6  y  quinto  de  su  rei- 
nado, asoció  al  gobierno  á  su  hijo  Rechimiro,  con  ánimo,  al  parecer, 
ie  asegurar  la  sucesión  del  reino  en  su  familia,  por  cuyo  intento  se  su- 
pone fué  destronado;  pero  fuese  este  ú  otro  el  motivo  verdadero,  lo  cier- 
to es  que  Sisenando,  gefe  de  la  conjuración,  fué  su  sucesor  en  la  mo- 
narquía. 

No  debia  estar  muy  satisfecho  del  amor  y  obediencia  de  sus  subdi- 
tos, pues  al  tercer  afio  de  su  reinado  convocó  el  concilio  IV  de  Toledo 
para  ensafiarse  contra  la  familia  de  su  desgraciado  predecesor  y  asegu- 
rar su  puesto  con  la  omnipotente  influencia  del  brazo  eclesiástico:  capá 
con  que  muchas  veces  suelen  encubrirse  grandes  engaños^  según  la  severa 
sentencia  del  ilustre  Mariana.  Los  prelados  de  aquel  sínodo  recomenda- 
ron al  pueblo  la  religiosa  observancia  del  juramento  que  prometieron  al. 

utilítatibas  seu  genli  el  patria  nostr»  nec^íssaria  sunt  vobis  proprii  cris  Dostri  allo- 
quio  enarrare,  ideo  hunc  ioaium,  quia  universa  quae  uostra  mansuetudo  ad  per- 
a^eDdumveptrisseosibusdebuit  intimare  dignoscitar  coDtinere,  contiado,  prasci- 
pieospariter  et  exhortaos  vos  per  eum  quí  dixiu  Ubicumqae  faerint  dúo  vel  tres 
congregati  la  nomine  meo  et  ego  ero  in  medio  eorum;  qaia  ea  qu»  tomus  iste  con- 
iinei  yel  alia  qus  ad  ecclesiasticam  disciplinam  periiaent  seu  diversarum  causarura 
negotia  qu»  so  veoerabUi  ccetui  vesiro  ingesserint  aodieoda  gravi  ac  maturato 
conxilio  periractetis  atqae  judiciorom  ^estrorum  edictis  justisime  ac  fírmissime  ter- 
mineiis AIocuoíod  regia  dirigida  al  concilio  XYII. 
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glorioso  rey  Si¿enando,  relajando  simuItáneameDle  el  qoe  teman  heck) 
á  su  predecesor  destronado  (44). 

Por  medios  muy  análogos,  Ervigio  sucedió  en  el  trono  de  Wamba- 
I^os  historiadores  están  discordes  sobre  ios  medios  utilizados  para  obte- 
ner la  abdicación  de  este  monarca;  pero  fuesen  cualesquiera,  c(mv¡eo''ii 
en  presentar  á  Ervigio  como  principal  autor  de  aquellas  maquiDacioDeí 
Muy  escandalizada  dcbia  andar  la  opinión  pública  con  motivo  de  aquel 
suceso,  cuando  los  padres  asistentes  al  sínodo  XI,  se  vieron  precisados 
á  desvanecer  ios  siniestros  rumores  esparcidos.  Asi  fué  que,  por  príoiera 
y  única  vez  durante  el  largo  periodo  de  aquella  monarquía,  se  abrió  uo 
juicio  público  y  solemne  sobre  los  medios  de  llegar  al  trono  el  príQci|)e 
reinante.  Alli  se  expuso  que  acometido  Wamba  de  una  enfermedad  gra- 
vísima, admitió  la  venerable  seAal  de  la  tonsura,  y  luego  eligió  por  so 
sucesor  á  Ervigio.  Seguidamente  se  refirieron  las  investigaciones  beclas 
sobre  el  particular;  se  expuso  la  conformidad  del  sínodo  acerca  de  ellas, 
y  en  su  virtud  el  pueblo  fué  absuelto  del  juramento  de  fidelidad  qoe 
tenia  prestado  á  Wamba,  y  requerido  simultáneamente  para  que  sirvie- 
se con  gozo  á  Ervigio,  anatematizando  á  cualquiera  que  se  levanlase 
contra  el  mismo,  ó  buscase  ocasión  de  dai^arle  (42). 

/44)    Quapropter  nos  ipsi  sacerdotes  omoem  ecclesiem  Chrtsii  ac  pcpolon 

aütnonemus,  ut  haec  tremenda  et  toties  reitérala  seotentia  nollum  ex  nobuprsseo- 
ti  atque  fletemo  condemnet  juditio,  sed  fidem  promissam  eri^a  ^loriosissimam  domi- 
Dum  nostrura  Sísenaodum  Regem  custodientes  ac  sincera  illi  devotione  fiínnilante^. 
non  solum  divío»  pietatis  clementiam  in  nobts  provocemus,  sed  etiam  gratiam  aoU- 
fati  princjpis  percipere  mereamur 

De  SuinÜlane  veró  qui  acelera  propria  metuens  se  ipsum  regno  prÍTatiiej 

potestatis  fascibus  exuit  id  cam  gentis  consulta  decrevímus:  ut  ñeque  «oodem  tt. 
uxorem  ejos  propter  mala  quee  commisserunt  ñeque  filios  eorum  uoítati  nostraem- 
quam  coosociemus,  nec  eos  ad  honores  a  quibiis  ob  iníquitalem  dejecti  sunl  aliquaiio^) 
promoveamas,  qoique  etiam  sicui  fastigio  regni  habentur  extranei,  ita  et  ¿  jposses&o- 
no  rerum  quas  de  mtserorom  soinptibus  bauserant  maneant  alíeni,  praster  in  'J 

oood  pietate  piislmi  principis  nostri  fuerint  consequnti Cap.  LXXV  del  conc.iv 

de  Toledo. 

(*2)    Etenimsubqua  pace  vel  ordine  Serenissimus  Ervigius  princeps  rcgn' 

conscenderít  culmen,  regnandique  per  sacrosanctam  unctíonem  susceperü  pot«^; 
tem,  ostensa  nos  scripturarum  evidentia  docet-  in  quibus  et  prmcedontís  Waifibaois 
princjpis  poenitentifle  suspectio  noscitur,  et  translatus  regoi  honor  in  bajas  oos^ri 
principis  nomine  derivatur.  ídem  enim  Wamba  princeps  dum  inevitabilis  necessilo^ 
oinis  teneretur  evenlu,  suscepto  reli^ionis  debito  cuitu  et  venerabili  toosorae  sacrff 
signáculo,  mox  per  scripturam  defioitioois  su8b  inclilum  dominom  nostram  ErTigio<" 
post  se  prseelegit  regnaturam  et  sacerdotali  benedictione  ungendum.  Vidimos  eniffl 
®^  pariter  patulo  alternsB  visionis  intuito  prelucente  perspecsimus  bpps  prs^is^i 
ordiois  scrlpturas,  id  est  notítiam  mana  seniorum  paiatü  roboratam,  coramqoi^!|^ 
antecedens  princeps  et  religionis  coUum  et  toosur®  sacroB  adeptas  est  vcner»bile 
Bígtium,  scripturam  queque  definitionis  ab  eoüem  editam  ubi  gloríosom  domioooi 
nostrum  Ervigiom  post  se  fieri  Regem  exoptat;  aliam  queque  informationeio  jam  dicii 
^íri  in  nomine  honorabilis  et  sanctisimi  fratría  nostri  Juliani  Toletan®  Sedi*  Ept^co- 
Pií  ubi  eum  speravit  pariter  et  inslruxit,  ut  sub  omni  diligentfa^  ordínejain  dict»» 
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Es  muy  ageno  de  mi  actual  inieoto  investigar  si  la  solemnidad  de 
aquel  juicio  fué  una  mera  aupercherU.  A  mi  propósito  basta  el  conven-- 
cimiento-que  produce  su  misma  acta,  acerca  del  estado  de  alarma  en  que 
se  bailaba  la  opinión  pública  con  motivo  de  la  abdicación  de  Wamba,  y 
de  que  para  alejar  un  conflicto,  su  sucesor  Ervigio  necesitó  implorar  la 
iafluencia  del  clero,  para  tranquilizar  las  conciencias  sobre  la  legitimidad 
de  su  soberanía.  Sensible  es  que  tan  augusto  influjo  se  emplease  alguna 
vez  canonizando  usurpaciones;  pero  la  existencia  misma  de  este  abuso 
es  un  vigoroso  comprobante  del  grande  ascendiente  del  clero  sobre  el 
pueblo  visigodo-romano. 

Otra  de  las  razones  que  influyeron  en  favor  de  aquella  preponde- 
rancia consiste  en  que,  los .  prelados  católicos  reunían  en  sí  casi  todo  el 
saber  de  su  época. 

La  superior  inteligencia  de  los  Leandros  ,  Isidoros,  Fulgencios,  Eu- 
genios, Julianes,  y  otros  muchos  prelados  de  aquellos  tiempos,  con  re- 
lación á  los  proceres  sus  contemporáneos,  es  una  creencia  llegada  de 
generación  en  generación  hasta  nosotros;  pero  la  inteligencia  de  aque- 
llos prelados  sobresalía  aun  sobre  la  de  los  demás  del  orbe  cristiano: 
mereciendo  los  concilios  toledanos  el  honor  de  ser  considerados  por  es- 
critores propios  y  estrados,  como  los  monumentos  mas  célebres  de  su 
época  (43). 

Desde  principio  del  siglo  VI,  las  tinieblas  de  la  ignorancia  y  de 
la  barbarie  se  condensaron  rápidamente.  Los  pueblos  que  destrozaron  el 

JomiDum  Dostrum  Er^ijatum  in  refino  uogere  deberet,  et  sub  omni  diligeotia  uoc- 
tioois  ipsius  celebritas  neret;  in  quibus  scripiuris  et  subscripUo  Dobls  ejusdem  Wam- 
banU  principia  claruit,  et  omuis  evideotia  confirmalionis  earumdem  scrípturarum 
sese  manifesté  mostravit.  Quibas  ómnibus  approt>atis  atque  perlectis  dignum  satis 
nostro  coetui  visum  est,  ut  praBd¡ctisde6.nitionibtt8  scrípturarum  nostrorum  omnium 
confirmatio  appouatur,  ut  qui  ante  témpora  in  occultis  Deí  jadicüs  proaacilus  est 
Tegaaturus,  aune  manifestó  in  tempore  ¿enera liter  omnium  «acecdolum  babeatur 
dcnoit  ómnibus  consecratus.  El  ideo  soluta  manus  popnli  ab  omni  vinculo  juramenti,  , 
quffi  predícto  viro  V^ambffi  dum  regnuum  adhuc  tcneret  aliigata  permaosit,  bunc 
solum  aeren isímnm  Erviftium  principem  obsequendum  grato  servitíi  famulatu  sequa- 
tur  et  libera,  quem  et  divi.num  judicium  in  regno  preeelegit  et  decessor  princeps 
Ruccesgurum  sioi  instituit,  et  quod  superestquem  totuis  populi  amabililas  exquisivit. 
Uode  bis  prfficopoitis  atque  prsBscitis  serviendum  est  sub  Deo  coeli  prcBdicto  princí* 
pi  nostro  Ervigio  regi  cum  pia  devotione,  obsequendum  etiam  promptissima  volún- 
tate, agendum  et  enitendum  quidquid  ejns  saluti  proficiat,  quidquid  geoti  ve.l  utili- 
tatibus  patri®  so»  consulat:  uode  non  erit  jam  deinceps  aut  ab  anathematís  senten- 
tía  alienu9,aut  á  divine  animadversionis  ultione  securas,  quisquís  superbó  contra 
aalutem  ejus  deinceps  aut  erexerit  vocem  aut  commoverit  C9dem  aut  quam  cumque 
exquisient  Isdendi  occasionem.— Cono.  XII «  cap.  1. 

(43)    Yéace  la  historia  eclesiástica  del  abate  Ducreux,  siglo  VU,  artículo  B.°  so- 
bre las  costumbres  generales,  usos  y  disciplina. 

Véase  ademas  á  Mr.  Goissot  Historia  de  la  civilización  de  Europa,  lección  VI,  y 
ademas  la  disertación  del  padre  Flores  inserta  en  el  tomo  VI  do  su  España  sagrada 
sobre  los  concilios  de  Toledo  en  general,  per.  I. 
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imperio  de  lés  Césares  para  constituir  sobre  sus  ruinas  uuevos  estados, 
descoQociaa  el  amor  á  las  ciencias,  las  cuales  despreciaban  por  instin- 
to y  por  creerlas  el  origen  de  la  eonropcion  y  afeminamientp  de  la  de- 
cadente civilización  romana.  Por  fortuna^  los  prelados  católicos  eran  casi 
todos  romanos  (44),, por  lo  cual  participaban  de  distintas  creencias,  y  á 
esto  se  debió  entonces  que  no  se  apagase  por  completo  la  antorcfaa  de  la 
ciencia,  y  que  la  Península  viese  repetido  en  su  suelo  el  maravilloso 
ejemplo  de  quedar  sometidos  los  vencedores  al  influjo  de  los  vencidos. 
La  conversión  de  Recaredo  y  de  todo  el  pueblo  visigodo  se  debió  exclu- 
sivamente, después  del  favor  de  Dios,  á  las  santas  costumbres  y  escla— 
recida  ciencia  de  San  Leandro,  prelado  insigne  de  la  iglesia  de  Sevilla  á 
fines  del  siglo  YI  (46)  (46).  Desde  entonces  continuó  la  influencia  del  clero 
en  el  gobierno  del  Estado,  ejercida  siempre  en  nombre  de  la  civilización, 
cuyo  estandarte  llevó  la  Iglesia;  de^  la  sabiduría  absoluta  de  Dios»  y  de 
la  relativa  que  absorvian  los  prelados  españoles. 

Ona  influencia  de  este  género  es  siempre  natural  y  legitima;  porque 
el  orden  mismo  de  las  cosas  nos  enseña  que,  cuando  las  leyes  del  mun- 
do siguen  sTu  curso  natural,  cada  cual  ocupa  el  puesto  que  merece.  St 
dos  amigos  se  asocian,  la  dirección  se  confia  at  mas  inleligenle,  y 
cuando  amenaza  un  peligro,  nadie  disputa  el  timón  al  mas  bábil  piloto. 
El  orden  inverso  es  la  violación  de  las  leyes  imprescriptibles  de  la  hu? 

(44)  Pteari^  tToiuem  discours,  sor  I'  histo'rre  eclesiastique. 

(45)  En  medio  de  la  ignoraocia  de  los  siglos  VI  y  VII,  sobresalieron  eo  España  h>s 
siguientes  escritores  eclesiásticos;  en  el  primer  siglo,  Orencio,  obispo  ilíberitaao: 
Apricio,  de  Badajoz:  Licioia no  de  Cartagena:  Severo,  de  Málaga:  San  Eugenio  de 
Valencia:  San  Leandro  de  Sevilla:  San  Martin  do  Braga:  San  Juan  de  Baciam,  ó  sea 
el  Vidarense,  y  San  Fulgencio  de  Eoija . 

Del  segundo  siglo  sobresalieron,  San  Isidoro,  San  Eugenio,  San  Ildefonso  y  Sao 
Julián  de  Toledo:  san  Braulio  de  Zaragoza:  San  Fructuoso  de  Braga:  San  ValeriO| 
abad  de  San  Pedro  4e  Montes;  y  San  Félix,  obispo  do  Sevilla. 

(46)  En  comprobación  del  respeto  quo  los  prelados  españoles  merecían  por  su  cien> 
cía  en  todo  el  orbe  cristiano,  voy  á  referir  un  ejemplo  notable  por  la  importaacñ 
del  asunto  y  por  el  éxito  que  obtuvo  la  doctrina  de  los  obispos  de  España.  Termina- 
do el  concilio  constantinopoiitano,  VT  general,  celebrado  con  ej  principal  objeto  de 
anatematizar  las  doctrinas  delosmonotelitas  y  otros  hereges,  el  papa  León  11  escri- 
bió al  rey  y  al  primado  de  nuestra  Iglesia,  con  el  fin  de  que  suscribiesen  las  doctri- 
nas del  ecuménico.  Con  dicho  objeto  sereaniá  el  XIV  coucHio  de  Toledo,  eo  el  c<ia|- 
se  leyó  y  aprobó  la  confirmación  conocida  con  el  nombre  de  apologético,  escrita 
poreí  primado  San  Julián,  la  cual  se  remitió  á  su  Santidad  por  medio  de  legados 
especiales.  Dicha  acta  de  ooofirmacion  no  agradó  por  lo  visto  al  referido  poot^ke, 

f)ues  censuró  en  ella  algunas  proposiciones;  pero  no  bien  lo  supieron  nuestros  pre- 
ados,  cuando  formaron  una  apologia  de  la  pureza  de  su  doctrina,  )a  justifica  ronceo, 
testos  de  la  Sagrada  fioritura  y  de  los  padres  mas  señalados  de  la  Igfesia,  é  ioaptag- 
naron  enérgicamente  las  opiniones  del  papa.  Cuando  esta  apologia  llegó  á  Roma, 
León  11  babia  ya  fallecido,  y  su  sucesor  Benedicto  II  la  estimó  en  tauto,  que  la  remitió 
con  los  mismos  embajadores  españoles  al  Emperador  de  Oriente,  quien  contestó  al 
prelado  de  Toledo  raanifestándolc  su  beneplácito.  Colección  canónica  española,  to- 
mo II,  folio  520  y  siguientes:  Madrid  1849. 
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niaaidad.  Caando  la  ausencia  del  riesgo  inmiaente  permite  el  desarrollo 
de  la  ambición,  es  cuando  los  primeros  paestos  suelea  estar  reservados 
á  los  mas  hábiles  intrigantes:  por  eso  sueleo  manchar  tan  bien  las  cosas. 
Pero  el  clero  español  superaba  á  las  demás  clases  no  solo  eo  inteli- 
gencia sino  también  en  virtudes,  y  he  aqoi  la  cuarta  razón  determinan- 
te de  so  preponderancia  en  el  periodo  histórico  á  que  nos  vamos  refi- 
riendo. En  los  prelados  de  los  tiempos  inmediatos  á  la  abjuración  del 
arrianismo,  esta  cualidad  está  comprobada  por  la  tradición,  por  la  hísto^ 
ría  y  por  la  autoridad  del  mundo  cristiano.  La  tradición  nos  representa 
como  modelos  de  santidad  á  los  I^ieandros,  Isidoros,  Eugenios*  Fulgen- 
cios, Ildefonsos,  Julianes  y  otros  ciento  que  ocuparon  dignísimamente 
las  sillas  de  las  iglesias  españolas  desde  fines  del  siglo  sexto  enadelan- 
te.  La  historia  nos  refiere,  que  soloá  las  esclarecidas  virtudes  de  aque- 
llos justificados  varones  se  debió  el  florecimiento  del^catolieismo,  en;  un 
terreno  elaborado  de  muy  antiguo  para  el  coito  arrtano.  Los  historiado- 
res eclesiásticos  refieren  que,  la  doctrina  de  los  padres  toledanos  fué  la 
norma  de  la  moral  y  disciplina  de  todo  el  orbe  católico. 

Sensible  es  haber  de  confesar,  sin  embargo,  que  desde  el  concilio  XI 
celebrado  en  el  cuarto  afiodel  reinado  de  Wamba,  se  empiezan  á  notar 
en  las  actas  sinodales  signos  evidentes  de  decadencia  en  las  costumbres 
de  ese  mismo  clero:  decadencia  que  progresó  hasta  la  gran  catástrofe 
que  dio  fin  en  Guadalete  á  la  monarquía  visigoda. 

Una  de  las  causas  mas  influyentes  en  la  relajación  del  brazo  ecle- 
siástico fué  la  multitud  de  godos  que  entraron  eu  su  seno.  En  los  pri- 
meros tiempos  del  catolicismo  casi  todo  el  clero  era  romano;  pero  desde 
que  la  raza  dominadora  aspiró  á  las  prelacias  como  medio  de  realizar  la 
ambición  que  les  devoraba  (47).,  el  clero  español  degeneró  lentamente, 
hasta  llegar  al  lastimoso  estado  que  revelan  las  actas  de  los  sínodos  XI 
y  siguientes.  Harto  influiria  también  en  igual  sentido  el  grado  de  es- 
plendor y  de  opulencia  á  que  llegó  el  clero  visigodo-católico,  merced  á 
las  bondades  de  los  sucesores  de  Recaredo.  Mientras  los  prelados  espa- 
ñoles fueron  perseguidos,  atesoraron  la  virtud:  doa  precioso  que  rara  vez 
conserva  su  pureza  sino  eo  el  crisol  de  la  desgracia;  pero  cuando  el  cle- 
ro se  vio  lisongeado  por  los  seductores  halagos  del  poder,  la  corrupción 
siguió  de  cerca  sus  huellas. 

La  quinta  y  última  de  las  principales  causas  determinantes,  en  mi 

(47)    Fleurh  Troisiem  Diacours  sur  bistoire  eclesiastique,  VIH  clers  cbafeors  el 
goerrior*. 


€}ii  RIVI8TA   SSPAfiOLA. 

juicio,  de  la  iaterveacioade  los  prelados  ea  los  negocios  del  Estado  con- 
siste, en  el  senlímiento  que  animaba  á  los  monarcas  visigodos  á  lomar 
consejo  de  sus  principales  vasallos,  cuando  su  voluntad  real  lo  estimaba 
conveniente. 

El  derecho  de  pedir  y  dar  consejo  es  ciertamente  una  de  las  coslum- 
bres  mas  características  de  los  germanos:  costumbre  que  recibió  caria 
de  naturaleza  en  los  pueblos  que  subyugaron.  Los  reyes  visigodos  con- 
servaron gran  deferencia  hacia  esta  costumbre  de  sus  predecesores,  y 
por  eso  no  desdeñaban  consultar  los  asuntos  mas  arduos  del  estado,  aon 
cuando  el  carácter  absoluto  de  su  poder  hiciese  innecesario  aquel  con- 
sejo. Mas  adelantados  los  tiempos,  el  uso  del  consejo  formó  una  de  las 
páginas  mas  brillantes  del  feudalismo,  de  donde  procedieron  instilacio- 
nes que,  modificadas  sensiblemente  por  el  trascurso  de  los  siglos,  sub- 
sisten remozadas  entre  nosotros;  pero  el  desarrollo  de  este  vasto  asanlo 
no  entra  en  el  plan  de  estas  investigaciones. 

Lo  conducente  á  mi  actual  intento  es  observar,  que  ea  las  alocucio- 
nes orales  ó  escritas  presentadas  á  los  concilios  toledanos,  los  monarcas 
hacian  siempre  indicación  mas  ó  menos  expresiva,  del  deseo  de  oir  el  con- 
sejo de  los  grandes  y  prelados:  sirva  de  ejemplo  el  tomo  regio  preseo- 
tado  por  Ervigio  al  concilio  XIII,  á  quien  después  de  manifestar  su  sa- 
tisfacción por  ver  reunido  el  sínodo,  expuso  que  creia  ilicito  ejecutar pof 
si  mismo  aun  las  cosas  mas  excelentes:  pues  aprovecha  mucho  el  bacer 
lo  bueno  con  consejo  de  los  buenos  (48).  d  ' 


VI. 


Pero  si  la  influencia  de  los  sínodos  fué  meramente  moral,  no  por  ^ 
careció  de  eficacia  para  templar  el  absoluto  poder  de  los  monarcas.  1^^ 
concilios  toledanos  fueron  muy  perseverantes  en  su  propósito  de  dulciü" 
car  el  despótico  poder  de  los  principes,  á  cuyo  fin  les  inculcaron  io^e' 
santemente  los  sentimientos  mas  justos  y  hnmanos.  Esta  heroica  p^^' 
verancia  produjo  al  fió  sus  benéficos  resultados:  los  monarcas  vls¡god<}^ 

(48)  Ñeque  eoia  fas  est  quemquam,  etiamsí  bonam  sít  opus,  sine  concilio  agere> 
quum  tamem  muUum  prosit  bona  cun  consílío  boDorum  egisse....  oodc.  XIHitf»" 
regio. 
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dejaron  de  ser  saagrientos  y  rapaces,  merced  á  las  prescripciones  canó- 
nicas ;  civiles  qoe  recibieron  espontáneaínente. 

La  primera  piedra  de  esta  obra  la  sentaron  los  prelados  del  IV  con- 
cilio, quienes  aconsejaron  ¿  Sisenando  la  mansedumbre  para  con  sus 
subditos:  que  no  juzgase  por  si  solo  pleito  alguno  civil  ni  criminal,  y 
que  fuese  menos  cruel  que  misericordioso  (49).  El  sínodo  VIII  celebrado 
el  quinto  año  de  Recesvinto,  aconsejó  á  los  principes  que  fuesen  mansos 
y  piadosos:  que  no  tomasen  por  fuerza  cosa  alguna  de  sus  subditos,  y 
que  atendiesen  menos  á  su  provecho  que  al  beneGcio  de  sus  pueblos  (50). 
Estos  consejos  no  fueron  estériles,  pues  en  el  decreto  del  juicio  univer-- 
sal  de  dicho  concilio,  Recesvinto  hizo  propias  las  sanas  doctrinas  mora- 
les» civiles  y  políticas  de  tal  suerte  que,  tanto  en  la  parte  expositiva  co- 
mo en  la  dispositiva,  la  ley  de  dicho  principe  inserta  al  pie  del  referido 
VIII  concilio  es  una  compilación  de  preceptos  represivos  del  arbitrario 
poder  de  los  monarcas.  Por  que  los  principes  han  estado  muy  codiciosos 
de  robar  el  pueblo  en  hs  tiempos  que  son  pasados,.,..  Recesvinto  mismo 
se  impuso  limitaciones  que  garantizasen  en  lo  sucesivo  la  ausencia  de 
aquellos  excesos  (54). 

Empero  la  conquista  principal  de  los  concilios  fué  haber  logrado  que 
el  mismo  Recesvinto  se  sometiese,  y  sus  sucesores,  á  las  leyes  gene- 
rales del  reino.  Las  ideas  que  cunden  en  la  ley  aludida  son  tan  sublimes, 
que  nos  sentimos  inclinados  á  insertarla  aqui  casi  textualmente,  tomán- 
dola de  intento  de  la  versión  romanceada  de  las  leyes  visigodas.  «Nues- 
tro Sefior,  dice,  que  es  poderoso  rey  de  todas  las  cosas ,  é  facedor,  el  solo 
cata  el  provecho,  é  la  salud  de  los  ommes,  é  manda  guardar  justicia  en 
la  su  sancta  ley  á  todos  k>s  que  son  sobre  tierra:  y  él  que  es  Dios  de 
justicia  é  muy  gran  lo  manda.  Conviene  á  todo  omme,  maguer  que  sea 
muy  poderoso,  someterse  á  sus  mandados,  é  á  él  á  quien  obedecen  la 
caballeria  celestial.  Onde  si  alguno  quiere  obedecer  á  Dios,  debe  amar 
justicia,  é  si  la  amar,  debe  facerla  todavia,  y  estonce  ama  omne  la  jus- 
ticia mas  verdaderamientre,  cuando  tiene  un  derecho  con  su  prójimo.  Et 
pof  ende  nos  que  queremos  guardar  los  comendamientos  de  Dios,  damos 
leyes  en  semble  pora  nos,  é  pora  nuestros  sometidos  á  que  obedezcamos 
nos,  et  todos  los  reyes  que  vinieren  después  de  nos,  et  tod  el  pueblo 
que  es  de  nuestro  regno  generalmientre.  E  que  ninguna  persona,  por 


(49)    Cap.  75  del  cone.  IV  de  Toledo,  citado  en  la  nota  46  . 
(80)    Gap.  40  del  oonc.  VIO,  id.  citado  en  la  nota  6 . 

(54)    Lex  edita  in  conc.  Vil!  ¿  Recesvintho  principe  glorioso;  corresponde  ¿  la  ley 
V.til.,I,l¡li.ndelF.  J. 
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poder  que  haya,  ni  por(tigatdat,  oí  por  árdea,  ao  se  escose  de  gaardar 
las  leyes ea  sí,  (fue  aos  damos  á  nuestro  pueblo  (59).» 

Después  de  la  lectora  d«  la  aaiefiw  ley,  ea  ímpoúble  desconocer  la 
graade  iaflueucia  que  ios  prelados  católicos  ejeitíefwt  sobre  lo^  monar- 
cas visigodos,  quienca  merced  á  ella  olvidaron  las  Kradicioiies  de  sa  ra- 
za, las  preocnpacíones  de  su  elerado  puesto,  y  se  confesaron  ígoaies 
ante  la  ley  á  todos  sos  subditos.  Tanta  modecacioa  es  un  prodigio  ea 
aquellos  calamitosos  tiempos  en  que  la  justicia  parecía  haberse  huido 
de  la  tierra.  Por  lo  mismo  era  preciso  invocarla  ed  nombre  del  cielo,  y 
esta  fué  la  gran  misión  del  clero  católico:  misión  que  llenaron  predi- 
^cando  incesantemente  el  amor  á  la  justicia  y  procurando  inculcar  esta 
virtud  en  el  ánimo  de  los  monarcas.  aRex  ejus  eris,  les  decian,  si  recta 
facis,  sí  autem  non  facis  non  eris...  Regí»  igilur  yirtutas  precipuse  doae 
sont,  jnstitia  et  veritas....»  Por  este  medio  consiguieron  templar  el  ejer- 
cicio del  poder  absoluto  de  los  monarcas,  hasta  el  punto  de  que  estos  se 
sometiesen  á  la  observancia  de  las  leyes  promulgadas  para  el  buen  go- 
bierno de  los  pueblos. 

Pero  si  la  influeacia  de  los  sínodos  toledanos  impuso  al  poder  real 
ciertas  limitaciones,  las  compensó  superabundantemente  con  el  gran 
prestigio  que  la  institocion.monárquica  debió  aí  influjo  de  esos  mismos 
sinodos. 

Ta  expusimos  anteriormente  el  trágico  fin  que  tuvieron  la  mayor 
parte  de  los  monarcas  visigodos  reinantes  durante  el  period^o  del  arria-- 
nismo.  Pues  bien,  la  cesación  respectiva  de  un  estado  de  cosas  seme- 
jante se  debe  esencialmente  á  los  perseverantes  esfuerzos  de  los  conci- 
lios toledanos.  Si  los  prelados  y  proceres  á  ellos  asistentes  fueron  solíci- 
tos en  aconsejar  á  los  monarcas  que  fuesen  mansos,  desinteresados,  mi- 
sericordiosos y  justicieros,  no  fueron  menos  enérgicos  en  reprimir  las 
conjuraciones  tramadas  incesantemente  contra  los  principes  reinantes  y 
contra  sus  desventuradas  familias.  Todas  las  leyes  existentes  en  el  titolo 
preliminar  de  la  colección  civil,  y  algunas  otras  incorporadas  en  otros 
lugares  del  propio  código,  fueron  acuerdos  tomados  en  los  concilios  de 
Toledo.  Ábranse  sus  actas,  y  no  se  hallará  quizá  una  que  carezca  de 
anatemas  contra  los  violadores  del  juramento  de  fidelidad  hecho  al  mo- 
narca; contra  los  que  intentasen  cortar  su  vida;  contra  los  que  se  pro- 
pusiesen apoderar  por  fuerza  del  reino;  contra  los  qne  designasen  suce- 
sor antes  de  morir  el  principe  reinante;  contra  los  que  se  apoderasen  del 

(52)    Ley  H,  til.  I,  lib.  1[|  Faero  Juzgo. 
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trono  sia  el  concurso  de  los  obispos,  de  los  grandes  y  del  pueblo;  coulra 
los  que  no  vengasen  la  injuria  hecha  al  principe  finado,  y  finalmente, 
contra  los  que  vejasen  á  su  viuda  é  hijos.  El  celo  de  los  P.P.  toleda- 
nos les  inspiró,  ademas,  que  se  orase  diariamente  en  el  Santo  Sacrificio 
de  la  Misa  por  el  rey  y  la  regia  prole,  apoyándose  en  las  grandes  bou- 
ilades  que  la  Iglesia  debia  á  tos  monarcas. 

Después  de  todo  lo  expuesto  creemos  poder  asegurar  juiciosamente 
que,  la  monarquía  visigoda  fué  absoluta,  sin  otro  moderador  que  el  te- 
mor i  las  conjuraciones  durante  el  periodo  del  armoismo,  y  el  influjo 
moral  de  los  concilios  toledanos  en  el  periodo  del  catolicismo. 

DoHiNOO  RnratA. 
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ALGUNAS  C017SIDBRAGIONB9  CRÍTICAS  SOBRB  LA  OBftA  OOB  ACABA  DE 
PUBLICAR  EL  SBÑOR  DON  ANDRÉS  BORREGO «  TITULADA:  BB  U  01- 
GANIZACION  DB  LOS  PARTIDOS  EN  ESPAÑA  ,  GOI^SIDERADA  COMO  KE- 
DIO  DB  ADBLANTAR  LA  BDUGACION  GOBSTITUaONAL  DB  LA  5ACI05 
T  DE  REALIZAR   LAS  CONDICIONES  DEL  QOBlBBNO  BBfKBSBNTATITO. 


Vamos  á  tratar  de  la  obra  arriba  indicada,  09  con  la  latitud  qoe  de- 
seaiDOs  y  ella  se  merece,  tanto  por  insuficiencia  nuestra,  cuanto  porqoe 
plumas  mas  autorizadas  se  ocuparán  de  libro  tan  importante.  El  lauda- 
ble deseo  de  que  los  estudios  polHícos,  á  los  que  hemos  consagrado  coi 
afición  suma  los  mejores  años  de  nuestra  juventud,  tomen  en  Espafiael 
vnelo  de  que  han  carecido  hasta  ahora,  nos  mueve,  en  lo  qoe  nuestras 
débiles  fuerzas  permitan,  á  trabajo  tan  necesario  é  importante,  cuanto 
hasta  el  presente  descuidado,  por  mas  que  se  juzgue  lo  contrarío,  te- 
niendo en  cuenta  la  libertad  y  discusión  de  la  prensa  que  hace  mochos 
años  funciona  en  nuestra  patria.  T  tan  es  asi,  qué  libros  de  la  naturale- 
za del  que  vamos  á  considerar  son  rarísimos  en  nuestra  habla  castellana, 
pudiéndose  afirmar  que,  fuera  de  las  lecciones  incompletas  de  derecho 
político  de  los  señores  Galiano,  Donoso  Cortés  y  Pacheco,  esplicadasen 
el  Ateneo  de  Madrid  y  publicadas  después,  apenas  se  hallan,  trabajos 
encaminados  á  resolver,  sea  en  el  sentido  que  fuere,  los  principios  fun- 
damentales de  esta  ciencia.  Sensible  y  hasta  vituperable  es  falta  sem^' 
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jante,  que  ha  acarreado  males  sin  coento  á  la  nacioa  y  á  ios  partidos, 
porque  la  iaflueocia  de  los  libros  estrangeros  acaba  por  eslraviar  nuestra 
personalidad  como  nación,  y  nos  hace  abdicar  la  inteligencia  en  estas 
materias  en  aras  de  otra  qne  juzgamos  superior;  abdicación  que  es  el 
colmo  de  la  desventura  á  que  puede  llegar  un  pueblo,  y  que  es  tanto 
mas  sensible  cuanto  que  E^aQa  es  la  segunda  nacionalidad  que  existe 
ea  la  Europa  Occidental,  no  pudiéndose  tal  vez  contar  en  el  resto,  des- 
pués de  la  Francia,  otra  mas  homogénea  y  enérgica  que  tenga  también 
mas  grande  y  esclarecida  historia  desde  los  tiempos  del  romano  imperio. 
Error  lamentable  es  el  de  aquellos  que  juzgan  ser  inútiles  las  gran- 
des y  fundamentales  cuestiones  del  derecho  público,  apellidándolas  con 
desden  abstractas  y  estériles;  como  si  pudieran  regirse  la  humanidad, 
dí  los  puebloS'Cn  particular,  por  otros  móviles  que  por  principios  su- 
premos, tanto  eo  política  como  en  religión*  en  moral  y  en  derecho,  juz- 
gando torcidamente  que  el  empirismo  puede  construir  algo  á  priori. 
Mientras  no  estemos  de  acuerdo  sobre  el  principio  ó  principios  de  que 
ha  de  partir  esto  que  se  llama  civilización  del  siglo  XIX,  es  inútil  que 
nos  afanemos  por  edificar,  puesto  que  faltando  los  cimientos  ó  basa,  se 
derrumbará  incesantemente,  como  la  esperiencia  demuestra,  «1  edificio 
qne  se  levante. 

Pmeba  innegable  de  esto  son  las  organizaciones  de  los  pueblos  que 
nos  precedieron,  y  sabido  es  qne  la  inmediatamente  anterior,  en  cual- 
quiera de  sns  mas  simples  manifestaciones,  derivábase  de  una  cuestión 
metafíisica  y  científica  resuelta  de  antemano.  La  soberanía  de  derecho 
divino  en  los  reyes  era  de  suyo  cuestión  abstracta:  la  del  derecho  patri* 
monial  de  las  monarquías,  teniendo  por  basa  la  primogénítura,  era  tam- 
bien  altamente  fisiológica  y  mista  de  derecho  divino  y  humano,  y  lo 
mismo  diremos  de  la  de  la  voluntad  ó  libre  albedrío,  de  la  del  deber  y 
del  derecho,  y  de  tantas  otras  que  en  su  aplicación  positiva  oi^nizaban 
la  sociedad,  sacando  su  fuerza  de  tan  elevadas  fuentes,  que  eran  sus 
orígenes,  investigados,  resueltos  y  con  anterioridad  plenamente  discutí-^ 
dos.  Este  ejemplo  deben  tener  presente  los  hombres  d^  saber  que  se 
aventuran  á  gobernar  las  sociedades,  y  no  procediendo  á  esperiencias 
funestas  y  siempre  falsas  por  carecer  de  un  principio  racional  de  ser. 
Por  eso  anhelo  para  mi  pais  en  esta  materia  un  movimiento  científico 
que  no  tiene,  necesario  para  llevar  á  cabo  sus  destinos;  porque  la  espe- 
riencia me  ha  demostrado  que  los  gobiernos,  como  los  pueblos,  son  mas 
fuertes  á  medida  que  son  mas  creídos  los  fundamentos  sobre  que  repo- 
san, que  es  lo  que  se  ha  llamado  fé. 

TOMO  IV.  43 
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Muévenos  lainbieo  á  emitir  nuestro  jaicio  personal,  independienie  de 
los  partidos,  sobre  el  libro  de^  sefior  Borrego,  no  solo  su  deseo  de  que 
se  ocupen  de  él,  sino  lat;reencia  de  que  fuere  escrito  bajo  el  patrocinio 
del  partido  moderado,  asi  que  también  para  atenuar,  si  posible  fuere,  la 
influencia  que  puede  ejercer  persona  tan  autorizada,  ducHa  de  todos  los 
resortes  por  que  ha  venido  eslabonándose  la  política  en  estos  últimos 
treinta  afios.  Bajo  este  concepto,  pues,  emitiremos  estas  ligeras  consi- 
deracioDcs,  que  asi  recaerán  sobre  el  autor  como  sobre  el  partido  para 
quien  escribe,  procurando  dar  á  nuestras  opiniones  algo  de  trasceodeo- 
tul,  á  fin  de  que  á  su  vqz  recaigan  también  sobre  las  diversas  fracciooes 
en  que  se  halla  dividida  la  escuela  Monárquico-Constitucional;  y  esto  se 
hará  aqui  con  tanto  mas  desembarazo  y  libertad,  cuanto  que  nuocahe 
estado  sometido  á  las  exigencias  de  los  partidos»  ni  he  tenido  patroaos, 
ni  soy  cliente  de  nadie. 

Una  cosa  nos  ha  sorprendido  desde  luego,  y  sorprendido  sobreau- 
nera,  por  ser  el  autor  persona  de  reconocida  ilustración  y  mérito,  ver- 
sada, como  es  notorio,  en  este  género  de  materias.  Consiste,  paes,  en 
advertir  que  en  toda  la  obra  no  se  menciona  ninguna  de  las  acertadas 
criticas  que  de  algún  tiempo  acá  se  han  hecho  de  los  gobiernos  parla- 
mentarios por  hombres  de  mérito  indisputable.  ¿Ignora  el  sefior  Borrego 
que  las  negaciones  sobre  esta  clase  de  gobiernos  son  boy  una  cosa  de- 
masiado seria  para  poder  desentenderse  de  ellas  absolutamente  de  la  ma- 
nera que  lo  hace?  ¿Es  posible  pensar  con  seriedad  en  la  organizacioa  de 
los  partidos  antes  de  afirmarles  en  sus  bases  contra  negaciones  radica- 
les? ¿En  dónde  ha  vivido  el  autor  si  ignora  esto?  ¥  si  no  lo  ignora  y  la 
presenciado  las  crudas  controversias  que  se  han  entablado  entre  dislio- 
guidos  publicistas,  ¿cómo  no  se  hace  cargo  de  un  hecho  tan  esencial 
que  debía  ser  la  base  de  su  trabajo?  No  acertando  á  esplicarnos  este  íe* 
nómeno,  no  insistiremos  mas  en  él  por  ahora,  puesto  que  muchas  de 
nuestras  observaciones  tendrán  por  base  algo  de  lo  que  hasta  el  presen- 
te se  ha  dicho  del  derecho  público  de  los  liberales.  Como  quiera  (p^ 
fuere,  la  falta  es  grave,  mutila  completamente  la  obra,  la  hace  carecer 
de  interés  y  respetabilidad  científica,  y  da  á  conocer  al  autor  cooao  per- 
sona que  no  obra  con  franqueza,  lo  que  estamos  lejos  de  creer,  6  que  su 
buena  fé  da  desde  luego  por  verdadero  lo  cuestionable;  buena  fé  ^^* 
si  bien  es  verdad  que .  honra  al  hombre,  no  ensalza  al  pensador:  tan 
grave  es  la  falta  de  no  ocuparse  ó  desentenderse  de  las  encaroiz^^^ 
controversias  que  en  esta  materia  han  agitado  y  agitan  al  mundo  ciea- 
iftco. 
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Toda  la  qbra  del  señor  Borrego  eslá  consagrada  á  procurar  en  nues- 
tra patria  la  verdadera  orgaaizacíon  de  los  partidos,  y  entre  ellos  espe* 
cialmente  la  del  monárquico-constitucional  al  cual  pertenece  con  una  fé 
digna  de  mejor  causa,  y  no  lo  decimos  aquí  por  ironía,  sino  porconside- 
rarla  una  causa  perdida,  como  se  procurará  ir  demostrando.  A  la  falta  de 
esta  organización  achaca  todos  los  males  porque  ha  pasado  el  pais,  para 
cuya  comprobación  traza  con  verdaderos,  sí  bien  un  tanto  tímidos,  ras- 
gos, la  historia  de  todos  los  que  sucesivamente  han  venido  dominando 
desde  que  apareció  el  régimen  liberal  en  la  Península:  deduciendo  de  la 
historia  presente  que  nuestros  males  no  tendrán  remedio,  ó  que  si  le  tie* 
nen,  debe  esperarse  de  la  organización  que  se  propone  y  para  la  cual  se 
dan  reglas  tan  menudas  y  detalladas  como  pudieran  serlo  para  una  co- 
munidad: tal  es  el  espíritu  de  la  obra  encaminado  á  conseguir  su  objeto 
por  medio  de  un  socialismo  que  pudiéramos  apellidar  político. 

Indicado  queda  que  es  imposible,  porque  es  antilógico  ó  contra  la 
naturaleza  de  las  cosas,  organizar  antes  de  conocer  ios  principios  fun- 
damentales sobre  los  que  la  cosa  ha  de  organizarse,  en  una  palabra:  for- 
mar el  reglamento  antes  de  tener  las  bases  que  le  han  de  preceder.  Es- 
to no  serla  mas  que,  y  perdónesenos  la  espresion,  un  arbitrismo  políti- 
co que  cualquiera  puede  inventar  á  medida  de  su  deseo  y  que  en  sos 
infinitas  combinaciones,  tiene  que  ser  siempre  inseguro  por  lo  arbi- 
trario. 

En  prueba  de  que  lo  dicho  es  cierto,  ¿qué  ha  establecido  el  sefior 
Borrego  ni  la  escuela  parlamentaria,  á  que  se  gloria  pertenecer,  sobre 
los  principios  cardinales,  no  solo  de  su  sistema,  sino  de  todo  gobierno? 
En  nombre  del  orden,  de  le  buena  fé  y  de  la  ciencia  en  que  todos  esta- 
mos interesados  yo  pregunto  al  autor  y  á  los  hombres  que  capitanean 
á  los  partidos:  ¿dónde  reside  la  soberanía?  ¿El  poder  encierra  en  sí  la 
idea  de  unidad  ó  la  de  variedad?  ¿Es  indivisible  ó  es  fraccionable?  ¿La 
razón  humana  se  revela  individualmente  ó  colectivamente?  ¿La  sociedad 
es  un  ser  sensible  ó  un  ser  racional  poro?  ¿El  poder  es  creación  de  la 
sociedad  ó  coéiistente  coa  ella?  ¿Tanto  uno  como  otra  nacen  de  oa  con^ 
trato?  ¿La  sociedad  es  un  ser*  simple  ó  compuesto:  esto  es,  tiene  6  no 
tiene  un  doble  organismo  natural  y  artificial?  ¿Cuál  es  la  naturaleza  del 
gobierno  y  cual  la  de  la  sociedad?  ¿Los  intereses  y  fuerzas  sociales  son 
elementos  de  gobierno  ú  objeto  de  gobierno?  ¿La  libertad  y  la  igualdad 
pueden  ser  á  la  vez  social  y  políticas?  ¿Cuál  es  la  naturaleza  del  sufra- 
gio? ¿Las  mayorías  que  forman  la  ley  son  la  espresion  de  la  fuerza  nu* 
mérica  ó  de  la  justicia? 
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¿Pero  á  qué  cansarnos  mas  sobre  un  interrogatorio  que  podía  oslen- 
ders^e  demasiado,  cuando  la  escuda  parlameuCaría  no  ba  respondido  bas- 
ta hoy  categóricamente  á  niuguna  de  las  anteriores  pregiiatas?  ¡T  loego 
se  quiere  organizar  uu  partido  sia  resolver  antes  todos  los  principios 
fundamentales,  sobre  que  ba  de  reposar  y  vivir...!  ¡tanto  valdría  orga- 
nizar el  caos  antes  de  aguardar  la  iuil  La  sociedad  antigua,  coando 
asistimos  á  sus  orígenes,  vemos  que  lucbó  mucbo  tiempo  por  resolrer 
estas  cuestiones,  ;  que  una  vez  resueltas,  durmió  en  paz  largas  edades 
apoyada  en  tau  sólidos  cimieutos.  Verdad  es  que  el  mundo  en  sos  evo- 
lucionen llegó  á  una  época  en  que  eucontró  angosto  por  demás  el  carril 
de  su  derrotero:  tales  eran  alguaos  de  los  falsos  principios,  descubier- 
tos á  la  luz  de  una  mas  clara  civilización.  Esta  en  su  vigoroso  empuje, 
y  llevando  á  cabo  un  sistema  completo  de  aegttiones;  no  conoció  qoe 
mezclaba  y  oonfundia  en  un  oúsmo  anatema  lo  verdadero  y  lo  falso  m 
grandes  principios  naturales  y  racionales  que  babían  de  conducir  roas 
tarde  á  ciertas  clases  al  estado  en  que  hoy  se  encuentran.  Claro  se  pre- 
senta que  cuando  la  locha  se  entabló  eatre  lo  pasado  y  el  porvenir  pu- 
dieran los  hombres  y  los  pueblos,  á  medida  de  las  resistencias,  levan- 
tarse hasta  el  heroismo;  pero  hoy,  cuándo  aquella  orgauizacion  ba  sido 
reducida  á  polvo,  y  cuando  no  ofrece  ya  obstáculo  alguno  al  progreso 
¿no  es  inconveniente  escitat  las  pasiones  en  nombre  de  derechos  y  prin- 
cipios que  no  se  esplican  y  organizar  ademas  para  la  locha?  La  boeoí 
fé  puede  salvar  y  dispensar  gracia  en  aras  de  la  recta  intención;  pero 
los  hombres  de  ciencia  que  toman  á  su  cargo  la  grave  responsabilidad  de 
gobernar,  ilustrar  y  dirigir  los  pueblos,  deben  prever  consecuencias  un 
lamentables;  porque,  á  que  repetirlo,  cuando  una  tcoria  no  da  los  re- 
sultados que  se  apetecen,  á,  pesar  de  largas  y  costosas  esperiencias,  ne- 
cesariamente contiene  en  sí  alguu  vicio  radical  que  lo  impida,  j^^^^ 
cabalmente  sucede  hoy  con  la  doctrina  parlamentaria. 

El  señor  Borrego  profesa  una  admiración  tal  por  esta  goe  afirma  es 
tina  wbuion  tan  proeeiente  de  nueaíro  esiñdo  moraU  9»^  si  ^  ^^'''^^' 
ftf  el  gobierno  npresenMivo  seria  menester  intfentarlo  para  remdio  i» 
nuesiros  males  y  esplicacion  de  la  situación  á  que  hemos  llegado.  Para 
realizar  esta  doctrina  deben  ^ruparse  en  un  mismo  centro  todos  l(fi 
hombres  decieneia^  nacimiento  y  fortuna;  en  una  palabra:  todas  las  cla- 
ses ó  mas  bien-idicho  la  clase  mas  granada  de  la  sociedad;  la  casi  V^^ 
dar  gran  brillo  al  trono  y  atemperarle,  y  añade:  que  el  partido  organi- 
zado podrá  y  valdrá  mas  que  el  gobierno. 

Las  palabras  arriba  subrayadas  demuestran  el  espíritu  de  h  obrai 
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cual  SU  puato  de  partida,  oaal  su  desarrollo  y  aplicación  en  nuestra  pa- 
tria; allegar  un  partido  y  organizarle  por  la  disciplioa  para  el  poder. 
Afirmar  á  la  manera  que  Voltaire  de  la  religión,  que  si  el  gobierno  re- 
presentativo no  existiera  sería  preciso  iuTentarlo,  es  una  aserción  estra- 
ña  y  fuera  de  la  órbita  de  la  tíeneía  actual.  Sostener  que  por  él  se  pue- 
den esplicar  todas  las  calamidades  presentes,  es  cierto;  pero  que  puede 
ser  remedio  de  nuestros  males,  de  ninguna  manera;  pues  la  razón  y  la 
esperienci^  están  demostrando,  con  mas  certeza  cada  diaio  contrario. 
Ademas:  establecer  que  un  partido  político  bien  organizado. puede  valer 
mas  que  el  gobierno,  es  la  suversion  de  la  idea  de  autoridad;  porque 
una  de  dos:  ó  un  partido  vale  mas  que  el  poder  ó  el  poder  mas  que  el 
partido:  en  ambos  casos  uno  i»  otro  sobran  para  el  buen  orden  y  con* 
cierto  de  la  república;  que  es  contra  la  riizon  y  la  esperiencia  que  de- 
ba haber  dos  fuerzas  de  esta  naturaleza,  y  si  hay  un  {Nurtido.  que  pueda 
y  valga  mas  que  el  Estado,  este  partido.sera  de  hecho  gobierno.  Por  úl- 
timo, sobre  este  particular  vamos  á  emitir  claramente  nuestra  opinión. 
En  España  como  en  algunos  países  de  Europa,  la  organización  po- 
htica  y  sistemática  de  los  partidos  no  sería  otra  cosa,  que  la  lucha  en-^* 
carnizada  de  las  diversas  facciones  y  el  triste  sepulcro  de  la  libertad 
humana,  y  si  esta  hade  conseguirse  por  los  medios  que  se  proponen  yo 
protesto  en  nombre  de  la  libertad  democrática  contra  la  tiranía  de  los 
partidos  regimentados  por  semejante  forma,  que  daria  lugar,  ademas  de 
sangrientas  luchas  á  las  mas  tristes  ó  inevitables  esplotaciones  del  hom- 
bre por  el  hombre.  To  protesto  en  nombre  de  la  libertad  individual, 
contra  esta  tiranía  reglamentaria,  y  si  la-  libertad  estuviere  condenada  á 
vivir  en  esta  forma  para  lo  futuro,  renuncio  para,  siempre  á  ella.  ¡Uber-^ 
tadl  ¡qué  idea  tendrán  de  tí  los  que  hoy  quieren  someterte^  retrocedieur 
do,  al  estrecho  cauce  de  un  mísero  reglamento!  ¡Cómo  á  veces  las  edades 
se  copian!  En  los  antiguos  tiempos  ezistias  en  las  castas  guerreras,  en 
las  castas  sacerdotales,  en  ciertas,  razas,  y  andando  estos  mismos  tuvis- 
te tu  asiento  entre  los  patricios,  entre  el  cuerpo  de  señores  feudales,  en- 
tre las  noblezas  y  aristocracias,  y  hoy  entre  la  clase  media;  pero  aon  te 
restaba  tu  última  forma,  la  mas  terriUe  de  todas  las  formas,  ia  organi^ 
zacton  del  partido,  la  unión  falaz  y  momentánea  de  los  fragmentos  de 
varias  clases  6  intereses  de  la  sociedad  contra  otros;  en  una  palabra,  una 
guerra  fratricida.  No:  la  libertad  no  es  la  ooncesion  gratuita  de  un  guer- 
rero, de  un  sacerdote,  de  una  raza,  de  una  aristocracia,  de  unax^lase,  ni 
de  un  partido;  es  la  voluntad  sometida  á  la  idea  de  lo  moral  y  de  lo 
justo  en  la  región  de  la  conciencia  individual,  y  á  la  idea  de.  autoridad 
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ea  las  trasgresioaes  maaifiestas  y  tiranías  mutuas  de  los  asociados ,  de 
los  intereses,  de  Jaa  clases  y  de  los  partidos,  entre  si. 

Pasando  de  este  desahogo  legitimo  é  quien  ame  racionalmente  sa  li- 
bertad y  la  de  sos  semejantes,  vamos  á  descubrir  que  es  lo  que  viene  a 
representar  al  mondo  la  escuela  parlamentaria  y  cuales  son  sus  as- 
piraciones. ¿Para  qué  ocultar  la  verdad  de  las  cosas  y  bacer  misterio 
por  mas  tiempo  de  lo  que  no  puede  serlo  ya?  Levantemos ,  pues»  noa 
punta  del  velo,  ó  descorrámosle,  para  que  lodo  el  munda  vea  pateóte  io 
que  detrás  se  oculta. 

El  parlamentarismo  es  un  sistema  inventado  por  la  Mesocnck  6 
clase  media,  en  otro  tiempo  Estado  Llano,  para  regir  á  los  pueblos  y 
dispensarles  cierta  gracia  y  libertad,  como  en  otro  tiempo  lo  verificó  coo 
ella  su  antigua  duefia  y  sellora  la  aristocracia.  Ka  una  palabra,  la 
Maoeracia  es  una  clase,  última  en  el  orden  cronológico,  de  las  que  bao 
venido  á  regir  al  mundo.  A  imitación  de  su  rival,  la  nobleza,  trató  de 
circunscribirse  en  cuerpo  político  limitándose  y  determinando  por  medio 
de  leyes,  cuales  deben  ser  las'aptitudes  convenientes  y  necesarias  para 
constituirse  en  cuerpo  gerárgico.  Se  apropió  los  atributos  de  la  monar- 
quía y  formuló  una  doctrina  contradictoria,  oscura  y  difícil  por  demás 
de  desmarañar,  para  esconder  por  este  medio  á  la  vista  de  los  profanos 
la  flaqueza  de  su  base.  Pero  como  quiera  que  esto  no  bastase,  y  candie- 
re la  duda  entre  otras  clases  sobre  la  legitimidad  de  sn  poder  y  adveni- 
miento, gobernó  y  gobierna  por  la  fuerza,  para  reducir  é  obediencia 
los  disidentes,  en  nombre,  á  ¿alta  de  principios  mas  sólidos,  del  alio 
principio  del  orden,  que  no  le  pertenece,  puesto  que  contiene  ea  si  vir- 
toalmenle  el  germen  del  bien  y  del  mal;  ademas  de  ser  medicó  princi- 
pio no  nuevo  y  si  común  á  toda  clase  de  potestad,  incluso  el  despotis- 
mo. Esta  es  la  realidad  palmaria  de  lias  cosas,  que  no  podemos  esplaoar 
mas  en  este  corto  articulo,  y  cuando,  por  otra  parte,  será  suficiente  lo 
dicho  para  que  los  avisados  entiendan. 

Abora  convenia  investigar  aqui;  pero  falta  lugar  paradlo,  si  la 
Mesocracia  es  una  clase  social  que  tiene  condiciones  hábiles,  racionales 
y  posibles  para  gobernar  la  sociedad.  Esta  es  la  cuestión:  que  las  aris- 
tocracias son  idóneas  para  el  mando  lo  vemos,  y  es  y  ha  sido,  ademas, 
posible,  dadas  ciertas  condiciones  sociales;  pei^  considerada  la  Sfesocra*- 
cia  como  sustítucioa  de  la  nobleza  es  incapaz  en  estos  tiempos,  y  va 
paralelo,  si  bien  sucinto,  entre  las  dos  lo  pondrá  demaniúesto.  I^ 
aristocracia  estaba  perfectamente  cirounscrita  en  el  orden  politieo  y  so- 
cial; la  Mesocracia  tiene  limites  tan  vagps  que'no  se  sabe  con  cerli- 
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dumbrc  donde  empieza  ni  donde  acaba.  Era  la  primera  limitadísima;  de 
la  segunda  se  ignoran  sus  términos  verdaderos.  La  una  poseía  riqueza 
sólida,  estable^  colosal  y  homogénea,  que  ^travesaba  las  edades  con  el 
individuo;  la  otra  la  posee  en  desigualísimas  proporciones,  movediza 
basta  lo  sumo,  heterogénea  y  divisible  hasta  lo  infinito.  La  primera 
representaba  en  sus  individuos,  cada 'uno  de  por  sí,  alias  tradiciones  y 
glorias  nacionales  adquiridas  por  medio  de  sus  numerosas  clientelas;  la 
segunda  no  tiene  gloria  mas  allá  del  individuo;  su  clientela  es  de  un 
aQo  y  machas  veces  de  un  dia,  y  no  puede  decirla:  «atravesafemos 
juntos  el  tiempo  y  el  espacio,  y  tu  vivirás  á  mis  pechos  y  yo  velaré  por 
ti  en  cambio  de  tu  lealtad  y  amor.»  La  aristocracia  compartió  lealmente 
con  sus  rivales  el  altar  y  el  trono,  el  poder,  porque  comprendió  su  alte- 
za y  sa  razón;  ta  Mesocracia  es  esclusiva  y  atea  porque  no  cree  mas 
que  en  sí;  por  eso  gobierna  en  nombre  de  su  propia  suficiencia,  y  se  ha 
burlado  de  la  religión,  de  la  monarquía,  de  las  costumbres,  de  la  histo- 
ria, de  las  plebes,  al  par  que  la  otra  respetó,  si  bien  aparentemente, 
todas  estas  cosas,  y  afirmó  que  solo  en  nombre  de  ellas  tenia  el  derecho 
de  regir  al  mondo  y  de  consolar  al  pobre.  Por  fin,  la  primera,  compren- 
diendo ser  un  despojo  negarlo  todo  al  estado  llano  y  á  los  desvalidos, 
concedió  algo  al  primero  y  cumplió  con  su  conciencia  con  el  segundo 
levantándole  palacios  y  pingües  rentas  que  han  admirado  al  mundo. 

Por  este  corto  paralelo,  espuesto  solo  bajo  el  punto  dé  vista  de  las 
condiciones  hábiles  para  gobernar,  se  podrá  comprender  si  la  clase  me- 
dia puede  insistir  en  su  propósito.  Nosotros  creemos  que  de  ninguna 
manera:  tal  es  el  resultado  de  continuados  estudios  y  observaciones  á 
que  nos  hemos  consagrado  largo  tiempo;  en  una  palabra,  la  solución  de 
esta  sencilla  pregunta:  ¿puede  gobernar  la  clase  media  en  sustitución  de 
las  clases  antiguas?  Asi,  desde  luego  nos  ha  parecido  inútil  el  intento 
del  señor  Borrego,  ó  de  su  escuela,  de  querer  colocar  en  el  gobierno 
una  clase  de  la  sociedad,  ni  menos  un  partida  que  pueda  representarla, 
porque  ademas  de  ser  esto  una  confusión  permanente,  seria  también  una 
protesta  á  cada  paso  terrible  de  todos  los  partidos  desheredados.  Este  es 
el  error  capital  boy  dia  de  todas  las  fuerzas  sociales,  de  todos  los  parti- 
dos, incluso  el  democrático,  querer  ser  gobierno,  y  no  hay  que  dudar- 
lo, lo  mismo  las  clases,  que  los  partidos,  que  los  intereses  que  pugnen 
por  absorber  el  gobierno  ó  gobernar,  serán  incesantemente  lanzados  por 
sus  contrarios,  lo  cual  basta  para  probar  que  la  idea  de  autoridad  no 
implica  ni  la  idea  de  tutela,  ni  la  idea  de  clases  y  partidos;  que  es  una 
idea  pura,  libre  é  independiente,  natural  y  necesaria,  coexistente  con  la 
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sociedad,  ¿  la  que  todos  estamos  soaietidos,  y  que  uq  partido  ó  dase 
que  quiera  usurparla  en  provecho  propio  comete  un  atentado  flagrante 
contra  la  libertad  de  todos  los  demás  conciudadanos. 

Creemos,  por  último,  que  los  principios  y  consideraciones  generales 
que  hasta  aqui  hemos  emitido  nos  dispensan  de  entrar  en  detalles  mis 
prolijos  sobre  el  libro  que  nos  ocupa,  puesto  que  habiéndose  procurado 
demostrar  ser  falso  en  so  aspiración  capital,  erróneas  deben  ser  todas 
las  consecuencias  que  de  ella  se  deriven.  No  debemos,  sin  embaf^o, 
olvidar  aqui  cuanto  se  esfuerza  el  autor,  para  dar  mas  autoridad á sos 
pensamientos,  por  introducir  en  Espafia  la  organización  de  los  jiartidos 
ingleses,  y  aun  de  los  Estados-Unidos,  si  bien  con  aquellas  modificacio- 
nes que  la  diversa  índole,  costumbres  é  intereses  requieren.  Errores 
este  que  ha  estraviado  clarísimos  entendimientos,  como  se  vio  en  los  re- 
volucionarios franceses  de  4789,  que  pretendían  estar  verificando  usa 
copia  mejorada  de  la  Constitución  inglesa.  Suponiendo  que  fuese  posi- 
ble copia  de  esta  naturaleza,  siempre  quedaría  en  pie  I¿  dificoltad  de 
saber  quién  era  la  persona  ó  personas  capaces  de  verificarla,  y  aon  esto 
no  bastaria,  pues,  á  la  manera  que  en  la  pintura,  sería  preciso,  entre  las 
muchas  copias  y  modos  de  copiar,  saber  cuál  era  la  mejor;  puesto  qoe 
cada  uno,  según  sus  deseos  y  criterio  particular,  pudiera  elegir  lo  qoe 
le  pareciere,  y  esto  seria  un  caos,  una  copia  interminable.  Gabaimeate 
por  andar  imitando  yá  á  la  Francia,  ya  á  la  Inglaterra,  hemos  perdido 
nuestro  carácter  peculiar  y  nuestra  independencia;  véase  sino  oobio 
son  mas  pódennos  los  pueblos  á  medida  que  son  mas  originales  ó  tieoea 
mas  personalidad.  To  concibo  posible  atgo  de  esta  imitación  en  naesira 
revolución  del  año  de  4842,  en  que  los  grandes  de  Castilla  podiaofor^ 
mar  la  Patria  hereditaría,  y  el  estado  llano  ó  nobleza  media,  la  Cámtfs 
de  los  Comunes,  nombrada  por  las  universidades,  ciudades  de  voto  eo 
Cortes,  y  aun  por  algunas  municipalidades;  todo  sostenido,  por  supoes- 
to,  por  la  gran  base  de  la  amortización  civil  y  eclesiástica,  ó  cuando 
menos  de  la  primera.  Esto  sería  posible,  porque  estaría  en  condicionas 
semejantes,  si  no  iguales,  al  gobierno  serni-feudal  inglés;  lo  que  no  sa- 
bemos es  si  seria  duradero.  Pero  hoy,  ¿qué  hemos  de  imitar,  si  estano^ 
en  condiciones  infinitamente  distintas,  tanto  como  pueden  estarlo  Mar- 
mecos  y  Espafia?  ¿Puede  darse  el  caso  que  se  cita  en  la  página  M^- 
¿puede  repetir  aqui  ningún  patrono  á  los  suyos  lo  que  Roberto  Peel  i 
sus  clientes?  de  ninguna  manera.  T  si  hubiera  un  pobre  hombre  qo^ 
capitaneando  un  partido  le  dijera,  no  diez  ados;  aguardad  cuatro,  se- 
9  uro  estaba  de  quedarse  solo  en  la  palestra  al  siguiente  dia.  Aqoicl 
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cliente  no  üeae  espera  porque  ag  ie  mantiene  sq  patrono;  es  nn  parásito 
del  estado  que  necesita  esperanzas  largas  y  plazos  cortos.  Asi,  pues,  en 
este  punto  es  falso  todo  lo  que  se  intente  importar.  Apenas  hay  escritor 
juicioso  en  Fi;ancia  que  no  se  lamente  de  las  funestas  consecuencias  que 
ha  ejeccido  y  ejerce  la  maaia  de  imitar  á  la  Inglaterra.  Nuestros  escrito- 
res haa  protestado  lo  mismo  contra  una  y  otra,  señalando  como  causa 
de  lodos  nuestros  males  aémejanies  imitaciones,  y  han  tenido  sobrada 
razón,  porque  la  esperiencia  diaria  se  la  ha  conferido  plenamente.  En 
uoa  palabra,  la  Inglaterra  es,  como  queda  dicho,  una  organización  semi- 
feudal,  que  ningún  pueblo  en  progreso. puede  copiar  racionalmente  sin 
hacer  traición  á  sus  principios.  Los  Estados-Unidos  son,  antes  que  una 
organizasion  política,  una  organización  social.  El  dia  que  haya  paupe- 
rismo y  proletariado  agricola  y  fabril,  que  haya  un  déficit  en  las  sub- 
sistencias, y  un  empleo,  por  miserable  que  sea,  valga  mas  que  toda 
especulación  mercantil,  veremos  lo  que  es  aquel  pueblo.  ¿Qué  hay  alli 
de  nuevo  y  desconocido  en  Europa?  nada:  lo  que  hay  es  un  pueblo  jo- 
ven y  una  producción  superiorisima  al  consumo:  estoes  lo  que  debemos 
imitar,  y  nada  mas.  Con  respecto  á  Inglaterra,  ya  llegamos  tarde,  y  no 
es  ua  secreto  revelar  hoy  que  su  decadencia  es  visible,  es  manifiesta; 
que  aquel  vetusto  edificio  empieza  á  cuartearse,  y  que  aquella  patria 
de  grafides  ejemplos^  como  la  llamaba  Hirabeao,  lo  es  hoy  de  muy  pe- 
queños. En  prueba  de  esto»  véase  lo  que  el  sefkor  Morón,  con  penetra- 
ción y  claridad  notable,  escribía  en  4844;  época  en  que  pedia  pasar 
'  por  profetice  lo  que  hoy  seria  una  vulgaridad  decir. 

«Esto  prueba  que  las  instituciones  en  Inglaterra  no  son  nada,  por 
que  lo  que  domina  su  política  y  su  marcha  es  su  constitución  especial, 
aristocrática  y  tradicional.  En  nuestros  dias  se  ha  verificado  la  reforma 
parlamentaria,  y  están  próximas  otras  de  importancia.  Las  tendencias 
democráticas  se  presentan  audaces  y  todos  los  hechos  indican,  que  la 
constitución  inglesa  va  á  perder  su  carácter  especial  jfWmi/arse  al 
de  otros  países  regidos  por  los  p)irlamentos.  El  dia  en  que  este  cambio 
esencial  se  realice,  el  gobierno  de  Inglaterra  ofrecerá  el  mismo  espectá- 
culo que  el  de  otras  naciones  y  tal  vez  será  inminente  el  peligro  de  una 
revolución  social,  mas  temible  por  la  desigual  distribución  de  la  riqueza 
pública  en  la  Gran  Bretaña  que  en  ningún  otro  estado  [\).i> 

El  señor  Borrego  permanece  fiel  á  sus  ideas  de  política  emitidas  en 
el  Correo  Nacional  de  que  fué  fundador  en  1838.  Con  placer  cita  sos 

(4)   Nos  hemos  lomado  la  libertad  de  subrayar  algunas  pabbras  en  el  testo  para 
determinar  mas  la  ezaotitod  del  pensamiento. 
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pensamientos  de  entonces  y  siento  que  por  no  haberlos  qaerído  escodar 
ei  partido  moderado  echó  por  la  pendiente  de  los  desadertos  qae  mas 
tarde  todos  hemos  presenciado.  Nosotros,  sin  entrar  aqoi  en  estos  por- 
menores ágenos  á  nuestro  propósito,*  diremos  qne  por  lo  espneslo  en  es- 
to articulo  se  viene  sobrado  en  conociioienCo  de  qne,  entonces  conoalHH 
ra,  parto  de  un  principio  erróneo  que  Untos  hechos  posteriores  ímb 
puesto  de  manifiesto;  hechos  qoe,  como  dicho  se&or  pretende,  no  pue- 
den esplkarae  por  la  (alta  de  organizacian  do  los  partidos  y  si  por  olns 
motivos  mas  elevados  y  fundamentales. 

Por  nuestra  parto,  y  para  torminar,  damos  el  parabién  al  señor  Bor- 
rego por  su  deseo  de  fomentor  aqoi  estos  cuestiones  coya  falta,  cono 
hemos  indicado,  va  postrando  mas  y  mas  nuestra  inteligencia;  postra- 
ción que  nos  conduce  á  ser  traudos  y  remediados  en  ooestros  males  por 
empiricos  y  curanderos  que  nos  han  puesto  como  estamos  y  que  oos 
conducen  sabe  Dios  á  donde. 

Ta  hemos  dicho  al  empezar  que  nuestra  critica  recae  igoaloente  so- 
bre el  libro  del  seftor  Borrego,  cuya  sinceridad  y  buena  fé  se  palpa  cod 
la  simple  lectura,  como  sobre  las  doctrinas  de  la  escuela  para  qoiea  se 
escribe,  incluso  la  democrática,  tol  como  hoy  se  formula;  puesto  qoeoo 
es  otra  cosa  que  un  parlamentorismo  mas  ó  menos  disfrazado;  esto  es, 
la  insistoncia  de  querer  gobernar  con  nueva  forma  á  imitación  de  bs 
clases  y  partidos,  prescindiendo  por  ahora  de  lo  justo,  racional  y  legiü- 
mo  de  sus  esenciales  aspiraciones. 

Madrid  9  de  noviembre  de  4855. 

D.  Mbnbndkz  Raiok. 


HISTORIA 

DE  LA  LITERATURA  ESPAÑOLA, 

POR  M.  6.  TICKNOR. 


I  TBADUCIBAALn  GASTBLUJIO  CON   APICIONKS    T  HOTAS  CatTlCAS,    POR 

DON  P.   DB  GATABCMIS  T  DOK   B.   I>£  VBDIA. — TOMO  1,    U  T  lU. 
^  RIVADENEYRA,    1855,    MADRID. 


El  tomo  tercero  de  la  obra  del  historiador  anglo-americano,  com- 
preade  la  historia  del  teatro  español  desde  €alderoQ  hasta  la  maerte  de 
la  literatara  dramática  bajo  el  reinado  de  Carlos  II,  estudia  los  poemas 
históricos  y  simplemeate  narrativos,  cuenta  las  glorias  y  estravios  de  la 
poesia  lírica  desde  Garcilaso,  analiza  la  poesía  satírica,  cuentos  y  nove- 
las, traza  el  cuadro  que  presentan  la  elocuencia  forense  y  del  pulpito  en 
este  interesantísimo  periodo,  y  sin  omitir  el  estudio  de  la  composición 
histórica  y  de  la  prosa  didáctica,  concluye  valorando  este  siglo  de  oro, 
sin  disputa  el  de  mas  precio  de  cuantos  encierran  los  anales  literarios. 

Esperábamos  con  ansiedad  esta  parle,  la  mas  importante  de  la  obra 
de  Mr.  Ticknor,  por  si  descubríamos  en  ella  lo  que  en  las  otras  bo  apar 
rece,  esto  es,  la  clave  y  educación  del  sistema,  que  guiai  á  nuestro  cri-- 
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tioo  en  sus  iaboriosisimas  tareas.  Publicado  ya  el  tercer  lomo,  gracias  á 
ios  esfuerzos  de  su  erudito  anotador  dou  P.  de  Gayangos,  es  cosa  hace- 
dera justipreciar  el  libro  que  se  anuDcia  como  Historia  de  h  literatura 
española. 

En  vano  bojeamos  las  páginas  del  libro  de  Mr.  Ticknor  ea  busca  de 
aquel  felicísimo  enlace  que  se  nota  en  lá  bisloría  de  los  pueblos,  entre 
los  diferentes  géneros  que  forman  su  tesoro  literario;  y  si  volvemos  los 
ojos  deseosos  de  asistir  al  origen  de  nuestras  formas  literarias,  á  los  pri- 
meros dias  de  sü  historia,  solo  encontramos  las  opiniones  querespec- 
to  á  puntos  de  tanto  interés  vienen  repitiéndose  desde  fines  del  pasado 
siglo. 

Descuidado  por  Mr.  Ticknor  el  estudio  de  la  civilización  española» 
ao  conoce,  ni  es  fácil  con  el  sistema  seguido  conocer,  la  necesidad  so- 
cial que  engendra  uno  y  otro  género  literario,  ni  esplica  las  causas  que 
motivan  las  trasformaciones  del  arte;  y  finalmente,  desconociendo  que  el 
arte  espafiol  es  el  arte  religioso  por  eseelencia  de  los  tiempos  modernos, 
queda  ignorada  y  no  aparece  en  et  libro  del  historiador  anglo-americano, 
la  maígestuosa  séiie  de  s«8  iospiracicmes,  sostenidas  siempre  por  la  as- 
piración y  los  sentimientos  del  pueblo. 

Ño  tacharíamos  la  obra  de  Mr.  Ticknor  si  reconociendo  las  cualida- 
d^  inherentes  al  tUub  que  escribió  al  frente  de  su  libro,  hubiera  liisí- 
tado  sus  conatos  á  estender  el  conocimiento  de  las  letras  españolas  por 
las  comarcas  Americanas,  sin  hacer  vanos  alardes  de  historia  y  sia  anun- 
ciarse en  España  como  historiador  de  nuestras  glorias  literarias;  pero 
no  fué  asi,  y  precisa  vindicar  los  derechos  de  la  historia  literaria  de 
nuestra  patria,  y  tan  aita  consideración  nos  mueve  á  recorrer  los  tres 
tomos  de  la  traducción  que  publican  los  señores  don  P.  de  Gayangos  y 
don  E.  de  Vedfa. 


11. 


No  nos  es  dado  asentir  ala  división^  establecida  por  Mr.  Ticknor, 
por  creer  arbitrario  y  poco  fundado  en  razón  dividir  la  historia  de  la  li- 
teratura espadda  en  dos  gt^ándes  épocas  que  comprenden,  la  primera 
desde  los  orígenes  hasta' Carlos  V,  y  la  segunda  hasta  nuestra  edad, 
cimentando  esta  división-  en  la  escuela  Itispano-toscana,  que  nació  en 
dias  del  emferador:  Mr.  Ticknor  olvida  que  la  mudanza  debida  á  Nava- 
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giero  es  solameate  de  forma,  qoe  la  infloeacia  del  genio  y  gisto  italiano 
habíase  ya  presentado  y  sido  f cogida  con  aplauso  en  afios  anteriores,  y 
por  lo  tanto^  no  es  bien  apoyar  una  división  genend  de  laa  letras  espado^ 
las  en  un  anmento  de  formas  que  recibe  la  poesfa  lírica. 

No  encontramos  claaiGcacion  ni  punto  de  vista  cffiiico  en  la  okra  de 
que  tratamos,  hasta  el  capítulo  VI,  y  en  los  aiUeriores  se-  analaan  las 
primeras  producciones  de  la  literatura  eapafiola;  que  como  tales,  juzga 
Mr.  Ticknor  á  los  poenuis  del  Cid  y  leyendas  primi^iviis,  á  Berceo,  al 
Rey  Sabio,  á  Juan  Lorenzo^  el  infante  don  Juan  Manuel,  al  arcipveste 
de  Hita,  don  Santo  de  Cariion  y  Pero  Lapez  de  Ayala,  es  decir,  un  pe- 
riodo que  se  estiende  desde  los  primeros  lustros  del  siglo  XII  hasta  el 
reinado  de  Enriq^ue  de  Trastamara.  En  el  capitulo  siguiente  clasífiaa  las 
formas  de  la  poesia  popular,  y  se  ooucre  preguntar  ¿cómo  considera 
Mr.  Ticknor  el  periodo  recorrido?  porque  sorprende  mirar  oonfnndidas 
los  poemas  del  Cid  con  las  obras  de  Berceo,  y. i  éste  ean  el  Aey  Sabio. 
Si  como  es  doctrina  admitida,  e^te  período  entuafta  y  desoubie  lo  que 
palpita  de  mas  original,  primitivo  y  espafiol  en  nnesira  Itteratom^  si 
los  cantos  del  Cid  son  ecos  de  Ja  lira  nacional,  y  los  cacaotérea  qae 
pinta  con  tanta  gallardía  reflejos  del  ideal  que  ooni^ebia  un  pud>lo  guer«p 
reador  y  generoso,  si  los  rasgos  y  sentimientos  propios  del  arte  erodito 
no  se  encuentran  en  los  primeros  canUs,  ¿cómo  eseasar  el  que  sepre^ 
senten  como  hermanos,  al  desconocido  autor, de  los  cantares  del  Cid  y  á 
Gonzalo  de  Berceo,  que  vive  con  vida  muy  diferoftte?  T  ^rece.elasom^ 
bro  si  se  considera  que  el  arte  en  Berceo  tiende  ieonverürae  en  erodi» 
to,  asi  en  forma  como  en  fondo,  y. que  el  efemento.rdügioso  sufre  una 
trasformacion,que  lo  apartaá  gnu  distancia  de  oomoapareoe  en  lesean* 
tares  de  Gesta. 

Pocos  desconocen  los  caminos  por  los  que  viene  á  Espafta  la  influen- 
cia oriental,  que  en  el  reinado  de  don  Alfonso  X  se  admiten  principios 
y  doctrinas  no  conocidas,  y  se  llevan  á  cabo  bajo  su  inmediata  inspec- 
ción traducciones  de  libros  y  fábulas  orientales;  y  este  hecho  rompe  mas 
y  mas  el  parentesco  que  entre  elementos  tan  diversos  pretende  estable- 
cer Mr.  Ticknor  en  los  primeros  capítulos  de  su  historia..  Segura  de  As- 
torga,  Joan  Ruiz,  don  Santo  de  Carrioa  y  Ayala,  son  nuevas  feces  del 
arte  erudito,  y  escogen  en  sus  obras  nuevos  elementos  que  procuran 
vestir  á  la  usanza  castellana,  dando  asi  curiosa  ensefianaa  á  los  qne.se 
niegan  á  reconocer  la  originalidad  y  singular  vigor,  que  anime  aUngenío 
espafiol  en  todas  las  edades  de  su  historia. 

Entrando  en  el  examen  de  la  elasifieacioo  anuncindav  qne  se  ledae^ 
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á  establecer  oomo  ferfiías  de  b  literatera  popeler  lag  romances,  las  eré- 
nicas,  los  libros  ie  eaballoriá  j  si  teatro,  oenóeese  sia  graa  esftiem 
qae  eete  ponto  no  ha  sido  irsiiéó  con  el  estudie  y  deiencioD  qoe  su 
importancia  exigía.  En  el  estudio  de  la  primera  forma,  6  sea  de  los  ro- 
mances, notamos  qne  dar  por  terminado  el  debate  acerea  del  orign  del 
romance  diciendo  es  «tniia  forma  sencina  qae  naturalmente  se  presea- 
tó,»  es  moy  propio  de  qoien  ser  desentiende  del  origen  del  metro  j  de 
la  rima,  pero  no  lo  es  del  que  debe  conocer  la  proeedencia  de  los  el^ 
mentos  qne  joegan  en  la  literatnra  espafiírfa.  No  nos  indemniza  la  dis- 
tribución de  romanees  de  las  faltas  notadas;  qne  distribuye  los  roaaoces 
en  caballerescos,  relativos  á  la  historia  de  Espeta,  moriscos  y  de  eos- 
tambres,  y  de  la  tida  doméstica  de  los  espaftoles,  y  como  no  se  apao- 
tan  los  fundamentos  de  semejante  distribacion,  no  alcanzamos  i  adiri- 
narlos>  pero  sin  temor  afirmamos  que  ni  filosófica  ni  bislóricaineoie  con- 
siderada, admite  razones  qne  jositfiqoen  las  pretensiones  de  so  aotor. 
cSí  lo  primero  qoe  llama  la  atención  en  los  romanees  antignos  cas- 
tellanos es  el  espíritu  verdaderamente  nacional  qae  en  todos  y  eo  cada 
une  da  elies  domina,»  ¿por  qué  se  colocan  ios  caballerescos  en  el  primer 
término  de  la  clasificación?  Apantando  las  formas  de  la  literaiora  popo- 
lar,  escribe  yr.  Ti<^Bor  en  tercer  logar  los  libros  de  caballería,  <m 
qne  su  aparición  es  muy  posterior  á  la  de  los  crénicas;  y  ahom  al  co* 
menzar  la  hisooría  de  los  romanees,  primera  forma  de  la  literetora  po- 
pular, coloca  en  primera  linea  kn  caballerescos,  y  detrás  los  de  lalus- 
torta  naoienal,  contradiciendo  lo  sentado  en  su  primera  clasifieadoo. 

Mr.  Tidmor  no  ignora  qae  el  contenido  sustancial  de  fos  romaocet, 
es  el  sentimiento  y  la  ereeaoia  del  pueblo,  que  la  oración  y  el  aehelo  de 
combatir  á  los  infieles  son  el  alma  del  romancero,  y  qne  esa  forma  qo^ 
es  el  espirita  víto  del  pueblo^  acoje  caantas  ideas  y  altos  beehos  se 
suceden  en  nuestra  patria,  si  son  religiosas  las  ideas  y  beróicos  los  be- 
ehos. Asi,  cuando  ya  existían  el  roo^eero  nacional  y  d  religioso,  ([^ 
brotaron  quisa  en  un  mismo  dia,  y  Tolanm  de  los  mismos  libios,  tísüó 
el  romanee  la  forma  cabaileresca  y  mas  tarde  la  morisca.  Cuando  sede- 
sea  respirar  el  aire  de  los  siglos  heréicos  de  nuestra  historia,  y  sentirlos 
latidos  de  aquelhis  gloriosas  geaeraeíaaest  se  respira  ese  aire  y  se  coea- 
tan  esos  latidos  abriendo  las  páginas  de.  nuestra  Uiada  popalar.  S''a 
clasificación  de  Mr.  Tieknor  fuera  ajustada  á  razón  y  enota  bajoelpofl* 
to  de  vista  hislóriooH-UieraríOy  no  cabia  celebrar  al  romanoero,  porque  oa 
se  encontraría  en  sa  fondo  el  sentimiento  propia,  poderoso  y  vivo  de 
un  pueblo,  sino  el  misero  reflejo  de  las  ioAuendas  políticas  y  Kterarías, 
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qaecoaiára  la  historia  espa&ola;  no  es  asi  por  fertona,  y  la  olasíficacioa 
de  Mr.  Tiekoor  es  errónea  y  el  romaaoero  nacido  de  los  kiüinos  de  entn* 
siasmo  guerrero  y  ti  religiosa,  qne  resonaban  en  nuestras  montanas,  es 
el  alma  de  nuestra  literatnra»  por  mas  qne  en  algi^na  época  se  alimente 
oon  las  glorías  caballerescas  y  los  recuerdos  moriscos. 

Prescindiendo  de  la  estrafiesa  que  causa  Ter  unidos  los  nmaneu  i 
las  crónicas  bajo  la  denominación  común  de  «formas  populares, »  ocu^ 
pémonos  únicamente  de  como  nace  la  er6nioa  y  se  convierte  eo  historia, 
según  relata  el  escritor  anglo-amef icano.  Si  bien  al  presentar  la  clasifi- 
cación considera  las  crónicas  como  forma  popular,  al  entrar  en  su  exá* 
men  contradice  lo  sentado  creyéndolas  eoatinuacion  de  los  croaieones  y 
leyendas  monacales  y  atendiendo  ásu  espiriia,  ya  oree  Mr.  Ticknor  de«* 
bieron  aparecer  primeramente  ea  U  corte.  Creyendo  asi,  dá^  Mr.  Tick- 
nor pruebas  de  sano  críterio,  por  mas  que  combata  sa  pretenciosa  clasi* 
ficacion  de  las  formas  «verdaderamente  paulares.»  Heouecda  sin  duda 
el  historiador  anglo^americano,  qne  le  bastaban  al  pueblo  ea  sus  mo- 
mentos desolai  los  juglares  de  boca  y  los  relatos  de  fes  poemas  del  Cid, 
para  levantar  su  ánimo  despertando  en  su  pecho  deseos  de  gloria  y  aqael 
bélico  ardimiento  qne  si  siempre  no  trina!»,  aoaca  desmaya. 

En  efecto  las  crónicas  son  como  sombra  de  los  cronicoaes  latinos  y 
su  cuna  son  los  santorales  y  apuntamientos  de  los  monastarioSt  y  lo  ates* 
tiguan  los  anales  que  se  consenran  de  nuestras  primeras  edades.  Sefia- 
lar  los  pasos  dados  por  la  historia  desde  aquellas  apuntaciones  hoy  os-* 
curas t  triviales  y  candidas  que  se  leen  en  los  monumentos  eclesiásticos 
hasta  la  Crónica  general,  es  estadio  que  estimó  como  poco  interésame  el 
escritor  aaglo-americano  y  comienza  i  tejer  la  sucesión  de  aaestras 
crónicas  por  la  inmortal  del  hijo  de  San  Fernando. 

¿No  le  sorprendió  al  erudito  escritor  al  comensar  este  estudio^  el  ver 
en  los  dias  que,  según  él,  son  los  primeros  de  nuestras  crónicas,  el  pen- 
Sarniento  de  una  historia  general?  ¿Qaé  civilización  no  acusan  los  libros 
de  Herodoto  y  Tito  Livio?  Que  la  Crónica  general  es  un  poema  no  hay 
para  que  negarlo,  pero  confiésese,  que  no  con  otra  carácter  se  presen*- 
tan  kis  rapsodias  de  los  escritores  griego  y  latino,  y  convengamos  en 
que  al  mandar  don  Alfonso  á  los  buenos  caballaros  presten  aiention  á 
las  hestorias  de  tos  grandes  fechos  de  armas  que  otros  fecieron,  tenia 
muy  en  cuenta  la  imporlanma  de  un  libro  que  presentara  el  origen,  vi^ 
cisitudes  y  lachas  de  un  puebh>  acampado  en  los  solares  donde  levanta- 
ron sus  antepasados  suntuosos  templos,  qne  Dios  mandaba  reedificar 
con  los  escombros  de  las  mezquitas  agarenas. 
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Sigoeo  ea  la  eaumeracion.  las  crónicas  de  Sancbo  el  BraTO  ;  Fer- 
añado  IV,  las  de  Villaizan  y  Ayata,  las  de  Inan  II,  Enrique  lY  ;  Fer- 
nando é  Isabel,  sin  tener  en  cnenla  aparece  rota  la  tradición  de  la  Cró- 
nica general  y  desconocidos  los  elementos  históricos  latinos,  de  siglos 
anteriores,  los  cuales  no  le  merecen  una  mirada,  condenándose  á  do 
comprender  como  se  genera  en  Espafia  el  pensamiento  de  la  hísio- 
ria  general. 

«A  mediados  del  siglo  XVI  se  ve  claramente  que  el  tiempo  de  las 
crónicas  babia  pasado  ya  en  Espafia»  según  dice  Mr.  Ticknor,  j  coflti- 
núa  su  relato  ocupándose  de  Guevara,  Ocampo,  Sepulveda  y  Mejúi. 
Guales  eran  las  cansas  que  motivaron  esta  trasformacion  y  coales  los 
elementos  que  unidos  á  la  primitiva  crónica,  hicieron  posibles  los  escri- 
tos de  Mariana,  toca  al  lector  adivinarlas,  qu«*.  Mr.  Ticknor  despaesde 
contarnos  los  asuntos  que  ocuparon  á  Gomara,  Bernal  Díaz  y  Feroaodo  de 
Oviedo,  dedica  algunas  páginas  á  describir  y  valorar  los  trabajos  de 
Zurita,  Morales,  Sigüenza,  Mariana  y  de  los  historiadores  particolares. 
En  verdad  que  tememos  no  ser  creídos  por  los  que  desconoxcan  li 
Historia  de  la  literatura  de  Mr.  Tid^nor  y  aun  nosotros  mismos  temero- 
sos de  dirigir  falsas  imputaciones  á  tan  celebrado  autor,  hojeamos  los  to- 
mos publicados  de  su  historia  recelosos  de  que  se  oculte  á  nuestra  dili- 
gencia algún  capitulo,  que  convierta  la  vaguedad  é  incoherencia  de  esie 
libro  en  armonía  y  razonado  concierto.  Pero  ya  que  no  encontramos  ul 
clave  apuntaremos  que  asi  al  leer  lo  que  escribe  Mr.  Ticknor  respecto 
á  Mariana  como  lo  que  hace  relación  á  Mendoza,  Meló  y  Moneada,  no 
queda  satisfecha  la  curiosidad,  que  se  despierta  aun  en  el  ánimo  del 
menos  cuidadoso  de  las  cpsas  de  su  patria,  al  leer  nombres  tan  prin- 
cipales. 

¿Fué  el  engrandecimiento  de  la  corona  espafiola  durante  el  reinado 
de  Carlos  V,  lo  qne  hizo  nacer  el  pensamiento  de  la  historia  generait 
Quizá  fuera  este  el  estimulo  que  movió  al  docto  jesuíta,  pero  en  ^ 
desarrollo  sucesivo  de  las  formas  históricas  desde  los  anales  hasta  la 
Crónica  general  y  desde  esta  hasta  la  historia  del  padre  Mariana,  sedes- 
cubren  los  elementos  que  aseguraron  el  éxito  de  su  empresa,  y  ateodiea' 
do  al  carácter  de  1q»  estudios  históricos  en  nuestro  suelo,  pude  valorar 
se  la  concepción  del  historiador  español,  por  mas  que  Mr.  Tidaornofic 
ocupe  en  investigaciones  de  este  linage,  tan  apropiadas  al  juicio  y  esa- 
men  que  reclama  la  historia  literaria  de  un  pueblo. 

T  si  pasamos  á  los  historiadores  particulares,  el  estado  político  y 
social  de  la  nación  espafiola  bajo  el  cetro  de  la  casa  de  Austria  j  el  es* 
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tttdio  reflexivo  de  sus  obras^  ¿no  nos  permiten  sospepbar  eran  los  escri* 
tos  de  Mendota  y  Molo  el  folleto  poHtico  como  podía  existir  en  aquellos 
días?  Creemos  no  rayaria  en  lo  absurdo  si  sostuviéramos  como  verdad 
h  apuntado  como  sospecha»  pero  como  nuestro  historiador  cuida  poco  de 
marcar  las  relaciones  que  existen  entre  la  sociedad  y  la  literatura  que 
es  su  reflejo  y  la  espresion  del  sentimiento  de  los  pueblos,  nos  es  pre- 
ciso consignar  solamente  la  enojosa  serie  cronológica  de  los  varones  que 
se  dedicaron  á  los  estudios  históricos,  sin  otro  objeto  que  el  de  conocer 
algunas  noticias  biográficas  y  los  títulos  de  la^  obras  en  que  consumieron 
sus  vigilias. 

Son  los  libros  de  eaballeria  la  tercera  forma  de  la  literatura  aver- 
daderamenté  popular,»  y  los  considera  Mr.  Ticknor  como  «interme- 
diosentre  el  entretenimiento  vulgar  de  los  romances  y  la  gravedad  de 
las  crónicas.»  Sin  parar  mientes  en  este  intermedio  que  su  clasificación, 
asi  como  la  historia  condenan  y  rechazan,  diremos  que  ya  un  distingui- 
do escritor  ocupándose  de  esta  materia,  sostuvo  como  es  razón,  no  eraa 
los  libros  de  caballería  producto  nacional.  Mr.  Ticknor  conoce  <{ue  si  á 
principios  del  siglo  XII  eran  conocidas  y  gustadas  en  Bretafla  las  histo- 
rias de  los  caballeros  de  la  Tabla  Redonda,  era  asi,  porque  el  estado  so- 
cial de  aquellos  pueblos  y  su  constitución  feudal  favorecían  este  linage 
de  producciones;  pero  considerar  la  literatura  caballeresca  como  elemen- 
to patrio,  es  desconocer  las  circunstancias  que  acompañaron  ásu  tardía 
aparición  en  nuestro  suelo,  como  una  de  las  muchas  consecuencias  que 
tuvo  aquella  revuelta  é  intervención  estranjera,  que  rompió  el  cetro  es*- 
pañol  en  la  frente  de  don  Pedro  de  Castilla. 

No  es  por  cierto  mas  completo  el  estudio  sobre  los  libros  de  caballe- 
ría que  el  analizado  respecto  á  la  historia,  y  aunque  no  es  fácil  confun- 
dir la  dinastía  de  los  Amadises,  con  los  Palmerines  y  la  Caballería  ee~ 
lesiial^  porque  se  ve  en  cada  uua  de  estas  gradaciones  como  se  amor- 
tigua la  influencia  estrangera  y  cobran  vigor  los  elementos  propíos  de 
la  nacioaalidad  espatlola,  sin  embargo,  Mr.  Ticknor,  fiel  alas  tradiciones 
de  su  escuela,  se  contenta  con  apuntar  cuantas  ediciones  ha  registrado 
de  libros  de  eaballeria. 

Es  él  Teatro  la  cuarta  forma  de  la  literatura  popular,  y  por  esta  vez 
no  anduvo  descaminado  el  escritor  anglo-americano,  calificando  el  Tea- 
tro de  popular,  que  lo  es  y  en  tal  grado ,  que  las  censuras  que  en 
nuestro  sentir  merece  Mr.  Ticknor  en  esta  materia  las  motivan  faltas 
originadas  del  olvido  en  que  puso  el  carácter  de  esta  forma,  la  primera 
y  mas  principal  de  cuantas  encierra  nuestra  historia  literaria. 

TOMO  IV.  44 
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De  popular  califica  Mr.  Tickaor  á  i^uestro  leatro  y  muy  pronto,  al 
estudiar  sus  orígenes,  dio  al  olvido  esta  calificación.  Si  siguiendo  el 
método  adoptado,  solo  eacueatraea  este  estudio  «especies  vagas,  in- 
ciertas é  inseguras,»  si  las  palabras  del  Rey  Sabio  sirven  solo  paraaQ- 
mentar  su  confusión,  y  las  noticias  del  marqués  de  Santillana  acera  de 
su  abuelo  don  Pedro  González  de  Mendoza  que  escribió  poemas  escéni- 
cos á  la  manera  de  Planto  y  Terencío.  no  le  fuerzan  á  estudiar  con  de- 
tención punto  tan  importante,  sí  por  otra  parte  es  indudable,  qae  k 
espectáculos  de  asuntos  religiosos  eran  comunes  y  muy  conocidos  a 
mediados  del  siglo  Xlll  y  lenian  historia  por  haber  sufrido  ya  variacio- 
oes^y  resentirse  en  aquella  sazón  de  abusos  que  se  habían  iotroduciio, 
¿cómo  cúmulo  tal  de  noticias,  no  le  hicieron  sospechar  á  Mr.  Tickaor  la 
existencia  de  una  forma  dramática  espadóla,  del  drama  cristiano  hijo  de 
elementos  propios,  y  que  Lope  de  Vega  y  Calderón  esplicariaa  en  ¿i^ 
no  remotos?  No  de  otra  suerte  se  concibe  la  historia,  y  sí  en  vez  de  se- 
guir esta  senda  vemos  empeftarse  al  nuevo  historiador  en  las  seadas 
vulgares  recorridas  y  recurrirá  luán  de  la  Encina,  Gil  Vicente  yTorre^- 
Naharro  para  esplícar  el  nacimiento  y  primeros  días  del  teatro,  ¿qw 
mucho  que  no  comprenda  el  arte  espailol  y  sea  repugnante  para  e»ie 

'historiador  la  Devoción  de  la  Cruz  de  Calderón  de  la  Barca? 

Si  en  el  siglo  V[[  se  representaban  comedías,  sí  durante  la  doBiÍD¿- 
cion  goda  subsistió  este  espectáculo,  si  la  vida  de  las  razas  mozárabe) 
bajo  el  yugo  de  los  caudillos  árabes,  fué  por  largo  tiempo  vida  propia  y 
el  sentimiento  religioso  y  la  forma  draiAática  quees  inseparable  de  iqoel' 

'  cobran  vigor  y  aliento  durante  la  dolorosisima  epopeya  que  escriben  los 
mártires  de  Córdoba  y  Sevilla  á  cuyos  ayes  se  enciende  el  espiritndear 
turianos  y  leoneses,  ¿por  qué  Mr.  Ticknor  coloca  el  nacimiento  delte^ 
tro  español  en  1 472  con  las  coplas  de  Mingo-Reculgól  Al  ver  que  b 
Sofonisba  de  Trissino  se  escribió  en  1545,  que  Juan  4$  la  Enei^^^' 
vio  en  Roma  en  el  siglo  de  León  X,  que  Nakarro  pretende  corregir  ^ 
preceptos  de  Horacio  respecto  al  teatro,  ¿no  conoce  Mr.  Ticknor  qoe « 
teatro  nacional  no  viene  á  Espafta  con  tales  hombres,  ai  podía  venir  (^ 
la  Soldadesca  y  la  TinelariaJ 

¿No  recuerda  que  calificó  al  teatro  de  popular?  Es  empeño  idl^^^ 
narrar  como  eruditos  los  orígenes  del  teatro  espa&oU  cuando  todas  las 
naciones  europeas,  los  consideran  como  populares,  y  entre  todas  i^' 
cuella  EspaAa  por  la  rara  originalidad  de  su  ingenio.  Alguna  vez  codo 
que  reconoce  Mr.  Ticknor  ao  es  este  el  sendero  recorrido  por  el  teauo 
y  confiesa  la  ninguna  influencia  de  las  obras  de  Torres-Naharfo,  «1  ^^ 
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na  Saadoval  la  relación  de  los  festejos  celebrados  en  Valladolíd  en  4527 
y  «al  encontrar  allí  hecha  mención  de  nada  menos  que  cinco  dramas  a 
lo  divino»  deja  en  aquel  momento  á  los  imitadores  de  Naharro,  y  á  las 
traducciones  de  Plauto  y  Sophocles,  porque  «ningún  efecto  produjeron 
ni  podrán  producir  én  el  teatro  nacional,»  se  detiene  ante  la  égloga  de 
Juan  de  París,  titubea  al  estudiar  las  producciones  de  Lope  de  Rueda  y 
como  con  el  gozo  del  que  concluye  penosisima  jornada  escribe  el  vene- 
rando nombre  de  Lope  de  Vega,  á  quien  consideramos  sino  como  el  fun- 
dador del  teatro  espailol,  como  al  que  le  dio  forma  propia  y  ajustada  á 
los  elementos  naciouüles  que  venian  alentando  su  engrandecimiento. 

Desconociendo,  como  se  ve,  los  elementos  que  concurren  á  la  forma- 
ción del  teatro,  cuantos  pasos  adelanta  Mr.  Ticknor  son  nuevos  embara- 
zos que  dificultan  y  confunden  su  relato.  Colocado  delante  de  Lope  de 
Vega,  no  acierta  á  definir  su  genio  ni  encuentra  el  lazo  que  une  amoro- 
sisi  mámente  su  teatro  con  las  tradiciones  del  arte  éspafiql.  Indeciso, 
confuso  y  como  fatigado,  da  vueltas  en  torno  del  coloso,  y  analizando 
las  comedias  que  él  llama  de  capa  y  espada,  y  al  estudiar  las  heroicas, 
no  le  es  posible  formular  clara  y  distintamente  la  significación  é  influen- 
cia de  Lope  de  Vega  en  la  historia  de  nuestra  literatura. 

Ocasión  era  esta  de  recordar  á  Mr.  Ticknor  sn  clasificación  de  las 
formas  de  la  literatura  popular,  y  como  prueba  de  nuestras  doctrioas 
mostrar  como  el  teatro  toma  so  forma  en  la  Iglesia,  su  sentimiento  y 
caracteres  en  el  romancero,  trayendo  )a  historia  al  servicio  de  la  inspi* 
ración  popular  de  nuestros  poetas  dramáticos.  El  teatro,  c^mo  espresion 
la  mas  alta  del  genio  nacional,  se  alimenta  con  tradiciones  y  sentimien- 
tos nacionales,  al  mismo  tiempo  que  abraza  armonizando  cuantas  in^ 
fluencias  literarias  dejan  huella  en  nuestra  historia;  pero  abandonando 
esta  cuestión  Harto  conocida,  resta  el  estudio  de  la  forma  y  el  averiguar 
como  se  fué  ajostando  á  la  norma  que  aparece  después  generalmente  se- 
guida. Es  muy  ftcil  repetir  lo  escrito  por  Lope  de  Vega  en  su  «Arte  nue- 
vo de  hacer  comedias,»  y  creer  que  desdeñadas  las  prescripciones  de  ios 
preceptistas  antiguos,  nace  la  forma  dramática  del  gusto  del  vulgo,  al 
cual  se  acomodan  críticos  y  poetas,  como  si  ese  gasto  no  fuera  la  nueva 
forma  estética,  la.  nueva  espresion  qne  nace,  crece  y  se  desenvuelve, 
rigiéádose  por  altas  leyes,  y  recogiendo  rica  herencia  de  influencias  y 
aspiraciones  populares.  En  esta  como  en  otras  muchas  cuestiones,  sigue 
Mr.  Ticknor  el  juicio  vulgar,  naciendo  de  aqui  el  escaso  interés  que 
ofrece  sn  libro,  por  no  corresponder  á  las  exigencias  de  la  época  pre-* 
senté. 
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Levaolado  y  enaltecido  el  teatro  por  Lope  de  Vega,  los  diferente  ; 
aoQ  encontrados  elementos  que  se  miran  en  sus  produccioaes,  á  so  vez. 
y  con  separación  los  uno3  de  los  otros,  se  desenvolvieron,  oríginaa4 
necesidades  que  el  fecundo  ingenio  espaflol  se  apresuró  á  satisbcer  poc 
medio  de  ingenios  tales  como  Montalvan,  Tirso,  Moreto  y  Rojas.  Des- 
lindar la  influencia  bajo  la  cual  se  inspiraron  cada  uno  de  estos  poetas, 
y  conocer  los  medios  ya  hijos  de  su  preclaro  ingenio,  ya  prestados  por 
el  arte,  que  ayudaron  y  sostuvieron  su  empresa,  es  tarea  grave  y  para 
el  critico  de  quien  nos  ocupamos  dificultosa  en  alto  grado,  si  no  impo- 
sible. Asi  los  juicios  que  le  merecen  Tirso  y  Alarcon  reúnen  á  oaa  su- 
perficialidad que  lastima  á  cuantos  tengan  en  algo  las  glorias  españolas, 
tal  inexactitud  en  la  apreciación,  que  no  titubeamos  en  asegurar  son  it 
los  de  menos  valer  de  cuantos  se  leen  en  los  archivos  da  la  literatura 
moderna. 

Los  capitules  que  en  el  tomo  Ui  dedica  Mr.  Ticknor  ¿  Calderón  de 
.  la  Barca,  necesitan  correctivo  mas  severo,  en  razón  al  juicio  qoe  le  ne- 
irece  el  gran  poeta,  asi  como  por  la  manera  injustificable  con  qne  (rata 
las  comedias  á  lo  divino,  según  la  culta  frase  con  que  designa  al  drama 
católico.  En  verdad  que  las  continuas  acusaciones  que  dirige  Mr.  Tick- 
nor á  la  intolerancia  y  estrechas  miras  de  la  Iglesia  católica,  nos  hicie- 
ron creer  que  colocado  en  la  esfera  del  arte,  consideraría  al  espaHoI  coi 
aquella  elevación  y  dignidad  que  prestan  los  estudios  filosóficos  y  qiK 
resplandecen  en  la  mayor  parte  de  los  críticos  modernos;  pero  el  modo 
con  que  juzga  las  inmortales  producciones  del  cantor  del  Príncipe  Cons- 
tante,  nos  hace  creer  peca  asimismo  de  intolerancia  y  estrechas  miras 
la  doctrina  de  algunas  comuniones  protestantes. 

Bien  se  nos  alcanza  que  quien  no  ha  conocido  el  movimiento  del  arte 
espafiol  desde  los  poemas  del  Cid  y  Santa  Maria  Egipciaca,  la  tras^ 
formación  que  sufre  en  Berceo,  el  nuevo  aliento  que  le  inspira  Joaa 
Ruiz,  los  horizontes  que  le  abre  el  rey  Sabio,  ni  valora  las  riquezas 
que  rinden  á  sus  pies  las  literaturas  orientales,  la  de  la  Provenza  é  ita- 
liana, mal  podia  mirar  en  el  gran  dramático  la  sintesis  de  ese  arte  ma- 
ravilloso, la  forma  de  la  inspiración  católica,  y  el  portentoso  enlace  de 
los  elementos  nacionales  que  se  concentran  en  su  vasta  inteligencia  pa- 
ra producir  un  monumento  de  tal  precio  como  es  el  teatro  de  CaldÑui 
de  la  Barca.  Quien  no  pierde  ocasión  de  zaherir  los  autos  sacramentales 
y  ks  comedias  á  lo  divino^  quien  de  tal  modo  desconoce  la  infloenda 
del  catolicismo  en  el  arte  y  no  valora  el  sentimiento  religioso  como  es 
justo  discurriendo  sobre  la  historia  de  las  artes  espafiolas,  ¿cómo  podrá 
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apreciar  el  «Purgatorio  de  Saa  Patricio»  y  la  «Devoción  de  la  Cruz»  sino 
diciendo  que  la  «primera  no  es  tan  repugnante  como  otra  titulada  la  De- 
voción de  la  Cruz?» 

La  religión  católica,  por  los  principios  morales  que  predica,  favorece 
y  es  mas  propia  para  el  drama  que  otra  ninguna.  Las  virtudes  que  pre-* 
coniza  y  las  reglas  de  conducía  que  establece,  hicieron  volver  los  ojos  á 
las  acciones  humanas,  y  de  tal  consideración  nació  el  arte  dramático  do- 
tado de  larga  vida  y  con  vastos  campos  que  recorrer.  Bien  efecto  de 
condiciones  fisicas  ó  quizá  con  mas  verdad  como  producto  de  nuestra 
azarosa  historia,  el  sentimiento  religioso  se  tinturó  en  EspaQa  de  un  ca- 
rácter ferviente  y  apasionado,  que  prestó  nuevo  realce  al  sentimiento 
dramático,  y  que  Calderón  espresó  con  felicísima  inspiración  en  la  raa^ 
yor  parte  de  sus  obras,  añadiendo  como  tintas  que  completan  y  hermo- 
^'       seaa  su  obra,  la  altivez  y  delicadeza  del  carácter  castellano. 

El  arte  católico  no  tiene  cantor  mas  celebrado  ni  espresion  mas  acá- 
'*  bada  y  completa  que  ese  rico  joyel  que  forma  la  diadema  de  nuestra  li- 
''  teratnra;  pecaria  por  lo  tanto  de  ridiculo  él  entretenemos  aqui  en  com- 
^^  batir  las  apreciaciones  de  Mr.  Ticknor,  renovando  las  controversias  lite- 
^?  ranas  de  que  ha  sido  objeto  el  autor  de  que  tratamos.  Somos  poco  dados 
á  la  critica  de  minuciosidades  y  poco  ganosos  de  sacar  á  plaza  faltas  y 
lunares,  que  si  asi  no  fuera  llenaríamos  algunas  páginas  en  notar  como 
t'^  Mr.  Ticknor  censura  amargamente  en  ocasiones  lo  que  merece  disculpa 
^  en  otras,  y  preguntaríamos  ¿cómo,  si  los  autos  sacramentales  respon- 
f  dian  al  sentimiento  popular,  se  tachan  por  enojosos,  grotescos  y  ridícu- 
r>        los  en  un  libro  de  crítica  literaria? 

$  No  nos  estraília  que  «(pasando  el  escritor  anglo-americaao  de  las  co- 

medias á  lo  divino  y  autos  de  Calderón  á  sus  comedias  profanas,  tro- 
^  pieze  con  la  dificultad  de  clasificarlas  y  dividirlas.  No  se  funda  una  cla-^ 
g,        sifícacioQ  en  lo  arbitrario  ó  en  el  juicio  y  buen  parecer  de  un  escritor, 

0  sino  que  estriba  en  el  conocimiento  exacto  y  profundo  de  los  elementos 
'f  que  prestan  vida  á  las  diferentes  producciones  que  se  pretenden  cl«sifi- 
$        car,  y  como  ya  hemos  apuntado,  no  se  encuentra  este  conocimiento  en 

la  obra  que  venimos  estudiando,  asi  que  aparece  lógica  y  necesaria  la 

,!  dificultad  de  que  nos  habla  Mr.  Ticknor. 

1  En  un  capitulo  historia  Mr.  Ticknor  el  Jeatro  posterior  á^Calderon, 
!j  y  en  él  se  encuentran  los  nombres  de  Morete  y  Rojas  confundidos  con 
f  los  de  Leiva,  Zarate,  Matos-Fragoso  y  Zamora,  y  en  el  mismo  capitulo 
I  resefia  la  decadencia  de  la  poesía  dramática,  que  sienta  como  un  hecho, 
f  hablando  de  Cañizares,  sin  curarse  de  inquirir  las  causas  de  tan  rápi- 
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da  caída,  como  juagarán  muchos  cumplía  á  uu  historiador  literario. 
De  este  modo  conduje  en  este  libro  la  Historia  del  Teatro  Español, 
y  tal  es  el  trabajo  de  Mr.  Tickoor,  y  tal  el  estudio  que  le  merece  el  fe- 
nómeno literario  mas  grande  que  cuenta  la  edad  moderna,  asi  por  su 
nacimiento  y  sagrada  influencia  que  presidió  á  su  desarrollo,  como  por 
los  elementos  literarios  que  se  agruparon  en  torno  suyo  y  por  la  gran- 
deza de  los  ingenios  que  lo  animaron  y  sostuvieron  con  sos  originales  y 
maravillosas  inspiraciones. 


111. 


Uniendo  los  nombres  de  Berceo,  Juan  Lorenzo,  Juan  Ruiz,  el  Eej 
Sabio  y  Ayala,  llegamos  á  los  días  de  don  Juan  II.  Pocos  periodos  lite- 
rarios ofrecerán  mayor  interés  que  éste,  en  que  vivieron  Joan  de  Mena, 
el  marqués  de  Villena  y  el  de  Santiliana,  que  son  los  nombres  que  ca- 
racterizan esta  época,  mostrando  uno  el  renacimiento  clásico,  el  gusto 
provenzal  el  otro,  y  éste  la  influencia  toscana.  Estos  elemenlos  joegaa 
durante  los  años  que  median  hasta  los  Reyes  Católicos,  como  proebaa 
los  Cancioneros,  que  permiten  seguir  esta  curiosa  historia  y  la  del  reoa- 
cimiento,  desatendida  por  nuestro  historiador,  desde  sus  primeros  alb^ 
ros  en  la  corte  del  rey  poeta,  hasta  que  crece  en  la  de  los  Reyes  Católí" 
eos  convirtiéndose  en  culto  reverente  y  estudiada  imitación  de  las  letras 
orientales,  griegas  y  latinas. 

Llegando  á  los  días  de  Roscan,  conviene  advertir  que  el  nombre  de 
Garcilaso  no  causó  mudanza  tan  general  por  mas  que  fuera  muy  prepa- 
rada, que  no  sean  dignos  de  la  mayor  atención  y  deferencia  los  deien- 
sores  de  la  antigua  forma  nacional,  que  una  y  otra  vez  renovaron  la  dis- 
cusión contra  los  poetas  de  la  escuela  toscana.  Arrancando  de  la  iíAn^^" 
cia  toscana,  se  ocupa  Mr.  Ticknor  de  Mendoza  y  fray  Luis  de  Leoo,  p^ 
breves  páginas  analiza  toda  la  poesía  lírica,  uniendo  Herrera  á  GéogofBt 
á  Paravieíno  y  Arquijo,  áQoirós  con  los  Argensolas,  y  Jáuregui  á  Vilie" 
gas  y  Rioja,  etc.,  etc.,  como  si  bajo  la  denominación  general  de  poesía 
lírica  cupieran  cuantos  se  creyeroa  poetas  en  aquel  siglo  de  glonas  y 
guerras,  de  poetas  y  soldados.  La  confusión  que  venimos  notando  en  este 
libro  crece  de  tal  modo  en  los  capítulos  consagrados  al  examen  de  la 
poesía  lírica,  que  se  nos  aparecen  como  una  página  dd  infierno  del  Dan* 
te,  y  es  imposible  poner  orden  ni  concierto  en  aquella  rapidísima  ^V^ 
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sicion,  donde  se  siguen  poetas  de  distintas  escuelas  y  gusto  literario, 
de  diferentes  tradiciones  sagradas  y  profanas,  como  si  fueran  hermanos 
que  compusieran  dilatadísima  familia. 

¿No  advierte  Mr.  Ticknor  desde  los  primeros  dias  de  la  poesía  iirica 
española  la  existencia  de  dos  escuelas  que  hablan  un  lenguaje  poético 
distinto  y  qbe  beben  sus  inspiraciones  en  fuentes  literarias,  que  no  tie- 
nen el  menor  punto  de  contacto?  La  escuela  Sevillana  con  su  Herrera, 
Arquijo,  Quirós,  Rioja,  etc.,  no  sigue  los  paso;3  de  la  escuela  Salman- 
tina, que  en  sus  diferentes  vicisitudes  llegó  ¿  caer  bajo  el  dominio  de 
GóDgora  y  de  sus  imitadores.  Cómo  se  formaron  estas  escuelas,  cuál 
era  el  estado  de  los  estudios  clásicos  y  de  los  orientales  en  nuestras  uni- 
versidades, y  qué  influencia  se  dejó  sentir  con  mayor  fuerza  en  la  Sevi* 
llana,  y  cómo  las  letras  greco-latinas  influyeron  en  la  Salmantina  y  pre- 
pararon y  sostuvieron  el  vuelo  del  culteranismo,  son  cuestiones  muy 
propias  para  una  historia,  pero  inoportunas  en  un  articulo  critico,  y  en 
aquella  debían  encontrarse.         *         ' 

Confesamos  de  buen  grado  que  el  estudio  de  la  poesía  Iirica  desde  su 
origen  basta  la  decadencia  del  culteranismo,  es  difícil  y  está  sembrado 
de  escolios,  porque  aun  prescindiendo  del  genio  nacional  que  desconoce 
Mr.  Ticknor,  de  la  particular  propensión  de  la  lengua  al  metro  y  á  la 
rima  que  Mr.  Ticknor  no  analiza,  contamos,  con  la  influencia  arábigo- 
oriental,  la  provenzal,  la  escuela  toscana,  la  historia  de  los  estudios  clá- 
sicos que  no  relata  Mr.  Ticknor,  con  la  influencia  de  la  poesía  dramática 
en  la  lírica  y  viceversa,  que  no  sospecha  el  escritor  anglo-americano,  y 
por  último,  con  el  estado  moral  y  político  de  la  sociedad  española  en  los 
siglos  XVI  y  XYIÍ,  que  no  le  merece  panticular  atención  al  autor  de  la 
historia  de  nuestras  letras. 

Si  damos  por  averiguado,  como  pretende  el  distinguido  orientalista 
don  P.  de  Gayangos,  y  en  nuestro  humilde  juicio  con  mucho  fundamen- 
to contra  lo  sostenido  por  Mr.  Dozy ,  que  existieron,  si  no  una  poesía  po- 
pular (que  no  diremos  tanto)  formas  poéticas  vulgares'entrelos  árabes,  es 
incuestionable  que  desde  los  primeros  lustros  del  siglo  XIV,  se  siente  en 
España  la  influencia  arábiga,  como  se  habia  sentido  la  hebraica  en  dias 
anteriores,  según  acusan  monumentos  literarios  del  siglo  XIII.  Que  esta 
influencia  en  materia  de  gusto  no  llegó  á  nuestra  literatura  popular,  es 
indudable,  y  que  quedó  en  las  altas  regiones  de  la  poesía  lírica,  no  hay 
para  que  dudarlo ,  asi' como  que  los  estudios  clásicos  destruyeron  de 
consuno  con  la  escuela  toscana  la  influencia  provenzal,  reanimada  en 
algún  tanto  por  los  libros  de  caballería. 


6S0  BBTISTA   ISrAROLA. 

Descuidadas  las  formas  populares  ó  absorvidas  por  el  Teatro,  cod 
los  elemeatos  estrados  ya  eaumerados  y  coa  los  caracteres  poéticos  de 
nuestra  lengua,  coloreadas  por  el  sentimiento  de  patria  y  religión,  na- 
ció la  poesía  lírica*  adquiriendo  en  el  siglo  XVI  vuelo  tan  prodigioso 
que  asombra  y  sorprende  por  su  fecundidad,  y  maravilla  por  loorigioal 
y  atrevida  y  por  el  inagotable  raudal  de  poesia»  que  mana  de  continoo 
de  los  labios  de  nuestros  poetas  al  través  de  las  sombras  y  erobaraxos, 
con  que  oscurecen  su  fantasía  elementos  nacidos  en  snelo  estraño. 

La  verdad  de  las  tesis  que  venimos  sosteniendo,  nos  procara  á  ca- 
da paso  nuevos  testimonios  que  confirman  los  hecbos  apuniados.  En  la 
escuela  sevillana  predomina  el  elemento  religioao  y  el  jelemealo  poéúco 
oriental,  en  nuestro  seatir  mas  apropiado  al  geaio  poólico  de  noestro 
idioma  que  el  greco-latino,  y  esta  y  no  otra  es  la  caaea  de  las  diferen- 
cias, que  se  notan  entre  los  vates  que  se  entregan  á  los  delirios  caite» 
ranos. 

No  es  la  historia  literaria  de  un  pueblo  otra  cosa  que  el  estudio  de  sa 
civilización  por  medio  de  las  letras.  Perdidosódadosalolvidoenaqaelsiglo 
lois  elementos  nacionales  y  sin  alieoto  los  sentimientos  del  pueblo,  pre^  ^1 
ingeiúo  en  dobles  hierros,  la  poesía  lírica,  que  como  elemento  sabjelito 
del  arte  espresa  la  inspiración  del  momento,  hija  de  sucesos  qoe  la  his- 
toria no  refiere,  y  que  solo  se  graban  en  la  mente  del  poeta,  no  podía 
buscar  ni  el  aeatimiento  de  la  patria,  ni  en  el  imperio  de  la  inteligencia 
calor  que  diera  forma  y  vida  á  sus  creaciones.  La  escuela  Sevillana  idé' 
latra  de  la  forma  queriendo  suplir  el  genio  con  una  espresion  digna  y 
levantada  cayó  en  el  culteranismo.  Mas  dada  á  los  estadios  filosóficos  la 
escuela  salmantina,  quiso  inspirarse  ya  en  fuentes^  paganas,  ya  en  el 
terreno  que  la  alegoría  presenta  y  delira  procurando  ocultar  sus  ideas 
escribiéndolas  con  un  idioma  oscuro  y  nebuloso,  que  desorientasen  los 
censores  mas  hábiles  en  la  tarea  de  perseguir  al  pensamiento.  Si  la  mi- 
tología ,  envuelve  alta  significacioa  política  y  religiosa  ea  la  cuna 
del  arte  griego,  significado  tiene  tambiea  en  maaos  do  nuestros  poetas 
Salmantinos»  aleccionados  con  las  sutilezas  de  las  controversias  escolas- 
ticas  y  de  la  místicc^  teología. 

Basta  lo  dicho  para  conocer  cuan  á  bulto  ha  procedido  Mr.  Ticbíor 
al  historiar  nuestra  poesía  lírica  y  cuanto  estudio  y  minucioso  examen 
requiere  esta  enipresa  y  es  muy  de  sentir,  qjae  las  páginas  del  historia- 
dor aaglo-ame|ricano  embaracen  mas  y  mas  esta  senda  y  la  dificoUen 
para  el  que  sienta  en  si  aliento  bastante  para  narrar  las  glorias  y  ^i^'' 
situdes  de  la  poesía  pírica  en  las  do^  centurias  recorridas. 
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IV. 


Üa  capitulo  dedica  Mr.  Ticknor  á  la  poesia  heroica,  qae  desde  el 
Emperador  no  son  para  contados  los  poemas  qae  salieron  á  luz  con 
este  tftalo  ú  otro  semejante.  Nosotros  creemos  el  poema  nacional  impo- 
sible si  el  poeta  no  es  el  pueblo  y  por  lo  tanto  juzgamos  que  en  la  edad 
moderna  el  laurel  épico  pertenece  á  Espafia  por  sus  poemas  del  Cid  y 
su  Romancero.  Entre  el  sinnúmero  de  poemas  que  cuenta  nuestra  litera- 
tura,  tres  únicamente  alcanzan  justo  renombre,  porque  entran  en  su 
composición  elementos  españoles,  que  los  cantos  de  Ercilla  guardan  la 
entonación  de  nuestros  himnos  de  guerra ,  el  sentimiento  religioso  de 
Virues  es  el  que  sentía  el  pueblo,  y  Bernardo  respira  con  el  generoso 
aliento  del  castellano  que  lucha  por  su  Dios  y  por  su  adorada  indepen- 
dencia. 

No  de  otra  suerte  acertamos  á  esplicar  la  voga  de  estos  poemas  y  el 
demérito  de  los  demás,  cuando  sus  dotes  literarias  no  rayan  tan  bajo 
como  pretende  Hr.  Ticknor,  al  esplicar  las  causas  del  desgraciado  éxito 
de  tantas  tentativas  como  se  hicieron  para  llegar  á  escribir  nuestro  poe- 
ma épico,  olvidando  los  principios  constitutivos  deb  arte  espa&ol. 

Hay  en  todas  las  literaturas  nombres  que  no  es  licito  considerar 
como  unidos  al  movimiento  general  de  las  letras,  por  la  mayor  indivi- 
dualidad que  revelan  sus  obras  y  por  el  modo  peculiar  con  que  visten 
las  ideas  y  sentimientos  que  sirven  de  materia  á  sus  creaciones. 
Tres  cuenta  de  estos  seres  singulares  nuestra  literatura  y  son  Huriado 
de  Mendoza,  Cervantes  y  Quevedo,  Guerreros,  politices,  poetas,  prosis- 
tas, profundos  pensadores,  humoristas  (perdóneseme  la  palabra],  ó  des- 
truyen una  época,  ó  iluminan  á  un  siglo,  ó  crean  para  si  renombre 
imperecedero.  Estos  nombi^s  han  sido  acariciados  con  amorosa  solicitud 
por  nuestros  críticos,  venerados  por  el  pueblo  y  en  su  patria  y  en  el 
estrangero  sus  obras  han  recogido  solamente  aplausos  y  loores.  El  estu- 
dio de  Mr.  Ticknor  sobre  los  dos  primeros  deja  poco,  muy  poco  que  de- 
sear; también  merece  elogios  fel  que  dedica  á  Quevedo,  por  mas  que  en 
nuestro  sentir,  y  quizá  sea  efecto  del  culto  que  rendimos  á  su  privile- 
giada inteligencia,  no  peque  por  estenso  y  profundo.  Estos  juicios 
nos  confirman  mas  y  mas  en  el  nuestro  respecto  al  libro  de  Mr.  Tick- 
nor: cuando  no  se  encuentra  frente  afrente  con  el  pueblo,  ni  necesita 


681  IIVtSTA  RSFAllOU. 

valorar  el  peasamieato  de  uoa  geaeracioQ  qae  palpita  en  las  produccio- 
nes de  aquel  siglo,  so  pluma  corre  con  libertad,  crece  sa  ingenio  criti- 
co y  como  que  ve  con  luz  mas  clara. 


Réstanos  sob  el  estudio  de  la  prosa  castellana.  Damos  por  averi- 
guados los  orígenes  de  la  lengua  espall(da  y  por  hecho  el  examen  de 
sus  primeros  monumenlos,  y  creemos  en  vista  de  los  datos  qoe  pueden 
aducirse,  no  sea  exagerado  sefialar  los  primeros  afios  del  siglo  XI  como 
los  que  presenciaron  el  nacimiento  y  primeros  pasos  de  nuestro  idioma. 

Sospechamos  qne  alguno  de  los  documentos  latinos  que  se  citan  es- 
critos en  aquellos  y  en  anteriores  dias,  en  vez  de  ser  latinos,  el  intento 
de  su  autor  al  escribirlos  fué  el  de  acercarse  á  la-  lengua  sin  nombre 
que  abjuraba  de  las  desinencias,  conjagaciones  y  régimen  de  la  lengua 
del  Lacio  y  arrojaba  lejos  de  si  en  calles  y  en  plazas  tan  pesadas  vesti- 
duras al  pasar  á  los  labios  rudos  y  vigorosos  del  soldado ;  pero  sea  de 
esto  lo  que  quiera,  lo  cierto  es,  que  Mr.  Ticknor  después  de  citar  la 
carta-puebia  de  A.vilés  no  encuentra  prosa  castellana  hasta  el  Rey 
Sabio,  en  cuyos  dias  despliega  ya  la  lengua  castellana  riquísimo  tesoro 
(le  gracias,  flexibilidad  y  gallardía,  prestándose  asi  á  la  espresion  de  los 
sentimientos  delicados,  como  á  las  discusiones  jurídicas,  di  carácter 
preceptivo  de  la  ley  como  á  la  entonación  y  magostad  propia  de  la  his- 
toria. Es  ya  la  lengua  castellana  con  leyes  propias  y  con  su  genio  y 
carácter. 

Leyendo  á  Mr.  Ticknor  aparece  como  por  ensalmo  y  por  la  virtud 
de  un  conjuro,  sin  precedentes  y  sin  historia,  y  no  suple  tamafia  omi- 
sión la  ilustración  ó  nota  qoe  se  dedica  á  estudiar  como  ponto  filológico 
los  orígenes^de  la  lengua,  que  aqui  era  preciso  mostrar  sus  pasos  al  tra- 
vés de  los  sucesos  referidos  por  la  historia  al  narrar  la  de  los  siglos  X, 
XI  y  XII. 

Desde  el  siglo  de  don  Alfonso  X  al  cual  sigue  el  de  don  (fon  Juan 
Manuel  y  su  Conde  Lueanor  no  encontramos  prosistas,  si  se  esceptuan 
las  crónicas  ya  mencionadas,  hasta  los  tiempos  de  don  Juan  el  Segundo 
en  el  que  ademas  de  Juan  de  Mena  y  el  Centón  Epistolario,  aparecen 
Juan  deLucena  que  indica  la  introduceion  de  nuevos  elementos  en  la 
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prosa  y  el  bachiller  iU/oMo  da /a  forre,  que  ea  su  Kúto»  Deleitable 
acepta  el  giro  que  tomaban  los  estudios  teológicos  eu  nuestras  aulas  y 
que  pasados  algunos  aftos,  se  convierten  originando  nuestra  escuela  de 
escritores  ascéticos  y  místicos.  Fernando  del  Pulgar  resucita  la  noble 
prosa  del  siglo  del  Rey  Sábi»  aoentuándola  eon  aqvella  magestad  é  im- 
perio, que  cuadra  con  perfeccioa  tan  rara  al  orgullo  y  fiereu  de  los  an- 
tiguos castellanos. 

Es  muy  de  estrafiar  no  baya  percibido  Mr.  Tickaor  estos  ensayos  y 
precedentes,  y  ne  haya  notado  la  rara  coincidencia  de  que  crece  y  se  de- 
sarrolla la  presa  por  el  camina  de  la  historia,  aumenlando  de  día  en  día, 
el  ya  copioso  caudal  de  sus  giros,  voces  y  acepciones,  de  tal  modo,  que 
aun  no  olvidados  los  tristes  dias  del  reinado  de  Enrique  IV  y  los  laborio- 
sos de  los  reyes  Católicos  y  los  guerreros  de  Carlos  V  le  permite  á  Hur- 
tado de  Mendoza  recoger  juslisimos  laureles,  resucitando  bajo  su  encan* 
tada  pluma,  en  vez  de  narrar,  les  sucesos  de  la  rebelión  de  los  moriscos. 
Por  si  adolecia  el  habla  castellana  de  cierta  rudeza  contraída  en  la  con- 
tinua ocupación  de  contar  guerras  y  horrores,  fray  Luis  de  Granada  y 
después  el  de  León  le  prestan  la  dulzura  de  su  alma  y  Cervantes  aquella 
armonía  inimifadile  que  nace  de  su  espontánea  y  no  artificiosa  colocación 
de  las  palabras.  » 

Las  dos  formas  que  reviste  la  fkdon  ó  sea  la  novela  en  los  si- 
glos XVI  y  XVU  ,  no  son  debidas  á  la  baena  ventura  qve  dirige  al  in- 
genio espaftol,  como  podria  creerse  leyendo  al  escritor  aaglo«americano,  , 
sino  qnc  son  las  mas  conformes  con  la  cultura  y  carácter  peculiar  de  la 
sociedad  española  bajo  el  férreo  cetro  de  la  casa  de  Austria.  La  novela 
pastoril  no  nace  de  lo  común  que  fué  en  España  la  vida  pastoril ,  como 
supone  Mr.  Ticknor,  si,  es  mas  lógico  suponer  y  la  critica  fortalece  es- 
ta suposición,  que  nacida  y  alentada  la  novela ,  en  la  imposihilidad  de 
presentarse  como  cuadro  de  costumbres,  vistió  el  pellico,  y-  celebrando 
los  gpces  de  la  vida  campestre,  dio  rienda  suelta  á  los  sentimientos  in- 
dividuales ya  que  la  vida  social  vigilada  por  el  poder  eclesiástico  y 
oprimida  por  el  poder  real ,  no  se  prestaba  á  las  ingeniosas  fábulas  y 
pinturas  que  bullian  en  la  mente  de  nuestros  prosistas.  Sannazaro  dio 
el  ejemplo  contando  la  historia  de  sus  amores ,  con  nombres  fingidos, 
pero  con  hechos  reales,  y  los  escritores  españoles  comprendieroa  que 
en  aquella  Arcadia  podrian  espresar  los  sentimientos  de  su  alma,  sin 
temor  d&  los  alcaldes  reales,  ni  de  los  familiares  del  Santo  Oficio.  De- 
claran al  tenor  que  Sannazaro,  Montemayor  y  Figueroa,  y  cuantos  s& 
ejercitaron  en  este  género  aluden  mas  ó  menos  á  la  situación  social  y 
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poiflica  de  su  patria,  y  bablaa  por  los  hombres  qae  descoUibao  eaUe 
los  magnates,  poetas  y  guerreros. 

La  Dovela  yolgarmente  llamada  picaresca,  es  uo  paso  mas  audaz  j 
de  mayor  ialencion.  Los  engafios,  astucias  y  bajezas  piutados  por  la 
diestra  mano  de  Mendoxa  ponen  en  relieve  los  vicios  de  Jas  clases  que 
componían  aquella  singularísima  sociedad,  sin  sacar  á  plaza  ningún  ti- 
po de  las  poderosas  y  aristocráticas,  por  la  misma  razón  que  impedia  á 
los  poetas  romanos  poner  en. escena  nombre  alguno  de  las  orgnllosas  A- 
iniltas  patricias.  Pero  sino  directamente  de  una  manera  sagaz  y  simula-- 
da  Mendoza,  Alemán,  Espinel,  etc.,  daban  á  conocer  las  costumbres  y 
sentimientos  de  las  gerarquias  sociales  mas  elevadas. 

Dejando  á  un  lado  los  nombres  del  gran  número  de  novelistas  y  omi- 
tiendo el  cumplido  elogio  que  merecen  el  ingenio  y  donaire  con  que 
abrazaron  los  mas  variados  matices  del  género  novelesco,  dando  curso  al 
pensamienU)  qué  instituciones  potentes  se  esforzaban  por  debilitar  y 
comprimir,  entremos  en  el  capitulo  que  intitula  Mr.  Ticknor  «elocuen- 
cia forense  y  del  pulpito,»  y  «prosa  didáctica)»  y  aqoi  como  siempre 
que  hablamos  de  alguno  de  los  florones  de  nuestra  corona  literaria,  cen- 
suraremos al  escritor  angloramerícano.  Nuestros  escritores  LeonGrümm- 
da,  Juan  de  Aaila^  San  Juan  de  la  Cruz,  Santa  Teresa,  Maion  de 
Ckaide,  etc. ,  ¿no  le  descobren  el  pensamiento  de  la  civilizadon^  españo- 
la en  el  siglo  de  la  Reforma?  Las  modificaciones  que  sufre  en  sus  manos 
la  teologia  moral  y  los  nuevos  tesoros  que  descubren  en  la  mística,  ¿no 
son  digno  objeto  de  concienzuda  meditación?  Los  estudios  teofógico-fib- 
sóficos  de  nuestras  aulas,  y  la  influencia  ejercida  por  los  doctores  nom- 
brados, ¿son  puntos,  que  pueden  pasar  desapercibidos  en  la  historia  de 
nuestras  letras?  Las  modificaciones  que  sufre  la  lengua  Us  novedades 
que  introducen  y  su  influencia  en  la  poesía  lírica  y  en  el  arte  católico 
en  general,  ¿no  son  cuestiones  dignas  de  prolijo  examen?  ¡Cómo  espli- 
car  tal  incuria  y  tan  ridículo  é  injustificable  abandonol 

En  el  examen  general  del  pensamiento  europeo,  en  los  azarosos  dias 
de  la  reforma  y  de  ^su  propagación,  se  mira  inferior  al  ¿atolicismo  en 
aquel  solemne  debate,  sino  se  vuelven  los  ojos  ¿  la  escuela  de  Mistícis-^ 
tas  como  escribe  Mr.  Ticknor,  y  se  contempla,  como  después  de  los  pa- 
dres de  los  primeros  siglos  y  de  los  tiempos  medios,  la  escuela  española 
abre  Yiuevos  horizontes  i  las  almas  de  los  creyentes,  oponiendo  el  vuelo 
del  espíritu  por  la  via  mística,  al  libre  examen  racionalista  de  los  pro- 
fondos reformistas  alemanes.  No  es  este  asonlo  (como  todos  los  apunta- 
dos en  este  bosquejo  critico)  para  tratado  de  ligero»  que  se  enlaza  con  la 
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hratoria  iatenia  del  caloticismo  y  con  la  de  movimieato  general  de  la  ia- 
ieligencia  tan  osadamente  promovido  por  Latero. 


VI. 


Es  ya  tiempo  de  dar  por  conclnida  nuestra  tarea,  por  demos  ingrata 
y  enojosa.  No  será,  sin  embargo,  la  úkima  vez  qae  nos  ocupemos  de 
Mr.  Ticknor. 

No  se  creerá  por  cierto  apasionado  el  debido  tributo  de  respeto,  y  los 
aplausos  que  tributemos  al  libro  anglo-americano.  Mas  completo  que  los 
estudios  publicados  hasta  hoy,  lo  copioso  de  sus  datos  bibliográficos  y  lo 
exacto  de  sus  noticias  biográficas  merecen  repetidas  alabanzas,  y  mas  si 
se  recuerda  su  rara  constancia  y  continuos  cuidados  por  conseguir  los 
materiales  necesarios  para  su  obra,  y  se  adivinan  sus  alunes,  vigilias  y 
dispendios  al  consagrar  su  vida  á  la  realización  de  esta  empresa. 

Al  escribir  estas  conmderaciones  sentimos  moverse  nuestra  alma  á  la 
gratitud  hacia  el  estrangero,  que  asi  se  aficiona  á  nuestra  pobre  Bspafia, 
y  buscamos  palabras  para  espresarle  nuestra  veneración  y  el  afecto  que 
nos  inspira. 

Las  faltas  notadas,  hijas  son  de  circunstancias  que  en  su  mano  no 
estuvo  evitar:  cuanto  requería  investigaciones  y  reclamaba  diligencia  y 
laboriosos  afanes,  se  encuentra  en  esas  páginas.  Nosotros  pedíamos  un 
alma  espaftola  para  ese  libro,  sin  curar  de  que  nació  su  autor  en  suelo 
estrafio  y  no  vio  correr  los  dias  de  su  infancia  bajo  las  bóvedas  de  nues- 
tras catedrales,  ni  deletreó  los  romances  del  Cid,  ni  escachó  las  tradicio- 
nes heroicas  de  nuestra  patria  repetidas  por  los  que  cultivan  nuestras 
fértiles  llanuras,  ni  por  los  que  moran  en  las  altas  cumbres  de  nuestras 
ásperas  montañas. 


Ta  no  concluiremos  este  articulo,  como  era  costumbre  en  lodos  los 
de  su  clase,  lamentándonos  por  la  falta  de  un  libro  tan  deseado  como  es 
una  Historia  de  la  Literatura  Española.  Dias  ha  que  se  dio  al  público 
la  fausta  nueva  de  que  el  distinguido  literato  don  José  Amador  de  los 
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Ríos  había  emprendido  un  trabajo  de  este  género,  y  algnaa  va  qoc 
oti;a  han  anunciado  los  diarios  noticias,  que  demostraban  no  desma^fálM 
iú  laborioso  académico  en  su  loable  empresa.  Poco  ha  anunció  esta  Re- 
vista como  próximo  á  darse  á  la  estampa  su  tomo  I ,  y  en  efecto  hemos 
visto  ya  corregidos  y  revisados,  y  prontos  para  la  imprenta  los  tomos  I 
y  II,  y  su  autor  se  ocupa  en  dar  la  última  mano  al  III,  que  comienu 
con  el  examen  de  los  primeros  monumentos  escritos  en  lengoa  cas- 
tellana. 

Conocidos  algunos  capitules  de  esta  obra«  y  aplaudidos  y  enconií- 
dos  en  los  altos  circuios  literarios,  no  se  tendrá  como  efecto  del  acen- 
drado amor  de  an  discípulo  á  so  maestro,  el  que  oonsignemos  aqai  qoe, 
si  por  mocho  tiempo  se  ht  hecho  esperar  una  Hislori*  de  h  Uleratora 
Española,  la  qne  anuneianos  satisface  los  desees  concebidos,  y  realiza 
cuantas  esperanzas  aumenté  laiantasia. 

Rabia  eir  nuestra  historia  como  una  oscura  noche  que  se  esleodia 
desde  los  últimos  dias  del  imperio  godo  hasta  fines  del  siglo  IHI,  t 
nuestra  historia  de  la  edad  media,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  propios  t 
cstraAos,  continua  siendo  escollo  para  historiadores  y  madre  de  coofa- 
sienes  para  los  amantes  de  las  glorías  na<^onales.  Sospechábamos  desde 
que  años  atrás  escuchamos  las  lecciones  dadas  por  don  José  Amador  de 
los  Ríos  en  la  Universidad  Central,  estudiando  nuestra  edad  media,  qo^ 
el  estudio  de  las  letras  era  el  camino  qoe  podia  conducimos  al  conoci- 
miento de  la  historia  de  la  nacionalidad  española.  Hoy  nuestra  sospeck 
se  ha  convertido  en  firmísima  convicción,  y  ademas  de  este  beoe&eio 
que  procura  el  libro  qne  anuociamos,  el  ingenio  español  y  d  arle  pi- 
trío  brillan  con  luz  tan  nueva,  que  no  parece  sino  que  se  despierta  de 
profundísimo  letargo 

No  elogiaremos  las  tareas,  afanes,  desvíelos,  investigaciones,  esta- 
dios, viages  y  disgustos,  en  que  ha  consumido  su  existencia  el  catedrá- 
tico de  la  Universidad  Central;  la  gloria  y  justo  renombre  que  leagM^' 
dan,  recompensarán  so  laboriosa  existencia.  Obra  filosófica  qoe  une  di- 
chosamente la  historia  civil,  política  y  religiosa  con  la  literaria,  escrita 
con  la  hermosa  frase  castellana  de  los  mejores  dias  del  siglo  de  oro,  '^ 
Historia  de  la  Literatura  Española  de  don  José  Amador  de  los  Rios,  so- 
brepuja las  esperanzas  concebidas  aun  por  los  admiradores  mas  enta- 
siastas  de  sus  talentos,  vasta  instrucción  y  altas  cualidades  de  escritor. 

1856,  Noviembre. 

F.  m  Paula  Canalejas. 


EL  PRINCIPE  DE  MÁQIIUWLO. 


GGSAR  BOBfilA, 


O  LA  ROMiitA  EN  1502. 


XXXIL 


Después  de  la  toma  del  fuerte  de  Sau  Leo,  el  cardeaal  de  la  Hovera 
fastidiábase  de  mirar  desde  lo  alto  de  las  murallas  que  habia  conquista- 
do el  campo  enemigo:  su  primer  ventaja  no  hacia  mas  que  escitar  mas 
su  ardor  guerrero:  ejercitaba  como  por  pasatiempo  á  sus  valientes  San- 
marineses  en  la  esgrima  y  hacia  simulacros  en  las  plataformas  del 
castillo,  empero  esto  no  era  mas  que  un  medio  de  distraer  el  fastidio  sin 
acabarlo  de  vencer.  Érale  preciso  lo  positivo  de  la  gloria,  porque  su  ob- . 
jeto  no  era  únicamente  el  distiogoirse  por  su  destreza  en  el  manejo  de 
las  armas,  ni  ejercitar  la  fuerza  de  su  brazo:  principe  de  la  Iglesia,  am- 
bicioso de  ocupar  la  cátedra  de  San  Pedro,  se  hallaba  demasiado  intere- 
sado en  destruir  el  partido  de  los  Borgias  cuya  influencia  debia  serle 
contraría  á  la  muerte  del  pontífice,  para  permanecer  largo  tiempo  ocioso 
en  la  carrera  que  acababa  de  abrirse  delante  de  él.  Atusándose  el  bigo* 
te  y  con  paso  enteramente  caballeresco,  veiasele  andar  meditando  cam- 
pañas ó  trazando  sobre  la  arena  glanos  de  batallas,  maldiciendo  las  for- 
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talezas  que  condenaa  á  tantos  calientes  soldados  i  una  vida  inerte.  Ha- 
chas veces  dirigiéndose  i  Marino  Giangi  le  decía: 

— -¿Qaé  hacemos  aqai?  Los  habitantes  de  San  Leo  están  decididos  por 
Guidobaldo:  conBémosle  la  custodia  de  estas  murallas,  y  abrámono» 
paso  hasta  el  mar,  aunque  tengamos  que  combatir  con  todos  los  condo- 
tieri  del  mundo.  luán  Baglioni  se  dirige  con  las  tropas  de  la  coDÍeden- 
cion  sobre  el  Metauro:  trátase  de  atacar  á  Fano  y  de  defender  Síníga- 
glia....  sin  duda  hay  gefes  hábiles  entre  nosotros:  pero  yo  tengo  con- 
fianza en  mi  y  en  vuestros  cincuenta  republicanos....  [Por  la  espada  de 
San  Pablo!  ¡vamos  á  batirnos! 

T  una  mañana  vino  á  despertar,  antes  de  amanecer,  al  gefe  de  la 
cohorte  de  San  Marino,  y  le  dijo: 

— ^To  no  duermo  en  esta  maldita  cindadela....  ¡Si  queréis,  marche- 
mos! Tomás  Spinelli,  un  buen  gentil-hombre,  que  aunque  un  poeo  pol- 
trón, ha  venido  ayer  y  me  ha  puesto  al  corriente  de  todo  lo  que  pasa: 
los  confederados  temen  y  están  dispuestos  á  capitular,  ¡San  Palilo!  tra- 
tar con  un  Borgia,  un  usurpador,  un  devastador,  un  emponzo&ador 

que  sé  yo...  ¡Vamos  á  batimos!  batiremos  á  los  mercenarios  estrangerus, 
y  reanimados  por  nuestro  valor,  no  doblarán  los  Ursinos  la  rodilla  de- 
lante del  despurpurado. 

Ya  se  habian  puesto  en  camino  los  fieles  ciudadanos  del  Titán.  Los 
piadosos  y  valientes  hijos  de  la  vieja  república,  teniendo  á  su  cabeza 
un  cardenal  vestido  de  hierro,  desafiando  todos  los  peligros  que  presen- 
taba semejante  empresa:  y  como  la  fortuna  favorece  la  audacia,  llegaroa 
á  lo5  alrededores  de  Fano,  sin  tener  que  lamentar  la  pérdida  de  un  solo 
hombre,  aunque  muchas  veces  se  habian  visto  obligados  á  luchar  cooin 
las  bandas  errantes  de  Valentinois.  Pero  alli,  á  consecuencia  de  una  es- 
caramuza, sea  que  hubiesen  sido  vendidos,  lo  que  hace  presumible  la 
presencia  de  Spinelli,  sea  que  la  casualidad  sirviese  á  sus  contrarios; 
la  Hovera  y  Giangi  á  la  entrada  de  la  noche,  separados  un  momento  de 
sus  soldados,  cayeron  en  manos  de  los  esbirros  enemigos.  Conducidos  á 
la  cabana  de  un  aldeano  para  ser  custodiados  en  ella,  hasta  el  momento 
en  que  la  claridad  del  dia  permitiese  llevarlos  con  seguridad  á  la  ciu- 
dad, el  príncipe  eclesiástico  no  habia  tardado  en  reflexionar  sobre  su  po- 
sición. Por  la  primera  vez  después  que  se  habia  quitado  la  púrpura,  esa 
respetada  ropa  talar,  ante  la  cual  todo  se  inclina  en  la  cristiandad,  que 
podia  dar  á  sus  estocadas  alguna  cosa  del  sagrado  carácter  de  que  se 
hallaba  revestido,  y  que  debia  protegerle  contra  un  ejército  entero, 
comprendía  que  la  gloria  no  es  el  efecto  del  valor. 
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— ¡Sao  Pablo,  dijose  á  sí  mismo,  no  es  tu  espada  la  que  me  salvaría 
en  esta  circanstaocia,  sí  no  tu  elocuencia,  tu  fé,  tu  convicción,  para 
convertir  á  los  infieles!  heme  aqui  prisionero  de  guerra,  bajo  una  arma- 
dura, entregado  á  merced  de  codiciosos  soldados  que  venderán  mi  ca- 
beza al  que  quiera  pagársela.  Me  matarán  si  quiero  defenderme:  me 
matarán  si  saben  quien  soy,  porque  conozco  demasiado  la  manera  espe- 
ditiva  de  los  Borgías:  se  mata  un  hombre  de  armas,  es  negocio  del  ofi* 

cío me  matarán,  aunque  deban  hacerme  después  los  honores  que 

me  son  debidos  y  esponerme  públicamente  en  una  capilla  ardiente 

¡Morir  asi!  ¡renunciar  á  la  tiara,  á  la  vida,  á  la  venganza,  á  la  guerra! 
¡Si  pudiera  llorar  lo  baria!  ¡Pero  soy  príncipe  de  la  Iglesia!  ¡Nadie  debe 
tocar  ámi  persona,  cardenal!  ¿Pero  bajo  una  coraza?....  Yo  se  lo  diré, 

pero  ¿me  creerán  esos  glotones  alemanes,  esos  orgullosos  franceses? 

Sí  yo  hablo  se  harán  los  sordos,  los  incrédulos:  me  enviarán  encadena- 
do á'su  Satanás,  padre  ó  hijo....;  ¡y  qué  es  la  vida!  ¡es  el  baldón!  ant«[s 
morir  de  un  golpe....  primero  vender  caros  mis  días....  todo  esto  es  tris- 
te, y  no  basta  tener  valor,  y  que  la  prudencia  sea  una  virtud. 

Durante  este  coloquio,  el  republicano  de  San  Marino  participaba 
también  de  sus  sombríos  pensamientos  hasta  olvidándose  del  interés  de 
la  causa  que  había  venido  á  defender.  Pero  rompiendo  inmediatamente 
el  silencio  se  aproximó  al  cardenal  y  le  dijo  en  voz  baja: 

— Sois  un  hombre  superior  á  los  otros,  monseñor,  y  yo  un  pobre 
ciudadano  de  una  república  pobre.  Estáis  llamado  á  representar  en  el 
muado  un  papel  importante,  á  influir  sobre  el  deslino  de  la  Italia:  y  yo 
de  vuelta  á  la  montaDa,  no  tengo  otro  porvenir  que  la  vida  de  lo  pasa- 
do, el  trabajo  y  la  oración.  Si  uno  de  nosotros  debiese  morir  no  sería 
justo  que  fuese  yo. 

— Es  verdad.  Pensaba  en  ello.  • 

— Estáis  cubierto  con  una  armadura  bien  cincelada  de  acero  pero  que 
vale  mas  que  si  fuese  de  oro  y  que  la  pagarían  bien. 

— ¡Y  muchísimo!  En  las  fábricas  de  Milán. 

— T  yo  no  ofrezco  á  la  codicia  mas  que  una  ropilla  de  paño  pardo  y 
unas  calzas  oscuras,  que  en  cualquier  parte  pueden  comprarse  por  un 
escudo:  si  los  mercenarios  quisiesen  vender  el  despojo  de  uno  de  noso- 
tros ¿á  quién  matarían? 

— Al  que  lleva  la  rica  armadura. 

— ^Pues  entonces  yo  debo  ponérmela  desde  este  momento,  mon- 
señor. 

— ¿Hablas  de  veras? 
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— ¿Quién  tieac  derecho  de  dadar  de  la  palabra  de  un  hombre  del 
Tilan? 

— Tal  vez  morirás. 

— Vos  viviréis,  monseñor.  En  la  balanza  en  qoe  se  pesan  los  hom- 
bres, el  que  es  útil  á  los  demás  hace  inclinar  á  su  favor  el  platíllo.  ¿Qué 
puedo  yo,  yo?  Y  vos  podéis  librar  la  Italia.  Podéis  devolver  á  Goido- 
baldo  de  Montefeltre  la  herencia  de  sus  padres. 

— Es  verdad. 

— La  oscuridad  nos  favorece....  cambiemos  de  corteza:  el  buen  ár- 
bol es  el  que  debe  dar  frutos. 

—El  hábito  no  hace  al  monge,  como  la  armadura  no  hace  al  goerrero 

— Vos  seréis  siempre  grande,  cualquiera  quesea  el  vestido  que  lle- 
véis, monseñor....  Vamos,  quitaos  pronto  esa  coraza  inútil  ahora. Grao- 
de  alegría  tengo  al  ver  que  un  vestido  de  mi  montana  protege  á  on  pno 
cipe  de  la  Iglesia,  á  quien  destina  el  cielo  tal  vez  para  bendecir  el 
mutítlo. 

— Siempre  lo  he  pensado  asi,  valiente  mió,  y  mas  de  una  vezbeeo* 
sayado  mi  papel. 

— ¡Cuando  seáis  papa,  monseñor,  no  olvidéis  la  república  de  Sao 
Marino:  domina  la  Romana! 

— La  respetaré. 

—Pero  quitad  vuestra  armadura....  no  han  visto  nuestras  bcciones 
los  esbirros  del  traidor,  y  mañana  cuando  el  dia  los  atraiga  hacia  su 
presa,  vos  respetareis  en  mi  al  cardenal  de  la  Rovera:  maftaoa  podren' 
huir  tal  vez:  la  vigilancia  que  se  observa  con  un  hombre  poderoso  per- 
mite  frecuentemente  á  los  pequeños  engañar  sus  miradas. 

— Cuento  con  eso. 

— Pero  quitaos  esa  armadura. 

— On  instante.  ¡Mariano  Giangi,  de  rodillas!  ¡de  rodillas!  porque f 
tengo  el  poder  de  absolver  y  de  bendecir:  ¡de  rodillas!  porque  voj  i^' 
biar  en  nombre  de  Dios. 

Y  poniendo  su  terrible  mano  sobre  la  cabeza  del  montañés,  devoiS' 
menté  arrodillado,  alzó  al  cielo  sus  negros  ojos  y  habló  con  voz  leaU  y 
^  solemne^  produciendo  en  el  corazón  de  ambos  la  santa  conviccioQ  de 
^stener  sus  nobles  resoluciones.  Asi  que  hubo  concluido,  se  desoodóy 
se  puso  el  sencillo  vestido  de  montañés. 

— También  yo  siento  una  viva  alegría,  dijo,  dando  un  golpe  eo 
espalda  de  Giangi,  al  ver  mi  armadura  en  el  pecho  de  un  valiente  coino 
tú:  yo  la  he  llevado  largo  tiempo  bajo  la  sotana  encarnada,  la  sangra  ^ 
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ha  enrojecido  en  la  pelea,  adquiere  mas  valora  mis  ojos  aun  desde  que 
veo  que  tú  la  llevas.  Vamos,  ánimo,  monseñor....  Es  preciso  que  nx! 
acostumbre  á  postrarme  delante  de  vos. 

•^Y  yo,  yo  me  siento  crecer  desde  que  llevo  el  peso  de  este  acero. 
¡Ah!  si  Dios  me  concediese  la  vida,  si  debiese  gozar  largo  tiempo  de  la 
dicha  de  haber  salvado  la  vuestra,  monseñor....  Pero  yo  debo  perder  U\ 
costumbre  de  daros  jsstc  título....  no  os  pido  mas  que  el  poder  conser- 
var esta  armadura  para  gloría  de  mi  familia. 

— ¡Ámenl  Blaríno  Giangi....  ¡San  Pablo!  la  noche  es  larga  y  voy  te- 
niendo sueño. 

— Dormid,  monseñor,  dormid;  podéis  hacerlo:  yo  velo,  y  si  entran 
durante  vuestro  descanso,  creerán,  es  una  verdad  bien  conocida  que  un 
villano  duerme  en  todas  partes  en  paz;  creerán  en  nuestra  estratagema. 

— ¡\men!  volvió  á  repetir  otra  vez  la  Rovera  abriéndosele  la  boca. 
Y  se  durmió  profundamente. 

Como  el  digno  ciudadano  del  Titán  lo  habia  previsto,  los  soldados 
que  vinieron  á  buscarlo  no  tuvieron  consideraciones  y  vigilancia  sino 
con  el  hombre  cubierto  de  la  armadura,  cuando  supieron  cuál  era  el  ca- 
rácter de  su  prísionero.  Asi  es  que  antes  que  llegasen  á  Fano,  encontró 
e)  cardenal  ocasión  de  escaparse.  Y  bien  pronto,  mientras  que  el  prín- 
cipe buscaba  su  seguridad,  no  en  el  ejército  confederado,  sino  tratando 
de  irse  á  Roma,  el  ruido  de  la  captura  del  cardenal  de  San  Pedro  Ad- 
víncula,  valia  á  la  armadura  cincelada  de  acero  todos  los  respetos  y  con- 
sideraciones que  se  hubieran  desdeñado  de  tributar  al  generoso  ciuda- 
daño,  al  noble  republicano  de  la  montaba  que  con  riesgo  de  su  vida  se 
habia  cubierto  con  ella. 

Por  un  noble  desden,  un  silencio  obstinado,  una  conducta  fría  y 
tranquila,  y  teniendo  constantemente  calada  su  visera,  habia  logrado 
Marino  Giangi  prolongar  el  error  de  todos  cuantos  se  apresuraban  á 
verle  pasar  hasta  el  momento  en  que  como  hemos  dicho  el  duque  le  ha- 
bia forzado  á  decir  la  verdad.  Colmábale  de  caricias  y  festejos  á  Agosto 
cuando  sQ  le  reunió  Maquiavelo.  No  sin  asombro  encontraba  el  candido 
ciudadano  en  el  campamento  donde  pensó  hallar  la  muerte,  al  hijo  adop- 
tivo de  la  montaña,  y  al  ciudadano  de  Florencia  que  se  había  mostrado 
amigo  de  las  instituciones  de  su  patria.  Pero  en  el  uno  debió  ver  el  hijo 
del  dueño  de  la  Romana,  en  el  otro  al  embajador  de  la  señoría  florentina: 
él  solo  era  el  que  sentía  una  dulce  satisfacción  por  no  dejar  de  ser  un 
ciudadano  del  Titán. 

Los  sucesos  forman  bien  pronto  á  los  hombres,  y  los  hechos  dan 
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iioa  provechosa  instrucción,  asi  yeado  al  lado  de  Valentinois,  Marino 
Giangi  se  hallaba  vivamente  impresionado  por  cnanto  veían  sos  ojos  y 
sentía  en  sa  alma  una  horrorosa  duda  que  á  todo  trance  comhaüa  so 
virtudt  El  sentimiento  secreto  de  un  poder  que  no  debia  encontrar  en  so 
patria,  obraba  sobre  su  alma,  y  producía  poco  á  poco  el  desarrollo  de 
iodo  lo  que  habia  permanecido  en  germen  sobre  la  montaña. 

— ^¿Será  el  mal  una  cosa  necesaria?  pensaba. 
Y  una  voz  misteriosa,  intima,  le  respondía  en  su  concientia:  Sio  el 
mal  no  hay  bien. 

— Estos  hombres  que  es  preciso  mirar  como  azotes  ¿son  útiles  en  la 
tierra?  continuaba  el  pensamiento. 

'  Y  respondió  á  su  vez  la  voz:  Sin  un  déspota  mil  tíranos;  sin  losaba- 
sos,  la  prolongación  de  mezquinas  costumbres:  sin  la  ambicioo  de  ui 
hondire,  la  parálisis  de  las  facultades  de  todos«  El  mal  es  el  elemento 
de  los  progresos,  y  los  que  fecunda  abren  las  puertas  de  un  porTenir 
siempre  mejor. 

— Esto  es  falso,  replicaba  el  pensamiento;  nada  hay  mas  justo  y  mas 
grande  que  ser  ciudadano  de  la  república  de  San  Marino. 
Asi  pasa  todo  siempre  intelectualmente  en  nosotros. 


XXXIII. 


Valentinois  habia  sido  constantemente  favorecido  por  la  fortuna,  y 
asi  sintió  mas  el  desengaño  y  contratiempo  que  acababa  de  esperímeD' 
tar.  La  especie  de  grandeza  de  alma  que  la  necesidad  le  obligaba  á  a{tt- 
rentar  frecuentemente»  y  de  que  acababa  de  dar  una  prueba  en  esta 
circunstancia,  no  era  uno  de  esos  movimientos  que  calman  las  coDciea- 
cías  agitadas,  y  que  dan  la  paz  do  quiera  que  se  manifiesten.  Las  astih 
cias  de  la  política  pueden  calmar  la  imaginación,  empero  no  satisfacea 
el  corazón.  Por  la  primera  vez,  esta  vida  de  sentimientos,  esta  existeo' 
cía  continuamente  agitada  le  agoviaba.  Es  que  una  felicidad  basta  en- 
tonces desconocida  de  él,  le  habia  revelado  la  necesidad  que  aguijonea- 
ba su  alma.  El  hábito  de  los  negocios  presidia  solo  á  un  mecanismo  io- 
telectoal:  la  fuerza  moral,  aunque  débilmente  velada  por  una  trasparen- 
te nube,  no  funcionaba  ya.  Aguardaba  entretanto  á  Maqoiavelo  y  al  re- 
publicano del  Titán:  la  ocasión  era  favorable  de  realizar  el  proyecto  qo^ 
habia  concebido  para  su  hijo,  y  tal  vez  sin  esplicárselo  demasiado,  con 
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ei  único  objeto  de  realizar  su  vanidad  de  príncipe.  Tenia  ahora  gran 
fuerza  en  él  este  sentimiento,  para  que  no  consagrase  á  él  toda  so  aten- 
ción, toda  la  superioridad  de  su  genio. 

— ¡Hermosa  cosa,  pensaba  entre  si,  llegar  á  dominar  sobre  la  cima 
de  esa  indomable  montaña,  ver  tremolar  en  ella  mi  bandera  de  púrpura 
en  nombre  de  la  libertad  I  No  es  solo  una  ambición  pueril,  no;  es  una 
victoria  o^oral  la  que  yo  logrón  son  ventajas  inmensas  las  que  de  ella 
deben  resultar:  la  veneración  de  Tos  pueblos  entre  ellas,  y  hoy  conozco 
que  no  es  ilusoria  la  fuerza  do  la  virtud.  La  virtud  en  lai»  masas  del 
paeblo,  como  en  los  que  las  dirigen  hace  duraderos  los  vínculos  de  la 
amistad,  y  prodoce  la  fidelidad  hasta  el  heroísmo.  La  familia  de  Monte- 
feltre,  desposeída  hoy  del  trono,  y  los  duques  fie  ürbíno,  que  en  t?)do 
tiempo  han  protegido  la  libertad  de  San  Matine,  conservan  amigos  en 
aquella  montaña:  ¡empero  yo  soy  duque  de  Urbino,  y  yo  reclamo  á 
nombre  de  mis.  derechos  el  de  ser  también  el  protector  de  la  vieja  repú- 
blica! Ya  do  quiero  un  tributo;  no  quiero  oro  de  los  que  tienen  virtudes; 
ai  contrario,  yo  les  debo  auxilio  y  apoyo  para  su  existencia,  hasta  sala* 
rio  por  sus  trabajos. .«.  Hace  largo  tiempo  que  en  mi  pensamiento  estu- 
dio el  resolver  el  problema  de  la  mejor  forma  de  gobierno:  hagamos  alU 
cooDo  los  médicos,  una  esperiencia  in  anima  vili:  establezcamos  una  co- 
sa mista  é  intermedia  para  ver  sus  efectos....  Por  ejemplo,  la  autoridad 
de  príncipe  bajo  el  nombre  de  magistratura,  unida  ¿  legisladores  nom- 
brados por  el  pueblo....  ¡Poderes  que  se  combatan  para  convenirse!.... 
¡Eso  es  el  desorden!....  El  magistrado  que  debe  combinarlo  todo,  podrá 
siempre  influir  en  todo:  el  poder  ejecutivo,  administrativo;  sus  ventajas 
son  inmensas....  Reflexionando  en  esto:  ¡veo  que  es  hermoso,  que  es 
grande!  Es  la  tiranía  mejor  disfrazada,  la  única  que  no  perjudica  al  que 
se  aprovecha  de  ella,  la  única  que  le  permite  bajo  el  manto  de  las  leyes 
hacer  cuanto  le  dé  la  gana:  mirándolo  bien....  puesto  que  los  pueblos 
necesitan  cadenas,  que  los  pueblos  mismos  se  las  den:  que  eHos  mismos 
forjen  sus  hierros  y  sean  los  fautores  de  sus  penas....  ¡Seductora  utopia! 
¡verdadera  piedra  filosofal,  te  hallé  al  fin!....  ¡A.dmlrable  concepción,  y 
que  tiene  el  aire  de  ser  la  sabiduría  misma!  No  hay  estremo  sino  en  el 
vicio  y  en  la  virtud,  y  este  es  un  término  medio  que  debe  engañar  á  to- 
do el  mundo.  El  déspota  mas  cruel  es  el  que  nada  oye,  elque  perma- 
nece inflexible;  y  ese  es  la  ley,  ese  es  el  juez  que  la  aplica.  Dicen  que 
la  justicia  da  la  felicidad  á  las  repúblicas  y  á  los  reinos,  empero  nada 
hay  mas  raro  que  el  que  la  aplicación  de  sus  testos  sea  la  justicia  aquí 
en  el  mundo....  Las  ideas  y  las  necesidades  cambian  cada  dia,  y  el  có- 
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digo  se  ha  escrito  una  vez  para  todos.  Los  nuevos  decretos  qo  abolea  los 
antiguos....  No  hay  arsenal  mas  formidable,  y  armas  mas  crueles  que 
iú  tribunal  y  las  leyes....  {En  verdad  que  es  grande  y  noble  la  idea  que 
me  ha  sido  revelada!  ¿Me  la  ha  sugerido  el  cielo  ó  el  in6erno?  ¿Qué  im- 
porta? ¡La  idea  producirá  sus  frutos  en  la  tierra!  ¡Tal  vez  llegará  un  día 
para  castigar  á  los  hombres  de  su  egoísmo,  en  su  ceguedad  por  la  vani- 
dad de  ser  algo  en  el  Estado,  pagando  cara  esta  pueril  ventaja,  en  que 
mirarán  este  sistema  como  un  beneficio,  y  será  bendito  mi  nombre  en- 
tre la  risa  de  Satanás!.... 

Detúvose  César  Borgía,  asustado  de  si  mismo:  cstenuado  con  esta 
espresion  de  desesperación,  y  elevando  su  alma  con  un  piadoso  pensa- 
miento, buscó  un  refugio  en  el  recuerdo  de  Lucrecia. 

— ¡i\o,  no  haré  eso,  dijese,  no  seré  ante  Dios,  yante  mi  mismo  tan 
perverso!  respetaré  los  pueblos:  seré  noblemente  déspota  á  cara  descu- 
bierta, sofriendo  el  castigo  ó  recompensa  durante  mi  vida,  para  verme 
libre  de  una  parte  de  este  p^so  en  el  día  del  juicio...  en  la  eterni- 
dad... ¡Por  qué  yo  creo  en  la  inmortalidad;  cfeo  en  ella  á  mi  pesar,  y 
es  un  p6deroso  freno!  ¡Sofoquemos  para  siempre  la  culpable  idea,  y 
ojala  no  haya  nunca  un  principe  bástanle  bribón  para  concebirla!  ¡Re-* 
nuncio  á  ella.  Dios  mió!  Quiero  vivir  y  morir  como  un  caballero...  Con 
los  poderosos  seamos  loque  ellos  mismos  son:  con  los  pueblos  imitemos 
sus  virtudes. 

Y  aliviado  con  esta  resolución,  asomó  uña  sonrisa  á  sus  labios,  y 
volvió  á  cobrar  4a  serenidad  su  semblante. 

—¡Qué  hermosa  religión!  dijo  en  voz  alta,  con  entusiasmo,  ¡qué  idea 
tan  sublime  es  el  cristianismo!  ¡tenemos  para  merecer  una  vida  de  algu- 
nos instantes,  y  el  reino  eterno  de  Dios  por  recompensa!  En  este  mando 
dueños  de  nuestra  voluntad,  en  el  otro  tendremos  que  sufrir  sus  conse- 
cuencias. Aqui  la  materia,  allí  el  espíritu.  ¡Ahí  conozco  hoy  que  el 
amor,  la  abnegación,  el  sacrificio  son  obras  santas,'  y  un  preludio  de  la 
vida  sin  fin,  ijfue  nadie  puede  evitar. 

^Ei^  estas  disposiciones  hallaron  al  señor  de  la  Romana,  Maquiavelo 
y  el  ciudadano  de  San  Marino.  Acercóse  á  ellos  con  una  cordialidad  que 
realzaba  la  ordinaria  magestad  de  su  porte,  y  no  viendo  con  ellos  á  su 
hijo,  manifestó  su  disgusto. 

— Hubiera  deseado  que  os  acompañase,  dijo:  las  cosas  serías  que 
oyen,  sirven  de  profundo  estudio  á  los  jóvenes;  pero  puesto  que  nues- 
tra hermana  Lucrecia  se  ha  apoderado  de  él,  según  decis,  señor  Maquia- 
velo, aprovecharemos  nosotros  el  tiempo.  Sentaos,  Marino  Gíangi,  sen- 
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taas  vos  Umbiea,  señor  embajador  de  la  señoría  de  Florencia:  á  mí  pie 
toca  quedar  en  pie,  porque  las  cosas  que  os  voy  á  decir,  merecen  vues- 
tra atención,  y  á  mí  me  AgiUQ*  Escuchadme  :  Roma  és  siempre  la  me- 
trópoli del  mundo,  y  á  ella  debo  cuanto  soy:  al  poder  espiritual,  á  la 
fuerza  de  la  palabra  evangélica  ha  recurrido  hoy  mi  brazo.  La  debilidad 
ó  el  egoísmo  de  algunos  papas  han  suscitado  la  incredulidad  de  los 
principes:  se  rieii  de  las  excomuniones;  pero  si  conocéis  la  historia  de 
lldebrando,  si  sabéis  cuantas  luchas  tuyo  que  sostener  contra  el  empe- 
rador de  Alemania  Enrique  IV,  rey  de  romanos,  podéis  ver  de  que  par- 
te estaba  y  debía  estar  la  autoridad,  y  si  lo^  rayos  fulminados  desde  lo 
alio  de  la  cátedra  de  San  Pedro  son  merecidos.  El  papa  es  infalible, 
porque  habla  en  nombre  de  Dios.  Pues  que  los  principes  y  los  podero- 
sos en  su  ceguedad  no  se  postran  ya  ante  el  anillo  del  pescador,  pues 
que  dan  á  los  pueblos  el  funesto  ejemplo  de  la  insurrección  contra  el 
poder,  que  solo  puede  sancionar  su  poder,  caerán,  y  su  orgullo  será 
castigado,  porque  los  pueblos  son  los  instrumentos  de  la  divina  ven- 
ganza. Necesita,  pues,  un  ejército  el  soberano  pontífice,  yo  soy  el  gefe 
de  él.  ¡La  bandera  de  la  Iglesia  debe  de  ondear,  por  do  quiera  donde  se 
alce  en  los  aires  el  venerado  signo  de  la  cruz!  ¡por  do  quiera  á  donde  se 
raonan  los  hombres  para  recibir  la  bendición  de  un  sacerdote!  Marino 
Giangí,  yo  he  subido  al  Titán,  y  he  paseado  mis  miradas  sobre  la  Ro- 
mana desde  lo  alto  de  la  Guaita,  y  no  he  descubierto  tierra  alguna  que 
no  haya  hecho  sumisión  y  rendido  homenage  á  la  Santa  Sede,  escepto 
la  roca  que  yo  hollaba.  Conozco  el  espíritu  de  vuestra  república,  sé 
apreciar  la  virtud  de  sus  ciudadanos,  yo  quiero  respetar  sus  institucio- 
nes, transmisión  de  siglos;  pero  yo  soy  duque  de  Urbíno,  y  aspiro  á  mí 
vez  al  honor  de  ser  su  protector  y  so  protegido,  á  ser  su  aliado  hasta  tal 
punto,  que  no  se  haga  nada  sobre  esa  cima  que  no  sienta  ya,  y  que  no 
aprueba  las  causas  y. sos  efectos.  La  república  de  San  Marino  es  respe- 
tada, el  duque  de  Valentinois  es  temible:  el  nombre  del  uno  debe  aña- 
dirse al  de  la  otra...  fa  lo  veis,  hablo  con  sinceridad,  aunque  me  acu- 
sando ser  muy  disimulado,  meesplicode  un  modp  positivo 

Una  astuta  y  burlona  sonrisa  reprimida  por  la  escrupulosa  obser- 
vancia de  las  conveniencias  diplomáticas  asomó  á  la  fisonomía  de  Ma- 
quíavelo;  pero  en  tanto  que  permanecía  éste  impasible,  se  levantó  el 
ciudadano  del  Titán  y  dijo  con  tono  brusco: 

—En  nosotros  la  libertad  es  la  vida:  la  esclavitud  es  la  muerte.  Na- 
da de  sumisión,  nada  de  amo  y  señor:  ved  aquí  mi  respuesta,  y  otro  tan- 
to os  dirán  todos  los  ciudadanos  de  San  Marino. 
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Agaardid>a  ya  Valeatífiois  esta  enérgica  y  fiera  indígoacíon-  y  asi  bo 
se  mosiró  sorpreadído  de  ella. 

— -EspliquémoDos  con  calina^  seftor  Marino  Giaagi ,  dijo  con  un  aire 
de  interesante  benevolencta,  ese  es  el  medio  que  llegueoios  ¿  entendéis 
nos.  El  embajador  de  Florencia  que  participa  de  vuestros  sentimientos, 
os  lo  dirá  como  yo...  ¿No  es  asi,  MaqQÍaveb? 

*-*-Cuanto  mas  se  discuten  las  eosas,  mejor  se  entienden,  respondió 
el  florentino. 

Valentiaois  prosiguió, 

—Yo  no  sé  que  haya  nada  mas  respetable  en  el  mundo  que  la  liber- 
tad: desgraciada  el  principe  que  intente  destruirla  cuando  produzca  los 
efectos  que  yo  mismo  be  observado  sobre  el  Titán.  El  incógnito  que 
guarda  el  hombre  poderoso  tiene  por  objeto  baoerle  conocer  frecuente- 
mente la  verdad,  y  la  verdad  debe  de  ser  la  companera,  la  hermana  de 
la  libertad. '. .  ¿Nt>  es  esto,  Maquiavelo?. . .  Me  acuerdo  que  estando  en  Pi- 
sa  hito  su  entrada  en  ella  el  rey  de  Francia  Carlos  VIII,  y  solo  se  oyó 
un  grito  en  lodo  su  tránsito,  ¡libtríadl  ¡lihertai!  podría  haberse  oido 
desde  Florencia.  T  el  rey  como  buen  príncipe  se  sonreia  á  los  gritos  de 
los  písanos.  Mi  juventud  se  ha  pasado  en  contacto  de  las  santas  caestto* 
nes  que  suscita  el  amor  de  la  libertad:  esto  se  graba  en  la  memoria.  No 
podré  olvidar  que  he  luchado  con  Pico  de  Mirándola  en  griego,  tomando 
por  asunto  la  libertad  de  Roma...  Os  lo  repilo,  Marino  Giangi,  yo  no 
quiero  atentar  á  las  institucicmes  republicanas  de  San  Marino.  Siempre 
ha  habido  hombres  que  sirvan  y  otros  que  manden.  Los  hay  que  sirven 
mal  de  su  grado,  y  otros  de  buena  voluntad:  los  hay  que  se  insurrec- 
cionan, y  son  reprímidos^...  Si  para  mantenerse  un  principe  en  sus  esta- 
dos no  debe  fundarse  en  la  amistad  de  los  estados  rivales  ó  celosos:  sino 
pudiese  fiarse  de  las  milicias  auxiliares,  de  las  tropas  estrangeras,  de 
los  condottieri  asalariados,  puede  emplearlos  con  éxito  en  conquistas, 
porque  la  guerra  entonces  alimenta  la  guerra...  Yo  me  he  presentado  en 
la  Romana  armado  de  franceses,  con  cajas  llenas  de  oro  para  pagar  á  los 
suizos  y  á  los  mercenarios  de  todos  los  países...  Aon  cuento  muchos  en 
mi  ejército...  Maquiavelo,  vedme  ahora  á  la  cabeza  de  diez  mil  caballos, 
escribidlo  á  Florencia  porque  una  alianza  con  ella  es  mi  objeto,  y  me 
abandono  é  ella  con  toda  lealtad...  Sefior Marino  Giangi,  tal  vez  igno- 
ráis que  hay  dos  modos  de  combatir,  el  uno  con  las  leyes ,  el  otro  con 
la  fuerza.  El  primero  es  propio  de  los  hombres,  élitro  nos  es  común 
con  las  fieras.  Pero  cuando  son  impotentes  las  leyes,  es  preciso  recurrir 
á  la  fuerza:  un  principe  debe  saber  combatir  con  las  dos  clases  de  ar« 
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mas.  Debe  tomar  las  formas  de  la  zorra  y  del  león.  La  primera  se  de- 
fiende mal  coolra  el  lobo,  y  el  otro  se  deja  coger  iácilmente  en  hs  re-' 
des  qae  se  le  tienden.  Es  preciso,  pues,  del  ono  aprender  á  ser  sagaz,  y 
del  otro  á  ser  fuerte..  ¿No  es  esto,  Maqnía^elo?...  Se&or  Ibrtno  Giangi, 
las  leyes  de  San  Marine  serán  mis  armas  en  San  Marino:  aunque  la 
guerra  sea  santa  y  sagrada,  cuando  es  necesaria,  no  es  la  guerra  la  que 
quiero  yo  llegar  á  la  Guaita,  es  mi  bijo,  es  Agosto,  el  hijo  adoptivo  de 
vuestros  conciudadanos,  el  discípulo  de  vuestras  instituciones.  Es  dig- 
no de  vosotros  y  de  mi.  Los  bistoriadores  hacen  mas  aprecio  de  Hieren, 
simple  ciudadano  de  Siracusa,  que  de  Perseo  rey  de  Maeedonia;  porque 
no  faltaba  k  Hieron  para  ser  principe  sino  el  poder  supremo,  y  Perseo 
no  tenia  de  las  cualidades  de  rey  mas  que  el  serlo.  Nuestro  hijo  debe 
de  ser  un  vinculo  de  amistad  entre  nosotros,  que  nada  deberá  romper... 
Agosto  es  el  que  me  representará  en  la  mon tafia.  Júntese  el  Arringo, 
deliberen  los  ciudadanos  sobre  esto:  ved  aqui  lo  que  os  autorizo  á  pro- 
poner á  nombre  del  soberano  pontífice,  á  nombre  del  sefior  de  la  Roma- 
fia.  Entre  vosotros  la  muchedumbre  es  mas  prudente  que  un  príncipe,  y 
sobre  todo,  mas  constante.  Hé  aqui  mis  proposiciones,  llevadlas  al  con- 
sejo. De  un  laido  la  paz,  la  protección  del  duque  de  la  Romafia  y  su  hijo 
como  prenda  de  ella,  bajo  eí  nombre  de  gefe.  Si  yo  no  tuviese  un  hijo, 
diría  á  los  hombres  del  Titán,  elegid  entre  vosotros  al  mas  justo,  al  mas 
virtuoso  para  que  ejerza  á  nombre  de  César  Borgia  la  influencia  de  su 
carácter  y  la  autoridad  que  le  habréis  conferido...  De  otro  lado,  la  guer- 
ra con  sus  horrores;  una  guerra  de  esterminio...  Ahora,  ciudadano  del 
Titán,  vos  que  habéis  bajado  de  él  para  combatirme,  volved  á  subir  á  él 
encargado  de  mis  palabras,  para  hacerlas  oír  á  hombres  libres:  sed  mi 
embajador:  es  vuestra  causa  y  no  la  mia,  la  que  podréis  defender.  Pen- 
sad en  que  os  doy  mí  sangre,  mi  sangre  mezclada  con  la  sangre  de  una 
hija  de  la  montana.  Dígase  cuanto  quiera,  la  prudencia  humana  tiene 
una  gran  parte  en  las  cosas  de  este  mundo :  Dios  al  darnos  el  li- 
bre albedrio ,  nos  ha  dejado  dueftos  de  combatir  á  la  Providencia,  y 
de  vencer  el  destino.  Suceda  lo  que  suceda ,  vosotros  lo  habréis  re- 
suelto. 

Sin  voz  quedó  Marino  Giangi,  al  oir  esta  comunicación:  tan  solemne 
habia  sido  el  carácter  con  que  le  había  sido  hecha  en  presencia  del 
embajador  de  Florencia.  Inclinóse  respetuosamente,  y  respondió  que  iba 
á  transmitir  á  sus  conciudadanos  la  proposición  del  duque  de  la  Romafia. 
Antes  de  salir,  consultó  con  la  vista  al  amigo  de  la  montafia;  empero  el 
rostro  de  Maquiavelo  permaneció  tan  mudo  como  su  boca:  á  la  entrada 
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del  palacio  halló  uua  e9colto  de  boeor  para  acompaftarle  basla  las  puer- 
tas» de  la  ciudad. 

^¿Estáis  coDlento  de  mi,  embajador  de  la  seüoria?  decidme,  pre- 
guntó el  duque  ea  cuanto  se  vio  solo  con  Maquiavelo:  babeU  estado  ca 
liado. 

—¿Cree  su  excelencia  que  pueda  yo  olvidarme  del  carácter  de  que 
estoy  revestido? 

—lo  no  es  al  emb^yador  de  Florencia  al  que  bago  asistir  á  esta  im- 
portante entrevista,  sino  al  amigo  y  al  consejero  en  cierta  ocasión,  de  la 
república  del  Titán. 

—Tal  vez  me  hubiese  aprovechado  de  esta  libertad  que  me  da  el  du- 
que de  Romana  si  lo  hubiese  sabido  en  tiempo  útil. 

-"¿Qué  hubierais  dicho,  pues,  Maquiavelo? 

— Hubiera  dicho  que  no  debe  jamás  dejarse  estabiecer  un  desorden 
por  huir  una  guerra,  porque  esta  guerra  no  se .  evita  y  solo  se  difiere 
con  desventaja  del  que  la  teme. 

— ¡Un  desorden  I  ¿Pensáis  que  mi  hijo?. . . 

— No,  excelencia;  yo  hago  al  joven  Agosto  toda  la  justicia  que  seme- 
rece.  Pero  el  señor  de  la  Romana  sabe  que  es  preciso  halagar  ó  des- 
truir Iqb  hombres.  Sabe  que  se  vengan  ofensas  ligeras  y  que  no  poeden 
vengarse  ofensas  graves.  La  ofensa  que  se  haga  á  un  hombre  debe  de 
ser  tal ,  que  no  se  tema  su  vengao^^. 

— Yo  sé  también,  Maquiavelo,  lo  que.los  Ursinos  ignoran,  seque  es 
preciso  no  tocar  á  los  hombres  poderosos  sino  para  matarlos.  Tiempo 
vendrá,  y  gracias  á  vos  que  proyectáis  haceros  el  preceptor  del  poder, 
en  que  harán  tales  progresos  los  reyes  en  el  arte  de  ejercer  su  oficio, 
que  sabrán  según  el  proverbio,  desplumar  la  galliua  sin  qwcacane. 

-—¿Pero  piensa  su  exeelencia,  que  los  pueblos  no  aprenderán  también 
su  oficio  de  pueblo?  Al  menos  con  el  objeto  de  ensenárselo  quiero  yo 
escribir. 

—Bueno,  yo  os  proporcionaré  apuntes. 
Inclinó  la  cabeza  Maquiavelo,  ¿era  por  ocultar  una  sonrisa?... 


xxxiv. 


En  un  espléndido  festín,  en  las  inmediaciones  de  Rimini  y  de  Pé- 
saro,  el  duque  de  bs  Ursinos  y  los  otros  confederados  habiai  recibido 
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de  parte  del  duqae  y  de  so  hermaoa,  taotas  maestras  de  benevolencia, 
que  podieroQ  pensar  y  decirse  entre  si  al  salir  de  la  mesa  lodo  lo  que 
el  vino  inspiraba  de  franqueza. 

—Nos  ha  burlado  este  hombre.  El  miedo  de  Spinelli  ha  abultado  los 
objetos,  doblado  los  números:  nos  temia.  ¡So  alegría  de  haber  hecho  un 
tratado,  era  demasiado  vival 

-^Pero,  decia  el  pronotario,  mi  hermano  no'ba  ratificado  nada. 

-^Afortunadamente  el  cardenal  está  ausente,  aOadia  el  gefe  de  los 
Ursinos. 

— ]E1  papa  tiene  oaprichosl  decia  en  voz  muy  baja  Antonio  de  Venafre. 

— No  esperéis  nada  por  ese  lado,  replicaba  el  duque  de  los  Ursinos, 
los  ladrones  se  entienden  en  el  reparto,  y  apostaría  el  valor  de  una  vi- 
lla á  que  su  caja  está  viuda  de  ceqníes.  ¿No  sabéis  cuan  pocos  franceses 
le  qndían  al  deaporpurado? 

—•Han  ido  á  reunirse  con  Nemours  á  quien  el  gran  Gonzalo  de  Cór- 
doba zurra  grandemente  por  sus  pecados  y  nuestra  venganza. 

— ¡Amen! 

— Menos  alto,  caballeros,  decia  Spinelli,  porque  Spinelli  debia  meter 
en  todo  su  cucharada,  nuestro  huésped  puede  oiros. 

—¡Ahí  ¡se  hará  el  sordo!  Está  demasiado  contento  con  haber  compra-^ 
do  la  paz. 

—¡La  paz!  mucha  hambre  habia  de  haber  tenido  de  ella  para  hacerla 
en  perjuicio  suyo. 

—Esa  es  nna'verdad,  la  justicia  de  nuestra  causa  ha  triunfado  de  su 
orgullo,  de  los  obstáculos. 

—Silencio,  aqui  llega  Borgia  el  astuto,  Borgia  el  zorro. 

— ¡Mirad  qué  aire  tan  cortés,  y  qué  amorosas  ojeadas  dirige  á  Lu- 
crecia su  digna  hermana!  quisiera  que  ese  pobre  Alfonso  de  Este  estu- 
viese en  medio  de  nosotros. 

Pasaba  este  alegre  coloquio  en  el  jardin  del  palacio,  después  de  be- 
ber, porque  los  criados  de  Valentinois  habían  recibido  la  orden  de  no 
escasear  el  vino:  y  el  amo  aprovechándose  de  estas  disposiciones  venia 
á  hacerlas  valer  ventajosamente  para  su  politica. 

—¡Vive  Dios,  monsefior  Valentinois  que  sois  un  digno  huésped,  es- 
clamó el  duque  de  los  Ursinos,  y  que  la  paz  que  hemos  firmado  no 
puede  menos  de  ser  duradera  con  modales  como  los  vuestros! 

— Estamos  encantados  de  oiros  discurrir  asi,  señor  duque,  respondió 
César'Borgia  con  un  tono  de  dignidad  política,  pero  fría,  que  debia  tur- 
bar un  poco  el  aplomo  de  aquella  alegría.  Hemos  hecho  cuanto  estaba  en 


700  MEVISTA   B8PAA0I.A. 

nuestro  poder  para  recibiros  bien.  Pero  si  por  mi  parle  el  interés  de  mí^ 
subditos»  me  obliga  á  coQtiauar  mis  peaosas,  tareas  por  la  vuestra  de- 
béis estar  impaciente  por  llevar  á  vuestros  confederados  una  paz  qu« 
hemos  concluido  con  las  condiciones  que  habéis  exigido.  Mi  amor  á  la 
concordia,  mi  obediencia  á  las  órdenes  del  soberano  pontífice  han  supe- 
rado en  esta  circunstancia  i  todo  cuanto  podia  serme  puramente  indi- 
vidual. Las  ratificaciones  no  se  harán  sin  duda  aguardar  mucho,  alme- 
nos  asi  debo  creerlo.  Sin  embargo,  pienso  que  es  necesario  una  entre- 
vista entre  nosotros.  Tenemos  que  arreglar  los  detalles  de  interés  par- 
ticular, relativos  ¿  los  alistamientos  militares.  Estoy  dispuesto  a  acudir 
al  lugar  que  al  efecto  os  parezca  conveniente  indicarme.  En  mi  campa- 
mento si  queréis...  pero  tal  vez  Oliveroto  no  se  creería  seguro  en  él: 
Vitellozzo  también  podría  temer  mi  resentimiento...  Sin  duda  he  sido 
ofendido;  pero  lo  olvido,  sefiores  mios:  la  religión  y  no  la  necesidad  me 
impone  un  deber  de  hacerlo...  Vuestras  tropas  están  en  la  Marca.  Ale- 
jándolas de  Fano,  tal  vez  el  cardenal  de  la  Hovera  querria  conducirlas  á 
Sinigaglia,  á  esa  sefiorfa  tan  prontamente  abandonada  por  el  prefecto  de 
Roma...  ¿Queréis  darme  la  hospitalidad  en  esa  ciudad?...  To  tengo  con- 
fianza ,  sé  que  se  está  bien  en  cualquier  parte  entre  los  aliados,  en  me- 
dio de  sus  fuerzas,  bajo  la  bandera  de  Barones  romanos.  No  os  haré  la 
injuria  de  vacilar  un  solo  instante  en  ir  allá.  Vamos  á  enviar  un  correo 
para  invitar  á  Vitellozzo  á  que  venga  á  esta  conferencia:  nuestro  correo 
se  encargará  de  vuestros  despachos. 

Vueltos  á  su  sangre  fria  los  confederados  por  la  importancia  ¿e  estas 
palabras  aceptaron  en  efecto,  una  cita  que  debía  en  apariencia  terminar 
las  diferencias,  y  saludando  cada  uno  de  ellos  al  seQor  de  la  Romafia  y 
su  hermana  Lucrecia,  pensaba  aprovecharse  hábilmente  de  las  ventajas 
de  su  posición  si  como  lo  proponía  Borgia  se  esponia  éste  á  venir  en  me- 
dio de  ellos. 

—El  ézito  corona  todas  las  astucias,  les  dijo  Antonio  Venafre  en 
cuanto  se  hubo  retirado  el  duque:  ¿no  podemos  obrar  con  el  traidor,  el 
usurpador,  cual  él  tantas  veces  ha  obrado  con  nosotros,  y  notablemente 
con  Guidobaldo  de  Montefeltre?  Su  seguridad  es  un  inesperado  socorro 
de  la  Providencia.  El  tratado  de  paz  no  tendrá  efecto  sino  después  de  la 
ratificación.  No  hemos  firmado  tregua  alguna...  Misterio,  prudencia  y 
la  muerte  del  despurpurado  nos  vengará  de  todos  sus  crímenes Va- 
mos, sefiores,  á  escribir  á  Vitellozzo,  á  comprometerle  á  que  acepte  la 
proposición  del  bastardo.  No  hay  picaro  tan  diestro  que  no  se  deje  algu- 
na vez  coger  en  sus  propias  redes. 
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ValenlÍQois  al  acompañar  á  Lucrecia  á  su  aposento  se  sonreía  coa 
ella  coa  ternura.  Había  en  aquella  sonrisa  la  espresíon  de  la  secreta 
tristeza  de  su  alma  y  de  la  momentánea  satisfacción  que  le  causaba  el 
éxito  de  las  negociaciones. 

— Ved  aquí,  hermana  mia,  la  dijo  con  melancólico  tono»  cual  es 
nuestra  raquitica  vida  de  principe:  esperanza,  desengaños  y  nunca  se- 
guridad. Creía  tener  á  la  Rovera,  y  me  traen  otro  en  su  lugar,  un  hom- 
bre leal,  hermana  mía,  uno  de  esos  hombres  que  pueden  vivir  sin  peli- 
gro para  nuestro  poder.  Se  halla  en  camino  para  su  montaña,  va  allí  á 
llevar  mi  ley:  y  mi  hijo  desde  lo  alto  de  esa  torre,  guardará  para  mí  la 
Romana....  Y  bien,  ¿qué  has  hecho  de  nuestro  joven  escudero,  Lucrecia? 

—Mi  gallardo  sobrino  aguarda  nuestra  voelta  en  su  aposento.  ¡Qué 
carácter  tan  noble  tiene! 

— ¿No  es  verdad,  hermana?  Franqueza,  energía,  un  poco  de  rusticidad 
tal  vez,  pero  un  corazón  tan  recto. 

— ¡Es  un  Borgia!...;  Pero  antes  de  hacerte  oir  nn  nombre  que  me  es 
muy  querido,  permite,  César  mío,  que  una  muger  te  dé  un  consejo:  tú 
sabes  que  las  mugeres  tenemos  el  don  del  presentimiento.  Los  Ursinos 
te  aborrecen:  ¿irás  á  esponer  tu  vida,*  metiéndote  en  medio  de  ellos? 

— ^Iré,  hermana  mia:  ¿no  han  estado  ellos  en  mí  poder?  Escucha,  Lu- 
crecia, tu  presencia  causaba  en  otro  tiempo  placer,  hoy  prodoce  pensa- 
mientos dulces  y  puros. 

—¿Hablas  de  veras,  César?  ¡cuánto  me  envanezco  de  ello! 

-«Si,  tú  me  has  hablado  de  virtud,  y  esta  palabra  ha  resonado  en  mi 
alma.  Yo  te  he  visto  feliz,  vivir  desprendida  del  agoviador  pensamiento 
que  nos  rebaja  sin  cesar,  y  he  querido  imitarte.  Veo  la  felicidad  de  mi 
porvenir... .Pero  la  política  tiene  exigencias  terribles:  vive  de  cosas  po- 
sitivas  Tranquilízate;  los  confederados  no  podrán  tramar  nada  con- 
tra su  señor,  que  éste  no  lo  tenga  previsto....  y  tu  hermano  no  los 
teme. 

— ^Te  comprendo:  tú  eres  el  que  los  engañas. 

— Hermana  mia,  un  príncipe  debe  colocarse  BÍempre  en  una  situa- 
ción, en  que  le  sea  posible  perdonar  6  castigar. 

— ¿T  ahora  puedo  hablarte  de  Astorre? 

— Siempre. 

— ^¿Le  veré? 

— MaQana. 

— ¿No  han  cambiado  tus  proyectos? 

— ^His  proyectos  son  los  mismos. 
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T-¿Y  recibirás  bien  á  Astorre? 

—Lucrecia,  estoy  impaciente  por  conocerle:  y  si  merece  el  senli- 
miento  que  le  concede  el  duque  de  Romana,  estaré  moy  cootento  di* 
verle  en  mi  corle. 

-— ¿Entonces,  quieres  que  viva  siempre  en  ella? 

— ¡Loca!  siempre  apasionada,  mafiana,  hermana  mia....  mañana,  pue- 
de que  todo  sea  nuevo.  ¿Te  ama  él  también  mucho? 

—Me  lo  ha  dicho  una  vez,  y  el  corazón  es  crédulo  cuando  está  ena- 
morado. 

— ¿Pero  y  si  la  ausencia  hubiese  alterado  su  amor? 

^¿Ha  producido  en  mi  semejante  efecto? 

— Hermana  mia,  es  joven....  muy  joven. 

— ^¿Por  qué  quitarme  una  ilusión? 

—•Por  que  yo  no  puede  apoyar  esta  intri&;a  misteriosa,  si  oo  hay  re- 
ciprocidad de  sentimientos  de  una  y  otra  parte. 

—  ¡Intriga!  ¿Por  qué  usas,  César,  esa  palabra  que  me  ofende?  ¿No  sa- 
bes que  todo  entre  nosotros  es  puto,  hasta  el  pensamiento?  ¿No  has 
comprendido  que  los  sentidos  lada  pueden  afiadir  á  la  ieüciilad  de 
amarle? 

— ¡Ohl  ¡si,  si!  Lucrecia,  todo  lo  he  comprendido. 
Llegaban  á  la  puerta  del  aposento,  y  al  separarse*  de  su  bermana, 
apresuróse  Valentinois  á  retirar  su  mano,  que  ésta  habia  cogido  eoue  las 
suyas,  para  ocultarla  el  temblor  involuntario  que  le  agitaba. 

— Agosto,  sobrino  mió,  esclamó  Lucrecia,  el  cielo  me  inspira  osa  fe- 
lis  idea.  Es  preciso  que  yo  vea  á  Astorre:  su  porvenir,  el  mió,  dependen 
de  las  impresiones  que  el  duque  debe  recibir:  es  preciso  que  mi  temo- 
ra  le  aconseje  é  inspire. 

—Señora,  la  noche  está  próxima.  Pero  en  el  moHiento  de  ir  á  esa 
prisión,  siento  una  tristeza  de  que  en  vano  busco  la  causa:  por  qneft^s 
sabe  cuanto  deseo  lo  mismo  que  vos  queréis.... 

— ^Nifio¿ser&  preciso  rogártelo? 

— ^No,  lo  que  necesito  es  ánimo,  por  q«e  si  se  ofendiese  el  doqtte  ••• 

— Sus  disposiciones  son  siempre  benévolas.  Mi  hermano  qniere  tu 
felicidad,  cual  qniere  la  mia.  Marcha. 

— ^Voy  corriendo. 

— Detente....  aturdido.  ¿Dónde  quieres  que  él  se  reúna  conmigo? 
¿Dónde  debo  yo  estar?...  ¿Cerca  de  esa  prisión  hay  algún  punió  ocolio? 

— *La  noche  estiende  por  todas  partes  su  sombra:  pero  enfreate  de  la 
puerta  he  visto  una  grande  encina 
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— Aguardaré  debajo  de  la  encina. 

— ¡Sola,  señora,  sola  la  duquesa  de  Ferrara! 

— La  muger  que  encuentra  fuerzas  en  su  corazón,  y  valor  en  su 
amor,  puede  ir  sola. 

—¡Pero  de  noche!  espuesta  á  la  brutalidad  de  la  soldadesca!  Don  Ra- 
miro temia  por  una  muger  pobre  y  anciana. 

— ¿Qué  puedo  yo  temer>  apopda  en  el  brazo  de  As  torre? 

^  ¡Adiós,  pues,  sefiora! 

— ¡Adiós,  Agosto!  Tu  recompensa  te  aguarda  á  la  vuelta.  Mañana  yo, 
yo  solo,  quiero  con  la  orden  del  soberano  libertar  un  hijo  querido.... 
Ven.  que  yo  te  bese  en  la  frente,  Agosto...  Y  bien,  ¿por  qué  doblas  la.^ 
rodillas  y  juntas  asi  las  manos?.... 

— Porque  después  de  habsr  recibido  una  vez  la  bendición  de  una 
muger....  era  mi  madre....  he  podido  salvar  al  duque  de  Romana. 

— Yo  te  bendigo,  Agosto:  salva  al  conde  de  Faenza. 

— Dios  lo  quiere  ahora,  señora. 
Salió  Heno  de  un  piadoso  entusiasmo,  y  Lucrecia,  llamando  á  la  ca- 
marista, púsose  un  vestido  sencillo,  y  conon  saalo  recogimiento  aguar- 
dó él  momento  de  dirigirse  hacia  la  Cattólica.  Algunas  de  sus  criadas  y 
dos  pages,  debian  acompañarla  hasta  los  limites  del  campamento. 

Dorante  este  tiempo,  por  su  parte  el  duque  de  Valentinols,  se  des- 
pojaba también  del  collar  de  San  Miguel,  y  de  su  vestido  de  terciopelo, 
para  sustituirlo  con  otro  pardo,  y  el  peto  y  cintura  de  búfalo.  Desde  su 
escursion  sobre  la  montaña  de  San  Marina,  no  había  vuelto  ¿  tener  oca- 
sión deponerse  aquel  sencillo  vestido,  y  en  el  espejo  de  Venecia^  delan^ 
te  del  cual  le  ayudaban  á  vestir  sus  camareros,  parecia  mir«rse  como 
un  ser  estraño  á  él  mismo:  y  los  suce^s  que  le  recordaba  aquel  vestido 
renacían  en  su  memoria,  causándole  una  emoción  indefinible,  ]fues  con 
él  había  visto  la  primera  vez  á  su  hijo. 

— ¡El  admiraba  esta  arma!  pensó  para  sí  en  el  momento  en  qué  m»  e»*- 
cudero  le  presentó  el  puñal  que  llevaba  entonces  en  la  cintura.  Si,  es  el 
mismo,  lo  reeoiiozcOf  y  había  prometido  regalárselo,  cual  prenda  del 
sentimiento  que  debia  /unirnos.  (Con  que  ansia  devoraban  sos  ojos  esta 
arma!....  ¡Pobre  joven!  ¡cuántas  mudanzas  en  su  vida!  So  iniáncía,  como 
la  mia,  se  hñ  pasado  en  la  oscuridad.  Cual  yo,  vivió  quince  años  sin 
pronunciar  el  nombre  de  su  padre,  y  después,  de  repente,  siempre  como 
yo,  colmado  de  honores  por  la  voluntad  paterna,  ha  sido  colocado  en  la 
cumbre  del  poder.  Destino  singular,  estrafia  semejanza....  ¿Pero  no  he 
dado  crédito  en  mi  juventud  á  las  predicciones  de  uo  astrólogo,  que  en- 
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ganaba  mi  credulidad?  He  creidoqae  mi  estrella....  Asi  nácela  predijo.... 
üoia  mi  vida,  á  la  vida  de  aquel  á  quien  yp  debia  lamida,  mi  fortuna  á 
la  suya:  y  me  ha  predicho  también  que  mi  hijo»  por  que  me  proaositcó 
que  teadria  uq  hijo,  ofrecería  la  misma  conformidad  de  signos,  debiendo 
nacer  bajo  la  influencia  de  la  misma. constelación....  Lenguaje  impostor! 
¡Mentirosa  ciencial....  ¿Pero  no  me  ha  dicho  también  el  astrólogo,  que 
mi  padre  me  daría  la  muerte?  ¿T  que  yo  no.  prolongaría  mi  existencia 
sino  en  las  entrañas  de  un  caballo  viyo...?  Todo  esto  ha  dicho  el  digno 
sabio.. Antes. que  el  cardenal  Borgia  subiese  al  trono  del  apóstol,  aates 
de  que  hubiese  llegado  yo  á  la  edad  de  poder  tener  un  hijo....  La  ca* 
súalidad  sirve  frecuentemente  á  los  que  pretenden  leer  en  el  porvenir  de 
los  astros,  y  tantas  cosas  suponeui  que  alguaas  siempre  han  de  veri- 
ficarse.... 

Ensayando  sus  modales  delante  del  espejo,  discurria  asi,  y  por  un 
movimiento  de  vanidad  satisfecha,  olvidando  lo  pasado,  sonreíase  al 
contemplar  su  feliz  porvenir. 

Comenzaba  ¿  declinar  el  dia;  don  Ramiro  aguardaba  con  su  impasibi- 
lidad ordinaria  á  que  el  duqjie,  á  las  órdenes  del  cual.habia  acudido,  le 
mandase  echar  á  andar.  Embozado  en  una  capa  bajo  la  cual  acoslumbra- 
ba  ocultar  su  tqga,  cuando  acompañaba  á  su  amo  en  alguna  espedicion 
secreta,  ignoraba  siempre  hacia  qué  lado  debian  dirigirse  sus  pasos,  irin 
embargo,  acabado  de  vestirse  Yalentinois,  permanecía  inmóvil.  Babia 
enviado  uno  de  sus  gentiles -hombre^  á  prevenir  á  su  hermana  que  ao  se 
inquietase  por  su  ausencia  ea  aquella  noche:  el  meo^gero  al  cabo  de 
algunos  minutos  habia  vuelto  á  decirle  que  la  duquesa  de  Ferrara  aca- 
baba de  salir  de  palacio,  y  esta  circunstancia,  t^n  poco  imjM>rtaQte  en  la 
apariencia,  preocupaba  su  pensamiento. 

—¿Dónde  se  habrá  ido?  se  decia  á  sí  mismo.  Sin  d^da  coa  Agosto 
á  pensar  en  el  prisionero....  Necesitan  las  almas  meditabundas  para^ 
solitarios:  el  ruido  de  la  brisa,  del  acon^pasado  canto  de  l^s  olas  del  oiar, 
agradan  ¿  la  imaginación  de  una  muger;  y  en  la  forma  de  las  aubes  do- 
radas por  el  sol  poniente,  encuentra  fugitivas  imigenes....  .He  ahí  lo 
que  ella  me  ha  hecho  comprender  y  que  jo  ignoraba....  Pero  en  tanto 
que  ella  se  engaña  con  ilusionas,  yo  voy....  voy  á  saber....  Si,  na  no 
sé  qué  instintivo  en  mi  existe;  que  no  concibo  y  que  quiero  conocer.... 
Bien  pronto  estaré  á  su  lado....  jHola!  don  Ramiro,  ¿ha  usado  nneslro 
escudero  Agosto  del  derecho  que  le  hemos  conferido? 

^Excelencia,  el  temor  de  esponer  íl  la  muger  por  quien  se  interesaba 
Agosto,  y  á  la  que  quería  hablar  antes  que  se  marchase,  no  han  permi- 
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Udo  qué  86  la  posiese  ayer  ea  libertad,  en  medio  de  la  noche.  Pero  he 
dado  órdenes  terminantes  para  qae  paeda  entrar  y  salir  libremente  en 
la  prisión....  Sin  duda  en  la  impaciencia  que  mostraba  ha  puesto  ya  en 
libertad  la  prisionera. 

— Basta,  nuestro  digno  podestá.  A  la  prisión  vamos  á  ir  también 
nosotros. 

Inclinóse  Ramiro:  Yaientinois  se  embozó  en  su  capa,  echóse  sobre 
los  ojos  un  gran  sombrero  de  fieltro,  y  el  sol  habia  desaparecido  ya  en- 
teramente del  horizonte,  cuando  atravesó  el  campamento.  Pero  á  la  en- 
trada, percibiendo  un  grupo  de  mugeres  y  de  pages,  pensó  que  su  her- 
mana se  hallaba  descansando  de  su  paseo,  y  echó  á  andar  con  paso  tan 
rápido,  que  al  justicia  mayor  le  costó  gran  trabajo  seguirle. 


XXXV. 


Preceden  siempre  á  los  sucesos  algunas  secretas  advertencias  que 
no  se  saben  interpretar.  Agosto  al  dejar  á  la  duquesa  de  Ferrara,  con- 
tristado y  oprimido  el  corazón  sin  motivo,  encontró  á  Maqoiavelo,  y  el 
embajador  florentino  trató  4e  detener  sus  pasos. 

—Tenemos  que  hablar,  seAor  escudero,  le  dijo;  tengo  que  daros  una 
noticia  que  os  alegrará,  y  tengo,  sobre  todo,  que  haceros  oir  algunas 
verdades  importantes  que  comprendereis,  porque  habéis  vivido  al  contac- 
to de  la  libertad,  y  amáis  las  virtudes  republicanas,  y  habéis  gustado  el 
reposo  y  felicidad  que  proporcionan. 

— No  me  detengáis,  seftor  embajador,  en  este  momento.  Yoy  á  llevar 
un  mensage  de  la  duquesa.  Siempre  siento  el  major  placer  en  oiros; 
pero  si  no  se  interesa  en  ello  la  vida  de  alguien,  podríamos  dejar  para 
mañana  esta  conversación,  que  podré  comprender  mejor  no  estando  tan 
preocupado  como  estoy  ahora. 

— Si  no  conociese  tan  bien  al  joven  ciudadano  del  Titán,  si  no  supie- 
se cuánto  ama  las  instituciones  de  su  patria,  concebiría  sospechas  de  él 
al  ver  su  turbación....  Podría  creer  que  estraviado  por  la  fogosidad  de 
su  edad....  Vamos,  noble  Agosto,  tranquilizaos.  No  se  interesa  solo  la 
vida  de  uno  en  lo  que  voy  á  deciros,  para  preparar  vuestra  alma  al 
porvenir  que  os  destinan:  si,  no  es  la  vida  de  uno  solo,  sino  la  de  una 
nación,  la  de  vuestra'  madre  adoptiva,  la  antigua  y  santa  república  de 
San  Maríno. 

TOMO  IV.  46 
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— ¡Ah,  fietlor!  ¡de  verasl....  pero  no^  yo  he  dado  mi  palabra....  Ma- 
ñana, s(0ñor  embajador,  iré  á  senUnne  á  vuestro  lado,  iré  á  redUr  las 
lecciones  de  vuestra  elocaeate  sabiduría....  {Oh!  maflaoa  tengo  presen- 
timienlo  de  que  mi  alma  recibirá  una  nueva  luz....  ¡Patria  oiia!  ¡oii 
querida  montaña!  siempre  escucharé  cuanto  me  hablen  de  ellas. 

— Me  escuchareis,  porque  hablaré  de  ellas....  pero  no  quiero  ya  de* 
teneros  mas,  principe. 

— ¿Por  qué  me  dais  este  titulo?  ¿por  qué  vacilo  en  ir  á  donde  iba?.... 
¡Ved  cuanta  es  la  magia  de  los  santos  nombres  que  me  recuerdan  mi 
madre  y  mi  infancia!  Me  estoy  parado  oon  vos  y  olvido  que  la  dnqaesa 
de  Ferrara.^.  Adiós,  señor  Haquiavelo,  adiós:  ¡mirad  qué  hermoso  y 
apacible  está  el  campo!  ¡Cuan  magestuosaes  la  puesta  del  sol!....  Sin 
emhargo,  los  árboles  están  ya  en  parte  despojados  de  sus  hojas....  La 
naturaleza  tiene  sus  estaciones,  cuya  marcha  es  regular;  los  hombres 
solos  pasan  sobre  la  tierra  sin  volver  jamás  á  ella. 

—Empero  no  es  sin  dejar  una  huella  en  pos  de  si....  He  ahi  lo  qoe 
os  aconsejo  que  meditéis.  El  hombre  úlil  produce  sus  frutos,  Agosto. 

— ¡Qué  no  diese  yo  los  miosl 

—  Vuestra  infancia  ha  recibido  un  saludable  rocío.... 
Quiso  hablar  el  joven  y  no  pudo;  las  lágrimas  embargaron  su  voz, 
y  se  retiró  sin  responder. 

Al  llegar  á  la  prisión,  se  abrió  la  puerta.  Don  Ramiro  habia  dado 
órdenes  terminantes.  Todos  saludaron  á  Agosto,  y  oprimido  el  corazón^ 
dijese  éste  para  sí: 

-*¡Se  saluda  á  los  muertos  cuando  pasan! 
Al  penetrar  en  el  palio  descubrió  dos  mugeres:  la  una  era  su  madre, 
y  á  su  vista  recobró  toda  su  energía,  haciendo  desaparecer  de  su  cora- 
zón lodos  los  vagos  temores  que  exaltada  su  imaginación  le  presentaba 
hacia  algunos  momentos. 

—¡Mi  madre  en  una  prisionl  esclamó  mentalmente;  ¡una  ciudadana 
del  Titán  en  la  esclavitud!  No,  el  duque  no  ha  querido  esto,  y  yo  estoy 
encargado  de  reparar  el  error  de  sus  agentes.  En  este  rasgo  reconozco  á 
mi  padre;  cada  dia  me  ama  mas.  Escuchando  un  piadoso  sentimiento  de 
su  alma,  me  ha  encargado  cumplir  su  voluntad....  T  la  montaña  esli 
aqui  inmediata. 

Marina  reconoció  también  á  su  hijo  viéndole  dirigirse  hada  ella. 

— ¡El  es,  Zinganal  dijo;  es  mi  Agosto.  Bien  sabia  yo  que  vefaiba  por 
su  madre....  ¿Ves  su  noble  paso,  su  varonil  belleza?.... 

— Veo  también  que  con  un  gesto  nos  recomienda  la  prudencia. 
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-^¿No  ves  Cómo  aleja  de  nosotros  é  esos  carceleros  sin  entrañas? 

•— iSilencio,  Marínat  ¿no  me  has  dicho  qoe  el  misterio  protegía  su 
▼Ida  y  la  tuya? 

— To  io  he  dicho,  lo  he  dicho,  pero  él  manda  aqni.... 

—Tal  Tez  obedece.  ¡Silencio! 

— |0b,  madre  mial  dijo  Agosto  cuando  pudo  esta  oirle:  debia  volveros 
á  ver  y  ¡en  on  caiabozol  ¡y  cuando  os  vuelvo  á  ver  no  puedo  cubriros  de 
besos!  ¡Madre  mia,  yo  vengo  á  abriros  la  puerta  que  ^s  impide  volver  á 
vuestra  montafial  ¡Gemiais  aqui,  y  yo  os  creia  en  mi  patria,  y  os  seguía 
alli  con  el  pensamiento!....  ¡Ahora  recuerdo  que  el  eco  de  vuestra  voz 
ha  resonado  en  mi  corazón,  que  os  he  oido  pronunciar  mi  nombre! 

— ^¿Hay  otro  acaso  á  todas  horas  en  mi  boca?  Ven,  querido  mío,  sal- 
gamos pronto  de  este  lugar,  que  yo  pueda  llenarte  de  caricias:  no  bastan 
mis  esfuerzos  á  contenerme.... 

—¿Salir?  Tono  puedo  hacerlo  hoy,  madre  mía. 

—¡Quedarte  tú  en  este  sepulcro,  Agosto! 

— ¡No,  madre  Querida,  no!  Una  noche  solo,  una  noche  por  amor  de 
otra,  para  servir  á  una  noble  señora,  para  hacerme  acreedor  á  las  bon* 
dades  que  prodiga  á  vuestro  hijo. 

— T  bien,  esta  noche  la  pasaré  á  tu  lado,  en  los  brazos  de  mi  hijo, 
en  verle,  en  oirle. 

—Buena,  madre,  la  libertad.... 

-*Nada  vale  para  mi  sino  participándola  contigo. 

— Pero  tai  vez  es  comprometer  la  esperanza  de  una  noble  señora,  es 
despertar  sospechas:  yo  debía  poner  en  libertad  una  moger,  vuestra 
compañera  la  Zingana. 

-Ella  es  la  que  debe  de  salir  libre.  ¿La  noble  señora  no  tendrá  ma- 
ñana bastante  influjo  para  hacer  poner  en  libertad  á  una  pobre  moger  á 
quien  niogun  cargo  pueden  hacer  en  esta  tierra? 

— ¡Verdad  es,  buena  madre!....  ¡Pero  entre  tanto  esta  noche  estare- 
mos separados  por  paredes!  Debo  de  penetrar  en  un  calabozo  muy 
sombrío. 

—No  hay  vigilancia  por  activa  que  sea,  que  no  logre  burlar  mi  amor. 
Adeosas,  nuestros  guardas  solo  velan  por  miedo  de  que  se  escapen  los 
presos.  En  lo  interior  de  esta  triste  mansión  no  hay  miradas  que  obser- 
ven: cada  cual  vive  como  quiere.  ¡Fuera  del  bien,  todo  es  lícito  aqui! 
¿Quién  se  admiraría  de  ver  á  una  muger  seguir  les  pasos  de  un  hombre 
de  armas  de  Valeatinois?  Vamos,  Zingana,  quedas  libre,  la  mano  de  mi 
hijo  descorre  tus  cerrojos. 
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^¡Libre!  y  ¿qué haré  yode  ni  libertad?  ¿ádoDdeJlevaré  mi  vejez? 
dijo  la  anciana.  Desde  que  me  han  quitado  mi  mágico  báculo  estoy  síq 
apoyo,  Qo,  hija  del  Tílaol  No  quiero  mi  libertad  sino  coa  la  iaya.  No 
saldré  de  este  lugar  sino  sostenida  por  ti.  La  cautividad  ha  matado  ra¡ 
alma  y  tengo  necesidad  de  un  bra^o  hasta  el  momeato  en  que  el  es- 
píritu venga  á  reanimar  mi  existeaeia....  La  noclie  última  me  hallaba 
en  este  sitio  cuando  tú  dormias,  y  me  decía  á  mi  misma. mirando  á  la 
luna  llena:  este  el  tiempo  en  que  el  espirita  desciende  á  iluminar  mi 
mente,  pero  todo  está  ahora  triste....  y  no  feo  por  deode  andar.  jLa  do* 
che  está  clara  como  otras  veces,  empero  muda!  Si^  yo  nada  oigo,. •  stno 
el  aulljdo  de  un  perro,  siniestro  presagiol 

Un  involuntario  terror  se  apoderó  de  nuevo  de  los  sentidos  de  Agos- 
to al  oir  estas  palabras:  asustóle  la  idea  de  separarse  de  sa  madre:  y  do 
halló  ya  obstáculos  que  oponer  al  proyecto  que  ésta  había  concebido,  y 
dirigiéndose  á  la  vieja  adivina  la  suplicó  que  se  marcbaae. 

—Lo  haré,  si  tú  asi  lo  quieres,  por  amor  de  tu  madre,  respondió 
ésta....  Porque  no  eres  ya  el  chiquilin  de  otras  veces  á  quien  hacia  yo 
bailar  sobre  mis  rodillas:  hoy  eres  un  hombre  de  hierro,  y  no  se  te  en- 
gaña y  separa  de  tus  caprichos  con  una  golosina....  adiós,  hijo  del  Ti- 
tán, adiós:  te  aguardaré  en  el  camino  de  la  montafia. 

Volvió  una  tímida  mirada/^sobre  la  tierna  madre,  y  á  un  gesto  del 
escudero,  el  carcelero  descorrió  el  temible  cerrojo. 

Presentando  Agosto  entonces  una  orden  del  duque^  hísole  abrir  el 
calabozo  del  conde,  porque  aunque  Ramiro  en  sus  inatrocciones  no  hu- 
biese previsto  esta  circunstancia,  no  osaron  negarle  nada.  Las  atencio- 
nes que  debian  tener  con  el  prisionero  daban  la  certidumbre  de  que  el 
conde  de  Astorre  debia  ser  puesto  en  libertad:  habianle  permitido  pasar 
el  dia  fuera  de  su  coarto,  y  aun  ahora  la  puerta  de  sa  cahdiozo  oo  es- 
taba cerrada  sino  por  un  cerrojo  echado  por  la  parte  de  afuera,  como  las 
de  los  otros  cuartos  durante  la  noche. 

Habia  muy  poca  luz:  era  la  hora  en  que  de  ordinario  cada  eoal  se 
retiraba  á  su  calabozo:  Marina  pudo  seguir  loa  pasos  de  su  hijo  sin  ser 
vista  del  carcelero  que  marchaba  al  lado  de  él  y  llegó  á  una  pieía  oscu- 
ra que  servia  dé  entrada  á  este  calobozo  de  lujo:  rdíróse  el  guia  y  que- 
dó ia  madre  en  el  colmo  de  todos  sos  deseos. 
— jMadre  mia!  dijo  Agosto  dejándose  caer  en  sos  brazos. 

Al  eco  de  estas  palabras  levantóse  de  la  cama  en  que  se  hallaba 
echado  el  conde.  El  pálido  crepúsculo  de  la  noche  que  Unmífiaba  aquel 
lugar,  dejó  ver  la  sorpresa  sobre  el  apacible  rostro  del  :priaíon0n>:  pero 
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apresurándose  á  esplicarle  ios  molivos  de  sa  aueva  misioa,  Agosto  se 
despojé  de  so  armadara. 

— Apresuraos,  conde,  le  decía,  la  duquesa  de  Ferrara  os  aguarda  á  la 
entrada  de  esta  mansiou,  debajo  de  la  encina  que  hay  en  frente,  sola: 
apresurtos,  la  oscuridad  os  byorece:  calaos  bien  la  visera,  no  digáis 
mas  que  esta  palabra:  ¡abridaiel  es  la  única  que  be  pronunciado.  Id  cor- 
riendo, os  aguarda  el  amor:  es  dfecirt  la  felicidad. 

Entonces  disfrazado  con  los  vestidos  de  Astorre  ocupó  su  lugar,  y 
babiendo  becbo  la  señal  para  llamar  al  guarda,  salió,  el  conde  de  Faenza 
mn  que  nadie  pudiese  sospecbar  lo  que  acababa  de  suceder. 

Por  un  lado  Lucrecia  con  Astorre... .  No  los  seguiremos,  son  iciices 
y  seria  turbar  su  felicidad....  empero  en  el  calabozo  de  la  aldea  de  Gat- 
tolica  también  habían  quedado  el  amor  y  la  felicidad!  el  amor  maternal, 
la  felicidad  que  un  bijo  gusta  sobre  el  seno  de  su  madre!  en  voz  baja 
contaba  Agosto  á  so  madre,  que  le  escuchaba  con  la  mayor  atención, 
todas  las  ocupaciones  de  so  nueva  vida,  y  la  madre  á  su  vez  le  hacia  la 
triste  relación  de  sus  pesares. 

— ^Ya  están  olvidados,  hijo  mió,  decía,  ahora  que  puedo  enseñarte  á 
todos  dándote  el  dulce  nombre  de  hijo.  He  merecido  sin  duda  un  casti- 
go, debía  sufrirlo:  si,  coando  lejos  de  la  montaña  natal,  indigna  de 
mi  patria,  cometí* una  falta:  ya  está  espiada...  Querido  Agosto,  tú  pue- 
des ahora  hablar  de  tu  padre»  le  he  perdonado...  la  ternura  que  te  pro- 
fesa repara  un  olvido  demasiado  largo....  ¿Pero  por  qué  te  obstinas  en 
guardar  silencio  cuando  te  pregunto  qué  posición  ocupas  en  la  corte  de 
Valentinots?  ¿Por  qué  está  ea  peligra  mi  vida  permaneciendo  en  el  cam- 
pamento? ¿Hay  algún  misterio  que  yo  no  pueda  penetrar,  hijo  mío?  Era 
el  estudiante  Lenzoli,  que  destinaban  á  la  iglesia,  cuando  su  mentirosa 
boca  me  encontraba  hermosa... ¿Cuál  es  su  rango  en  la  gerarquia  de  los 
guerreros,  para  que  desprecie  á  una  hija  de  San  Marino?  Pero  yo  soy 
hija  de  principe:  tres  veces  mi  padre  fué  gefe  de  un  Estado  libre,  inde- 
pendiente!....  T  aun  cuando  tuviese  un  trono,  ¿son  mas  que  hombres 
¡es  que  inclinan  su  frente  al  peso  de  una  corona?....  ¿Tú  te  callas?... 

-^iMadre  mía!  madre  mía!....  respeta  mi  silencio.... 

— ¿T  quién  es  también  ese  prisioníaro  que  tú  reemplazas  aquí  y  que  te 
debe  su  libertad? 

— Astorre  Manfredi;  arrojado  de  sus  estados  por  el  duque  de 
Valentiaoia. 

«^T  sin  embargo,  ¿es  al  lado  de  lá  hermana  del  traidor  á  donde  iba?. . 
Si,  están  juntos  en  este  momento... 
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— ¿Por  qoé  ese  tono  de  tristeza,  hijo  mió? 

—¡Tristeza  en  los  brazos  de  mi  madre!  Oh!  nada  puede  tnrbar  mi 
embriaguez....  Al  presente  yo  sabré  protegerte,  volverás  á  sabir  sin 
riesgo  á  lamontafla. 

— ¿k  la  moQtafia  sin  tf,  Agosto?  Stno  has  de  volver  á  ella  mas»  déjame 
morir  en  esta^prisioa:  el  aire  qne  se  respira  en  la  patria  es  un  veneno 
mortal,  cuando  no  se  tiene  el  corazón  libre  como  ella. 

--Volveré,  madre,  tengo  esperanzas:  volveré  á  orar  sobre  la  tnmba 
del  piadoso  fundador  de  nuestra  república,  para  hacer  cesar  en  ella  esas 
largas  divisiones  que  deparan  los  ancianos  de  la  juventud....  Veris  á  ta 
hijo  realizar  el  gran  pensamiento  de  la  unión  entre  todos  los  hombres, 
no  solamente  de  familia  á  familia,  sino  también  de  ciudad  á  ciudad,  de 
provincia  ¿  provincia,  de  nación  á  nación....  esa  idea  sublime  de  Dios 
al  morir  en  la  cruz!. . .  fiozaremos  sobre  la  eumbre  del  Titán  de  todas  las 
dulzuras  de  la  civilización:  las  artes  y  las  letras  encontrarán  allí  un  pa« 
lacio  como  en  Florencia,  como  en  Ferrara...  Si,  lo  espero,  y  todo  vive  ya 
en  mí  espíritu  por  la  voluntad  de  mi  padre. 

— [Cuánto  me  envanezco  al  oírte  de  haberte  llevado  en  mis  entra- 
ñas!... Sí,  Agosto,  vuelve  á  la  montafla:  allí  serás  rey,  el  primero  ^ntre 
tus  iguales... 

— Iré,  madre  mia,  pero  el  sueño  cierra  ya  mis  párpados. 

—Duerme  en  mis  brazos,  hijo  mió,  doerme:  que  un  rayo  de  la  luna 
ilumine  tu-  rostro,  que  yo  te  vea!  hace  tanto  tiempo  que  no  tengo  este 
consuelo! 

Colocó  la  cabeza  de  Agosto  sobre  sos  rodillas,  y  el  joven  guardó  si- 
lencio durante  algunos  instantes...  Ay!  era  fuera  del  calabozo  donde  se 
lanzaba  su  pensamiento!  su  imaginación  le  transportaba  en  pos  de  la 
duquesa  de  Ferrara!...  Veíala  sonreírse,  oía  so  dulce  voz...  Bmpero  un 
suspiro  de  su  madre  le  hizo  volver  inmediatamente  al  lado  de  esta. 


XXXVI. 


Oculto  en  su  ancho  sombrero,  envuelto  en  su  capa,  desembarazado 
el  paso,  el  hombre  poderoso  á  la  fiíz  del  dol  lo  era  también  en  la  noche. 
Llevado  por  una  idea  bien  fija  no  se  distraía  en  vagos  proyectos:  y  en 
medio  de  las  tinieblas  acompañado  de  Ramiro,  los  pensamientos  que  su 
hermana  y  su  hijo  habían  suscitado  én  su  alma,  cesaron  de  sostenerle 
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cqD  SU  influeocia  moral,  y  Satanás  recobró  su  imperio.  ¿Qué  quería  pues 
Cesar  Borgia?  ¿Qué  había  resuelto  con  su  firme  voluntad? 

El  duque  de  Romafia  llegó  á  la  prisión  siq  que  su  compañero  hubie- 
se turbado  ni  con  una  sola  palabra  sus  meditaciones.  Sin  embargo,  al 
descubrir  á  la  luz  de  las  antorchas  al  mudo  confidente»  al  Ramiro  sin 
voluntad,  al  hombre  sin  instinto  de  su  esencia,  tuvo  Borgia  un  movi- 
miento de  disgusto  y  de  horror,  cual  si  desmintiendo  de  pronto  sos  pen- 
samientos, hubiese  coutenido  su  boca  una  retractación  solemne,  una 
piadosa  y  santa  máxima:  ana  palabra  de  contriccion:  pero  es  inherente 
á  la  autoridad  "soberana  el  no  retroceder  jamás;  parece  quesea  tan  impo- 
sible á  un  principe  el  volverse  atrás,  como  al  espíritu  humano  el  re- 
trogradar: y  tal  vez  porque  es  falible  el  director  social,  progresa  la 
sociedad. 

Borgia,  en  la  bujia  encendida  que  servia  á  los  dependientes  de  la 
prisión,  parecia  interrogar,  loque  venia  en  semejantes  horas  á  hacer 
en  aquel  sitio.  Pero  por  una  de  esas  combinaciones  satánicas  que  en- 
vuelven en  una  red  á  los  grandes,  Ramiro  en  el  ejercicio  de  sus  fun* 
dones  hacíase  dar  cuenta  circunstanciada  de  los  sucesos  del  dia,  y  estas 
palabras  Jlegaban  á  los  oidos  del  amo:  «el  escudero  encargado  del  men- 
sage  de  su  excelencia  ha  venido  un  poco  antes  de  oscurecer:  ha  puesto 
en  libertad  á  una  prisionera:  ha  penetrado  en  el  calabozo  del  conde  As- 
torre  y  después  de  un  rato  ha  salido  de  él.  Mas  tarde  la  muger  ha  vuelto 
á  la  puerta  de  la  prisión  y  llamando,  ha  pedido  volver  á  entrar  en  ella, 
por  no  verse  espuesta  á  pasar  una  noche  fria  y  sin  abrigo.» 
¿Está  aun  aqui?  preguntó  vivamente  el  duque. 

— Mafiana  al  amanecer  se  marchará,  si  otra  orden  no  se  opone 
á  ello. 

—¿Qué  ha  dicho? 

— ^  dicho  estas  jpalabras:  he  querido  marcharme  y  mis  miembros  se 
han  opuesto  á  eHo.  No  me  dejéis  sin  asilo:  la  noche  está  muy  fria.  Ma- 
ñana tendré  tal  vez  fuerzas. 

— ^¿No  tienen  piedad  los  habitantes  de  esta  aldea? 

—Ha  preferido  esta  mansión,  contestó  el  podestá,  prueba  de  que  no  le 
va  tan  mal  en  ella.  ^  ^ 

—¿Y  ahora  duerme?  preguntó  el  principe. 

-t-Eq  la  cama  en  que  su  compañera  estaba  sola. 
Valentinois,  queriendo  conservar  el  mas  severo  incógnito,  hizo  una 
señal  á  su  agente  y  los  dos  se  dirigieron  solos  hacia  el  calabozo. 

Despedía  1a  luna  una  claridad  tan  viva  al  atravesar  el  patio,  que  no 
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podía  descubrirse  le  láinpera  que  en  k  naao  Ueveiift  Bainiro:  Degánmse, 
pues,  cerca  de  asa  muger  que  eoia^  coii  la  airadas  fija  sobre  k  isiea  es- 
trella qoe  brillaba  «a  el  eíelot  hablaba  eft.extfÉordiauurielengiiEJe. 

^La  (urbacioo  que  ne  agita,  decía  esta,  me  anmiGia  la  Toella  del 
espfrítu.  JLee....  nada  hay  para  ni  ocvlto  ea  el  ponremr. 

Borgia  reconoció  á  la  Zngaiia,  y  coa  aa  gesie  impaBo  síleacio  á  sa 
compañero. 

—¿Do  está  ella?  ¿Do  está  la  hija  del  Xilaa?  aneatiias  qve  yo  estoy 
aquí:  mientras  qae  la  duquesa  de  Ferrara  ae  faaHa  en  los  brazos  de  sa 
querido....  Tododoeroie,  todo  está  tranquilo,  la  lona  está  easa ple- 
nilunio: yo  velo,  aguardo  al  espirita,  y  el  espíritu  TÍeae  á  reanimar  mí 
vejez. 

Asomóse  al  rostro  del  principe  una  risa  de  compasión,  emfeiro  el 
nombre  de  su  hermana  mezclado  al  de  la  madre  de  Agosto  le  hirió  en  el 
.corazón.  Púsose  en  marcha,  y  un  estremecimiento  inesplicable  vino  á 
apagar  el  ardor  que  hasta  alli  había  mostrado. 

--¡La  duquesa  de  Ferrara  en  los  bresca  de  en'  queridol  repitió  en  su 
pensamiento,  ¡la  braja  ha  penlidot  Asierre  esti  duraMéndo  en  b  pri- 
sión... y  Lacrecía  en  palaciol...  ¿Lucrecia?...  hallábase  fuera  del  cam- 
pamento jcuando  yo  ahora  salía  de  él...  ccmdenaeioal  ¿si  foeee  ju- 
guete de  loa  que  amo?  ¿sí^  sus  caricias  no  ftiesen  mas  que  pma  en«* 
ganaraie?... 

Por  un  movimiento  involuntario  echó  maao    sa  paftai . 
—Pero  prosiguió,  esa  vieja  está  loca...  Agosto  ha  vaallaai  lado  de  mi 
hermana:  ella  aguarda  el  dia  de  mafiaaa  coa  toda  la  knpacieittia  de  la 
pasión.  Ese  maftana  llegará  paradla  como  pata  ni,  coaiio  para  todos; 
pero  mi  volantad  solo  reinará  mafiana. 

Antes  de  penetrar  en  el  calabozo,  el  duque  mismo  echó  los  cenojos 
con  tanta  piecaucíon  que  el  mas  ligero  ruido  no  ¥fA6  el  silencio,  fies* 
pues  mandando  á  Ramiro  que  velase  á  la  puerta^  paso  la  las  ea  eisne-* 
lo,  atravesó  en  b  oscuridad  la  primera  pieza  gaiado  por  el  rap  de  4a 
luna  que  iluminaba  la  estanck  del  praiioawK  y  deteatáadose  eriiraoogi- 
do  de  una  estrafia  emoción  aplicó  el  oido...  Ningún- sonido  iarbaba  el 
silencio. 

Duerme,  pensó  entre  si,  está  tranquito  y  yo  inquieto,  con  el  cora- 
zón agitado  vengo...  vacilo. i.  Esta  Lucrecia  lo  ha  queridei*  To  mia  en 
paz  conmigo  mismo,  feliz  con  mi  ignoraaeia:  ao  sabia  nada  de  esta  vida 
del  corazoa;  me  eran  desconocidas  las  estrafias  impiesionea  que  ahora 
recibo. . .  Ha  sido  preciso  qoe  abandonara  á  Ferrare,  que  me  hablase  de  sa 
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felíeidad  para  iorbar  la  na...  T  estoy  en  un  calabozo  temblando,  al  lado 
de  mi  Ticltma...  En  agaeljOMnealoiompió  el  ailencío  Agosto,  y  con  una 
voz  débil,  con  esa  languidez  que  la  trieleza  y  la  aofiolencía  producían, 
porque  á  so  edad  es  mas  fuerte  que  las  penas  del  corazón,  prontmció 
estas  palabras  qne  respondían  i  sos  pensamientos  y  á  los  de  su  madre. 

— Si^  tienes  razan,  la  Ubertad  es  la  Míeidad. 

Borgia  escuchaba. 

— »La  felieidad  es  vivir  en  los  brazos  del  que  se  ama,  ¿no  es  asi, 
ángel  mief  dijo  á  su  vez  Marina  con  una  voz  debilitada  por  la  emoción. 

—¡No  «tá  solol  dijese  Borgia,  no  es  un  srnfio  que  me  engafia...  ¡He 
oido  bien!  una  nunger  ha  hablado!  una  mngerl...  ¿Qué  muger  puede  ser 
sino  Lucrecia? 

^Dnlce  pensamieBto,  dijo  aun  Agosto,  Astorre  es  feliz  al  lado  de  la 
duquesa  de  Fenmra. 

^iElla  es! 

— Los  diamantes  de  la  corona  doeal  no  valen  uno  de  estos  abrazos. 

•^(EHa  es,  no  hay  duda!  Ksta  muger  que  entra  y  que  sale. . .  {Todo  se 
espUca,  adivino  la  trama!. ..  ¡Ahí  Lucrecia!  Ahí  hija  condenada  de  nuestro 
padre*..  ¿Ha  olvidado  ya  la  muerte  del  duque  de  Gandía?...  Pero  no  se 
burlarán  de  mi  como  de  un  anciano. .  ¡Bélos  ahil  los  veo  á  los  dos  sobre  esa 
cama...!  fes  veo...  gran  Dios!  son  felices...  felices  coü  una  embriaguez 
que  jamás  be  sentido,  que  yo  venia  á  buscar  á  su  lado...  Si,  yo  queria 
también  uno  de  esos  puros  abrazos  á  costa  de  mi  corona  ducal. . .  {Queria 
también  estrechar  la  mano  de  un  amigol  Quería  ver  en  sos  ojos  la  mirada 
de  un  amigo,  quena  sacarle  de  este  calabozo  donde  se  consume,  y  vol* 
verle  todo  el  brille  de  so  fortuna...  y  sorprendo  aqui  la  traición.  Mi  co- 
razón se  subleva  á  esta  idea...  ¡Lucrecia!  bajo  un  vil  vestido!  Lucrecia! 
olvidando  su  ranga  en  un  calabozo,  á  merced  de  groseros  subalternos... 
Quiso  llevar  la  mano  á  su  corazón,  pero  por  un  movimiento  convul- 
sivo se  detufo  sobre  su  pufial. 

— ]La  amistad  no  pocÑie  existir  para  mi,  se  dijo,  yal  presente  todas 
las  ilusiones  del  amor  están  destruida^ .... 

ün  sonoro  beso  se  dejó  oír,  y  Marina-,  al  depositarfe  sobre  lá  frente 
de  su  hijo,  le  dijo: 

^-Duerme  ahora,  querido  mió. 

— La  vida  de  este  hombre,  será,  lo  conozco,  un  suplicio  para  mi. 

— Lucrecia  me  debe  una  sonrisa,  dijo  Agosto. 

—Tengo  sed  de  su  sangre. . . .  Espectro  viviente,  vendría  cada  hora  de 
ni  vida  ¿atormentarme  con  un  recuerdo.  No....  ¡Soy  principe! 
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— ¡Dueruie,  doeroiel  toIvíó  á  decir  «ua  su  osadoe  eon  duIcUíma  vok. 

— ¡Para  no  volver  á  despee Uite  bu»!  gritó  Bergia  ooa  voz  terrible. 
T  lanzáadose  sobre  el  joven,  le  luindió  el  pofial  eD  el  pecho»  y  din- 
giéadose  á  la  qae  creía  su  hermana,  aAadié: 

— {Caiga  sobre  ti  sa  in&iDe  sangrel 

— ¡Espiro!  dijo  Agosto  coa  voz  moribnada. 
Marina  dio  penetrantes  gritos. 

-— jAgOstol  [Hijo  miol  ¡Socorro! 

Airaido  por  estos  gritos,  eotró  Ramiro  en  el  calabozo,  lo  ilnmiaó  coa 
la  lámpara  que  llevaba  en  la  manó:  sigoió  sus  pasos  corriende  la  Zía^- 
na....  Vinieron  á  contemplar  estaesosna  de  desesperación. 

-r*¡Un  crimen,  un  crimeal  dijo  la  adivina;  ¡lo  he  presenüdol 
T  volviéndose  hacia  el  justicia  mayor»  prosiguió: 

—¡Verdugo!  tú  no  has  tenido  el  valor  de  herir  tú  mismo.  ¡Heaki  el 
hijo  de  tu  amo!  Los  Borgias  son  asesinos  por  sí  mismos.  JiOS  padres  ma* 
tan  á  los  hijos,  los  hermanos  matan  á  los  hermanos  en  esta  familia. 

—¡Agosto!  ¡hijo  mió!  esclamaba  Marina  arrancándose  con  desespera-- 
cion  los  cabellos. 

— ¡Madre  mía!  ¡madre  mia!  respondió  el  joven  tratando  de  reaniosar 
un  resto  de  vida,  y  abriendo  sus  iqiagados  ofos. 

t  sacando  el  pu&al  de  su  herida,  lo  contempló  un  momento:  besó  el 
pu&o  que  tenia  la  forma  de  una  cruz,  y  añadió  entregándosele  á  Kamiro: 

— Esta  arma  me  estaba  destinada:  volvédsela  á  vuestro  amo,  y  decid- 
le que  bendigo  al  morir  la  mano  que  me  ha  herido. 

Gayó  sin  fuerzas,  y  del  hijo  adoptivo  do  los  ciudadanos  de  Sen  Ma- 
rino no  quedó  mas  que  un  cadáver  que  la  madre  cubria  de  infinitos 
besos. 

Embozado  en  su  capa,  encasquetado  el  sombrero  en  su  cabeza,  en 
el  rincón  mas  oscuro  del  calabozo,  asistía  el  duque  al  horroroso  espec- 
táculo del  horror  de  una  madre.  El  autor  de  aquel  drama  de  desolación, 
taciturno,  sin  ideas,  presa  de  la  mas  completa  agonía,  estupido,  veia  sin 
ver,  escuchaba  sin  oir:  ser  degenerado,  poderoso  vulgar,  principe  en  la 
acepción  mas  baja  de  la  palabra'»^  el  genio  habia  abandonado  su  cerebro: 
dejaba  caer  la  cabeza  sobre  su  pecfho,  temblaba  con  todos  sus  miembros 
delante  de  un  nifio  sin  vida,  delante  de  dos  niugeres,  delante  del  ins- 
trumento ordinario  de  sus  venganzas:  el  infierno  no  le  dejaba  un  mo- 
mento de  tregua;  la  sangre  que  corria  siempre  humeante  era  la  suya; 
sentiael  desfallecimiento,  doblábanse  sus  rodillas,  y  la  palabra  de  com- 
pasión detentase  sobre  sus  helados  labios.  Sin  embargo,  Ramiro  sintió 
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CQ  8i  aa  eompasioQ  de  terdago:  preguntó  si  era  preciso  matar  á  aquella» 
dos  mageres.  César  Borgia  do  respondió  nada. 

No  podían  apartarse  sas  miradla  de  aquella-sangre  qoe  habla  verti- 
do, la  soya;  en  sa  oído  vibiaban  aun  las  últimas  palabras  de  su  hijo  es- 
pirando, y  las  predicciones  del  astrólogo,  cual  amenazadores  espectros, 
se  agitaban  en  sa  mente.... 

—Esa  es  tu  obra,  le  decia  ona  voz  misteriosa:  la  mnger  que  has  se- 
ducido, el  hijo  que  lisongeaba  to  orgullo,  |  helos  ahi  bajo  tu  mano  de 
prlncipel  ¡Oh,  hijo  de  Alejandro  VI,  hermano  del  duque  de  Gandía,  so- 
bre tn  hermana  Lacrecia  querías  verter  la  c<^a  de  tas  festines!  (La  em- 
briaguez seria  dnloe  7  la  orgia  sin  pesares  si  el  nombre  de  Astorre  re- 
sonase bajo  aquellas  bóvedasl  ¿Tó  querías  felicidad?  ¡Pues  bien,  gózala, 
digno  principe!....  ]B1  hijo  de  Marina  tenia  el  corazón- noble  y  poro, 
amaba  h  libertad!  ¡Gózate,  pues,  principe!  ¿Por  qué  no  sonríes  á  las 
dulces  proposiciones  de  to  justicia  mayor,  principe?  ¿Per  qué  esa  rauda 
y  sombria  actitud?  Esa  no  es  la  de  los  principes.  ¡La  sangre  ha  man* 
chado  tn  capa,  pero  la  sangre  no  aparece  sobre  la  púrpura  de  los  prfnci. 
pes!  ¡Vamos,  despierta:  la  sangre  no  es  nada,  el  espirito  solo  ea  algo: 
deja  esa  mnger  republicana  y  vuelve  ¿  tu  palacio  de  principe!   - 

— ¿Volver  á  él?  se  dijo  Borgia:  {Lucrecia  respira  alli  en  los  brazos  de 
Astorre! 

Entonces,  al^tadose  de  aquel  sepulcro,  ordenó  respetar  el  dolor  de 
aquellas  mugares,  ordenó  qne  las  permitiesen  salir  de  la  prisión  con  el 
despojo  dol  muerto. 

— ¡Muehisimas  gracias,  principe!!! 


XXXVU. 


El  sol  se  mostró  radiante  como  en  los  dias  precedentes,  empero  todo 
era  ruido  en  el  campamento  de  Vatentinois.  Relinchaban  de  impaciencia 
los  caballos,  resonaban  las  trompetas,  los  gefes  en  medio  de  sus  oficia- 
les daban  órdenes,  los  soldados  proferían  impios  juramentos,  y  la  gran 
banderado  púrpura  en  qne  se  hallaba  escrito  este  lema,  Aut  César ^  aut 
nikil^  ondeaba  á  la  entrada  éá  campamento  hada  la  parte  de  Ancona: 
el  duque  de  la  Romafía  abandonaba  el  antiguo  palacio  de  Gnido  de 
MontefeltrOi  y  se  dirigía  sobre  Fano.  Todos  se  pregomaban  el  motivo  de 
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aqaella  repentina  partida^  pero  nadie  sabia  lo  que  había  pasada  eñ  taír 
pocas  horas. 

Sin  embargo,  el  canciller  dé  Ferrara,  Haquiáyelo  y  el  nuevo  envia- 
do de  la  señoría  veneciana,  habían  ido  al  aposento  del  da<]pie,  em- 
pero ninguno  podía  penetrar  ante'  sn  etceleneia.  Todos  los  rostros 
tenían  un  aire  severo,  el  silencio  reinaba  en  el '  interior  del  'palacio,  y 
los  confidentes  que  sallan  de  la  presencia  de  su  amo  pálidos  y  temblan- 
do, anunciaron  que  el  duque  de  Romafla  no  recibiría  á  los  embajadores 
sino  en  Fano,  á  donde  debían  acudir.  Pero  Haqniavislo,  á  qnien  el  favor 
que  gozaba  autorizaba  intentar  un  noevo  esfuerzo,  habiéndose  quedado 
solo  con  Agapito,  éste  respondió  i  sos  preguntas  con  un  tono  lacónico. 

— La  sefiorfa  de  Florencia,  le  dijo  liaquiavelo,  está  sinceramente  uni- 
da á  los  intereses  de  su  excelencia.  El  duque: de  la  Romafta  ine  hadado 
muchas  veces  en  presencia  vuestra*  pruebas  de  su  estimacioa:  sabrá 
que  tengo  el  honor  de  poseer  algunos  de  sus  secretos... '¿Qué  ha  pasado? 

— Es  un  misterio  impenetrable.  En  ínedio  de  la  noche,  el  duque  ha 
entrado  en  el  cuarto  de  la  duquesa  de  Ferrara,  después  de  haber  hecho 
guardar  todas  las  salidas:  al  cabo  de  algunos  instantes,  ha  hecho  lla- 
mar al  obispo  de  Runa.  Todas  sus  órdenes  han  sido  dadas  por  escrito,  y 
antes  del  amanecer,  una  escolta  de  cien  hombres,  conducía  sobre  el  ca* 
mino  de  Roma  un  caballero,  el  escudero  Agosto.  Otra  escolta,  está  pre- 
venida pare  acompafiar  á  la  duquesa  de  Este,  que  vuelve  á  Ferrara!  Por 
lo  demás,  con  nosotros  no  se  ha  ocupado  ti  duque  sino  de  asuntos  de 
gobierno. 

— Marcharé  para  Fano.  ¿Sábese  á  que  hora  saldrá  para  alli  el  duque? 

— No  se  ha  dado  aun  ninguna  orden  sobre  esto:  el  obispo  de  Euoa 
vuelve  á  Rimini,  con  las  funciones  de  gobernador.  Don  Ramiro  seguirá 
al  ejército. 

No  sacó  luz  aI|;unaMaquiaveIo  de  sus  informes,  y  la  brusca  mudan- 
za del  humor  de  Yalentinois,  le  hizo  temer  que  su  hijo  hubiese  ineur«^ 
rido  en  su  cólera.  Propúsose  calmarla,  sabiendo  bien  con  que  pabdiras 
había  de  calmar  el  corazón  de  un  ^adre. 

En  la  antecámara  del  aposento  de  Yalentinoís,  dos  camareros  habla- 
ban en  voz  baja,  y  estos  subalternos  qne  saben  ordinariamente  todo,  se 
preguntaban  reciprocamente 

—¿No  sabes  tú  nada,  Sabino? 

-  Nada,  Espaflol.  La  tempestad  ha  estallado  sobre  nuestras  cabezas, 
mientras  dormíamos,  pera  ño  ha  herido  á  nadie. 

—  (A  nadie!  T  nuestro  pobre  camaradá  Giovtinai,  qtie  ha  tftniífo  la 
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torpeza  de  ver  ana  .mancha  sobre  el.vesü4o  de  sa  eicelencia»  ¿dónde 
está  ahora  que  don  Ramiro  le  ha  echado  el  guantje?  ¡Viva  Jesús! 

—Por  eso  me  ha  hecho  quemar  en  su  presencia,  ei  justillo^  el  peto, 
la  capa,  el  sombrero;  ¡y  cómo  brillaba  su  mirada  delante  de  las  llamas! 

— Pobres  de  nosotros,  á  qoienes.de  justicia  tocaba  el  desec^  de  ese 
buen  vestido,  que  solo  se  ha  pnesto  tres  veces,  porque  la  primera,  era 
para  trepar  á  esa  roca,  allá  abajo. 

—¡San  Marino!  Delante  de  esa  monlafta,  permanece  con  los  ojos  cla- 
vados, ahora  qne  está  .solo>  Si  tú  le  vieras^  de  pie  derecho  delante  de 
la  ventana,  la  vista  fija,  y  yo  creo....  [Dios  meló  perdone!  uno  ve  mas 
que  lo  que  debe  ver,  cuando  el  sol  da  en  la  cara..  .•  los  labios  descolo- 
ridos, y  trémolos. 

—Pienso  que  la  fiebre  le  devora  lentamente,  sin  «que  quiera  escachar 
su  médico:  solamente  abusa  de  su  poción  ordinaria...»  Tres  veces  ha  to- 
mado la  dosis,  esos  calmantes  le  matarán. 

— \K  éll  Es  de  hierro. 

— ^Pero  lA  es  asi  la  señora  Lucrecia,  ¿sabes  tú  que  se  teme  por  sus  dias 
y  que  el  obispo  de  Euna,  que  es  un  santo,  ha  venido  á  exhortarla  en 
medio  de  la  noche?....  En  fin,  está  fuera  de.peligro,  lo  que  me  ha  dicho 
un  page. 

— ^Ta  ha  enviado  hoy  tres  mensag^s,  y  niogoao  ha  sido  admitido  por 
su  excelencia. 

En  aquel  momento  un  noevp  ndensagerp  de  la  duquesa  de  Este,  ve^ 
niaá  solicitar  para  ella  una  entrevista  antes  de  su  marcha;  pero  upa 
seca  negativa  {ué  la  única  respuesta  de  Yalentinois.  Entonces  el  page 
se  adelantó  para  poner. enUe  su^maaoa  un  billete  de  su  ama.flabia  es- 
crito en  él  con  mano  trióla  ziganas  lineas.  Borgia  leyó  en  él  ^tas.  pa- 
labras: en  nombre  de  nuestro  padre^  íu  vida  por  la  mia.  PerQ  tratando 
en  él.  esta  re^puei^ta:  rogad  á  Dios  por  losinuettoBy  despidió. al  page  sin 
proferir  una  palabra.-  ^  ^ 

A  la  mañana  signientei  revestido  de  ana  riquísima  armadura  empa-^ 
Tonada  de  oro,  el  casco  con  un  penacho  devplumasde.coloi:  de  púrpura, 
con  noble  continente,  la  cabeza  altiva,  mirada  firme  y  rostro  frip,  salió 
sobre  un  fogoso  caballo ,  del  palacio  de  Faiie«  á  donde  habia  llegado  por 
la  noche:  acompañábanle  todos  los  gefesdel  ejército.  Atravesó  las  calles 
'  de  la  ciudad,  en  medio  de  las  aclamaciones  de  los  habitantes,  marcha- 
ban delante  de  él  los  escuderos,  arrojando  monedas  de  piala  al  pueblo, 
y  después  de  haber  pasado  n^f ista  á  su^  trq[Mt^,  volvió  4  palacio  esci- 
lando  el  mas  vivo  entusiasmo  $n  su  tránsito. 
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— lYÍTi  el  daqael  gritibaa  de  l^das  ptrtes;  |vini  el  prkicipel 
— Si,  paeblos,  por  iodos  Iob  crimenes  qie  vuestros  vicios  eigesdrao, 
i  viva  el  prlncipel 


XIIYIU. 


Cuando  el  duqoe  de  Romana  admitió  en  sn  presencia,  en  sa  palacio 
de  Fano,  al  embajador  de  Florencia;  Maqoiavelo,  &  quien  la  ioeqilica- 
ble  condacta  del  priocipe  había  asombrado  y  tal  vez  homilladcf,  en  el 
fondo  del  corazón,  llegaba  con  la  secreta  intención  de  conocer  el  misterio 
que  nadie  había  aon  podido  penetrar.  Había  preparado  tan  diestramente 
sos  redes,  y-  había  disfrazado  de  tal  modo  su  adulación,  que  se  lison- 
jeaba con  la  esperanza  de  conseguirlo.  Empero  el  hombre  de  eslado,  no 
había  aun  reflexionado  bastante,  para  apreciar  el  cará<^ter  de  César  Bor- 
gia,  nohabia  aun  escrito  estas  importantes  Kneas:  tíos  priacipesno 
tienen  otro  medio  de  apartar  ios  aduladores,  que  el  de  mostrarles  qse  la 
verdad  no  puede  ofenderles:  empero  si  todos  tuviesen  la  libertad  de 
hablar  alto,  ¿qué  seria  del  respeto  debido  á  la  magostad  del  soberano? 
Un  principe  prudente,  debe  tener  un  justo  medio,  eligiendo  hombres 
sabios  á  quienes  solo  les  dará  la  libertad  de  decirle  la  verdad,  pero 
únieaiMnte  sobre  las  casas  que  pregunte.  Debe  sin  duda  interroprlos, 
oír  su  parecer  sobre  todo  lo  que  le  concierne,  pero  determinar  en  segui- 
da Hgun  su  propia  opinión^  y  conducirse  de  tai  modo,  que  coaveaia  á 
todo  el  mundo  que  cnanto  mas  libromente  se  le  habla,  mas  se  le  agrada. 
En  cuanto  i  los  demos  el  principe  no  4ebe  oírlos,  pero  seguir  el  camino 
que  se  hubiese  trazado  sin  apartarse  de  él.» 

Maquiavelo  buscó  desde  luego  en  el  porte  del  doqoe,  algo  qae  le 
indicase  el  lado  débil,  el  flaco  de  la  coraza.  Jamás  había  hallado  en  so 
continente  mas  aplomo,  mas  seguridad  en  sus  miradas,  mas  traaqnili* 
dad  en  sus  facciones,  y  cuando  después  de  las  fórmulas  ordioarias  de 
respeto,  usando  del  favor  que  el  duque  le  fcabia  concedido  de  decir  la 
verdad,  quiso  comenzar  su  ataque  por  una  de  esas  oonversaciobes 
mitad  filos'&ficas,  mitad  politicas,  qué  tanto  gustaban  al  ex-cardenalt  0' 
príncipe  prudente  la  hizo  recaer  sobre  las  eosa&  fue  queria  preguntar  jr 
límcamenfe  sobro  ellas. 

--)hquiavelo,le  díjoi  ¿no  sabéis  tal  vez  que  yo  también  tengo  la  pre- 
tensión de  escribir?  Es  muy  raro  que  una  pequefla  vanidad  poeril,  no 
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se  apodere  del  alma  de  los  qoe  gobiemaa:  siempre  pertenecea  y  tíenea 
algtta  flaco  de  esa  pobre  oaturaleza  humana,  tao  miserable,  tan  iaso- 
lenle,  laa  necesitada:  y  ordinariamente  tienen  un  flaco  que  nada  puede 
justificar.  Podría  citaros  el  ejemplo  de  grandes  reyes....  Es  un  camino 
que  reserva  el  cielo,  para  dejar  llegar  al  corazón  de  los  poderosos  la  voz 
suplicante  de  Ips  pequeños.  ¿Pensáis,  Maquiavelo,  que  Dionisio  de  Sira- 
cusa  hizo  buenos  versos? 

A  esta  pregunta  el  embajador  florentino  creyó  ver  pendiente  sobre 
su  cabeza  la  espada  de  Damocles.  La  libertad  de  talenta  que  manifesta- 
ba Borgia  le  asombraba  mas  y  roas,  y  .cuando  iba  á  responderle  conti- 
nuó el  duque: 

—Tranquilizaos,  no  os  someteré  al  tormento  de  que  tengáis  que  oir 
una  lectura,  sefior  embajador:  esta  cualidad  no  os  permitiría  ademí»  de- 
cir vuestra  opinión.  •  En  una  t)bra  literacia  ¿hacéis  eonsistir  el  móríto  en 
el  pensamiento  ó  en  la  ejecución? 

—En  las  dos  cosas/ 

— To  creo  que  el  pensamienio  no  debe  sujetarse  á  reglas  que  son 
otras  tantas  barreras  y  trabas.  Aristóteles  que  me  hicieron  estudiar  en 
Pisa ,  y  que  tengo  aun  presente  en  mi  memoria ,  hay  momentos  en  que 
me  ha  parecido  un  frió  pedante.  El  sentimiento  que  inspira  el  poeta  de- 
be producir  todo  ala  vez  y  él  pensamiento  da  la  forma.  To  miro  como 
una  cosa  mezquina  la  ley  que  obliga  á  \in  escritor  á  fundir  su  pensa- 
miento en  el  molde  común  comenzando  de  tal  manera  para  concluir  de 
tal  otra,  no  dejando  libertad  sino  para  peripecias  facticias.  Las  catas-» 
trofes  qoe  terminan  siempre  la  obra  que  desenlazan  los  hilos  del  drama, 
no  producen  jamás  el  efecto  que  deberian  producir  porque  son  un  ñn, 
que  por  un  hábito  vulgar  se  cree  que  debe  haber  siempre,  y  que  todo 
concluye  en  el  mundo:  nada  concluye  sin  engendrar  lo  que  le  sigue.  La 
catástrofe,  objeto  final  del  escritor,  que  os  deja  después  tranquilo,  libre 
de  vagar  ó  de  dormir  debería  de  ser,  sino  el  punto  de  partida,  al  menos 
el  intermediario,  la  causa  de  los  desarrollos  humanos,  el  motivo  de  las 
observaciones  filosóficas,  el  testo  de  poderosas  palabras.  Después  de  los 
acontecimientos,  es  preciso  juzgar  á  los  hombres,  es  preciso  apreciar 
sos  discursos  y  sus  acciones:  entonces  solo  puede  conocérseles.  El  ca- 
dáver no  nos  dice  nada,  nada  nos  puede  enseñar.  Asi  la  obra  que  se  de- 
tiene efi  el  momento  en  que  hay  grandes  cosas  que  hacer  valer,  (es  un 
cadáver!  {nada  mas  que  un  quláverl  ¿Parecéis  sorprendido,  Maqoiavelo? 
¿Os  asombra  este  lenguaje  mió  aqui«  en  Fano,  cuando  me  he  metido  en 
medio  de  mis  enemigos?  Empero  os  hablo  asi  para  mostrarme  á  vuestros 
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ojos  tal  como  soy:  on  principe  á  qaiea  su  fuaru  de  voluoUid  aoslkpe  i 
despecho  ^e  coaato  paede  herirle  en  el  conzoD.  El  hombre  cone  frer 
coeatemenie  tras  de  iluaiones;  pero  coando  es  la  eqpneuoa  de  oaa  gran- 
de idea,  vuelve  la  uáidad  qoe  presenta  á  la  miaton  que  debe  cumplir 
sobre  la  tierra  porque  su  destino  no  es  tal  vez  el  de  un  hombre  ordioa« 
rio,  y  es  preciso  sufrir  so  destino.*.  Volviendo  á  mi  opinión  sóbrela 
poesía,  una  obra  en  tanto  tiene  mérito  en  cuanto  inatmye  retratando  la 
vida  humana,  por  ejemplo,  la  de  h>s  hombres  k  quienea  está  confiada  U 
dirección  de  los  pueblos.  En  materia  literaria,  solo  lo  que  sirve  ú  porve- 
nir es  digno  de  nuestra  atención.. .  Sopongamos  que  en  una  ep^ya,  ua 
padre,  por  una  funesta  equivocación  se  mancha  con  su  propia  sangre-** 
Maquiavelo,  ¿á  quién  eorapadeceriais  al  padre  que  sobrevive,,  ó  al  Ujo 
que  ya  no  existe?...  ¿Sobre  quién  bariais -resaltar  el  interés,  sobreelqoe 
no  tiene  mas  que  comparecer  ante  Dios,  ó  sobre  el  que  dd)e  apn  pre- 
sentarse á  los  ojos  de  los  hombres?  Lo  veis,  todos  los  libros  condayea 
por  donde  debian  comenzar.  Deducir  consecuencias  de  los  hechos,  sa- 
car moralidad  de  los  actos^  es  lo  que  debe  hacer  un  escritor  útil.  Recor- 
daos que  el  Génesis  comienza  por  estas  palabras:  Dios  hizo  el  muado  ea 
seis  dias.  , .  .    . 

Aunque  habia  larga  materia  para  dispotar,  Maquiavelo  aprobó  todo; 
el  diplomático  habia  comprendido  al  príncipe  en  esta  ocasioft.  Ea  las  cir- 
cunstancias en  que  se  hallaba  el  duque  y  en  su  afectación  en  dar  gnive- 
dad  á  oosas  tan  poco  importantes  para  hombres  qae  tienen  en  su  mano 
las  riendas  de  cosas  positivas,  no  vio  mas  que  un  medio  de  evitar  res- 
ponder, pensando  que  habia  sido  adivinado,  y  liaongoándose  laL  tez  de 
ser  temido.  Maquiavelo  resuelto  á  no  soltar  su  jj^resa,  formuló  sn  cario- 
sidad  de  una  manera  bien  clara  y  categérioa. 

— Si  su  excelencia  gusta,  dijo,  en  otra  ocauon  continuaremos  haUan- 
do  de  esta  materia  porque  hoy  lengo  que  someterle  consideraciones  ñas 
trgentes  é  importantes  y  le  suplicaria  se  dignase  escuchar. 

El  silencio  de  Borgia  fué  una  especie  de  tdonfo  parasol  emb^ador 
florentino,  y  cobrando  repentinamente  fuerzas  con  él^  prosigoió: 

— ^Su  excelencia  ha  abandonado  brusQumente  so  campamento  do  la 
Cattólica.  Se  ha  interpretado  de  diferentes  maneras  esta  precipitada 
marcha  y  la  de  la  duquesa  de  Esle  para  ferrarav  y  la  del  escudera  Agos- 
to parí  Roma,  bajo  buena  escolta....  Seria  de  temer,. que  eaias  cor- 
tes estrangeras  interpreten  bajo  ua  falso  jiunto  de  vista  esti^.  cisauas* 
tancias:  y  yo  que  deseo  presentar  á  sn  exoeleni^  bajo  el  aspecto  aia» 
&?(Mr(|bl^  á  la  seDorfa,  vengo  á  suplicarle  roe  dé  las  ^pUoaciones  (f^ 


KL  PitNGIPB  ]>1  MAQUIATSLO.  721 

guste...  También  me  será  permitido  interesarme  en  el  porvenir  de  ia  re- 
púMiea  delTitan.  en  ausencia  de  sn  embajador  natoral... 

— 45eis  muy  generoso  y  os  doy  gracias,  sefior  embajador.  Correspon- 
do al  interés  que  os  tomáis  por  mi,  y  os  lo  pagaré  dándoos  un  consejo. 
Sois  jóTen  anü,  Maquiarelo:  tenéis  en  el  corazón  la  noble  ambición  de 
bacer  fortuna  sirviendo  á  vuestro  pais  como  buen  republicano;  pero  sa- 
bed qee  en  la  carrera  que  habéis  comenzado  con  lucimiento  en  la  corle 
de  Francia  y  cerca  de  nuestra  persona,  la  franqueza,  otros  dirían  la  au- 
dacia que  acabáis  de  mostrar,  puede  tener  dos  resultados:  la  mas  com- 
pleta desgracia  6  un  favor  sin  limites.  Voy  á  daros  las  esplicacíones  que 
me  habéis  pedidb.  Cuando  se  envia  á  nuestro  lado  esos  hombres  que  no 
tienen  para  representar  su  cérte  mas  que  el  lujo  de  su  persona  y  el  es- 
plendor de  su  nombre,  se  les  dice  únicamente  lo  que  son  capaces  de 
comprender:  la  mentira  se  baila  entonces  sobre  su  propio  terreno,  se  la 
siembra^  gamina,  se  desarrolla,  y  la  diplomacia  es  el  arle  de  eogailar. 
Fero  esto  es  muy  mezquino ,  poco  digno  de  tní ,  poco  digao  de  vos.  Los 
hombres  neeesilan  la  verdad,  cuando  saben  oiría  y  decirla;  y  yo  se  la 
debo  decir  no  al  enviado  de  la  sefiória,  sino  al  osado  escritor  que  pro- 
yecta anatematizar  los  príncipes  en  interés  de  los  pueblos...  Yo  estoy 
enFano:  míhermanasehaRaal  ladode  Alfonso  su  marido,  y  Agosto 
mi  hijo  se  halla  delante  del  trono  de  Dios...  Si,  Maquiavelo^  ese  joven 
que  yo  amaba,  no  existe,  ha  perecido...  y  la  razón  de  todo  esto,  es  que 

et  principe  es  un  hombre,  es  que  tiene  sus  pasiones ¿Comprendéis 

abora  lo  que  yo  queria  deciros,  la  terrible  epopeya  que  el  poela  puede 
^car  de  este  suplicio  de  sobrevivir  al  que  tanto  se  ama?...  Agosto,  víc- 
tima inoceote,  ha  muerto  delante  dé  mis  ojos:  su  última  palabra  fué  un 

perdón,  su  vida  entera  fué  la  de  un  ángel Maquiavelo,  el  príncipe, 

Satanás  por  sus  mas  pequeños  defectos,  por  sus  puerilidades,  por  sus 
caprichos  de  muger,  por  su  vacilante  voluntad:  el  principe,  Dios  por  el 
vigor  de  su  pensamiento,  por  la  firmeza  de  su  genio,  por  la  flaqueza  de 
su  querer,  por  la  fuerza  de  su  brazo:  el  principe  está  encima  de  los 
hombres  para  castigarlos,  para  impelerlos  sin  cesar  en  el  camino  que 
deben  recorrer  hacia  el  punto  qde  deben  llegar.  Si,  la  república  de  San 

Marino,  es  nna  existencia  dormida  porque  no  ha  tenido  su  príncipe 

En  las  repúblicas  tan  elogiadas,  el  principe  figura  alli  por  todas  parles: 
enFlorenoiaestáen  diez  personas,  en  Venecia  en  su  dux:  aqui,  en  la 
aristocracia  de  los  grandes,  alli  en  la  de  los  ricos,  en  otra  parte  acci* 
dentnhDenlo  en  el  mAin  popahur...  el  principe  está  por  todas  partes^  os 
digo,  porque  b  autoridad  es  el  mal  Dece3mo:  contiene  en  si  «I  piÍMi-^ 
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pío  destructor  que  tiende  á  renovarlo  todo  aobre  la  tierra,  purificándolo 
todo.  ¿Dónde  estaría  la  homaniéad  sin  el  mal?  El  principe  la  ba  lieciio 
marchar  de  Egipto  á  Grecia,  de  Grecia  i  Roña,  de  Rema  á  Francia.  El 
principe,  es  el  hombre  indispensable,  en  la  espoda  fblrainante  de  la  jos- 
tícia  dirioa.  ¿Ahora  escribiréis  á  los  magníficos  aefiores  de  maestra  re- 
pública, que  nn  nifto  ha  bajado  al  sepulcro  porque  sn  padre  estOTo  ce- 
loso de  un  bien  qne  no  estaba  en  sn  naturaleza  poseer?  ¿escribiréis  que 
la  duquesa  de  Ferrara  se  ba  vuelto  aHi  como  babia  venido,  mnger  ena- 
morada sin  otro  objeto  que  on  sentimiento  individual?  ¿escribiréis  lo 
qne  todo  el  mundo  ignora,  que  bajo  la  armadnra  de  tti  bijot  on  amante 
de  mi  hermana^  cabalga  hacia  el  castillo  de  Sant'^Aogdo?  Creedme,  no 
busquéis  la  causa  frecuentemente  imperceptible  de  los  sucesos  qoe  tras- 
tornan el  mundo.  To  he  dado  nn  paso,  se  estremece  la  Italia,  es  una  no- 
che sin  sneño,,  una  nada  qne  va  tal  vez  á  cambiar  la  faz  de  todo.  Des- 
pués de  los  tristes  sucesos,  después  del  golpe  qne  me  priva  de  on  hijo, 
después  de  haber  visto  á  mi  hermana  desolada  arrastrarse  á  mis  pies ,  si 
fuera  un  hombre  ordinario  desfalleceria  en  una  sombría  desesperación: 
principe,  he  Maodido  la  espada,  nn  ejército  se  ha  poesto  en  marcha,  y 
vos  enriado  de  una  nación,  habéis  bascado  largo  tiempo  en  vano  el  mo- 
tivo de  mí  conducta,  y  no  debéis  el  saberlo  sino  á  mi  condescendencia... 
Todo  lo  sabéis. 

Maquiavelo  respondió: 

— Su  excelencia  se  ha  confesado  conmigo.  Tendré  la  virtud  del  sa- 
cerdote. Lo  que  acabo  de  oir,  me  parece  en  efiecto  superior  á  inteligen- 
cias vulgares^  y  haré  de  ello  el  objeto  de  mis  meditaciones.  Pero  el  du- 
que de  la  Romana  ¿no  se  espone  un  poco  temerariamente  en  medio  de 
los  confederados?... 

— To  marcho  a  la  cabeza  de  mi  ejército. 

—¿Pero  debéis  ir  solo  á  Sinigaglia,  al  lado  de  los  Vitellozzos,  de  los 
Olivcrolos? 

— ¡Vive  Dios!  ¿Olvidáis  que  soy  príncipe?  ¿qué  teméis? 

— Las  conjuraciones. 

— La  historia  está  llena  de  ellas;  ¿pero  cuántas  se  cuentan  qne  hayan 
triunfado?  Ademas,  ¿qué  es  una  consipiracten?  nna  asamblea  oomo  la  de 
Magioni:  Maquiavelo^  nadie  conspira  solo,  y  aqdellos  con  qnieiies  se 
comparte  los  peligros  de  la  empresa  son  descontentos  qne  frecuentemen- 
te por  el  aliciente  de  una  buena  recompensa  del  misma  del  quien  tie- 
nen que  quejarse,  denuncian  á  los  conjurados  y  hacen  abortar  sn  plan. 
Los  qoe  se  ban  víslo  obijgados  á  asociarse  á  la  conjnradon,  se  ballfn 


eolia  b  tentacioa  de  ana  ganancia  oonsiderable  y  el  temor  de  un  gran 
peligro:  de  modo,  que  para  guardar  el  secreto  confiado ,  es  preciso  ó  ser 
un  amigo  estraordinario,  ó  na  enemigo  irreconciliable  del  príneípe. 
Preguntad  á  mi  secretario  qné  es  una  conjoracion  y  veréis  como  se  echa 
á  reir;  preguntad  á  mi  tesorero  cuánto  valen  los  conspiradores  y  os  lo 
podrá  decir  á  ponto  fijp.  El  príncipe  no  teme  las  conspiraciones  cuando 
tiene  el  amor  de  su  pueblo;  pero  tanípoco  le  queda  ningún  recurso^  sí 
llega  á  faltarle  este  apoyo.  Contentar  el  pueblo  y  contemporizar  con  los 
grandes,  he  aqai  la  máxima  de  los  que  saben  gobernar...  Maflana  mar- 
charé para  Sinigaglia,  señor  embajador,  y  no  soy  yo  el  que  debe  temer 
la  entievista  qoe  debe  verifiearse  en  esa  ciudad. 


XL. 


Fano  y  Sinigaglia,  escribe Maquiavelo(l)  son  dos  ciudades  de  la 
Marca  de  Ancona,  situadas  sobre  las  orillas  del  mar  Adriático  distan  entre 
si  cinco  leguas.  Los  Vitelli  y  los  Ursinos  habian  dado  las  órdenes  nece- ' 
sarías  para  prepararlo  todo  y  recibir  al  duque  convenientemente:  para 
colocar  á  ^u  ejército  habian  distribuido  sus  soldados  en  diferentes  forta- 
lezas á  los  alrededores  de  Siaigaglia  y  no  habian  dejado  en  la  ciudad 
sino  á  Oliveroto  con  su  tropa  compuesta  de  mil  infantes  y  ciento  cin- 
cuenta caballos. 

Estando  todo  preparado,  el  duque  de  Yalentinois  se  puso  en  marcha 
para  Sinigaglia.  Salieron  á  recibirle  Yitellozzo,  el  duque  Pagólo  de  los 
Ursinos  y  el  duque  de  Gravina  á  caballo,  saludándole  con  mucha  corte* 
sfa,  y  siendo  recibidos  con  aire  risuefio. 

—Señores,  dijo  Yalentinois,  me  encanta  volveros  á  ver  y  recibir  de 
vosotros  la  hospitalidad  que  aates  os  hemos  dado:  señores  de  los  Ursi- 
nos, os  saludo  como  antiguos  amigos:  Yitellozzo  Yitelli,  os  doy  gracias 
de  haber  venido  á  nuestro  lado,  á  pesar  de  vuestros  padecimientos.... 
porque  no  atribuimos  sino  á  ellos  el  aire  triste  y  preocupado  de  vuestro 
rostro....  Sentimos  mocho  no  ver  en  medio  de  vosotros  al  cardenal  de 
los  Ursinos,  y  á  nuestro  feliz  competidor  el  cardenal  de  San  Pedro  Ad- 
vincula.  Pero,  señores,  contábamos  con  la  presencia  de  Oliveroto. 

(i)   Del  modo  tenate  dal  duca  ValeDiíoo  nello  tmmazar  Yitellozzo  Vttelli,  etc. 
«pera,  t.  III. 
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—Excelencia,  dijo  el  duque  de  los  Ursinos,  Oliverolo  ha  quedado  en 
la  plaza  de  armas  á  la  cabeza  de  sus  tropas. 

—Don  Ramiro,  replicó  Borgia,  id  al  lado  de  nuestro  condoltiero  Oli- 
verolo, y  decidle  que  no  es  este  el  momento  de  tener  sus  tropas  fuera 
de  su  cuartel,  porque  seria  de  temer  que  las  mias,  no  teaieodo  nada 
que  hacer,  tratasen  de  apoderarse  de  él.  Aconsejadle  que  las  haga  reti- 
rar y  venga  cerca  de  nuestra  persona. ... 

Hizo  un  gesto  el  duque,  marché  el  justicia  mayor,  y  poco  después 
el  gefe  de  armas  se  presentó  á  Valentinois,  que  se  dirigió  hacia  el  aloja- 
miento que  le  tenian  preparado. 

El  duque  de  la  Romana  hallábase  csbierl»  con  la  armadura,  pero  al 
entrar  en  la  ciudad  entregó  su  espada  á  uno  de  k»  qie  se  hallaban  á  su 
lado:  era  Ramiro  de  Orco.  A  la  mañana  siguiente  Biaquiavelo  escribía  ^ 
su  gobierno  las  cartas  que  vamos  ¿  copiar.  Testigo  ocular  de  los  hechos, 
los  refiere:  es  preciso  dejar  hablar  al  gran  historiador. 


MAfiNlFlCOS  SBÜOnBS  (1): 

Os  he  escrito  antes  de  ayer  desde  Pésaro  lo  que  sabia  sobre  Sniga- 
glia.  Mé  trasporté  ayer  á  Fano.  El  duque  ha  salido  esta  mañana  tem- 
prano y  ha  venido  á  esta  ciudad;  donde  se  encontraban  ios  Ursinos  y 
Yitellozzo.  Le  rodearon  á  su  Negada,  pero  tan  pronto  como  entró  con 
ellos  en  Sinigaglía,  volviéndose  hacia  su  guardia,  la  dio  la  orden  de  ar- 
restarlos y  los  hizo  á  todos  prisioneros.  La  plaza  está  amenazada  de 
saqueo.  Estamos  en  una  inquietud  terrible.  Son  las  seis  de  la  tarde  y 
no  he  podido  encontrar  á  nadie  que  lleve  la  carta.  Mi  primera  conten- 
drá mas  detalles.  Dudo  que  los  prisioneros  vivan  mañana.  Sos  tropas 
han  sido  también  hechas  prisioneras.  Las  circulares  que  escriben  dicen 
que  se  ha  cogido  á  los  traidores,  etc. 

Entregareis  tres  ducados  al  portador  de  esta  carta.  To  ya  le  he  dado 
tres,  que  os  suplico  reembolséis  á  Biagio. 

Sinigaglia,  el  último  diaide  diciembre  de  4502. 

Nicolás  Maquuvblo.  ^ 

(1)    Legacione  al  duca  Valeiítioo. 
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Magníficos  señobes: 


Os  he  escrito  ayer  en  dos  cartas  lo  que  había  pasado  ea  Sinigaglia 
después  de  la  lle^a  del  duque,  y  como  habia  arrestado  á  Pagólo  de 
los  ursinos,  al  duque  de  Graviua,  de  la  misma  familia,  Vitellozzo  y  Oli- 
▼eroto.  El  primer  despacho  contenía  sencillamente  esta  noticia:  el  se- 
gundo daba  detalles  particulares.  Contaba  en  ellos  la  conversación  del 
duque  conmigo  y  el  juicio  que  formaba  de  este  paso.  Envié  estas  cartas 
con  dos  espresos,  el  uno  de  ürbíno,  mediante  seis  ducados,  y  el  otro  de 
Florencia,  mediante  tres.  Debéis  haberlas  recibido,  pero  por  si  no  fuese 
asi,  os  referiré  sumariamente  los  sucesos.  El  duque  salió  ayer  mañana 
de  Fano  con  todo  so  ejército  para  irá  Sinigaglia,  que  habia  sido  ocupa- 
da, á  escepoion  de  su  cindadela,  por  los  Ursinos  y  Oliveroto  de  Fermo. 
La  víspera  habia  llegado  allí  desde  Gastello,  Vitellozzo.  Fueron  los  unos 
después  de  los  otros  al  encuentro  del  duque,  entraron  con  él  en  la  ciu- 
dad, y  le  acompaftaron  basta  su  alojamiento.  Cuando  estuvieron  en  su 
aposento,  el  duque  los  hizo  arrestar,  mandó  desarmar  su  infantería,  que 
se  hallaba  en  los  arrabales,  y  envió  la  mitad  de  sus  tropas  para  hacer 
otro  tanto  con  los  hombres  de  armas  que  se  encontraban  en  algunos 
castillos  á  seis  ó  siete  millas  de  Sinigaglia.  Me  hizo  llamar  en  seguida, 
me  manifestó  con  el  aire  mas  sereno  la  alegria  que  le  causaba  el  éxito 
de  esta  empresa  de  que  dijo  haberme  hablado  el  dia  anterior,  pero  na 
de  una  aumera  terminante,  lo  que.era  verdad.  Esplicóse  en  seguida  en 
términos  muy  sensatos,  y  lleno  de  afecto  por  nuestra  ciudad,  sobre  los 
diversos  motivos  que  le  hacían  desear  vuestra  alianza,  deseo  al  que  es- 
peraba que  correspondieseis.  Ha  concluido  por  exigirme  que  hiciese  tres 
invitaciones  á  au  selloria:  la  primera  que  se  congratulase  con  él  de  un 
suceso  que  hacia  desaparecer  los  mortales  enemigos  del  rey,  de  su  ex-- 
celencia,  asi  como  de  nuestra  república,  y  destruía  todos  Jos  gérmenes 
de  turbaciones  y  disensiones  propias  á  devastar  la  Italia,  servicio  que 
debía  escitar  vuestro  reconocimiento  con  respecto  á  él:  la  segunda  ro- 
garos le  deis  en  esta  circunstancia  una  prueba  marcada  de  amistad,  ha- 
ciendo pasar  vuestra  caballería  hacia  Sorgo,  á  fin  de  poder  en  caso  de 
necesidad  marchar  con  él  sobre  Castello  ó  sobre  Perusá,  camino  que  que- 
na tomar  sin  dilación,  y  que  hubiera  tomado  desde  ayer  noche  ¿  no 
haber  temido  dejar  á  su  salida  espuesta  Sinigaglia  al  pillage.  Me  reiteró 
sus  instancias  para  obligarme  á  escribiros  que  os  mostréis  sin  reserva 


726  «KVISTA   ttrASOLA. 

amigos  suyos,  ao  debieado  tener  la  menor  inquietud  y  temor  desde  que 
veis  ¿  su  excelencia  con  las  armas  en  la  mano»  y  presos  á  vuestros  enemi- 
.;  os.  Desea,  en  fin,  que  hagáis  arrestar  al  duque  Guidobaldo  si  se  refu- 
giase desde  Castello  á  vuestro  territorio,  al  saber  la  prisión  de  Vitelloz- 
zo.  To  le  hecho  presente  que  seria  indigno  de  la  república  el  entregár- 
selo, y  que  jamás  consentiríais  en  ello  vosotros,  y  ha  aprobado  mi  modo 
de  pensar,  dándose  por  satisfecho  con  que  le  detengáis  y  no  le  pongáis 
en  libertad  sin  participárselo.  He  prometido  á  su  excelencia  oomonicaros 
todo  esto,  de  lo  que  aguardo  respuesta. 

Os  he  hecho  notar  ayer  que  muchas  personas  inteligenies  de  la  an- 
dad me  habian  manifestado  que  deberíamos  aprovechar  la  ocasión  tan 
favorable  que  se  nos  presenta  para  mejorar  nuestras  relaciones.  Todos 
están  persuadidos  que  podemos  bontar  con  la  Francia,  y  que  seria  moy 
oportuno  enviar  alli  pronto  uno  de  los  ciudadanos  mas  dístiogoidoa  de  k 
república.  Si  ese  embajador  llegase  en  los  momentos  presentes  con  pro- 
posiciones admisibles,  seria  muy  bien  acogido.  Ved  aqui  lo  que  me  han 
repelido  personas  muy  celosas  por  nuestros  intereses.  Os  lo  trasmi- 
to de  nuevo  con  la  fidelidad  de  que  he  tratado  siempre  de  daros 
pruebas. 

El  duque  ha  hecho  morir  esta  noche  sobre  las  diez  á  VitelioEZo  y  á 
Oliveroto  de  Fermo.  Se  ha  conservado  la  vida  á  los  otros,  aguardando 
probablemente  á  que  se  sepa  si  el  papa  tiene  en  su  poder,  como  se  cree, 
al  cardenal  de  los  ursinos  y  á  los  demás  que  estaban  en  Roma.  Enton- 
ces se  decidirá  de  la  suerte  de  todos  á  un  mismo  tiempo. 

La  ciudadela  de  Sinigaglia  se  ha  rendido  esta  mañana  al  amanecer: 
asi  el  duque  se  encuentra  absolutamente  dueño  de  esta  plaza.  Ha  salido 
esta  mañana  y  ha  venido  aqui  con  sus  tropas.  Es  cierto  que  iremos  de 
aqui  hacia  Castello  ó  Perusa.  No  se  sabe  si  se  adelantará  hacia  el  lado 
de  Siena.  Recorrerá  en  seguida  los  alrededores  de  Roma,  y  para  hacer 
entrar  en  orden  todos  los  castillos  de  los  Ursinos,  se  apoderará  á  viva 
fuerza  de  Bracciane,  lo  que  facilitará  sus  demás  espediciones.  Permane^ 
ceremos  aqui  mañana,  y  pasado  mañana  nos  pondremos  en  camino  para 
ir  á  dormir  en  Sassoferrato.  La  estación  es  malísima,  como  podms  cono- 
cer, para  hacer  la  guerra.  Difícilmente  se  concebirán  las  penalidades 
que  sufre  el  ejército,  y  los  que  van  en  su  comitiva.  Bs  uno  feliz  cnando 
logra  conseguir  un  alojamiento  bajo  techado. 

Goro  de  Pistoia,  enemigo  y  rebelde  de  esta  ciudad,  y  que  estaba  con 
Viiellozzo,  se  halla  ahora  prisionero  en  manos  de  algunos  españoles. 
Creo  que  lo  entregarán  á  alguno  (fe  vuestros  rectores,  si  queréis  áaerifi«* 
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car  sobre  onos  doscientos  escudos.  Meditadlo,  y  comuaicadme  vuestras 
ioteociones. 

Coriaaldi,  I."*  de  ooe^o  de  4 503. 

Maguífigos  sbñqbss: 

Os  he  repetido  en  mi  última,  lo  qae  os  escribía  en  mis  dos  anlerio- 
res  desde  Sinigaglia.  Desearía  que  el  portador  de  aquella  la  haya>  entre- 
gado eu  buea  estado.  Guaado  sepáis  en  medio  de  la  coafusion  ea  que  vi- 
vimos, disculpareis  mi  tardanza.  Los  aldeanos  se  esconden,  los  soldados 
solo  tratan  de  enriquecerse  con  el  pillaje:  los  que  están  conmigo,  no 
quieran  separarse  de  mi  lado^  por  miedo  de  ser  víctimas  del  latrocinio 
que  reina  en  este  pais;  todo  estp  hace,  que  apenas  encoentre  persona  al- 
gana»  que  quiera  encargarse  de  llevar  mis  despachos.  He  buscado  un 
amigo,  y  le  he  ofrecido  una  buena  recompensa,  y  asi  y  todo,  no  sé  si 
podrá  llevar  esta  carta  y  la  de  anoche,  que  es  importante.  Poco  puedo 
añadir  á  lo  que  en  ella  os  decia,  hallándose  aun  el  duque  en  Corinaldi. 
Hoy  ka  dado  la  pag»  á  su  infantería»  que  se  halla  á  tres  millas  de  aqui, 
y  ponen  en  orden  la  artillería  que  se  va  á  dirigir  hacia  Agobio,  desde 
donde  la  enviará  á  Gastello  ó  Perusa,  según  crea  mas  á  propósito.  Yo 
he  tenido  hoy  una  entrevista,  con  uno  de  los  principales  personages  de 
esta  corte ^  Después  de  haberme  reiterado  una  gran  parte  de  las  protes- 
tan amistosas  del  du({ue  hacia  nosotros,  me  ha  dicho,  habiéndome  de  es- 
te último,  que  su  excelencia  había  hecho  perecer  á  Vicelioso  y  Olive- 
rolo,  como  á  tíranos,  asesinos  y  traidores;  pero  que  quería  conducir  á 
Roma  á  Pagólo  de  los  Ursinos,  y  al  duque  de  Gravina,  á  fin  de  que^se 
lea  procesaseea  toda  forma,  con  los  cardenales  de  los  Ursinos  y  de  la 
Rovera,  que  debían  hiillarse  ya  en  poder  del  papa.  Afiadió,  que  la  in- 
tención del  duque  era  quitar  á  los  facciosos  y  á  los  tíranos,  todas  las 
tiecras  depeoáieotes  de  la  Iglesia,  y  devolvérselas  al  soberano  pontífice, 
no  reservándose  mas  que  la  Romafta;  lo  que  debería  merecerle  el  reco- 
nocimiento de  Alejandco  Yl,  que  no  seria  asi  esclavo  de  los  Ursinos  y 
de  los  Colonnas,  cual  lo  habían  sido  sus  predecesores.  He  creído  daros 
parte  de  xcsta  conferencia  de  que  hará  el  uso  conveniente  vuestra  sa- 
biduría. 

Corinaldi,  2  de  enero  de  1503. 

Las.ciudades  de  Castalio  y  de  Perusa,  amagadas  por  las  fuerzas  de 
César  Borgia,  mandaron  sa  sumisión,  y  éste  las  puso  en  poder  de  la 
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Santa  Sede.  Faltábale  solo  TeriGcar  la  espedicioa  deSieaa,  cajas  puer- 
tas había  resuelto  abrirse  de  grado  ó  por  fuerza,  resuelto  á  arrojar  de 
allí  á  Paadolfo  Petrucci ,  su  ouemigo  capital,  y  ouo  de  los  miemhroft  de 
la  üga  formada  para  despojarle  de  sus  estados.  Habia  eavíado  á  Laliipar 
a  los  sieoeses  que  arrojasen  ellos  mi^pos  al  tiraao»  pfomeliéiidoles  su 
protección  y  evitándoles  asi  la  guerra. 


XL. 


Todo  se  liallaba  sometido:  habia  cesado  el  pillage,  y  los  soldados  de 
Valentinois,  después  del  moviuiiento  de  descóateulo  que  hahiaa  eaperi- 
mentado  por  no  tener  los  despojos  de  las  tropas  de  Oliveroto,  se  bahian 
recordado  que  César  Borgia,  mas  podsroso  que  aouea,  podía  oaatisar 
sus  motines.  El  asesino  de  Juan  Toglíani,  el  usurpador  de  F^rmo,  ae- 
friendo  tristes  represalias,  daba  ahora  sos  cuentas  con  la  cuerda  al  cue- 
llo: Vitellozzo  no  tenía  mas  traiciones  que  cometer.  Pagólo  de  los  ürsi* 
nos  y  el  duque  de  Gradina,  aguardaban  en  el  castillo  de  la  Piere,  á 
donde  habían  sido  encerrados,  á  que  se  supiese  que  el  papa  había  hecho 
igualmente  arrestar  á  los  cardenales  de  los  Ursinos  y  de  la  ftoven: 
¡aguardaban  para  ser  estrangulados!  Tal  habia  sido  la  jaslieia  y  la 
voluntai  del  principe.  Los  gafes  de  las  tropas  estiang^ras,  hallátease 
modos  de  asombro:  aplaudían  los  condottieros,  adulaban  los  cortesanos, 
y  absteníanse  de  presentarse  al  duque  de  la  Roma&a  los  enviados  es- 
trangeros. 

En  medio  de  este  terror,  Ramiro  de  Orco  recorría  tranqoilo  y  rep^ 
sado,  en  medio  de  sus  esbirros,  la  ciudad  de  Sinígaglia,  para  enseliar  á 
sus  habitantes  aquella  temida  toga,  aquel  sigilo  de  la  aha  jorísdiociott 
de  su  nuevo  doeOo.  Ejecutor  de  órdenes  terribles,  habíalas  camplida 
con  una  conciencia  y  humanidad  raras,  bbia  escuchado  todas  las  pala*^ 
bras  de  los  pacientes,  y  cuando  se  habia  presentado  delante  de  Borgia 
para  anunciarle  la  ejecución  de  su bueua .voluntad,  no  olvidó  liasaii^ 
tirle  la  súplica  que  Vitellozzo  dirigía  al  papa,  de  que  le  concediese  to<- 
dulgencia  plenaria  por  todos  sus  pecados.  César,  que  se  hallaba  sellado 
en  medio  de  su  corte,  descubrió  su  cabeaa,  y  dijo:  Am»n, 

Hallábase  tan  tranquilo  y  reposado  el  príncipe,  que  tan  onielweiite 
había  castiga  á  traidores  por  usa  traición.  .Recilna  el  homenage  y  ss* 
misiqu  de  la  seQoxia  da  Sinígaglia,  de  que  acababa  de  apedeiarBe,,  sia 


IL  PltmaPB  DI  KAOOUTILO.  ÜO 

cottteieB,  por  el  terror  de  sü  nombre,  por  la  sangre  de  los  sefiores,  y 
no  á  oosUr  de  la  vida  de  los  dudadaiaos.  Los  escesos  qne  no  había  podi- 
do impedir,  debían  ser  reparados,  di6  palabra  de  hacerlo;  y  el  pueblo 
al  llegar  la  noche,  dormió  tranquilo  y  reposado  también. 

{La  noche!  ¿cómo  pasó  el  principe  estáis  horas  silenciosas  en  so  pa- 
lacio de  Sinigaglia?  Dormió:  el  día  había  sido  muy  cansado  en  medio 
de  los  homenages  de  sus  nuevos  subditos.  ¿Pero  no  se  despertó  sobre- 
saltado, agitado  por  el  soefio?  No,  nada:  solamente  al  despertarse,  una 
muelle  pereza  le  detuvo  en  su  cama  mas  tiempo  que  de  costumbre;  y 
repasando  en  su  pensamiento  los  sucesos  de  la  víspera,  los  analizó  con 
conciencia:  y  satisfechos  los  intereses  de  su  ambición,  sintió  un  ligero 
estremecimiento:'  una  idea  importuna  se  deslizó  en  su  corazón,  pero 
apresniAndose  ¿  llamar  á  sos  secretarios,  triunfó  de  la  natoralezal 

•^Agapito,  dijo:  es  preciso  enriar  á  los  hombres  de  San  Ifariho  un 
cofftisario,  encargado  de  entenderse  con  ellos  y  de  representarme.  La 
elección  de  sos  magistrados  deberá  hacerse  en  mi  nombre'.  Eso  es  todo 
cuanto  exijo  de  Ik  montafla. 

T  afiadió  en  su  pensamiento:  fué  la  cuna  de  mi  hijo,  es  hoy  su  úl- 
tima morada,  que  mi  poder  la  proteja! 
Después  prosigoió: 

•^Guando  hayáis  hecho  una  elección,  me  presentareis  al  que  juzguéis 
digno  de  semejante  misión:  yo  mismo  le  daré  sos  instrucciones. 

-—Si  lo  aprueba  su  excelencia.  Remolino  cumplirá  bien  ese  cargo. 

— Sea  Romnlino:  que  lo  Hamen.  Entre  tanto,  Spanochi,  dadme  cuen- 
u  de  vuestros  informes  sobre  los  principales  habitantes  de  esta  ciudad. 

— Ved  aqoi  los  documentos  mas  exactos  que  he  podido  procurarme. 

-r*Dádmelds. 
Tomó  los  papeles  que  le  presentó  el  canciller,  y  los  recorrió. 

— «Piettio  Dionigi,  hombre  integro:»  Nos  le  creamos  presidente  del 
tribunal. ¿...  cLudovico  Charamonti,  bonlbre  de  energía,  amado  de  sus 
conciudadanos,  pero  adicto  á  Francisco  de  la  Rovera:)^  Nos  le  nombramos 
comandante  de  la  guardia  urbana.  cFrancisco  de  la  Rocca,  anciano  ve- 
nerable, perseguido  por  la  ftimilia  destronada,  por  motivos  puramente 
personales:»  Que  sea  geÜB  del  consejo  de  la  señoría.  Nos  consoltaremos 
á  estos  nuevos  magistrados,  sobre  las  otras  elecciones  que  hay  que  ha- 
cer   Ahora,  Spanochi,  escribid:  «Sefior  Spinelli,  en  recompensa  de 

voeatros  leales  servicios,  el  duque  de  Romana  os  gratifica  con  cien  es- 
codos  de  oro:  tenéis  orden  de  no  salir  de  vuestra  casa  de  campo,  sin  su 
espreso  permiso.  Dado  en  Sinigaglia »  Haréis  entregar  esa  carta. .... 
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Escribid  todavía:  ttMcmsellor obispo  de  Ennar  don  Eamiro  deOroo,j 
tro  justicia  mayor,  os  entregará  en  persona  esta  carta*  Las  crveldades  de 
este  ministro,  han  heehe  freenenleniente  murmurar  á  mis  nuevas  provítt- 
cias.  Nos  deseamos,  que  no  tengan  en  lo  socesivo  motivo  de  queja.  La 
paz  y  el  orden  que  debéis  establecer  de  una  manera  estable,  tienea  nece- 
sidad de  una  garantía,!  quiero  darla  á  mis  buenos  romafieses.  Ka  cuan- 
to recibáis  ia  presente,  mandareis  dar  muerte  á  don  Rami<!0 de Oroo....» 
¿Por  qué  os  detenéis,  Spanochi?  escribid,  esctibid,  eslas  son  mis  órde- 
nes mas  terminantes....  «Bimirade  Orco,  recibirá  la  muerte  inaaediata- 
mente  que  bebiereis  ordenado  todo  para  la  cíecuoíon  desu  justoeaságo. 
Después  de  lo  que,  bareis  esponer  su  brazo  derecho  en  la  plaza  publica 
de  Imola,  en  la  punta  de  un  palo,  cea  un  cartel  que  contenga  el  nombre 
y  los  crímenes  del  ajusticiada:  el  brazo  izquiecdo,  saca  espuesto  en  la 
plaza  de  Gesena  del  mismo  modo,  y  la  cabeza  en  Rimini  del  mismo  om- 

do.  Tal  es  nuestra  voluntad.  En  nuestro  palacio  de  Sinigaglia »  Diad- 

me  esa  caria  para  firmarla. 

T  con  mano  segura  escribió  estas  palabras  Ne  «ait#fiir,  despees 
ñrmó:  Cesar  Borgia,  duque  de  Bomafta,  seflor  de  Sinig^gUa. 

—Spanochi,  dijo  en  seguida,  sellad  esa  carta  con  nue&iro  sello 
grande. 

En  este  momento  entró  Agapito  conduciendo  á  Bomolino.  El  duque, 
después  de  una  instrucción  detallada  de  sus  voUintodes,  aftadii  en  voz 
baja  nuevas  órdenes. 
'  — Hay  en  la  montafia  una  muger:  su  nombre,  María  de  la  Peana,  es 
respetada,  porque  todos  vivieron  sin  mancha  en  su  £uniUa:  seiá  por 
parle  tuya  objeto  de  una  partienlar  atención:  sos  deseos  serán  órdenes, 
y  jamás  deberá  conocer  ninguno  de  donde  proceden  estos  favoits  espe- 
ciales. Te  serán  entregados  doacienlQS  escudos  de  oro  paia  eiigir  un 
sepulcro  al  hijo  cuya  muerte  llora;  y  cada  mes  me  escribirás  lú  una 
carU,  á  mi  solo,  en  q«e  me  bablarás  de  eUa.  Tal  vez.  no  tendías  que 
escribir  por  mucbo  tiempo,  porque  su  corazón. maieroal  está  herido  de 
muerte.  Ahora,  vete. 

Los  gefes  de  armas»  los'enviados  de  ks  cortes  estrangej^s,  los  cor- 
tesanos, los  principales  ciudadanos  de  Sinigaglia,  fueion  admitidos  á  la 
presencia  del  duque  después. 

— Os  saludo,  señores,  dijo. 

Agapito,  presentó  entonces  á  Francisco. de  la  Bocea,  nombrado  gete 
riel  consto  de  la  ciudad»  inclinóse  éste  delante  del  duque,  y  dijo: 
^Ittfo  y  prometo  fidelidad  al  muy  alio  y  poderoso  principe,  don  Cé- 
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sar  Borgia^  duque  de  RontoAa  y  de  Valentinois,  aefior  de  SiÉigagliat  como 
subdito  y  como  gefe  del  consejo  de  lá  ciudad. 

Lttdofico  Ghiaramonti,  repitió  el  aHsmo  joraoie&to,  en  su  oaaK- 
dad  de  oomandaute  de  la  guardia  urbaua,  y  Dioaigi,  eomo  presidente 
del  tribmah 

•--^fiores,  les  dijo  el  duque,  io  que  hagáis  per  mi ,  lo  haréis  por  vos- 
otros, y  los  YuesCros.  Los  iutereses  de  loa  stirfitos,  son  siempre  loa 
del  principe:  ouealo  con  vuestra  adhesión. 

Entonces  llamando  con  voz  fuerte  á  Ramiro,  le  dijo: 

— ^¿Cuánto  tiempo  necesita  nuestro  digno  podestá  para  ir  á  Rfmini? 

— buenos  de  un  dia,  excelencia,  con  buenos  caballos. 

«-Marchad,  pues,  alli;  Ved  una  carta  muy  importante  para  el  obispo 
de  Eona,  que  os  reemplaza  momentáneamente  como  gobernador  civil: 
os  encargo  que  la  entreguéis  en  propia  roano...  don  Ramiro,  os  va  en 
ello  la  vida... 

Graciosa  era  la  sonrisa  en  los  labios  del  principe.  Bl  justicia  mayor, 
tncKnÓ  su  cabexa,  con  su  ordinaria  tranquilidad. 

—¿Dónde  me  be  de  reunir  com  su  excelencia?  dijo  éste. 

—Ese  meusage  contiene  la  recompensa  que  os  es  debida; 
Palpitó  el  corazón  del  hombre  instrumento  por  la  vez  primera,  por- 
que tí  también  tenia  ambición,  la  de  volver  i  ver  la  Espafia,  u  patria, 
y  se  marchó  bendiciendo  al  duque. 

Volviéndose  en  seguida  hacia  los  hombres  de  armas,  les  dijo  el 
duque: 

— ^Preparaos,  señores,  á  marchar.  Me  aguardan  en  Roma,  y  tenemos 
unas  cuentas  que  ajustar  al  tirano  de  Siena,  Pandolfo  Peirucci.  Pasare*- 
mos  per  Perugia,  si  Dios  quiere. 

Después  adelantóse  hacia  los  embajadores,  los  saludó  con  aire  eor« 
tés,  diciendo  una  palabra  á  cada  uno  de  ellos. 

— ¿Habéis  tenido  noticia  de  nuestra  hermana  Lucrecia,  seftor  canci-- 
11er?  ¿Ha  llevado  feliz  viage  hasta  Ferrara?... Me  haa  avisado,  conde  Pi« 
(igliano,  que  Gnidobaldo  se  había  embarcado  para  volver  á  sos  estados. 

— To  venia  á  haceros  saber^  que  ha  llegado  ayer  á  la  fortaleza  de  San 
Leo,  contestó  el  diplomático. 

—Rueño,  afiadió  el  duque,  que  se  quede  alli.  Esa  es  una  prisión 
como  cualquiera  otra.  Haremos  de  suerte  que  esté  alli  hiea  guardado... 
Después  acercándose  al  embajador  de  Florencia,  Maquiavelo,  le  dijo  en 
voz  baja: 

—Reino  en  ese  nido  de  águila  de  San  Marino:  lo  que  no  ba  podido 


iSt  ftIYISTA  ItSPAROLA.. 

prodoeir  el  oro  y  la  faena  de  las  armas,  lo  haá  heclio  palabras  abbles 
y  dulces. 

*-«ExceleDcia,  los  paeblos  son  confiados,  no  aboséis  de  sa  virlnd. 

— iVirtnd!  virtud!  Esa  es  ona  palabra...  como  la  del  amor...  Maqoia- 
velo,  yo  solo  creo  en  la  sangre  fría  y  en  la  fiebre...  empero  si  mencio- 
náis algona  vez  mis  acciones  en  Tuestro  tratado  del  Principe^  no  olvidéis 
mostrarlas  como  un  ejemplo  qne  deben  seguir  los  reyes... 

— Asi  debe  ser,  excelencia,  enando  se  eseribe  en  interés  de  loa 
pueblos. 


XLI. 


Sobróla  antigua  Via  Flaminia,  ultraje  indestructible  de  aquellos 
tiempos,  en  que  la  repAbüea  romana  no  producía  mas  que  gigantes, 
no  emprendía  mas  que  obras  útiles:  cerca  de  un  cerrillo',  aquel  tal  vex 
donde  Cesar,  jJulio  Cesarl  se  detuvo  para  ver  pasar  sus  legiones  cuando 
marchaba  contra  Roma,  hallábanse  sentadas  dos  mugere^r,  silenciosas, 
con  la  cabeza  caída  ^n  fuerza  sobre  el  pecho,  pero  con  la  vista  vuelta 
á  un  mismo  lado:  contemplaban  el  objeto  de  su  culto,  el  motivo  de 
aquel  mudo  y  profundo 'dolor,  que  sigue  &  la  desesperación,  de  aquel 
dolor  sin  término  que  soatieae  el  coi^zon  de  las  madrea.  Sobre  ooas  pa- 
rihuelas, formadas  con  ramas  de  encina,  rodeadas  de  esas  hojas  que  re- 
sisten á  los  inviernos,  debajo  de  una  mortaja  debida  é  la  piedad  de  los 
pobres,  yacía  tendido  Agosto,  el  bijrf  del  duque  de  Romafia.  Ofrecía  su 
rostro  la  imagen  de  un  tranquilo  sueilo;  y  las  largas  pestafias  negras 
ds  sus'ojos  cerrados,  su  boca  muda  para  siempre,  revelaban  la  pureza 
de  su  vida  sobre  aquel  pálido  rostro,  sobre  aquella  dormida  frente. 

*— Vamos,  Harina,  ya  d  sol  está  bastante  alto,  y  aun  estamos  lejos 
de  la  monlaIMt...  toamos,  valor! 

La  Zingaaa,  ai  concluir  estas  palabras,  ayudóse  de  su  báculo  para 
ponerse  en  pié. 

— Desde  que  me  han  quitado  el  báculo  mágico,  precioso  regalo  del 
Egipcio,  que  me  inició  á  mi,  cristiana,  hija  de  la  Italia,  en  la  ciencia  de 
adivinar,  no  tengo  ya  fuerzas,  y  siento  el  peso  de  los  afios. 

la  madre  desolada,  no  respondió,  y  permaneció  inmóvil;  entonces 
continuó  la  vieja: 

— |To  era  joven,  muy  joven!  Dos  hombres  llegaron  á  la  cabana  donde 
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habia  nacido.  El  uno  me  dijo,  miíAndome  con  ternura:  ¿((uieres  mi  co« 
raion?  es  tuyo;  y  llevaremos  la  vida  de  los  felices  de  la  tierra.  Iremos 
á  las  ciadades  en  basca  de  placeres.  El  otro  me  dijo:  ¿quieres  mi  cora- 
ion?  es  toyoi  y  llevaremos  la  vida  de  los  vírUioaoa  de  la^ierra:  perma- 
neceremos en  esta  morada,  para  encontrar  en  ella  la  tranquilidad.  Una 
vox  secreta  me  dijo:  hé  ahf  el  bien,  y  áe  ahí  el  mal:  elige.  ¿Pero  ie  sabe 
discernir,  cnando  se  tiene  un  corazón  que  palpita,  y  ojos  desvanecidos 
que  miran  sin  ver?  Para  mi  la  vida  no  fué  bien  pronto  mas  que  un  ar- 
repentimiento,  ¡ay!  ay!  ¡el  manantial  de  nuestras  lágrimas  se  seca,  y  nk> 
mueren  nuestros  recuerdos!...  ¡Vamos,  Harina,  levántate!  Es  preciso 
ponemos  en  camino:  dos  mogeres  agoviadas  por  el  dolor,  no  andan  mu- 
cho con  el  peso  que  deben  llevar... 

Marina  no  oyó  aun.  Ocupada  siempre  con  sus  propios  pesares,  conti- 
nuó la  Zingana  hablándose  de  nuevo  á  si  misma. 

-*¿Qaé  se  quiere  á  esta  edad  que  decide  de  la  eternidad?  Por  que  ahí 
comienza  á  hilarse  en  la  rueca  el  estambre  que  es  preciso  continuar  hi- 
lando hasta  el  fin....  Se  quiere  lo  que  brilla  á  los  ojos,  lo  que  lisongea 
la  vanidad....  ¡T  bien,  hija  de  la  montaña;  si  el. peso  de  tu  pena  es  el 
cadáver  de  tn  hijo,  yo  también  llevo  el  mío!  Bajo  este  grosero  vestido 
oculto  mas  diamantes,  mas  perlas,  mas  rabies  y  zafiros  que  ostenta  en 
on  dia  de  fiesta  la  hija  de  Alejandro  VI,  ú  otras  damas  de  alta  condición: 
¡si!  ¡entre  dos  trapos  no  se  reflejan  los  tesoros,  no  tienta^  á  las  inocentes 
doncellas,  y  yo  no  duermo  jamás  sin  qie  estos  pedroscos  de  tan  alto  va- 
lor y  precio  no  rompan  mis  viejos  huesosl  Y  si  alarga  mi  mano  á  Jos  se- 
flores  que  cabalgan^  ó  si  ellos  me  alargan  la  suya  para  conocer  lo  que  no 
tienen  el  buen  juicio  de  qoerer  ignorar,  tengo  lágrimas  en  los  ^: 
¡perbs  son  también,  empero,  á  las  miradas  de  Dios!  T  la  burlona  sonrisa 
que  contrae  mis  .kbios,  es  una  imprecación  para  el  oido  de  Satanás^  y 
yo  los  desprecio..,,  porque  soy  mas  rica  que  ellos;  porque  be  arruinado 
á  los  que  me  han  perdido....  y. arrastro  estas  inútiles  riquezas  á  la  mo- 
rada del  pobre,  6  al  chirivitil  de  los  criados,  6  bajo  la  colgadura  de  ter- 
ciopelo del  poderoso  desdeAando  cnanto  veo.  (Podria  si  quisiese,  tener  un 
palacio  con  colgaduras  de  terciopelo  y  criados  que  me  sirviesen!,...  ¡Po- 
dria cubrir  de  brillantes  mis  plateados  cabellos,  que  fueron.anles  tan 
negros!  ¡podria  tener  nna  litera  que  me  llevase!....  Vamos,  Marina, 
echemos  sobre  jnuestras  espaldas  ese  pobre  nifio  que  han  muerto. 

Llegaron  estas  pakibras  al  corazpa  de  la  madre;  levantóse  sin  decir 
ana  palabra,  pero  en  su  pensamiento  dirigió  á  Dios  su  alma,  una  elo- 
cuente oración. 
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En  lauto  qm  caBÍQába&,  la  Ziopiia  coaünuaba  su  murviiiUó,  y  de 
distaooía  ea  dfetancia  repetía  eoal  oa  ood}uio  estas  palabras  pronaneía- 
das  leDiamente  con  solemnidad: 

—¡Que  no  haya  nn  sepdcro  para  qniea  le  ha  herido!....  {Qae  su  me- 
moria sea  maldita!....  {Que  eaíga  si  seele?al«.«.  {Que  desapaceaca  su 
raza,  y  que  Dios  le  devuelva  en  la  eternidad  todos  cuantos  dolores  eos 
ha  causadol  ¡ámenl  .  > 

Bien  pronto  vino  á  envol ferias  una  nube  de  polvo,  é  hirieron  sos 
oídos  el  ruido  de  caballos. 

«-«Detengámonos  aon«  replicó  la  vieja:  dejemos  pasar  á  esos  cabaUe- 
ros....  los  hambres  que  van  ea  bandada  están  siempre  dispuestos  á  co- 
meter el  mal,  y  delante  de  dos  mugeres  arrodilladas  al  lado  de  an  muer- 
to, inclinarán  la  cabeza  7  90  santiguarán  si  no  son  malos  creyentes* 

Era  una  tropa  de  hombrea  armados»  fteiinchaban  los  caballos,  y  en 
medio  de  aquella  escolta  de  honor»  velase  una  litera  cerrada,  00a  corti- 
nas de  gasa  y  de  seda;  mugeres,  pages  y  caballeros,  cabalgaban  á  so 
alrededor.  De  pronto  oyóse  un  ruido  terrible. 

— ¡Al  diablo  con  el  muerto!  esclamó  el  gefe  de  la  tropa.  Las  mugeres 
soa  sopersticíosas,  y  la  duquesa  está  ya  demaáado  melaacóUca.... 

Reinó  de  repente  un  gran  tumulto  entie  las  mugares:  detúvose  ia 
litera;  la^duquesa  se  hallaba  desmayada* 

— ¡Al  diablo  con  el  muerto!  volvió  á  decir  de  nuevo  el  gefe:  veréis 
que  todavia  tendremos  que  quedarnos  esta  noche  en  Himini. 

Era  Lucrecia:  arauacada  brutalmente  de  los  brazos  de  AstiNrre,  obe- 
decía las  órdenes  de  su  hermano.  Las  lágrioms,  les  megos,  nohabisn 
podido  doblarle;  y  la  pditica,  el  frió  req^to  que  impone,  las  considera- 
ciones del  rango  y  del  poder,  cerraban  aquella  boca  de  amante:  insen- 
»ble,  dejábase  arrastrar,  sus  miradas  se  fijaban  sobre  el  campó  ña  ;er 
nada;  su  vago  pensamiento  no  se  detenia,  ne  era  bastante  fuerte  aun  pa- 
ra sentir  vivamente  su  desgraGÍa<.  Impero  al  divisaren  el  camino  el  tra* 
ge  de  ki  Zingana,  salió  de  su  languidez  ¡ay!  para  reconocer  el  páUo 
rostro  de  Agosto  en  en  mortaja.  Igaoraoie  de  ia  suerte  de  aquel  nifto,  so 
aspecto  fué  un  golpe  terrible*  Penetró  la  verdad  cual  ua  reláoipago  por 
entre  las  nubes  de  su  dolor^  y  los  remordinuenlos  la  hicieroa  soitir  su 
aguda  y  acerada  ponta. 

Al  volver  en  si,  b  idea  del  crimen  que  ella  había  causado  paralizó 
todos  sus  movimientos.  Quiso  ir  á  orar  y  llorar  sobre  el  despojo  mortal, 
pero  volvió  á  caer  án  foersas,  y  apenas  p«do  su  boca  dar  b  orden  de 
que  se  aproumase  la  adivina. 
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— ]S¿iloml  dijo  la  vieja  ea  cn^Mf^  eslavo  al  lado  de  Lucrecia;  ¡ved  lo 
qoe  lian  hecho  de  esle  hermoso  nil&ol  ¡Ved  lo  que  ha  sido  de  su  pobre 
madrelr...  ¿.Qa¿  Crimea  había  cometído?.«..  Por  vos  iba  ¿  na  calabozo, 
measagero  de  amor....  y  la  muerte  hi  el  premio  de  su  sacrificio....  Pe- 
ro el  saerificio  no  tieoe  recompensa  ea  esta  vida,  y  Id'Otra  es  eterna, 
¿no  es  asi,  seilora? 

Lucrecia  hizo  una  señal  con  la  cabeza;  gruesas  lágrimas  corrían  de 
sus  ojos.  La  Zíngana  prosiguió. 

—¡Sois  también  may  desgraciada!....  He  ahi  que  estáis  insensible  y 
sin  voz  oomo  la  pobre  madre....  Pero  Dios  prueba  también  las  débiles 
eriatnras;  es  preciso  valor....  ¡Qoe  su  matador  no  halle  sepolcro!  ¡Que 
80  memoria  sea  maldita!.*..  ¡Que  caiga  si  se  «ieval....  ¡Que  desaparezca 
su  raza!.... 

— ¡Perdón!  ¡Perdón!  esclamó  Lucreeta. 

-— ¡T  que  Dios  le  devuelva  en  la  eternidad  todos  I09  dolerea  que  nos 
ba  causado!  ¡Amenl 

—¡Perdón!  dijo  la  duquesa:  {eres  anciana  y  maldiees! 

— ^Agosto  será  rengado. 

— La»  maldiciones  de  los  pobres  que  i^n  á  abandonar  la  tierrai  son 
la  herencia  que  dejan  á  los  ricea. 

—¡Dios  mió!  esclamó  Lucrecia  jomando  las  manos:  ¡perdón!  ¡per-- 
dóname! 

—¿Por  qué  lucháis  asi  conougo,  sefiora?  Vuestro  rango  sobre  la  tier- 
ra no  será  visto  del  juez  de  lo  alto.  El  impulso  del  ooraoon  es  lo  único 
quK  aprecia,  y  si  maldiga  es  porque  tettgo  rasonift  para  aborrecer. 

— ¡Dios  miol  (Perdónaonel  repitió  Lucrecia  con  mas  fervor:  ¡perdona* 
me  como  nosotros  perdonamosl 

T^No  cMÍa  que  esas  paUdiras  pudiesen  salir  jamás  de  boca  de  los  po- 
deroBos  de  la  tierra....  ¡A.h,  sellorai  ¡veo  que  seis  muy  desgracia'-' 
da :  es  un  sentimiento  generoso  el  que  puede  elevaros  hasta  per- 
donar!..«. 

— ^Unger,  TespondOt  ¿dóndla  lleváis  asi  ese  cadáver? 

-^k  San  Madno,  sefiora,  para  que  descanse  tranquilo  donde  ha  viví* 
do  irreprensible;  para  que  su  tumba  esté  cerca  de  su  cuna;  para  ^lue  su 
madre  pueda  alli  orar  á  todas  las  horas  del  dia. 
,  •— Upger,  toma  esle  010  para  cambiarlo  por  om  piedra,  por  una  cruz, 
por  «na  flor  para  el  sepulcro  de  Agosto. 

— fNe,  ño:  nadado  oro,  sefiora,  nada  de  orol  pene  si  una  oración  y 
serán  campUdos  vuestros  deseos.  El  oro  es  Satanás:  la  oraoion  es  Diosv 


7S<  MVlifA  ISPldlOU. 

Nada  de  oro  para  el  sepulcro  del  pobte:  es  an  anetal  qae  atrae  al  deíao- 
nio,  aun  cuando  tonga  una  forma  sagrada. 
— ¡Una  oración,  mugerl  ¡yo  la  haiél  i^dioa;  oeasaeta  á  la  oíadrel 
— {Adios«  señora!  ¡Aaiano»  hija  de  Aleíandro  VI! 

Lucrecia  corrió  las  coriiaas  de  su  lilera,  y  la  esootta  te  posó  ea 
marcha.  Por  su  parte,  las  pobres  mugeres  caminaron  coa  sa  preeiosa 
carga,  y  al  pie  ik  la  jnonlafta,  dos  ciudadanos  de  ella,  qne  por  a«s  ne- 
gocios habían  ido  á  Rimíni,  las  ayudaron  en  las  piadosas  funciones  qne 
iban  á  llenar. 

Sobre  el  Titán  tania  la  campana,  no  lentamente  como  parn  an  fune- 
ral, sino  con  el  r&pido  movímiente  que  ananciaba  una  convocaaien  f^^ 
nenü  de  los  cindadanos.  Hallábase  llena  la  gran  plasa  de  gente:  ka  )é* 
venes  mezclados  con  los  ancianos,  y  al  lado  de  los  magistrados,  bajo  la 
bandera  nacional,  á  cuyo  alrededor  ae  hallaba  formado  el  etevo  con  las 
vestiduras  sacerdotales,  velase  á  Marino  Giangi. 

Cual  en  la  mar  agitada,  todo  era  ruido  y  ondulaciones  en  la  muche- 
dumbre. Algunas  mugeres  de  luto  llegaban  con  sos  {amilias,  y  per  to- 
das partes  se  les  abria  libre  paso:  indinábanse  delante  de  este  grupo 
formado  de  las  viudas,  de  los  huéiíanos  y  de  les  padres  de  loa  que  ha- 
bían perecido  en  la  esoursion  guerrera  dirigida  contra  Yalentmois.  La 
desgracia  les  daba  un  derecho  escepcional  en  todas  las  ceremonias,  co- 
mo también  el  de  ser  deckirados  pensionistas  del  estado. 

Yeiase  en  todos  los  rostros  las  disposioiones  maa  favorables  á  la 
concordia  y  á  la  unión.  En  fin,  dada  la  ^eilal  para  rechimar  aileociot 
dejóse  oir  la  voz  del  magiatrado:  dio  una  cuenda  cifcunstandada  de  la 
espedicion,  cuyo  mando  habia  sido  confiado  á  Marino  Giangi.  Este  con- 
tó sencillamente  como  habia  sido  conducido  á  la  presencia  de)  duque  de 
Vaientinoia:  y  después  de  un  corto  preámbulo,  dio  parle  de  las  proposi- 
ciones que  hablan  sido  hechas  por  el  se&or  de  la  Bomafta  en  favor  de  so 
hijo  AgpstOi  hijo  adoptivo  de  los  ciudadanoa. 

Esta  noticia  escitó  desde  luego  una  gran  soqpresa.  {Agosto,^  el  hijo 
de  Marina  della  Penna,  hijo  del  duque  de  la  Eomaftal  pera  habiendo  pe* 
dido  la  palabra  un  anciano,  i^stableoióse  ínmedialameale  el  silencio  y 
escucharon  religiosamente  este  discurso. ' 

.  — Cindadanos,  lo  que  acaban  de  proponer  alArringo,  es  ana  voluntad 
estrangera,  ana  orden  dictada  por  un  conquistador.  El  seOor  que  nos 
pn^nen  ha  nacido  en  eata  móntate»  es  el  educando  de  noesinaf  insti- 
tuciones; pero  es  un  seflor  y  jamás  nuestros  aniapasadua  qoísiMon  re- 
conocer dominaoion  algnna,  ni  aun  la  que  se  tintaba  de  imponerles  i 
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Bombretde  Días,  por  orden  del  sobemio  poatífice.  ¿Habremos  degene- 
rado de  tal  modo  de  estasablime  índependeacia  á  qiie  nos  babian  elevado 
los  siglos  que  ao  podamos  irasmitirla  á  los  que  vengan  después  de  nos- 
otros, pura  y  santa  cual  nos  foé  trasmitida?  Libres  eran  ios  compañeros 
de  Marino^  cuando  alrededor  suyo  se  juntaron  para  escuchar  la  palabra 
sagrada*  para  segiñr  sus  piadosos  ejemplos,  libres  cual  las  águilas  que 
semeeíanoa  el  aire  sobre  sus  cabezas.  Libres  han  peruMmecido  de  siglo 
en  siglo,  todo^  los  habitantes  de  este  respetado  monte.  Nosotros  hemos 
dado  hospitalidad  á  reyes,  y  los  duques  de  Urbino  nos  han  protegido. 
Siempre  hemos  vencido  en  la  balanza  de  nuestras  relaciones  con  los  so- 
fiones estfaogeros.  Pero  el  tiempo;  es  verdad,  hizo  nacéV  en  las  almas 
nuevas  pasiones:  descuidáronse  las  antiguas  y  saludables  costumbres:  y 
la  juventud  sin  e^riencia' despreció  los  sabios  consejos  de  la  anciani- 
dad. Los  republicanos  del  Titán  pudieron  bien  pronto  juzgar  por  si  mis- 
mos lo  que  valia  la  palabra  de  un  priácipe.  Borgía  ha  subido  sobre  nues- 
tra roca  para  semhrar  en  ella  distaTÍ>ios,  para  robarnos  un  niño  que  no 
leperlenecia  aún.  A.hora,  ciudadanos,  ese  nifio  no  os  pertenece  ya. 
Acaban  .de  deciros,  que  su  corasen  ,  late  siempre  por  la  libertad 
y  fNir  la  patria  1  ¿á '  quó  esponemos*  sin  motivo,  sin  necesidad,  á  le- 
janas traiciones?  ¿A  qué  comprometer  con  un  mal  antecedente  la  inde^- 
pendeooia  de  la  patria?-  Sabemos  lo  que  ha  producido  en  lo  pasado  la 
santidad  de  nuestras  instituciones  ¿sabemos  acaso  lo  que  producirá  una 
innovaeionque  ataque  su earácter sagrado?  Pretenden  que  no  podemos 
permanecer  estaciónanos,  que  es  precisó  marchar  y  salir  de  los  estrechos 
lünitesque  nos  encierran  oomo  un  rebañfo.  El  rebaño,  ciudadanos,  tie- 
ne por  pastora  su  Dios:*  no  se  está  encerrado  en  la  altura  en  que  esta- 
mos, no  podemos  caminar  sin  bajar.  Y  cuando  se  ha  conseguido  el  obje- 
to de  las  sociedades,  cuando  se  posee  la  independencia  y  la  felicidad,  ¿á 
qué  agitarse  en  el  circulo  que  debe  llevarnos  siempre  al  mismo  punto? 
Porque  no  tenemos  necesidades,  ¿somos  acaso  menos  felices?  Porque  sa- 
bemos limitar  nuestros  deseos,  ¿somos  acaso  pobre^  Por  que  no  tene- 
mos influencia  ninguna  esterior,  ¿estamos  aco^o  sin  seguridad? ¡No, 

no,  nada  de  señores!  Que  Valeniinols  sea  grande;  pero  que  la  república 
de  San  Marino  permanezca  virtuosa.  El  hijo  de  Alejandro  YI' desea  plan- 
ta? 8Q  bandera  ^bre  la  Giíaita,  é^o  no  debe  asoñbñtr  á  nadie.  El  mis- 
rao  ha  visto  nuestras  virtudes  yttuest^o'amorpor  nuestros  amigos.  Pero 
todos  los  pueblos,  todos  los  siglos  veliideñm  con  justicia  se  asombrarían 
de  nuestra  vnlnnlaria^sumimon.  }Ua  pueblo  que  ha  sido  libre;  no  paedc 

obligarse  á  la  esclavitud.  ¿Por  qué  promesas,  César  Borgía,  cuenta  se- 
Tovo  nr.  48 
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duciíDos  dándonos  su  hijo?  Los  desgraciados  solos  son  ios  crédulos,  los 
esclavos  solos  desean  mudanzas;  pero  nosotros  somos  dichosos  y  libros, 
y  dichosos  porque  somos  libres.  Que  al  ruego  de  Borgia  irritado,  el  cielo 
nos  ciegue,  San  Marino,  entonces  podrá  odiar  lo  que  hace  su  felicidad  y 
desear  la  que  debe  causar  su  pérdida;  pero  en  tanto  que  veamos  las  ca- 
lamidades que  pesan  sobre  las  sefiorias  de  la  Italia  y  la  tranquilidad  qae 
disfrutamos,  debemos  eavanecernos  y  compadecerlos:  debemos  oDoser- 
var  las  insiiluciones  de  la  república  cual  lo  mas  sagrado  que  baj  des-- 
pues  de  Dios...  Se  nos  amenaza  con  la  guerra,  ciudadanos;  empero  ¿ha- 
béis cesado  de  ser  hombres  libres  para  temerla?  ¿Nos  hitan  braus  y 
valor?  La  monlaíia  ¿oo  está  sobre  la  llanura?  La  cruz  del  Salvador,  ¿te 
domina  ya  en  la  montaña?  ¡La  guerra  antes  que  ua  Seíorl  Con  la  gveria 
hay  probabilidad  de  victoria;  con  un  seftor  no  hay  impulso  para  la  li- 
bertad... 

Un  sordo  y  prolongado  mormullo  interrumpió  al  anciano;  pero  como 
no  podia  comprender  el  sentidode  él  redoblando  sos  esfueraos,  prosiguió: 

— To  sé  como  vosotros  todas  las  garantías  quepuedeadar  elcañclerdd 
Agosto:  es  hijo  nuestro;  empero  que  venga  en  medio  de  nosotros  coaio 
ciudadano  y  no  como  gele  impuesto  por  el  duque  de  la  Romafia,  y  nos* 
otros  le  veremos  coa  alegría  y  con  el  tiempo  podremos  decrsUtrle  ana 
recompensa  si  la  merece.  Aqoi  el  derecho  de  mandará  nombre  de  la 
ley,  no  se  adquiere  sino  por  la  obediencia  á  la  ley. 

Aplausos  casi  unánimes  cubrieron  la  voz  del  orador.  Eatonoes  salió 
un  jóvea  de  las  filas  y  reclamé  silencio;  pero  cuando  ibaá  hablar,  ojóse 
un  grito,  un  grito  de  horror  que  se  comunicaba  de  unos  en  otras,  y  se 
vio  adelantarse  lentamente  á  Marina,  á  su  anciana  compañera  yak» 
ciudadanos  que  conducían  el  despojo  de  Agosto. 

— ¡Lo  han  muerto!  decia  la  Zingana. 

-^¿i  cuál  era  su  crimen?  preguntaban. 

— ^¿Qué  crimen  puede  haber  cometido  un  aiño,  un  ciudadano  del  li- 
tan? respondia  ésta. 

— jYenganza!  ¡ven^nzal  gritaron  de  todas  partes. 
Llegados  bajo  la  bandera,  depositaron  alli  el  muerto.  La  Ziogana  to- 
mó la  palabra ,  y  mostrando  á  Marina»  dijo: 

—[Respetad  el  dolor  de  una  madre!  ¡Ciudadanos,  vuestro  amigo  anaa- 
ba  la  libertad,  vuestro  hermano!  ¡T  lo  han  muerto! 

— ¡Venganza!  ¡venganza!  repitieron. 

Entonces  Marina  arrodillada,  soltó  la  helada  mano  que  besaba,  y  ^ 
levanto  imponente. 
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— ¡No,  no,  dijo:  nada  de  venganza,  sino  una  oración  y  un  perdón: 
Dios  solo  es  el  jaez!  / 

Produjeron  estas  palabras  sobre  la  asamblea  un  efecto  mágico.  De 
repente,  las  campanas  doblaron  con  fúnebre  tañido,  descubriéronse  lo* 
das  las  cabeeas  y  oon  piadoso  recogimiento  aquella  población  entera  re- 
pitió mentalmente  la  oración  de  los  muertos,  que  el  clero  recitó.  Des- 
pués, los  magistrados  disolvieron  la  asamblea  ó  Arriogo.  Podíase  sobre 
la  montaña  aplazar  una  cuestión  política  para  interesarse  en  una  desgra- 
cia privada.  Ademas,  la  muerte  del  joven  lo  dejaba  todo  en  suspenso. 
Maquiavelo  hubiera  tal  vez  dicho  en  estas  circunstancias :  la  muerte  es 
del  partido  de  los  pueblos,  porque  los  pueblos  no  mueren  nunca,  y  los 
que  son  llamados  á  reinar  sobre  ellos  tienen  sus  dias  contados. 

A  la  mañana  siguiente,  al  amanecer,  comenzaron  en  la  iglesia  los 
cantos  fúnebres.  Habíase  abierto  cerca  del  sepulcro  de  los  ciudadanos 
muertos  por  la  patria,  la  sepultura  del  hijo  de  Marina.  Hallábase  abier- 
to su  atabad,  y  veíase  en  él  el  vestido  de  oro  que  habían  hallado  sobre 
él.  Los  magistrados  llegaron  á  la  cabeza  del  pueblo.  Mudo  era  el  dolor, 
nadie  osaba  gemir  y  llorar:  antes  de  cerrar  para  siempre  su  sepulcro,  un 
anciano  hizo  oir  algunas  palabras  á  nombre  de  sos  conciudadanos^  des- 
pués la  Zingana  arrojando  flores,  pronunció  lentamente  su  conjuro.  Aca- 
bábalo apenas  coando  se  presentó  una  muger  estrangera  sostenida  por 
otras  dos  mugeres:  sus  cabellos  en  desorden  cubrían  enteramente  su 
rostro ;  sus  pies  descalzos  hallábanse  ensangrentados,  su  saco  de  grose* 
To  paño  estid>a  ceñido  alrededor  de  sn  cintura  con  una  cuerda.  Besó  el 
velo  de  Marina  é  insensible  á  cuanto  pasaba  á  su  alrededor,  oró  con  fer- 
vor, y  se-aiej6  en  seguida,  sin  que  se  hubiese  sabido  quién  era,  sin 
que  se  tratase  de  saberlo. 

La  Ziagana  no  abandonó  ya  mas  la  montaña.  Marina  ofreció  un 
ejemplo  de  longevidad  rara  en  aquel  clima.  Tenia  mas  de  cien  años 
coando  la  llevaban  aun  al  sepulcro  de  Agosto.  El  duque  de  la  Romana, 
dicen  los  historiadores,  hizo  perecer  al  conde  Astorre  en  el  castillo  de 
Sant-Angelo;  pero  Voltaire  es  el  único  que  esplica  las  razones.  Yoltaire 
para  destruirlo  todo,  creía  que  todo  le  era  permitido.  Hoy  pensamos  que 
las  verdades  útiles  son  las  únicas  que  deben  presentarse  desnudas. 

Traducido  por  bom  J«sb  Muñoz  y  Gaviria. 


■  G 
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Señor  doa  José  Amador  de  los  Rios.  Mí  siempre  querido  amigo;  cons" 
táodome  sobradameaie  qae  sti  cualidad  de  académico  no  le  bace  estar 
mal  coa  nuestros  antiguos  refranes,  principiare  con  uno,  esta  mí  carta, 
última  de  las  referentes  á  la  esposicion  universal.  El  hambre  propone  sí 
Dios  dispone.  Todo  lo  que  estas  palabras  tienen  de  consoladoras,  crisüa- 
ñámente  hablando,  me  es  necesario  hoy  para  aminorar  el  sentinó^^ 
que  esperímento  al  tener  que  sacrificar  el  propósito  de  darle  detenida 
cuenta  de  los  mas  notables  adelantos  que  la  esposicion  universaHenues- 
tra  en  la  industria  y  en  las  artes.  Por  mil  drconstancias  que  á  nuestra 
vista  le  diré,  tengo  que  precipitar  mi  viage,  de  modo,  que  el  tiempo  se 
me  hace  esiremadamente  corto,  y  para  no  sacrificar  del  todo  mi  pbot  ^ 
pttdíendo  remitirle  un  estudio^  mas  ó  menos  acertado,  tengo  qoe con- 
tentarme con  trascribirle  los  breves  apuntes  que  he  podido  tomar  y  fve 
del>ian  servir  para  cumplir  lo  prometido;  anudo,  pues,  el  hilo  de  la  nar- 
ración de  mi  anterior,  y  ya  qu^  hemos  podido  recorrer  la  parte  cspaftola 
del  Palacio  de  la  industria^  contentémonos,  haciendo  lo  mismo  con  la 
de  la  Galería  anexa, 

Yaindiqucávd.  cuan  poco  había  que  esperar  de  lacolocadony  aspecio 
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esleríor  de  los  objetos  contenidos  en  este  local.  La  malhadada  cuestión, 
sobre  ensanche  de  terreno,  faé  precisamente  aqai,  de  modo  que  aunque 
nuestros  buenos  hermanos  de  Portugal,  nos  hicieron  el  favor  de  termi* 
narla,  cediéndonos  su  parte  de  galería  alia,  dé  la  que  necesitaban  muy 
poco,  con  todo;  la  precipitación  presidió  ¿  casi  todas  las  operaciones  ne- 
cesarias para  aprovecharla  y  ¡es  tan  mala  la  precipitación  cuando  no  hay 
dinero  para  cubrir  sus  faltas  con  algún  dorado  barniz!  pero...  ¡oro  y 
barniz!...  Dios  lo  dé!  Polvo  y  manchas  si  §e  quiere,  que  no  podía  menos 
de  haberlas,  tratándose  de  aceite  y  carbón,  y  faltas  de  ortografía  en  las 
notas  y  rótulos,  lo  cual  era  también  preciso,  cuando  tanto  catalán  se  oia 
hablar  por  todos  lados:  pero  estos  lunares,  que  al  fin  lo  son,  tal  vez  lle- 
guen á  redundar  en  beneficio,  sino  de  los  espositores,  pues  de  seguro 
no  estarán  contentos,  al  menos  del  pais  que  tan  parco  ha  estado  al  en- 
viar sus  muestras  al  gran  teatro  de  la  competencia  y  que  asi  oculta  algo 
su  pobreza. 

Dos  órdenes  de  cosas  echa  de  menos  cnalquiera  que  conozca  á  Espa- 
ña, sus  productos  y  el  estado  de  su  industria,  en  la  Galería  anexa.  En 
prhner  lugar  la  falta  de  maquinaria  y  herramientas;  en  segundo  la  de  los 
vinos  y  frutos  de  las  provincias  meridionales,  que  son  precisamente  las 
que  mas  contribuyen  al  gran  renombre  de  que  el  pai^  goza  en  esta  ma- 
teria. La  primera,  ha  sido  atribuida,  quizá  con  alguna  razón,  al  carácter 
particular  de  nuestra  naciente  industria  que  necesita  servirse  de  instru- 
mentos eslraños:  yo  sin  embargo  encuentro  otro  motivo  mas  plausible  y 
que  dice  algo  mas  en  favor  de  nuestros  industriales  y  es  que  recono- 
ciendo, modestamente,  su  inferioridad,  no  pretenden  luchar  en  ese  ter- 
reno, sin  embargo  de  que  su  fabricación  está»  hasta  cierto  punto,  á  la 
altura  de  sus  necesidades.  Para  apoyar  esta  opinión  solo  recordaré  á  Vd. 
el  número  y  la  importancia,  respetable  por  cierto,  de  los  establecimien- 
tos de  fundición  y  maquinaria  que  hoy  cuenta  España;  añadiendo  que 
todo  lo  que  se  encuentra  en  este  género  es  un  cañón  de  la  fábrica  de 
Truvia  que^  por  cierto,  atrae  las  miradas  y  provoca  los  elogios  de  los 
inteligentes;  pero  ni  una  máquina  de  vapor,  ni  una  gran  pieza  de  fun- 
dición se  deben  á  la  industria  particular  que,  sin  embargo,  como,  coa 
razón,  hace  observar  un  entendido  crítieo  francés,  está  suministrando  la 
magnífica  entubacion  que  requiere  la  grande  obra  para  llevar  á  Madrid 
las  aguas  del  Lozoya  y  da  en  Barcelona  y  otros  puntos,  no  ya  solamen- 
te máquinas  á  precios  favorables  para  los  barcos,  sino  también  locomo- 
toras para  los  ferro-carriles.  La  segunda,  es  decir,  la  falta  de  los  pro- 
ductos de  las  provincias  de  Valencia,  Murcia  y  Andalucía,  se  esplica 
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también  suficientemeate,  por  la  epidemia  y  U  revolacion  qae  han  debi- 
do hacer  sentir  mas  su  influjo,  relativamente  ¿  la  6sposic¡on,  en  aque- 
llas localidades  cuyas  comunicaciones  son  mas  difíciles  con  el  vecino 
imperio. 

Ya  que  inciden talmt^nte  he  principiado  citando  la  esposicion  del  Go- 
bierno, y  supuesto,  también,  que  es  lo  mas  notable  que  en  este  local 
figura,  continuaré  con  ella,  diciéndole  á  Vd.,  desde  luego,  que  en  esta 
parte,  nuestros  funcionarios  son  acreedores  á  los  mayores  elogios  y 
nuestros  cuerpos  facultativos  justifican  sobradamente  la  preferencia  con 
que,  hace  algún  tiempo,  se  les  mira:  procediendo  por  antigüedad príoci- 
píaremos  por  el  de  artillería.  La  fábrica  y  fundición  de  Truvia  qne  este 
sirve  y  dirige,  se  ostenta,  por  sus  productos,  digna  émula  de  las  mas 
acreditadas  del  estrangero;  recorriendo  toda  la  escala  de  tan  importante 
y  difícil  fabricación,  principia  esponiendo  mineral  de  hierro  calcáreo, 
hierros  fundidos,  escorias  de  altos-hornos,  ullas  y  cok,  barros  y  ladri- 
llos refractarios,  y  terminan  con  el  mencionado  cañón  que  es  de  á  3!, 
aceros,  herramientas  de  todas  clases,  una  máquina  para  hacer  balas 
para  las  carabinas  rayadas  y  un  hipo-celómetro.  Como  prueba  de  la  fa* 
cuidad  y  acierto  con  que  funden  el  hierro,  presentan  dos  retratos  ea 
bustos  parecidísimos  de  SS.  MM.  la  reina  y  el  rey.  Todos  estos  objetos 
son  dignos  de  elogio,  los  unos  por  la  inteligencia  que  ha  presididc^á  so 
elección,  los  otros  por  el  ingenio  de  sus  mecanismos  y  lo  perfecto  desn 
acabado;  ¡lástima  que  no  haya  habido  también  artilleros  para  dirigir  sn 
colocación,  formando  algún  bonito  trofeo,  como  se  ha  hecho  con  sus  si- 
milares los  franceses!  pero  ¿á  qué  insistir  en  las  faltas  de  colocación? 
confio  en  que,  á  pesar  de  ellas,  la  ilustración  del  jurado  sabi4  dar  en  la 
clasificación  relativa  de  los  producios  mejor  lugar  á  los  de  lafikricaíe 
TruVía  que  el  que  tienen  en  la  Galería  anexa.  Del  cuerpo  de  arlilfena 
también  se  encuentran  algunas  muestras  de  mineral  de  aiofre  y  sí^ 
estraido  de  él  procedentes  de  las  cercanías  de  Albacete. 

Los  inspectores  de  minas  de  Madrid  y  de  Murcia,  han  prescnUdo, 
el  primero  muestras  de  magnesita,  y  el  segundo  de  traquita  ulilii^bk 
para  la  fabricación  del  alumbre:  ambos  productos  son  admirados  por  los 
inteligentes  y  hacen  honor  cuando  menos,  á  la  solicitad  de  los  dicbos  in- 
genieros. 

Una  de  las  cosas  mas  notables  que  hay  en  toda  la  esposicion,  apcsar 
de  su  humilde  aspecto,  es  nuestra  colección  de  maderas  de  constmccwn. 
Seguramente  hay  otras  de  diferentes  paises,  que  ofrecen  m^p^^^^ 
miento,  por  la  magnitud  y  el  pulimento  dado  ¿  las  muestras,  y '« «^ 
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Canadá,  ea  particolar,  se  puede  decir  qae  es  deslumbradora  en  su  gé- 
nero; pero  ninguna  se  enonentra  presentada  tan  científicamente,  permí- 
taseme la  espresion.  La  serie  de  muestras  sacada  de  los  bosques  de  la  co- 
rona, enriquecida  y  completada  con  las  de  los  de  Alicante,  Córdoba  y  * 
Villaficiosa,  se  presenta  clasificada  rigorosamente»  según  el  sistema  de 
Linneo,  y  con  una  inteligencia  qne  nada  deja  que  desear,  pues  bace 
comprender  al  obserrador  con  una  sola  mirada,  todo  cuanto  puede  im- 
portarle en  la  materia;  los  troxós  de  tronco,  cortados  transversalmenle, 
para  poner  en  evideQcia  las  diferentes  capas  y  la  calidad  de  la  fibra,  tie- 
nen después  una  cala  vertical  que  permite  apreciar  el  veteado  y  demás 
cualidades:  revestidos  ademas  de  su  corteza,  se  reconoce  mejor  cada  es- 
pecie, por  muestras  de  las  hojas  y  aun  de  las  flores  y  de  los  frutos,  que 
justifican  la  clasificación  anotada  en  una  tarjeta:  una  colección  de  instru- 
mentos del  arte,  acompaña  y  adorna  esta  esposicion. 

Los  ingenieros  de  minas  de  Zamora,  de  Almería,  de  Linares  y  de 
Riotinto,  presentan  preciosas  muestras:  el  primero,  de  minerales  ferru- 
ginosos y  de  hierro  estraido  de  ellos  por  conversión  directa;  los  demás, 
ejemplares  variados  y  ricos  de  mineíales  de  plomo  y  cobre,  y  de  ambos 
metales  estraidos:  el  de  H¡endelaencina«  ofrece  minerales  de  plata,  y 
productos  varios  metalúrgicos;  el  de  Valencia,  presenta  muestras  de 
cal  hidráulica  del  mejor  aspecto  y  coyas  propiedades  apreciará  sin  duda 
el  jurado;  también  el  ya  citado  de  Zamora,  ofrece  barro  refractario  para 
altos  hornos,  de  escalente  calidad. 

Para  terminar  digna  y  brillantemente  lo  que  se  refiere  al  gobierno  es- 
paflol,  me  tomaré  la  libertad  de  citar  á  nuestra  augusta  Soberana,  en 
cuyo  nombre  se  presentan  magnificas  muestras  de  fina  lana,  procedente 
de  losganados  del  real  patrimonio,  que  dan  buen  testimonio  de  la  solí-* 
citud  con  qne  mira  este  importante  ramo  de  producción,  y  nos  hace  es- 
perar que  con  las  envidiables  condiciones  de  nuestro  clima,  y  con  tan 
alu  protección,  volverán  nuestras  lanas  á  adquirir  la  supremacía  que, 
tanto  por  su  abundancia  como  por  su  calidad,  han  gozado,  durante  tanto 
tiempo,  en  todos  los  mercados  del  mundo. 

Como  es  natural,  la  esposicion  de  los  particulares  en  la  parte  espa- 
ñola de  la  anexa^  es  rica,  principalmente  en  productos  agrícolas  y  en 
materias  primeras:  una  sola  máquina  me  dijeron  habia,  y  no  me  ha  sido 
posible  verla;  pero  sobre  todo,  las  sociedades  mineras  ban  hecho  gala 
de  una  actividad,  que  debería  elogiarse  sin  restricciones,  si  no  se  advir- 
tiese tal  vez,  alguna  segunda  intención  en  su  afán  de  figurar.  Solamen- 
te de  ulla,  he  podido  contar  hasta  ciento  veinte  muestras  de  todas  clases 


7ii  MTlgrA  BSPAÜOU. 

y  calidades,  alguna  de  las  coales  da  esceleate  cok,  aplicable  alas  opera- 
ciones de  la  metalurgia;  ea  parecida  proporción,  bay  imnerales  debierm, 
cobre,  plomo,  zinc,  manganeso,  plata  y  mercurio.  To  preguntaría  ¿esláa 
ca  esplotacion  las  minas  todas,  cuyos  productos  he  visto  dklil  Mucho  lo 
dudo;  por  lo  demás  la  presentación,  hecha  con  tino  é  inleligeBcia,  da 
una  gran  idea,  no  solamente  de  nuestra  riqueza  mineral,  sino  de  laque 
es  mejor  y  mas  positivo,  de  nuestros  adelantos  en  el  coflocimienlo  de  la 
ciencia  y  de  los  procedimientos  de  esplotacion. 

Los  cereales  que  he  encontrado,  y  que  se  deben  en  su  nayor  parte 
á  las  autoridades  municipales  de  yarios  pueblos,  en  cimplimíenlo  sin 
duda,  de  los  mandatos  del  gobierno,  no  corresponden  ni  por  su  aspec- 
to, ni  por  so  variedad,  á  la  riqueza  bien  conocida  de  nuestra  producción 
en  este  ramo:  ignoro  cuales  serán  sus  condiciones  de  peso,  y  si  merece- 
rán, después  de  probados  y  vista  su  aptitud  á  la  panificación,  mas  elo- 
gios de  los  que  hoy  se  atraen,  pero  desde  luego  puedo  asegurar,  que 
se  echa  de  menos  al  examinarlos,  en  primer  lugar,  las  muestras  de  ese 
trigo  racimal  que  tanto  se  propaga  hoy  en  Andalucía,  y  qae  tan  bien 
se  multiplica;  en  segundo,  ona  indicación  que  aoompafieácada  muestra, 
como  las  que  se  ven  en  los  productos  coloniales  franceses,  donde  sevíe* 
ra  el  número  de  medidas,  de  producto,  que  se  obtiene  por  cada  igual 
de  sembradura,  cosa  que  debe  tenerse  muy  en  cuenta,  al  par  que  la  ca- 
lidad para  juzgar  del  estado  del  cultivo  en  un  pais,  y  esto  es  lo  que 
aqui  debe  atenderse  y  premiarse.  Debo  hacer,  tratando  de  cereales, 
una  especial  mención  del  Instituto  agrícola  catalán,  que  presenta  los  su* 
yos  con  un  cuidado  especial:  igual  distinción  merece  por  su  coleceien 
de  frutos;  las  harinas  y  almidones  siguen,  nat&ralmeate,  la  suerte  de 
los  granos  de  donde  proceden. 

Los  caldos,  vinos,  aceites,  etc.,  están  aun  mas  pobremente  represen- 
tados que  los  cereales.  Únicamente  las  provincias  catalanas  puede  decir- 
se que  han  acudido  al  concurso;  pero  los  malos  envases  dan  á  su  esposí- 
cion  tal  aspecto  de  pobreza  y  confusión,  que  seguramente  nadie  dina  al 
verla  que  aquello  representaba  la  producción  del  pais  mas  vinífero  del 
mundo.  Gomo  le  digo  á  vd.,  casi  no  se  ven  mas  que  vinos  catalanes,  y 
aun  cuando  por  el  catálogo  se  sabe  que  existe  alguna  que  otra  muestra 
de  otras  localidades,  se  las  ha  colocado  detrás  de  aquellas,  de  modo  que 
es  inútil  buscarlas;  únicamente  he  podido  ver  una  de  nuestro  celebrado 
vino  de  Málaga,  que  se  debe  ál  señor  Rubio  de  Yelazqoez:  y  ciertamente 
que  este  señor  es  digno  de  elogio  en  doble  concepto:  primeramente  por 
su  patriotismo  y  noble  anheloi  gracias  al  ^cual  mi  provincia  no  pasaiá 
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(losapercíbida  en.  tan  notable  oeasioe:  en  segundo  lugari  por  su  oporta- 
nidad  éa  pfesefíiar  ana  mueatra  de  eae  viao  blanco,  color  de  topacio, 
claro  y  trasparente  ^^omo  la  mas  fina  de  esta  clase  de  piedra,  puro  y  sin 
mezcla  de  ningún  género»  que  tanto  por  estas  cualidades,  como  por  su 
fuerza»  su  guato  e^ecial  y  su  exquisito  aroma,  es  el  que  verdaderamen- 
te está  destinado,  en  un  porvenir  cercano,  á  levantar  la  reputación  de 
los  vinos  malaguejtos  á  la  altura  que  tuvieron. hasta  iiace  poco,  y  de  la 
que  han  principiado  á  decaer  por  ios  malos  métodos  de  confección.  Nada 
quiero  decir  á  vd.  de  los  frutos;  los  pocos  higos  y  uvas  que  han  sido 
enviados  han  llegado  en  tan  deplorable  estadio^  que  con  razón  los  han 
puesto  un  4anto  apartados  de  la  vista;  únicamenle  se  ven  con  buen  as^ 
pecto  algunas  muestras  de  aceitunas  de  Sevilla^  que  por  su  tamaño  ha- 
cen detoner  á  los  transeúntes  para  admirarlas;  y  una  caja  de  pasas  de 
Málaga  de  la  clase  moscatel,  que  presenta  la  casa  de  don  Eduardo  Hue- 
lin,  y  que,  como  todas  las  que  llevan  esta  acreditada  marca,  son  de  una 
calidad  inmeji^able . y  de  hermosísima  vista . 

Los  demás  productos  naturales  que  alli  se  encuentran,. habaSi  babi*^ 
chuelas,  altramuces,  rubias,  colza,  Ügqs  chumbos,  et^;.,  eto.,  sirven  pa^ 
radar  una  idea  de  la  infinita  variedad  de  nuestras  .producciones  agric<h^ 
las,  y  de  la  maxavillosa  aptitud  de  nuestro  suelo  para  suministrar  toda 
clase  de  semillas. 

La  parte  industrial  de  la  esposicioa  espa&ola  de  la  aneía  es. tam- 
bién bastante  escasa  en  su  represeniacion.  Una  escepcion  mereoen,  sin 
embargo,  los  productos  químicos,  cuya  importencia  es  grande  por  su 
número  y  calidad;  tralándose,  por  ejemplo,  de  velas  esteáricas,  las  te- 
nemos de  Sevilla,  de  Hernani,  de  Berlaaga  y  de.  Barcelona;  con  mas,  de 
tres  distintas  fábricas  de  Madrid.  De  estes  últimas,  la  de  Perla,  es  mas 
notable  que  ninguna  otra,  por  la  variedad  de  productos  semejantes  que 
ofrece,  como  son»  hugías  de  la  Estrella,  fabricadas,  por  saponificación, 
otrad  de  la  Aurora,  obtenidas  por  destilación;  maierias  vqgeteles  destila- 
das, velas  vegetales  obtenidas  por  la  misma  destilación;  bugías  y  cirios 
de  cera  vegetel  ó  stearina  de  aceite  de  palma,  fabricadas  del  mismo  mo* 
do,  ácido  esteárico;  jabones  de  la  Estrella,  hechos  al  vapor;  jabones  de 
oleina  de  palma  y  de  oleína  de  aceite,  y  otros:  adecúas,  como  muebtra 
de  la  importenoia  de  este  esiablecimíeato,  que  fabrica  babien  los  ele- 
mentos een  que  trabaja,  presente  ácidos  sulfúrico  y  azólico,  de  diferen- 
tes concentraciones. 

La  Sociedad  manekega  industrial  de  Madrid,  concurre  con  sulfato 
de  sosa,  sacado,  ya  del  sulfato  de  magnesia,  ya  de  la  sal  común;  tam- 
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ríálico  7  hs  malertas  primeras  que  sirf  ea  para  U  esUaccion  de  estos 
productos.  Tanubiea  los  presealan  naay  variados  ios  seftores  Cíos,  de 
Barceloaa,  López  Prebe,  de  Sevilla,  la  sodedad  Purísima  Qmetfcm, 
de  Morcia,  j  fioaloieate»  los  seftores  Urgelles  y  Vifias,  también  de  Bar- 
celona. 

En  jabones,  los  be  visto  mo j  bnenos  de  Alvares,  bija,  y  FüuUos, 
de  la  Cornfia,  Jiménez,  de  Sevilla,  lizarbe,  de  Berlang^,  y  Gtfir  y 
Germain,  de  Bareelona;  estos  últimos  iabrieaates  abrazan  iambiea  el  ra- 
mo de  perfumería:  asimismo  tenemos  muestras,  aunque  ya  mas  iaferúh 
res,  de  papeU  de  objetos  de  goma  y  do  cueros;  á  propósito  de  estos  ti- 
timos,  debo  bacer  especial  mención  de  dos  fabricantes,  i  saber:  el  se- 
flor  Vidal,  de  Barcelona,  que  presenta  pieles  de  vaca  y  ternero  charola'' 
das  para  capotas  de  carruages  y  para  calzado,  de  mncba  solidez  y  loci-- 
miento;  pero  sobre  todo  de  don  Salvador  Eoig,  de  Madrid,  qoe  oslesta 
en  un  aparador  particular,  una  colección  de  tafiletes  de  todos  colores  de 
un  aspecto  que  encanta.  Es  imposible  pa^ar  y  no  detenerse  ante  aque- 
llas pieles  que  ofrecen  todos  los  colores,  desde  los  mas  vivos  basta  los 
mas  delicados»  comprendiendo  todas  las  transiciones  y  matices,  coyo 
brillo  y  grano  son  tan  notables  y  forman  pliegues  tan  especiales,  qoe 
bacen  comprender  desde  luego  una  superioridad  ^n  tinte  y  cortido, 
muy  marcada  sobre  todos  los  productos  semejantes  que  allí  he  visto; , 
posteriormente  be  sabido  que  el  seOor  Boig  fué  premiado  en  la  Esposi- 
eion  de  Londres. 

De  los  domas  ramos  de  industria  me  queda  muy  poco  que  decir;  lo 
mas  notable  me  parece  ser  un  reloj  de  iglesia  y  unos  aparatos  párate- 
legraría  eléctrica  que  presenta  don  T.  de  Miguel,  de  Madrid;  pero  hay 
también,  de  Barcelona,  una  máquina  de  tetar  y  cardadores  para  las  mis- 
mas de  bastante  mérito;  asimismo  y  de  la  dicha  ciudad,  hay  algosa 
buenos  anteojos,  pesos  y  balanzas  modernos,  contadores  de  gas,  hronees 
de  adorno  y  alguno  que  otro  objeto  de  fundición. 

He  terminado  la  enumeración  qm  me  propuse  bacer  á  vd.  de  lo  ñas 
notable  que  presenta  la  esposicion  espaOola  en  la  ane^a.  Aquí,  lo  dís- 
mo  que  en  el  Palaóo  de  la  industria,  falta  una  representación,  siqoieía 
aprozimadaí  de  lo  que  es  la  producción  y  la  industria  espaftohi  eo  los 
ramos  designados;  pero  sin  embargo,  tal  como  está,  lo  que  hay,  basu 
para  comprender  que  nuestros  adelantos  industriales  marchan  hoy  i  paso 
de  gigante.  Laactívidad  é  inteligencia  de  nuestros  cuerpos  facultativos,  la 
pefrerencia  con  que  se  ven  tratadas  ciertas  materias,  el  gran  desarroUosc 
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la  fabrícacion  deprodactosqoimieos,  ele. ,  soa  todas  seAales  inequivocasdef 
grande  ensanche  é  qae  propende  naestra  industria  y  de  lo  brillante  y 
sólido  de  un  porvenir  qne  descansa  en  tan  'estensa  base;  y  si  bien  se 
consideran  las  circunstancias  porque  hemos  atravesado  mientras  se  pre« 
paraba  la  esposicion,  con  una  reyolucion  reciente,  con  un  cambio  com» 
pleto  en  el  personal  de  los  empleados  y  con  un  desquiciamiento  general 
en  la  administración  de  las  proTincias;  si  se  piensa  que  lejos  de  verse 
invitados,  como  en  Francia,  los  espositores  espafkoles  han  encontrado 
obstáculos  de  toda  clase  para  ia  remisión  de  sus  productos,  sin  medios 
de  transporte,  sin  garantías,  sin  instmcciones  de  loque  les  convenia  ha- 
cer, é  impresionados  al  mismo  tiempo  por  una  terrible  epidemia  qne  ca- 
si simultáneamente  tenia  invadidos  todos  los  grandes  centros  industria- 
les, no  se  podrá  menos  de  admirar  la  conducta  d.e  los  que  han  tenido 
suficiente  tesón,  mas  diré,  bastante  patriotismo  para  presentarse  sin  es- 
peranzas  de  triunfo  en  el  campo  de  batalla,  únicamente  por  el  honor 
del  pabellón  y  para  tener  el  derecho  de  volver  á  presentarse , en  otra 
igual  solemnidad  coando  las  circunstancias  sean  mejores  para  probar 
fortuna. 

Nada  be  dicho  á  Yd.  de  nuestras  colonias  porsu  escasa  producción  in- 
dustrial. Lo  poco  que  de  ellas  figura  se  debe  á  la  solicitud  del  gobierno: 
asi  es,  que  la  presentación  se  ha  hecho  á  nombre  de  las  comisiones  pro- 
vinciales de  la  Habana  y  Puerto  Rico.  Gomo  es  natnral,  el  tabaco  es  en- 
tre todo,  lo  que  mas  llama  la  atención,  tanto  por  la  calidad,  como  por  la 
buena  elaboración,  y  no  tendrá  vd.  dificultad  alguna  en  creer,  que  la 
superioridad,  en  absoluto,  de  estos  productos  es  incontestable':  lo  mis- 
mo, casi  se  puede  decir  de  los  azúcares  que  presentan  «n  envidiable 
aspecto;  hay  ademas  muy  buenas  muestras  de  café,  y  lo  que  es  mas,  de 
escelento  cacao  de  Puerto-Rico;  vense,  en  fin,  ademas  de  una  tuena 
colección  de  maderas  finas  para  muebles,  algunas  curiosidades  ú  obje- 
tos raros,  fabricados  por  los  indígenas,  como  son:  una  silla  de  montar 
con  sos  correspondientes  arreos,  todo  de  palma,  de  Puerto-Rico  y  una 
gorra  blanca  de  crin  hecha  en  la  Habana,  cuyo  tegido  es  de  un  trabajo 
admirable.  ' 

Creo  dije  á  vd.  pensaba  darle  alguna  idea  especial  de  la  esposicion 
de  nuestros  vecinos  de  Portugal,  que-apesar  de  antiguas  prevenciones 
bien  amortiguadas  hoy,  gracias  á  Dios,  (y  qne  siempre  han  sido  mas 
parecidas  á  quisquillas  de  herdianos  que  á  verdaderos  rencores),  debe 
inspirar  gran  interés  á  todo  buen  espafiol.  Como  quiera  que,  lo  mismo 
en  el  mapa  que  en  la  historia,  nos  encontramos  siempre  Juntos,  no  me 
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pareció  sino  muy  natoral  ver  sas  producios,  al  lado  de  loa  nuestros  ea 
el  Palacio  de  la  indoatría,  lo  núsiuo  que  en  la  anesa\  escaso  repetirle, 
que  apenas  podré  dar  á  vd.  de  ellos  una  rápida  eonmeracioa,  como  es 
lo  que  voy  haciendo  en  todas  estas  cartas. 

En  el  Palacio  de  la  industria,  la  esposicion  portuguesa  seencnentra 
como  dije,  al  lado  de  la  nuestra;  pero  mocho  mejor  colocada»  asi  bajo  el 
punto  de  vista  del  arreglo  de  los  objetos  como  por  el  buen  gustoyel  tino 
conque  están  construidos  y  adornados  los  aparadores.  Lo  primero  queea 
ellos  llama  la  atención  son  las  porcelanasó  chinas  opacas  de  la  fábrica  de 
los  señores  Ferreira  Pinto-Basto,  en  Vista  Alegre  cerca  de  Aveyro:  de 
ella,  se  presentan  piezas  en  todo  género  tanto  para  el  uso  diario  de  las 
casas,  como  para  el  adorno,  ya  en  liso,  ya  con  preciosos  dibujos  y  colo- 
res; de  un  lado  y  otro  de  ellas  se  ven  otras  de  trasparente  cristal,  notables 
ademas  por  la  elegancia  de  sus  formas;  un  poco  mas  allá  se  recrea  la 
vista  en  una  colección  de  figuritas  de  filigrana  de  plata,  perfectamente 
trabajadas,  y  que  representan  en  su  mayor  parte  trages  y  costumbres 
populares. 

De  Evora  han  enviado  multitud  de  muestras  de  maderas  de  lujo  y  de 
construcción,  que  creo  gozan  de  justo  renombre;  rivalizan  con  ellas 
otras  no  menos  preciosas  enviadas  por  el  se^or  Pareira  Loulé,  y  para 
coastrtíceiones  marítimas  completan  la  colección,  las  llegadas  á  nombre 
del  arsenal  d¿  Aleatojo,  entre  las  quet  se  cuentan  ,  según  tengo  en- 
tendido, muchas  que  provienen  de  las  numerosas  colonias  que  aun  po  • 
.    see  el  Portugal,  en  África  y  en  la  India  Portuguesa. 

Como  producto  natural  é  industrial  á  la  vez  ,  presentan  nuestros  ve- 
cinos oro  laminado  de  diferentes  colores,  cuyo  aspecto  deslumbrador 
fascina  á  mas  de  un  codicioso  que  dificil mente  calcularía,  por  su  aspec- 
to, el  escaso  valor  real  de  ial  materia,  y  como  contraposición  figurao  á 
su  lado  muestras  de  oscura  p^dra  que  lo  tienen»  quizá  inmenso  en  un 
porvenir  cercano;  hablo  de  algunas  muestras  de  escelente  piedra  lito- 
gráfica,  procedentes  de  uaa  cantera  descubieria  en,Coimbra  en  t8ii  y 
que  podria,  si  se  espl.otase  convenienlemente,  libertamos  de  la  dora 
precisión  en  que  hoy  estamos,  de  proveernos  de  tan  precioso  articulo 
en  algunos  de  los  mas  apartados  confines  de  Alemania.  También  es  muy 
notable  la  rica  y  variada  colección  de  mármoles  que  presentan  con  el 
necesario  puiimenlo  para  hacerlos  lucir,  entre  las  cuales  he  podido  ad- 
mirar el  famoso  amarillo  de  Siena  que  alli  únicamente  se  encuen- 
tra hoy. 

Lo^  paños  de  Porlugal,  sino  se  presentan  muy  notables  por  su  tinte 
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y  6aura  (habiéadelos,  sin  embargo,  muy  buenos)  lo  son,  en  estremo, 
por  sa  baratura,  que  no  es  menos  importante;  lo  kay  hasta  de  á  8  rea- 
les vara  que  es  el  que  sirve  para  el  ejército  y  Jo  digo,  porque 
diariamente  tenemos  ocasión  de  ver  soldados  portugueses  y  sabe- 
mos, que  sus  casacas  no  parecen  inferiores  á  las  de  los  militares  de 
otros  paises. 

Como  efectos  de  lujo,  he  podido  ver  calzado  de  sefiora  en  estremo 
variado  y  de  suma  elegancia  en  su  forma:  un  poco  mas  allá  piezas  de 
encaje  de  hilo  de  la  clase  Valeneiennes  perfeólamente  trabajado  y  de  pre- 
cioso dibujo:  también  hay  lindísimas  flores  contrahechas,  que  cuesta 
trabajo  distinguir  de  las  naturales;  y  en  clase  de  objetos  de  adorno,  tra- 
bajos en  paja,  corcho  y  médula  ó  corazón  de  higuera ,  de  un  efecto  agra- 
dable y  sorprendente,  por  lo  nuero. 

Finalmente  y  para  terminar  con  lo  que  en  el  Palacio  de  la  industria 
se  enouenUra,  hay  que  liotar  atganas  piezas  de  alfaferia  comuU'de  un  se* 
ñor  Damazio  que  son  sumamente  ligeras  y  de  muy  poco  precio;  sillas  y 
arreos  para  caballo  de  muy  buena  forma  y  esmerado  trabajo,  algunos  re- 
gulares instrumentos  qnirúf^cos;  y  en  joyería,  piedras  perfectamente 
engastadas  por  un  seQor  Ribeiro. 

En  la  anexa  tienen  los  portugueses  muestras  bien  presentadas  de 
sus  productos  naturales^  que  son  casicomo^ios  nuestros,  délas  que  po- 
drá Yd.ltrmar  idea  diciénaole,<^e'soiamente  en  vinos  y  aceite  presen- 
tan sesenta  y  cinco  muestras  de  los  primeros  y  sesenta  del  segundo. 
Pero  lo  que  hace  súmamentie  curiosa  estresposicion,  son  los  productos 
de  las  numerosas  colonias  portuguesas  que  aun  se  sostienen  en  las  re- 
giones mas  apartadas  del  globo,  como  son:  los  de  Hacao,  en  China ;  los 
de  Solor  y  Timor,  en  la  Oceania;  los  de  Goa  y  Damao ,  en  la  india;  los 
de  las  islas  del  Cabo  Verde,  los  de  Sanio  f  orné  y  Príncipe,  en  el  goMó 
de  Guinea;  los  de  Mozambique,  Angola  y  Bengala ,  en  África,  etc.,  sin 
contar  Madera  y  las  Azores:  el  cuidado  especial  que  el  gobierno  portu- 
gués ha  tenido  para  el  mejor  lucimiento  de  su  esposieion  resalta  en  la 
presentación  de  tan  variados  y  raros' productos,  entre  los  que  solafmfente 
le  citaré  las  muestras  del  agave  ó  seda  vegetal  y  las  del  cebo  también 
vegetal  de  Mafarra,  sustancias  ambas,  que  la  opinión  general  considera 
como  de  gran  porvenir  parala  induslria. 

Ya  que  me  be  permitido  esta  pequefia  correría  fuera  de  nuestro  ter- 
ritorio, séame  licito  prolongarla  hasta  la  América  espaflola,  que  no  debe 
merecer  menos  nuestras  simpatías  que  Portugal.  No  nos  intimide ,  pa- 
ra ello  la  distancia,  que  en  toda  ocasión  la  cabeza  sigue  fácilmente  lo 
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q»e  el  oorazon  aficiona  y  esa  razaespafiolai|ae  anima  aoesUam(siiii8ao- 
gre ,  qae  tiene  ntieatras  mismas  cnaUdades  y  coyas  familias  Ue?aa  en 
su  mayor  parle,  nombres  eserilos  en  mestva  historia  con  gbriasa 
aureola,  los  ooales  son  la  mejer  respuesta  qve  podemos  dar  hoy  áese 
brutal  saroasBM)  con  que  las  naciones  prepmderanies  en  Baropa  nos 
acosan  de  incapacidad ,  esa  raza ,  repito ,  no  puede  noaca  senos 
indiferente. 

De  todas  las  potencias  de  la  Amóiica  Meridional  la  repiblica  meji- 
cana es  la  qoe  primero  ba  traído  sus  productos  á  la  espoeioiea:  tal  iliU* 
gencia  en  medio  de  loa  borroies  de  la  guerra  civil,  ba  debido  socpiea- 
der  á  todo  el  mundo  y  mueho  mha  cuando  ba  podido  apreciarse  la  naliH 
raleza  de  las  cosas  que  presenta. 

La  sección  de  minas,  es  naturalmente  lo  mas  importante  qae  entre 
ellas  se  ve;  pero  es  tambiea  lo  meyor  que  bay  eu  su  género  en  toda  la 
esposícioa*  Solamente  la  coleocion  mineralógica  perfectamente  clasifica- 
da que,  por  U  escuela  de  minas  de  Héfieo,  presenta  don  Joaqnia  Ve- 
lazquez  de  León,  contiene  cuarenta  y  tantas  especies  diversas  de  miofr- 
rales,  seguramente  los  mas  ricos  y  curiosos  del  globo,  ya  en  metales 
como  en  plata,  oro,  cobre,  mercurio,  zink,  manganeso,  hierro,  piorno  y 
estafio;  ya  en  piedras  pceoiosas  como  ti^Miaio,  granate»  kaotio,  igau, 
malaquita  y  otras;  ademas  de  esta  ooleecion  hay  otras  de  varios  departa- 
mentos, como  sou  los  de  Veracruz,  Puebla,  Goanajuato,  élc.,'))rii6as  por 
sus  mármoles  y  por  alabastro  desiiigolar  bellem;  A  estas  sigaea  ouas 
de  maderas,  entre  las  cuales  hay  una  queeitentadoscieatas  dooe  espe- 
cies, ya  sean  para  construcción,  ya  para  moebbs  ó  ebanistería  y  mu- 
chas eu  fin,  de  propiedades- (dorosas  y  tintoreras» 

Después  de  estos  productos,  bay  otit»  muchos  no  menos  notaUes 
por  su  valor,  qoe  por  »o  calidad  y  abondaneia.  Todo  lo  qae  en  Eoropa 
conocemos  con  el  nombre  de  géneros  coloniales^  café,  cacao,  azúcar,  es- 
pecias de  toda  clase,  etc.,  se  eaouentra  representado  de  un  mod•iBpo^ 
tante;  ademas  hay  hermosas  muestras  de  aftil  de  varias  clases«  de  aljO'' 
don  y  de  tabaco:  esto  es  lo  que  recuerdo  como  lo  mas  digno  de  me&eioD 
en  cuanto  á  malerias  primeras,  y  por  lo  que  respecta  á  la  indastria,  si 
bien  nada  hay  que  pueda  sorprendernos,  debe  sin  eoabargo  advertirse, 
que  las  muestras  de  tejidos  de  hilo,  algodón  y  lana,  asi  como  sos  pape- 
les, sos  cueros  curtidos,  sus  losas  y  chinas  opaoas,8us  calzados  y  mo^ 
bles,  denotan  un  adelanto  en  toda  clase  de  fabricación  que,  á  mof  poco 
que  se  viera  favorecido  por  las  cireonstancias,  podría  bastar  para  el  con- 
sumo del  pais;  y  si  se  atiende  á  objetos  de  lujo,  el  laudó  de  cere  nonia, 
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presentado  por  el  seftor  VíIsob  de  Méjico*  sosiiene  dignamente  la  cobih- 
peteooia  coa  la  brillaate  carruatseria  franeesa,  entre  la  eoal  se  eocuettira 
colocado.  Sea  dignas  en  fin,  de  especial  atendon,  ciertas  industrias  par* 
ticolares  delpai9,  en  las  cuales.no  tienen qne  temer  competencia  alguna: 
tales  son  el  modelado  en  cera,  con  la  ooal  bacen  de  tiempo  inmemorial 
los  mejicanos^  figurillas  representando  costumbres  populares  y  aun  per* 
sonages  idílicos,  que  ofrecen  una  verdad  y  animación  estraordinarias.  La 
comisión  ha  tenido  la  buena  idea  de  aprovechar  la  balnlidad  de  los  ar-* 
tistas  que  las  hacen,  para  presentar  «na  mnltitnd  de  facumiles  de  las 
diferentes  frutas,  propias  de  aquel  suelo,  y  que  son  poco  conocidas  en 
el  nuestro.  En  el  mismo  caso  se  eacoeatran  esos  mantones  dé  seda  de 
un  tejido  particular  que  ignoro  por  qué,  son  de  estraordioaria  dura- 
ción y  hacen  graciosísimos  pliegues;  se  conocen  con  el  nombre  de  pa- 
nos de  rebozo  y  visten  admirablemente.  Lo  mismo,  en  fin ,  debo  de- 
cir de  las  sillas  de  caballo,  arreos  y  guarniciones,  heebos  principal* 
mente  en  cueros  superiormente  curtidos  y  admirablemente  labrados. 
En  suma,  puede  asegurarse  que  la  esposicion  mejicana  es  bastante 
completa  y  muy  superior  á  cuanto  de  ella  se  hM^  díébo  y  se 
esperaba. 

Los  demás  paisas  hispanonamerioanos,  han  sido  menos  diligentes 
que  Méjico.  Nada  he  encontrado  de  Chile,  cosa  estraüa,  sabiéndose  el 
estado  de  prosperidad  y  adelanto  qne  disfiruta  esta  república;  nada  tam-* 
poco  de  BoUvia  ni  del  Perú.  La  Nueva-Granada  figura  con  algunos  pro- 
ductos de  valor,  como  son  nácar,  concha,  carey,  y  diferentes  clases  de 
café,  quina  y  vainilla;  también  presenta  algunos  productos  minerales, 
aunque  de  escasa  importancia;  en  cuanto  á  la  fabricación,  únicamente 
figura  en  sombreros  de  jipi-japa  ó  Panamá^  sobre  los  coales  básteme 
decirle  que  han  sido  considerados  superiores  á  su  reputación  y  i  su 
elevado  precio.  Los  mismos  6  semejantes  productos  presentad  Paraguay, 
aunque  en  menor  escala.  En  cuanto  á  Buenos  Aires,  solamente  ha  en- 
viado una  regular  colección  minersdógicar. 

Tal  es  en  globo  el  contingente  de  la  esposicion  hispano-americana, 
cuyo  aspecto  general,  poco  brillante  para  el  gran  valor  de  los  objetos, . 
da  como  una  última  idea  de  esa  civilisacion  espaftola^  dislocada  por  el 
torrente  de  las  nuevas  ideas  y  por  los  apóstoles  anglo-^sajones  de  otra 
civilización  que,  podrá  estar  mas  de  mod»,  lo  concedo,  pero  que  hasta 
ahora  no  es  mas  grande. 

He  terminaido  la  ligera  descripción  que  le  prometí,  amigo  mío,  y 
abora  debi  aeremprender  con  el  estudio;  ya  le  be  indicado  las  circuns- 
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taocias  que  me  impiden  haoerio,  ¿y  quién  sabe  si  tampoco  alcaDuirían 
mis  faerzas  para  ello?  Me  limitaré  pues,  á  coosigaar  en  sa  obseqaio,  ya 
al  terminar,  alguna  de  esas  impresiones  de  bulto,  que  todo  el  muado  ha 
esperimentado  al  ver  la  espostcion. 

En  primer  lugar,  ella  en  si,  es  un  inmenso  adelanto.  Hubiera  podi- 
do temerse  después  de  la  de  Londres,  que  no  siempre  tos  productores  se 
encontrasen  dispuestos  ú  concurrir,  que  el  disgusto  y  1^  envidia  de  los 
no  premiados,  les  hiciese  reacios  para  encontrarse^  d^  nuevo  en  el  gran 
'  campo  de  la  competencia.  Nada  de  eso:  la  mayor  parte  de  los  concurren- 
tes á  Londres,  se  han  visto  en  Paria  acompañados  de  otros  machos  nue- 
vos espositores,  y  algunos  he  visto  que,  con  toda  confianza  se  bao  dado 
cita  al  separarse,  para  dentro  de  cinco  afios  en  Yiena  ó  donde  seles 
llame. 

Es  evidente,  que  si  se  logra  hacer  periódicas  estas  magnificas  reu- 
niones, la  economía  politica  y  la  humanidad,  habrán  dado  un  paso  in- 
menso; ya  no  será  con  cálculos  é  hipótesis  como  se  juzgará  la  produc- 
ción de  cada  pueblo  y  la  aptitud  particular  de  sus  habitantes,  sído  to- 
cando y  comparando  sus  obras;  y  esto  conseguido,  animados  los  gobier- 
nos con  ese  espíritu  de  paz  que  mas  clama  mientras  mas  se  prolóngala 
actual  funesta  lucha,  será  sumamente  fácil  ilejgar  á  entenderse,  para  ese 
sonado  arreglo  de  producción  tan  conveniente  y  provechoso  para  todos, 
nivelando  por  decirlo  asi  cada  quinquenio  la  prosperidad  de  las  na- 
ciones. 

Una  cuestión,  la  mas  vital  de  todas,  ha  querido  abordar  la  comisioa 
imperial,  é^ignoro  si  obtendrá  algún  éxito:  hablo  de  la  satisfacción  en  las 
primeras  necesidades  del  hombre,  haciéndole  mas  fócil  la  obtención  de 
lo  que  para  ellas  se|requiere.  Por  nnaidi^osicion  reoiente,*  se  ha  manda- 
do habilitar  una  galería,  aparte,  donde  puedan  competir  en  haraium  los 
objetos  mas  necesarios  para  la  vida.  La  galería  se  ha  visto  concorrida, 
en  efecto^  con  telas  de  todas  clases:  los  paOos  principafanenle  han  sido 
puestos  en  evidencia,  habiéndolos,  alemanes,  ingleses,  franceses  y  suizos 
que  varían  entre  los  precios  de  3,  7  y  10  fcancos.  Con  razón,  sinem 
bargo,  dudan  algunos  de  la  verdad  de  estbs  precios,  que  puede  ser  des- 
figurada por  el  calor  de  la  competencia;  asi  es  que,  hasta  hoy,  la  "^^^ 
pública,  á  quien  distingue,  es  á  un  fabricante  inglés  que  por  10  fran- 
cos proporciona  un  vestido  completo,  no  de  pailo,  sino  de  una  especie 
de  pana  suave,  de  abrigo  y  de  duración,  desmostrando,  al  mismo  tiempo, 
que  hace  ya  mucho,  suministra  dichos  tragos  á  corporaciones  enteras 
de  obreros  que  los  encuentran  muy  de  su  gusto.  Nada  dirc  de  los 
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tejidos  de  algodoQ  para  ropa  interior  cnjfo  bnjo  precio  á  nadie  ad- 
mira ya. 

Pero  si  en  ropa  pnede  decirse  qae  ei  pobre  ha  ganado  mucho  en 
estos  úllimos  tiempos,  no  sucede  lo  mismo  con  la  alimentación.  Las 
conservas  de  carnes  saladas  que  alli  he  visto  del  Canadá  y  la  América 
del  Norte,  es  muy  poco  lo  qué  pueden  mejorar,  por  su  precio,  la  suerte 
de  nuestros  pobres  de  Europa;  sin  embargo,  coando  se  piensa  en  la  fa- 
bulosa producción  animal  de  algunas  apartadas  regiones  como  Buenos 
Aires  por  ejemplo,  se  siente  renacer  la  esperanza  de  que  i6uy  pronto, 
mejorándose  aun  más  los  medios  de  trasporte,  pueda  verse  una  compe- 
tencia que  como  la  de  ropas  hoy,  garantice  mañana  la  subsistencia  del 
hombre  poco  favorecido  por  la  fortuna. 

Por  eso  considero  que  el  gran  adelanto  de  nuestro  siglo  está  princi- 
palmente representado  en  la  Galería  anexa.  Le  veo  sobre  todo  en  esa 
enorme  locomotora  que,  con  poco  mas  combustible  que  el  que  otras 
consumen,  promete  andar  sesenta  leguas  por  hora;  le  veo  también  en 
esas  hélices  colosales  que  pronto  darán  impulso  y  harán  fácil  et  movi- 
miento de  barcos  que,  cargando  treinta  mil  toneladas,  abastecerán  de 
una  vez,  y  con  prodigiosa  baratura,  una  población  de  cien  mil  almas; 
le  veo,  en  esos  aparatos  eléctricos  que,  anticipándose  á  la  tempestad  y 
á  los  huracanes,  avisarán  á  tiempo  al  barco  para  que  no  se  esponga  y 
al  labrador  para  que  resguarde  sus  frutos;  'le  veo,  en  esos  nuevos  proce- 
dimientos de  cultivo,  en  esos  abonos  artificiales,  en  esos  sistemas  de 
drenage  con  los  que  se  harán  feraces  y  productivos  los  terrenos  mas  es- 
tériles; ¡cuánta  y  cuan  consoladora  esperanza!  ¿Será  posible  que  llegue 
algún  dia  la  vida  á  ser  verdaderamente  fácil  y  agradable  para  todos? 
¿se  parará  entonces  la  humanidad?  no  lo  teman  los  amigos  del  progre- 
so; basta  para  convencerse  de  ello  salir  de  la  anexa  y  entrar  en  el  Pala- 
cio de  la  industria;  allí  esperan  á  uno  ricas  telas  que  encantan  los  ojos, 
libros  admirables  que  exaltan  la  fantasía,  muebles  de  lujo  que  escitan 
la  codicia,  instrumentos  armoniosos  que  conmueven  dulcemente  el  alma, 
y  de  todo  este  gran  conjunto  resulta  un  deseo  de  gozar  que  multiplica 
nuestras  necesidades  y  es  ei  mas  seguro  garante  de  la  continuidad  del 
adelanto;  yo  afiadiré ,  sin  temor ,  de  la  perfección  humana  ;  porque 
para  mí ,  lo  mismo  por  el  precepto  divino  que  por  el  convencimien- 
to racional,  no  es  el  mas  meritorio  el  que  se  priva  de  lo  nece- 
sario, sino  el  que,  á  fuerza  de  trabajo,  se  sabe  procurar  lo  su-. 
pérfluo. 

¡Trabajo!  ¡entidad  soberana!  ¿cuándo  te  se  honrará  como  es  debido? 

TOMO  IV.  49 
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perdone  este  desahogo,  amigo  mió,  he  qaerido  tenerlo  con  vd.  qoe  tanto 
y  tan  elevado  culto  rinde  á  esta  deidad  para  gloria  de  nuestras  letras  y 
que  próximamente,  según  me  consta,  se  dispone  á  darnos  uno  de  sos 
mas  sabrosos  y  sazonados  frutos  (1)-  lOjali  tenga  vd.  imitadores,  como 
de  seguro  será  honrado  y  enaltecido  en  un  porvenir  cercano!  Tal  es  al 
menos  el  deseo  de  su  amigo  que  ansia  verlo. 
Parfs  23  de  setiembre,  1855. 

(4}    Una  historia  erilíca  de  la  literatura  española. 

Manuel  Casado. 
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über  dte  araHichen  wSríer  im  Spamischen  (sobre  las  palabras  arábicas 
que  se  bailan  en  la  lengua  castellana]  por  el  barón  Hammer-Purgstall.  Vie- 
na*  1855. 

Nnestra  antigua  literalnra  parece  destinada  en  todos  sns  ramos  á  ser  ilustra- 
da y  comontadapor  estudiosos  estrangeros.  Apenas  hay  departamento  de  ella 
que  desde  principios  de  este  siglo  no  haya  dado  origen  á  trabajos  mas  ó  menos 
exactos,  mas  ó  menos  oportunos,  aunque  siempre  marcados  del  sello  de  la  la- 
boriosidad. Dejando  á  un  lado  nuestra  historia  nacional  que  como  es  notorio  ha 
sido  y  es  hoy  día  objeto  de  nuevas  ó  importantes  investigaciones,  como  lo 

Erueban  las  obras  de  Romey^  Roussew  de  St.  Hilaire>  Asbbach,  Prescotl,  Stir- 
n^,  Mignet  y  otros  que  pudiéramos  citar,  nuestra  poesía  lírica  y  nuestro  teatro 
antiguo,  han  bailado  por  do  quiera  eruditos  comendadores  y  para  que  nada  falte, 
hé  aquí  que  un  docto  alemán  emprende  la  difícil  tarea  de  mvenlariar  y  expli- 
car las  infinitas  voces  arábigas  que  el  roze  y  contacto  con  los  moros  invasores 
de  nuestro  suelo  ha  introducido  ó  incrustado  en  nuestra  habla  castellana. 

Empresa  es  esta  que  aunque  acometida  ya  por  varios  filólogos  no  ha  tenido 
basta  ahora  el  resultado  que  era  de  esperar,  ya  por  la  misma  dipcultad  del 
asunto,  ya  porque  los  aue  de  él  se  han  ocupado  no  reunían  ni  con  mucho  los 
conocimientos  para  dicho  fin  indispensables.  Asi  es  que  los  trabajos  hechos  has- 
ta ahora  no  pasan  de  meros  ensayos,  en  que  si  bien  se  fija  la  etimología  y  bricen 
de  mochas  voces,  se  incluyen  otras  que  ni  por  asomo  pertenecen  á  la  familia 
semítica.  Otra  falta  muy  ^rave  se  nota  en  tonas  las  obras  de  este  género:  tal  es 
la  ausencia  de  textos  ó  citas  para  probar  que  tal  á  tal  palabra  castellana  tuvo 
real  y  efectivamente  la  significación  que  se  le  atribuye,  porque  de  nada  apro^ 
vecha  decir  que  alatar^  alcorat  aZ/anfiies,  aneanes,  chulamo,  y  otras  son  de- 
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rifadas  del  arábigo,  si  no  se  demaeslra  que  sn  significación  jgenaina  ó  trasladada 
es  la  misma  qae  se  les  da  y  la  gao  teoiao  ó  tienen  en  arábigo.  Y  no  basta  para 
ello  on  texto  solo;  las  palabnis  de  una  lengaa  cambian  de  forma  y  de  sentido  y 
preciso  es  fot  lo  tanto  irlas  siguiendo  de  siglo  en  siglo  para  fijar  con  exactilod 
sn  significación.  Este  es  el  principal  defecto  en  que  han  incurrido  cuantos  basta 
ahora  se  han  ocup<ido  del  asunto,  sin  hallarse  tampoco  exento  de  él  el  erudito  y 
laborioso  oriet\talista  cuya  obra  nos  proponemos  examinar. 

Varios  son  los  trabajos  de  esle  género  que  desde  principios  del  siglo  XVI  se 
han  hccbo,  y  algunos  de  los  cuales  han  visto  la  luz  pública.  Los  lirabes  prime- 
ro, en  los  tiempoa  de  su  lAayor  pros|>eridad,  y  mas  tarde  los  desgraciados  mo- 
riscos introdujeron  tú  nuestro  idiooia  ¿astellaiio  tal  oopia  de  voc»  ile  sa  alga- 
rabia,  que  muchos  de  nuestros  doctos  escritores  y  filóli^os  sintieron  la  necesidad 
de  declararlas  y  esplicarlas;  a<i  es  que  los  editores  del  Diccionario  de  Nebrija 
hubieron  de  valerse  de  un  tal  Urrea,  morisco  converso,  del  racionero  Francisco 
Loper.  Tamarid,  y  de  Alonso  del  Castillo;  como  mas  larde  Aldrete  y  Covami- 
bias  aprovechaban  los  conocimientos  filológicos  de  un  padre  Gaadix,  de  ouieo 
no  sabemos  mas  sino  que  compuso  un  diccionario  arábigo-español  que  no  llegii 
á  imprimirse.  En  1623  John  Minshew»  un  judio  de  Londres  y  profesor  de  idiomas 
en  a<}uella  capital,  publicaba  un  diccionario  inglés  y^ castellano,  al  fin  del  cual 
imprimía  para  enseSanza  y  aprovechamiento  de  sos  discípuips  una  lista  bastante 
extensa  de  voces  castellanas  que  en  susentir  eran  de  origen  arábigo.  En  17S9  el 
portugués  Antonio  Vieyra,  catedrático  de  lenguas  orientales  de  la  Universidad 
de  Dublin,  daba  á  luz  su  Elymologicum  magnum  con  una  lista  de  vozes  latinas, 
francesas,  inglesase  italianas  derivadas  deMrabe,  persa  y  otraslenguas orientales, 
juntamente  con  otra  tabla  mas  extensa  y  copiosa  de  las  castellanas  y  portugue* 
sas  qne  tienen  igual  origen.  Siguióle  de  cerca  otro  escritor  y  oríonlahsla,  tam- 
bién portugués,  llamado  Fr.  Joaó  de  Sousa  el  cual  compuso  un  diccionario  de 
voces  portuguesas  y  Mgunas  casteHanasquese  deriban  del  artí>igo,  y  lo  impri- 
mió en  t796  con  el  título  de  VesHgim  da  lingoa  arabicé  em  Portugal.  Por 
último,  en  1810  el  inglés  Weston,  publicó  en  Londres  un  catálogo  délas  vozes 
castellanas  y  portuguesas  que  traen  su  origen  del  arébigc,  precedido  de  unbc^ 
quejo  de  la  historia  de  Espaffa  desde  la  batalla  de  Guadalete  hasta  ia  expui- 
siot)  de  los  moriscos,  y  segnido  de  varías  cortas  y  documentos  diphHnátícos  de 
la  India  portuguesa;  pero  Weston  hizo  poico  mas  que  reproducir  el  trabaja  de 
Soasa  y  eslractar  ademas  lo  que  éste  habiá  dicho  ^en  sos  Doctmtntoi  araSicos 
pnra  la  hiHoria  portuguesa,  copiados  do»  originales  da  t^irre  do  ^^nAo  (Lis- 
boa 1*790,  S.^).  El  trabajo  del  Sr.  Marina  inserto  en  el  tomo  IV  de  las  Jfemo- 
tias  de  la  Beal  Academia  de  la  Bistoria,  es  justamente  apreciado  de  ios  enidi- 
tos  y  demasiado  conocido  para  que  nos  detengamos  á  exmninarlo.  No  contiene 
ni  con  mucho  todas  las  vozes  de  origen  arábigo  quetiay  en  nuestra  lengua;  al- 
gunas de  ellas  no  tienen  Ya  eCymologia  que  alli  se  fas  seftaia,  y  no  pcícas  son 
tomadas  del  latín  y  de  otros  idiomas;  pero  así  y  con  lodo  es  un  trabajo  ttay 
aprecinMe  y  que  goza  de  bastante  erédito  entre  los' eruditos. 

Desde  Marina  acá  no  sabemos  que  se  haya  hecho  otro  trabajo,  si  exceptua- 
mos unas  treinta  vozes  de  tragos  y  vestidos  que  Mr.  Dozy  explica  en  sn  reciemie 
Dictúmaire  deiaiUé  des  noms  des  vetemens  úhes  les  árabes  (Amsterdam,  1845, 
8.<»);  pero  este  escritor  á  quien  sc^ria  injusto  negar  laboricisidad,  y  vasta  enrdi- 
cíon,  peca  á  vezes  por  demasiada  ligereza  é  ihcorre  en  errores  de  mucha  tras* 
cendenoia,  como  el  siguiente.  Al  tratar  á  la  pág.  384  de  la  especie  de  manta 
llamada  alauicel ,  cita  un  pasage  de  la  Descripción  de  África  de  Marmol,  en 
qné  descríniendo  este  trago  de  los  berberiscos  de  la  provincia  de  Heka,  Ake 
que:  «su  vestido  mas  común  son  unos  alquiceles,  como  mantas  de  lana,  por 
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b.itaDar,  algo  mas  delgados,  que  Iraen  revadlos  al  cuerpo,»  y  después  añade 
el  aolor:  ael  verbo  batanar  c^ue  se  baila  asado  en  esle  pasage,  y  al  que  muchos 
diccionarios  espaffoles  asi  antiguos  como  modernos  por  mi  consultados  dan  una 
signiGcacion  que  de  niogana  manera  le  cuadra  en  esle  lugar,  signiGca  cubrir- 
se y  viene  del  arábigo  battana  que  los  árabes  andaluzes  pareren  haber  usado 
en  dicha  acepción,  como  puede  verse  en  el  Vocabulario  arábigo  de  Pedro  de 
Alcalá  y  en  el  mismo  Marmol  (libro  III,  fól.  9.)»  Escasado  dos  parece  advertir 
que  ni  uno  ni  otro  de  los  autores  citados  por  el  señor  Dozy  da  al  verbo  batanar 
ona  significación  que  nunca  tuvo,  y  que  tan  contraria  es  a  su  elimologia:  bata* 
nar  viene  de  batan  que  es  el  mazo  con  que  se  grdpca  y  tunde  en  ios  molinos 
de  papel,  el  paño  y  el  trapo,  y  por  cansigaienle  alquiceles  por  batanar  son  al- 
quiceles bastos  hechos  de  lana  no  sometida  á  la  acción  del  batan.  Esta  palabra 
batan  no  e«  arábiga,  sino  latina  de  battare  ó  battire  que  en  francés  se  dijo 
hattre^  en  italiano  battere^  y  en  romance  6altr,  de  donde  vino  el  llamar  bati- 
hoja y  batidor  de  oro  al  operarlo  cuyo  oficio  consistia  en  triturar  jl  adelgazar 
planchas  de  oro.  Battanderius  y  Battanderia  era  el  nombre  del  instrumento 
empleado  en  la  trituración  del  cáñamo,  de  donde  nosolros  tomamos,  á  no  du- 
darlo, la  voz  batan  y  de  esta  el  verbo '(afanar. 

Mochas  son  las  equivocaciones  de  este  género  qae  se  encuentran  en  la  ci- 
tada obra  de  Mr.  Dozy,  y  sobre  las  cuales  pudiéramos  llamar  la  atención  de 
los  lectores;  pero  no  cumpliendo  por  ahora  á  nuestro  propósito  el  ocuparnos  de 
él,  pasaremos  á  emitir  nuestro  juicio  acerca  de  la  d^l  Baroa  Hammer-Pur- 
gstall. 

Ha  reunido  este  escritor  cuatrocientas  noventa  y  ocho  palabras  castellanas, 
que  explica  en  alemán  y  en  latin  y  á  cada  ana  de  las  cuales  asigna  su  elimo- 
logia  arábiga.  Por  de  pronto  hallamos  en  sa  trabajo  el  notable  defecto  ya  an- 
tes indicado  de  no  estar  las  vozes  suficíentemenle  autorizadas  con  textos  ó  cilns 
de  loa  autores  que  las  hayan  usado;  «si  es  aae  el  indica  comprende  iia  pocas 
tomadas  de  antiguos  diccionarios  como  los  de  Víctor,  Uadin,  Las  Casas  y  otros, 
de  las  coales  bien  nuede  decirse  que  dado  caso  que  hayan  existido,  no  luvier 
nm  nanea  la  signiucaeion  qoe  aquellos  lea  dan.  Y  sino  quien  oyó  ó  leyó  la«  pa- 
labras af'etfio  por  admiración;  «ioro  por  boevo;  alcorde  por  sordo;  alamar  por 
aceion  o  hecho;  albmdola  por  tapete  ó  alfombra;  abnatrique  por  canal  de  rie- 
go; o{mt/of  por  caballo  ó  mola  y  asi,  á  este  tenor.  ¿Quién  nos  asegura  aue  ta- 
les palabras  se  han  usado  en  nuestra  ieagoa  en  la  acepción  gae  aquí  se  m  dé? 
¿y  no  hubiera  sido  mejor  y  mas  convoniente  para  todos,  asi  para  el  autor  como 
para  los  lectores,  adacir  los  textos  y  pasages  en  que  se  hallaban?  Do  otro  modM 
nos  exponemos  á  aae  ao  error  tipográfico,  una  mala  proaanoiacion,  ó  la  lige- 
reza de  un  lexicógrafo  nos  baga  dar  carta  de  naturaleza  á  voces  (|ue  ouoca 
perteoecieroB  al  caudal  de  nuestra  lengua.  Aparte  de  eata  imperfección  común 
según  ya  dijimos,  á  todos  loa  que  de  eete  aaanlo  se  ban  ocupado,  y  que  si  biap 
es  disculpable  en  escritorea  estrangeros,  no  lo  es  ni  lo  puede  ser  en  los  na* 
Clónales,  el  trabajo  del  barón  Hammer  nos  parece  muy  apreciable  y  bastante 
completo,  digno  á  todas  luces  de  la  gran  repatacion  con  que  de  cincuenta  años 
á  esta  parle  ilustra  y  ensancha  con  sos  escritos  ta  esfera  de  los  conocimientos 
orientales.  No  es  esto  decir  que  estemos  conformes  con  él  ep  todas  sus  etimolo- 
gias;  muchas  hay  que  le  disputaríamos*  si  tuviéramos  lugar  para  ello,  como  son 
la  de  «cigarro»  que  dice  derivarse  de  la  vos  persa  d^ckagare,  la  de  «palur- 
do* qoe  hace  venir  del  arábigo  belid^  y  las  de  basto^  box,  haba,  hito,  matar, 
y  otras  que  siendo  evidenttnieale  latinas  deriva  igualmente  del  arábigo. 

Pascual  db  Gatangos. 
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Como  DI  la  terquedad  es  nuestro  Dúmen,  ni  el  espíritu  de  partido  aneslro 
norte,  nos  complacemos  en  reconocer  que  la  sitnacion  creada  por  joiio  de  ISHi 
va  entrando  cada  vez  mas  en  caja  contra  los  pronósticos  de  los  qoe  mas  bien  á 
impulsos  del  interés  propio,  que  del  patrio,  la  creyeron  de  corta  dará.  Mt 
que  S.  M.  la  reina  sancionó  por  el  mes  de  mayo  la  ley  de  desamortisacioB,  tí- 
nieron  por  el  suelo  de  súbito  las  esperanzas  de  los  que  imaginidian  qoe  se  ks 
volvía  el  poder  encima,  aun  antes  de  lo  que  era  de  su  agredo.  Deraeqoe»: 
deshizo  como  d  humo  la  vasta  conspiración  piontemolinista,  con  la  propti  der- 
rota de  los  que  en  Aragón  alzaron  tan  ím|)opular  bandere,  ya  se  concibió  que 
sus  obcecados  secuaces  no  podrian  hacer  pié  firme  ni  en  las  cumbres  de  Mtnr- 
ra,  ni  en  las  quebradas  del  Maestrazgo,  ni  en  las  fregoridades  de  Cítalo^* 
Aqui  es  donde  ha  ¡do  mas  allá  la  intentona,  y  sin  embargo,  ya  solo  qoed» 
unos  cuantos  mas  regueros  desangre  desde  los  Pirineos  hasta  el  cadalso,  donde 
han  sucumbido  no  pocos  de  los  ilusos.  Qoe  los  Tristaoys  perseveren  todavía  cm 
unos  cuarenta  hombres  en  su  pais  nativo,  nada  nroeba  en  abono  de  so  infeliz 
causa,  sino  de  su  testarudez  ignominiosa  ó  qoiu  de  su  codicia  culpable.  Sieon 
matiz  un  tanto  democrático  ha  tremolado  ñor  un  momento  el  estandarts  de  h 
rebelión  dentro  de  la  heroica  Zaragoza,  todos  los  hombres  honrados,  sin  divff-- 
sidad  de  opiniones,  anatematizaron  el  alboroto,  y  de  suerte  que  há  «do  posible 
un  expurgo  en  aquella  milicia. 

A  todo  esto  las  Cortes  constituventes  van  tocando  al  término  de  sas  tareas 
legislativas,  pues  ya  el  código  fundamental  está  casi  formado,  y  falta  poco  pa- 
ra que  las  bases  de  las  leyes  oreánicas  sean  objeto  de  debate.  Por  lo  miOMce 
á  los  presupuestos  solo  tropezaran  con  oposición  dnas  ó  menos  fuerte  eoio  rela- 
tivo a  los  medios  de  cubrir  el  déficit  entre  los  ingresos  y  los  gastos,  costra  lo 


BK Vista  i»olitiga.  7S9 

cual  hay  varios  votos  parlícalares,  no  pareciéndonos  con  algón  fundamento  sí 
no  el  del  señor  Figaerola,  firmado  por  oíros  dos  compañeros  suyos;  pero  la  ma- 
yoría de  la  comisión  otorga  al  gobierno  lo  que  pide«  y  es  de  esperar  que  las  Cor- 
tes hagan  lo  propio,  con  lo  que  habrá  recursos  hasta  mediar  el  año  1857;  y  un 
Kobierno  con  recursos  v  voiontad  de  que  sin  menoscabo  de  las  libertades  j^ú- 
Blicas,  prepondere  el  orden  en  país  como  España  tan  necesitado  do  nespiro, 
tiene  muchos  elementos  de  vida.  Nosotros  lo  podemos  aseverar  asi  con  lisura, 
no  depuestos  de  ningún  cargo  por  la  revolución  de  julio,  no  ascendidos  á  nin- 
guna categoría  de  resultas  de  ella,  no  ambicionando  que  ninguna  otra  situación 
haga  el  menor  caso  do  nosotros,  y  atentos  únicamente  y  ganosos  de  la  prospe- 
ridad patria,  llámese  como  goiera  el  que  la  dé  impolso. 

Bajo  este  aspecto  aplaudimos  sinceramente  un  buen  libro  del  conocido  pu- 
blicista don  Andrés  Borrego  sobrs  los  partidos  en  España^  publicado  á  princi- 
pios del  mes  de  noviembre.  Sobre  la  parte  doctrinal  es  posible  en  nuestro  dic- 
tamen que  se  le  impugne  y  quizá  en  algunos  pasages  con  ventaja;  mas  las  apre- 
ciaciones históricas  están  hechas  de  mano  maestra.  Que  el  partido  llamado  mo--, 
oárquico  constitucional  profesaba  principios  muy  populares  en  toda  España  el 
año  de  1337,  lo  prueba  de  una  manera  luminosa,  expresando  que  con  elemen- 
tos progresistas  en  todas  partes  vencieron  legal  y  noblemente  en  la  lucha  elec- 
toral los  que  se  honraban  de  pertenecer  á  aauel  partido.  De  imprudente  lo  ca- 
lifica por  haber  promovido  la  cuestión  de  naber  de  ser  propuestos  los  alcaldes 
en  terna  para  que  la  corona  designara  á  quien  debiera  servir  el  cargo.  No 
aprueba  que  la  coalición  de  1843  tuviera  el  fin  que  tuvo:  haciendo  plena  justi- 
cia á  la  afta  suficiencia  del  general  Narvaez,  censura  con  severidad  que,  el  par* 
tido  monárquico  constitucional  se  le  entregara  en  cuerpo  y  alma»  cambiando 
asi  sus  principios  por  un  hombre;  y  consigna  atinadamente  el  hecho,  de  que 
derribaao  por  el  señor  Bravo  Muríllo  el  duque  de  Valencia,  perdió  el  partido 
monárquico  constitucional  el  hombre  por  el  cual  había  trocado  sus  principios, 
quedándose  de  resultas  sin  nada;  toao  lo  cual  explica  muy  de  sobra  los  acon- 
tecimientos posteriores.  Por  supuesto  que  el  señor  Borrego  signe  abogando  por 
la  unión  liberal,  aanquo  hasta  ahora  hava  tenido  mala  fortuna. 

Nosotros  fiamos  en  que  ha  de  triunfar  un  día  ú  otro.  Desde  lueffo  puede  te- 
ner por  ancha  base  el  trono  constitucional  ,dc  la  reina  doña  Isabel  Ii,  acatado 
basta  por  los  demócratas,  según  declaración  del  señor  Rivero,  uno  de  sus  mas 
fuertes  adalides,  desde  que  las  Cortes  lo  pusieron  en  discusión  hace  un  año,  y 
lo  reconocieron  por  inmensa  mayoría  de  votos.  Nosotros  nos  permitimos  creer 
que  con  la  votación  y  sin  la  votación  de  las  Cortes,  la  monarquía  no  corre  nin- 
gún peligro  en  España,  y  que  si  la  reina  doña  Isabel  11  hubiera  sido  vencida 
en  las  Cortes,  se  alzara  en  masa  la  nación  para  sacarla  vencedera;  pero  algún 
desahogo  se  ha  de  conceder  á  los  qne  bajo  el  título  de,  demócratas  ocultan  mas 
ó  menos  la  inclinación  republicana. 

Y  ya  que  hablamos  de  demócratas  y  de  desabogo,  no  es  posible  guardar 
silencio  sobre  lo  acaecido  el  sábado  primero  de  diciembre  ^n  las  Cortes.  Con  ín< 
sinuar  que  hizo  una  interpelación  el  marqués  de  Albaida  y  que  fué  sobre  los 
sucesos  de  Zaragoza,  ya  nay  predisposición  del  espíritu  á  esperar  escándalos 
ffeplorables.  Pero  de  Zaragoza  dijo  poco  ó  n^da,  pues  la  interpelación  no  sirvió 
sino  de  pretexto  para  dirigir  al  general  O'donnell  un  ataque  personalisimo,  brus- 
co en  la  forma,  inmotivado  en  la  sustancia,  y  no  continuamos  las  calificaciones 
por  que  involuntariamente  nos  apartariaroos  de  la  templanza.  A  la  verdad  es 
muy  arduo  perseverar  en  ella  tratándose  del  señor  Orense,  que  animado  de  ex- 
celente intención  sin  duda,  dice  y  hace  como  si  no  se  propusiera  otro  objeto  que 
la  ruina  final  de  España.  Contra  A  general  O'donnell  descargó  so  furia,  llegan- 
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do  basta  aseverar  que  para  continoar  de  minúiro  se  había  agarrado  i  los  Caldo- 
nes  de  la  casaca  del  geoeral  Espartero.  No  queremos  aventurar  uingona  esf^-^ 
cié  sobre  lo  que  se  propuso  el  maraués  de  Albaida,  por  mas  que  entendmos 
Que  designó  coo  claridad  bastante  el  sucesor  qve  deseaba  para  el  señor  conde 
de  Luceua. 

Este,  vigoroso  en  el  raciocinio,  templado  en  el  tono»  pulverizó  cnanto  babia 
dicho  el  señor  Orense:  con  rebajar  un  poco  el  estilo  podemos  expresar  el  efeclo 
de  su  discurso,  signiGcando  que  le  dio  una  carrera  ae  baquetas.  Sin  lioage  al- 
guno de  duda  patentizó  su  fidelidad  al  programa  de  Manzanares:  hizo  justos  elo- 
gios del  señor  duque  de  la  Victoria,  manifestando  aoe  estaban  unidos,  no  por 
aue  el  uno  se  agarrara  de  los  faldones  de  la  casaca  ael  otro,  sino  por  que  los 
dos  se  estrechaban  las  manos  resueltisimos  á  combatir  á  todos  los  eoe^iigos  de 
la  libertad  española.  Otros  demócratas  metieron  también  so  coarto  á  espada» 
y  quedaron  no  menos  mal  trecho  que  su  caudillo. 

Percal  cabo  el  ataque  al  general  O'doonell  se  había  dado  ímponemente. 
y  aunque  las  Cortes  resolvieran  pasar  á  otro  asunto,  quedaba  el  ministro  de  la 
Guerra  amenazado  para  el  lunes  con  una  proposición  de  censora,  anunciada 
por  el  señor  Orense.  Hábil,  oportuna  y  muy  justamente  el  señor  Ulloa  présenlo 
una  proposición  con  otros  señores  diputados,  pidiendo  que  declararan  ba  Cor- 
tes como  el  general  merecía  su  entera  confianza.  Aqui  fué  lo  de  poner  lo^  de- 
mócratas el  grito  en  el  cielo,  y  escasos  como  son  en  número  desobedecer  al  pre- 
sidente y  provocar  una  especie  de  tumulto,  y  exacerbar  los  ánimos  hasta  de 
los  mas  pacíficos  disculidores,  de  diputados  que  peinan  canas,  y  i  quienes  ha- 
ce mucho  tiempo  que  tributan  justa  veneración  los  que  desinteresadamente  ob- 
servan y  juzgan  la  marcha  poulica  seguida  ya  hace  años  en  nuestra  patria.  Mo- 
tivo hay  para  creer  que  unos  cuantos  demócratas,  no  todos  los  que  perteaeoea 
á  las  Cortes  constituyentes,  entre  los  cu4os  hay  alguno  de  muy  buen  seso, 
propendían  á  poner  al  presidente,  á  fuerza  de  voceno,  en  el  caso  extremo  de 
calata  el  sombrero  y  de  dar  aquella  sesión  por  terminada,  neutralizándose  de 
esta  suerte  el  efecto  que  necesariamente  había  de  producir  la  pi:opo6¡cioo  del 
señor  Ulloa.  Nada  consiguieron  sino  que  al  fin  se  les  impusiera  silencio,  y  que 
la  proposición  de  confianza  en  el  conde  de  Lacena  se  tomara  en  consideración 
por  106  votos  contra  6,  que  fueron  los  señores  Orense,  ftuíz  Pons»  García  Rob« 
Figueras,  García  López  y  Uzuriaga.  Ta  sabemos  que  mas  que  el  número,  vale 
sin  duda  la  razón,  pero  aunque  no  tuviéramos- noticia  alguna  del  debate,  solo 
con  leer  muchos  nombres  de  los  que  figuran  entre  los  106  votos  y  paraogo* 
narlos  con  los  susodichos,  nos  bastaría  para  afirmar  que  la  razón  eMaba  de 
parte  de  aquellos. 

T  cuenta  que  en  nada  de  lo  escrito  entendemos  hablar  con  lo  que  se  llama 
legítimamente  democracia:  si  está  de  Dios,  ella  se  hará  paso  en  el  mundo;  mas 
para  hacer  pie,  se  habrá  de  despojar  de  los  instintos  turbulentos,  de  las  doctri- 
nas disolventes  con  que  asoma  p<Nr  el  horizonte  de  nuestra  patria;  se  presentará 
con  plan  fijo  y  tal^  que  4  los  ciudadanos  pacíficos  y  laboriosos  no  inspire  zozo- 
bra ni  sobresalto:  traerá  mas  vastas  miras  que  las  de  poner  al  nivel  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas  los  antiguos  reinos  de  Aragón  y  Castilla.  Ignoramos  lo 
que  sucederá  en  Europa;  mas  lo  que  es  en  España  hay  aíortnnadamenie  trono  y 
liberalismo  para  muy  largo  tiempo. 

Aun  cuando  la  ¡nstitociun  monárquica  no  tuviera  en  nuestro  pais  tan  pro- 
fundas raices^  de  seguro  adquirirían  consistencia  bajo  el  cetro  de  la  reina  doña 
Isabel  II,  cuyo  magnánimo  corazón  tiene  toda  la  amplitud  que  requiere  la  feli- 
cidad de  los  españoles.  Nada  mas  grande  aoe  ver  á  esa  augusta  señora  presidir 
el  apto  solemne  de  apertura  de  la  Universiaad  central  de  España,  complaciéo- 
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dose  en  acercarse  alas  fuentes  déla  sabiduría  y  soltar  sos  benéficos  y  fecundos 
raudales»  y  galardonar  con  su  propia  roano  i  los  alumnos  mas  sobresalientes  en  ^ 
el  estudio.  ¿Cuándo  olvidarán  los  que  merecieron  tal  honra  el  dia  en  que  la  re- 
cibieron de  su  reina  ante  un  lucido  f  numeroso  concurso?  ¡  Ah,  jamas  se  aparta- 
rá de  su  mentel  Impresiones  supremas  son  esas  que  se  arraigan  en  todo  corazón 
noble,  que  estimulan  á  superar  las  diGcoltades  de  una  larga  carrera  ^  que  sir- 
ven como  de  talismán  para  hacer  frente  A  los  contratiempos  de  la  vida.  Nada 
mas  patético  que  ver  á  esa  misma  Señora  atribulada  por  haber  atropellado  el 
gefe  dü  su  escolta,  sin  poderlo  evitar  de  nin^na  manera,  á  una^  pobre  muger 
que  por  dar  á  la  Reina  un  memorial  en  mano  propia,  se  metió  inJiscrelisima- 
mente  entre  los  pies  de  los  caballos,  y  no  contenta  con  hacer  que  la  metieran  en 
el  coche  de  respeto  y  la  condujeran  a  so  hogar  humilde,  ir  en  persona  allí  con 
su  augusto  esposo  y  su  primer  médico  de  cámara  á  consolarla  en  su  mismo  le- 
cho y  á  dejarla  una  esplendente  muestra  de  la  generosidad  de  su  alma,  ^o  mas 
que  Dueños  consejeros  na  menester  la  Reina  dofia  Isabel  II  para  alcanzar  que 
España  florezca  y  prospere  á  buen  paso. 

Mas  si  teniendo  en  el  trono  á  tan  ilustre  reina  es  imposible  abrigar  temores, 
por  la  monarquía,  tan  amada  en're  los  españoles;  tampoco  la  naturaleza  de  la 
época  ni  el  camino  andado  permiten  el  restablecimiento  de  lo  antiguo,  fantasma 
al  cual  tienden  en  ademan  suplicante  los  brazos,  unos  porque  echan  de  menos 
las  ollas  de  Egipto,  otros  porqjue  se  amilanan  ante  cualquier  ruido  que  altera  su 
reposo,  y  otros  porque  sin  examen  ninguno  consideran  mejor  cualquiera  de  los 
tiempos  pasados.  Lo  ha  dicho  nno  de  los  hombres  mas  eminentes  de  Europa: 

Suienes  tal  desean  y  procuran  nt  (teñen  razón,  ni  aunque  la  tuvieran  les  val- 
ria;  y  Mr»  Guizot,  á  quien  pertenece  esta  idea,  no  es  de  los  que  pueden  ser 
tachados  de  buscar  ganancia  entre  las  revueltas.  Cierto  es,  que  la  mano  de 
hierro  del  absolutismo  corta  el  vuelo  de  ilegítimas  ambiciones  y  al  par  compri- 
me las  manifestaciones  dé  la  opinión  pública  mas  pronunciada ;  cierto  es  que 
bajo  el  sistema  liberal  no  reina  la  paz  de  los  sepulcros,  y  que  á  veces  resuenan 
voces  de  tumulto  en  calles  y  plazas,  ó  de  subversión  en  la  imprenta,  ó  de  escán- 
dalo en  la  tribuna.  Pero  ademas  deque  el  liberalismono  presume  de  restaura- 
dor del  paraiso  terrenal  en  el  mundo,  por  boca  de  otro  varón  eminente  y  espa- 
ñol de  cuna,  podemos  decir  muy  de  plano:  «El  estado  de  libertad ,  es  un  esta- 
cdo  continuo  de  vigilancia  y  frecuentemente  de  combate.  Asi  sus  adversarios, 
^considerando  aisladamente  la  agitación  dé  las  pasiones  y  el  conflicto  de  los 
»pariidos<]ue  acompañan  á  la  libertad,  dicen  que  no  es  oira  cosa  que  una  aro- 
ma sangrienta  de  gladiadores  encarnizados.  Este  espectáculo  á  la  verdad  no  es 
'agradable;  pero  hay  otro  mocho  mas  repugnante  todavía,  y  es  el  de  Polifemo 
«en  6u  cueva  devorando  uno  tras  otros  á  los  compañeros  de  Ultscs.»  Con  los 
ochenta  años  frisaba  ya  don  Manuel  José  Quintana,  cuando  escribia  estas  líneas 
de  oro. 

Recientemente  se  ha  expresado  en  igual  sentido  otro  escritor  de  justo  re- 
nombre: llámase  Mr.  Thters,  ha  escrito  en  Francia  sobre  Nnpoleon  el  Grande  y 
bajo  el  imperio  de  su  sobrino,  con  cuyas  advertencias  á  nadie  se  puede  ocultar 
la  grave  importancia  de  lo  que  transcribimos  en  esta  forma.  «Acerca  del  genio 
»de  Napoleón  ante  la  historia  no  hay  cuestión  posible;  pero  entiendo  que  sí  la 
»bay  en  punto  á  la  libertad  que  se  le  dejó  de  quererlo  y  hacerlo  todo.  Tal  con- 
cviccion  mia  dala,  no  de  185$,  ni  de  18SS  sino  del  dia  en  c^ue  empecé  ápen- 
•sar.  Poder  todo  lo  que  uno  es  capaz  de  querer  es,  en  mi  sentir,  la  mayor  des- 
aventura. Los  jueces  que  ven  en  Napoleón  un  hombre  de  genio,  no  lo  ven  todo: 
icoBviene  ademas  reconocerle  como  uno  de  los  espíritus  mas  sensatos  que  han 
» existido  y  desembocando  á  pesar  de  todo  en  la  política  mas  insensata.  Todo  lo 
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ipaede  el  despotismo  sobre  los  hombres  cuando  alcaaió  á  pervertir  en  Na|ia- 
»leott  el  buen  seso...  Conozco  todos  los  peligros  de  la  libertad,  y  lo  qae  es  peor 
•aon«  sos  miserias.  ¿Y  qaién  los  conocería,  ignorándolos  aquellos  que  han  pro- 
»corado  fundarla  sin  salir  airosos?  Pero  hay  cosa  peor  todavía^  y  es  dejar  la  fa- 
» cuitad  de  hacerlo  todo  al  mejor  y  aun  al  mas  cuerdo  de  los  hombres.  Frecoen-. 
•lemeote  se  repite  que  la  libertad  estorba  hacer  esto  ó  lo  otro,  erigir  tal 
» monumento,  ó  ejercer  tal  acción  sobre  el  mundo.  Profundísimas  reflexiones  me 
«han  llevado  á  pensar  que  si  los  gobiernos  han  menester  ¿  veces  ser  estimulados 
» es  mas  común  que  necesiten  ser  contenidos,  que  si  degeneran  en  la  inacción  á 
•veces,  con  mas  frecoencia  propenden  á  emprenderio  iodo  en  materias  de  polí- 
» tica,  de  guerra,  de  gastos,  y  oue  nunca  sera  un  mal  que  se  les  ponga  alguna 
•traba.  Verdad  es  que  se  aiiade:  Pero  á  esa  libertad,  encargada  de  conteDer 
»el  poder  de  uno  solo  ¿quién  la  contiene?  Respondo  sin  titubear  que  todos.  Sé 
•perfectamente  que  ocurre  que  un pais  se  estravie,  y  lo  he  visto  con  mis  propios 
•ojos;  pero  se  estravia  coa  menos  frecuencia  y  no  tan  del  todo  como  un  solo 
«hombre?» 

No  pertenecemos  i  la  escuela  antigua  de  aquellos  que  ante  la  fórmula  sabi- 
da de  el  moefíf  o  lo  dijo^  cerraban  al  examen  toda  puerta,  y  anulaban  comple- 
tamente el  propio  discurso;  y  so  nos  alcanza  muy  bien  que  el  argumento  de 
autoridad  no  convence  solo  por  serlo,  sino  i  proporción  de  la  razón  en  que  se 
funda;  pero  después  de  reflexionada,  nos  parece  tan  obvia  la  que  asisto  i  los 
tres  autores  citados»  que  no  son  sino  intérpretes  fieles  del  espíritu  de  la  época 
en  que  vivimos,  que  no  hay  mas  arbitrio  que  el  de  acatarla.  T  acatándola  ha- 
cémoshi  nuestra,  y  si  por  desgracia  nos  equivocáramos  pensando  de  este  modo, 
á  la  hora  del  desengaño  siempre  nos  quedaría  el  grande  consuelo  de  habernos 
perdido  en  excelente  compafiia. 

Donde  quiera  que  se  vuelvan  los  ojos,  se  hallan  testimonios  para  afirmar- 
se mas  y  mas  en  tal  creencia,  y  el  mas  culminante  de  todo?  es  el  de  cuanto  se 
relaciona  con  la  gigantesca  guerra  de  Oriente.  Allí  los  aliados,  sefiores  de  la 
disputada  Sebastópolis,  ensanchan  mas  cada  dia  el  campo  de  sus  operaciones, 
mientras  los  rusos  llevan  irazas  de  alejarse  de  Kars,  ante  cuyos  muros  se  han 
estrellado  sus  esfuerzos  una  vez  y  otra.  Mientras  el  czar  Alejandro  reoorre  va- 
rios puntos  amenazados  mas  ó  menos  de  cerca  por  las  potencias  occidentales, 
sin  que  se  noten  muestras  de  que  reanima  los  espíritus  é  infunde  verdadero  en- 
tusiasmo, puesto  que  sus  huestes  no  se  lanzan  á  empresa  osada,  y  antes  bien 
perseveran  en  una  laboriosísima  defensiva:  el  rey  de  Gerdeffa,  Yíclor  Manuel,  en 
quien  se  cifran  las  mejores  esperanzas  de  Italia,  visita  las  cortes  de  sus  podero- 
sos aliados,  y  recibe  en  universales  aclamaciones  el  galardón  mas  puro  ooe 
Dios  concede  en  esta  vida  á  los  monarcas  que  rigen  las  naciones  á  tenor  de  fas 
necesidades  de  su  tiempo;  y  el  general  Canrobert,  afamado  por  sos  recientes 
operaciones  en  la  península  de  Crimea,  es  brillantemente  acogido  por  los  sobe- 
ranos de  Suecia  y  de  Dinamarca» 

No  podemos  seguir  siendo  lodos  los  meses  cronistas  entusiastas  de  los  gran- 
de» hecnos  que  se  están  cumpliendo  6  nuestra  vista;  y  asi,  como  si  leyéramos  en 
lo  venidero,  nos  limitamos  a  decir  por  conclusión  de  nuestras  actuales  tareas, 
que  no  so  puede  dudar  del  triunfo  de  las  potencias  occidentales  sobre  la  Rusia, 

Jue  por  final  desenlace  se  variará  no  poco  el  mapa  de  Europa,  y  que  lo  ganará 
e  resultas  la  libertad  de  todo  el  mundo. 

F. 


DESPEDIDA. 


Mucho  nos  aflige  decirlo,  y  todavía  mas  no  poder  obrar  de  otro  mo- 
do; pero  con  este  número  termina  por  ahora  la  publicación  de  la  Bevista 
upañola  d$  amkís  mundos.  Guando  la  comenzamos  bá  dos  años  la  pre- 
dijimos larga  vida,  fundando  los  cálculos  en  nuestra  voluntad  y  en  la 
cooperación  de  los  suscritores:  firme  se  ha  mantenido  la  primera;  nos  ha 
faltado  la  segunda ,  y  vinieron  al  fin  por  el  suelo  nuestras  risueñas  es- 
peranzas. Al  principio  mostrósenos  propicia  la  suerte ;  asi  en  España 
como  en  las  regiones  ultramarinas,  que  fueron  suyas,  galardonaron 
noestros  esherzos  los  amantes  de  la  literatura  y  de  las  artes,  y  era  nues- 
tra Beeisla^  en  la  periodística  esfera,  como  nave  gallarda  suavemente 
impulsada  por  el  viento  en  mar  tranquilo  y  siempre  á  rumbo.  Poco  lle- 
vaba de  existencia,  cuando  semejase  mas  bien  á  bagel  azotado  por  los 
temporales  y  próximo  á  estrellarse  en  las  rocas,  hasta  que  finalmente  es 
trasunto  del  que  naufraga  á  pesar  de  la  energía  de  los  pilotos. 

Muy  distantes  nos  vemos  de  juzgarla  con  este  dato;  pero  la  revolu- 
ción de  julio  fué  la  que,  atravesándosenos  de  por  medio,  nos  hizo  des- 
mayar por  sns  inmediatas  resultas  concernientes  á  la  publicación  en  que 
nos  hablamos  empeñado,  no  como  especulación  de  lucro,  sino  por  des- 
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iateresado  amor  á  las  letras.  Yeríficándose  en  Diiestro  país  qoe  lodo  mo- 
vimiento político  trae  consigo  el  relevo  casi  absoluto  de  la  sociedad  ofi- 
cial española,  cuyos  individuos  en  mucha  parte  viven  con  cierta  holgu- 
ra cuando  están  en  servicio  activo  y  vienen  á  grande  estrechez  de  ce- 
santes «  todos  ó  casi  todos  los  suscritores  de  nuestra  Remsta  que  se  ha- 
llaban en  este  caso  han  dejado  de  serlo,  sin  haberles  sustituido  en  pro- 
porción grande  ni  pequeña  los  que  han  pasado  al  activo  servicio  desde 
la  cesantía.  Ni  es  de  extrañar  que  asi  suceda  ,  y  no  por  la  vulgaridad 
de  si  tal  ó  cual  partido  es  mas  6  menos  iileratp  ó  iliterato  que  el  olro, 
sino  porque  agitadas  las  pasiones  de  una  manera  extraordinaria,  fogosos 
los  ánimos  de  los  que  hacen  ó  pretenden  hacer  Ggura ,  puestas  á  la  or- 
den del  dia  todas  las  cuestiones,  no  es  menester. averiguar  qué  deno- 
minación tienen' los  vencedores  ni  cuál  es  la  de  los  vencidos;  con  solo 
existir  el  hecho  basta  para  tener  por  seguro  que  la  política  lo  absorbe 
todo  y  que  por  muy  bajo  quedan  las  pacificas  discusiones  y  las  fructuo- 
sas enseñanzas  de  las  ciencias,  de  las  letras  y  de  las  artes. 

No  hay  mas  que  tomar  los  tiempos  según  vienen,  con  serenidad  de 
espíritu,  mientras  duran  las  tempestades  ,  alimentados  por  la  esperanza 
racionalísima  de  que  no  son  perpetuas,  y  de  que  antos  bien  las  sucedeo 
las  calmas.  Lectores  tuvimos  ayer  muchos,  hoy  tenemos  pocos,  mañana 
quizá  tendrémoslos  mas ''numerosos  y  constantes  que  nunca.  Ademas,  si 
el  pais  lo  ganare,  ¿qué  importa  que  nuestra  Revista  lo  pierda? 

Tampoco  debemos  atribuir  totalmente  al  trastorno  político  reciente  la 
decadencia  de  nuestra  publicación  mensual  y  su  final  ruina;  hánia  tra- 
bajado también  mucho  los  efectos  de  la  mortífera  epidemia  que  ha  ia- 
festado  todas  nuestras  provincias ,  y  puesto  en  movimiento  de  peregri- 
nación y  de  fuga  á  los  pudientes  y  aun  á  los  no  tan  acomodados,  que 
dispersos  aqui  y  allá  y  sin  hacer  en  parle  alguna  pié  firme ,  no  se  cui- 
daron (é  hicieron  perfectamente)  mas  que  de  sofocar  su  miedo  enoime, 
poniendo  tierra  entre  sus  personas  y  el  terrible  huésped  del  Asia,  coa 
el  laudable  fin  de  salvar  la  vida.  Unos  ni  aun  así  lo  consiguieron  por 
su  desgracia,  y  en  su  huida  al  azar  hallaron  abierta  la  tumba;  otros  sal* 
varón  por  bien  de  ellos ;  mas  de  retorno  á  sus  hogares ,  con  las  glorias 
se  les  olvidan  las  memorias,  y  no  renuevan  sus  suscriciones. 

¿A  qué  aglomerar  ya  mas  dalos?  Sin  fingimientos,  ni  artificios  que 
son  de  costumbre  en  trances  como  el  que  hoy  pos  aflige,  con  toda  lisura 
declaramos  que  nuestra  Revista  perece  por  lo  que  el  árbol  falto  de  ju- 
go. Nos  sonrojara  esta  confesión  pública  sobremanera  si  fuéramos  eóm- 
püces  de  su  muerte;  pero  ninguna  otra  culpa  nos  toca  sino  la  de  haber- 
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la  dado  existencia.  En  Cuanto  á  si  procuramos  <)ue  fuera  lozana,  im- 
presos están  los  cuatro  tomos  de  que  consta  para  testificarlo  por  siempre. 
Apenas  hay  firma  de  crédito  en  nuestra  patria  que  no  dé  á  sus  páginas 
lustre;  y  esta  coyuntura,  aunque  triste,  no  es  para  desperdiciada,  co- 
mo lo  fuera  sino  consignáramos  aqui  el  agradecimiento  por  la  coopera- 
ción que  nos  han  prestado  todos  aquellos  á  quienes  hemos  acudido,  sir- 
viéndonos de  guia  su  legítimo  y  bien  conquistado  renombre.  Nos  con* 
suela  poder  afirmar  que  ninguna  puerta  hallamos  cerrada.  Cuantos  nos 
podían  a^ixiliar  con  su  ingenio ,  nos  lo  brindaron  á  porfía:  no  encontra- 
mos sordos ,  sino  á  los  que  solo  con  un  desembolso  insignificante  cada 
año  hubieran  bastado  &  sostener  un  periódico  de  literatura,  ciencias  y 
artes ,  bien  acogido  ya  por  las  corporaciones  sabias  de  Europa ,  y  que 
perfeccionado  de  dia  en  dia,  á  lo  cual  hubiéramos  dedicado  todos  sos 
rendimientos,  aunque  fueran  muy  abundantes,  liubiera  sido  constante 
maestra  de  que  son  llegados  para  España  los  tiempos  de  no  economizar 
fatiga  hasta  incorporarnos  en  la  senda  de  la  civilización  y  el  progreso 
bien  entendido  con  las  naciones  que  marchan  al  frente  del  saber  humano. 
Nuestras  ilusiones  están  marchitas;  pero  su  raiz  no  se  ha  estírpado 
de  la  mente :  acaso  reverdecerán  mas  pomposas :  entre  tanto  sepan  que 
son  participes  de  nuestro  reconocimiento  los  snscritores  perseverantes, 
que  reciben  hoy  de  improviso,  y  sintiéndola  como  nosotros  sin  duda,  la 
infausta  nueva  de  que  nuestro  periódico  de  literaíwra  española  y  ex- 
íraügera,  historia^  ciencias,  flosofiá,  viages,  indúsiria,  etc.,  pertene- 
ce ya  al  púmero  de  los  finados. 
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